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;Qiié  era,  decidme.  U  nación  que  un  día 
Reina  del  mundo  proclamó  el  Deslino, 
La  que  á  todas  las  zonas  eslendia 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino? 
Volábase  á  occidente, 

Y  el  vasto  mar  Ailániícx)  sembrado 
8e  hallaba  de  su  gloria  y  su  fortuna. 
Do  quiera  Espafta:  en  el  preciado  seno 
De  América,  en  el  Asia,  en  los  conllnes 
Del  África,  allí  Espafta.  El  soberano 
Vuelo  de  la  atrevida  fanusía 

Fara  abarcarla  se  cansaba  en  vano; 
La  tierra  sus  mineros  le  rendia. 
Sus  perlas  y  coral  el  Océano, 

Y  donde  quier  que  revolver  sus  olas 
Kl  intenuse ,  á  quebrantar  su  furia 
Siempre  encontraba  costas  españolas. 

QUIXTATIA. 


Esta  obra  es  propiedad  dd  autor,  y  ae  publica  bajo  la  protección 
de  las  leyes  que  rijen  en  la  materia. 
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PROSPECTO. 


lio  aspiramos,  ciertamente,  ¿  que  los  episodios  y  fragmentos 
históricos  que,  envueltos  entre  los  relatos  y  descripciones  de  una 
lectura  entretenida,  nos  proponemos  publicar >  ocupen  el  lugar 
de  una  obra  grave  y  metódica  que  abrace  cronológicameiite  los 
hechos  de  nuestra  marina,  desde  su  origen  hasta  nuestros  dias. 
Precisamente  porque  conocemos  la  magnitud  de  tal  empresa  y 
la  debilidad  de  nuestros  medios,  solo  aspiramos  á  concurrir  á 
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ella  oon  «n  modeslQ  contingente »  linio  de  (meabro  celo  j  anor 
pitfrío.  Para  esto  hemos  adoptado  ¿1  artificio  de  una  CQiB[M0Íeki|i 
que  y  sin  excluir  la  fiel  narración  dcf  los  hechos,  haga  en  lo  po- 
sible amena  su  lectura. 

Aca^o  se  nos  objetará  que  el  medio  que  hemos  escojído  no 
conviene  ¿  la  gravedad,  á  la  dignidad  misma  de  la  historia.  Des- 
de luego  previmos  la  objeción;  y  para  satisfacerla  y  justificar 
nuestra  resolución,  vamos  á  reproducir  las  razones  que,  contes- 
tando  á  nuestros  propios  escrúpulos,  nos  decidieron.  Nuestro  si- 
glo, forzoso  es  reconocerlo,  ademas  de  frivolo  y  superficial,  es 
sobremanera  impaciente  y  amigo  de  fruición ;  y  por  esto  se  re^- 
bela  cmitra  la  snjeoion ,  por  esto  h«y«  áe  las  lecturas  serias  y 
doctrínales.  Es  necesario,  per  decirlo  asf ,  engañarlo,  seducirlo 
y  presentarle,  en  fin,  la  rosa  ,  sin  la  espina  fatal  que  da  ior- 
mentó.  Podríamos  citar,  para  dar  alguna  autorídad  á  nuestro 
proceder,  la  opinión  y  el  ejemplo  de  hombres» eminentes  en  el 
género  mismo  que  hemos  adoptado;  pero  nos  eontentaranos  con 
nombrar  á  Walter  Scolt  y  referimos  ala  opinión  de  un  sabio 
español  contemporáneo,  de  superior  autoridad  y  competencia  pa- 
ra juzgar  en  tales  materias  (1). 

El  deseo,  pues,  de  excitar  un  interés  por  nuestra  marina, 
de  darla  á  conocer  á  muchos  españoles  que  por  su  educación  y 
carrera,  ó  que,  distsi^tes  de  la  loar^  spo  gíranos  ó  indiferen- 
tes  á  cuanto  á  ella  se  refiere;  de  promover  un  sentimiento  na- 
cional, una  opinión  favorable  hacia  un  ramo  de  la  administra, 
cion,  que  tanto  conviene  hoy  popularizar  en  Eqpaña,  por  re- 
clamarlo asi  sus  intereses  comerciales,  la  integridad  de  su  ter- 
ritorio, su  mismo  honor  é  indepeodencáa;  este  deseo,  decimos, 
es  d  que  nos  aa'una,  el  que  ha  puesto  la  plum.a  en  westras 
manos. 

Otro  sentimiento  abrigamos,  que  naciendo  naturalmonte  del 
amor  á  nuestro  pais,  habría  sido  bastante  paira  excitamos  y  sosu 

(1)  D.  Alberto  Lirta. 
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tensrw»  ea  BoeMra.  reMlodon;  sentimiento  que  compartimos 
con  todos  los  buenos  españoles  en  una  época  de  de^racia ,  de 
despojos,,  y  en  cfaese  pretende  humStar  nuerira  altivez;  de  des- 
eottsoladoraá  y  amargas  decepciones;  sentimiento  que  nace  del 
conceptcr  en  que  es  tenida  nuestra  nación,  por  aquellas  que ,  no 
há  VxtítOy  sdicitaban  su  afianza  ó  la  respetaban  como  enemiga. 
Sí  >  lo  declaramos  con  deeision :  un  sentimiento  de  despecho  nos 
incita ,  DOS  da  aliento,  á  pesar  de  la  mamúas  de  nuestros  re* 
cursos ,  para  salir  á  la  defensa  de  nuestro  pais ,  mal  conocido  y 
apretíado;  frecuentemente  deprimido^  injuriado  ó  calumniado 
por  eseritores  estranjeros  en  multitud  de  obras  y  publicactonesy 
mas  ó  menos  graves,  y  hasta  por  autores  de  eooceglto  de  aque- 
Has  mismas  naciones  que  no  pueden  haber  olvidado  su  poder  y 
su  grandeza ,  que  como  amigas  ó  aliadas ,  han  podido  y  debido 
oonoeer  mejior  nuestra  historia,  y  apreciar  con  mas  justicia  el 
saber,  el  vale» ,  la  índole  fiera  aunque  leal  de  los'  espafioles.  No 
es  posible  leer  sin  indignadon  los  juicios  erróneos ,  gratuitos  ó 
sareásticod ;  las  miserables  diatribas  y  vulgaridades^  que  se  con- 
sigáan  y  publican  contra  nuestra  noble  y  sufrida  nadon,.  hasta 
en  periódicos  en  que  se  preconiza  la  equidad,  en  que  se  invoca 
á  cada  instante  la  justida,  en  nombre  de  la  humanidad  y  la  d- 
vilizacion. 

En  tanto,  pues,  que  llega  el  dia  de  que  vea  la  luz  pública 
la  deseada  y  autorizada  lüstoría  de  nuestra  marina,  escrita  con 
las  severas  condiciones  que  requiere  su.  especial  índole  y  objeto; 
que  ponga  de  una  vez.  coto  á  tanto  agravio  y  desenfreno,  que- 
remos salir  al  encuentro  ¿  la  detracción,  y  la  malevolenda, 
acq[)tando  una  pdémica^  de  índole  histórica  ^  que  si  no  llega  á 
ser  completamente  gloriosa,,  por  la  debilidad  de  nuestros  me- 
dios, tendrá  al  menos  su  disculpa  en  nuestra  lealtad  y  patrio- 
tismo. Solo  añadiremos ,  si  esto  puede  dar  mas  valor  á  nuestra 
obra ,  que  las  noticias  y  relatos  históricos  que  eontiene ,  fruto  de 
nuestro  particular  estudio,  han  sido  luego  rectificados  y  enri- 
quecidos con  el  examen  que  autorizadamente,  y  por  espreso 
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mandato,  hemos  también  practicado  en  nuestros  archivos;  y 
oon  este  carácter  los  ofrecemos. 

.  Pero  ademas  del  objeto  grave  y  esencial  de  nuestra  obra, 
aspiramos  9  según  hemos  dicho,  no  menos  ¿  ser  útiles  que  & 
agradar  á  nuestros  lectores.  Queremos  presentarles  un  cuadro 
fiel,  animado,  de  la  vida  del  marino  puesto  en  acción;  especial- 
mente del  marino  español ,  según  su  educación,  sus  hábitos  y 
costumbres;  y  con  tal  propósito,  y  como  lo  exije  la  Índole  de 
nuestro  escrito,  referiremos  de  un  modo  fibre,  natural  y  episó" 
dico  los  hechos  y  espediciones  mas  notables,  las  anécdotas  y 
rasgos  personales  dignos  de  memoria.  También  como  asunto  de 
intimo  enlace  con  los  sucesos  de  nuestra  marina  contemporá- 
nea, referiremos  algunos  hechos  poco  conocidos  que  conciernen 
á  la  revolución  y  emancipación  de  nuestras  Américas ;  y  al  bos- 
quejar, en  fin,  los  rasgos  mas  notables  y  característicos  de  la 
vida  del  marino,  lo  consideraremos  en  sus  naturales  rehiciones 
oon  la  sociedad  y  los  paises  que  visita.  Satisfechas  de  este  modo 
las  condiciones  que  nos  hemos  impuesto  y  nuestras  leales  aspira* 
cienes,  veremos  complacidos  que  este  ejemplo  suscite  otros  in- 
genios, que  elevándose  á  mas  altas  regiones,  se  ocupen  digna- 
mente de  lo  que  reclama  el  nombre  y  concepto  de  nuestra  ma- 
rina. Libre  y  opimo  se  presenta  el  campo :  solo  espera  recolec- 
tores inteligentes  y  afortunados. 

¿Necesitai'émos  también  decir  que  el  fundamento  de  los  he- 
chos y  acontecimientos  de  familia  que  contiene  nuestra  narra- 
ción es  verídico  y  que  estos  se  apoyan  en  datos  irrecusables? 
Goofiamos  en  que  nuestros  lectores  no  nos  creerán  ciertamente 
capaces  de  relatos  inverosímiles,  ni  de  faltar  deliberadamente  á 
las  reglas  que  en  esta  clase  de  escritos  deben  observarse. 
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tiUANDO  después  de  los  laureles  cogidos  en  San  Roque,  en  Bor- 
nos,  en  Osuna  y  en  Alorza  (á  principios  de  1812),  se  prepa- 
raba el  valiente  general  Ballesteros  á  abandonar  definitivamente 
la  Serranía  de  Ronda,  teatro  de  muchos  y  gloriosos  hechos,  para 
perseguir ,  de  concierto  con  otras  divisiones  españolas ,  la  reta- 
guardia del  mariscal  Soult  en  su  retirada  de  las  líneas  de  Cá- 
diz y  la  baja  Andalucía,  quiso,  antes  de  concurrir  á  aquel  im- 
portante movimiento,  precursor  del  definitivo  triunfo  de  nuestras 
armas  sobre  las  del  orgulloso  invasor,  pasar  perentoriamente 
una  revista  de  armas  y  ropa  á  su  división,  para  asegurarse  iK>r 
sí  mismo  de  la  disposición  de  sus  soldados  al  emprender  aque- 
lla nueva  campaña ,  inaugurada  bajo  tan  favorables  auspicios, 
con  la  rapidez  y  desembarazo  que  su  buen  éxito  exigía.  Es  sa- 
bido que  á  la  disciplina  que  supo  introducir  en  sus  tropas,  no 
menos  que  ¿  la  presteza  y  oportunidad  de  sus  movimientos,  de- 
bió aquel  infatigable  caudillo  gran  parle  de  sus  triunfos ;  asi 
como  que  la  falta  de  tan  esencial  virtud  militar  fué ,  por  lo  co- 
mún ,  la  causa  inmediata  de  nuestros  desastres  en  aquella  ter- 
rible lucha^  malográndose  por  falla  de  freno  y  dirección  el 
patriótico  ardimiento  de  nuestros  jóvenes  soldados.  Severo  en 
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de  la  marina  cí^pañola ,  no  debemos  estrañar  la  falla  de  eslas 
obras  destinadas  á  reseñar  comenlando  los  hechos  que  la  his- 
toria, con  su  severidad  y  laconismo,  no  puede  presentar  con  la 
•  ostensión  que  muchas  veces  se  merecen.  Falla  es  esta  tan  sen- 
sible que  no  dudamos  en  colocarla  entre  las  causas  que  mas 
han  influido  en  la  decadencia  de  la  marina,  puesto  que  dá 
lugar  á  la  ignorancia  que,  en  lo  que  la  concierne,  se  hace  es- 
tensiva  á  los  literatos  y  á  los  polilicos  de  una  nación  esencial* 
menle  marítima  y  que  degenerando  en  apatía  é  indiferencia, 
hace  se  tenga  en  poco  lo  que  solo  ya  puede  levantarnos  á  figu- 
rar entre  las  naciones  de  primer  orden. 

La  Marina  Ueal  de  España  está  destinada  á  llenar  tan 
notable  vacío  en  nuestra  literatura,  y  el  nombre  de  su  autor, 
ventajosamente  conocido  en  la  república  de  las  letras,  es  una 
garantía  de  su  buen  éxito.  Este  nombre,  si  ya  no  reconocié- 
ramos nuestra  insuOcencia,  bastaría  para  abstenernos  de  emi- 
tir un  juicio  que  con  razón  seria  calificado  de  pretencioso  y 
desautorizado.  Cumple,  pues,  á  nuestra  modestia  dejcir  con- 
signado que  no  escribimos  la  crítica  de  una  obra  que  ha  de 
colocarse  en  primer  término  entre  las  de  su  clase,  siendo  Dues* 
tro  único  objeto  anunciarla  á  los  que  aun  ignoren  su  existencia, 
al  paso  que  la  tributamos  nuestro  humilde  aplauso. 

La  Marina  Real  de  España  no  es  una  novela  histórica; 
es  mas  bien  la  historia  de  los  acontecimientos  mas  notables,  de 
nuestra  armada  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  pre** 
senté;  de  ese  período  fecundo  en  heroicos  sucesos  que  tan  de- 
sastrosos fueron  para  la  marina  y  para  la  nación:  es,  decimos, 
la  historia,  pero  amenizada  y  embellecida  con  los  roas  curio- 
sos episodios,  con  las  relaciones  y  pinturas  que  mas  interés 
ofrecen  en  la  navegación;  accesorios  brillantes  que,  lejos  de 
perjudicar  el  buen  efecto  del  objeto  principal,  le  dan  mayor 
realce  y  majestad,  tratados  como  están  de  mano  maeslra. 

El  plan  de  la  obra  está  en  completa  consonancia  con  el 
precepto  del  eminente  literato  D.  Alberlo  Lisia,  *'que  si  al 
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ft  poeta  y  al  novelista  led  es  licilo  desrigurat*  l08-heclio.<,  sohi 
»  es  permitido  al  que  eulliva  ó  escribe  la  novela  hislórica  cm- 
»  bellecerlos,  añadiendo  episodios  probables,  que  se  liguen  ó 
•  incorporen  con  ellos,  teniendo  muy  presente  no  desfigu- 
»  rarlos." 

Pero  digamos  al  autor  t 

'*  Acaso  se  nos  objetará  que  el  medio  que  hemos  escogido 
no  conviene  á  la  gravedad ,  á  la  dignidad  misma  de  la  histo- 
ria. Desde  luego  previmos  la  objepion;  y  para  satisfacerla  y 
justificar  nuestra  resolución ,  varnos  á  reproducir  las  raKones 
que»  contesiando  á  nuestros  propios  escrúpulos,  nos  decidió* 
ron.  Nuestro  siglo,  forzoso  es  reconocerlo,  ademas  de  frivolo 
y  superficial,  es  sobremanera  impaciente  y  amigo  de  fruición; 
y  por  esto  se  rebela  contra  la  sujeción ,  por  esto  huye  de  las 
lecturas  serias  y  doctrinales.  Es  necesario,  por  decirlo  así,  en- 
gafiarlo^  seducirlo  y  presentarle,  en  fin,  ¡a  rosa,  sin  la  espú 
na  fatal  que  da  tormento.*' 

Y  así  lo  hace:  empieza  la  historia  con  la  carrera  marítima 
del  joven  Hernando  (el  héroe),  que  lleno  de  entusiasmo  6  ilu- 
siones»  loco  de  orgullo  y  alegría  con  su  lujoso  uniforme  de 
guardia-marina  se  embarca  por  primera  vez  en  el  navio  Ful- 
gencio y  que  manda  el  intrépido  Galiano,  y  emprende  su  cam- 
paña de  aprendizaje  burlando  la  vigilancia  de  los  cruceros  in- 
gleses que  bloquean  á  Cádiz.  Los  sucesivos  viajes  del  joven  á  las 
costas  de  América,  las  vicisitudes  de  la  mar  unidas  i\  sus  amo- 
res y  aventuras,  su  instrucción  y  adelantos  en  la  carrera,  dan 
lugar  ala  presentación  de  personajes  típicos,  bien  conocidos 
de  los  que  navegan,  retratados  con  admirable  cxaclilud.  Suco- 
dense  las  escenas  mas  variadas  é  interesantes,  y  el  interés  del 
lector,  siempre  en  aumento,  va  siguiendo  la  narración  florida, 
galana,  brillante,  que  le  hace  contemplar,  ya  el  aspecto  risuefío 
del  cielo  despejado  de  los  trópicos  >  sirviendo  de  techumbre  y 
límites  á  una  mar  tranquila  y  trasparente  poblada  de  infinild 
variedad  de  seres  que  reflejan  los  colores  del  Iris;  ya  uniendo^ 
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8é  en  sus  imponentes  y  grandiosas  mulaciones  con  movible» 
ailísimas  montañas  espumosas  que  agita  furioso  vendaba!» 
amenazando  con  la  destrucción  y  la  nada  á  los  que  osan  de* 
safiarla  en  débil  leño.  Reposa  y  se  espacia  el  ánimo  en  el  sarao 
de  un  vircy  de  Buenos-Aires,  en  la  gigantesca  vegetación  ame- 
ricana, en  las  apacibles  campiñas  de  Palel'mo,  en  el  poético 
amor  de  un  adolescente ,  y  Vuelve  á  la  mar  y  á  los  combales 
sangrientos,  horribles,  en  que  nuestros  valientes  marinos  lu- 
charon á  la  par  del  enemigo  contra  la  fortuna  y  la  mala  fé, 
coronándose  de  gloria  y  heroismo.  Entre  tan  variados  contras- 
tes se  desliza  severa  la  historia  puesta  en  boca  de  los  actores 
en  forma  de  diálogo,  ó  en  eruditas,  luminosas  digresiones,  con 
el  juicio  critico,  ¡mparcial,  del  escritor  concienzudo,  con  la 
vindicación  que  han  hecho  necesaria  las  calufnniosas  asercio'^ 
nes  de  los  esiranjeros,  entre  los  cuales,  como  dice  el  autor, 
hay  ''algunos  escrilorcs  de  concepto  de  aquellas  mismas  na« 
»  clones  que  no  pueden  haber  olvidado  su  poder  y  grandeza 
9  (de  España),  que  como  amigas  6  aliadas,  han  podido  y  de- 
»  bido  conocer  mejor  nuestra  historia,  y  apreciar  con  mas  jus* 
»  ticia  el  saber,  el  valor,  la  índole  ñera  aunque  leal  de  los  es- 
»  pañoles." 

Examínanse  de  este  modo  la  política,  fuerzas  y  recursos 
de  las  naciones  beligerantes  con  presencia  de  documentos  au* 
t(';nlicos  existentes  en  nuestros  archivos;  la  situación  y  manió* 
bras  de  las  escuadras  y  sus  combates,  entre  los  que  se  cuen- 
tan San  Vicente,  Tenerife,  Puerto-Rico,  Santa  María,  Finis- 
torre,  Trafalgar,  con  otros  muchos  parciales  ó  de  menos  imppr- 
tancia,  seguidos  de  maduras  reflexiones  colocadas  con  tacto  y 
oportunidad  entre  la  parte  amena,  que  presenta,  valiéndonos 
de  la  feliz  espresion  del  autor,  la  rosa,  sin  la  espina  fatal  que 
dá  tormento. 

Acompañan  descripciones  minuciosas  de  arsenales,  manió* 
bras,  costumbres  marítimas,  tipos,  biografías  y  una  completa 
fisiología  del  marino  y  del  pasajero  en  que  bi'illan,  con  la  exac* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


tüud  del  dagucn*eot¡po ,  el  ingenio  festivo,  la  vasta  crudieion 
del  autor. 

Sentimos  que  la  eslrcchcz  de  El  Departamento  nos  impida 
reproducir  alguno  de  estos  retratos :  con  todo,  aunque  incom- 
pletos, copiaremos  algunos  |)árraros  que  se  refieren  ai  guardia- 
marina  y  al  oticial  subalterno. 

Aquí  el  autor  traslada  un  trozo  del  capitulo  XVIII,  en  que 
presentamos  la  íisiologia  del  guardia  marina  en  general  y ,  de 
un  modo  especial  y  contraído,  al  español  de  los  tiempos  á  que 
se  refiere  nuestra  hislorla ,  y  concluye  su  juicio  con  estas  pa- 
labras. 

La  Marina  Real  de  España  sobresale,  aparte  de  la  fluidez 
de  su  lenguaje  castizo ,  en  la  riqueza  y  variedad  de  sus  des- 
cripciones y  pinturas,  en  la  rectitud  c  imparcialidad  de  su  jui- 
cio crítico  sobre  acontecimientos  históricos  de  nuestra  marina, 
muy  |)oco  conocidos  y  nunca  publicados,  cuya  recopilación  ha 
debido  costar  al  autor  no  pocos  afanes  y  desvelos.  Esta  obra, 
que  inicia  una  nueva  senda  en  nuestra  literatura',  será  de  mu-1 
cha  utilidad  al  olioial  estudioso,  que  carece  de  otro  manantía 
en  que  buscar  los  antecedentes  y  glorias  del  cuerpo  en  que 
sirve;  y  llenará  por  completo  el  deseo  de  su  autor  ''de  escitar 
un  interés  por  nuestra  marina,  do  darla  á  conocer  á  muchos 
españoles  que  por  su  educación  ó  carrera,  ó  que,  distantes  de 
la  mar,  son  estraños  ó  indiferentes  á  cuanto  á  ella  se  refiere; 
de  promover  un  sentimiento  nacional,  una  opinión  favorable 
hacia  un  ramo  de  la  administración,  que  tanto  conviene  hoy 
|>opularizar  en  Es|)afia,  |w>r  reclamarlo  así  sus  intereses  comer- 
ciales, la  integridad  de  su  territorio,  su  mismo  honor  é  inde- 
pendencia  " 

El  Sr.  1).  Jorge  Lasso  do  !a  Vega  ha  prestado,  con  la  pu- 
blicación de  su  obra,  un  scr\ieio  eminentisimo  á  la  marina,  y 
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m  ha  hecho,  por  taQlo,  acreedor  al  reconocuniento  de  todos 
los  fjuo  á  ella  ijertenccen  (1). 

GcsÁREO  Fernandez. 

-.o>>>,«CC.c:o — 

IL 

Mi  querido  y  apreciado  amigo:  V.  sabe  lo  despacio  que 
leo,  que  es  á  la  manera  que  comeo  los  bueyes,  ruminando, 
despacio  que  se  aumenta  á  medida  de  la  importancia  de  la  lec- 
tura que  emprendo.  Si  á  esto  agrega  V.  mis  ocupaciones  y  mis 
correspondencias,  no  eslrañaráque  no  haya  concluido  liasta 
ahora  la  lectura  del  primer  tomo  de  la  historia  de  La  Marina^ 
que  su  autor  ha  tenido  la  atención  (por  mf  tan  agradecida) 
de  enviarme  por  mano  de  V. 

Voy  á  ensayar  decir  á  V.  mi  opinión  sobro  esta  lectura, 
por  insignificante  que  sea  mi  juicio  en  este  ramo,  como  en  otras 
muchas  materias:  en  cuanto  al  efecto  que  me  ha  causado  no 
podré:  cuando  cada  pensamiento  que  se  lee  halla  su  hermano 
gemelo  en  la  cabeza,  y  cada  sentimiento  el  suyo  en  el  cora* 
zon,  el  efecto  que  causa  es  indescriptible. 

Si  lo  primero  y  lo  esencial  en  una  obra  es  el  espíritu  que 
en  ella  domina,  no  conozco  obra  moderna  que  le  aventaje  ni 
que  la  iguale.  La  religiosidad  mas  pura  y  sincera,  el  patrio- 
tismo mas  acendrado  y  leal  ^  el  mas  noble  y  legítimo  españo- 
lismo, tan  digno  y  exento  de  hinchazón  en  las  cosas  propias 
que  elogia,  como  moderado  y  decoroso  en  las  agenas  que  vi- 
tupera, forman  ese  espíritu  que  evalora  para  mí  esta  obra  mas 
que  todos  los  demás  méritos  que  en  ella  se  incluyen.  No  co- 

(1)  El  Departamento  de  20  de  junio  de  1838. 
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nozco  ni  concibo  cosa  mas  bella  ni  mas  noble ,  que  la  de  reha* 
biUtar  lo  que  echó  abajo  la  injusticia,  y  lo  que  después  la 
indiferencia  mas  punible  deja  caldo.  ¡  Valor  se  necesita  para 
combatir  de  frente  estos  dos  regentes  de  nuestra  época ,  la  in< 
justicia  y  la  indiferencia! 

La  gran  erudición,  el  acopio  de  datos,  el  estudio,  la  ilus- 
tración, el  criterio ,  el  buen  juicio,  hacen  á  este  libro  tan  cu- 
rioso como  instructivo,  y  dando  su  autor  á  una  obra  clásica 
de  gran  valer  la  forma  de  una  novela,  consigue  divertirá  sus 
lectores  inslruj^índolos,  hace  amar  y  admirar  lo  que  el  autor 
con  tanta  razón  ama  y  admira ,  aunque  la  novela  solo  sirve  de 
bandeja  para  presentar  y  ser  cubierta  por  las  bellísimas  Qores 
de  su  sentir  y  sazonados  frutos  de  su  saber. 

Qué  bueno  y  qué  interesante  es  cuanto  dice  sobre  Améri- 
ca, de  qué  manera  tan  sencilla  y  conmoviente  relata,  asi  el 
horrible  fin  del  almirante  Caracciolo,  como  las  catástrofes  de 
nuestras  armadas ,  llenando  nuestros  ojos  de  lágr¡n)as  y  nues- 
tros corazones  de  indignación!  ¡Cuántas  grandes  y  nobles  som- 
bras, si  sombras  pudiesen  sonreír,  sonreirían  é  este  moderno 
antiguo  español !  I 

En  cuanto  á  la  parte  de  novela ,  le  aplico  ia  definición  que 
en  su  interesante  obra  sobre  España  hace  el  barón  Minutoli  de 
la  pintura  española:  es,  dice,  la  imagen  de  su  carácter ,  co- 
medida,  grave,  religiosa,  púdica  y  poética;  asi  como  los  ale* 
manes ,  son ,  con  pocas  esccpcioncs ,  los  solos  que  miran  á  los 
españoles,  su  historia,  artes,  poesía,  etc.,  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista.  Pienso,  cuando  mi  sobrino  vuelva  ala  embaja- 
da de  Viena,  darle  un  ejemplar  de  esta  escelentc  obra ,  para 
que  se  la  entregue  al  barón  de  Wolf ,  bibliotecario  del  empe- 
rador, como  muestra  de  que  el  árbol  nacional  tiene  renuevos, 
y  que  no  todas  sus  ramas  son  ingertos. 

Nada  vale  mi  admiración  y  mi  simpatía ;  á  pesar  de  eso, 
suplico  á  V.,  mi  querido  amigo,  que  le  trasmita  al  autor  su  es- 
prcsion  de  consuno  con  las  de  m\  gratitud  y  de  mi  profundí) 
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aprecio.  Dígale  V.  que  un  lugar  muy  preferente  ocupará  cd 
mi  pequeña  librería  un  libro  escrito  con  los  nobles  y  caballei;o- 
80S  sentimientos  de  la  antigua  España  y  con  la  ilustración 
europea  moderna  de  que  se  sirve  para  realzar  aquellos,  y  con 
el  buen  sentido  de  aquel  que  por  su  superioridad  intcieotual  se 
ve  libre  de  las  pasiones,  imitaciones  y  paradojas  de  nuestra 
confusa  época ,  un  libro  que  cau.sa  una  satisfacción  que  nada 
en  ól  empaña. 

Sevilla  7  de  julio  dq  1858. 

Su  luas^iuiigo, 
Fkrnan  Caballero. 


IIL 


Para  la  justificación  del  noble  objeto  que  hn  guiado  nues- 
tra pluma  en  la  presente  obra,  destinada  á  poner  al  am|)aro 
de  la  ficción  novelística  los  mas  señalados  timbres  históricos 
de  nuestra  marina,  dados  al  olvido,  y  defender  nuestra  na- 
ción contra  los  asertos  de  la  emulación  estranjcra,  reproduci- 
mos también  aquí  el  juicio  que  espresa  el  siguienle  fragmento 
de  carta  de  una  señora  de  muy  alta  dislincion  de  Andalucía, 
que  cultiva. las  letras  con  reconocida  competencia,  comuni- 
cado amistosamente  á  la  poi*soua  por  quien  conocemos  el  que 
precede. 

Al  manifestar  su  conformidad,  respcclo  de  la  opinión  con 
que  nos  favorece  Fernán  Caballero,  le  dice  en  dicha  caria, 
acerca  de  nuestra  Historia  de  la  Marina  de  Espafía. 

*' Ahora  voy  á  copiar  á  V.  lo  que  sobre  este  libro  me  es- 
cribe María  Filomena  (la  de  Paslrana),  una  de  las  mugeres 
toas  cultas,  mas  instruidas  y  de  mas  talento  que  he  conoci- 
do.— Tienes  muclnsinia  razón,  luc  escribe,  en  los  elogios  que 
haces  de  la  Historia  de  la  Marina  española,  que  he  recibido 
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por  conduelo  de  Mr.  Lalour,  pues  mo  ha  enoanlado  de  tnl 
modo ,  que  no  solté  el  libro  de  las  manos  Iiasla  concluirlo.  No 
he  leído  ninguna  obra  hislórioa  y  eientíñca  escrita  oon  mas 
talento,  oon  mas  ligereza  y  con  tan  buena  crílica.  ¡Qué  tal 
pone,  oon  gran  justicia,  y  como  quien  no  quiere  la  cosa,  á 
nuestros  amigos  los  ingleses!....  El  que  tiene  saber  y  talento, 
y  guiado  por  el  buen  sentido,  los  pone  al  servicio  de  la  ver- 
dad, como  sucede  á  Lasso,  tione  desde  luego  todas  las  simpa- 
tías de  las  gentcB  que  valen  á  su  favor.  —  La  verdad  se  dis- 
fraza ,'  |)ero  gi\slanse  los  disfraces,  caen  á  girones,  y  la  verdad, 
que  es  eterna,  vuelve  á  aparecer  genuina,  pura  y  desnuda, 
dando  su  inmortalidad  solo  á  las  obras  que  bajo  sus  auspicios 
se  escrjbierop," 

IV. 

No  han  bastado  nuestro  conslante  celo  y  rigorosa  fidc 
lidad  en  la  narración  histórica  ,  ni  el  amor  que  profesamos  á 
Es|)aña  y  su  marina ,  sentimientos  que  creíamos  suficientes 
para  poner  ú  cubierto  nuestras  inlenoiones ,  la  pureza  de  nues- 
tro proceder  y  el  honroso  concepto  de  escritores  escrupulosos, 
para  librarnos  de  una  censura  que  no  sabemos  como  explicar. 
Hemos  sido,  no  criticados,  sino  todavía  mas,  acusados  de 
plagiarios,  de  robadoiH^sde  producciones  agenas!  Cierto  es  que 
nuestros  estraños  acusadores  lanzaron,  difundieron  este  juicio 
ofensivo  ponderando  al  mismo  tiempo  el  mérito  de  la  obra,  en 
la  cual,  refíriéndose  al  tomo  publicado,  decían  ''  no  era  posi- 
ble desconocer  el  admirable  estilo^  la  erudición  y  el  talento  que 
caracterizaban  lodos  los  escritos  de  D.  Martin  Fernandez  de 
Navarrcte..."  Los  que  difundieron  esta  idea,  sujerida  por  un 
csp'rilii  y  pasión  que  no  podemos,  que  no  queremos  calificar, 
suponían  <]ue  el  autor  de  la  presente  obra  ^'habia  encontrado 
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este  im|)ortaDle  trabajo  en  el  DepÓHito  HidrográCco  (donde  fui- 
mos algunos  años  direclor),  y  habiendo  venido  á  poder  del 
que  lo  publica,  decian,  no  ha  tenido  este  reparo  de  presentar- 
lo como  suyo..." 

Este  juicio ,  que  se  procuró  difundir  y  se  difundió  con  la 
intención  poco  caritativa  que  se  deja  corapi'euder,  consignándo- 
lo,  ademas,  en  una  forma  mas  permanente  que  las  palabras, 
nos  afectó  profundamente,  pues  era  la  vez  primera  de  nuestra 
modesta  vida  de  escritor  en  que  se  mancillaba  nuestra  inten- 
ción; si  bien  nos  halagaban  los  elogios  que,  con  un  modo  tan 
singular  de  agresión,  se  nos  hacian  indirectamente. 

Nuestra  dtfiicadeza  no  permitía  otra  juslifieacion ,  habiendo 
fallecido  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  que  recurrirá 
sus  hijos;  pues  siendo  ellos  literatos  de  nota  y  celosos  de  la 
alta  honra  del  insigne  escritor  marino ,  eran  los  únicos,  á  la 
par  que  inmediatos  poseedores,  obligados  defensores  de  su  hon- 
ra literaria.  Esto  fue  bastante  para  sosegar  nuestro  ánimo,  tan 
inesperadamente  atacado ,  viéndonos  acusados  de  la  mas  fea  de 
las  flaquezas  que  pueden  manchar  la  conciencia  y  la  honra  de 
los  autores  en  la  república  de  las  letras;  y  hé  aquí  la  contesta- 
ción que  nos  fué  dirigida  por  el  heredero  mas  caracterizado  y 
representante  de  la  familia  del  ilustre  escritor,  á  quien  se  supo- 
ne torpemente  espropiado  de  una  obra  que  tiene  su  principal 
importancia  en  el  interés  y  la  especialidad  del  objeto. 

El  Sr.  ü.  Eustaquio  F.  de  Navarrete  ,  en  carta  referente 
al  primer  tomo  de  la  Marina  fíeal ,  nos  dijo  desde  Abalos,  pue- 
blo de  su  residencia  en  la  Rioja,  con  feclia  18  de  junio  de 
1858,  entre  otras  cosas,  oslas  palabras. 

Sr.  D.  Jorge  Lasso  de  la  Ykga. 

Abalos  18  de  junio  de  1858. 

Mi  aprcciablc  amigo:....  He  formado  una  idea  avenloja- 
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da  de  la  obra.  Prueba  de  su  mérito  es  que  hi  malcdiccneia  se 
haya  cebado  (ya  que  no  en  ella,  porque  siu  duda  no  encon-* 
traba  asidero)  en  su  autor;  y  aunque  siempre  e^  desagrada- 
ble ser  blanco  de  malignas  suposiciones,  debe  V.  estar  satis- 
fecho  de  que  los  que  conocen  su  probidad  de  V.  y  su  iius» 
tracion,  jamás,  por  mas  que  diga  la  envidia,  lo  tendrán  por  pla- 
giario. Mucho  menos  es  posible  que  nadie  se  apoderase  de  ios 
papeles  del  Sr.  D.  Martin,  mi  difunto  abuelo,  porque  antes  de 
su  muerte  mi  padre  y  yo  nos  hicimos  cargo  de  ios  que  existían 
ea  su  casa ,  y  se  inventariai*on  de  orden  suya  los  que  existían 
eo  e]  Depósito  HidrográGco,  y  que  recojimos  después  de  su  fa- 
llecimiento. Semejantes  calumnias  no  deben  desanimar  á  V. 
para  proseguir  en  la  patriótica  tarea  de  llamar  la  atención  de 
nuestros  conciudadanos  hacia  nuesira  marina  ,  menos  atendida 
por  el  concepto  público  do  lo  que  á  nuestra  prosperidad  con« 
venia.  Hombres  que  como  V.,  casi  solos,  se  dedican  á  desenter* 
rar  nuestras  glorias  y  á  promover  la  afición  amortiguada  ha- 
cia una  carrera  útil  y  gloriosa,  al  mismo  tiempo  que  á  prestar 
nuevas  luces  á  los  que  la  han  abrazado,  es  incalculable  el  bien 
que  hacen  á  su  patria.... 

Eustaquio  F.  pe  Navarrete. 


Historia  de  la  Alapliia  española» 

Se  ha  completado  el  primer  tomo  de  esla  obra,  cuyas  en- 
tregas se  han  anunciado  en  La  Esperanza;  su  autor  el  señor 
D.  Jorge  Lasso  de  la  Vega. 

Historia  la  llama,  é  historia  es  efectivamente,  y  no  una 
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de  esas  historias  cuyos  l»ccho8,  desfigurados  por  la  pasión  de 
partido,  pierden  su  caráeler  propio,  ni  de  esas  otras  que  el 
inGrcanlilisino  degrada  por  acomodarlas  al  gusto  de  cierta  cla- 
se de  lectores,  ni  de  esas,  por  úllirno,  en  las  (|ue  una  imagi- 
nación intemperante  todo  lo  falsifica  bajo  el  pretesto  de  poeti- 
zarlo, sino  una  historia  con  las  condiciones  de  tal,  cuya  auten- 
ticidad confirman  documcnlos  oficiales,  cuya  imparcialidad 
forma  un  título  legitimo  para  la  satisfacción  del  sentimiento 
patrio,  cuya  exactitud  de  apreciaciones  saborea  el  sano  crite- 
rio y  que  ofrece  ademas  hasta  para  la  ¡nifiginacion  mas  levan- 
tada, no  siendo  csoéutrica ,  episodios,  descripciones  y  retratos 
en  los  que  compile  la  valentía  de  la  narración  con  lo  delicado 
de  la  inventiva,  el  esquisilo  gusto  y  la  imponente  magniüccft- 
cia  de  la  pintura,  con  lo  perfecto  del  [Kireeido.  Porque  la  His- 
toria de  la  Marina  espavola ,  siendo  la  historia ,  la  verdadera 
historia,  es  también  y  al  mismo  tiemp  una  novela:  pero  no- 
vela con  las  condiciones  morales,  hoy,  por  desgracia ,  harto 
olvidadas,  que  deben  tener  las  obras  de  su  clase ,  novela  en  que 
el  atractivo  de  la  ficción  no  va  mas  allA  dfcl  límite  que  le  im- 
ponen, por  una  parle,  los  derechos  de  la  moral  y  el  respeto 
al  decoro  público;  por  otra,  la  naturalidad  de  los  sentimientos 
y  la  verosimilitud  do  los  hechos. 

Reuniendo  tantos  títulos,  fácilmente  se  comprenderá  el  pla- 
cer con  que  habrenios  leido  el  prinier  tomo  de  la  obra  del  se- 
ñor l^asso  de  la  Vega,  si  bien  debemos  confesar  que  en  las  cir- 
cunstancias en  que  cuípczamos  la  lectura,  su  mérito  debia 
im.presionarnos  con  n)as  viveza,  debíamos  gozar  de  su  encanto 
por  una  dohle  causa.  Seducidos  por  las  elogios  que  el  compa- 
drazgo [)olílico  nunca  escasea  en  España,  pero  que  en  ese  caso, 
si  algo  exagerados  nos  parecieron,  no  carecerian  de  justifica- 
ción, a(rabábamos  de  leer  otra  obra  recientemente  publicada, 
cuyo  aulor  es  un  e\-minis(ro,  mas  conocido  como  lilcrato  que 
como  hombre  público.  ¡Que  personajes  y  quó  escenas  las  del 
libro  á  que  aludimos !  Sju  aulor  debió  concebirlo  y  escribirlo 
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durante  alguna  de  íasepoMsdc  m  rnhiislcrio  ct)  In^quc,  como 
es  sabido,  lodo  español  está  cspucslo  á  [Xírder  el  scnlido  co- 
mún, y  á  Ver  de  través  los  hombres  y  las  cosas.  El  héroe  de 
la  obra  es  un  hombre  viejo  y  joven,  vulgar  y  disünguido,  feo 
y  hermoso,  según  el  lado  por  qife  se  le  mire;  se  le  creería 
mudo,  pero  es  mas  elocuente  que  el  mas  pintado  de  los  demó-» 
éralas»  y  asi  se  sublima  cuando  define  el  amor  como  se  dlvi^* 
niza,  cuando  en  los  mismos  coloquios  amorosos  y  en  las  esce'^ 
ñas  mas  espresivas  habla  de  Dios,  de  San  Pablo,  no  sabemos 
á  qué  propósito,  y  resuelve  en  un  sanliamen  las  mas  espino- 
sas cuestiones  sociales.  El  héroe  es ,  en  fin ,  un  moderado  á 
quien  los  desengaños  han  convertido  en  una  especie  de  janse< 
nista;  pero  que  en  medio  de  su  puritanismo  no  ha  perdido  ni 
en  sus  palabras  ni  en  sus  obras  las  reminiscencias  de  la  escuela 
cnciclo{)éd¡ca  y  romántica  á  Ja  vez,  en  que  se  amamantara. 
Las  heroínas  son  dos:  la  principal  es  una  monja  á  quien  lla*^ 
man  la  Santa.  ¡Qué  monja  y  qué  Santa!  Dejémosla  tranquila, 
igualmente  que  á  su  amiga  y  rival  al  mismo  tiempo:  son  dig- 
nas la  una  de  la  otra.  En  una  palabra,  acabábamos  de  leer  un 
libro  en  que  lo  falso  se  confunde  con  lo  odioso,  lo  inverosimil 
se  descubre  hasta  en  el  estilo  sobrecargado  de  antítesis,  pre* 
fiado  de  metáforas,  repleto  de  hipérboles,  abrumado  de  eufo* 
iiísnios. 

(Qué  diferencia  entre  esa  obra  y  la  del  Sr.  Lasso  de  la 
Vega!  Hemos  dicho  que  esta  última  justificando  su  título,  os 
<lecir,  siendo  la  historia,  era  también  una  novela,  por  sus  e|)i- 
sodios,  por  sus  descripciones,  por  algunos  de  sus  personaos. 
Añadamos  que  no  por  la  unión  desmerecen  ni  la  una  ni  la  otra, 
élites  al  contrario,  adquieren  nuevos  atractivos,  y  son  igual- 
mente instructivas  y  provechosas.  En  la  parle  histórica  se  re- 
latan los  altos  hechos  de  nuestra  marina  sin  exageración ,  pero 
t^on  noble  y  legílrmo  orgullo;  se  justifica  á  nuestros  marinos 
y  á  nuestros  gobiernos  de  cargos  injustísimos  con  que  se  les 
ha  acusado,  no  ya  por  autores  cslranjeros  sino  por  escritores 
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españoles;  ^  dprecia  con  imparcialiilad  la  é|)Oca  cttte  abraza, 
y  de  juzga  sin  pasión  á  los  hombres  que  en  ella  figuraron.  En 
la  parle  de  ficción ,  un  poco  oscurecida  como  debe  de  estar  por 
la  parle  histórica,  hay  escenas  líernas  é  interesantes,  los  ca- 
racteres son  verdaderos,  Ifts  personajes  obran  como  deben 
obrar,  hablan  como  deben  hablar  según  el  que  les  ha  dado  ei 
autor,  no  hay,  en  fin,  violencia  de  ningún  género  que  repug- 
ne al  buen  sentido  de  los  lectores.  Y,  por  último,  en  las  des* 
cripciones  y  en  los  retratos  el  Sr,  Lasso  de  la  Vega  ha  demos- 
trado poseer  un  sentimiento  escjuisito  de  lo  bello,  de  lo  grande, 
de  lo  verdadero;  una  concepción  elevaba  que  todo  lo  abarca, 
que  engrandece  ei  conjunto  con  la  armonía  de  los  detalles; 
una  mano  maestra  que  da  á  cada  cosa  el  colorido  que  roas  le 
conviene  para  brillar  en  su  término  correspondiente.  La  ama- 
necida en  el  mar  y  la  licsorípcion  de  la  misa  celebrada  á  bor- 
do bajo  el  trópico,  son  dos  modelos  en  su  género;  de  suavidad, 
de  delicadezas  el  primero,  de  grandiosidad  imponente  el  se- 
gundo. 

No  queremos  repetirnos.  Reciba  el  Sr.  Lasso  de  la  Vega 
nuestro  sincero  parabién,  y  dénos  pronto  el  segundo  tomo  de 
su  obra.  Los  lectores  de  La  Esperanza ,  á  quienes  nuestros 
elogios  seduzcan  incitándoles  á  leer  la  Historia  de  la  Marina 
española  y  no  han  de  echarnos  en  cara,  seguros  estamos  de 
ello,  el  mal  rato  que  la  lectura  les  haya  proporcionado. 

A.  J.  DE  VlLn()80lwA. 


VI. 

Entre  otros  escritores  de  nota^  debemos  también  al  señor 
D.  Florencio  Janer,  bien  conocido  y  reputado  entre  nuestros 
hombres  de  letras,  un  estenso  juicio  crítico  de  la  Marina  Real 
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de  España  y  ¡oscrto  en  la  Gaceta  (¡e  Madrid  dp  los  dias  13  y 
2i  de  setiembre  de  i858»  en  el  cual,  encomiando  nuestra 
obra  y  elevándola  (sin  duda  por  un  sentimiento  de  nacionali* 
dad  y  por  la  pureza  y  grandeza  de  su  objeto)  á  una  altura  y 
concepto  que  quisiéramos  mereciese;  después  de  copiar  algu- 
nos trozos  que  le  parecieron  dignos  de  ser  citados ,  intercala, 
en  su  juicio  crítico  las  siguientes  observaciones  que  reprodu- 
cimos aquf ,  esencialmente,  porque  concurren  á  demostrar  la 
originalidad,  la  genuina  y  esclusiva  propiedad  do  nuestro  tra- 
bajo, contra  los  juicios  de  algunas  personas  suspicaces. 

Creemos  que  por  esta  causa  nos  será  perdonado  el  propó- 
sito de  juslifícarnos ,  aceptando  al  mismo  tiempo  con  profunda 
gratitud,  no  exenta  de  confusión ,  los  juicios  laudatorios,  esen- 
cialmente dirigidos  á  animarnos  en  la  conclusión  de  nuestra 
obra,  que  preceden. 

**EI  lenguaje  correcto  y  animado  con  que  está  escrito  el 
libro,  dice,  los  diálogos  llenos  de  interés,  las  narraciones  cu- 
riosas, y  hasta  las  notas  sumamente  eruditas,  constituyen  de 
la  Marina  Real  de  España  una  obra  digna  de  la  atención  de 
toda  clase  de  personas,  que  tanto  puede  embelesar  al  que  solo 
busca  en  la  lectura  solaz  y  esparcimiento,  como  alq^ie  preten- 
de conocer  la  historia  de  la  célebre ,  prepotente  y  antigua  ma- 
rina española. 

*•  Y  tan  cierto  es  que  la  obra  del  Sr.  Lasso  puede  conside* 
rarse  como  una  historia  de  los  mas  recientes  hechos  de  los 
buenos  tiempos  de  la  marina  española,  que  hasta  se  vindica 
en  muchos  capítulos  el  honor  del  pabellón  nacional,  colocando 
los  acontecimientos  en  su  verdadero  punto  de  vista^  apoyán- 
dose en  documentos  oficiales  y  datos  fidedignos. 

''Asi  es  también  que  algunos  de  los  capítulos  de  la  Mari* 
na  Ueal  de  España  ofrecen  grande  interés  |)olitico  y  son  el  mas 
bello  ornamento  de  la  obra ;  porque  como  dijo  Feijóo  en  las  re- 
flexiones sobre  la  historia  en  su  Teatro  critico ,  la  rectitud  del 
juicio  histórico  pide  que  á  todos  se  oiga,  aun  á  nuestros  cne-^ 
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migoS,  y  ^e  (iróriuiifie  ííi  sentencia  j  no  por  nücsll'a  inclina- 
ción, si  según  la  calidad  de  las  pruebas.  La  hisloria  y  la  fama 
de  los  pueblos  i  como  indica  el  Sr.  Lasso*,  están  bajo  el  faHof 
y  dominio  de  todas  las  naciones  ilustradas:  la  verdad  oprimi- 
da y  la  opinión  desfigurada,  por  la  emulación  ó  mala  voluntad 
de  los  contemporáueos,  se  restablece  en  el  juicio  imparcial  de 
4os  hombres  recios  de  todos  los  paises  y  de  todos  los  tiempos." 
Después  de  copiar  con  oportunas  i-eflexioucs  los  capítulos 
X  y  Xlj  que  se  contraen  al  combate  sostenido  por  nuestra  es- 
cuadra el  año  de  1795  en  el  Cabo  de  San  Vicente,  y  la  vin- 
dicación que  hacemos  contra  juicios  erróneos  de  propios  y  de 
estraños  acerca  de  aquel  combate  ,  al  bombardeo  de  Cádiz 
por  los  ingleses  en  lyOO,  y  la  derrota  de  estos  en  Santa  Cruz 
de  Tenerife,  concluye  este  extracto  con  estas  palabras. 

'*  Tal  es  el  modo  como  d  Sr.  Lasso  de  la  Vega  defiende  el 
honor  de  la  marina  patria ,  ultrajada  p(Mr  escritores  enemigos 
de  nuesti'o  país  ú  envidiosos  de  nuestras  glorias  nacionales." 

El  Sr.  Jáner»  con  su  buen  criterio  ^  conoció  que  las  ficciones 
literarias  de!  manuscrito  encontrado  en  la  Serranía  de  Ronda, 
y  otras  que  por  una  verdadera  modestia  ó  por  capricho  de  au- 
tor, empleamos,  no  debian  dejar  en  los  críticos  duda  alguna 
de  nuestra  originalidad  absoluta  y  exclusiva ,  y  de  nuestra  con- 
siguiente responsabilidad  ,  y  á  este  propósito  presenta  las  si- 
guientes observaciones  que  creemos  aquí  conveniente  i'épro- 
ducír. 

''Continuando  y  terminando  aquí,  según  nuestro  propósito, 
el  juicio  critico  y  literario  que  de  esta  obra  nos  hemos  propues- 
to dar,  vamos  á  fijar  decididamente  nuestra  opinión  ,  según 
nuestro  sentir,  y  aun  disintiendo  algún  tanto  de  lo  (|ue  apa. 
rentemente,  y  según  su  sentido  literal ,  se  infiere  respecto  de 
la  verdadera  índole  de  esta  obra.  Verdad  es  que  el  Sr.  Lasso 
nos  habla  en  su  Introducción  de  cierto  manuscrito  que  dice  ha- 
berle suministrado  las  noticias  y  sus  principales  fundamentos; 
pero  esta  ficción ,  con  tanta  frecuencia  usada  por  los  autores, 
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creemos  que  es  evídentciueDle  tal,  si  alendemos  al  órdea  jr 
contexto  de  la  misma  obra,  y  al  tono,  digámoslo  así,  pose- 
sivo, que  siempre  emplea;  y  por  otra  parle  nos  corrobora  en 
esta  opinión  y  hace  creer  en  la  ficción  del  manuscrito,  no  sola- 
mente este  juicio ,  sino  las  terminantes  palabras  del  Prospecto, 
donde  el  autor  expone  sus  fundamentos  y  reasume  exclusiva- 
mente la  responsabilidad  de  una  obra  original.  Asi,  pues,  cree- 
mos que  al  hablarnos  en  su  Introducción  de  los  apuntes  de  fa- 
milia que  supone  haber  sido  el  motivo  y  base  de  su  historia-no- 
vela, ha  usado  de  aquel  artificio,  y  por  otra  parte  vemos  siempre 
en  sus  relatos  la  personalidad  del  autor;  pues  si  alguna  vez  hace 
alusión  al  manuscrito  de  la  familia  de  Hernando,  es  en  tono  zum- 
bón ó  festivo,  y  nunca  de  un  modo  expreso:  y  por  lo  tanto,  si 
este  usado  artificio  de  algunos  autores  pudiera  servir  de  pretexto 
para  aparecer  modesto,  no  debe  servir  á  los  ojos  de  una  crítica 
severa  y  analizadora  para  encubrir  los  defectos  históricos  ó  de 
cualquier  otro  género  de  la  obra,  ni  razón  tampoco  para  pri- 
varla del  lauro  á  que  le  hiciera  merecedora  su  originalidad;  sobre 
todo,  en  una  composición  en  que  bajo  el  velo  de  la  novela  se 
describen  hechos  muy  importantes  de  nuestra  historia  maríti- 
ma,  acompañados  de  severos  juicios  críticos  respecto  de  perso- 
nas y  de  autores  nacionales  y  extranjeros  contemporáneos  que 
constituyen  una  verdadera  responsabilidad. 

Hecha  esta  salvedad,  que,  según  se  deduce,  constituye 
al  Sr.  Lasso  como  único  autor  responsable  de  La  Marina  Real 
de  España,  vamos,  para  terminar  nuestro  juicio ,  á  señalar  dos 
trozos  en  que,  empleando  el  género  crítico-festivo  ó  el  descrip- 
tivo, nos  demuestra  los  diversos  medios  literarios  que  consti- 
tuyen á  nuestro  sentir  la  amenidad  y  sobre  todo  el  interés  his- 
tórico  de  su  obra. 

El  Sr.  Lasso  se  propone  referir  el  notable  hecho  de  armas 
ocurrido  en  los  montes  de  Ferrol  el  dia  25  de  agosto  de  18U0, 
en  que  los  ingleses,  desembarcando  repentinamente  y  coo  fuer- 

2 


Digitized  by  VjOOQ IC 


xvm 

zas  muy  superiores,  se  propusieron  sorprender  y  quemar  el  ar- 
senal de  aquel  deparlamento.  Aquel  era  verderamenle  un  día 
de  fiesta  para  el  mismo ,  pues  se  celebraba  con  gala  y  besa- 
manos el  aniversario  de  nuestra  Reina,  con  otras  muestras  de 
regocijo  que  mostraban  cuan  ajenos  se  hallaban,  así  la  marina 
y  las  escasas  fuerzas  de  ejército  allí  residentes ,  como  el  mismo 
vecindario,  de  aquella  sorpresa.  Todos  se  hallaban  entregados 
á  un  plácido  contento,  y  el  autor  pinta  de  este  modo  la  ocupa- 
ción de  los  marinos  españoles  en  los  momentos  que  precedieron 
á  aquel  terrible  combale." 

El  Sr.  Janer  hace  en  seguida  reseña  de  pasajes  que  con- 
sidera propios  de  su  objeto,  y  con  tal  fin  copia  algunos  trozos 
ó  períodos,  enlre  ellos  aquellos  en  que  se  describe  la  sorpresa  y 
ataque  verificado  por  los  ingleses  en  1800  sobre  el  deparla- 
mento y  arsenal  del  Ferrol ,  la  gloriosa  defensa  y  la  derrota  que 
sufrieron.  (Gap.  XXI  y  siguientes.) 

Continuando  este  extracto  en  los  capítulos  XXII  y  XXIII, 
prosigue  su  juicio  crítico  diciendo. 

** Finalmente,  como  muestra  del  estilo  crítico  del  Sr.  Lasso 
en  el  género  severo  que  conviene á  la  historia  para  vindicará  Es- 
paña conlra  los  innumerables  agravios  con  que  muchos  auto- 
res extranjeros,  y  enlre  ellos  algunos  contemporáneos  y  de  alto 
conceplo,  han  querido  defraudarla  de  sus  legítimas  glorias,  de- 
dica  el  siguiente  trozo,  con  que  comienza  el  capítulo  XXIV,  en 
defensa  de  la  verdad  histórica,  manifestando  con  fundadas  ra- 
zones que  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo  fué  un  hecho  glo- 
rioso y  providencial,  y  que  España  tuvo  incontestables  dere- 
chos para  establecer  leyes  para  sus  colonias,  cuya  lenidad  y  pro- 
tección en  favor  de  los  naturales  han  reconocido  aun  los  escri- 
tores mas  prevenidos  contra  los  españoles,  enlre  los  cuales  se 
hace  nolar  el  mismo  Roberlson. 

Hé  aquí  en  qué  términos  desempeña  el  Sr.  Lasso  esta  no- 
table parle  de  su  escrilo. 
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Copia  una  parle  del  cnpitulo  XXIV,  en  cl  que  examinamos 
á  la  luz  de  la  critica  hislórica,  la  antigua  y  grave  controversia 
suscitada  por  nuestros  incansables  émulos,  acerca  del  descu^ 
brimiento  y  conquista  del  Nuevo-Mundo. 

Tal  es  la  honra  que  hemos  merecido  al  distinguido  literato 
de  que  hacemos  mención ,  como  la  hemos  hecho  con  los  jui- 
cios anteriores  debidos  á  escritores  muy  eminentes,  para  unir 
á  la  de  ellos  esta  autoridad  altamente  reputada  entre  los  hom- 
bres de  letras;  opinión  y  juicios  que  juzgamos  necesarios, 
sobre  lodo,  por  la  especial  circunslancia  en  que  nos  ha  coloca- 
do el  desusado  medio  de  escribir  la  Historia  de  nuestra  nación 
y  su  marina  que  carece  de  historia  y  exornándola  con  acceso- 
rios poéticos  y  de  imaginación;  y  movidos,  también,  por  la  ne- 
cesidad en  que  nos  ha  puesto  un  censor  mal  humorado  y  dis- 
plicente que  ha  querido  desmentir  la  originalidad  de  nuestra 
obra:  cuestión  de  honra,  de  que  no  nos  ha  sido  lícito  ni  con- 
veniente desentendemos. 

Pudiéramos  alargar  estos  títulos  honrosos  y  vindicativos 
citando  todavía  nombres  de  escritores  acatados  como  autoridad 
irrecusable  en  la  palestra  literaria,  así  dentro  como  fuera  de 
España;  cuyos  juicios  y  alabanzas  han  venido  á  ser,  asi  lo 
reconocemos,  la  recompensa  mas  grata  para  nosotros,  dándo- 
nos la  fuerza  necesaria  para  llevar  al  término  propuesto  nuestra 
obra.  Nos  limitaremos  solo  á  citar  con  orgullo  el  juicio  con  que 
la  favorece  la  eminente  autoridad  del  Sr.  D.  José  Amador  de 
los  Ríos,  que  en  un  alarde  ó  revista  literaria,  publicada  en 
Alemania ,  acompaíiada  de  su  juicio  crítico  (1),  hace  de  ella 
honrosa  mención ;  y  omitimos  deliberadamente  otros  juicios  no 
menos  lisonjeros  con  que  nos  han  favorecido  algunos  jefes  y 
notabilidades  literarias  de  nuestra  marina. 

Tales  han  sido  los  motivos  que  nos  han  obligado  á  traspa- 

(4)  La  literatura  española  en  loi  años  de  4868/  4859. 
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sar  algún  tanto  los  limites  de  la  modestia ,  lo  cual  no  nos  obli- 
ga menos  á  reconocer  y  acatar  las  observaciones  procedentes 
de  una  crítica  justa  y  bien  intencionada,  que  antes  bien  re- 
cibiremos con  gratitud,  dispuestos  á  utilizar  las  que  en  tal  con- 
cepto se  nos  dirijan. 


^-^^^VA^^^^^^^^^^WV^^ 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Anochecida  en  el  campo. — Discusión  de  vuelta  de  paseo  entre  tres  per- 
sonajes.— Ventajas  é  inconvenientes  de  la  vida  campestre. — Debe- 
res que  la  sociedad  nos  impone. 


Oh  cuan  grato  es  al  que  vive 
En  la  pacifica  aldea , 
Meditar  junto  al  arroyo 
Que  la  heredad  propia  riega ! 


JamAs  anhele  su  pecho 
El  oro  ni  la  grandeza , 

Plácida  corra  su  vida 
Como  arroyo  en  la  pradera. 
Cartas  i  Sofía. 


Hacia  la  parte  oriental  y  mas  quebrada  de  la  bella  Andalucía, 
hay  un  pueblo  situado  del  modo  mas  ventajoso  para  los  goces  de 
una  vida  padfica  y  sedentaria,  por  ofrecer  sus  contornos  todas 
las  condiciones  necesarias  á  la  salud  y  bienestar  de  sus  morado- 
res. Un  eslranjero  que  huyendo  de  las  inclementes  riberas  del  fio- 
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rístencs ,  ó  del  brumoso  y  melancólico  Támesis ,  se  hallase  de  re- 
pente en  esta  región  privilegiada,  se  creería  transportado  ¿  los 
encantados  jardines  de  Armida.  La  pureza  y  diafanidad  del  aire, 
la  riqueza  vejetal  de  su  suelo,  la  caprichosa  variedad  de  sus  ár- 
boles  y  frutos,  aquel  ambiente  cargado  de  las  deliciosas  emana- 
clones  del  azahar  y  del  tomillo,  el  suave  gorjeo  de  las  aves,  el 
sonoro  murmullo  de  las  aguas,  que  ora  se  deslizan  susurrantes 
por  el  sinuoso  declive  de  la  montaña,  ó  descienden  con  estruen- 
do de  remanso  en  remanso  desde  los  copiosos  veneros  de  la 
sierra;  todb  embarga  allí  dulcemente  los  sentidos,  escita  ideas 
de  gratitud  y  de  contento,  y  eleva  el  espíritu  á  la  contemplación 
de  mas  altas  maravillas.  En  aquella  región  venturosa  la  tierra 
se  adelanta  á  los  deseos  del  hombre,  y  nada  tiene  de  estraño 
que  condenado  en  todas  partes  al  trabajo,  contraiga  allí  hábi- 
tos de  molicie,  mimado  por  una  naturaleza  tan  pródiga  de  sus 
dones. 

Sin  embargo,  los  naturales  de  aquella  comarca,  que  forma 
parte  de  la  Serranía  de  Ronda,  son  fuertes,  activos  y  laborio- 
sos, y  tienen  aquella  intrepidez  de  que  por  lo  común  están  dota- 
dos los  habitantes  de  las  tierras  ásperas  y  montañosas;  cualidad 
de  que  en  época  reciente  han  tenido  ocasión  de  hacer  gloriosa 
prueba,  cuando  un  guerrero  ambicioso,  amenazando  alevosa- 
mente la  independencia  española,  llevó  hasta  aquellos  pacíficos 
hogares,  sus  legiones  devastadoras. 

Separados,  empero,  de  las  grandes  poblaciones,  y  con  es- 
casos medios  de  comunicación ,  en  la  época  á  que  nos  referimos» 
no  liabia  penetrado,  aun,  entre  ellos,  esa  especie  de  cultura  bas- 
tarda, que  algunos  han  dado  en  llamar  civilización;  enfermedad 
propia  de  nuestro  tiempo,  que  se  manifiesta  por  la  osadía  en  el 
discurrir  y  fallar  sobre  todas  materias ,  y  que  asi  aqueja  á  lo  que 
llamamos  pueblo  en  las  ciudades,  como  á  la  gente  del  campo. 
Ajenos,  entonces,  á  los  intereses  que  se  agitan  en  las  altas  re- 
giopes  de  la  sociedad,  ignoraban,  felizmente,  hasta  el  fatal 
nombre  de  politica»  y  no  eran  suficientemente  ilustrados  para 
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vivir  divididos  en  enconosas  parcialidades,  ron  olvido  de  sus  in« 
mediatos  deberes  é  intereses,  por  correr  tras  un  bienestar  qui- 
mérico. Nutridos  en  la  fe  U*adicional  de  sus  mayores,  dóciles  y 
sumisos  a  las  autoridades,  vivian  muy  distantes  de  recelar  que 
algunos  de  sus  nietos,  saliendo  de  la  natural  sencillez  de  hom- 
bres de  aldea,  se  erigirian  desde  su  humilde  condición  en  hom- 
bres de  gobierno,  en  espíritus  fuertes,  poniendo  en  duda  aque- 
llas verdades,  aquellos  sanos  principios,  por  cuya  defensa  hu- 
bieran dado  ellos  y  sus  ascendientes  la  vida. 

Toda  su  ciencia  se  reducia  á  la  práctica  de  las  labores  cam- 
pestres ,  asi  como  su  historia  se  limitaba  á  la  vulgar  y  tradicio- 
nal del  pais,  y  la  de  las  familias  mas  notables  del  pueblo;  el  cu- 
ra era  su  consultor  y  su  oráculo,  y  solo  este  hombre  versado  en 
las  letras  sagradas  y  profanas,  y  algún  otro  vecino  erudito,  sa- 
bían que  no  lejos  de  aquellos  campos,  donde  entonces  pastaban 
pacíficamente  sus  ganados,  se  dio  aquella  célebre  batalla,  cuyo 
éxito  acabó  de  decidir  el  destino  del  mundo;  lid  memorable  en 
que  la  espirante  libertad  del  pueblo  romano,  representada  por 
un  hijo  del  gran  Pompeyo,  los  fieles  patricios  y  las  legiones  mas 
fuertes  de  la  república ,  compuestas  en  mucha  parte  de  españo- 
les, sucumbió  ante  el  astro  venturoso  de  César,  recibiendo  el 
golpe,  que  después  de  la  derrota  de  Farsalia  acabó  de  asegu- 
rar el  triunfo  del  imperio. 

El  pueblo  se  hallaba,  ademas,  como  casi  todos  los  de  Espa- 
ña ,  circundado  de  venerables  memorias  y  vestigios  de  la  anti- 
güedad ,  y  dominábalo  un  castillo  derruido  en  su  mayor  parte, 
del  tiempo  de  la  dominación  africana ;  objetos  de  grande  interés 
para  los  arqueólogos  y  viajeros;  pero  de  los  que  así  se  curaban 
los  naturales,  como  de  los  bongos  que  profusamente  crecian  en 
sus  inmediaciones. 

Era  la  caída  de  una  hermosa  tarde  de  primavera,  en  el  año 
de  1795,  cuando  tres  personas  de  distinto  traje  y  apostura  se 
dirigian  con  paso  lento  hacia  el  pueblo  de  que  hemos  hablado, 
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por  una  de  las  muchas  sendas  que  á  él  conducían.  El  sol,  cerca 
de  su  ocaso,  bañaba  con  oblicuos  resplandores  el  elevado  Tajo: 
á  los  rumores  del  dia  iba  sucediendo  aquel  silencio  misterioso 
que  se  estiende  con  las  tinieblas  por  toda  la  naturaleza,  como 
para  anunciar  la  hora  del  reposo  y  de  las  graves  y  profundas 
meditaciones.  Oíase  ya  distintamente  el  murmullo  de  los  arro- 
yos, el  rumor  del  céfiro  agitando  suavemente  las  hojas,  el  su- 
surro de  los  insectos  bullidores ,  durante  el  dia  silenciosos ,  el 
petulante  graznido  de  las  ranas  y  el  lejano  quejido  de  las  aves 
nocturnas. 

Ya  entraban  los  desconocidos  por  el  laberinto  de  callejones, 
formados  de  piedra  seca,  ó  de  vallados  de  pilas,  que  por  lo  co* 
mun  guarecen  los  sembrados  en  la  mayor  parte  de  Andalu- 
cía ,  sin  encontrar  en  su  tránsito  mas  que  algún  descarriado  ar- 
royo, ó  la  rama  de  alguna  higuera,  que  saliendo  descortés  al 
camino,  obligaba  á  un  prudente  desvío  al  transeúnte.  Las  fre- 
cuentes paradas  y  la  acción  de  su  diálogo  bastaban  para  dar  á 
entender,  al  que  desde  lejos  los  considerase ,  que  algún  asunto 
de  interés  los  ocupaba.  Uno  de  ellos,  que  denotaba  por  su  fiso- 
nomía hallarse  muy  cerca  de  los  sesenta  años,  vestía  un  traje 
pardo  á  la  usanza  del  pais ,  que  hubiera  dejado  entrever  por  la 
forma  y  calidad  la  condición  del  que  lo  usaba ,  si  su  aire  de  dis- 
tinción y  buenos  modales  no  lo  indicasen.  La  espresion  de  su 
rostro  era  tan  viva,  sus  ademanes  tan  enérgicos,  que  no  era,dí- 
ficil  tampoco  sospechar  en  él  una  voluntad  poco  acostumbrada 
á  doblegarse.  Estas  .cualidades  esteríores  contrastaban  visible- 
mente con  la  flema  y  sosiego  de  uno  de  sus  dos  mterlocutores, 
que  era  el  que  parecia  sostener  con  mas  empeño  el  diálogo.  Era 
este  un  hombre  de  corta  estatura,  obeso,  pasicorto  y  de  faz  ru- 
bicunda, cuyo  rico  balandrán,  sombrero  de  canoa  y  alto  y  auto- 
rizado bastón ,  daban  sobradamente  á  conocer  que  era  un  ecle- 
siástico de  jerarquía.  Su  cara,  entre  grave  y  risueña,  el  tono 
sosegado  de  sus  contestaciones  y  la  espresion  de  sus  ojos ,  revé- 
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laban  una  inteligencia  mas  que  común  y  un  talento  cultivado^ 
aunque  sazonada  con  alguna  dosis  de  maligna  propensión  á  la 
burla.  El  tercer  personaje  era  alto,  de  enjuto  rostro,  de  adelga- 
zada figura,  de  color  mas  tostado  que  moreno,  de  edad  provec- 
ta, y  cuyo  aire  meditabundo,  asi  como  lo  conciso  de  sus  razo- 
nes, bacian  ver  que  estas  satian  á  tiempo  de  sus  labios ,  y  ya  ela- 
boradas por  un  reflexivo  análisis  y  el  hábito  de  la  meditación. 

Ya  se  divisaba  el  campanario  de  la  iglesia  del  pueblo,  al 
mismo  tiempo  que  los  alegres  cánticos  de  las  mozuelas  y  la  al- 
gazara de  los  muchachos  anunciaban  su  inmediación,  cuando 
el  segundo  personaje  de  que  hemos  hablado,  decía  en  tono  fes- 
tivo al  primero: 

— En  desigual  batalla  me  he  comprometido  con  Vd.,  señor 
D.  Próspero.  Y  llamóla  desigual,  no  porque  desconfie  de  la 
bondad  y  temple  de  mis  armas,  sino  porque  contra  todas  las  le- 
yes y  usos  de  la  buena  caballería,  he  tenido  que  habérmelas  á 
un  tiempo  con  dos  tremebundos  adversarios;  pero  ^o  apelaré  en 
último  estremo,  y  para  equilibrar  el  combate,  á  todos  aquellos 
hombres  célebres  que  han  apologizado,  cantado  y  practicado  la 
vida  campestre «  con  sus  costumbres  pacíficas  y  sedentarias,  sus 
inocentes  recreos,  y  la  pládda  felicidad  de  las  aldeas ,  y  no,  no 
serán  ranas.  Yo  evocaré ,  en  primer  lugar ,  al  patrono  clásico 
de  los  labradores,  al  gran  Triptolemo,  y  llamaré  en  mi  ayuda 
á  Catón,  á  Plinio,  á  nuestro  paisano  Golumela;  á  Horacio  y  á 
Virgilio,  y  en  pos  de  estas  sombras  respetables  vendrán  Tomp- 
son,  Melendez  y  Delille;  y  si  tales  fuerzas  no  alcanzaren  á  dar- 
me el  triunfo,  vendrán  también  en  mi  auxilio  cuantos  aran  y 
caban,  y 

— Con  mucha  jente  decente  y  no  poca  de  puños  nos  amena^ía 
Vd.,  señor  canónigo,  crat^stó^melfio  risueño  el  del  traje  labrado- 
resco ;  pero  ni  su  autoridad  ni  su  número  podrán  dar  mayor 
fuerza  á  sus  razones.  Que  la  vida  del  campo  y  el  sosiego  con 
que  brinda  convienen  al  hombre  pacífico  y  exento  de  ambición. 


^ 
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siempre  que  pueda  übrcmcnle  elegirla ,  es  innegable ;  y  yo  mis- 
mo  puedo  suministrar  de  ello  un  testimonio;  pero  lambien  es 
cierto  que  para  poder  conocer  todo  su  precio ,  es  necesario  ha- 
llarse en  estado  de  comparar  el  movimiento,  las  inquietudes,  los 
azares  de  la  vida,  en  general,  fuera  de  este  círculo  pacifico;  es 
decir,  aquellas  continjencias  y  trabajos  que  son  inseparables  de 
la  mayor  parte  de  las  profesiones  y  carreras,  con  ese  quietismo 
y  bienaventurada  ociosidad  de  la  vida  del  campo.  Si  la  pondcfta- 
da  de  la  Arcadia  fuera  realizable  en  algún  rincón  de  la  tierra, 
atli  debieran  acudir,  si  fuesen  consecuentes,  de  tropel  todos  los 
filósofos  del  mundo.  Pero ,  es  el  caso,  que  salvo  algunos  perío- 
dos de  los  tiempos  patriarcales,  según  la  tendencia  natural  de 
los  hombres,  es  tan  impracticable  el  pensamiento,  como  querer 
realizar  el  absurdo  sueño  del  famoso  Pacto  social.  No  seria  mala 
Arcadia ,  por  cierto ,  la  que  formaríamos  en  estas  breíias  con  las 
Filidas  y  Amarilis  serranas;  y  el  mismo  inmortal  escritor  que 
puso  en  boca  de  su  héroe  el  célebre  panegírico  de  aquella  edad 
y  siglos  dichosos^  viniendo  á  terrenos  mas  positivos,  dice ,  cuan- 
do su  héroe  pasó  de  la  locura  andantesca  ¿  la  pastoril,  lo  que 
basta  para  curar  á  los  hombres  de  tales  imaginaciones.  Pero  es 
resabio  de  los  poetas,  que  son  los  entes  mas  estraños  y  distantes 
de  la  vida  real,  hablar  en  tono  encomiástico  y  con  aparente  envi- 
dia de  la  vida  campestre ,  ponderando  la  bienandanza  de  los  que 
lejos  de  los  negocios,  se  ocupan  de  sus  heredados  campos  y  sus 
bueyes;  ni  se  tendrian  por  tales  poetas,  sin  mostrar  sus  ribetes 
de  bucólicos  y  pastoriles.  Pero  de  botones  á  dentro  era  otro  can- 
tar, y  poeta  hay  de  esos  que  Vd.  invoca,  que  se  hubiera  dado 
al  diablo,  si  después  de  haber  cantado  la  vida  campestre  debajo 
de  los  dorados  artesones  y  á  la  luz  de  elegantes  candelabros,  co- 
giéndoles la  palabra,  se  les  hubiese  condenado  á  rabel  y  arro- 
yuelo  perpetuo,  sin  otra  sociedad  que  la  de  los  verdaderos  pas- 
tores y  labriegos.  Vd.  mismo,  Sr.  D.  Laudio,  noquerria  trocar, 
no  digo  la  poltrona  de  su  estudio,  pero  ni  el  tallado  asiento  y  la 
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fresca  sombra  de  su  coro,  por  los  prados  y  umbrosos  alcorno- 
ques de  estas  campífiaS)  ni  preferiría  ios  albogues  de  la  sierra, 
por  bien  tañidos  que  fuesen,  á  la  estrepitosa  y  fantástica  armo- 
nía del  órgano  de  su  catedral. 

— Pero,  Sr.  D.  Próspero,  intei'rumpió  el  canónigo  apremiado 
por  el  último  argumento,  ¿y  los  Ciccinatos,  y  los  Dioclecianos, 
y 

— Los  Cincinatos,  los  Dioclecianos^  señor  D«  Laudio,  e^tán 
de  nones;  y  por  cada  rey,  potentado,  ú  hombre  de  mundo  que 
Yd.  me  cite  á  quien  se  le  fuesen  los  ojos  tras  los  verdores  del 
campo ,  yo  le  opondré  centenares  que  fingiéndose  enamorados 
de  la  vida  campestre ,  han  hecho  dos  higas  ¿  cuantos  prados 
y  dulzainas  hay  en  el  mundo.  ¿No  es  así,  Sr.  D.  Epifanio,f 
dijo  D.  Próspero,  que  sentía  ya  desfaliecel*  la  vena  de  su  eru- 
dición. 

— ^Para  conocer  el  precio  del  descanso,  contestó  gravemente 
y  en  tono  sentencioso  el  interpelado  5  es  necesario  haber  conoci* 
do  antes  la  fatiga :  nunca  es  mas  grato  y  apetecible  el  reposo 
del  abrigado  puerto^  que  pasada  la  tormenta  y  después  de  ha- 
l)er  corrido  por  entre  síirtes  y  mares  borrascosos.  El  campo  y 
la  soledad  ofrecen  un  dulce  refugio  al  que  puede  comparar  sus 
\'entajas  con  las  vicisitudes  y  peligros  de  la  vida  común.  Mas 
para  tener  derecho  ¿  gozar  este  apetecido  descanso ,  hay  induda- 
blemente deberes  que  llenar  en  la  sociedad,  aun  para  los  que  na- 
e«n  en  la  opulencia  y  dueños  de  sus  acciones.  Ademas;  ¿puede 
el  hombre,  en  el  estado  actual  del  mundo,  sustraerse  de  esa 
misma  sociedad ,  de  que  es  parte ,  y  eludir  las  cargas  que  ella 
le  impone?  Y  dado  caso  que  todos  pudieran  seguir  libre- 
mente esta  propensión  natural  del  egoísmo;  ¿quién  sería  enton- 
ces médico,  abogado,  arquitecto;  quién  se  consagraría  al  san- 
tuario, quién  querría  empuñar  las  armas  en  defensa  de  la  pa- 
tria? ¿Quién  ejercería  las  artes  útiles,  y  las  que,  hijas  de  la 
ima^nacion,  sirven  al  ornamento  y  la  comodidad  en  las  grandes 
poblaciones,  y  concurren  á  realizar  las  sublimes  concepciones 
Tomo  i.  2 
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del  hombre,  á  ensanchar  la  esfera  de  su  saber,  y,  si  se  quiere, 
á  alimentar  un  lujo,  producto  de  la  civilización,  tolerable,  y 
aun  necesario  en  determinadas  clases  y  circunstancias?  Reco- 
nocida, pues,  la  necesidad  de  pagar  este  contingente  al  Estado, 
y  supuesta  la  libre  elección,  la  sociedad  ofrece  carreras  y  mo- 
dos de  vivir  para  todas  las  condiciones,  ocasión  de  merecer,  y 
también  de  adelantar  en  honra  y  medios  de  fortuna.  Una  de  ellas 
es  la  ilustre  profesión  marítima,  que  tiene,  entre  muchas  venta- 
jas y  excelencias ,  la  de  dilatar  la  esfera  de  los  conocimientos 
humanos ,  con  la  variada  observación  de  los  fenómenos  natura- 
les que  presenta  el  océano,  y  la  divereidad  de  climas  y  países, 
supuesta  una  regular  preparación  y  la  adquisición  de  los  cono- 
cimientos necesarios.  Así,  pues,  Sr.  D.  Laudio,  no  puedo  negar 
mi  adhesión  al  parecer  del  Sr.  D.  Próspero,  ni  desaprobar  su 
pensamiento  de  que  nuestro  querido  Hernando,  que  tanta  incli- 
nación muestra  á  esta  carrera,  á  pesar  de  sus  comodidades  pre- 
sentes y  futuras,  sirva  honrosamente  al  Estado,  siguiendo  el 

ejemplo  de  algunos  de  sus  antepasados,  y  que 

— No  mas,  por  Dios,  señor  anticuario;  victor,  Sr.  D.  Próspe- 
ro, interrumpió  entonces  el  canónigo,  á  quien  se  veian  obliga- 
dos á  esperar  de  cuando  en  cuando  sus  compañeros  de  pasco ; 
rindo  las  armas :  acabo  de  convencerme  de  que  no  valgo  dos 
ardites  para  la  diplomacia ,  y  voy  al  instante  á  volver  á  mi  se- 
ñora doña  Clara  los  poderes  que  tan  mal  ha  depositado  en  mí 
para  la  defensa  de  sus  intereses  maternales.  Sea  en  buenhora 
Hernando  marino,  pues  así  parece  lo  quiere  su  estrella,  y 

ojalá 

El  áspero  chirrido  de  una  carreta  que  ya  les  iba  á  los  alcan- 
ces por  un  lado ,  y  por  otra  la  grita  y  algazara  de  I03  mucha- 
chos que  se  solazaban  á  la  entrada  del  pueblo ,  puso  fin  por  en- 
tonces á  aquella  animada  discusión. 

Los  tres  personajes  siguieron  silenciosos  en  demanda  de  la 
casa  del  que  ya  conocemos  con  el  nombre  de  D.  Próspero,  don- 
de entraron  á  reposar ;  y  después  que  refrescaron  con  sendos 
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vasos  de  dulce  naranjada,  se  separaron;  el  primero,  para  ocu- 
parse con  sus  aperadores  de  las  faenas  del  dia ,  y  el  canónigo  y 
el  anticuario,  pues  aun  no  lo  conocemos  bajo  otro  aspecto,  para 
retirarse  á  una  fresca  sala  de  verano ,  cuyas  ventanas  daban  á 
un  fragante  jardin ,  con  el  objeto  de  rezar  juntos  las  horas  ca- 
nónicas ;  particularidad  que  debe  inducir  á  nuestros  lectores  á 
admitir  la  sospecha  de  que  si  este  grave  personaje  no  pertene- 
cía a!  orden  de  presbíteros ,  seria  por  lo  menos  tonsurado. 
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CAPÍTULO  11. 


Una  familia  rica  de  lugar  en  Espaiía,  á  fines  del  último  siglo.— Se 
bosquejan  algunos  caracteres.— Déjase  entrever  el  héroe  de  nuestra 
historia.— Digresión  sobre  el  sitio  de  Gibraltar. 


Sub  viri  potettnte  eris,  et  ipse 
dominabitur  tui. 

Ge».  Cap.  III. 


Debemos  confesarlo :  leyendo  \a% 
pAgínas  de  la  historia  de  la  belicoM 
Kspafia,  tan  altiva  y  orgullosa  en 
todo  tiempo  por  su  grandeza  t  el 
lustre  de  su  pabellón,  que  ha  plan- 
lado  en  los  cuatro  ángulos  del  mun- 
do ,  tomando  parte  en  tantos  tras- 
tomos  y  revoluciones,  en  tantos 
amargos  cambios  de  fortuna,  en  to- 
das las  conmociones  que ,  desde  un 
medio  siglo  á  esta  parte,  sobre  todo. 
amen.i7.an  destruirla,  nada  escita 
en  nosotros  un  sentimiento  mas 
profundo  de  conmiseración  que  la 
\ista  del  pabellón  inglés,  tremolan- 
do con  tanta  audacia  en  plena  tier- 
ra ospahola. 

IlBüiiET  OB  Kbsleb  "GibraUor, 


Después  de  la  escena  preparatoria  con  quo  nos  hemos  intro- 
ducido en  este  drama  anfibio ,  vamos  á  enterar  á  nuestros  lec- 
tores de  algunas  particularidades  de  la  familia  con  quien  habre- 
mos de  entablar  por  algún  tiempo  estrechas  relaciones,  dándoles 
á  conocer  sus  diversos  caracteres,  con  otras  cosas  tan  curiosas 
como  triviales  y  necesarias. 
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Dan  Próspero  Piélago  y  del  Ponto  era  uno  de  aquellos  hom- 
bres que,  nacidos  entre  comodidades,  tienen  designada  desde  la 
cuna,  ¿  falla  de  carrera,  la  ocupación  de  toda  su  vida:  esto  es 
decir  que  era  mayorazgo.  No  obstante,  su  educación  no  fué  tan 
descuidada  como  por  su  calidad,  ¿  juicio  del  vulgo,  debia  supo- 
nerse, ni  lo  hubieran  permitido  unos  padres  de  buen  juicio  y 
medianamente  instruidos.  Adquirió  los  primeros  rudimentos  en 
un  seminario  de  jesuítas,  en  cuya  escuela  fructíñcó  su  buena 
disposición  y  natural,  circunstancias  á  que  debió,  en  años  mas 
adelantados ,  con  la  conservación  de  sus  buenos  principios  mor- 
rales y  religiosos ,  la  de  algunos  retazos  de  historia  y  de  latín, 
y  mucha  afición  á  la  lectura.  Aun  no  habia  aparecido ,  afortu- 
nadamente en  España  el  periodismo ,  6  por  mejor  decir,  aun 
no  habia  adquirido  el  monstruo  esas  terribles  dimensiones  que 
tiene  en  nuestros  dias,  ofreciendo  en  su  aspecto  multiforme  un 
cebo,  pocas  veces  saludable,  á  la  insaciable  curiosidad  que  aque- 
ja, desde  los  habitantes  de  la  capital,  hasta  á  los  de  los  pueblos 
mas  (üstantes  é  ignorados  de  la  monarquía:  así  los  aficionados 
de  aquel  tiempo  á  lo  que  ahora  llamamos  poliiica ,  aunque  en 
una  acepción  mas  lata  y  sublime,  hacian  toda  su  olla  gorda  con 
la  inofensiva  Gaceta  de  Madrid  y  el  grave  y  diplomático  Mer- 
curio. D.  Próspero,  no  obstante,  sin  renunciar  á  estas  fuentes 
de  ilustración,  daba  su  preferencia  á  la  lectura  de  viajes  y  des- 
cubrimientos marítimos,  favoreciendo  esta  afícion  la  circuns- 
tancia, que  ya  hemos  insinuado,  de  contar  entre  sus  ascendien- 
tes algunos  ilustres  marinos. 

Tanto  se  cebó  en  está  lectura ,  á  que  le  invitaban  las  largas 
horas  del  campo  y  la  multitud  de  libros  que  de  este  jénero  habia 
en  la  casa  paterna ,  que  aquella  afición  vino  ¿  dejenerar  en  un 
exceso,  que  ninguna  ocupación  ó  asunto  de  familia  fué  bastan- 
te después  á  contener.  Tenia ,  por  lo  tanto ,  á  grande  honra  su 
ascendencia  marítima,  y  se  envanecía,  sobre  todo,  con  el  recuer- 
do de  uno  de  sus  antepasados,  que  decian  habia  acompañado  al 
famoso  Pero  Niño  en  sus  mas  gloriosas  campañas  y  escursiones 
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coiilm  Inglaterra,  y  cuyo  vetusto  retrato,  armado  de  punta  en 
blanco ,  se  conservaba  con  un  respeto  religioso  en  la  parte  mas 
evidente  del  hogar  solariego. 

Cualquiera  diría  al  ver  su  casa  llena  de  producciones  y  cu— 
riosidades  marítimas;  de  loros,  guacamayos  y  otros  animales 
exóticos;  de  cuadros  representando  buques  en  todas  posiciones» 
ó  luchando  con  mortífero  fuego;  y,  sobre  todo,  al  oirle  en  su 
habitual  y  semitécnico  lenguaje ,  hablar  con  propiedad  de  flotas 
y  galeras,  de  viajes  y  encuentros  navales,  que  el  actual  poseedor 
de  aquellos  objetos,  habiendo  navegado  la  primera  mitad  de  su 
vida,  ooQ  mejor  acuerdo,  habia  trocado  el  culto  azaroso  de  Nep- 
tuno  por  el  tranquilo  de  Céres ;  pero  la  verdad  del  caso  era, 
que  nuestro  D.  Próspero  no  habia  visto,  fuera  de  las  (¿ntadas, 
otras  velas  que  las  de  las  aspas  de  sus  molinos ,  otro  oleaje  que 
el  de  sus  mieses,  ni  subido  en  mas  galeras  que  las  que  solian 
transitar  por  la  inmediata  carretera. 

Sostenía  también  esta  inclinación  la  circunstancia  de  tener 
un  hernmoo,  de  algunos  años.niienos,  llamado  Bonifacio^  jefe 
de  concepto  en  la  Armada,  el  cual,  después  de  muchas  navega- 
cienes  y  trabajo^,  obtenido  su  retiro,  se  habia  establecido  en 
Bueaosr Aires,  casándose  con  una  señpra  hermosa  y  rica  del 
país,  de  la  que  habia  enviudado,  dejándolo  padre  de  una  niña 
en  tiernos  anos.  Queríanse  entrañablemente  los  dos  hermanos: 
ni  el  tiempo  ni  la  distancia  hablan  debilitado  su  cariño,  y  ade- 
mas el  marino,  en  una  de  sus  \iieltas  á  la  metrópoli,  habia  sa* 
cado  de  pila  al  menor  de  sus  sobrinos  varones,  llamado  Her- 
natido,  por  quien  tuvo  siempre  una  pai*ticular  inclinación.  El 
lector,  sin  poner  en  aprieto  su  habilidad  conjelural,  habrá  de* 
ducido  fácilmente  que  este  Hernando  era  el  joven  objeto  del 
diálogo  crepuscular  de  que  le  hemos  revelado  una  parte,  y  aca- 
so el  héroe  de  nuestra  historia.  No  es,  pues,  de  estrañar  que 
movido  de  tan  nobles  estímulos,  y  también  por  sostenerle  en 
ellos  los  consejos  de  su  hermano,  pensase  D.  Próspero  en  dedi- 
car su  segundo  hijo  á  la  marina:  pensamiento  que  enconlr2d)a. 
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no  obstante,  á  pesar  de  la  entereza  de  su  carácter,  una  fuerte 
oposición  doméstica. 

Como  sucede  por  lo  común  aun  en  los  mejores  raalrimouios, 
el  carácter  de  su  mujer  Doña  Clara  del  Campo  y  Olivares, 
presentaba  un  notable  contraste  con  el  suyo.  Criada  entre  mon- 
jas, naturalmente  pacifica  y  sedentaria,  con  sus  humos  de  hi- 
dalga rica;  sin  conocimiento  del  mundo ^  acostumbrada  á  ver  á 
lodos  ceder  á  sus  deseos;  por  otra  parle,  escelente  esposa  y  ma- 
dre, en  tanto  que  el  pariente  devoraba  Gacelas  y  Mercurios, 
siguiendo  el  movimiento  naval  de  Europa,  ella  se  curaba  tan 
solo  del  gobierno  de  su  casa,  de  su  jardin  y  bien  poblada  reco- 
i>a  y  de  sus  árboles  frutales ,  sin  dársele  nada  de  cuantas  espe- 
diciones  marítimas  hubo  en  el  mundo  desde  el  tiempo  de  los 
argonautas. 

La  erudición  naval  de  D.  Próspero  no  era  lo  mas  á  propó- 
sito para  disipar  la  repugnancia  de  su  esposa  por  las  cosas  ma^ 
ritimas,  á  las  que  profesaba,  por  el  contrario,  la  mas  decidida 
averien,  estamlo  firmemente  resuelta,  desde  que  comprendió 
los  intentos  de  su  marido  respecto  de  Hernando ,  á  que  este  no 
pasase  mas  allá  de  las  cercas  que  rodeaban  la  hacienda. 

Acaso  hubiera  prevalecido  y  triunfado  su  deseo ,  sostenido 
con  los  derechos  de  esposa  querida ,  poniendo  en  juego  los  efu- 
gios y  enérgicos  resortes  del  amor  maternal ,  si  la  suerte  no  hu- 
biese deparado  otro  temible  campeón  marino  en  la  persona  de 
D.  Epifanio  del  Maestral,  nuestro  anticuario.  Este,  que,  como 
saben  nuestros  lectores ,  era  uno  de  los  tres  interlocutores  del 
paseo  vespertino,  habia  sido,  desde  que  recibió  las  sagradas  ór- 
denes, capellán  de  Armada,  y  como  tal  navegado  constante- 
mente en  todos  los  mares  surcados  por  los  buques  de  España; 
Español  él  á  prueba  de  bomba,  de  cultivado  injenio  y  muy  apa- 
sionado por  las  glorías  marítimas  de  su  patria ,  habia  hecho  un . 
particular  estudio  de  su  historia  y  de  la  arqueología  naval ,  á 
que  era  muy  afecto.  Su  erudición,  que  pecaba  á  veces  por  su- 
perabundante, arrancaba  nada  menos  que  del  arca  de  Noé;  y  ha- 
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biaba  del  Vellocino  y  de  ía  nave  de  Argos  con  lales  pormeno- 
res, como  si  hubiese  sido  su  capellán.  Poseia  curiosidades  y  lua- 
nuscrilos  preciosos,  y  conservaba,  sobre  todo,  con  una  especie 
de  veneración ,  una  colección  de  medallas  con  atunes  y  naves 
rostratas,  muy  superior  á  veces  á  la  cantidad  de  moneda  cor- 
riente con  que,  en  algunas  épocas  de  su  carrera  marítima,  habia 
contado  para  las  necesidades  menos  clásicas ,  aunque  mas  posi- 
tivas de  la  vida.  Con  un  espíritu  observador  y  nutrido  con  bue- 
nos estudios,  tuvo  la  suerte  de  visitar  los  puertos  del  Mediterrá- 
neo, asi  antiguos  como  modernos,  en  aquellos  tiempos  en  que 
gozamos  de  grande  importancia  en  la  Europa,  y  en  que  nues- 
tras relaciones  diplomáticas  y  espediciones  científicas   hacían 
muy  frecuenle  la  presencia  de  los  buques  de  guerra  españoles 
en  aquellos  mares;  y  vio  por  sus  propios  ojos  al  través  de  las 
aguas  del  antiguo  Pireo ,  los  restos  sumergidos  de  las  gradas  de 
construcción  de  donde  salieron  indudablemente  algunas  de  las 
naves  que  combatieron  en  Salamina;  visitó  y  lloró  sobre  las  rui- 
nas, apenas  ya  visibles,  de  la  excelsa  Tiro;  de  aquella  ciudad 
de  bíblico  renombre,  que  fué  reina  de  los  mares.  Allí  pudo  con- 
templar con  religioso  estupor  el  fiel  cumplimiento  del  tremendo 
vaticinio  de  Ecequiel,  examinando  aquel  puerto,  en  otro  tiempo 
animado  con  el  movimiento  y  bullicio  de  las  ricas  flotas  del  rey 
Hiram ,  esportando  los  cedros  del  Líbano ,  el  oro  y  la  plata  para 
el  templo  de  Jerusalen,  y  con  el  concurso  de  las  naves  de  todas 
las  naciones  marítimas  del  mundo;  triste  ahora  y  solitario,  y 
solo  transitado,  casi  á  pié  enjuto,  por  algunos  pobres  pesca- 
dores f)!!... 

Ademas  de  la  complacencia  que  le  causaba  la  vista  de  aque- 
llos venerables  monumentos ,  también  encontró  su  patriotismo 
ocasión  para  gratas  reminiscencias;  pues  desde  el  Estrecho  has- 
ta los  confines  del  Mar  Rojo ,  halló  por  todas  partes  recuerdos  y 
testimonios  de  nuestras  espediciones  y  glorias  navales ,  asi  como 

{*)  Véanse  las  notas  al  fin  del  tomo. 
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de  la  actividad  y  estension  de  nuestro  comercio.  Pero,  sobre  to- 
do, al  surcar  las  aguas  de  Lepanto,  su  espíritu  religioso  natu- 
ralmente unido  al  amor  patrio ,  gozó  de  una  emoción  sublime, 
representando  á  su  memoria  la  sangrienta  batalla  que  las  annas 
de  la  cristiandad  dieron  en  ellas  al  agareno ;  batalla  gloriosa  á 
lodos  los  coligados,  pero  que  subió  de  punto  el  poder  español, 
cimentado  ya  en  tantas  lides  navales;  porque  alK  abatió  el  pre- 
ponderante orgullo  de  los  infieles,  tremolando  sobre  la  galera 
de  su  caudillo  el  estandarte  victorioso  de  la  cruz,  quedando  en 
adelante  asegurada  nuestra  preeminencia  marítima.  Los  viajes 
que^i  hizo  á  las  Indias  Orientales  y  Occidentales  le  ofrecieron 
igualmente  vasto  campo  á  sus  estudios  y  pábulo  á  su  admira- 
ción y  patriotismo ,  enorgulleciéndose  de  pertenecer  á  una  na- 
don  que  adornaban  y  ennoblecían  timbres  tan  antiguos  y  glo- 
riosos. 

Don  Epifanio  habia  hecho  algunas  campaíias  con  el  herma- 
no de  D.  Próspero ,  marino ,  como  ya  dijimos ,  ilustrado  y  de 
concepto;  y  cierta  conformidad  de  principios  y  la  común  afición 
al  estudio,  estrecharon  entre  ellos  una  sincera  amistad;  y  este 
fué  el  orijen  de  sus  relaciones  con  la  familia,  donde  era  justamen- 
te apreciado;  y  cuando  ya  cansado  de  sus  navegaciones  pen- 
só dejai*  el  servicio,  prefirió  á  la  honrosa  colocación  que  por 
aquel  tiempo  obtenían  los  que  se  retiraban  del  penoso  de  cape- 
llanes de  Armadá^;  la  oferta  que  D.  Prócero  le  hizo  de  su  ca. 
sa,  signifícündole  al  mismo  tiempo  con  franqueza  el  deseo  de 
de  que  tomase  á  su  cargo  la  instrucción  del  menor  de  sus  hijos. 
Ansioso  de  retiro  y  descanso,  y  amigo  siempre  del  estudio,  don 
Epifanio  se  prestó  gustoso  á  esta  invitación,  y  poco  lardó  en 
concebir  por  Hernando  un  particular  cariño,  á  que  el  buen  na- 
tural de  este  joven ,  á  la  sazón  de  doce  años ,  su  claro  injenio  y 
docilidad,  lo  hacian  acreedor.  Con  tan  felices  disposiciones  fácil 
le  fué  inspirarle  gusto  y  afición  por  el  estudio,  y  fortaleciendo, 
sobre  todo,  su  piedad,  é  inspirándole  sentimientos  de  honor  y  pa- 
triotismo, logró  que,  al  cumplir  los  quince  años,  que  era  con 
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corta  diferencia  su  edad  en  la  ¿poca  en  que  comenzamos  nues- 
tra historia,  presentase  ya  todas  las  buenas  cualidades  que 
constituyen  á  un  joven  apto  para  emprender  una  brillante  pro- 
fesión. 

Tres  eran  los  vastagos  con  que  el  cielo  había  favorecido 
aquel  pacífico  matrimonio;  Enrique,  Hernando  y  Leonor.  De- 
dicado el  primero  como  primojénito,  y  por  inclinación^  al  cui- 
dado de  sus  bienes  y  haciendas,  ninguna  duda  ni  cuestión  pedia 
ofrecerse  acerca  de  su  futuro  destino;  y  la  hermana,  á  la  sazón 
en  tiernos  años,  asistía  á  la  enseñanza  de  unas  monjas,  de  cu- 
yo convento,  que  se  hallaba  en  el  mismo  pueblo,  era  superiora 
una  parienta  próxima  de  la  familia,  recibiendo,  con  las  habili- 
dades y  primores  propios  de  su  sexo ,  una  instrucción  religiosa 
que  fructificaba  admirablemente  á  favor  del  bello  natural  de 
aquella  interesante  niña.  Así,  pues,  nuestro  Hernando,  por  su 
calidad  de  segundón  de  una  casa  rica ,  habia  venido  ¿  ser  la  sola 
nube  de  aquel  cielo  imperturbable,  la  manzana  de  la  discordia 
y  el  único  cassus  helli  de  aquellos  escelentes  cónyujes. 

Entre  la  gente  de  servicio  se  distinguía  notablemente ,  por 
su  confianza  con  los  amos,  la  señora  Ménica,  actual  ama  de  lla- 
ves y  antes  nodriza  de  Hernando.  Era  esla  una  mujer  sana, 
simple,  curiosa,  crédula,  supersticiosa,  asustadiza,  interesada 
y  rezadora  por  demás.  A  tan  armónico  conjunto  de  cualidades 
unia  la  de  ser  viuda,  mas  cerca  de  los  cincuenta  que  de  los  cua- 
renta, y  tener  un  hijo,  asaz  mal  inclinado,  algo  mayor  que  su 
hermano  de  leche,  á  quien  llamaban  Paquilo,  Preciso  será  que 
aquí  espliquemos ,  con  la  posible  concisión ,  la  procedencia  de 
esta  mujer;. figura,  aunque  accesoria,  de  cierta  importancia  en 
nuestra  historia. 

I^  señora  Mónica  nació  en  un  pueblo  marítimo,  cuya  feliz 
cercanía  á  la  plaza  de  Gibraltar  ha  proporcionado  á  muchos  de 
los  habitantes  de  aquella  comarca  el  medio  de  evadirse  de  la 
dura  ley  impuesta  á  nuestros  primeros  padres  á  su  trascenden- 
tal espulsion  del  paraíso  terrestre ,  ofreciéndoles  una  ocupación 
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algo  mas  lucrativa  que  el  cultivo  de  siis  campos,  y  la  espío- 
ladoD  de  sus  minas  de  hierro  y  de  grafito.  Su  padre,  viudo  ya 
desde  los  primeros  años  de  su  matrimonio,  hombre  de  mar  y  de 
carácter  duro  y  temerón,  era  uno  de  los  principales  ajenies  y 
directores  de  aquella  honrada  indu'stria ,  y  tenia  por  socio  y 
corresponsal  en  la  plaza  al  Sr.  Giu^ppe  Galvppio  y  Mala^ 
íesla,  entre  genovés  y  judío,  rata  vieja  de  aquella  Babel  de 
jeote  non  sanctüy  ájente  universal  de  negocios,  trujamán,  con 
tendencias  de  pirata.  El  comercio  que  civiliza,  que  crea  las 
relaciones  y  estrecha  los  lazos  de  las  sociedades ,  produjo  es- 
te grande  efecto  confundiendo  los  intereses  de  personas  tan 
distantes  y  heterojéneas  como  el  Sr.  Gestas  Andullo  (a)  J/e- 
lindres  y  su  digno  corresponsal.  A  favor  de  esta  intima  re- 
lación y  afinidad  de  intereses ,  pudo  conocer  el  Sr.  Giuseppe 
en  una  de  sus  recaladas  sobre  la  costa  á  Mónica,  moza  to- 
davía, que,  á  pesar  de  no  ser  una  belleza  y  de  contar  ya  sus 
treinta  abriles,  logró  con  su  talante  y  travesura  rendir  la  volun- 
tad de  aquel  filisteo.  Hombres  del  temple  y  ocupaciones  de  Ga- 
luppio  tienen  poco  tiempo  que  dedicar  á  sus  contratos,  y  así  la 
pidió  desde  luego  por  esposa  á  su  socio,  proposición  que  aceptó 
este  gustoso,  sin  detenerse  tampoco  en  consultar  la  voluntad  de 
su  hija,  arreglando  el  negocio  á  la  usanza  de  los  principes ,  y 
tanto  mas  á  su  gusto,  cuanto  que  en  el  contrato  matrimonial, 
resultaban  transigidas  y  solventadas  en  su  pro  algunas  partidas 
de  que  se  hallaba  en  obligación  para  con  la  sociedad.  Mas  trai' 
dos  los  novios  á  vistas ,  la  mala  catadura  del  genovés  puso  á 
punto  de  romperse  las  capitulaciones.  Verdad  es  que  Galuppio 
era  una  especie  de  sayón  mal  agestado,  de  vista  torva ,  more- 
no y  patizambo ;  amen  de  un  chirlo  que  diagonalmente  le  co- 
gía desde  la  sien  izquierda ,  haciendo  de  paso  en  la  nariz  una 
hendidura  que  daba  á  esta  importante  proeminencia  una  for- 
ma bifurcata  de  mal  ver,  si  bien  este  defecto >  adquirido  en 
uu  abordaje  con  un  buque  del  resguardo,  daba  á  su  fisonomía 
un  aspecto  verdaderamente  marcial  6  imponente.  Pero  Mónica, 
incapaz  de  apreciar  estas  ventajas,  hizo  por  lo  pronto  mil  melin- 
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drcs  y  aspavientos,  sin  que  los  halagos  ni  las  amenazas  bruta- 
les del  padre,  alcanzasen  á  domeñar  la  aversión  de  la  asustadi- 
za doncella.  Ménica,  no  obstante,  tenia  su  lado  vulnerable  como 
Aquíles;  y  luego  que,  pasada  la  primera  impresión,  hizo  el  ga- 
lante  novio,  sin  curarse  de  aquellos  desvíos,  reseña  y  alarde  de 
ciertas  telas  y  encajes  con  otras  preseas  de  relumbrón,  no  pro- 
fanadas por  las  miradas  impertinentemente  analizadoras  de  los 
empleados  del  Rsco,  que  destinaba  para  regalo  de  bodas,  colum- 
bró^de  un  golpe  la  sagaz  soltera  las  ventajas  de  una  vida  inde- 
pendiente y  un  mundo  de  goces  en  lontananza;  y  ya  miró  con 
menos  hoiTor  la  fígura  de  su  futuro.  Por  último,  después  de  al- 
gunos dengues  y  lloramicos  hechos  pro  forma ,  rindióse  al  fin 
aquella  Dánae  zahareña ,  cediendo  á  la  blanda  lluvia  de  las  dá- 
divas y  regalos.  Hecha  la  boda,  vino  Galuppio  á  dividir  su  resi- 
dencia entre  la  casa  de  su  suegro  y  Gibraltar,  donde,  como 
centro  y  foco  de  lodos  los  armamentos  y  especulaciones,  era  ne- 
cesaria su  presencia.  Dotada  Ménica  de  un  espirítu  sagaz  y  mer- 
cantil ,  fué  muy  útil  en  las  operaciones  clandestinas  de  su  co- 
mercio ,  sin  que  en  ello  se  alarmase  ^u  dócil  conciencia :  así  es, 
(]ue  cuando  se  hallaba  próximo  algún  alijo  de  importancia ,  en- 
cendia  sendas  luces  á  las  ánimas  del  Purgatorio,  ni  mas  ni  me- 
nos que  la  tia  Pipóla ,  la  vieja  buscona  del  colegio  de  Monipo- 
dio ,  ponia ,  en  casos  análogos ,  candelicas  á  las  imájenes  de  su 
devoción. 

Añadiremos ,  respecto  de  la  posición  del  Sr.  Giuseppe  Ga- 
luppio, que  el  comité  directivo  de  la  plaza,  centro  permanente 
de  hostilidades  contra  nuestra  hacienda,  justo  apreciador  de  sct-^ 
rara  habilidad  para  los  negocios ,  solía  valerse  de  él,  poniéndolo^ 
en  contacto  y  relación  con  los  principales  ajentes  de  esta  indus- 
tria ,  rama  bastarda  de  ese  poder  colosal  y  soberano  que  con  el 
nombre  de  comercio  impera  en  los  dominios  ingleses  sobre  los 
demás  poderes  y  órdenes  del  Estado,  y  hasta  ha  hecho  callar  en 
ocasiones  la  pública  moral ;  circunstancia  de  que  el  ladino  ge- 
no vés  sabia  utilizai*se  en  gran  manera. 

Tal  era,  en  efecto,  su  posición,  cuando  las  novedades  y  su- 
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cesos  que  sobrevinieron  en  aquella  plaza,  le  hicieron  figurar 
de  una  manera  que  vamos  á  referir,  asi  por  ser  cosa  que  atañe 
al  noMe  consorte  de  la  señora  Mónica ,  personaje  interesante  de 
nuestra  historia,  como  por  la  parte  gloriosa  que  tuvo  en  ellos, 
proveyendo  un  incidente  episódico  en  un  grande  acontecimiento 
militar  de  aquella  época.  Hablamos  del  famoso  sitio  de  Gibral- 
tar,  periodo  curioso  de  nuestra  guerra  con  Inglaterra  en  el  año 
de  1778.  Nuestros  lectores  nos  permitirán  que,  uniendo  las  co- 
sas pequeñas  á  las  grandes,  nos  detengamos  algún  tanto  para 
darle  á  conocer  algunas  particularidades  de  este  ruidoso  hecho 
militar  y  marítimo. 

Pocos  meses  habian  transcurrido  después  de  celebrada  una 
liga  ofensiva  y  defensiva  entre  España  é  Inglaterra,  cuando  los 
desleales  manejos  de  esta  falsa  amiga  hicieron  descubrir  á  Fio* 
ridablanca  sus  mal  cubiertos  intentos  de  invadir  las  islas  Fi- 
lipinas. El  celoso  ministro  hizo  ver  al  buen  rey  Carlos  III  la 
necesidad  de  prevenir  sus  arterias,  y  en  consecuencia  dictó  sus 
disposiciones  para  la  reunión  de  nuestra  escuadra  con  la  de  Fran- 
cia, ¿  la  sazón  en  guerra  con  aquella  potencia,  lo  cual  produjo 
un  total  de  fuerza  de  66  navios,  36  de  los  cuales  eran  es- 
pañoles. Declarada  la  guerra,  nada  menos  se  propuso  aquel 
escelente  español  que  invadir  la  Inglaterra,  sitiar  á  Gibraltar  y 
desalojar  á  los  ingleses  de  los  vastos  establecimientos  que  ha- 
bian formado  en  la  costa  de  Campeche,  bahía  de  Honduras  y 
pais  de  Mosquitos;  atacar  la  plaza  de  Panzacola  y  otros  fuertes 
para  reintegrarse  de  la  Florida,  y,  por  último,  recuperar  la  isla 
de  Menorca.  El  éxito  coronó  la  mayor  parte  de  estas  empresas, 
siendo  la  mas  brillante  de  todas  la  reconquista  de  esla  isla ,  que 
volvió  á  nuestro  poder  después  de  64  años  de  dominio  por  parte 
de  los  ingleses.  Tomada  posesión  en  6  de  febrero  de  1782,  y 
resuelta  la  espedicion  contra  Gibraltar,  se  dirigieron  aquellas 
fuerzas  victoriosas,  compuestas  de  españoles  y  franceses,  á  for- 
malizar el  asedio,  bajo  el  mando  del  duque  de  Crillon,  teniente 
general  francés,  que  desde  el  año  de  1762  se  hallaba  al  servi- 
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CIO  (le  España,  y  cuyos  recientes  triunfos  sobre  Menorca  daban 
lugar  á  suponer  en  él  la  capacidad  y  dotes  necesarios  para  aque* 
lia  empresa.  Fué,  por  fin,  asediado  aquel  célebre  promontorio, 
término  meridional  de  Europa  y  parte  integrante  de  la  Penín- 
sula ibérica,  que  desde  1704,  y  á  favor  de  una  usurpación  ma- 
quiavélica, cohonestada  en  un  principio  con  el  pretesto  de  depó- 
sito verificado  en  nombre  de  España  por  los  ingleses,  ha  perma- 
necido en  su  poder,  como  legitima  propiedad,  con  menosprecio 
de  todo  derecho  y  razón.  Así  el  Peñón  ha  venido  á  ser  un  ver- 
gonzoso padron  plantado  en  el  mismo  solar  hispano,  para  recor- 
dar perpetuamente  á  los  descendientes  de  aquellos  cuya  espada 
estendió  de  un  modo  que  parece  fabuloso  los  límites  de  la  espa- 
ñola monarquía,  aquella  lamentable  y  vergonzosa  usurpación: 
para  cerrar  á  su  placer  el  Mediterráneo  á  todas  las  naciones 
marilimas,  y  hacer  de  aquel  peñasco  un  depósito  y  centro  de 
contrabando  en  detrimento  de  nuestra  industria. 

Emprendióse,  pues,  el  asedio  por  mar  y  tierra  en  25  de  ju- 
nio de  1779  con  notable  ardor,  aunque  haciendo  alarde  de  una 
imprudente  seguridad  en  el  resultado.  La  lijereza  y  nimia  con- 
fianza, propias  del  carácter  francés,  invadieron  el  campo  y  aun 
influyeron ,  á  despecho  de  sus  principales  y  mas  esperimentados 
jefes,  haslapn  el  mismo  consejo  directivo,  prevaleciendo,  en  no 
pocas  (H^t^nes ,  sobre  la  cordura  y  sensatez  española.  Los  cán- 
ticos, \m  festines  y  la  alegría  reinaban  en  el  campo,  y  un  histo- 
riador i-ancés  contemporáneo  llega  hasta  decir,  ponderando  el 
buen  tfumor  de  los  sitiadores,  que  las  baterías  de  cocifM  ha^ 
cian  titilo  ruido  como  las  de  artillería.  Las  baladreadas  es- 
taban,! por  tanto,  á  la  orden  del  día;  se  propuso,  entre  otros 
proyeotos  peregrinos,  atacar  sin  mas  preparativo  por  el  lado  de 
la  Puarta  de  tierra,  y  apoderarse,  espada  en  mano,  del  Peñón. 
Por  ú|limo,  corrió,  haciéndose  general  en  el  campo,  la  idea  de 
que  Ifs  ingleses,  cansados  ya  de  tanta  encerrona,  solo  espera- 
ban i|na  ocasión  para  rendirse  con  honor. 

Hsta  falta  de  concierto  y  de  aplomo  en  empresa  de  tal  mag- 
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nitudy  era  un  rcsultailo  natural  c  inevitable  de  aquella  jáetan- 
cia  y  vanagloria ,  y  de  no  pocas  intrigas,  rivalidades  y  descon- 
fianzas recíprocas,  suscitadas  entre  los  hombres  mas  autorizados 
é  influyentes  de  ambas  naciones. 

Defendía  la  plaza  el  general  Elliot ,  célebre  por  su  capaci- 
dad y  valor  militar,  y  supo  aprovechar  tO(]ás  las  ventajas  que 
pedia  dará  una  guarnición  esforzada,  contra  unos  enemigos 
que  se  batian  casi  á  pecho  descubierto/  una  montaña  escarpa- 
dísima, cercada  de  peñascos  y  de  baterías. 

Toda  la  Europa  fijó  los  ojos  eq^el  célebre  Peñón  tenido  por 
inespugnable ,  y  no  pudo  menoy  de  admirar  los  recíprocos  es- 
fuerzos de  sitiadores  y  sitiados^,  durante  los  (res  afios  y  meses 
que,  con  mas  ó  menos  ^ior/se  sostuvo  aquel  sitio  memorable, 
en  que  400  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre,  cruzaban  sus 
mortíferos  fuegos.  Entoiíces  se  hizo  el  ensayo  de  las  famosas 
flotantes ,  invención  de  un  ingeniero  francés ,  llamado  Mr.  d' Ar- 
zón, que  debían  ser  incombustibles  é  impenetrables  á  las  balas, 
á  favor  de  ciertos  embonos  de  corcho  y  de  madera,  y  de  un 
depósito  de  aguas  interpuesto  en  sus  costados,  mantenida  siem- 
pre en  circulación ;  invención  juzgada  y  condenada  acaso  con 
injusticia,  y  que  el  éxito  no  dio  lugar  a  apreciar  debidamente. 
Atacada  por  su  medio  la  plaza,  por  la  parte  de  la  mar,  y  he- 
cha una  fuerte  divereion  por  la  de  tierra,  y  practicada  la  bre- 
cha, debian  dar  las  tropas  el  asalto,  tomando  tierra  en  embar- 
caciones menores  dispuestas  al  efecto.  Veriflcóse  el  proyectado 
ataque  el  dia  15  de  setiembre,  y  situadas  las  flotantes,  comen- 
zó su  fuego  que  fué  contestado  por  los  ingleses  con  uno  vivísi- 
mo de  bala  roja,  sin  que  estos  consiguiesen  de  modo  alguno  in- 
cendiarlos, y  no  es  posible  asegurar  cual  hubiera  sido  el  resul- 
tado de  aquel  ataque ,  si  el  aturdimiento  que  se  apoderó  de  los 
que  tripulaban  y  guaraecian  el  flotante  en  que  estaba  el  mismo 
ingeniero  inventor,  que  empezó  á  arder  por  haberle  faltado  in- 
teriormente el  agua ,  no  se  hubiese  comunicado  á  la  demás  fuer- 
za, introduciendo  un  espantoso  desorden.  Se  dieron  órdenes  que 
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fueron  mal  entcnJidas  y  peor  ejecutadas,  ypudieudo,  aeaso, 
haber  retirado  con  valor  y  serenidad  las  flolantcs,  fueron  entre- 
gadas torpemente  á  las  llamas. 

Durante  el  tiempo  que  duró  este  famoso  asedio ,  fué  preci- 
samente cuando  nuestro  genovés  dio  pruebas  de  su  habilidad 
sirviendo  de  espía  á  los  ingleses,  por  su  facilidad  en  introducir- 
se, por  vías  á  él  solo  conocidas,  en  el  territorio  español,  adqui- 
riendo noticias  y  llevando  avisos  puntuales  de  los  preparativos 
y  operaciones  del  campo  hispano-francés.  Pero  es  el  caso  que  el 
Sr.  Galnppio  creyó  muy  venial,  y  hasta  cierto  punto  equitativo, 
hacer  el  mismo  servicio  al  general  español ;  mas  como  este  do- 
ble tráfíco  y  manejo,  sospechado  de  los  ingleses ,  no  fuese  muy 
de  su  gusto,  creyeron  que  seria  muy  lójico  y  de  buen  ejemplo, 
á  la  par  que  un  episodio  á  propósito  para  disipar  el  spleen,  que 
ya  se  iba  apoderando  de  la  guarnición ,  colgar  al  Sr.  Giuseppe 
Galuppio  y  Malatesta  de  un  pescante  en  la  Punta  de  Europa, 
como  el  lugar  mas  evidente  y  ventilado  del  mundo  marino;  peit) 
poco  afecto  á  publicidades ,  prefiiíó  el  buen  genovés  á  aquella 
exhibición  intempestiva  y  de  mal  gusto,  poner  pies  en  polvoro- 
sa, lo  que  logró,  a\isado  oportunamente  por  sus  amigos,  usan- 
do á  tiempo  y  con  dilijencia  en  las  avanzadas,  del  salvoconducto 
de  que  estaba  pro\'isto ,  escurriéndose  bonilameote  en  el  campo 
enemigo. 

Abandonado,  por  fin,  el  silio,  sin  otro  resultado  útil  que  el 
haber  sujerido  al  célebre  Mongolfier  la  primera  idea  del  globo 
aerostático  (*),  y  no  pudiendo  Galuppio  volver  á  la  plaza  sin  es- 
ponerse  á  pesadas  esplicaciones  con  sus  antiguos  amigos  los  in- 
gleses ,  hubo  de  contentarse  con  solo  las  relaciones  esleriores, 
montando,  por  lo  pronto,  una  valiente  barca  armada  en  corso, 
en  la  que,  ayudado  de  otros  compañeros  de  brío,  se  dedicó  á  ha- 
cer, por  via  de  ínterin,  algunas  visitas  domiciliarias  á  los  mer- 
cantes ingleses,  ó  á  los  quedaba  por  tales,  hasta  que  en  uno  de 

(*)  Véanse  bs  notas. 
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aquellos  encuentros,  obligado  á  huir  de  noche  de  una  goleta  in- 
glesa que  le  iba  á  los  alcances,  dio  al  través  en  la  costa  de  Te- 
tuan,  donde  perecieron  todod  aquellos  nobles  aventureros.  As!, 
pues ,  quedó  la  buena  Mónica  viuda  y  con  un  hijo  de  pocos  me- 
ses,  y  no  muy  sobrada  de  recursos,  merced  á  las  quiebras  y  ma- 
landanzas de  su  asendereado  consorte. 

Por  este  tiempo  acababa  de  dar  á  luz  Doña  Clara  su  según* 
do  hijo,  que  es  el  héroe  de  nuestra  historia,  y  no  permitiéndole 
su  delicada  salud  criarlo,  le  fué  recomendada  la  señora  Mónica, 
la  cual ,  viéndose  privada  á  la  vez  de  su  padre  y  su  marido, 
deseaba  una  decente  colocación.  Este  fué  el  origen  de  sus  rela- 
ciones con  la  familia  de  D.  Próspero,  i  cuya  casa  se  trasladó 
desde  luego  con  su  hijo  Paco;  donde  con  el  trato  y  con  el  tiem- 
po adquirió  aquella  confianza ,  que  es  consiguiente  á  las  intere- 
santes funciones  nadas  á  su  cuidado  y  desvelo,  gozando  ademas 
del  regalo  y  provechos  nada  escasos  en  una  familia  rica  y  gar- 
bosa por  carácter.  Pasados  los  años  que  se  deducen  de  nuestra 
narración,  es  decir,  á  los  diez  y  seis  de  su  viudez,  se  hallaba 
poseedora  de  un  decente  gato  bien  provisto  de  moneda,  amen  de 
mucha  y  buena  ropa;  lo  cual  hacia  de  la  verde  viuda  un  parti- 
do tentador  en  el  lugar  y  contornos. 

Por  último,  una  cocinera  con  otros  mozos  y  criadas  de  ser- 
vicio completaban  el  personal  de  esta  casa ,  que ,  síaivo  el  exóti- 
co gusto  por  las  cosas  marítimas  de  su  amo  y  la  disidencia  con- 
yugal que  de  vez  en  cuando  producía  aquella  afición,  era  en  lo 
domas ,  lo  que  puede  imaginarse  que  debia  ser  la  cómoda  y 
tranquila  residencia  de  un  hidalgo  rico  en  España,  esencialmen- 
te dedicado  al  cultivo  y  labor  de  sus  haciendas.  Así,  las  presun- 
tas intenciones  del  amo,  respecto  de  la  carrera  á  que  se  destina- 
ba su  hijo  menor,  muy  querido  de  todos,  eran  el  asunto  común 
de  las  conversaciones  domésticas ,  y  no  se  hacían  mas  capítulos 
y  comentarios  sobre  este  probable  acontecimiento  en  la  sala  de 
estrado,  que  en  la  gran  cocina,  punto  de  reunión  de  la  gente 
de  escalera  abajo,  asi  como  de  los  aperadores,  labriegos  y  veci- 
Tomo  i.  3 
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líoSy  que  también  asistían  y  solian  terciar  con  sus  discursos  en 
aquella  grave  asamblea. 

Tales  eran  las  circunstancias  de  la  familia  de  que  nos  ocu- 
pamos, cuando  D.  Próspero,  llevado  de  su  inclinación  por  las^ 
cosas  marítimas  y  también  de  otras  sólidas  razones,  viendo  la 
buena  disposición  de  su  hijo  Hernando ,  habia  empezado  á  insi- 
nuar sus  intenciones.  Esta  fué  la  señal  de  aquella  disidenda 
que,  si  no  turbaba  en  el  fondo  la  paz  conyugal,  alteraba  la  acos« 
lumbrada  buena  intelijencia  entre  ambos  esposos.  Doña  Clara, 
cabeza  y  jefe  de  aquella  oposición  femenina,  contaba  como  po- 
derosos auxiliares  á  toda  la  servidumbre  sargenteada  por  la  se- 
ñora Mónica,  doblemente  interesada  en  su  triunfo;  y  por  fuera 
con  el  poderoso  ascendiente  de  la  parienta  superiora  del  conven- 
to, de  quien  ya  hemos  hablado;  y  con  tales  medios  esperaba  su- 
perar lo  que  miraba  como  una  manía  de  su  cara  mitad.  El  estre- 
mado cariño  que  profesaba  á  Hernando ,  le  daba  las  fuerzas  ne- 
cesarias para  arrostrar  toda  clase  de  desagrados;  y  ya  habían 
ocurrido  mas  de  cuatro  esplicaciones  poco  satisfactorias  entre 
marido  y  mujer ,  cuando  la  suerte  le  deparó  otro  auxiliar  ines- 
perado en  la  persona  de  D.  Laudio  de  la  Regalada,  canónigo 
de  la  catedral  de  Córdoba,  grande  amigo  de  la  familia.  Había 
este  por  costumbre  venir,  por  la  temporada  de  los  baños,  á  pro- 
bar la  influencia  y  virtud  de  unas  aguas  minerales  de  gran  nom- 
bradia,  cuyo  manantial  se  hallaba  ¿  corta  distancia  del  lugar. 
Inclinado  por  carácter  al  reposo  y  la  vida  pacífica,  no  creyendo 
de  absoluta  necesidad  que  Hernando ,  atendidas  las  convenien- 
cias de  la  familia,  se  dedicase  ¿ una  carrera  tan  Uena  de  azares 
y  privaciones,  entró  fácilmente  en  la  liga  de  Doña  Clara  forman- 
do con  ella  y  la  madre  monja  un  cuerpo  fuerte  de  oposición ,  que 
esperaba  dar  al  traste  con  los  proyectos  marítimos  de  D.  Prós- 
pero; y  fué  nombrado,  desde  luego,  y  revestido  de  la  suficiente 
plenipotencia  para  Uevar  autorizadamente  la  palabra  en  aquel  ne- 
godo.  Aunque  hacia  pocos  dias  de  la  llegada  del  canónigo,  pues- 
to ya  al  corriente  en  los  asuntos  internos  de  la  familia  y  con  oca- 
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sion  frecuente ,  le  fué  fácil  suscitar  las  esplicaciones  que  desea- 
ba. Duranle  el  paseo  de  que  hemos  hablado  en  el  anterior  capí- 
tulo, tuvo  lugar  la  conferencia  cuyo  final  referimos,  y  en  la  que, 
según  han  visto  nuestros  lectores,  no  quedaron  muy  bien  paradas 
las  fuerzas  destinadas  ¿  lidiar  contra  Neptuno  y  sus  auxiliares. 
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CAPÍTULO  m. 


Disturbios  doméslicos.—Gonspiracion  femenina,  y  nuevo  ataque  com- 
binado contra  D.  Próspero  y  Neptuno. — ^La  llegada  del  correo  deci- 
de la  cuestión  en  favor  del  dios  de  los  mares. 


Oh  si  nadie  con  los  remos 
Jamás  hubiese  movido 
Bl  hondo  mar,  y  la  nave 
Sepultasen  sus  abismos  1 


I  Ay !  que  por  li ,  prenda  amada 
Estaré  en  susto  continuo 
6i  el  céfiro  sopla,  el  noto 
O  el  Aquilón  aterido. 

No  veris  allí  ni  selvas 
Ciudades,  ni  caseríos; 
Cielo  y  agua,  y  agua  y  cielo 
Y  siempre  verás  lo  mismo. 

Otidio.  EUgia  XI,  libro  11, 


Cuéntase  que  las  madres  laccdemonias ,  al  salir  sus  hijos 
para  la  guerra,  les  presentaban  el  escudo,  y  exhortándolos  á  ser 
valientes  en  la  pelea,  concluían  apostrofándolos  con  aquellas  fa- 
mosas palabras:  Vuelve  y  hijo  mió  y  con  él  ó  en  éL  Aunque  no 
somos  ciegos  encomiadores  de  las  costumbres  de  Esparta,  con- 
fesamos que  el  sentimiento  de  sublime  patriotismo  que  estas  pa- 
labras encierran,  escita  nuestra  admiración.  Pero,  sin  dejar  de 
tributar  el  homenaje  y  elogio  debido  á  aquellas  mugeres  esforza- 
das ,  no  solamente  estamos  muy  distantes  de  exigir  en  los  casos 
comunes  esta  abnegación,  este  sacrificio  del  amor  maternal, 
sino  que  hallamos,  por  el  contrario,  muy  natural,  muy  discul- 
pable, la  debilidad,  si  así  podemos  llamarla,  de  una  madre  que 
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tiembla,  no  solo  por  los  riesgos  á  que  va  á  esponerse,  sino  á  la 
sola  idea  de  peligro  que  pueda  correr  el  caro  objeto  de  su  amor. 

A  la  madi-e  de  Hernando  no  le  habían  pedido  un  hijo  para  de- 
fender los  patrios  hogares,  ni  la  anienazada  independencia  de  su 
pais;  la  ocasión  de  gloría  no  se  presentaba  tan  inmediata  y  evi- 
dente que  pudiese  el  patriotismo  ó  el  entusiasmo  contener  en  su 
pecho  la  dulce  é  irresistible  voz  de  la  naturaleza.  Su  oposición 
era,  pues,  muy  natural  y  disculpable,  tratándose  de  una  carre- 
ra en  que  su  hijo  Hernando  iba  á  arrostrar,  á  su  parecer  sin 
necesidad,  todos  los  azares  y  peligros  de  que  la  fama  rodea  la 
vida  de  los  marinos;  y  nada  estraño  es  que,  teniendo  que  ha- 
bérselas con  el  carácter  firme  y  decidido  de  su  cónyuge,  y  que 
luchar  contra  su  prevención  á  favor  de  las  cosas  marítimas,  hu- 
biese llamado  como  ayudas  y  sostenedores  las  fuei*zas  de  que  he- 
mos hecho  reseña  y  alarde  en  el  capitulo  precedente. 

Pocos  dias  hablan  transcurrido  desde  la  conversación  que 
hemos  referido,  habida  de  vuelta  .del  paseo  entre  D.  Próspero, 
el  canónigo  y  el  capellán,  durante  los  cuales  una  de  las  parles 
beligerantes,  viéndose  amenazada  de  una  derrota,  se  ocupó  en 
oi^anizar  nuevos  medios  de  resistencia.  En  verdad  que  sí  el 
número  hubiese  de  decidir  del  éxito  en  las  luchas  humanas,  to- 
das las  probabilidades  del  triunfo  estaban,  á  no  dudarlo,  en  fa- 
vor de  Doña  Clara.  Ceñido,  por  otra  parte,  D.  Epifanio  á  pro- 
fesar sin  alarde  sus  opiniones  favorables  á  la  carrera  marítima, 
dejaba  discretamente  en  libertad  á  Doña  Clara,  para  usar  de 
sus  derechos  maternales,  debatiendo  con  su  cara  mitad  el  pro 
y  el  contra  de  esta  grave  cuestión  doméstica ;  en  tanto  que  en 
la  cocina ,  foco  activo  de  insurrección  contra  los  deseos  del  amo, 
la  oposición  se  mostraba  mas  osada  y  altanera  que  de  costum- 
bre. Neptuno  no  hubiera  salido,  por  cierto,  bien  librado  entre 
los  cazos  y  asadores,  á  pesar  de  contar  con  un  campeón  en  la 
asendereada  persona  de  Guzman,  mozo  de  cuadra,  pero  en 
cuyo  brazo  se  veían  incrustados  una  sirena  con  otros  dibujos  y 
símbolos  marítimos,  claros  indicios  y  testimonios  de  su  anterior 
vida  y  profesión. 
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Hallábanse  un  dia,  después  de  comer,  amos  y  huéspedes, 
liablando  de  sobremesa  y  discurriendo  sabiamente  acerca  de  la 
batalla  de  Salamina  y  el  verdadero  mecanismo  de  las  triremes  en 
la  marina  de  los  antiguos,  haciendo  el  gasto  con  su  inagotable 
erudición  D.  Epifanio;  Doña  Clara  bostezaba  con  señales  visi- 
bles de  displicencia ,  y  ya  iba  á  levantarse,  cuando  el  anuncio 
de  un  emisario  de  las  madres  monjas  detuvo  sus  pasos.  Introdu- 
cido el  místico  heraldo  en  el  comedor ,  puso  sobre  la  mesa  con 
risueña  faz  una  gran  cesta  de  fruta  cubierta  de  flores,  y  entre- 
gó una  carta  á  p.  Próspero.  Ya  al  reclamo  de  la  llegada  del 
mensajero  habia  acudido  el  ama  de  gobierno,  prevalida  de  la 
confianza  que  la  dispensaban,  colocándose  al  lado  de  Doña  Cla- 
ra. Las  criadas,  atraídas  por  la  curiosidad ,  observaban  agrupa- 
das á  una  respetuosa  distancia. 

La  carta  era  de  la  anciana  y  achacosa  tía ,  superiora  de  las 
monjas,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención,  persona  muy  dis- 
creta y  considerada  de  la  familia;  y  fué  leida  en  alta  voz  por 
D.  Epifanio,  lector  de  tabla  en  tales  ocasiones. 

La  respetable  monja ,  alarmada  con  la  noticia  del  proyecto 
de  D.  Próspero  respecto  de  su  hijo  Hernando ,  tan  querido  de 
toda  la  familia,  hacia  por  si  y  en  nombre  de  ella,  una  llama- 
da á  sus  sentimientos  y  amor  de  padre ,  manifestándole  cuan  te* 
merario  era  y  contra  Dios  buscar  sin  necesidad  los  peligros; 
sobre  todo,  los  que  la  mar  ofrece,  no  solo  para  la  vida,  sino 
también  por  lo  tocante  á  las  coslurabres  y  la  salvación,  partien- 
do del  principio  y  persuasión  la  buena  madre ,  de  que  el  esta- 
do y  vida  de  los  marinos ,  según  es  fama,  se  resienten  mas  que 
otro  alguno  de  la  incredulidad,  y  dan  mayores  ocasiones  para 
el  pecado  que  cuantos  la  sociedad  y  el  mundo  ofrecen,  haciendo 
á  este  propósito  la. curiosa  observación  de  que,  habiendo  santos 
de  todas  las  profesiones ,  no  se  hallaba  uno  solo  en  el  calendario 
procedente  de  aquella.  Que  contando  con  bienes  de  fortuna,  pa- 
recería doblemente  injustificable  su  temeridad ,  pues  dado  caso 
que  quisiese,  á  todo  trance,  darle  una  ocupación  ó  carrera, 
pqdia  escojerla  entre  las  profesiones  tranquilas  y  sedentarias, 
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y  sobre  lodo,  en  tierra  firme.  Corroboraba  sus  asertos  y  per- 
suasiones con  ejemplos  y  testos  sagrados ,  y  concluía  conjurán- 
dole fervorosamente  por  sf  y  en  nombre  de  la  familia  y  demás 
parientes,  alborotados  por  tan  estraña  ¿intempestiva  resolu- 
ción respecto  de  su  querido  Hernando,  que  desistiese  de  ella 
como  de  una  mala  tentación ,  y  así  quedaba  pidiendo  ¿  Dios  se  lo 
inspírase,  eto. 

Después  de  la  lectura  de  la  carta,  las  diversas  personas 
que  se  hallaban  presentes ,  distintamente  interesadas ,  formaban 
un  cuadro  mudo  de  varia  y  singular  expresión.  Doña  Clara  mi- 
raba á  su  esposo  entre  recelosa  y  confiada.  Don  Epifanio,  ver- 
dadera efigie  de  Harpócrates,  permanecía  inmóvil  y  silencioso, 
en  tanto  que  D.  Laudio,  obligado  á  mirar  á  alguna  parte  du- 
rante aquel  embarazoso  silencio,  contemplaba  la  hermosa  ca- 
nasta de  fruta.  La  señora  Mónica,  con  mirada  socarrona  y  aso- 
mando una  risita  de  triunfo,  tenia  los  ojos  clavados  en  el  grave 
y  mesurado  D.  Epifanio,  en  tanto  que  los  demás  oyentes  for* 
maban  en  segundo  término. 

Don  Próspero,  protagonista  de  aquella  escena,  objeto  de  to- 
das las  miradas,  sufria  en  aquellos  momentos  un  combate  inte- 
rior, entre  su  deseo  de  llevar  á  cabo  su  plan  de  carrera  para 
Hernando,  y  el  afecto  y  consideraciones  que  debia  á  su  esposa 
y  á  su  alborotada  parentela,  en  cuyo  nombre  y  representa-. 
cion  le  hablaba  la  venerable  monja  en  su  carta.  Y  puesto  en  el 
conflicto  y  dificil  posición  de  un  ministro  á  quien  interpelan 
de  improviso,  discurría  para  sí  sobre  el  modo  de  eludir  ó  em- 
plazar la  cuestión,  cuando  recordó  felizmente  otras  cartas  ve- 
nidas por  el  correo,  que  habia  dejado  sobre  la  mesa  de  su  des- 
pacho, las  cuales  traídas  y  puestas  á  disposición  del  capellán, 
escogió  este  una  algo  abultada,  que  por  el  sello  mostraba  pro- 
ceder de  América.  Emplazado  así  el  negocio  á  favor  de  esta  há- 
bil transición ,  y  abierta  la  carta  se  vio  ser  del  hermano  marino, 
y  que  estaba  concebida  en  estos  términos: 
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Buenos- Aires  10  de  febrero  de  1795. 

Amado  Próspero :  Después  de  muchos  meses  de  carecer  de 
tus  noticias ,  sin  respuesta  á  varias  cartas  que  te  he  dirigido, 
te  envío  esta  por  un  buque  que  á  favor  de  la  paz  sale  para  Cá- 
diz en  derechura. 

Ya  por  mis  anteriores  te  supongo  instruido  del  funesto  su- 
ceso  de  la  pérdida  de  mi  amada  Rosa.  Si  la  suerte  me  fué  favo* 
rabie  en  mi  larga  carrera  marítima ,  3i  á  ella  he  debido  honores 
y  un  holgado  pasar  en  este  hermoso  pais  con  otras  satisfacciones 
de  familia,  aquel  duro  golpe  acaba  de  echar  por  tierra  el  edificio 
de  mi  ventura ,  desvaneciendo  á  la  vez  todas  mis  iluúones  y  es* 
poranias.  Solo  con  mi  pequeña  Leonor,  lejano  de  mi  patria  y  de 
mis  parientes,  ¿de  qué  me  sirven  los  bienes  de  fortuna?  Un  va« 
cfo  inmenso  me  rodea ,  mi  corazón  busca  en  vano  seres  que  cor* 
respondan  á  mi  afecto  y  con  quienes  comunicar  mis  sentimien* 
tos;  y  á  no  ser  por  la  familia  de  mi  difunta  esposa  que  divide  con* 
migo  la  amargura  causada  por  su  pérdida,  me  creería  mas  aisla- 
do que  si  me  hallase  solo  y  errante  en  las  dilatadas  pampas  do 
estas  regiones.  Mi  edad,  los  achaques  que  sabes  he  contraído 
en  mis  largas  navegaciones,  y  los  compromisos  que  me  ligan  á 
este  pais ,  hacen  muy  difícil  el  deseado  regreso  á  la  madrc  pa* 
tría;  y  todas  estas  causas  y  razones  me  mueven  á  insistir  en  lo 
que  varias  veces  te  he  insinuado ,  sobre  el  envío  de  alguno  de 
mis  sobrinos  para  consolarme  y  dividir  conmigo  el  cuidado  de  lo 
que  ha  de  ser  probablemente  de  ellos  un  dia,  Y  á  este  propon* 
to,  ¿no  pensabas  en  dedicar  á  la  carrera  marítima  á  uno  de  los 
dos  varones,  á  mi  ahijado  Hernando,  si  no  me  engaño?  Seme'-* 
jante  proyecto  es  digno  de  ti ,  y  el  mas  propio  para  conservar  el 
lustre  de  nuestra  familia.  Nuestros  antepasados,  como  buenos 
españoles,  tuvieron  ¿  mengua  permanecer  ociosos  y  oscui*ecidos 
en  un  rincón  de  sus  haciendas,  y  prefirieron,  la  mayor  parle. 
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á  la  cómoda  holganza,  el  prestar  sus  servicios  á  la  patria ,  bus* 
cando  y  adquiriendo  nuevas  glorias  que  unir  á  sus  blasones. 
Siempre  te  aprobé  este  pensamiento,  y  te  confieso  que  seria 
para  mf  de  una  gran  satisfacción,  en  medio  de  mis  penas,  el 
ver  á  mi  sobrino  con  el  uniforme  de  la  Armada. 

Escuso  decirte  mas  sobre  este  pensamiento:  sé  que  miras 
bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  yo  esta  honrosa  carrera :  co- 
nozco tu  loable  afición  al  estudio  de  nuestra  historia  y  glorias 
marítimas,  y  que  estás  persuadido,  como  no  puede  menos  de 
estarlo  todo  español  ilustrado ,  de  que  la  marina  ha  de  ser  en 
todo  tiempo  para  España  el  elemento  y  el  medio  de  su  prospe- 
ridad; que  ella  debe  crecer  en  la  misma  proporción  que  sus  di** 
latados  y  remotos  dominios;  asi  como  que  su  propia  grandeza  le 
ha  de  suscitar  la  emulación  de  otras  naciones;  y,  por  último, 
que  el  descuido  ó  la  indiferencia  en  tal  asunto ,  por  parte  del  go- 
bierno español,  dando  pábulo  á  ideas  desleales  excitadas  y  sas- 
tenidas  por  estrañas  influencias,  podrá  poner  en  peligro  de  rui^ 
na  su  actual  grandeza  y  poderío. 

Estas  verdades  se  ignoran,  ó  no  inspiran  grandes  recelos  en 
una  corte,  donde,  acaso  en  estos  momentos,  se  intriga  para  dis- 
traer al  gobierno  de  sus  verdaderos  intereses ,  y  de  esa  vigilan- 
cia que  no  debia  dejar  de  egercer  sobre  estas  remotas  posesiones. 
Quiera  Dios  que  este  olvido  no  traiga  en  pos  de  si,  mayores  sín- 
tomas y  amagos  de  peligro :  yo  oigo  rugir  sordamente  la  tor- 
menta: la  Inglaterra,  nuestra  constante  é  insidiosa  rival,  alien- 
ta la  deslealtad  en  pechos  ambiciosos,  y  llevando  por  todas  estas 
regiones  ^us  astutos  agentes,  sacrificando  á  sus  miras  comercia- 
les toda  justicia ,  atiza  el  descontento,  alienta  las  esperanzas  de 
una  independencia  que  les  presenta  como  un  porvenir  lleno  de 
ventura,  brindándoles  solapadamente  con  una  emancipación  que 
ellos  han  condenado  y  combatido  en  sus  colonias ,  prometiendo^ 
se  esplotar  en  beneficio  propio  su  disideicia. 

Estos  temores ,  que  algunos  graduarán  de  visiones ,  son  hi- 
jos de  mi  amor  á  la  patria,  y  participan  de  ellos  los  que  como 
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yo  observan  la  conducta  y  manejo  de  esos  ambidosos  insulares 
en  todos  los  puntos  que  frecuentan  de  nuestras  posesiones  ultra* 
marinas.  Que  el  gobierno  del  rey  redoble  su  celo  y  cuidado  por 
estos  envidiados  paises,  ganados  á  costa  de  tanta  sangre  gene- 
rosa :  que  mande  con  frecuencia  fuerzas  navales  que  los  visiten, 
que  impongan  con  su  presencia  á  los  intrigante^  y  ios  traidores; 
que  vean  ondear  por  donde  quiera  el  pabellón  español  que  aquf 
tremolaron  con  tanta  gloria  nuestros  abuelos;  procúrese,  sobre 
todo,  que  tengan  segura  y  puntual  observancia  las  sabias  y 
equitativas  leyes  de  Indias ,  esas  leyes  tan  humanas  que  tanto 
propenden  ¿  dulcificar  en  nuestras  colonias  la  suerte  de  los  ín* 
dijenas,  que  tan  notable  contraste  ofrecen  con  la  dureza,  la  in- 
justicia y  la  inhumanidad  de  otras  naciones  colonizadoras  de 
Europa;  purgúense  las  Américas  de  malos  empleados,  de  auto- 
ridades  codiciosas  é  imprudentes,  y  asi  podrán  sofocarse  los  gér- 
menes de  la  revolución ,  que  con  tanta  perseverancia  como  as- 
tucia atizan  nuestros  enemigos. 

Tú,  amado  Próspero,  que  me  conoces,  disimularás  este  des- 
ahogo, hijo  de  mi  celo  por  nuestra  honra  y  de  un  sincero  interés 
por  el  bien  y  la  paz  de  estas  hasta  aqui  tranquilas  regiones. 
¡  Quiera  el  cielo  que  permanezcan  tales  y  alejar  los  males  que 
tan  de  cerca  las  amenazan ! . . . . 

Lo  demás  de  la  carta  se  reducía  á  asuntos  puramente  de  fa^ 
milia  ó  de  intereses. 

Difícil  cosa  seria  pintar  con  exactitud  la  impresión  causada 
por  la  lectura  de  ambas  cartas  en  todos  los  presentas;  el  cambio 
gradual  de  las  fisonomías ,  causado  por  el  contraste  de  senti- 
mientos producidos  por  la  apremiante  reconvención  de  la  esce- 
lente  priora,  y  el  fervor  patriótico  y  noble  indignación  que  res- 
piraba contra  los  enemigos  del  Estado  el  respetable  marino.  Di- 
remos, no  obstante,  que  el  semblante  de  D.  Próspero,  después 
de  espresar  un  combata  interno  de  afectos ,  en  que  dominaba 
la  entereza  de  su  carácter  y  la  rigidez  de  sus  principios,  se  ani- 
mó con  el  fuego  de  una  noble  indignación,  hija  de  su  vei*dadcro 
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patrioüsmo  y  del  celo  por  la  honra  de  España,  al  oir  las  senti- 
das  reflexiones  de  su  hermano,  y  los  tristes  pronósticos  con  que 
terminaba  su  carta,  demasiado  probables  y  fundados,  por  des- 
gracia.  D.  Epifanio,  durante  la  lectura,  solo  dejó  notar  por  algún 
gesto,  casi  imperceptible,  la  misma  indignación.  Doña  Clara, 
con  su  buen  discernimiento  y  escelente  Índole,  comprendió  des- 
de luego  que  su  causa  estaba  fallada,  y  manifestó  en  su  fisono- 
mía las  señales  de  una  dolorosa  resignación.  Por  último,  la  se- 
ñora Mónica,  á  quien  no  se  habia  ocultado  el  fatal  efecto  de  la 
inoportuna  epístola  del  tío  indiano,  ota  con  semblante  abatido  su 
lectura;  pero  vino  ¿  acabar  con  su  ánimo,  inspirándole  una  su- 
persticiosa inquietud,  la  viste  de  un  cuervo  que  por  tres  veces 
cruzó  por  delante  de  la  gran  ventana  que  daba  al  campo ,  ha- 
ciendo sombra  con  sus  negras  alas  sobre  la  mesa  y  las  caras  de 
los  presentes. 

El  canónigo,  movido  de  los  mismos  sentimientos  que  don 
Próspero  y  el  capellán,  y  comprendiendo  al  través  del  mudo  sem- 
blante del  primero  lo  inexorable  de  su  resolución,  rompió  aquel 
silencio  haciendo  un  siucero  elogio  de  los  sentimientos  del  her- 
mano marino,  conviniendo  en  la  necesidad  de  .atender  pronta- 
mente por  el  gobierno  de  España  al  cuidado  de  sus  colonias  y 
al  fomento  de  su  Armada;  elogió  de  paso  la  honrosa  profesión 
marítima,  concluyendo  con  reconocer  (haciendo  alusión  á  la 
carta  de  la  priora)  que  los  que  se  dedicaban  á  ella ,  lejos  de 
esponerse  á  la  impiedad,  tenian  mas  ocasiones  y. motivos  para  ser 
religiosos ,  admirando  las  maravillas  de  la  creación  y  el  poder 
y  ]a  grandeza  de  su  autor.  D.  Epifanio,  hasta  allí  mudo  y  reser- 
vado, correspondió  á  la  bíblica  alusión  del  canónigo,  contentán- 
dose con  decir  en  tono  grave  y  conmovido :  Qui  descendttnt  tria- 
re in  navibusy  facientes  operationem  in  aquis  mvUis,  ipsivi" 
derunt  opera  Domini  et  mirabilia  ejus  in  profundo ! 

Don  Próspero ,  puso  levantándose,  término  á  esta  escena ,  y 
su  brusco  movimiento  ahuyentó  los  grupos  indiscretos  y  sedicio- 
sos que  desde  el  comedor  huyeron  desordenadamente  hasta  la 
cocina,  seguidos  de  la  mustia  y  malparada  ama  de  llaves. 
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CAPÍTULO  IV. 


La  escena  es  en  la  cocina. — Se  habla  de  la  mar. — Guzman,  cronista  sin 
crédito,  y  el  escéptico  lugareño. — ^Hernando  y  D.  Epifanio  pasean 
post'meridiem*'^Eüc\ymiro  nocturno.  Paquito,  contrabandista  déla 
Sierra. 

Dieu  des  cróliens!  c^  cst  tor- 
tout  dans  les  eaax  de  V  abime 
et  dans  les  profondears  des  cieai 
qoe  tu  os  gravé  bien  fortement 
les  traits  de  ta  toute-puissance! 

CHATi4CBau«D.— Genis  du  CJwisiianüme. 


Hernando,  el  héroe  de  nuestra  historia»  merecía  la  predi- 
lección de  que  era  objeto.  Sus  genei^osos  instintos,  su  claro  y 
aprovechado  talento,  nutrido  con  buenos  estudios  y  con  la  só- 
lida doctrina  moral  y  religiosa  que  habla  recibido  de  su  director, 
justificaban  las  esperanzas  de  su  padre,  de  cuyas  ideas  en  favor 
de  la  carrera  marítima,  hacía  tiempo  participaba  con  el  vivo  en- 
tusiasmo de  la  juventud.  Pero  el  incidente  que  acabamos  de  re- 
ferir vino  á  dar  nuevo  impulso  á  sus  deseos,  y  su  fogosa  ima- 
ginación lo  transportaba  al  porvenir  en  un  mundo  lleno  de  pro- 
mesas é  ilusiones. 

Maestro  y  discípulo  se  disponían  á  dar  el  acostumbrado  pa- 
seo por  la  tarde,  y  ya  este  se  adelantaba  á  esperarlo,  saliendo 
por  la  puerta  que  daba  al  campo ,  común  ¿  la  gran  pieza  de 
la  cocina,  comedor  y  estancia  de  la  gente  ¿e  servicio,  cuando  la 
animada  conversación  que  escuchó  en  ella  detuvo  sus  pasos. 
Sosteníala  Guzman ,  teniendo  por  auditorio  á  los  demás  criados 
y  algunos  de  los  habituales  contertulios,  para  quienes  la  gran 
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cocina  era  una  especie  de  centro  social  y  mcntidero ,  escuchan- 
do ó  terciando  á  veces  en  la  conversación ;  mientras  que  la  se- 
ñora Mónica,  con  gesto  displicente  y  en  grupo  separado  hablaba 
en  voz  baja  con  uno  de  los  vecinos,  formando  todos  un  cuadro 
que,  asi  por  el  lugar  de  la  escena  y  sus  accesorios,  como  por 
la  clase,  apostura  y  varia  espresion  de  los  que  en  él  figuraban, 
ofrecía  un  asunto  digno  del  festivo  y  verídico  pincel  de  Teniers. 
Aquel  con  quien  departía  el  ama  de  llaves  era  el  veterinario,  ó, 
mas  bien ,  él  albeitar  y  herrador  del  lugar ,  puesto  que  reunia 
en  su  persona  ambas  facultades.  Nuestros  lectores  habrán  tam** 
bien  de  perdonarnos  que  digamos  una  palabra  respecto  de  esta 
otra  figura  accesoria  que,aunque  en  línea  menos  aparente,  des«> 
empeña  cierto  papel  en  nuestra  narración. 

Aunque  la  veterinaria  con  su  auxiliar  bastaban  para  hacer 
una  ruidosa  notabilidad  del  tio  Bigornio  (apodo  con  que,  si- 
guiendo una  perversa  costumbre  propia  de  los  pueblos  coitos, 
y  aludiendo  acaso  ¿  sus  valentonadas,  era  conocido),  no  solo  her- 
raba  y  curaba  las  bestias,  sino  que  cootaba  con  otros  medios  mas 
lucrativos.  Su  principal  oficio ,  poniéndolo  en  relación  con  la  ca- 
ballería andante  de  la  sierra,  le  abria  también  las  puertas  á  un 
tráfico  de  menos  ruido  y  mas  provecho.  A  favor  de  estas  prendas 
y  ventajas,  el  veterinario,  en  el  vigor  aun  de  la  edad,  era  un 
partido  apetecible,  y  bajo  este  punto  de  vista,  sus  pretensiones 
no  habian  sido  desdeñadas  de  la  señora  Mónica.  Pero  la  sagaz  y 
esperimentada  viuda,  que  tendiendo  al  matrimonio  no  miraba 
este  lazo  por  el  prisma  fascinador  de  los  afectos,  digna  de  nues- 
tro siglo ,  habia  reducido  á  guarismos  las  lisonjeras  proposicio- 
nes del  pretendiente;  y  hecho  el  balance  de  la  fortuna  del  albei- 
tar, y  tomando  en  cuenta  el  porvenir  que  le  era  permitido  espe- 
rar al  lado  y  bajo  la  protección  de  la  familia  de  Hernando,  estaba 
resuelta  á  darle,  en  tiempo  y  sazón ,  su  mano.  Una  circunstan- 
cia, sin  embargo,  venia  haciendo  sombra  á  esta  risueña  pers- 
pectiva. Esta  era  la  mala  índole  y  estra\io  de  su  hijo  Paco.  Cria- 
do á  sus  anchas ,  con  precoz  desarrollo  y  seducido  por  el  ejem- 
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pto»  hacia  el  audaz  mozuelo  vida  aventuret'a,  ocupándose»  con 
otros  camaradas  de  su  temple ,  por  playas  y  Veredas ,  del  con- 
trabando. Lá  vecindad  y  fácil  comunicación  cbn  la  plaza  de  Gi* 
braltar,  entonces  como  ahora,  era,  según  hemos  ya  observado, 
perenne  cebo  y  ocasión  para  inducir  á  muchos  de  aquellos  natu- 
rales aun  género  de  vida  ilícito  y  peligrosa,  si  bien  acompañado 
de  holgura  y  atractivo.  Aunque  el  fraude  en  este  ejercicio  no  era 
por  si  solo  i  los  ojos  de  Mónica  de  un  gran  compromiso  para  la 
conciencia,  temia  los  disgustos  que  los  frecuentes  riesgos  y  la 
mala  cabeza  de  su  hijo,  temerón  y  arrojado  de  suyo ,  le  propor- 
oionaban  de  continuo.  En  tales  circunstancias  la  carrera  que 
iba  á  emprender  Hernando,  alejándolo  de  la  casa  paterna,  tur- 
baba en  mucha  parte  los  sueños  dorados  de  su  nodriza,  y  tal 
era  el  grave  asunto  que  en  aquellos  momentos  preocupaba  la 
atención  de  la  especuladora  pareja ,  en  tanto  que  los  demás  es- 
cuchaban con  visible  interés  los  cuentos  de  Guzman.  Las  cosas 
de  la  mar,  ocupando  el  lugar  de  las  comunes  materias ,  daban 
nuevo  asunto  á  la  conversación  de  aquellos  pacíficos  labrado- 
res, .siendo  fácil  cautivar  su  atención  con  tales  relatos,  llenos, 
por  lo  común  de  interés  y  de  poesía ,  aun  en  la  boca  del  incul- 
to marinero^  hombre  crédulo ,  pero  que  refiere  con  candor  y 
entusiasmo  sus  propias  y  naturales  impresiones. 

La  mar  con  su  majestad  y  sus  fenómenos ,  la  prodigiosa  ley 
que  rige  sus  regulares  movimientos;  por  sus  calmas  y  sus  terri- 
bles huracanes,  no  menos  que  por  la  variedad  y  rareza  de  sus 
producciones;  ya  se  considere  como  materia  de  estudio  y  contem- 
plación para  el  sabio,  ó  se  ofrezca  como  simple  espectáculo  al 
navegante  y  al  marinero,  es  siempre  uno  de  los  objetos  mas  pro- 
pios por  su  grandeza,  por  lo  impenetrable  de  sus  arcanos,  entre 
cuantos  percibe  el  entendimiento ,  para  darnos  una  idea  de  la 
magnificencia  de  la  creación,  en  tanto  que  por  bu  imponente  os- 
tensión confunde  el  espíritu  como  la  idea  del  infinito.  Si  es  gra- 
to, dice  un  escritor  filósofo,  el  contemplar  las  risueñas  y  variadas 
escenas  que  ofrece  un  campo  ameno,  no  es  menos  interesante  el 
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espectáculo  de  la  naturaleza,  cuando  se  presenta  á  nuestras  mi-* 
radas,  revestida  de  ese  ropaje  inmenso  y  flotante  que  llamamos 
Océano.  ¡Qué  magniüca  carrera  se  abre  á  nuestra  admiración 
y  nuestras  observaciones!  ¿Acaso  porque  este  espectáculo  no  se 
muestre  sino  accidentalmente  á  nuestros  ojos ,  será  buena  escu- 
sa para  dejar  de  adquirir,  en  este  inagotable  manantial,  útiles 
conocimientos  y  pruebas  evidentes  del  poder  y  munificencia  del 
Criador?  Examen  de  tanlo  interés ,  no  solo  producirá,  ejerci- 
tando la  intelijenda,  una  utilidad  efectiva,  sino  una  serie  de 
puros  goces. 

Nada  estrano  es,  por  lo  tanto,  que  asi  como  para  el  hombre 
estudioso  y  pensador  es  la  mar  objeto  de  sublimes  consideracio- 
nes, encuentre  el  vulgo  frecuente  motivo  de  admiración  y  ma- 
teria inagotable  con  que  cebar  su  credulidad  y  alimentar  sus 
preocupaciones.  Asi  ¿ablando  el  marinero  de  los  fenómenos  y 
maravillas  cuya  causa  desconoce,  lo  hace  con  énfasis,  con  un 
lenguaje  hiperbólico  propio  y  de  su  género,  con  que  pinta  enér- 
gicamente á  su  manera  las  vivas  impresiones  y  recuerdos  de 
una  vida  azarosa  y  siempre  llena  de  contrastes. 

Guzman,  creyente  y  exagerador  por  índole,  procuraba  tras- 
mitir su  propia  fe  á  sus  oyentes,  que  dispuestos  á  creer,  escu- 
chaban gustosos  sus  relatos.  El  locuaz  cronista  abusaba,  sin 
embargo ,  de  la  hipérbole ,  y  los  espíritus  fuertes,  después  de  al- 
gunos murmullos,  hicieron,  al  fin,  esplosion.  Las  sirenas  ha- 
bían pasado  sin  obstáculo  y  aun  con  cierta  complacencia  por  la 
parte  femenina  del  auditorio;  tampoco  las  grandes  serpientes  de 
mar  que  arrebataban  de  la  cubierta  de  sus  buques  á  los  marine- 
ros, ofrecieron  mas  dificultad  para  su  aceptación  que  los  tiburo- 
nes, los  pez-espadas  y  las  grandes  ballenas;  pero  queriendo 
causar  mayor  efecto,  habló  de  pescados  semejantes  á  las  sirenas, 
que  en  la  parte  superior  representaban  frailes  y  obispos.  El  nar- 
rador, que  ciertamente  hablaba  de  oidas,  abusaba  ya  de  aquel 
escelente  auditorio,  y  la  fracción  adversa  á  las  cosas  marítimas, 
á  cuya  cabeza  descollaba  el  capataz  de  las  haciendas  de  D.  Prós- 
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pero ,  se  declaró  en  abicrtó  y  estrepitosa  disidencia.  Pero  el  gefe 
y  nervio  de  aquella  vigorosa  oposición ,  no  era  un  hombre  cual- 
quiera. Él  era  el  qué  en  las  veladas  de  invierno,  al  grato  calor 
del  bogar,  les  leia  las  sabrosas  aventuras  de  los  Doce  Pares  y  la 
horripilante  historia  de  la  Cueva  y  Purgatorio  de  San  Patricio, 
y  solíales  también  cantar ,  en  una  especie  de  recitativo  acaden- 
ciado  y  monótono,  acompañado  de  un  rasgueado  de  guit^irra, 
las  guapezas  temerarias  de  Francisco  Esteban  y  los  Amores  de 
la  bella  Rosaura.  La  disidencia  de  tal  opositor  no  podia  menos 
de  arrastrar  consigo  á  una  gran  parte  de  los  oyentes,  y  ya  Guz- 
man,  herido  en  su  amor  propio  de  historiador,  protestaba  enér- 
gicamente de  la  verdad  de  los  Jiechos,  atestiguando  con  el  mis- 
mo D.  Epifanio,  cuando  se  oyó  la^z  de  este  que  llamaba á  su 
joven  discípulo  para  el  acostumbrado  paseo. 

Ys^  incorporados  se  internaron  por  el  monte,  y  cscusado  es 
decir  ^ue  en  los  primeros  momentos  se  habló  de  las  cartas  de 
los  parientes ,  de  la  del  tio  sobre  todo ,  que  habia  venido  á  deci- 
dir, por  decirlo  así,  d^la  suerte  de  Hernando.  Necesitaba  esle 
dar  espansion  á  sus  reprimidos  afectos  de  alegría ,  y  á  aquella 
vaga  pero  agradable  sensación  propia  de  la  juventud,  cuando 
mira  ante  sí  un  porvenir  que  la  imaginación  y  la  esperanza  eoh 
bellccen  con  sus  encantos.  El  maduro  D.  Epifanio,  como  quien 
mejor  conocía  el  talento  y  escelentes  cualidades  de  su  discípulo, 
daba  suelta  á  sus  ideas,  templando  el  esceso  con  oportunas  ob- 
servaciones y  consejos,  congratulándose  interiormente  de  ver 
su  decisión  y  buenas  disposiciones  para  la  carrera  marítima. 
Descendiendo  ya  á  pormenores ,  le  esplicó  los  pasos  y  formali- 
dades que  debían  preceder  á  su  entrada  en  la  academia  de  guar- 
dias-marinas; el  cui-so  de  estudios  y  egercicios  que,  según  el 
sistema  establecido  entonces  en  la  Armada,  tendria  que  empren- 
der, y  le  manifestó,  por  último,  lo  conveniente  que  seria  no 
demorar  la  práctica  de  aquellas  diligencias.  El  noble  corazón  de 
Hernando  sufrió  entonces  una  penosa  sensación  de  dolor,  presin- 
tiendo el  pesar  que  tendria  su  tierna  y  cariñosa  madre,  el  de  su 
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buen  padre 9  tan  celoso  de  su  bien  y  del  bonor  de  la  familia,  el 
de  todos  los  de  ella,  en  fin,  que  tan  evidentes  pruebas  de  interés 
le  manifestaban,  llegado  que  fuese  el  momento  de  la  separación. 
Hablaron  de  muchas  cosas  incoherentes ,  y  la  movilidad  de  la 
imaginación  de  Hernando,  exaltada  en  aquellos  momentos,  le 
trajo  á  la  memoria  después  de  muchas  y  naturales  preguntas  so- 
bre la  mar  y  la  vida  del  marino,  la  conversación  de  la  cocina  y 
las  peregrinas  historias  de  Guzman;  y  con  este  recuerdo,  pre- 
guntó al  capellán  si  en  efecto  existian  en  la  mar  aquellos  seres 
tan  estraordinarios.  El  ilustrado  preceptor  que  nunca  dejaba  pa- 
sar  una  ocasión  para  instruir  á  su  discípulo,  ó  rectificar  sus  jui- 
cios, le  contestó : 

La  sola  noción  de  la  mar,  considerada  en  su  conjunto,  bas- 
ta para  darnos  una  grande  idea  de  las  maravillas  de  la  creación, 
mientras  que  su  imponente  estension  confunde  el  espíritu  como 
la  del  infiniltí.  El  Océano  cubre  mas  de  la  mitad  de  la  superficie 
del  globo  terrestre,  circunstancia  que  no  puede  menos  de  sor- 
preñarnos.  Acaso  la  previsión  humana ,  según  dice  un  autor-  cu- 
yas palabras  recuerdo  en  .este  momento ,  se  habría  contentado 
con  fuentes  saltantes  y  grandes  arroyos,  ó  con  ríos  alimentados 
por  los  vapores  que  se  fijan  en  las  cúspides  de  las  montañas ;  pero 
la  Providencia  divina  ha  querido  que  las  aguas,  ademas  de  los 
mananlfales y  las  riberas  que  las  proveen,  apropiadas  á  nuestros 
usos  y  necesidades,  formasen  un  vasto  reservatorío  que  se  cs- 
tendiese  entre  ambos  continentes  y  del  uno  al  otro  polo.  Este 
elemento  liquido  y  sin  resistencia ,  huye  ó  se  sustrae  bajo  las 
plantas  del  hombre;  y  en  los  mares,  lejos  de  aliviar  su  sed,  la 
irrita  por  su  gusto  amargo  y  salobre.  Suele,  es  verdad,  el  Océa- 
no invadir  sus  orillas,  trastornar  y  arrebatar  Ja  obra  levantada 
por  el  hombre,  como  insultando  á  la  humana  debilidad.  Sin  em- 
bargo, obedeciendo  el  sublime  precepto  del  que  dijo  non  proce- 
des ampliusj  de  aquí  no  pasarás,  los  desastres  que  causa  son 
accidental!^ «  en  tanto  que  sus  beneficios  son  generales  y  per- 
manentes. Los  conlinenlos  y  las  innumerables  islas  de  que  eslá 
Tomo  i.  4 
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cubierto  el  Océano,  no  inlernimpon  su  conlinuidad.  Los  mares 
son  ciertas  partes  suyas  que  llevan  (IeQomÍAacione3  especiales, 
tomadas  de  las  diversas  regiones  que  bañan.  Las  subdivisiones  de 
estos  mares  forman  los  golfos,  las  bahías  y  los  canales  ó  estre- 
chos que  nos  demuestran  las  cartas  geográficas. 

Se  ha  calculado  que  la  superficie  de  las  aguas  esparcidas 
sobre  la  tierra»  es,  próximamente,  de  nueve  millones  y  medio 
de  leguas  cuadradas;  y  aunque  sea  cosa  díficil  calcular  su  mo- 
le, según  el  autor  de  quien  son  estas  ideas,  puede  graduarse 
la  masa  de  las  aguas  como  un  volumen  de  mas  de  dos  millo- 
nes trescientas  sesenta  mil  leguas  cúbicas ;  de  manera  que  las 
aguas  del  Océano  bastarían,  dice,  para  llenar  dos  millones  tres- 
cientas sesenta  mil  cisternas  ó  algibes  que  tuviesen  una  legua 
en  cuadro  y  otro  tanto  de  profundidad. 

Lejos  de  las  playas  y  en  tiempo  de  calma,  ofrece  la  mar  un 
espectáculo  monótono;  mas  en  sus  momentos  de  furor  se  pre- 
senta amenazante  y  terrible,  y  el  hombre  á.su  aspecto  se  siente 
dominar  por  una  impresión  de  terror  solemne  y  religioso. 

Pero  dejando  de  considerar  Qste  grande  y  terrible  elemento 
en  su  conjunto,  y  ocupándonos  ahora  de  lo  que  ha  motivado  la 
incredulidad  de  los  compañeros  de  Guzman,  diré,  que  para  la 
averiguación  de  la  verdad  ea  las  cosas  humanas,  hay  que  lu- 
char con  dos  contrarios  poderosos,  á  saber;  contra  la  niftiia  cre- 
dulidad y  con  un  escepticismo  que  Uevfi^do  al  estremo,  ó  siendo 
absoluto  por  sistema,  cubre  de  ridiculo  á  muchos  semisabios  que 
de  él  hacen  alarde.  Temen  rebajar  su  concepto  de  espíritus  fuer- 
tes y  siempre  negando,  lo  cual  es  cosa  fácil,  han  llegado  á  ma- 
terializar hasta  el  pensaroieato.  Pero  contestando  ahora  á  tu 
pregunta,  diré,  que  sin  necesidad  de  dar  ascenso  á  las  falsas  ó 
exajeradas  relaciones  de  no  pocos  viajeros  que  dan  por  positiva 
la  existencia  de  las  sirenas,  los  tritones,  asi  como  los  faunos  y 
sátiros  en  tierra,  queda  en  lo  averiguado  y  comprobado  no  poco 
para  escitar  una  justa  admiración.  Si  los  geólogos  ly)  cesan  de 
descubrir  cada  dia  animales  fósiles  de  estraña  y  colosal  figura. 
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ehteri'ados  hace  muchos  siglos  por  rcsulUis  de  los  grandes  trns- 
tcrnos  que  ha  esperímenlado  nuestro  globo ,  que  pasaban  i)or 
fabulosos ,  ¿quién  sabe  lo  que  ocultarán  los  insondables  abismos 
del  Océano?  In  more  multa  latenl,  y  la  espcriencia  y  la  analo- 
gía vienen  confirmando  con  frecuencia  esta  aseveración  de  la 
sabiduría.  Esas  náyades  y  tritones  que  adornó  la  fábula  con  sus 
encantos,  que  la  antigüedad  pagana  daba  como  seres  reales  y 
dotados  de  intelijencia ,  han  tenido  su  orijcn  en  la  aparición  y 
verdadera  existencia  de  animales  anfibios  de  equívoca  figura, 
comprobada  con  testimonios  irrecusables.  No  hablaré  de  la  in- 
dudable existencia  del  hombre  pez  de  Liérganes,  de  quien  hace 
poco  ha  referido  la  fidedigna  historia  documentada  el  erudito 
P.  Fetjoo;  pero  este  era  un  ser  verdaderamente  racional,  que 
por  un  fenómeno  y  disposición  inconcebible  de  su  organismo, 
gozaba  de  las  cualidades  de  un  verdadero  anfibio.  Pero  yo  pre- 
gunto ;  ¿si  á  no  mediar  la  rara  casualidad  de  haber  sido  descu- 
bierto y  pescado  m.  las  aguas  de  Cádiz  este  ser  singularísimo, 
se  le  hubiese  observado  en  cualquier  otro  punto  del  Océano, 
que  podia  recorrer  libremente,  sin  logtar  su  captura,  no  se  hu- 
biera asegurado  con  razón,  aunque  sin  crédito,  que  en  la  mar 
habia  hombres  absolutaniente  ¡guales  á  nosotros?  Mas  dejando 
á  un  lado  lo  inesplicable,  es  necesario  precaverse  sobremanera 
de  la  invencible  inclinación  que  generalmente  tenemos ,  y  el  vuN 
go  sobre  todo,  á  creer  cuanto  lleva  un  carácter  maravilloso.  Sin 
embargo,  por  lo  que  me  presenta  mi  memoria,  puedo  citar  en- 
tre varios  hechos,  mas  ó  menos  fidedignos,  y  respecto  de  esc 
pescado  fraUe  ú  obispo  que  tanto  parece  haber  alarmado  á  la 
seBora  Ménica,  que  Guillermo  Rondelet,  que  escribió  en  latin 
un  litro  con  el  título  de  Primera  parte  de  la  hisloria  de  los 
pescados,  refiere,  con  notable  seguridad,  que  en  su  tiempo  co- 
gieron en  Noruega  un  monstruo  de  mar  que  encalló  sobre  la 
costa  después  de  nna  tempestad,  que  lenia  cara  de  hombre  aui»- 
que  rústica  y  poco  graciosa;  la  cabeza  rasa  y  lisa,  y  que  sobre 
los  hombros  se  le  veía  una  especie  de  capucha  de  frailo  y  unos 
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á  manera  de  brazos,  terminando  el  cuerpo,  por  la  otra  cslrcmi- 
dad,  por  una  cola  muy  ancha.  El  mismo  aufor  iiabla  también, 
en  efecto,  de  otro  pescado  ó  monstruo  marino,  cuyo  retrato  dice 
que  vio  en  Roma,  cogido  por  el  año ,  si  no  me  engaño,  de  i53i, 
el  cual  llevado  al  rey  de  Polonia,  causó  grande  admiración  en 
la  corte,  mostrando  en  su  figura  la  mitra  y  el  traje  de  un  obis- 
po; que  este  sorprendente  anfibio  hacia  ciertas  señales  para  ma- 
nifestar que  tenia  gran  deseo  de  volver  á  la  mar ;  y  que  habién- 
dolo'acercado,  se  arrojó  á  ella  inmediatamente. 

Respecto  de  la  existencia  de  la  gran  serpiente  marina,  hay 
noticias  mas  seguras  y  recientes.  Sin  hablar  de  relaciones  anti- 
guas, llenas  de  exajcraciones  y  fábulas,  donde  mas  acreditada 
se  halla  su  existencia  es  en  los  mares  del  Norte,  y  particular- 
mente en  los  de  la  Noruega  (*). 

Con  estas  y  otras  pláticas  semejantes  habian  llegado  maes- 
tro y  discípulo  á  lo  alto  de  una  colina  que  dominaba  una  grande 
estension  de  aquel  desigual  y  fragoso  terren».  Este  era  el  sitio 
en  que  soüa  reposar  D.  Epifanio  en  sus  filosóficos  paseos,  por- 
que bajo  la  protectora  sombra  de  unos  grandes  y  copudos  árbo- 
les, en  una  especie  de  concabidad,  la  misma  roca  le  ofrecia 
natural  asiento,  y  allí  se  entregaba  á  la  lectura  ó  se  compla* 
cia  en  contemplar  aquella  naturaleza  agreste  y  grandiosa;  y 
muchas  veces  el  viento ,  penetrando  en  la  arboleda ,  remedaba 
á  sus  oidos  el  blando  ruido  de  las  olas  sobre  la  playa,  ó  el  fra- 
gor del  mar  alborotado ,  escitando  en  su  alma  gratos  recuerdos. 

Absortos  en  su  coloquio  pasaron  el  tiempo ,  y  cuando,  des- 
pues  de  haber  reposado,  notó  el  prudente  capellán  lo  avanzado 
de  la  hora,  resolvieron  acelerar  el  regreso  por  una  senda  mas 
corta,  aunque  menos  frecuentada  por  ellos,  que  salia  al  ctmino 
ya  cerca  del  lugar,  donde  contaban  llegar  antes  de  cerrar  la  no- 
che. Ya  habia  rato  que  caminaban  dilijentes  y  silenciosos  des- 
cendiendo por  la  ladera,  entre  una  masa  de  árboles ,  que  en  gru- 

(*)  Véanse  las  ñolas. 
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pos  de  forma  fantástica  se  iban  presentando  ¿  su  paso,  cuando 
de  lo  interior  del  bosque,  y  no  ¿  mucha  distancia,  oyeron  al- 
gunos silbidos  y  pasos  de  caballos,  lo  cual  les  hizo  suspender  su 
marcha,  no  sin  sobresalto.  El  rumor  se  iba  aproximando,  y  re- 
sueltos á  esperar,  vieron  salir  por  la  siniestra  mano  de  la  espe- 
sura un  hombre  á  caballo,  que  les  voceaba  llamándolos  por  su 
nombre.  Repuestos  de  la  natural  sorpresa ,  atendido  el  lugar 
y  la  hora ,  ambos  reconocieron  en  el  que  se  acercaba  al  hijo 
de  Ménica. 

Las  intenciones  de  D.  Próspero,  manifestadas  á  consecuen- 
cia de  la  carta  del  hermano  de  América,  conocidas  ya  de  toda 
la  familia,  hablan  llegado  también  á  noticia  de  Paco  y  sugerido  á 
este  una  repentina  resolución.  Veíase  perseguido,  no  solo  por 
el  tráGco  fraudulento  en  que,  no  obstante  sus  pocos  años,  se 
ocupaba,  sino  también  á  causa  de  otros  escesos  y  travesuras. 
Al  saber  aquella  misma  tarde  por  su  madre  que  Hernando  iba 
á  emprender  la  carrera  marítima,  ocurriósele,  sin  mas  pen- 
sar, seguir  su  suerte,  trocando  las  aventuras  de  la  vida  terres- 
tre por  su  servicio  y  los  azares  de  la  mar.  Luego  que,  incor- 
porados, les  comunicó  su  pensamiento  y  firme  resolución  de 
abandonar  la  sierra  para  seguir,  si  se  le  permitia,  á  Hernan- 
do ,  como  criado ,  ó  alistándose  oportunamente  de  marinero ,  hi- 
ciéronle  uno  y  otro  las  naturales  reflexiones  que  el  conocimien- 
to de  su  carácter  é  inclinaciones  les  sugería ,  respecto  de  aquel 
repentino  deseo,  manifestándole  D.  Epifanio  la  severa  rigidez 
del  servicio  marítimo  en  los  buques  de  guerra ,  y  la  certeza  de 
las  penas  y  castigos  señalados  para  los  infractores  de  las  leyes 
penales  y  ordenanzas.  Pero  Paco,  ligero,  de  viva  imaginación, 
verdadero  tipo  andaluz  en  su  clase ,  era  ademas  alegre  y  deci- 
dor ,  y  en  sus  palabras  sobresalía  siempre  ese  tono  festivo  y  ja- 
carero ,  que  desvirtúa  é  impide  el  efecto  en  las  mas  serías  amo- 
nestaciones; y,  por  otra  parte,  parecía  conveniente  aprovechar 
aquel  espontáneo  deseo  de  se|)ararse  de  sus  peligrosos  compa- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


fieros.  Viendo,  [mesy  D.  Epifaiiio,  la  tirmeza  de  3U  resolución,- 
le  dijo: 

•^Mucho  te  arriesgas,  Paco,  pues  ya  sabes  que  no  es  solo 
el  género  de  vida  que  traes  lo  que  le  espoue  á  caer  en  manos 
de  la  justicia.  No  desapruebo  tu  resolución;  pero  tienes  el  ca- 
rácter indócil,  independiente,  no  conoces  la  siúecion,  y  los  que 
sirven  como  marineros  en  los  buques  de  guerra,  á  escepcion  de 
algunos  sentenciados  por  los  tribunales,  son  geotes  honradas  y 
todos  están  sujetos  á  una  ordenanza,  cuya  infracción  los  espone 
á  muy  severos  castigos.  Por  otra  parte,  en  la  mar,  ademas  de 
la  sujeción,  hay  privaciones,  peligros  y  combates*.... 

Paco  se  sonrió  con  aire  baladron  al  (Hr  las  últimas  palabras 
del  capellán,  que  continuó: 

— Ya  sé  Paco  que  eres  valiente ,  aunque  lu  valor  solo  se  han 
ya  empleado  hasta  ahora  en  actos  reprensibles;  pero  no  basta 
tener  corazón;  es  necesario,  ademas,  ser  hombre  de  Uen.  £1 
noble  arrojo,  la  serenidad  en  medio  de  los  mayores  peligros  que 
earaclerízan  á  nuestros  marineros,  su  heroico  sufrimiento,  los  en^ 
salzan  tanto  mas,  cuanto  que  estas  excelentes  cualidades  se  unen 
poi'  lo  común ,  á  su  natural  docilidad  y  una  completa  sumisión 
á  sus  gefes  y  superiores.  Asi  en  premio  de  su  buen  comporta- 
miento, después  de  sus  penosos  servicios,  y  tanibien  como  un  es- 
timulo y  aliciente  para  los  que  á  su  ejemplo  quieran  seguir  la 
honrada  profesión  de  marinero,  el  gobierno  les  concede  el  pri* 
vilegio  para  la  pesca  y  la  navegación  costanera ,  y  toda  indus* 
tria  legitima  de  mar,  bajo  su  inmediata  protección.  No  te  oculto 
que  todos,  y  yo  muy  particularmente,  nos  alegraríamos  de  que 
dejases  una  vida  por  otra;  tu  podrías  llegar  á  ser  hombre  de 
bien;  tu  pobre  madre  viviria  sin  zozobra,  y  también  el  amo  em- 
plearia  con  mas  gusto  en  ti  su  protección.  En  fln ,  si  en  vista  de 
todo  permaneces  en  tu  idea ,  y  estas  resuelto  á  abandonar  la 
vida  ilícita  y  arriesgada  que  traes ,  creo  que  deben  favorecerse 
tus  intentos.  Pero  esto  quiere  meditación;  se  lo  diremos  á  lu 


Digitized  by  VjOOQ IC 


55 

madre  y  al  amo ,  para  que  una  vez  persuadidos  de  lu  honrada 
resolución,  la  favorezcan;  pero  entretanto  procura  no  compro* 
mieterte  mas  de  lo  que  estás,  y  vive  con  mas  precaución  de  la 
que  guardas,  aventurándote  con  tus  camaradas  por  estas  inme^ 
diaciones. 

Hernando  le  ofreció  favorecer  una  idea  que  tanto  le  compla^ 
eia,  y  que  tenía  también  por  objeto  apartar  al  hijo  de  su  nodriza 
de  aquellos  malos  pasos.  Paco,  ya  receloso  y  llamado  por  el  re^* 
clamo  de  sus  ocultos  compañeros,  se  separó  dando  muestras  de 
contento  en  vista  del  cambio  que  esperaba  se  verificase ,  tro- 
cando aquel  estado  por  los  nobles  peligros  y  contingencias  de  la 
vida  de  la  mar.  Metiendo  espuelas  al  caballo  y  correspondiendo 
con  otros  silbidos  á  los  repetidos  de  sus  ya  impacientes  compa^ 
ñeros,  se  internó  rápidamente  por  el  monte. 

Hernando  y  D.  Epifonio  regresaron  á  casa  resueltos  á  pro* 
mover  y  dar  ios  pasos  necesarios  para  sacar  al  hijo  de  Mónica 
de  los  malos  en  que  andaba ,  aprovechando  aquella  repentina 
inclinación,  inscribiéndolo  desde  luego  como  voluntario  en  las 
listas  de  la  marinería,  si  bien  había  de  trascurrir  largo  tiempo 
antes  de  que  pudiese  seguir  al  mismo  Hernando,  terminado  que 
fuese  el  curso  dé  sus  estudios,  en  sus  futuras  campañas. 

Pasando  por  alto  lo  que,  de  un  modo  muy  directo,  no  con- 
cierne al  objeto  principal  de  esta  historia,  y  suponiendo  trascur- 
rido el  tiempo  necesario,  nos  ceñiremos  á  decir,  que  valiéndose 
D.  Próspero  de  los- amigos  y  relaciones  que  tenia  en  la  corte, 
entabló  su  pretensión  para  alcanzar  la  carta-órden  de  guar- 
dia-marina, ^que  obtuvo  sin  mucha  dificultad  ni  dilación,  mer^ 
ecd  al  honroso  nombre  que  llevaba  y  á  los  servicios  que  algu- 
nos de  su  familia  hablan  hecho  en  la  Armada  española:  que  se 
dispuso  su  equipaje  para  la  próxima  partida  al  departamento  de 
marina  de  Cádiz ,  donde  debia  sentársele  la  plaza ,  según  el  sis* 
tema  que  entonces  regia  para  aquella  brillante  clase  de  aspi- 
rantes á  la  carrera  militar  marítima;  y  que,  por  último,  fué  se- 
ñalado el  dia  para  el  viaje  que  debian  verificar  D.  Prósptro  con 
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sil  hijo  y  el  capellán ,  en  vigorosos  caballos  de  la  casa,  servidos 
y  acompañados  de  Guzman. 

Tampoco  nos  detendremos  en  referir  las  demostraciones  de 
sentimiento,  la  dolorosa  resignación  de  Doña  Clara,  los  sopon- 
cios del  ama  de  llaves,  así  como  ni  las  demás  circunstaacias  y 
arreglos  que  precedieron  al  viaje  de  Hernando.  Dejaremos  tam- 
bién presumir  al  lector  la  cruel  escena  de  la  despedida,  el  dolor 
de  madre  é  hijo,  y  lo  trasladaremos  desde  luego  á  la  Isla  de 
íjeon,  pu^lo  considerable  de  la  isla  gaditana  asi  llamado,  co- 
nocido después  por  la  ciudad  de  San  Fernando^  lugar  de  rea- 
dencia  de  las  autoridades ,  oficinas  militares  y  administrativas, 
y  del  número  considerable  de  oficiales  del  cuerpo  general  de  la 
Armada  y  sus  auxiliares ,  asignados  á  aquel  primer  departamen- 
to ,  que  ha  llegado  á  adquirir  una  justa  celebridad  en  nuestra 
historia,  moderna ,  debida  á  los  grandes  acontecimientos  ocarri- 
dos  con  su  territorio. 

Igualmente  supondremos  hecha  la  presentación  de  Hernan- 
do al  gefe  superior  del  departamento ,  y  que  concedidos  algunas 
dias  de  descanso  y  preparación ,  fueron  estos  empleados  útilmen- 
te por  los  viajeros,  visitando  á  Cádiz,  emporio  todavía  floreciente 
de  nuestro  comercio,  así  como  los  establecimientos  públicos,  mo- 
numentos y  curiosidades  dignas  del  examen  de  personas  tan 
entendidas  é  ilustradas.  Quedábales  que  ver ,  entre  otros  obje- 
tos, el  mas  á  propósito  para  escitar  su  curiosidad;  el  arsenal  de 
marina,  que  separado  por  un  caño  ó  estrecho  canal  de  la  misma 
isla  gaditana,  hacia  la  parte  del  Norte,  y  aislado  á  su  vez,  cons- 
tituye una  pequeña  plaza  de  guerra  llamada  la  Carraca.  Obteni- 
do, pues,  el  necesario  permiso,  acordaron  destinar  un  dia  para 
la  deseada  visita  de  aquel  importante  establecimiento  de  nuestra 
marina,  donde  á  la  sazón  se  practicaban  considerables  trabajos 
para  el  armamento  y  habilitación  de  una  escuadra. 
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CAPÍTULO  V. 


Visita  al  arsenal. — Digresión  histórica  y  rcseHa  de  los  sucesos  ma- 
rítimos de  Espaiía  desde  i700  hasta  la  época  de  nuestra  nar- 
ración. 

Tu  regere  imperio  fluctus ,  HÍMpane,  mrinento. 

El  que  concibió  poner  el  verso  latino  que  presentamos  por 
epígrafe ,  en  letras  de  bronce  dorado ,  sobre  el  frontispicio  de  la 
puerta  de  San  Fernando  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  fué,  sin 
duda,  un  buen  español,  justamente  envanecido  con  las  gl<HÍas 
de  su  patria.  Verdad  es  que  el  apostrofe  que  espresan  estos  ver- 
sos, fué  dirigido  por  el  poeta  de  Mantua  á  Roma  como  señora  del 
orbe;  pero  esta  clásica  aplicación  tiene  su  disculpa  en  la  oportu- 
na alusión  que  quiso  hacer  aquel  español  celoso,  tratándose  de 
una  leyenda  para  la  puerta  principal  del  primer,  arsenal  de  la 
marina  española.  Algunos  visitadores  estranjeros  podrán  hoy 
leer  con  desdeñosa  sonrisa  este  patriótico  recuerdo;  esto  lo  ha- 
llamos muy  natural ;  pero  tampoco  faltan  españoles  á  quienes 
parece  cxajerado  el  pensamiento,  y  pretenciosa  su  aplicación. 

A  pesar  de  la  opinión  de  estos  y  de  aquellos,  creemos  que 
este  recuerdo  es  noble,  justo  y  oportuno,  y  que  se  halla  en  el 
lugar  mas  adecuado  para  despertar  en  todo  español  pundonoroso 
que  lo  lea ,  legítimos  sentimientos  de  orgullo  nacional ,  y  aquel 
entusiasmo  por  nuestras  pasadas  glorias ,  que  estimula  á  la  imi- 
tación, y  es,  por  lo  común,  el  oríjcn  de  los  grandes  y  altos  he- 
chos. Por  otra  parle,  bien  puede  tolerarse  este  palriótico  recucr- 
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do  á  la  nación  que  adelantó  d  (odas  en  arrojo  y  pericia  maríti- 
ma, que  intentó  y  ejerció  la  navegación  de  altura,  conociendo 
y  utilizando  también  la  primem  el  uso  de  la  aguja  náutica  (*). 
Licito  le  será  ostentarlo  á  la  que  con  sus  armas  y  denuedo  ad- 
quirió, el  dominio  de  los  mares  en  las  aguas  sangrientas  de  Le^ 
panto;  y,  por  último,  bien  puede  permitirse  este  altivo  lenguaje 
á  aquella  nación  que ,  cuando  las  demás  permanecían  estranas 
á  la  navegación  y  al  comercio,  abría  sendas  desconocidas  al  co- 
mercio y  la  navegación ,  daba  la  primera  la  vaelta  al  globo  y 
conquistaba  inmensas  regiones  para  la  metrópoli,  facilitándoles 
el  inapreciable  beneficio  de  la  civilización  (1). 

Si  el  gran  Sully ,  á  quien  el  poderío  y  ascendiente  del  rey 
de  España  sobre  las  demás  monarquías  de  Europa,  inspiraba 
serios  temores  de  que  intentase  algún  dia  hacer  al  papa  9U  ca- 
pellan ;  si  este  célebre  economista  entrase  boy  por  aquella  puer- 
ta y  contemplase  el  verso  latino,  libre  de  aquellos  temores,  per<i 
donaría  sin  duda  esta  arrogancia  castellana.  El  rey  que  tenia 
al  sol  por  sombrero  i  y  en  cuyos  dominios  jamás  llegaba  á  po^ 
nerse,  no  inspira  ya  temores  á  sus  rivales;  el  árbol  gigante  y 
frondoso,  despojado  de  sus  mejores  ramas,  yace  por  tierra,  y  ya 
postrado  el  noble  león  de  Castilla,  no  aterra  con  sus  ruados. 


(")  Véanse  las  notas, 

(1)  En  una  carta  geográGca  del  Indostan  pablicada  en  Londres, 
de  orden  superior,  en  1788,  por  Williams  Fadem,  geógrafo  del  rey,  se 
vé  grabado  en  una  especie  de  cartón  enrollado,  con  aplicación  á  Ingla* 
térra,  el  mismo  verso  latino^  con  la  siguiente  variante: 

Tu  regere  imperio  populos 
Britanne  memento. 

Aqus  como  se  vé,  la  alusión  es  algo  mas  pretenciosa  y  arrogante: 
se  recuerda,  no  el  dominio  sobre  los  mares,  sino  sobre  pueblos  y  na- 
ciones; lo  cual,  tanto  por  la  fecha  histórica  á  que  se  cuntrae,  como  por 
hacerse  alusión  á  las  regiones  adquiridas  en  la  India  por  los  ingleses, 
no  nos  parece  muy  oportuno  ni  justiGcablc. 
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Los  aaliguos  cuciuigos  de  csla  nación,  ¿son  justos  y  generosos 
para  con  ella  en  la  época  de  su  adversidad? 

Estas  y  oirás  semejantes  reflexiones  hicieron  al  entrar  por 
aquella  puerta  nuestros  visitantes,  no  sin  esperimentar  un  justo 
dolor»  considerando  las  recientes  desgracias  de  nuestra  marina, 
y  los  escasos  medios  que  se  empleaban  para  levantarla  al  grado 
de  poder  que  exigían  los  grandes  intereses  del  Estado.  El  co- 
mandante general  del  puesto  los  recibió  con  agasajo  y  reconoció 
en  D.  Epifanio  un  antiguo  compañero  de  navegación.  Recordan- 
do los  acontecimientos  y  vicisitudes  mas  notables  del  tiempo  de 
sus  comunes  campañas,  biciema  sentidas  reflexiones  sobre  el 
estado  poco  lisonjero  de  nuestra  Armada.  El  capellán  le  habló 
del  objeto  de  su  venida  al  departamento ;  de  sus  deseos  de  visi* 
tar  con  D.  Próspero  y  su  hijo  el  arsenal ,  aprovechando  la  cir- 
cunstancia, poco  común,  de  la  entrada  en  dique  de  un  navio 
armado;  y,  por  último,  de  las  reflexiones  que  la  lectura  de  la  le- 
yenda ó  apostrofe  latino  les  habia  sujerido,  sobre  lo  cual  hicieron 
nuevos  comentarios ,  no  sin  lamentar  las  causas  de  distinto  gé- 
nero que  impidieron  á  nuesti*a  nación  consolidar  y  conservar 
su  poder  naval,  y  las  que  de  nuevo  amenazaban  agravar  este 
mal  del  Estado,  siendo  una  de  ellas  la  estrañeza  ó  apatía  de  los 
consejeros  de  la  corona,  tan  favorable  á  los  intentos  de  los  te* 
naces  enemigos  de  nuestro  bien  y  prosperidad. 

Los  antecedentes  y  fundamentos  de  esta  opinión  son  harto 
graves  y  dignos  de  examen,  para  que  en  una  obra  en  que  nos 
proponemos  vindicar  la  marina  real  de  España  contra  las  in- 
justas acusaciones  de  propios  y  de  estraños^  depurando  la  ver- 
dad histórica  de  interesadas  exageraciones  ó  de  necias  vulgarida- 
des, al  mismo  tiempo  que  descubrir  las  verdaderas  causas  de  su 
atraso  y  decadencia ,  omitamos  presentar  aquí  como  base  y  pun- 
to de  partida  nuestro  juicio  en  asunto  de  tal  cuantía ,  siendo 
ademas  indispensable  esta  breve  reseña  histórica  para  la  inte- 
lijencia  de  los  sucesos  que  nos  proponemos  referir. 

Los  desastres  marítimos  ocurridos  ajites  del  advenimiento 
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al  trono  español  de  los  Borbones,  en  el  ano  de  1700,  no  menos 
que  la  imprevisión  y  falta  de  gobierno ,  habían  reducido  nues- 
ras  fuerzas  navales  á  i7  navios  ó  galeones,  8  fragatas,  4  brulo- 
tes y  7  galeras;  cuyas  fuerzas,  abandonadas  durante  el  desas- 
troso período  de  la  guerra  de  sucesión,  podian  considerarse  nulas 
cuando  en  1713  se  hizo  la  paz. 

Pero  no  bien  había  comenzado  España  á  recuperarse  de  la 
postración  y  abatimiento  que  siguieron  á  los  sacudimientos  y  vio- 
lencias de  aquella  guerra ,  cuando  ya  descolló  el  genio  de  Al- 
beroni,  que  supo  con  su  esfuerao  y  habilidad  inclinar  el  ánimo 
del  monarca  y  de^a  grandeza  en  favor  de  la  marina.  Parece  ser 
privilegio  de  los  grandes  hombres  el  hallar  otros  que  se  dina 
que  están  {espresamente  formados  para  segundar  sus  intectos; 
pues  la  suerte  le  deparó  á  Patino ,  Castañeta  y  otros  insignes 
marinos;  y  poco  tardó  nuestra  nación  en  recuperar  aquellos  de 
sus  dominios  que  la  {necesidad  ó  la  fuerza  le  obligaron  á  ceder, 
y  la  Cerdeña  y  la  Sicilia  volvieron  á  adornar  la  corona  de  Fe- 
lipe V.  Pero,  ¿cuándo  hubo  buena  fé  en  esos  pactos  transito- 
rios, mal  llamados  tratados  de  paz ,  por  parte  de  nuestros  ene- 
migos? La  grandeza  del  trono  español  provocaba  y  susdtaba 
constantemente  los  celos  de  aquellas  mismas  naciones  que  acá* 
baban  de  juramos  amistad,  y  el  dolo  y  la  perfidia  ñieron  em« 
picados  sin  escrúpulo  para  estorbar  el  tranquilo  goce  de  nues- 
tras posesiones.  Sin  previa  declaración  de  guerra  dispuso  la 
Gran  Bretaña  el  armamento  de  27  navios  de  linea  al  mando  del 
almirante  Bings,  y  con  ellos  atacó  de  improviso  al  general  espa- 
ñol Castañeta,  que,  descansando  en  la  garantía  de  los  tratados 
de  paz,  tenia  su  escuadra  dividida  y  distante.  Fácil  le  fué  á  la 
Inglaterra  la  victoria.  Por  este  medio ,  cuya  eficacia  ha  tenido 
mas  de  una  vez  la  ocasión  de  esperimentar ,  fuimos  vencidos, 
y  este  golpe  de  fortuna,  aunque  causado  por  un  rasgo  de  des- 
lealtad tan  escandaloso,  sirvió,  no  obstante,  de  estímulo  y  oca- 
sión para  que  algunas  cortes  cstranjeras  formasen  secretos  con- 
Acnios,  con  el  objeto  Je  sofocar  el  renacimiento  de  nuestra  ma- 
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riña.  Los  ministros  del  monarca  aconsejaron  entonces  lo  que 
cumplía  al  honor  y  respeto  que  se  debía  á  la  nación  española  ; 
sus  votos  fueron  oidos,  aceptando  una  guerra  tan  inicuamente 
provocada ,  porque  el  ultraje  ó  el  menosprecio  empleado  con  los 
españoles  siempre  ha  sido  un  medio  inútil,  cuyas  consecuencias 
se  han  vuelto  contra  los  agresores.  No  es  difícil  sorprender  su 
buena  fé ,  abusar  de  su  confianza ;  pero  no  se  les  impone  jamás 
por  la  violencia.  Mas  las  intrigas  cautelosas  de  aquellas  mismas 
cortes,  hallando  ese  fácil  acceso  que  casi  siempre  han  tenido  en 
nuestros  reyes,  lograron  derribar  á  Alberoni  y  fué  aceptada 
una  cuádruple  alianza ,  devolviendo  las  islas  que  habian  recu- 
perado nuestras  armas.  La  Inglaterra  consiguió,  ademas,  como 
fruto  de  sus  manejos,  y  á  pesar  de  anteriores  estipulaciones,  el 
poder  enviar  todos  los  años  una  espedicion  comercial  á  Puerto- 
Belo;  á  cuya  sombra  fomentó  el  contrabando,  y  facilitó  para  lo 
sucesivo  la  fatal  influencia  que  ha  ido  preparando  la  pérdida  de 
nuestras  ricas  colonias ,  objeto  constante  de  su  implacable  emu« 
laeion. 

Elevado  al  ministerio  de  Marina  el  justamente  célebre  Pati- 
ño,  emprendió  con  celo  infatigable  la  restauración  de  este  ramo, 
y  puede  decirse  que  con  fruto,  á  pesar  de  las  resistencias  inte- 
riores y  la  perfidia  estranjera.  Pero  en  vano  reclamó  el  gabinete 
de  Madrid  la  restitución  de  Gibraliar  y  de  la  isla  de  Menorca, 
que  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  ofreció  devolver,  para  facilitar  la 
aquiescencia  de  FeKpe  V  á  la  cuádruple  alianza.  La  Inglaterra 
se  decidió,  según  su  costumbre,  por  lo  que  convenia  á  sus  in- 
tereses, dispuesta  siempre,  como  el  león  de  la  fábula,  á  buscar 
pretesto  para  romper  los  débiles  lazos  con  que  se  obligaba  á  ob- 
servar el  pacto  de  paz.  Pero  la  previsión  de  Patino  habia  ocur- 
rido á  este  suceso  y,  en  tal  espera,  dispuesto  la  preparación  de 
fuerzas  marítimas.  La  guerra  fué  declarada;  pero  en  seguida  se 
ajustó  de  nuevo  la  paz  en  Í72S:  la  escuadra  de  25  navios  y  al- 
gunos buques  menores  que  aquel  infatigable  ministro  habia  he- 
cho reunir  en  Barcelona,  sirvió  para  llevar  á  sus  estados  de  lla- 
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lia  alinranteD.  Garfas :  o.n  tanto  que  otra  de  12  navios,  algunas 
fragatas  y  400  transportes ,  fué  destinada  para  la  reconquista 
de  Oran,  invadida  por  los  moros  desde  1708,  y  convertida  cu 
una  guarida  de  piratas,  con  grave  daño  de  ]a  navegación. 

Este  hecfho  fué  seguido  de  la  conquista  del  reino  de  Nápoics 
y  Sicilia ,  siendo  la  marina  la  que  tuvo  la  gloria  de  alcanzar  la 
mayor  prez  en  este  brillante  resultado.  España  tuvo  que  llorar 
á  poco  la  pérdida  de  este  hombi'e  de  Estado ,  verdadero  restau- 
rador de  su  marina,  acaecida  en  1736,  á  los  70  años  de  su  glo- 
riosa carrera. 

La  Inglaterra ,  que  jamás  verá  sin  inquietud  y  recelo  el  fo- 
mento de  ninguna  otra  marina,  miró  desde  luego  con  disgusto 
el  naciente  progreso  de  la  nuestra,  y  entregándose  á  su  habitual 
sistema,  favoremó  el  contrabando  en  nuestras  cdooias,  susci- 
t^mdo  asi  nuevos  motivos  de  queja ,  de  perennes  reclamaciones 
y,  por  tanto,  de  ocasión  para  un  próximo  rompimiento.  El  buen 
desempeño  de  nuestros  buqoes  guarda-costas  disgustó  á  los  in- 
gleses, atreviéndose  á  calificarlo  de  vejatorio  y  hostil:  la  Ingla- 
terra necesitaba  la  guerra,  y  volvió  á  declarárnosla  en  1739. 
Abusando  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas  marítimas,  y  aspi- 
rando á  hacer  suyo  el  comercio  del  mundo,  amenazó  á  la  par, 
con  un  formidable  armamento,  todos  nuestros  dominios.  Llegó 
á  tal  estremo  su  arrogancia  en  esta  ocasión ,  que  hizo  acuñar 
una  medalla  en  que  se  presentaba  á  D.  Blas  de  Lezo,  coman- 
dante general  de  Cartajena  de  Indias,  de  rodillas,  entregando  la 
espada  al  almirante  inglés,  y  se  leia  al  rededor  en  su  idioma :  la 
soberbia  española  abatida  por  el  almirante  Vernon ;  vana  pre- 
sunción que  tuvo  el  merecido  castigo  en  la  completa  derrota  que 
sufrieron,  á  pesar  de  ser  muy  superiores,  las  fuerzas  con  que  ha- 
blan aoomelido  aquella  empresa,  con  pérdida  considerable  de  na- 
vios y  de  gente.  Chalone^  Oglas  y  Anson  perdieron  sus  escuadras 
al  montar  el  cabo  de  Hornos,  quedando  frustrados  sus  intentos  y 
el  plan  de  hostilidades  con  que  se  proponían  ficrjudíear  nuestras 
posesiones  del  Mar  Pacífico;  entrclanto  que  Oylethorp,  que  qui- 
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90  apoderarse  de  la  Florida,  se  vio  obligado  á  Icvanlar  el  blo- 
queo y  á  desistir  de  su  iiitenlo.  Olra  escuadra  que  tuvo  la  auda- 
cia de  invadir  la  isla  de  Cuba,  para  fundar  en  sus  costas  una 
colonia ,  fué  rechazada  con  grande  mortandad  en  sus  tripulacio- 
nes, y  nn  revés  semejante  sufrieron  otras  tentativas' contra  la 
Guaira  y  Puerto-Cabello ,  dirigidas  por  el  almirante  KnotvelU, 
asi  como  contra  la  isla  de  la  Gomera ,  donde  fueron  igualmente 
balidos,  quedando  desarbolados  seis  de  sus  navios.  Pero  estos 
reveses  de  nuestros  enemigos  no  impidieron  los  enormes  perjui- 
cios que  sufrió  nuestro  comercio,  por  la  interrumpida  navega- 
ción y  relaciones  con  América. 

£n  el  Mediterráneo  eran  también  superiores  sus  fuerzas  na 
vales.  Los  sucesores  de  Patino,  Montemar  y  Campillo,  no  bere* 
daron  su  interés  y  elicacia,  y  la  marina  volvió  á  verse  desaten- 
dida y  olvidada.  En  medio  de  este  abandono ,  tan  fecundo  en 
malos  resultados ,  vino  un  becbo  glorioso  á  templar  el  general 
disgusto.  Una  escuadra  de  18  navios  al  mando  del  general  don 
José  Navarro,  única  fuerza  que  protegia  nliestra  navegación  en 
las  costas  de  Levante ,  burlando  los  cruceros  ingleses ,  condujo 
repetidos  socorros  á  los  ejércitos  de  Italia ,  que  se  ocupaban  en 
la  conquistado  aquellos  dominios;  pero  viéndose  acosada  por 
fuerzas  inglesas  muy  superiores,  y  hallándose  mal  tripulada  y 
con  falta  de  muchos  efectos  de  cargo,  determinó  guarecerse  en 
Tolón.  Alli  sufrió  nuestra  escuadra  año  y  medio  de  bloqueo;  pe* 
ro  lleno  al  fín  el  gcfe  español  de  un  noble  despecho,  y  contando 
con  el  auxilio  y  cooperación  de  la  escuadra  francesa  que  se  ba- 
ilaba en  aquel  puerto,  salió  denodadamente  á  la  mar  y  presentó 
la  batalla  á  los  almirantes  ingleses  Matl^íws  y  Lestock ,  á  la  vis- 
ta de  las  costas  de  Provenza.  La  gloria  que  allí  ganaron  nues- 
tras armas  hubiera  sido  completa,  si  los  15  navios  franceses 
que  completaban  la  escuadra  aliada  hubiesen  querido  tomar 
parteen  la  acción.  Nuestros  marinos  sostuvieron  solos  un  en- 
carnizado combate  de  seis  horas ,  contra  45  navios  ingleses.  El 
Iteal  Felipe  se  Imtió  solo  contra  eineo  enejnigos  de  tres  puen- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


G4 

les.  AmlMis  escuadras  padecieron  en  cslremo,  y  mucho  mas  la 
inglesa  que  tuvo  que  refugiarse  á  Mahon  para  reparai'se  de  sus 
averías. 

Aquella  fué,  en  efecto,  una  gloriosa  jornada  para  la  marina 
española ;  pues  aunque  las  causas  que  hemos  indicado  y  el  no- 
table esceso  de  buques  enemigos ,  produjeron  por  único  resulta- 
do del  combale  la  separación  de  las  fuerzas  beligerantes,  debe- 
mos aquí  observar,  conformes  con  el  sentir  de  los  marinos  mas 
competentes,  que  en  las  lides  navales,  no  es  por  lo  común. de 
gran  ventaja  la  conservación  del  mar  de  batalla  aunque  parezca 
ser  un  signo  de  victoria.  El  Océano  no  es  en  cualquiera  de  sus 
partes,  como  en  tierra,  lo  que  un  campo  fortiGcado,  un  terreno 
ganado  y  cuya  conservación  es,  por  decirlo  as{,  una  prenda  del 
triunfo;  es  solo  una  arena  para  el  combate,  que  en  pocos  casos 
importa  conservar.  Las  ventajas  sobre  el  enemigo  deben  mas 
bien  medirse,  en  un  combate  aislado  del  Océano,  por  la  pérdida 
sufrida  ó  el  descalabro.  En  tal  supuesto ,  la  acción  provocada  y 
sostenida  con  tanta  bizarría,  por  el  geneinl  Navarro ,  fué  glorio- 
sa vei*daderamente  para  España;  digan  lo  que  quieran  los  in- 
gleses y  también  nuestros  aliados,  en  aquella  ocasión,  los  fran- 
ceses, así  como  los  poco  Geles  ó  apasionados  historiadores  que 
en  ambas  naciones  han  hablado  del  suceso.  Nuestros  corsarios» 
en  tanto,  hostilizaban  y  perjudicaban  al  comercio  de  la  Gran 
Bretaña,  hasta  en  la  boca  misma  de  sus  puertos,  y  pasaron  de 
cuatro  mil  los  buques  que  entonces  le  fueron  apresados. 

AI  cabo  de  nueve  años  de  una  guerra  desastrosa  para  ambas 
naciones,  y  provocada  caprichosamente  por  los  ingleses,  des- 
pués de  insignificantes  operaciones  y  medianos  Tesultados ,  fué 
otra  vez  firmada  la  paz  en  Aquisgran  á  últimos  de  i  748.  Ülil 
fué,  sin  embargo,  á  nuestros  intereses  y  comercio,  el  nuevo 
convenio  firmado  á  poco  (en  1750),  en  Buen-Reliro,  por  el  cual 
quedó  abolido  el  privilegio  de  la  espedicion  á  Puerlo-Belo,  cono- 
cida con  el  nombre  de  navio  de  Permiso,  volviendo  á  los  espa- 
ñoles el  comercio  escUisivo  con  sus  Américas. 
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Una  nueva  era  de  bonanza  y  ventura  se  preparaba  para  Es< 
pana.  A  la  muerte  del  rey  Felipe  V,  acaecida  dos  años  antes  de 
firmada  la  paz,  ya  era  ministro  de  Marina  el  célebre  marqués 
de  la  Ensenada,  D.  Cenon  de  Somodevilla,  quieb,  bajo  los  rei- 
nados de  Luis  I  y  segundo  de  Felipe  V,  se  dedicó  con  actividad 
y  acierto  á  cicatrizar  las  llagas  del  Estado ,  restaurando  su  ma* 
riña.  La  Armada  española  le  es  deudora  de  grandes  y  útiles  tra- 
bajos. A  él  se  debió  la  formación  de  las  ordenanzas  de  1748, 
código  de  inmensa  utilidad  de  que  carecia  y  que  aun  hoy  mis- 
mo rige  en  mucha  parte»  con  otra  ordenanza  que  reguló  la  na- 
vegaron mercantil;  y  también  hizo  una  acertada  división,  dis- 
tribuyendo la  zona  litoral  de  la  Península  en  tres  departamentos, 
y  el  todo  en  provmcias  marítimas. 

Infestado  el  Mediterráneo  con  las  piraterías  de  los  berberis- 
cos, ocurrió  al  remedio  con  sabias  y  enérgicas  disposiciones; 
empresa  á  que  después  contribuyeron  con  tanta  gloria  los  Bar- 
ceiós  y  los  Tacones,  llegando  á  ser  el  terror  de  aquellos  feroces 
corsarios.  A  su  genio  emprendedor  y  sus  recursos  fueron  debi- 
das la  mejora  y  limpia  del  puerto  de  Cartagena  y  la  fundación 
del  magnífico  arsenal  de  Ferrol,  en  cuyo  astillero  se  dio  á  pocos 
anos  el  grande  espectáculo  de  poner  á  la  vez  doce  quillas  de 
navio,  que  fueron  designados  por  el  apostolado  cuyos  nom- 
bres llevaban,  á  la  par  que  se  construian  otros  en  Cádiz  y  Car- 
tagena. 

No  nos  admiramos  únicamente  de  lo  grande  de  los  resulta- 
dos que  se  debieron  al  carácter  emprendedor  de  aquel  activo 
ministro;  tantos  edificios  suntuosos,  tantos  navios,  acopios  tan 
considerables  de  todo  género;  nos  admira  y  sorprende,  sobre 
todo,  la  elevación  en  las  ideas,  la  confianza  en  sus  propios  re- 
cursos, sabiendo  apreciar  el  valor  de  aquellos  con  que  podia 
contar  la  nación;  así  como  la  capacidad  y  el  saber  de  los  hom- 
bres de  mérito  que  coadyuvaron  á  sus  grandes  miras,  y  en  todo 
ello  vemos  el  predominio  y  ascendiente  del  genio  sobre  los  hom- 
bres y  las  circunstancias. 

Tomo  i.  5 
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En  nada  puede  disnoinuir  la  gloría  de  este  gran  ministro  la 
opinión  de  que  el  poder  naval  que  llegó  á  crearse  en  España 
bajo  su  dirección,  no  estaba  completamente  cimentado  en  los 
buenos  principios  económicos,  reconocidos  como  tales  en  núes* 
tra  época,  y  ligado,  con  recíproca  conveniencia,  á  los  verda- 
deros intereses  nacionales.  Aquel  hombre  de  Estado  obró  con 
los  medios  que  encontró  y  supo  crearse,  según  la  índole  y  con- 
diciones del  gobierno  á  quien  servia;  y  comparada  su  política  y 
sistema  con  los  de  las  naciones  mas  adelantadas  entonces  en 
la  ciencia  económica ,  siempre  rayará  á  mucha  altura  el  nom- 
bre del  marqués  de  la  Ensenada. 

Bajo  los  auspicios  de  este  esclarecido  ministro  descolló  el 
sabio  D.  Jorge  Juan,  ¿  cuyo  celo  y  grandes  conocimientos  se 
debieron  el  Observatorio  astronómico,  la  Academia  de  guardias 
marinas  de  Cádiz  y  su  justamente  encomiada  obra  del  Examen 
maritimo,  llena  de  sublimes  teorías  y  preceptos  para  la  cons' 
truccion  naval ,  que  fueron  admirados  y  acogidos  con  aplauso 
de  la  Europa  sabia. 

Los  ingleses  no  pudieron  mirar  tranquilos  el  incremento  de 
nuestra  marina,  y  alarmados  por  las  disposiciones  y  noble  tesón 
del  ministro  español,  pusieron  en  juego  sus  influencias  diploma* 
ticas,  y  lograron  derrocarlo. 

Subió  al  trono  Carlos  Oí  (en  1759)  de  grato  y  glorioso  re- 
cuerdo; y  queriendo  este  monarca  constituirse  mediador  en  las  di- 
ferencias  suscitadas  acerca  de  los  límites  del  Canadá  y  otros  pun* 
tos  de  la  América  del  Norte,  que  produjeron  al  fin  la  guerra  entre 
Francia  é  Inglaterra,  los  ingleses  recibieron  con  fiero  desden 
sus  gestiones,  y  á  poco  nos  la  declararon  en  circunstancias  fa- 
tales para  nuestra  navegación ,  que  no  podia  ser  entonces  prote- 
gida, á  causa  de  la  superioridad  de  las  fuerzas  enemigas,  por 
nuestros  buques  de  guerra.  Entonces  dirigió  aquella  sus  ataques 
á  la  siempre  codiciada  isla  de  Cuba,  con  cuya  posesión  calculaba 
dominar  el  golfo  megicano,  imponiendo  á  las  provincias  de  Cos- 
ta-Firme ,  privadas  en  tal  caso  do  nuestros  producios ,  la  oLli- 
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gacíon  de  recibir  sus  manufacturas.  Apoderáronse,  en  efecto, 
de  la  Habana  en  julio  de  1762,  verificando  un  desembarco  con 
las  tropas  que  conducian  i  9  navios  de  linea  mandados  por  Lord 
Albermale,  haciéndose  dueños  de  i 5  que  habia  desarmados 
en  aquel  puerto  y  de  doce  millones  de  duros;  presa  que  debió  el 
inglés  á  nuestra  fatal  imprevisión :  suceso  infausto  en  que  tanta 
gloria  alcanzaron  los  bravos  capitanes  de  navio  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  y  marqués  de  Gonealez,  defendiendo  heroicamente  el  cas- 
tillo del  Morro. 

Algunos  meses  después  (febrero  de  1763)  se  ajustó  de  nue* 
ve  la  paz,  y  si  por  este  tratado  celebrado  en  París  se  nos  devol- 
vió la  Habana ,  fué  sacrificando  toda  la  Florida  y  demás  esta- 
blecimientos españoles  de  la  América  septentrional  al  E.  y  SE. 
del  Hissisipí ,  con  otros  permisos  y  concesiones  onerosos  y  per- 
judiciales á  nuestro  comercio,  pues  se  autorizó  á  los  ingleses  par 
ra  hacer  la  exportación  del  palo  campeche,  renunciando  por 
nuestra  parte  al  derecho  de  pesca  en  el  banco  de  Terranova,  con 
otras  vejaciones  verdaderamente  insultantes,  con  aje  de  nuestro 
decoro  é  independencia.  Tal  fué  la  aquiescencia  de  nuestro  go- 
bierno en  aquella  ocasión,  y  tal  el  término  de  aquella  guerra,  que 
aunque  de  corta  duración ,  fué  terrible  y  fatalísima  á  la  marina 
española.  Este  abandono,  condescendencia  é  imprevisión,  mar- 
caban de  nn  modo  indudable  el  principio  de  nuestra  decadencia 
marítima,  que  el  concurso  de  otras  causas  semejantes  fué  acele- 
rando posteriormente  hasta  la  época  de  nuestra  historía. 

Los  ministros  marqués  González  de  Castejon  y  el  bailío  frey 
D.  Antonio  Valdés,  sigueron,  no  obstante,  el  anterior  impulso, 
y  á  favor  de  este  sistema  se  contuvieron  las  tendencias  invasoras 
de  la  Gran  Bretaña,  y  pretendo  nuestro  comercio  en  todos  los 
mares,  contaron  con  amparo  y  seguridad  nuestras  posesiones 
ultramarinas. 

Gracias,  pues,  al  impulso  comunicado  por  el  genio  empren- 
dedor de  Ensenada ,  todavía  pudieron  ser  mirados  como  frutos  y        J 
consecuencias  de  su  administración  en  tiempo  de  Carlos  IV ,  el     ^ 
arreglo  de  los  tres  departamentos  de  Cádiz,  Fcn-ol  y  Cartagena, 
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el  establecimiento  y  fundación  de  sus  arsenales  y  gradas  de  cons- 
truccion ,  fábricas  de  fundición  para  artillería  y  municiones  >  an* 
cías,  planchas  de  cobre  para  forro,  cordelería,  betunes,,  cultivo 
de  montes,  cáñamos,  etc.,  así  como  el  grado  de  perfecciona 
que  D.  Jorge  Juan  y  sus  sucesores  en  la  ciencia  de  la  construc- 
ción ,  el  ingeniero  general  D.  José  Romero  y  Landa  y  el  de  igual 
clase  D.  Julián  de  Retamosa,  llevaron  la  arquitectura  naval. 

Edificáronse  por  la  misma  época  treinta  gradas  de  construc. 
cion  en  los  tres  departamentos,  en  Guarnizo  y  en  la  Habana,  y 
ocho  diques  de  carenas  luchando  con  inmensas  dificultades;  se 
establecieron  el  Observatorio  astronómico  y  varias  escuelas  de 
artillería  y  navegación;  se  formó  un  Depósito  hidrográfico,  y  en 
bien  de  la  ciencia  y  perfección  del  arte  de  curar  á  los  navegan- 
tes,, se  fundó  en  Cádiz  un  colegio  de  medicina  y  cirugía,  para 
proveer  de  profesores  ¿  los  buques  del  Estado. 

Gran  parte  de  estos  útiles  establecimientos  tuvieron  efecto 
en  tiempo  de  Carlos  IV;  y  en  el  año  de  1794,  muy  próximo  á 
la  época  á  que  se  refiere  el  principio  de  nuestra  historia,  toda- 
vía pudo  ver  la  España,  y  hacer  ver  á  la  Europa,  como  prueba 
de  los  recursos  que  es  capaz  de  desplegar  nuestra  nación  en  sus 
periodos  de  buen  gobierno,  el  armamento  verificado  en  la  Penín- 
sula y  América  de  200  buques  de  guerra ,  equipados  por  60,000 
hombres;  armamento  formidable,  y  de  que  nuestra  historia  ma- 
rítima no  presenta  un  ejemplo  mas  grande  (*), 

Este  alarde  y  resena  que  tan  sumariamente  hemos  hecho  de 
los  sucesos  ocurridos  desde  cierta  época  de  nuestra  historia,  no 
muy  remola,  es  bastante  para  demostrar  á  un  espíritu  obser- 
vador, algunas  de  las  causas  mas  notables  y  ostensibles  de  nues- 
tra decadencia  marítima,  así  como  la  gran  copia  de  recursos 
que  puede  suministrar  nuestra  nación  cuando  tiene  la  suerte  de 
ser  regida  por  hombres  que,  á  su  amor  á  la  patria,  unen  el  ge- 
nio, la  inteligencia  y  la  energía.  Pero  España,  después  de  la 
época  de  su  gran  poder  y  riqueza,  parecida  á  esos  hombres  á 

(*}  Véanse  las  notas. 
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quienes  lisongea  la  fortuna,  se  entregó  al  descanso  y  la  confian- 
za; la  máquina  del  Estado,  falta  ó  escasa  de  hombres  de  gobier- 
no, fué  casi  abandonada  á  si  misma;  y  nuestros  adversarios, 
siempre  activos  y  vigilantes,  no  perdieron  una  sola  ocasión  de 
medrar  á  cosía  de  nuestros  fatales  errores  y  descuidos ,  sin  cu- 
rarse mucho  de  la  moralidad  en  los  medios  de  ejecución. 

Debemos  confesarlo:  no  son  la  previsión  ni  la  vigilancia,  co- 
mo cualidades  de  gobierno,  las  virtudes  políticas  que  mas  han 
brillado  hasta  aquí  en  nuestra  nación.  Con  un  poco  de  suspica- 
cia:, de  actividad  y  diligencia  que  tomásemos  de  nuestros  ému- 
los» con  una  cooperación  unánime,  eficaz  é  ilustrada  de  todos  los 
españoles,  volveríamos  á  ser,  no  lo  dudemos,  una  gran  nación. 

He  aquí  lo  que  nos  ha  parecido  oportuno  traer  sumariamen- 
te á  la  memoria  de  nuestros  lectores,  para  facilitar  la  inteligen- 
cia de  los  sucesos  que  nos  proponemos  referir. 

£1  aspecto  de  un  arsenal  de  marina  en  tos  dias  en  que  se 
verifican  las  grandes  faenas  de  botar  un  nuevo  buque  de  gran 
porte  al  agua ,  meterlo  ó  sacarlo  de  dique ,  ofrece  cierto  aire  de 
fiesta  y  animación ,  muy  propios  del  grande  objeto  que  las  mo- 
tiva. En  tales  horas  se  interrumpe  la  severa  incomunicación  de 
aquel  lugar,  solo  consagrado  al  trabajo  y  donde  todo  respira  or- 
den y  disdplina,  para  permitir  la  libre  entrada  del  público  cu- 
rioso, atraido  por  la  novedad  del  espectáculo.  El  deseo  de  pre- 
senciar una  faena  poco  común  fué  también,  según  digimos,  el 
motivo  de  haber  escogido  nuestros  amigos  aquel  dia  para  visitar 
el  arsenal ;  y  sabiendo  que  la  operación  del  dique  no  tendría 
efecto  basta  la  hora  de  pleamar,  dedicaron  toda  la  mañana  para 
ver  y  examinar  con  detención  las  diferentes  parles  de  aquel  vasto 
establecimiento.  El  comandante  general  los  recomendó  á  un  ofi- 
cial de  la  Armada,  que  cortesmente  se  ofreció  á  acompañarlos 
y  á  mostrarles  los  objetos  que  en  un  arsenal  de  marina  son  roas 
dignos  del  examen  de  personas  ilustradas  y  capaces  de  apreciar 
su  artificio,  uso  y  aplicación. 
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CAPÍTULO  VI. 


Un  arsenal  de  marina.-~Gradas  de  construcción. — ^Diques  de  carena. 
^Obradores. — Almacén  general. — Entrada  en  dique  de  un  nayio 
armado. 


Quale  nellt  Arzaoá  dé  Yenecianí 
BoUe  I'inverao  la  tenace  pece^ 
A  rimpalmar  11  legni  lor  non  foni 

Che  nevicar  non  poano;  é  a  quella  vece 
Chi  fa  suo  legno  naovo,  é  chi  rittoppa 
Le  coste  ¿  qael ,  che  pía  viaggí  fece : 

Chi  ribatte  da  proda,  á  chi  da  poppa : 
Altrí  ía  remi,  ed  altri  volge  lartei 
Chi  terxeraolo,  et  artimon  rtntoppa: 

Tal,  non  per  fooco,  ma  per  divina  arte 
BoUia  laggiiuo  nna  pególa  tpetfa^ 
Ch¿  n viseara  la  ripa  d'  ogni  parte. 
El  Davti.  La  Divina  Comcdia.^DelC  Inferno,  Canto  XXI. 


Puesto  que  el  inmortal  autor  de  la  Divina  Comedia  para 
piotar  la  multitud  y  rareza  de  los  tormentos  infernales,  y  la  es- 
pantosa actividad  de  los  ministros  del  averno  >  ha  buscado  sus 
imágenes  y  comparaciones  en  un  arsenal  de  marina ,  no  deberi 
parecer  estraño  que  nosotros ,  que  muchas  veces  hemos  usado, 
aunque  en  sentido  inverso,  de  la  misma  similitud,  adoptemos 
ahora  con  preferencia,  para  epígrafe  de  nuestro  capitulo,  los 
versos  con  que  lo  encabezamos.  Pero  salva  la  semejanza  en  la 
animación  y  el  estruendo  que  sorprenden  al  visitante  en  un  ar- 
senal marítimo,  en  los  momentos  de  su  mayor  movimiento  y 
actividad ,  aquellos  golpes  que  como  truenos  aturden ,  aquella 
agitación  de  tantos  hombres,  simultáneamente  ocupados  en  rui- 
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dosos  y  violentos  trabajos,  y  aquella  aparente  confusión,  en  vez 
de  desesperación  y  espanto,  solo  producen  en  el  ánimo  gratas 
impresiones,  dando  una  idea  del  poder  y  la  grandeza  á  que  pue- 
de llegar  una  nación  ilustrada,  celosa  de  su  independencia  y  de 
su  honor,  y  que  procura  á  la  par  su  prosperidad. 

Un  arsenal  de  marina  es,  en  general,  un  lugar  cerrado ,  si- 
tuado, por  lo  común,  en  lo  mas  abrigado  y  defendido  de  uñ 
puerto  de  mar,  en  cuyo  espacio  se  construyen  y  se  carenan ,  se 
arman,  desarman  y  conservan  los  buques  de  guerra  del  Esta- 
do, conteniendo,  ademas,  los  obradores ,  laboratorios  y  almace- 
nes para  fabricar  y  guardar  los  utensilios,  máquinas  y  pertre- 
chos que  á  aquellos  se  destinan. 

Se  deja  entender  que  una  rada  segura  y  un  buen  puerto, 
son  las  condiciones  principales  que  determinan  la  elección  del 
punto  adecuado  para  situar  en  él  un  arsenal  maritimo.  Mas  co- 
mo á  estas  condiciones  han  de  acompañar  otras  indispensables 
que  se  refieren  á  su  posición  relativa,  geográfica  é  hidrográfi- 
camente considerada,  he  aquí  la  razón  por  qué  el  arsenal  del 
departamento  de  Cádiz  tiene  la  ventaja  de  ser  el  primero  de  la 
marina  militar  en  la  Península,  pues  reúne,  si  no  todas,  el  ma- 
yor número  de  estas  condiciones,  entre  las  cuales  debe  contarse 
su  privilegiada  situación,  casi  equidistante  de  los  estremos  lito- 
rales de  aquella ,  y  su  posición  avanzada  en  la  confluencia  de 
ambos  mares ,  Océano  y  Mediterráneo. 

Para  establecer  el  arsenal  de  este  departamento  fué  esco- 
gido el  sitio  llamado  la  Carraca,  completamente  aislado  por  me- 
dio de  los  caños  de  agua  del  mar  que  lo  ciñen.  Su  fundación 
data  del  año  1790,  y  está  situado  como  á  menos  de  una  milla 
al  Norte  de  la  ciudad  de  San  Fernando;  ocupa  un  espacio  llano 
cuadrangular,  cuya  superficie  mide  unas  949,580  varas  cua- 
dradas. Su  terreno  se  compone  de  un  fango  suelto  y  arcilloso, 
poco  á  propósito  para  las  grandes  y  numerosas  fundaciones  que 
eran  necesarias ,  y  que  solo  han  podido  llevarse  á  cabo  á  costa 
de  mucha  industria,  constancia  y  gastos  de  consideración.  Sin 
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duda  razones  poderosas»  ademas  de  las  que  antes  indicamos, 
entre  ellas  la  de  ocupar  un  lugar  de  ventajosa  y  fácil  defensa 
en  el  fondo  de  la  bahía,  debieron  influir  para  la  «lección  de  este 
local,  con  preferencia  á  otros  cuya  contigüidad  al  puerto  y  ciu- 
dad de  Cádiz  presentaban  conocida  conveniencia.  En  efecto,  no 
pueden  desconocerse  las  ventajas  de  su  situación  en  este  con- 
cepto ;  los  caños  principales  que  lo  ciñen  bañando  sus  cuatro 
frentes,  le  sirven  de  muros ,  y  una  multitud  de  ellos  que  en  ir* 
regulares  direcciones  lo  resguardan  por  la  parte  de  tierra,  cons- 
tituyen un  antemural  verdaderamente  inexpugnable  en  tiempo 
de  guerra. 

Para  el  paso  y  comunicación  con  la  isla  gaditana  hay,  en 
el  caño  ó  brazo  de  mar  que  de  ella  lo  separa,  dos  barcas  6  bom- 
bos que  pasan  de  una  á  otra  orilla  por  medio  de  andaribeies, 
cuyos  estremos  están  fijos  en  bateas  destinadas  al  embarco  y  des- 
embarco de  las  personas  y  efectos,  firmemente  aseguradas.  Ade- 
mas de  la  natural  defensa  que  ofrece  su  situación,  tiene  este  ar- 
senal cuatro  baterías,  cuyos  fuegos  defienden  la  avenida  del  ca- 
nal de  entrada  por  la  parte  de  bahía  y  otras  por  la  de  tierra. 
Dos  son  las  entradas  de  este  vasto  recinto,  una  la  llamada  Puer- 
ta de  Tieira,  que  mira  á  la  ciudad  de  San  Fernando  y  sirve 
para  el  tránsito  común ,  y  otra  que  se  denomina  de  San  Fernán* 
do  y  de  que  ya  hemos  hablado,  que  da  sobre  el  muelle  del  mis- 
mo nombre,  destinada  esencialmente  al  servicio  de  los  buques 
de  guerra  y  para  la  introducción  y  salida  de  los  efectos  y  ma- 
teriales. 

Se  ha  dicho  que  la  puerta  de  un  arsenal  es  la  frontera  de 
un  mundo,  por  separar  la  vida  marítima  de  la  vida  vulgar;  y 
este  pensamiento  no  carece  de  exactitud.  Pasado  el  rastrillo  en 
un  arsenal  marítimo  todo  es,  en  efecto,  vida  y  movimiento  en 
lo  interior.  Aquella  agitación  de  tantos  hombres  ocupados  en  vio* 
lentos  y  ruidosos  trabajos,  es  el  resultado  de  un  sabio  concierto, 
de  una  bien  calculada  distribución  para  las  op<3raciones  que  si- 
multáneamente concurren  á  un  fin. 
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Un  arsenal  de  marina  ofrece  ademas  una  esposicion  activa 
y  permanente  de  lo  que  el  hombre  ha  llegado  á  alcanzar  en  las 
ciencias  y  las  artes  que  sirven  á  la  navegación ,  sobre  todo ,  en 
la  arquitectura  naval ,  cuyo  origen  es  común  y  simultáneo.  AIU 
es  donde  prepáralos  medios  de  acción  que  ha  sabido  apropiarse, 
para  ejercer  ese  poder  soberano  con  que  vence  ó  aspira  á  doble- 
gar todas  las  resistencias  que  se  oponen  á  sus  mas  audaces  in- 
tentos y  aspiraciones.  [Cuan  digno  es  de  admiración  este  prodi- 
gioso adelanto  si  lo  comparamos  con  la  infancia  de  la  navega- 
ción ,  con  los  primeros  ensayos  en  este  arte  prodigioso !  Señor  el 
hombre  de  la  tierra,  su  natural  elemento,  quiso  también  surcar 
las  aguas,  ya  para  trasportarse  de  un  punto  á  otro  con  los  obje- 
tos de  su  propiedad  ó  de  su  comercio,  y  ya  para  estender  mas 
fácilmente  sus  escursiones  y  su  dominio.  El  primer  tronco  que 
vio  flotar  sobre  ellas  le  sugirió,  sin  duda,  la  idea  de  la  navega- 
ción ;  y  esta  simple  idea ,  creciendo  con  la  sociedad ,  progresan- 
do con  las  artes,  y  recibiendo  en  cada  siglo  un  nuevo  impulso, 
ha  llegado,  por  fin,  á  ofrecer  ¿  nuestra  admiración  la  máquina 
mas  prodigiosa  que  ha  podido  producir  el  humano  entendimien- 
to en  ese  admirable  conjunto  de  troncos  de  árboles  y  artística- 
mente labrados  y  enlazados;  esa  fabricación  inmensa  y  compli- 
cada que  llamamos  navio,  sobre  que  reposan  y  viven  en  el  seno 
de  los  mares  mas  lejanos  y  turbulentos ,  muchos  centenares  de 
seres  humanos  llenos  de  resolución  y  confianza;  no  ya  para  atra- 
vesar, como  el  primer  navegante,  los  ríos,  ó  moverse  siguiendo 
su  curso,  ó  cediendo  al  irregular  impulso  de  los  vientos,  sino 
llevando  en  su  seno  el  principio  inteligente  que  domina ,  somete 
y  regulariza  la  misma  fuerza  que  amenaza  destruirlo,  convir- 
tiéndola en  medio  seguro  de  dirección  y  traslación ,  y  de  salva- 
ción en  ocasiones. 

Siguiendo  á  nuestros  visitantes  y  á  su  cortés  conductor ,  y 
sin  detenernos  á  esplicar  minuciosamente  las  diversas  imprecó- 
nos que  la  vista  de  objetos  tan  varios  y  dignos  de  admiración  les 
producía,  vamos  á  llevar  mentalmente,  en  pos  de  ellos,  al  lec- 
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tor,  á  fin  de  hacerle  formar  una  idea,  exaeta  en  to  posible,  de 
lo  que  contiene  un  arsenal  de  marina. 

Entrando  por  la  Puerta  de  Tierra ,  que  es  la  que  da  frente 
al  camino  de  comunicación  con  la  ciudad  de  San  Fernando ,  y 
siguiendo  por  la  diestra  mano  la  orilla  del  caño  principal,  se  en- 
cuentran, después  del  parque  de  anclas,  nueve  gradas  de  cons- 
trucción para  diferentes  clases  de  buques.  Es  la  grada  de  cons- 
trucción un  plano  inclinado  de  cantería,  de  grande  solidez  y  fir-* 
meza,  donde  se  pone  la  quilla,  base  y  fundamento  de  la  nave, 
sobre  la  que  se  elevan,  á  manera  de  las  costillas  que  salen  de  la 
columna  dorsal  en  los  animales  (simil  de  estrema  exactitud),  las 
ligazones  ó  cuadernas  que  forman  la  armazón ,  que  luego  se  for- 
ra, cubre  y  calafatea  para  impedir  la  entrada  del  agua.  Desde  es- 
te plano  y  por  medio  de  una  operación  ingeniosa  (que  tendremos 
mas  adelante  ocasión  de  describir),  se  lanza  aquella  mole  inmen- 
sa al  elemento  á  que  está  destinada. 

Yénse  después,  sobre  la  misma  orilla,  los  tres  grandes  di- 
ques de  carena  que  son,  entre  las  obras  Indráulieas,  las  princi- 
pales y  mas  dignas  de  examen;  dos  destinados  para  navios,  y 
el  tercero  para  fragatas.  Para  estraer  de  ellos  el  agua,  des- 
pués de  introducido  el  buque  que  se  ha  de  carenar  6  reparar, 
cerradas  sus  enormes  puertas,  se  emplea  la  acción  de  una 
gran  máquina  de  vapor  de  simple  presión  atmosférica ,  que  fun* 
ciona  en  una  casa  construida  entre  los  dos  diques  principales. 
La  construcción  de  estos  diques  fué  un  verdadero  triunfo  de  la 
ciencia  hidráulica,  contraía  resistencia  y  propensión  invasora 
de  las  aguas  y,  mas  que  todo,  la  blandura  é  inconsistencia  dd 
terreno.  Están  construidos  de  blanca  y  sólida  cantería,  ingemo- 
sámente  trabada,  y  admiran  por  su  soFidez,  simetría  y  suntuo- 
sidad. Son  también  muy  notables  sus  puertas  que,  semejan* 
tes  á  las  de  las  esclusas  en  los  grandes  canales  de  navegación, 
cierran  ó  interceptan  la  entrada  al  agua  del  mar ,  contrarestan- 
do  el  grande  esfuerzo  de  este  elemento,  á  favor  de  su  forma 
convexa.  Próximos  á  los  diques  están  los  tinglados  bajo  los  cua- 
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]es  se  construyen  y  conservan  las  embarcaciones  menores ,  y 
también  los  destinados  á  los  aserradores. 

Frente  de  los  diques  y  mirando  para  el  canal  >  se  ve  una  lí- 
nea de  edificios  que  contienen  los  obradores  de  herreros ,  car- 
pinteros de  blanco,  (asi  llamados  para  distinguirlos  de  los  de 
ribera,  que  entienden  esclusivamente  en  lo  concerniente  á  la 
construcción  de  los  buques  y  su  arboladura,  en  tanto  que  aque- 
llos trabajan  en  los  repartimientos  interiores  y  toda  obra  acceso- 
ria), los  faroleros,  torneros,  motoneros,  constructores  de  remos 
y  de  bombas  hidráulicas  de  todo  género,  armeros,  cerrajeros, 
toneleros,  obradores  de  pintura  y  escultura;  y  en  todos  se  ad- 
vierte el  orden  y  distribución  de  los  trabajos,  y  el  perfecto  re* 
sultado  que  es  capaz  de  producir  la  simultánea  y  bien  combina- 
da cooperación  de  tantas  profesiones  independientes,  que  concur- 
ren con  sus  obras  y  artefactos  á  la  habilitación  y  perfección  de 
los  bajeles  de  guerra. 

Continuando  en  la  misma  dirección,  descubre  próximos  el 
visitante  los  grandes  tinglados  donde  se  guardan  y  conservan 
ventiladas  y  en  perfecto  estado  de  sequedad  las  maderas  de  pi^ 
no,  asi  en  piezas  de  figura,  como  en  madres  y  tablazón.  Si- 
guiendo la  linea  de  los  diques,  se  pasa  por  un  puente  inmedia- 
to un  caño  perpendicular  al  canal  principal,  que  surte  de  agua 
al  llamado  dique  de  maderas,  especie  de  balsa  ó  fosa  destinada 
á  la  conservación  de  las  piezas  de  roble;  pues  esta  madera,  de 
un  uso  tan  precioso  en  la  construcción  naval,  aumenta  su  du- 
reza y  sus  buenas  cualidades  sumergida  en  el  agua  del  mar. 
Este  caño  corre  pamlelamente  y  contiguo  ¿  la  fábrica  de  jar- 
das ,  edificio  digno  de  la  curiosidad  de  los  inteligentes  por  su 
estremada  longitud  y  buena  construcdon ,  y  por  las  máquinas  y 
artificios  que  contiene.  Es  un  prolongado  paralel<^amo,  dividi- 
do longitudinalmente  por  largas  hileras  de  postes  ó  columnas  de 
piedra,  que  forman  cuatro  naves  á  lo  largo  del  edificio,  donde 
se  practican  todas  las  operaciones  de  la  cordelería,  desde  el  as- 
pado del  cáñamo,  rastrillado  y  torcido  en  filáslicas  ó  cordones. 
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hasta  la  completa  confección  de  la  cabullería  de  todos  gruesos  y 
menas,  y  de  los  cables. 

En  el  mismo  edificio  hay  una  pieza  destinada  al  alquitrana- 
do de  la  filástica,  operación  que  precede  á  la  corcha  ó  torcido 
de  los  cordones.  Esta  operación  se  practica  haciendo  pasar  por 
debajo  de  un  torno  giratorio  de  fierro ,  colocado  dentro  de  una 
gran  caldera  llena  de  alquitrán  hirviendo,  grandes  mazos  de 
aquella,  que  se  someten  seguidamente  y  por  el  mismo  motor, 
á  cierto  grado  de  presión,  que  la  despoja  de  la  cantidad  super- 
fina de  aquella  resina.  Una  parle  considerable  de  aquel  vasto 
edificio  fué  destruida,  á  principios  del  siglo,  por  un  espantoso 
incendio  que  redujo  á  cenizas  inmensas  cantidades  de  cáñamo 
en  rama  que  se  hallaban  en  él  almacenadas;  siéndolos  causan- 
tes del  estrago  algunos  individuos  que  se  introducian  furtivamen- 
te para  substraer  aquel  material,  y  que  huyendo  con  aturdimien- 
to en  una  de  sus  escursiones.  nocturnas,  hubieron  de  abandonar 
alguna  vela  encendida  en  medio  de  aquella  masa  de  materias 
inflamables.  Un  acto  tremendo  y  memorable  de  justicia  tuvo  efec- 
to en  los  perpetradores  de  aquel  crimen ,  luego  que  fueron  des- 
cubiertos. Aquella  ala  def  edificio,  gracias  al  abandono  de  nues- 
tra marina,  ha  permanecido  arruinada  desde  la  época  <]el  incen- 
dio, para  cuya  estincion  fué  necesario  emplear  la  artillería.  Esta 
fábrica  viene  á  formar  el  segundo  lado  del  cuadrilongo  que  hace 
la  planta  del  arsenal. 

En  el  tercero»  que  es  perpendicular  al  que  acabamos  de 
describir,  y,  por  lo  tanto,  paralelo  al  primero  donde  están  los 
diques,  se  encuentran  las  hermosas  naves  de  arboladura,  pro- 
longado edificio  de  planta  paralelógrama,  dividido  trasversal- 
mente  por  paredes  de  medianería,  que  forman  diez  y  siete  na- 
ves, destinadas  la  mayor  parte  á  la  construcción  y  conservación 
de  los  palos  de  diversa  forma  y  dimensiones  que  constituyen  la 
arboladura  de  los  buques;  parte  importante  de  la  construcción 
naval,  y  que  dirigen  y  ejecutan  hombres  especiales  dedicados  ¿ 
este  ramo.  Por  el  centro  de  cada  una  de  estas  naves  corre,  en 
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el  sentido  de  su  respectiva  longitud ,  uo  canal  e6ti*echo  de  cao« 
teria  que  comunica  con  el  caño  esterior  paralelo  al'  edificio,  que 
aisla  en  su  forma  cuadrilátera  todo  el  arsenal ,  y  por  él  se  es- 
traen  ó  introducen  á  flote  los  enormes  palos  de  los  navios  que 
por  medio  de  aparejos  colocados  á  lo  largo  de  estos  canales, 
hechos  firmes  en  los  postes ,  se  suspenden  y  varan  en  el  obra- 
dor para  hacer  en  ellos  los  reparos  y  composiciones  necesarias. 
Estas  naves,  edificadas  en  la  época  del  fomento  del  arsenal,  son 
de  escelente  fábrica.  La  primera,  á  la  parte  de  Poniente,  es, 
sobre  todo ,  admirable  por  su  atrevida  construcción ,  anchura  y 
la  armadura  de  su  techo  de  forma  elíptica,  y  aun  seguiría  esci- 
tando la  adm'u*acion  de  los  inteligentes ,  si  una  mano  mas  aso- 
ladera  que  la  del  tiempo  no  se  hubiese  adelantado  á  este  en  sus 
estragos.  En  la  guerra  de  la  Independencia,  y  durante  el  asedio 
de  las  tropas  francesas  á  la  isla  gaditana  por  el  año  de  1813, 
los  ingleses ,  entonces  nuestros  aliados ,  hicieron  destecharla ,  y 
arrancar  de  este  y  de  oíros  edificios  importantes  del  arsenal,  las 
maderas  y  tablazón ,  dejando  su  interior  á  la  intemperie ,  so  pre- 
testo  de  aplicarlas  á  la  formación  de  baterías ,  esplanadas  y  otras 
obras  de  fortificación  contra  el  común  enemigo.  ¡Triste  necesi- 
dad y  singular  coyuntura  que  daba  á  los  ingleses ,  los  antiguos 
émulos  y  adversarios  de  nuestro  poder  marítimo,  la  ocasión  de 
exigir  y  practicar  como  un  servicio  lo  que  habia  sido  siempre 
el  objeto  constante  de  sus  provocaciones  y  de  sus  conatos,  la 
destrucción  de  nuestros  arsenales ! 

Recientemente  se  han  hecho  en  estas  preciosas  naves  im- 
portantes y  bien  entendidas  reparaciones,  construyendo  en  una 
de  las  mayores  una  nueva  sala  de  gálibos.  Se  da  este  nombre  á 
una  pieza  de  grande  ostensión,  sobre  cuyo  pavimento  de  made- 
ra, pintado  de  negro,  se  hace  el  trazado  de  las  piezas  curvas  y 
de  figura  irregular  que  entran  en  la  construcción  de  las  embar- 
caci(mes,  y  por  él  las  plantillas  ó  padrones,  según  los  cuales  se 
han  de  labrar. 

Después  de  los  diques,  obradores,  fábricas  y  edificios  que 
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ligeramente  hemos  mencioDado,  es  uno  de  los  mas  notables  y 
dignos  de  examen  el  almacén  general,  asi  llamado  porque  en 
él  se  guardan  las  materias,  efectos  y  pertrechos  necesarios  para 
el  armamento  de  los  buques,  colocando  y  clasificando  ordena- 
damente los  objetos  según  su  naturaleza  y  volumen.  Este  gran 
edificio  ocupa  un  espacio  considerable  sobre  el  cuarto  lado  del 
cuadrilátero  del  arsenal ,  dando  frente  á  las  oficinas  de  la  co- 
mandancia general  del  punto,  sub-in^cion  de  pertrechos,  co- 
mandancia de  ingenieros  y  otras,  y  también  ¿  la  entrada  del 
gran  patio  y  obrador  de  velas.  La  puerta  de  San  Fernando,  que 
viene  á  estar  en  el  centro  de  este  cuarto  lado,  ocupa  el  prome- 
dio entre  el  almacén  general  y  dichas  oficinas.  En  este  gran  de- 
pósito se  guardan,  y  por  él  se  suministran,  todos  los  materiales 
que  se  emplean  en  los  obradores,  asi  como  la  multitud  de  obje- 
tos ya  elaborados  que  se  destinan  al  servido  de  las  embarcacio- 
nes ,  y  también  á  su  decoración  y  ornamento. 

A  favor  de  una  bien  entendida  distribución  y  dd  conderto 
con  que  se  hallan  colocados  tan  numerosos  y  diferentes  objetos, 
se  pueden  practicar,  en  pocas  horas,  trabajos  que  parecen  im- 
posibles á  los  que  no  tienen  idea  del  espíritu  de  orden  y  activi- 
dad que  reina  en  todo  lo  que  concierne  al  servicio  de  la  marina. 
El  hierro  y  el  cobre,  estos  útilísimos  metales,  se  ven  allí  en  to- 
das formas ;  en  lingotes  ó  galápagos  y  manufacturados,  desde  la 
pieza  mas  complicada  y  de  difícil  trasporte,  hasta  la  mas  senci- 
lla; desde  el  perno  de  mayores  dimensiones ,  hasta  el  clavo  y  la 
aguja  mas  sutil  y  diminuta.  Yénse  también  allí  colocados  en  nu- 
merosa estantería  todos  los  tegidos  necesarios  para  el  servicio 
esterior  é  interior  del  buque,  desde  la  gruesa  y  rígida  lona  que 
se  emplea  en  el  velamen,  hasta  la  seda,  el  labrado  damasco  y 
el  delicado  encaje  destinado  al  servicio  de  los  altares. 

En  uno  de  los  departamentos  del  almacén  general  está  la 
sala  de  armas  ^  pieza  dispuesta  con  ingenioso  aitificio,  donde  se 
ven  muchos  miles  de  fusiles,  gran  número  de  lanzas,  chuzos, 
hoces  de  abordage,  trabucos,  esmeriles,  pequeños  obuses,  pro- 
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betas,  en  tanto  que  en  las  paredes  y  los  techos,  revestidos  áei 
maderas  barnizadas,  de  adornos  dorados  y  trofeos,  aparecen  en 
caprichosas  Gguras  de  soles,  estrellas  y  semicírculos,  innumera- 
Ue  cantidad  de  pistolas,  espadas  y  de  armas  blancas,  de  diver- 
sas especies ,  asi  antiguas  como  modernas,  y  todo  pronto  á  ser 
empleado  en  caso  de  necesidad. 

No  lejos  del  almacén  general ,  contiguos  y  á  lo  largo  del 
muelle  de  San  Fernando,  se  encuentran  los  almacenes  llamados 
del  excluido  y  el  de  betunes ,  y  los  destinados  ¿  los  buques  que 
se  hallan  en  estado  de  desarmo  ó  de  carena,  en  número  de  cua- 
renta ,  en  los  cuales  se  depositan ,  con  absoluta  separación  é  in- 
dependencia, los  cargos,  pertrechos  y  efectos  que  á  cada  uno 
pertenecen.  Detrás  del  almacén  general  está  el  gran  obrador  de 
recorrida  de  aparejos,  y  siguiendo  esta  dirección,  en  el  espa- 
eio  que  queda  comprendido  entre  el  primero  y  cuarto  lado  del 
cuadrilátero  del  arsenal ,  se  halla  el  parque  de  artillería  y  sus 
obradores  y  oficinas  respectivas. 

En  la  parte  alta  del  edificio  que  con  la  puerta  de  San  Fer- 
nando constituye  uno  de  los  principales  del  arsenal ,  están  las 
oGcínas  de  contabilidad  y  el  obrador  de  instrumentos  náuticos. 
Este  interesante  taller  y  el  depósito  de  instrumentos  que  le  es 
anejo,  se  hacen  notar  por  su  buen  orden  y  aspecto.  Se  ven  allí 
colocados  en  hermosa  estantería  instrumentos  de  observación, 
como  octantes,  sestantes,  círculos  de  repetición;  multitud  de 
agujas  náuticas  de  varia  y  curiosa  construcción;  barómetros,  bi- 
tácoras comunes  y  de  luz  reOeja ,  ampolletas ,  etc.  Entre  tantos 
objetos  sobresalen  una  ingeniosa  máquina  divisoria,  que  sirve 
para  graduar  los  arcos  de  círculo  de  los  instrumentos  de  obser- 
vadon,  construida  y  perfeccionada  por  un  hábil  profesor  y  maes- 
tro de  aquel  obrador,  y  dos  imanes  de  grande  fuerza  atractiva, 
uno  natural  y  otro  artificial ,  admirables  por  su  construcción  y 
belleza,  y  por  el  delicado  gusto  con  que  están  montados,  for- 
mando uno  de  los  principales  ornamentos  de  aquel  depósito. 

Don  Epifanio,  á  la  vista  de  aquellos  hermosos  imanes  y  agu- 
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jas  náuticas,  con  sana  lógica  y  con  referencia  á  documentos  his« 
tórícos,  observó  el  poco  ó  ningún  fundamento  con  que  algunas 
naciones  marítimas,  particularmente  Ñapóles  y  Francia,  preten- 
den atribuirse  la  gloria  de  inventoras  y  restauradoras  de  la  brú- 
jula aplicada  á  la  navegación ,  cuando  tantas  razones  y  hechos 
concurren  para  adjudicar  este  timbre  á  la  nación  española  ("*). 
Todos  oyeron  con  particular  gusto  las  eruditas  y  fundadas  ob^ 
servaciones  del  sabio  capellán,  y  terminada  que  fué  la  visita  de 
la  sala  de  instrumentos  náuticos,  hizo  notar  el  oficial  acompa- 
fiante  la  proúmidad  de  la  hora  en  que  debia  tener  efecto  la  en- 
trada en  dique  del  navio ,  objeto  principal  y  que  absorvia  en 
aquellos  momentos  toda  la  atención ,  en  vista  de  lo  cual  se  di- 
rigieron de  común  acuerdo  á  los  diques,  dejando  para  otra  oca- 
sión el  examen -de  otros  de  no  tan  inmediato  interés  (1). 

Nuestros  visitantes ,  no  sin  alguna  dificultad  y  gracias  al 
carácter  oficial  de  su  conductor,  pudieron  penetrar  por  entre  los 
grupos  de  curiosos,  logrando  una  ventajosa  posición  delante  de 
los  mismos  diques. 

Con  la  voz  genérica  de  diques,  se  designan  en  los  arsenales 
marítimos  unos  grandes  receptáculos  que  afectan  en  su  parte  in- 
terior la  forma  de  un  casco  de  navio,  escavados  en  un  lugar  y 
terreno  á  propósito  á  la  orilla  del  mar,  revestidos  de  piedra  de 
sillería  y  que  sirven  para  carenar  y  recorrer  los  buques  de  guer- 
ra»  de  cualquier  porte  que  sean,  y  también  para  construirlos. 
Unas  enormes  puertas  arqueadas,  semejantes  á  las  de  las  esclu- 
sas en  los  grandes  canales  de  navegación ,  interceptan  toda  co- 
municación con  el  mar,  y  oponiendo,  una  vez  cerradas,  su  con- 
vexidad á  los  esfuerzos  de  este  elemento ,  el  dique  sé  conserva 
en  un  estado  suficiente  de  seguridad  para  la  práctica  de  las  ope- 
raciones de  carena  y  recorrida.  La  invención  de  los  diques  ha 


(*)  Véanse  las  notas. 

(1)  Acercado  la  situación,  circunstancias  y  ventajas  respectivas  de 
los  arsenales  de  Ferrol  y  Cartagena,  véanse  las  notas. 
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^do  de  inmensa  utilidad  para  facilitar  estos  grandes  trabajos ,  y 
evitar  la  dificil  cuanto  arriesgada  maniobra  de  tumbarlos  para 
dar  la  quilla,  operadon  que  solo  se  lograba»  respecto  de  las 
embarcaciones  de  gran  porte »  poniendo  en  juego  la  acción  si- 
multánea de  muchos  cal)restantes.  La  causa  de  no  aplicar  con 
frecuencia  los  diques  de  carena  á  la  construcción  naval  es  por* 
que,  siendo  corto  su  número  en  los  arsenales ,  no  están  en  pro- 
porción con  las  necesidades  del  servicio.  Para  facilitar  la  carena 
y  recorrida  de  embarcaciones  de  inferior  porte  y  volumen ,  con 
particularidad  las  del  comercio,  se  ha  inventado  el  dique  flotan- 
te,  que  es  un  gran  vaso  ó  receptáculo ,  construido  de  madera  y 
dispuesto  de  modo  que  pueda  sumergirse  y  recibir  en  su  capa- 
cidad d  buque  que  se  quiere  carenar  ó  recorrer»  sacándolo  lue- 
go con  él  á  flote. 

Don  Próspero  y  .compañeros  de  escursion ,  cómodamente  si* 
tuados»  pudieron  contemplar  aquella  admirable  construcción  hi- 
dráulica» llevada  á  efecto  á  favor  del  impulso  restaurador  que 
recibieron  nuestros  arsenales  en  el  reinado  de  Garlos  III»  y  cuyo 
singular  mérito  consiste  en  las  graves  dificultades  que  tuvo  que 
superar  el  arte  en  una  constante  lucha  con  los  otetáculos  que 
de  un  modo  especial  ofrecía  aquel  terreno. 

Ya  hacia  aJgunas  horas  que  despojado  el  pavimento  del  pri- 
mer dique  de  los  útiles  y  objetos  estrafios»  y  quedando  solo  la 
cama  de  picaderos  donde  debia  sentar  el  navio,  entraba  el 
agua  con  grande  ímpetu  por  dos  pequeños  postigos  de  corre- 
dera» abiertos  en  las  mismas  puertas»  y  suspendidos  por  me- 
dio de  barras  dentadas  y  unos  grandes  cigüeñales.  El  ingeniero 
á  quien  tocaba  dirigir  aquella  operación,  habia  calculado  exac- 
tamente el  tiempo  necesario  para  que  niveladas  las  aguas  in- 
terior y  esteriormente,  pudiesen»  á  favor  de  este  equilibrio» 
abrirse  las  puertas  cen  un  mediano  impulso»  haciendo  coincidir 
este  movimiento  con  el  de  la  plea  mar»  para  asegurar  la  libre 
entrada  del  buque. 

En  tanto  que  este  momento  llegaba,  y  viendo  el  compla- 
«  Tomo  i.  6 
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ciente  oñcial  el  vivo  inlerés  con  que  se  enteraban  D.  Próspero  y 
su  hijo,  cuya  afición  á  la  carrera  subía  de  punto  á  la  vista  de 
tales  objetos  >  creyó  deber  emplear  úülmente  aquel  tiempo ,  ha- 
ciéndoles un  relato  histórico  con  referencia  á  los  diques,  y  ha- 
bló en  estos  términos. 

— Esta  magnifica  construcción  hidráulica,  cuya  útil  aplica- 
ción y  uso  se  demuestran  eñ  este  momento,  puede  considerarse 
como  uno  de  los  mayores  triunfos  que  la  ciencia  y  el  arte  obtu- 
vieron jamás  sobre  los  obstáculos  naturales  de  un  terreno,  so- 
bremanera inadecuado  para  tal  objeto.  La  calidad  especial  del 
que  le  sirve  de  base  y  fundamento,  es  la  de  ser  un  fango  suelto, 
arcilloso  y  deleznable ,  condiciones  (puestas  á  las  de  la  solidez  y 
consistencia  que  eran  necesarias ;  y  solo  el  talento  y  la  perseve- 
rancia de  dos  ilustres  ingenieros  de  marina  lograron  superar- 
las, con  admiración  de  todos  los  inteligentes.  Este  y  otros  he- 
chos honrosos  á  nuestra  marina  se  ignoran  ó  tienen  en  poco, 
y  nadie  se  cura  de  escribirlos  ó  consignarlos  á  la  posteridad  en 
los  anales  históricos  de  la  ciencia,  en  tanto  que  los  estranjeros, 
acusando  á  cada  momento  á  nuestra  nación  de  atraso  y  de  igno- 
rancia, preconizan  y  ensalzan  las  cosas  mas  triviales  y  las  me- 
oras  de  menor  importancia. 

Persuadido  el  gobierno  el  año  de  1753 ,  en  uno  de  esos  pe- 
ríodos, cortos  por  desgracia,  en  que  volvia  los  ojos  á  su  mari- 
na ,  de  que  la  obra  de  los  diques  de  carena  produciria ,  no  solo 
el  mas  fácil  y  útil  servicio  para  el  Estado,  sino  una  verdad^a 
economía,  resolvió  que  se  procediese  primero  á  la  construcción 
de  estos,  pues  que  la  situación  del  arsenal  de  la  Carraca  ofrecia 
evidentes  razones  de  preferencia,  sobre  otro  cualquier  punto  de 
nuestras  costas  peninsulares.  Presentóse  desde  luego  como  ua 
obstáculo  invencible  la  pésima  calidad  del  terreno ,  y  hubieron 
de  suspenderse  los  primeros  ensayos,  abandonándola  escava- 
cion  y  los  malecones  comenzados;  y  los  mismos  resultados  tu- 
vieron las  tentativas  que  luego  se  hicieron  en  los  anos  de  4757 
y  1767,  á  pesar  de  haberse  variado  el  sistema  de  los  trabajos. 
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Aquel  fango,  burlándose»  por  decirlo  así,  de  lois  esfuerzos  de  los 
ingenieros,  rehusaba  tín  pünlo  de  apoyo  sobre  que  poder  afirmar 
la  ftbriea,  y  la  obra  fué  l*eputada  por  muóhos  de  imposible. 
Pero  la  loable  constancia  del  gobierno  en  llevar  á  cabo  una  obra, 
cuya  necesidad  se  habia  hecho  mas  vivamente  sentir  en  la  últi- 
ma gnerra,  y  el  talento  de  los  ingenieros,  Iograi*on,  en  fin,  arros- 
trar todad  las  dificultades,  no  reparando  aquel  en  los  gastos 
cuantiosos  que  por  necesidad  debia  ocasionar  empresa  de  tal  es- 
pecie. La  obra  fué  puerta  á  cargo  del  capitán  de  navio  D.  Ju« 
lian  Sánchez  Bort^  sabio  oficial,  que  emprendió  desde  luego 
nueva  y  obstinada  lucha  contra  un  terreno  que  presentaba  ¿  ca- 
da paso  nuevos  é  imprevistos  incidentes  que  superar.  Por  la 
gfaX'e  enfermedad,  seguida  luego  de  la  muerte  de  este  sabio  é 
infatigable  oficial,  á  los  dos  años  de  emprendidos  los  trabajos, 
le  sucedió  en  la  dirección  el  no  menos  digno  D.  Tomás  Muñoz, 
ingeniero  en  segundo  de  marina,  precisamente  en  el  estado  mas 
critico  de  la  obra,  la  cual  continuó  con  igual  tesón,  empleando 
los  recursos  de  su  gran  saber  y  justificado  talento. 

En  la  primera  sonda  y  tanteo  hecho  por  Bort,  solo  se  halló 
terreno  firme  á  las  22  varas  de  profunffidád ,  con  cuyo  dato  se 
calculó  la  longitud  de  las  estacas  que  debían  clavarse  para  cons- 
truir el  dique  sobre  pilotage ,  y  comenzó  la  escavacion  en  enero 
de  1784;  pero  apenas  llegó  á  las  5  varas  con  la  corta  inclina- 
don  de  i^,  se  empezaron  á  derrumbar  por  todas  partes  las 
tierras,  con  el  raro  fenómeno  de  hundirse  verticalmente  ó  á  plo- 
mo las  masas  de  fango  adyacentes,  sin  que  el  habef  disminui- 
do el  declive  á  22^  Vü  ,  ni  una  triple  fila  de  estacas  que  se  cla- 
varon ,  fuesen  bastantes  á  contenerlas ;  y  baste  decir ,  para  dar 
una  cabal  idea  de  lo  contrario  que  es  este  terreno  á  la  clase  de 
construcción  que  se  intentaba,  que  sobrevino  un  formidable  der- 
rumbamiento, que  arrastró  consigo  la  Puerta  de  tierra  del  ar-^ 
señal ,  que  entonces  estaba  hacia  esta  parte  y  distaba  solo  40 
varas  del  lugar  que  ahora  ocupan  los  diques.  En  tanto  el  male- 
cón construido  hacia  la  parte  del  mar  para  contener  el  empuje 
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de  las  aguas,  obra  conseguida  ¿  fuerza  de  trabajo  y  constancia, 
dio  fuertes  crugidos  amenazando  estas  invadir  el  vacio.  Pero  el 
genio,  superior  atan  tenaces  obstáculos,  sopo  dominarlos,  y 
despreciando  el  peligro  y  grande  riesgo  que  amenazaba  ¿  los  tra* 
bajadores,  el  malecón  fué  apuntalado,  quedando  sujetas  las  aguas 
invasoras.  Quedaba  por  vencer  la  mayor  y  mas  grave  dificultad: 
era  forzoso  discurrir  ¿  todo  trance  el  modo  de  contener  las  tier* 
ras  que  se  precipitaban  ¿  cegar  la  concha  misma  del  dique,  ó 
renunciar  ¿  la  obra.  Sin  perder  momento  dispuso  Muñoz  cla- 
var por  ambas  bandas  unas  filas  de  estacas ,  trabadas  y  uni- 
das entre  si  por  medio  de  fuertes  riostras ,  entre  las  cuales  se  co* 
locaron  al  través  del  dique,  gruesas  vigas  ó  codales  apoyados 
sobre  aquellas,  con  cuyo  artificio  logró  contener  con  recíproco  y 
poderoso  esfuerzo  la  caída  de  los  muros  laterales ,  en  tanto  que, 
á  favor  de  un  aparato  análogo  y  proporcionado,  se  ccmtuvo  áA 
mi«no  modo  la  caida  por  la  parte  de  proa  del  dique ,  que  es  la 
opuesta  á  la  entrada. 

El  ilustrado  marino  que  refería  á  nuestros  amigos  la  histo- 
ria de  aquellos  diques,  creyó  haberse  escedido  introduciendo 
demasiado  tecnicismo  en  su  narración;  pero  asegurado  del  inte- 
rés con  que  le  escuchaban,  continuó  en  los  términos  que,  con- 
fiados en  alcanzar  la  misma  benevolencia  por  parte  de  nuestros 
lectores,  reproducimos. 

— Ya  en  tal  disposición,  se  procedió  al  clavado  de  las  esta* 
cas  sobre  que  debian  fundarse  las  murallas  del  dique ,  las  cua* 
les,  apenas  llegaban  al  terreno  firme,  se  corlaban  por  sus  cabe- 
zas á  la  altura  y  nivel  prefijado,  para  colocar  sobre  ellas  otras 
grandes  vigas  ó  maderos ,  para  servir  como  de  largueros  y  cru« 
ceros,  y  formar  lo  que  en  términos  de  hidráulica  se  llama  un 
emparrillado  ¡  y  entonces  ocurrió  otro  fenómeno  digno  de  con- 
tarse, y  fué  que,  durante  esta  operación,  todo  el  sistema  y  con- 
junto de  estacas,  ya  clavadas,  con  su  emparrillado  sobrepuesto, 
se  iba  elevando  en  el  mismo  terreno,  y  era  tal  el  esfuerzo  de  la 
masa  ascendente  del  fango ,  obligado  sin  duda  por  las  presiones 
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laterales  de  las  tierras  esterlores,  que  no  pudiendo  levantar  las 
estacas  eon  la  velocidad  que  aquel  subía,  desclavó  los  largueros, 
á  pesar  de  lo  estrecho  de  la  superficie  que  estos  oponían  por  su 
grueso  ¿  aquel  movimiento.  Don  Tomás  Hufioz,  dominando  tan- 
Ios  obstáculos ,  tuvo  al  fin  la  satisfacción  de  colocar  la  primera 
piedra  el  dia  29  de  agosto  de  1785. 

Aunque  los  otros  dos  diques  son  de  igual  mérito  y  solidez, 
este  pasa  por  uno  de  los  mejores  de  Europa  ( *) ,  pues  tiene  de 
largo  114  varas  castellanas,  10  y  2  pies  de  profundidad,  con 
20  y  im  pié  de  ancho  en  la  parte  recta;  y  en  la  curva ,  que  es 
donde  se  colocan  los  buques,  mide  en  la  parte  superior  29  varas 
y  en  la  inferior  17  Vi  (1). 

Este  dique,  denominado  San  Carlos ,  se  estrenó  el  dia  16  de 
enero  de  1787  con  el  navio  de  tres  puentes  Sania  Ana ,  que 
calaba  20  pies  de  popa  y  47  de  proa ;  y  este  acto  tan  interesan- 
te se  verificó  con  grande  sdemnidad,  con  asistencia  de  muchas 
autoridades  y  grande  afluencia  de  gentes,  atraídas  por  el  interés 
que  siempre  escitan  estas  grandes  maniobras. 

El  movimiento  de  las  gentes  y  la  llegada  de  la  autoridad  su- 
perior de  marina  del  departamento ,  acompañada  de  gefes  y  ofí- 
dales  y  de  otras  personas  de  gerarqufa,  anunciaron  que  era  lle- 
gado el  momento  de  la  operación.  El  entendido  oficial ,  viendo  el 
interés  con  que  era  escuchado ,  especialmente  por  el  nuevo  guar- 
dia «marina,  prosiguió,  procurando  economizar  en  su  esplica- 
don  las  voces  técnicas,  y  supo  hacerles  comprender  algunas  de 
las  causas  que  sellan  prodndr  la  necesidad  de  meter  un  navio 
ú  otro  buque  de  gran  porte  en  dique,  como  el  hacer,  por  ejem- 
plo, un  agua  de  consideración ,  ignorándose  la  vía  ó  punto  de 
8tt  introducción;  algún  grave  choque  ó  varadura  con  recelos 
de  lesión  en  la  quilla,  roda  ó  partes  inferiores  sumergidas  de  la 

(*)  Véanse  las  notas. 

(i)  En  el  Ifuseo  Naval  de  esta  capital  hay  dos  escelentes  modelos 
de  este  diqae  y  de  la  casa  de  bombas  contigua ,  qaa  podrán  examinar 
los  tnriosos. 
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nave,  nece^dad  de  forrar  de  nuevo,  etc.  Les  ei^licó  aámismo 
la  necesidad  de  tomar ,  como  operación  preliminar,  y  calcular 
con  toda  precisión  lo  que  se  llama  quebrautOy  que  es  aquella 
desviación  de  la  linea  recta  que  sufre  ó  adquiere  la  quilla  de 
un  buque,  ya  en  su  caida  violenta,  cuando  es  botado  al  agua 
desde  la  grada  en  que  se  construye,  ya  por  la  contracdon  y 
cualidad  hígrométrica  de  las  maderas  de  que  está  construido» 
ó  por  alguna  otra  causa  ó  accidente. 

Es  fácil  de  comprender  que  debiendo  sentar  el  navio,  cuan* 
do  se  retíra  el  agua  que  lo  sostiene ,  cargando  con  todo  su  peso 
sobre  el  plano  del  dique ,  si  no  se  rellenasen  aquellos  huecos  ó 
inflexiones  de  la  quilla,  que  es  la  única  base  sobre  que  des- 
cansa, para  suplir  las  distancias  que  irregularmente  la  sepa- 
ran ,  de  un  modo  exaéto,  sólido  y  seguro^  resultarían  acciden- 
tes de  suma  gravedad  en  toda  la  mole  á  ceder  á  la  terrible 
acción  de  la  pesantez.  Los  facultativos  conocen  para  esto  métodos 
tan  sencillos  como  ingeniosos,  y  por  lo  tanto,  yá  se  encon- 
ti*aba  colocada  de  antemano  una  serie  de  picaderos ,  próxi- 
ma á  la  linea  central  que  divide  el  dique  según  su  longitud,  el 
cual  tiene  el  ancho  suficiente  para  poder  preparar  la  cama  del 
buque  que  ha  de  entrar,  sin  necesidad  de  hacer  salir  para  esto 
al  que  precedentemente  lo  ocupa,  con  el  objeto  de  no  muHi* 
plicar  las  operaciones  con  perjuicio  del  tiempo  y  de  la  econo- 
mía, escusando  también,  de  este  modo  el  desagüe.  Los  pica- 
deros son  unos  grandes  sólidos  paralelipfpedos  de  rd)ie  de  mas 
de  un  pió  en  cuadro  y  una  vara  de  largo;  que  eon  un  grueso 
tablón,  llamado  solera,  componen  y  completan  la  altura  necesa- 
ria; y  se  disponen  de  este  modo  para  el  caso  en  que  sea  menes- 
ter desguazar  ( 1 )  alguno  de  estos  picaderos  por  tener  que  mu- 


(1)  Para  la  esplicacion  de  esta  y  otras  voces  facultativas ,  que  nos 
veremos  obligados  á  emplear  ea  nuestra  narración,  remitimos  á  los 
lectores  para  quienes  sean  enteramente  nuevas  ó  poco  conocidas,  al  su* 
cinto  catálogo  ó  esplicacion  de  ellas  que  insertamos  al  (¡nal. 
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dar  la  zapata,  fonnr  de  cobre  ó  hacer  alguna  otra  operación  en 
que  deba  quedar  descubierta  aquella  parte  de  la  quilla. 

Nuestros  amigos  veían,  en  medio  de  estas  cortas  esplicacio- 
nos ,  que  escw^aban  con  suma  complacencia ,  abrirse  las  puer- 
tas del  dique  y  acercarse  magestuosamente  la  gran  mole  del  na- 
vio, que  iban  halando  desde  tierra,  por  banda  y  banda,  gran 
número  de  peones,  en  tanto  que  largando  gradualmente  una  es- 
pía 6  grueso  calabrote  de  retenida  por  la  popa,  aseguraban  su 
dirección  conservando  con  sumo  cuidado  el  centro  del  canal, 
para  evitar  un  choque  ó  roce  lateral  con  los  muros  del  anledi* 
que;  operaciim  que  se  ejecutaba  en  el  mayor  silencio,  solo  in- 
terrumpido por  el  sonido  sutil  y  penetrante  de  los  pitos  de  los 
contramaestres,  con  cuyas  ligeras  modulaciones,  comprendidas 
por  los  marineros,  se  aceleraba  ó  retardaba,  ó  llevaba  el  buque 
á  la  poñcioD  deseada.  Luego  que  la  popa  rebasó  de  las  puertas 
del  dique,  quedando  enteramente  dentro,  el  ingeniero  que  diri- 
^  la  faena,  determinando  por  medio  de  lienzas,  enñlaciones  y 
referencias  de  la  línea  central  ó  eslora  del  buque  y  de  su  plano 
vertical,  respecto  de  las  partes  inmóviles  de  aquel,  la  posición 
justa  en  que  debia  sentar,  dispuso,  en  el  momento  conveniente, 
con  voces  breves  y  precisas,  los  diversos  movimientos  y  desvíos 
4e  babor  á  estribor  y  de  popa  á  proa,  que  lo  hacían  avanzar  ó 
retroceder,  llevar  á  una  banda  ó  á  otra,  usando  para  el  efecto 
de  aparejos  cruzados,  que  hechos  firmes  en  los  costados  del  na- 
vio, se  enganchaban  del  mismo  modo  en  argollas  dispuestas  en 
las  murallas  del  dique.  Ya  inmóvil  en  la  posición  determinada 
por  el  ingeniero »  hubo  una  suspensión  de  operaciones  pai*a  dar 
lugar  á  que  la  marea,  que  habia  comenzado  su  descenso,  dejase 
bajar  el  navio.  Aquel  silencio  fué  luego  interrumpido  por  la  voz 
del  ingeiúero,  que  en  tono  sdemne  anundaba  que  el  navio  sen- 
taba en  aquel  momento  sobre  sus  picaderos;  lo  cual  se  confirmó 
«n  seguida  por  un  scN*do  rumor  que  produgeron  todos  sus  miem- 
bros y  ligazones  al  desprenderse  del  elemento  que  lo  sostenia  y 
<5acr  sobre  la  tierra,  su  elemento  primitivo.  En  efecto;  aquella 
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masa  cuya  perpetua  movilidad  era,  por  decirlo  así,  condióon  y 
señal  de  vida,  cesó  en  su  movimiento  como  herida  por  un  poder 
mágico,  y  cual  si  quedase  repentinamente  petrificada,  adlürién- 
dose  como  una  montaña  de  granito  á  la  tierra  de  donde  proce- 
dia;  y  abandonada  por  las  aguas,  que  fácilmente  la  sostenian 
según  las  leyes  de  la  hidrostática,  venia  á  ser  (aunque  por  cor- 
to tiempo)  un  grandioso  edificio,  sujeto  á  las  comunes  leyes  de 
la  gravedad. 

El  oficial  les  hizo  entonces  notar  dos  gruesos  clavos  que  co- 
locados de  antemano*  á  popa  y  á  proa ,  en  el  codaste  y  tajamar, 
y  sumergidos  hasta  aquel  momento,  acababan  de  descubrirse, 
sirviendo  de  aviso  é  indicativo  al  ingeniero  de  que  el  navio  toca« 
ba  á  los  picaderos.  Entonces  dispuso  este  afirmar  una  pordon  de 
puntales  contra  la  popa ,  pues  fué  esta  parte  del  buque  la  que  dio 
señales  de  sentar  primero.  Estos  puntales  son  bastante  gruesos, 
y  la  operación  de  colocarlos  exige  grande  atención  é  inteligen- 
cia, pues  de  su  simultánea  y  buena  colocación  pende  en  tal 
caso  la  seguridad  del  buque ,  y  para  esto  se  halla  preparado 
un  número  igual  de  ellos  por  banda  y  banda.  Es  circunstanda 
muy  esencial  que  el  navio  quede  perfectamente  adrizado;  es 
decir,  que  la  sección  longitudinal  que  se  supone  pasar  por  el 
centro  se  confunda  con  el  plano  vertical ,  para  lo  cual  se  colo- 
ca un  operario  diestro  con  un  aplomo  en  la  mano  en  la  escotilla 
mayor,  junto  al  pié  de  carnero  ó  puntal,  que  en  aquel  parage 
une  la  quilla  con  la  cubierta. 

Mientras  el  buque  iba  bajando  con  la  marea,  los  carpinte- 
ros, repartidos  y  colocados  convenientemente,  presentaban  á  la 
par  los  puntales,  que  por  reglas  fáciles  y  practicadas  en  el  acto 
arreglaban  con  suma  prontitud  y  destreza  su  exacta  longitud, 
y  apoyaban  sus  estremos  por  un  lado  en  la  banqueta  del  dique, 
y  por  el  otro  sobre  el  costado  entre  porta  y  porta  y  en  lo  firme 
de  la  cinta,  para  cuya  operación  ayudaban  desde  á  bordo,  sus- 
pendiendo el  puntal  con  cabos  de  esparto;  hecho  lo  cual,  y  lle- 
gado el  momento  preciso,  los  carpinteros  apretaban  con  sus  ma- 
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zas  las  cufias  de  la  parte  de  tierra ,  quedando  fírme  ó  inmóvil  el 
navio.  Luego  que  estuvo  apuntalado  por  su  manga,  que  es  la 
verdadera  operación  que  asegura  el  buque ,  se  trageron  las  puer* 
tas  del  dique  al  cierro,  dejando  entre  ellas  el  viento  ó  abra  indis- 
pensable para  que  pudiese  mantenerse  equilibrada  el  agua  de 
ñiera  con  la  de  dentro,  cerrándolas  luego  de  firme  en  el  mo- 
mento de  la  baja  mar.  Llegado  este,  el  ingeniero,  siempre  en 
observación,  dio  la  voz  conveniente,  y  desde  entonces  los  es- 
fuerzos del  agua  creciente,  obrando  sobre  la  parte  eslerior  y 
convexa  de  las  puertas,  ayudaron  á  cerrarla.  Hecha  esta  ope- 
ración, observó  Hernando  que  el  agua  del  dique  bajaba  con  ma- 
yor rapidez  que  hasta  allí,  y  como  no  alcanzase  la  causa  de  es- 
to, el  oficial  se  la  esplicó  diciendo;  que  teniendo  aquel  dique 
comunicación  interior  con  los  dos  inmediatos  colaterales ,  á  la 
sazón  vacíos,  el  ingeniero  habia  mandado  levantar  las  compuer- 
tas que  interceptaban  su  comunicación,  y  el  agua  habia  corrido  á 
nivelarse,  repartiéndose  de  este  modo  entre  ambos  diques.  Des- 
pués de  esto,  y  cerrada  nuevamente  la  comunicación  entre  ellos, 
se  continuó  hasta  su  totalidad  el  desagüe  por  medio  de  las  bom- 
bas de  vapor,  establecidas  en  el  edificio  cuadrangular  que  te. 
nian  ¿  la  espalda,  situado  en  el  espacio  comprendido  entre  los 
dos  primeros  diques.  La  invención  de  estas  máquinas,  cuyo  mó- 
vil es  el  vapor,  habia  sido  importada  de  Inglaterra  por  el  sa- 
bio marino  D.  Jorge  Juan,  y  sin  embargo  de  la  sencillez  de  su 
mecanismo  y  de  producir  su  efecto  por  la  simple  presión  atmos- 
férica, la  gran  cantidad  de  agua  que  estraian  y  lo  nuevo  y  sor- 
prendente del  aparato ,  llamaban  fundadamente  la  atención  de  los 
curiosos,  haciendo  presentir  á  los  hombres  de  ciencia  las  gran- 
des y  diversas  aplicaciones  que  aquel  poderoso  agente,  que  an- 
tes que  nadie  dio  á  conocer  en  España  Blasco  de  Garay  con 
destino  á  la  navegación ,  mejor  estudiado  y  combinado ,  produ- 
ciria,  causando  una  revolución  en  la  industria ,  en  las  relacio- 
nes sociales  y  en  la  guerra,  y  marcando  una  época  de  crbis  en 
la  historia  de  las  invenciones  humanas. 
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Las  bombas,  coya  caldera  se  liabia  caldeado  de  aDtema&o, 
comenzaron  á  funcionar  con  imponente  estruendo;  y  según  se 
iban  descubriendo  las  gradas  ó  banquetas  inferiores  de  la  mu- 
ralla del  dique ,  se  iban  colocando  por  el  mismo  medio  otras 
andanas  de  puntales,  hasta  que  descubriéndose  el  pavimento, 
quedó  la  carena  del  navio  enteramente  en  seco  y  á  disposícioQ 
de  los  ingenieros. 

La  entrada  en  dique  de  aquel  navio ,  correspondiente  á  la 
escuadra  surta  á  la  sazón  en  la  bahía  de  Cádiz ,  era  para  re- 
conocer su  parte  inferior,  pues  habiendo  tocado  á  su  entrada 
en  puerto  en  alguna  de  las  piedras  que  se  hallan  en  su  boca» 
se  recetaba  con  fundamento  que  hubiese  largado  ó  dejado  parte 
de  la  zapata  ó  sobrequilla,  lastimando  la  quilla  misma  con  al- 
guna otra  avería.  Los  ingenieros  reconocieron  en  el  acto  la  ca- 
rena del  buque,  que  hallaron  en  buen  estado,  reduciéndose 
todo  el  daño  recibido  al  desprendimiento  de  un  pedazo  de  la 
sobrequilla  del  tercio  de  popa  y  haberse  arrollado  parte  dei  co- 
bre del  fondo  por  una  banda;  daños  para  cuya  reparación  solo 
fueron  necesarias  en  rigor  algunas  horas  de  activo  y  btai  diri- 
gido trabajo.  La  faena  ¿  que  asistieron  nuestros  amigos  y  que 
hemos  descrito  con  alguna  detención,  aunque  no  es  de  las  mas 
importantes  que  ocurren  en  los  lursenales  de  marina,  presenta- 
ba, sin  embargo,  grande  atractivo,  como  lo  acreditaba  la  nu- 
merosa concurrencia  y  la  animación  é  interés  que  se  observa- 
ba en  los  semblantes.  Lo  que,  sobre  todo,  llamaba  la  atencton 
de  los  observadores,  era  el  singular  contraste  que  ofrecía  el  na- 
vio armado  con  toda  su  arboladura  y  aparejo,  su  completa  do- 
tación, y  en  el  mismo  estado  que  si  se  ¿aliase  navegando  en 
alta  mar  (á  escepcion  de  la  pólvora  que  siempre  se  estrae  ¿ 
todo  buque  antes  de  la  entrada  en  el  arsenal),  y  cuyo  servi- 
cio y  molimientos  interiores  no  sufrieron  alteradon ,  con  el  bu- 
llicio y  disposiciones  e^Uerlores  respecto  del  mismo  navio ,  que 
semejante  á  un  pueblo  movible,  se  dejaba  trasladar  por  uoa 
voluntad  estrena.  En  efecto:  en  tanto  que  los  ingenieros,  y  á 
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su  vez  los  carpioteros  y  demás  trabajadores»  se  agitaban  cru- 
zando en  distintas  direcciones»  en  medio  del  bullicio  y  clamor 
que  es  inevitable  en  estas  grandes  faenas,  se  veian  pasear  tran- 
quilamente los  centinelas  por  los  portalones  y  puestos  acostum- 
brados, y  á  los  marineros  subir  por  las  jarcias  y  ocuparse  so- 
segadamente en  los  trabajos  comunes  y  diarios. 

Creemos  nos  serán  perdonados  la  minuciosidad  y  el  carácter 
pasablemente  didáctico  empleado  en  esta  narración»  que  cierta- 
mente no  hemos  escrito  para  los  marinos  é  inteligentes»  sino  para 
aquellos  que»  no  siéndolo»  desean  tener  nociones  exactas  de  las 
grandes  é  interesantes  faenas  marítimas ;  materia,  por  otra  par- 
te» muy  digna  de  ocupar  la  curiosidad  de  los  hombres  estudio- 
sos que  viven  lejos  de  nuestros  departamentos  marítimos.  Las 
impresiones  que  recibió  Hernando  en  este  dia  con  la  vista  de 
aquellos  objetos  y  operaciones  tan  nuevas  y  sorprendentes »  es- 
citaron en  él  mayor  apego  á  su  carrera  y  un  poderoso  estímulo 
para  conocer  de  un  modo  Intimo  y  radical  su  causa  y  funda- 
mento. 

Concluida  la  faena»  el  oficioso  conductor  llevó  á  nuestros 
amigos  á  ver  la  casa  y  máquinas  de  vapor  que  trabajaban  en  es- 
traer los  últimos  restos  -de  agua  del  dique.  De  la  casa  de  bom- 
bas» disipada  ya  la  concurrencia»  los  llevó  al  navio»  el  cual  exa- 
minaron á  su  placer  en  todos  sus  pormenores ;  y  diremos ,  por 
último »  que  la  admiración  y  la  complacencia  de  padre  é  hijo  lle- 
garon á  su  colmo  al  contemplar  interiormente  aquella  máquina 
admirable  sobre  todas»  y  en  la  que  se  hacian  notar»  con  lo  in- 
genioso y  vanado  del  mecanismo»  el  orden  y  la  calculada  eco- 
nomía en  la  división  y  empleo  de  sus  capacidades»  para  guardar 
y  conservar  lo  necesario  y  conveniente  á  su  armamento»  víveres» 
aguada»  repuestos»  etc.,  así  como  los  alojamientos  según  las  cla- 
ses de  su  numerosa  dotación  y  tripulación. 

Nuestros  amigos »  satisfecha  en  lo  posible  y  de  un  modo  tan 
grato  su  curiosidad]»  se  despidieron  así  del  ayudante  á  cuya  bon- 
dadosa oficiosidad  debían  tan  útiles  noticias  y  esplicaciones »  co- 
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mo  del  cbmandante  general  del  arsenal  á  quien  encontraron  en 
el  navio,  separándose  con  mutuos  ofrecimientos  y  sefiales  de 
aprecio  y  complacencia. 

La  ^sta  del  arsenal  y  las  nuevas  ideas  que  surgieron  en  la 
mente  de  Hernando,  exaltaron  su  pronunciada  afición  á  la  car- 
rera marítima,  y  desde  aquel  momento,  gracias  ¿  su  aplicadon, 
sus  estudios  fueron  rápidos  y  aprovechados,  mereciendo  las  me- 
jores censuras  en  sus  exámenes,  asi  como  el  aprecio  y  predilec- 
.  cion  de  todos  sus  gefes  y  maestros,  en  tanto  que  su  ttatural 
afectuoso ,  condescendiente  y  jovial  con  dignidad ,  le  granjeaban 
la  amistad  de  sus  compafieros. 


-^^d^^^^^^'^- 
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CAPÍTULO  vn. 


Demando  se  embarca  en  el  Fulgencio.'— Inqnielui  y  supersticiones 
del  amor  maternal.— -El  repertorio  de  brujerías  de  la  señora  Mónica. 
— Tentación  y  debilidad. — Espedicion  secreta.  La  cueva  del  Gato  y 
sus  maravillas. 

Non  é  prudeDza, 

Ma  foUia  dé  moriaU 

Liarte  cnidel  d{  presarginú  i  malí. 

Sempre  é  maggior  del  rero 

L*ídea  d^una  sventura, 

Al  crudelo  pensiero 

Dipiola  dal  timor. 

Clii  itoUo  il  mal  figora , 

Affretla  ¡1  proprio  afanno, 

£d  atsicura  un  danno 

(¿uando  é  dabbioto  ancor. 

M1TA8TA810.  -Juilio  Begoh, 


Mucho  tiempo  había  transcurrido  desde  que  Hernando  se  se- 
paró por  la  vez  primera  del  hogar  paterno,  y  aunque  lo  acerbo 
de  aquella  separación  se  hallaba  templado  en  lo  posible  por  una 
asidua  correspondencia,  que  hacia  fácil  la  proximidad  del  de- 
partamento marítimo ,  los  temores  de  Doña  Clara  por  su  hijo 
credan  ¿  medida  que  aquel  pasaba.  Sabia  que  sus  rápidos  pro- 
gresos en  el  estudio  podrían  apresurar  la  época  de  su  embarco; 
y  ya  no  eran  solos  los  riesgos  de  la  navegación  los  que  causa- 
ban sus  temores;  á  estos  motivos  se  unian  las  terribles  vicisitu- 
des y  trances  de  la  guerra. 

En  efecto:  los  ingleses,  á  cuyas  miras  y  sistema  no  podía 
omvenir  una  paz  durable  con  España,  acababan  de  romper  de 
nuevo  las  hostilidades,  y  una  fuerte  escuadra  se  había  presen- 
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lado  delante  de  Cádiz,  bloqueando  su  puerto  y  las  fuerzas  na- 
vales que  en  él  se  encontraban  á  la  sazón  bajo  las  órdenes  del 
general  Mazarredo.  El  gobierno  español ,  escitado  por  la  perpe- 
tua animosidad  y  provocación  de  la  Gran  Bretaña,  y  saliendo  de 
su  habitual  apatía,  tomaba  disposiciones  enérgicas  y  dictaba  ór- 
denes de  armamento  y  defensa,  secundado  de  la  indignación  na- 
cional ,  y  sobre  todo  se  ocupaba  de  los  medios  de  socorrer  nues- 
tras siempre  amenazadas  colonias,  procurando  poner  á  salvo  los 
intereses  del  Estado  y  de  los  particulares,  que,  en  la  confianza 
de  una  paz  y  amistad  duraderas,  se  encontraban  en  grande  ries- 
go y  compromiso.  Nuestras  fuerzas  navales  estaban  divididas  y 
poco  preparadas,  pues  á  pesar  de  los  desengaños  y  de  una  eos* 
tosa  y  anügua  esperiencia,  nunca  fué  la  divisa  de  nuestro  go- 
bierno aquel  manoseado  y  previsor  proverbio  de  los  políticos: 
Si  vis  paceniy  para  bellum. 

Las  últimas  noticias  del  departamento  de  Cádiz  justifica- 
ban, en  efecto,  los  temores  de  Doña  Clara,  y  era  indudable  que 
gran  número  de  guardias-marinas  debian  embarcarse  en  la  es- 
cuadra, no  siendo  de  creer  que  fuesen  los  últimos  los  mas  apli- 
cados y  capaces.  La  madre  de  Hernando,  con  la  imaginación 
llena  de  aquellos  combates,  de  aquellos  naufragios  y  reveses 
marítimos  de  que  encontraba  continuos  recuerdos  en  su  casa, 
vela  ya  aparecérsele  en  sueños  mil  imágenes  funestas,  y  en 
aquellos  momentos  de  zozobra  y  de  inquietud  maternal,  hubiera 
querido  lanzarse  al  porvenir,  sondear  los  arcanos  de  lo  futuro, 
y  ver  al  través  de  aquel  caos  tenebroso  alguna  ráfaga  de  luz 
que,  aunque  en  término  remoto,  le  mostrase  á  su  hijo  querido, 
salvo  y  libre  en  el  hogar  paterno. 

Doña  Clara,  con  un  temperamento  melancólico  y  dotada  de 
una  imaginación  en  estremo  impresionable,  creia  también  en  la 
adivinación  y  prestaba  fé  á  los  decidores  de  buraa-ventura  que, 
especialmente  por  aquellos  tiempos,  vagaban  p(H-  España  ejer- 
ciendo la  quiromancia  y  otras  artes  supersticiosas.  Pero  la  creen- 
cia en  las  prácticas  divinatorias ,  no  era  entonces ,  ni  después. 
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como  tan  resueltamente  suponen  losestranjeros,  cualidades  pro* 
pías  y  escluflivas  de  nuestro  pais.  Es  necesaria  toda  la  preven- 
eioA,  ioda  la  ligereza  por  una  parte ,  y  toda  la  resignación  y  pa* 
ciencia,  ^  otra,  de  los  españoles,  para  que  tales  juicios  hayan 
generalmente  prevalecido  sin  el  debido  correctivo.  Si  escríbié- 
ramoB  un  libro  para  justificar  á  nuestra  nación  de  la  multitud  de 
cualidades  depresivas,  propias  solo  de  un  pueblo  sobremanera 
atrasado  en  la  civilización ,  que  gratuitamente  nos  atribuyen  los 
es€ritoi*es  estranjeros ,  con  hacer  una  comparación  del  respecti- 
vo grado  de  credulidad  con  otras  naciones,  nuestros  lectores 
encontrarían  con  la  verdad  no  pocos  motivos  de  sorpresa.  No 
mencionariamos  los  actos  fanáticos  y  supersticiosos  que  tanto  ca« 
racterízan  y  afean,  en  siglos  anteriores,  los  anales  de  otros 
pueblos ;  no  recordaríamos  á  los  que  nos  reconvienen  con  los 
auío$  de  fé  y  los  hechizos  de  Garlos  II,  el  trascendental  fanatis- 
mo de  Luis  el  onceno  y  de  los  tiempos  de  Richelieu ;  bastarla 
demostrarles,  ámplemente,  loairaigadas  que  se  encuentran  to* 
davfa  aquellas  creencias  y  la  mas  absurda  superstición  en  esas 
nüsmas  naciones,  no  solo  en  los  campos  y  entre  Jas  clases  infe- 
rícHres  de  la  sociedad ,  sino  entre  las  mas  elevadas  sobre  el  vul- 
go humilde  de  los  creyentes.  Los  que  tal  grado  de  debilidad  y 
atraso  suponen  en  los  espafioles,  ¿ignoran,  por  ejemplo,  que  el 
general  Bemadotte  anduvo  tras  de  una  famosa  agorera,  que  di- 
cen le  pronosticó  su  elevación  al  trono  de  Suecia;  que  á  la  em- 
peratriz Josefina ,  muchos  años  antes  de  serlo,  en  una  consulta 
semejante,  le  fué  levantado  un  horóscopo  que  le  prometía  la  co- 
rona imperial;  que  Bonaparte ,  ya  gefe  de  la  república,  consul- 
tó varias  veces  ¿  la  famosa  Lenormant;  y  que  Napoleón,  empe- 
rador, y  su  primera  muger,  á  quien  él  acusaba  de  supersticio- 
sa, consultaban,  no  obstante,  de  mancomún  las  profecías  de 
Nostradamus  y  otros  viejos  repertorios  profetices  de  Francia, 
para  buscar  en  ellos  presagios  de  su  elevación  al  alto  puesto, 
que  solo  debió  aquel  hombre  estraordinario  á  su  genio,  su  auda- 
cia y  su  fortuna?  Y  contrayéndonos  á  época  aun  mas  reciente, 
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¿no  nos  ha  referido  Mr.  Lamartiae  y  consignado  en  su  Viaje  á 
Oriente  la  entrevista  que  solicitó  y  tuvo  (ea  1832)  con  la 
célebre  iluminada  Lady  Esther  Slanhope»  sobrina  del  famoso 
Pitt,  en  su  retiro  del  monte  Ubano;  no  nos  refiere  con  todos 
sus  pormenores  los  lisonjeros  presagios  que  á  su  vista,  y  sin 
preceder  algún  conocimiento,  le  hizo  esta  mujer  estraordina- 
lia  de  sus  próximos  sucesos  en  Francia,  de  su  intervención  en 
ellos  y  elevadon  ¿  los  primeros  puestos  del  gobierno?  ¿No  escu- 
chó de  su  boca  que  ella  poseia  aquella  ciencia  divina  nacida  en 
Oriente,  perdida  en  Europa  y  conservada  en  su  cuna;  que  leía 
en  los  astros  y  ''en  esos  fuegos  celestes  que  presiden  á  nuestro 
nacimiento ,  cuya  influencia  benéfica  ó  maligna  ha  quedado  es- 
crita en  nuestros  ojos,  sobre  nuestras  frentes  y  facciones,  en 
las  lineas  trazadas  en  nuestras  manos,  en  la  forma  de  nuestro 
pié ,  en  la  gesticulación  y  hasta  en  nuestro  modo  ó  costumbre 
de  caminar?'  Cierto  es  que  el  ilustre  viajero  y  filósofo ,  al  con- 
signar en  su  obra  el  recuerdo  de  aquella  singular  conferencia 
con  la  moderna  profetisa  del  Líbano,  hace  ciertas  salvedades 
respecto  á  sus  dones  sobrenaturales  y  predicdones  luega  realiza* 
das ;  mas  no  por  eso  deja,  al  referirlas  del  modo  mas  minucioso, 
de  reconocer  en  ella  superiores  dotes  y  cualidades ,  obs^ran- 
do  que  'Ma  soledad  concentra  y  fortifica  todas  las  facultades  del 
alma;  y  que  los  profetas,  los  santos,  los  grandes  hombres  y  los 
poetas,  lo  han  comprendido  maravillosamente;  y  que  su  natu- 
raleza hace  buscar  ¿  todos  estos  seres  privilegiados  el  desierto 
y  el  aislamiento  de  los  hombres."  Y  para  concluir  esta  digresioD 
vindicativa,  contra  los  que  acusan  á  nuestro  pais  de  alimentar 
mas  que  otro  alguno  tales  creencias ,  ¿no  es  notorio  que  en  Fran- 
cia é  Inglaterra  pululan  las  echadoras  de  cartas ,  y  que  en  d 
mismo  Paris,  en  la  moderna  Atenas,  trono  de  la  despreocupa- 
don,  alcázar  de  los  espíritus  fuertes,  no  solo  se  dice  la  buena 
ventura  en  tienda  abierta  y  par  cuanto  vos,  como  los  gitanos 
en  España  en  tiempo  del  oscurantismo,  sino  que  se  anunda  al 
público  en  los  mismos  periódicos,  órganos  de  la  mas  avanzada 
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ilastracioD ,  iioüie  se  publican  las  sesiones  de  la  Acaden^ia  de 
las  ciencias»  y  donde  no  ha  mucho  se  ha  sentado  como  axioma, 
que  ía  superstición  de  ios  españoles  es  proverbial?  (1) 

Has  si,  por  otra  parte,  consideramos  con  indulgencia  y  sin  el 
orgullo  intolerante  y  glacial  del  escepticismo  la  causa  de  esa  de* 
bilidad,  de  esa  necesidad ,  diremos,  del  corazón  humano,  de  esa 
inclinación  ¿  penetrar  el  porvenir;  si  no  podemos  justificarla,  ha- 
llaremos que  mas  que  un  error  ó  una  superstición  fanática,  es 
tan  solo  la  exaltación  de  una  cualidad  moral  que ,  según  el  pensa- 
miento y  la  expresión  del  conde  de  Maistre,  nos  lanza  mas  allá. 
El  hombre  quisiera  huir  siempre  de  lo  presente ;  nosotros  no  vi- 
vimos, propiamente,  el  momento  actual;  lo  pasado  sirve  tan  so- 
lo de  materia  y  pábulo  á  la  imaginación ,  y  contribuye  con  sus 
recuerdos  á  avivar  el  deseo  de  conocer  las  cosas  futuras ,  á  cor- 
rer nuevos  espacios»  y  este  deseo  era  el  que  dominaba  el  alma 
apasionada  dé  la  madre  de  Hernando. 

Servia  de  ocasión  y  aliciente  á  este  deseo  la  circunstancia  de 
hallarse  por  entonces  en  la  Sierra  una  gitana  esperta  en  las  artes 
divioatorías,  y  cuyos  pronósticos,  asi  como  otros  prodigios  y 
brugerlas  que  el  vulgo  le  achacaba ,  daban  pábulo  á  la  creduli- 
dad. La  señora  Móniea  ayudaba  no  poco  á  sostener  aquella  fla- 
queza moral  de  su  señora ,  excitándola  á  una  visita  y  consulta 

(i)  Entre  otros  anuncios  que  podtéramos  citar  de  este  género ,  ha 
aqoí  ano  qae  el  Constituiianell  publicaba  en  8  de  agosto  de  1845. 

••M."»«  Lacombe. — Rué  Boucher  I.  au  premier. — Fres  le  Pont  Neuf. 
— Donne  tous  les  jours  chez  elle  des  consultations  sur  le  passé,  le 
présent  et  TaTenir ;  elle  se  rend  aussi  chez  les  personnes  que  veulent 
bien  llionorer  de  leur  cooGance." 

De  tal  manera  se  halla  arraigada  en  Francia  (como  en  otras  naciones 
europeas)  este  género  de  superstición,  que  Mr.  Gollin  de  Plancy  ha 
escrito  hace  pocos  años  varias  obras  para  combatirlo;  y  Mr.  Gratien  de 
Semur,  ha  publicado  recientemente  (en  1843)  un  libro  notable  en  que 
se  hace  cargo  de  reseñar  y  combatir  la  multitud  de  errores  y  preocu- 
paciones que  abundan  en  su  pais,  cof^  el  iHulo  de  TraiU  des  érreurs  et 
des  prJ^ugis. 

Tomo  i.  7 
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con  la  famosa  agorera ,  á  quien  ella  deseaba  seeretainetite  con- 
sultar por  su  parte,  ansiosa  de  conocer  lo  que  el  Hado  habia  de- 
cretado respecto  de  sus  proyectos  matrimoniales  y  la  soerte  y  -• 
,  porvenir  de  su  hijo. 

Gorrian,  en  efecto,  peregrinas  historias  acerca  de  aquella 
gitana ,  y  la  crónica  de  las  comadres  y  los  meticulosos,  de  que 
era  digno  eco  el  ama  de  llaves ,  daba  por  cierto  que  chupaba  ni- 
ños ,  secaba  campos  y  olivares ,  confeccionaba  hechizos  y  que, 
cual  otra  Circe ,  trasformaba  á  sus  enemigos  en  animales  de 
ignoble  especie  y  catadura.  Pero  en  lo  que  verdaderamente  so- 
bresalía era  en  el  arte  quiromintico  que  profesaba  sin  rebozo, 
pronunciando  sus  oráculos  en  la  célebre  Cueva  del  Gato ,  ro- 
deándolos, en  ocasiones,  de  un  aparato  imponente,  á  cuyo  efecto 
contribuía  sobremanera  la  fama  de  aquel  lugar  temeroso. 

Mientras  el  vulgo  de  la  Sierra ,  siguiendo  la  propensión  del 
vulgo  de  todas  partes ,  temia  y  ponderaba  al  mismo  tiempo  el 
poder  de  la  gitana,  otros  observadores,  no  tan  crédulos,  sospe- 
chaban que  aquellas  brujerías  y  sortilegios ,  aquel  medroso  apa- 
rato servia  de  cobertera  á  miras  mas  especulativas ,  protegiendo, 
bajo  un  pian  bien  combinado,  el  tranco  ilegal  del  contrabando, 
esplotando  con  tal  fin  el  terror  de  los  naturales.  Pero  el  carácter 
imponente  de  los  prestijios  de  la  cueva ,  habia  dejado  traducir  á 
un  corto  numero  de  observadores,  menos  vulgares,  que  esta 
era ,  ademas ,  un  centro  de  operaciones  clandestinas  de  supe- 
rior trascendencia ,  por  su  índole  política  y  religiosa ,  y  que  la 
gitana,  auxiliada  de  misteriosos  iniciados,  venia  á  ser  un  secre- 
to agente  del  famoso  taumaturgo  y  gefe  de  los  iluminados  Ca- 
gliostro ,  cuyos  hechos  prodijiosos  gozaban  de  tanta  boga  por 
aquellos  tiempos. 

Dofía  Clara,  cuya  fé  en  las  predicciones  tenia  un  oríjen 
mas  noble  y  disculpable  que  la  curiosidad  de  su  ama  de  llaves, 
absorta  en  su  dolorosa  preocupación,  apenas  escuchaba  sus  re- 
latos, cuando  ima  carta  en.  que  Hernando  noticiaba  su  embarco 
en  el  navio  Fulgencio^  escitando  mas  vivamente  su  inquietud  y 
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sud  temores,  le  hizo,  al  fin^  prestar  oidos  á  sus  erasejos.  Es 
probable  que  ella  no  hubiera  llevado  á  efecto  por  sí  sola  la  con- 
sulta con  la  gitana  agorera,  á  cansa  de  su  natural  timidez,  y  tam- 
bién por  otra  clase  de  consideraciones,  pues  no  podia  disimilar- 
se que  aquella  determinación  tenia  algo  de  temeraria.  Pero  la 
madre  de  Hernando  se  bailaba  ademas  bajo  la  impresión  de  fuer- 
tes emociones,  de  crueles  ensueños ;  y  su  alma,  ya  dominada  por 
el  presentimiento,  luchaba  con  una  fuerza  superior  é  irresistible, 
cuando  un  incidente  casual  vino  á  facilitar  la  ocasión  de  satisfa- 
cer aquel  imperioso  deseo.  Don  Próspero,  acompasado  del  cape- 
llán y  de  su  hijo  el  mayor,  acababa  de  ausentarse  por  breves 
dias  para  ocuparse  de  ciertos  negocios  en  la  próxima  ciudad  de 
Málaga,  y  entonces  fué  cuando  Mónica,  como  otro  Luzbel  en  el 
Paraíso,  redoblando  sus  instancias,  la  indujo  á  comei-  del  fruto 
prohibido.  Resuelta,  en  fin,  la  espedicion ,  era  necesario  rodear- 
la de  sigilo,  y  la  misma  Mónica  se  encargó  de  hacer  los  prepa- 
rativos. 

Uno  de  los  cortijos  de  D.  Próspero  se  hallaba  casualmente 
situado  ¿  una  legua  corta  del  parage  de  la  Sierra  donde  residía 
la  gitana,  y  esta  circunstancia  favorecía  el  intento.  El  sagaz  al- 
beitar  fué  puesto  en  el  secreto  bajo  la  mayor  reserva ,  y  él  su- 
po muy  bien  á  quien  recurrir  para  acordar  el  momento  de  la  en- 
trevista con  la  gitana,  la  cual  señaló  el  dia  y  la  hora;  siendo  de 
advertir  que,  para  que  la  predicción  se  verifícase  con  toda  lega- 
lidad, se  ocultaron  las  circunstancias  y  procedencia  de  las  per- 
sonas consultantes.  Llegado  el  dia,  una  y  otra  partieron ,  no  sin 
sobresano,  para  el  cortijo,  desde  donde,  después  de  algunas 
húFBS  de  descanso,  deberían  salir  acompañadas  de  aquel,  hasta 
el  punto  de  la  montaña  donde  le  era  permitido  llegar. 

Difícil  es  pintar  la  perplejidad ,  los  temores  que  asaltanm  de 
nuevo  á  Doña. Clara  en  el  momento  de  partir;  pero  ya  domina- 
da por  su  anterior  resolución ,  emprendieron  el  viaje ,  ocultando 
el  objeto,  bajo  el  protesto  de  visitar  una  familia  que  residia  en 
una  hacienda  inmediata. 
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En  el  sistema  montafioso  de  la  península  ibérica  se  distin- 
guen de  un  modo  muy  notable  aquellas  sierras  gigantescas  que 
se  elevan  hacia  la  parte  meridional  de  Andalucía,  y  cuyas  ver- 
tientes derraman  abundosas  aguas  formando  arroyos  y  ribe- 
ras» que  reuniendo  sus  caudales  producen  los  rios  de  Guadiaro 
y  Guadajete  que  desaguan,  este  en  el  Océano,  aquel  en  el  Me- 
diterráneo. Estas  cadenas  de  montañas  prolongadas,  terminan 
con  el  gran  espolón  ó  promontorio  que  los  antiguos  llamaban 
Calpe ,  el  cual  cori^ponde  por  su  mole  y  configuración  con  ei 
llamado  Avila  ^  situado  en  el  continente  africano.  Aquellas  ma- 
sas formidables,  sus  tajos  y  hendiduras,  su  violenta  posición  y 
aglomeramiento,  recuerdan  y  demuestran  la  espantosa  revolu- 
ción y  cataclismo  que  hubo  de  verificarse ,  hacia  esta  parte  del 
globo,  en  tiempos  muy  remotos,  y  cuyo  resultado  fué  la  separa- 
ción de  aquellos  montes,  y  la  unión  del  Océano  con  el  Mediter- 
ráneo. Tal  debió  ser,  en  efecto,  el  origen  del  famoso^ estrecho 
que  osaron  desembocar  los  navegantes  de  Tiro  y  de  Sidon ,  vi- 
sitando eon  sus  ricas  flotas  la  antigua  Gades,  á  cuyos  valien- 
tes hijos  trasmitieron  el  gusto  por  el  comercio  y  la  navegación, 
siendo  estos  los  primeros  que,  guiados  por  la  aguja  magnética 
que  conocían,  visitaron  las  regiones  trasatlánticas  (*). 

Aquella  región ,  cuyas  asperezas  son  tan  favorables  á  las 
ideas  de  libertad  é  independencia,  ha  sido  en  todo  tiempo  el 
asilo  de  hombres  turbulentos ,  y  muchas  veces  teatro  de  hechos 
memorables  y  gloriosos.  Durante  la  invasión  africana  sus  ris- 
cos y  eminencias  se  poblaron  de  castillos  y  atalayas,  cuyos  res- 
tos nos  recuerdan  aquellos  voluptuosos  dominadores:  los  valles, 
los  torrentes ,  las  concavidades ,  ofrecen  frecuentemente  con  el 
nombre»  la  memoria  de  un  hecho  de  armas,  de  un  lance  de 
amor  ó  de  alguna  tradición  maravillosa,  y  estos  lugares  anima- 
dos y  embellecidos- con  las  galas  de  la  poesía  árabe,  como  la 
Attiambra  y  el  Generalife ,  placen  al  alma  con  su  encanto.  Lo 

(*)  Véanse  las  ñolas. 
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estupendo  de  los  recuerdos  se  hermana  de  un  modo  admirable 
con  la  adusta  magostad  de  aquella  naturaleza  salvage,  de  aque- 
llas moles  graníticas  fantásticamente  hacinadas,  con  sus  abis- 
mos y  subterráneos  y  con  el  ruido  atronador  de  sus  torrentes. 
Pero  si  los  vencidos  hijos  de  Agar  nos  dejaron  un  suelo  Heno 
de  magníficos  monumentos  de  las  artes  que  cultivaron ,  con  la 
ciencia  de  los  Avicenas,  también  heredamos  de  ellos  la  alqui-* 
mía ,  la  aslrologia  judiciaria  y  la  quiromancia ,  confundiéndo- 
se estas  creencias  y  supersticiones  con  otras  de  origen  mas  an- 
tiguo que  nos  eran  comunes  con  los  demás  pueblos  de  Europa. 
Tal  es  el  origen  de  esas  lindas,  de  esas  tradiciones  maravillo- 
sas de  las  cuevas  de  Toledo  y  de  Salamanca,  de  tanto  lugar  en- 
cantado ,  de  tanto  tesoro  escondido  (*). 

Los  gitanos ,  esa  raza  particular  de  hombres  poco  conoci* 
da  aun ,  á  pesar  de  no  pocas  erudita^  disertaciones ,  que »  ya 
desciendan  de  los  llamados  moriscos,  rezagados  en  España  con. 
tra  la  severidad  de  los  edictos,  6  sean  parte  de  esa  gran  familia 
que  con  el  nombre  de  Zíngaros  ó  Bohemios  vaga  de  tiempo  in- 
memorial por  la  Europa,  entre  varias  artes  mecánicas  ó  de  m- 
duniria  que  les  son  peculiares,  se  han  atribuido  siempre  la  pose- 
sión de  la  quiromancia ,  ó  sea  el  arte  de  predecir  lo  futuro  por 
la  inspección  de  las  rayas  de  la  mano;  y  á  favor  de  una  toleran- 
cia, no  menos  inmemorial,  se  conservan  vagando  de  región 
en  región  y  de  pueblo  en  pueblo. 

La  gitana  agorera  de  la  cueva  del  Gato  pasaba  por  el  gefe 
invisible  de  uno  de  estos  aduares ,  y  su  misterioso  retraimien- 
to ayudaba  á  aumentar  las  estrañas  noticias  que  acerca  de  ella 
corrían. 

Era  mas  de  mediado  el  dia,  que  se  presentaba  opaco  y  nebu- 
loso, cuando  dos  mugeres  cubiertas  con  mantos  y  montadas  en 
sendas  caballerias ,  trepaban  silenciosamente  por  una  rampa  es- 
cabrosa: delante,  y  á  cierta  distancia,  las  precedía  un  hombre 

(*)  Véanse  las  notas. 
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á  pié  que,  según  la  seguridad  con  que  dirigía  sus  pasos ,  daba 
muestras  de  conocer  el  terreno.  Lu^o  que  llegaron  A  lo  alto  de 
una  colina,  que  apenas  percibieron  de  lejos  por  hallarse  con- 
fundida con  la  falda  del  monte ,  descendieron  por  la  quebrada, 
dirigiéndose  ¿  una  masa  confusa  de  rocas  que  se  velan  en  lo 
bajo  hacia  la  izquierda ,  por  las  cuales  penetraron  hasta  dar 
vista  á  un  valle ,  donde  al  pié  de  un  risco  aislado  de  forma 
fantástica,  vieron  las  de  los  mantos  un  hombre  embozado,  con 
un  pañuelo  rayado  en  la  cabeza ,  el  sombrero  calafiés  caido 
sobre  el  lado  y  que  dejaba  asomar  por  debajo  de  la  capa  la  bo- 
ca de  un  trabuco.  Al  emparejar  el  guia  con  el  inmóvil  emboza- 
do, puesto  como  un  centinela  á  la  entrada  de  aquel  recinto,  se 
hablaron  en  voz  baja;  y  quedándose  el  primero,  tomó  la  delan- 
tera el  del  trabuco  seguido  de  las  mugeres,  y  los  tres  descendie- 
ron dh*igiéndose  á  un  punto  que  se  hallaba  como  abismado  en 
el  fondo  del  valle,  y  que  se  hizo  desde  luego  notar  por  un  sordo 
ruido  de  aguas  subterráneas. 

Después  de  media  hora  todavía  de  fatigosa  marcha ,  se  en- 
contraron de  pronto  á  la  boca  de  una  gruta ,  cuyo  lóbrego  seno 
no  dejaba  percibir  las  paredes  interiores,  ni  terreno  donde  asen- 
tar la  planta.  El  embozado  se  detuvo,  silbó  suavemente  y  al  mo* 
mentó  se  vio  iluminado  lo  interior  de  la  caberna. 

Hay  en  el  ser  humano  misterios  desconocidos,  cualidades 
que  por  falta  de  ocasión  no  se  manifiestan ;  existen  caracteres 
tímidos  y  pusilánimes  para  la  vida  común,  pero  que  en  ciertos 
trances  críticos  se  desarrollan  enérgicamente  y  con  una  entereza 
inesperada.  La  resolución  adoptada  por  Doña  Clara  habia  ya 
puesto  á  la  prueba  todo  su  esfuerzo;  mas  lo  imponente  del  sitio 
y  de  la  hora,  el  ruido  del  viento,  el  lejano  quegido  de  las  aves 
nocturnas,  el  estruendo  de  las  aguas  subterráneas,  aquel  hom- 
bre desconocido  que  las  acompañaba,  la  boca  de  aquella  sima 
tenebrosa  y  de  súbito  iluminada;  todas  y  cada  una  de  esta  cau- 
sas eran  bastantes  para  hacer  retroceder  de  semejante  empresa  á 
hombres  de  grande  esfuerzo.  Pero  en  Doña  Clara  predominaba 
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ya  una  vohiotad  decidida,  y  aunque  el  conjunto  de  tantas  cau- 
sas terroríficas  la  dejaron  algunos  instantes  suspensa,  decidióse, 
al  fin,  entrando  en  la  tenebrosa  cueva,  llevando  en  pos  de  si  á 
Mónica,  que,  toda  espeluznada,  no  osaba  desasirse  de  sus  fal- 
das. Ya  dentro,  el  primer  objeto  que  descubrieron ,  á  larga  dis- 
tancia, fué  un  hombre,  cubierto  con  un  ropón  y  capucha ,  que 
llevaba  una  antordba  encendida,  en  ademan  de  guiarlas.  La  luz 
de  aquella  antorcha  agitada  pcnr  el  viento,  comunicaba  una  tin- 
ta rogiza  y  vacilante  ¿  las  masas  irregulares  de  roca  que  for- 
maban como  el  vestíbulo  y  entrada  de  la  cueva,  cuyo  suelo  se 
inclinaba  al  principio;  pero  á  los  pocos  minutos  de  descenso  ya 
empezó  á  ensancharse  visiblemente,  ofreciendo  un  terreno  mas 
llano,  aunque  desigual.  Un  cuarto  de  hora  habia  trascurrido  des- 
de que  caminaban  mudando  frecuentemente  de  dirección,  cuan- 
do llegaron  ¿  un  sitio  donde  la  gruía  parecia  dividirse  en  dife- 
rentes bocas  ó  ramales  de  rara  y  desigual  apariencia.  El  guia  se 
«ntró  por  una  de  aquellas  bocas  y  por  ella  le  siguieron ,  sintien- 
do desde  luego  una  notable  imprecan  de  frió  y  humedad.  En- 
tonces empezaron  á  ver  algunas  de  las  desconocidas  maravi- 
llas que  encierran  las  entrañas  de  aquella  sierra.  La  parte  de  la 
cueva  que  atravesaban  presentaba  una  especie  de  galería  de  un 
mátrmól  blanquísimo  en  masas  irregulares  y  cortadas  por  multi- 
tud de  arroyos,  formados  de  las  aguas  que  fluian  en  todas  direc- 
ciones: estas  masas,  vistas  de  lejos  y  ¿  la  luz  incierta  del  con- 
ductor ,  presentaban  figuras  caprichosas  é  imponentes ,  que  la 
imaginación  ya  exaltada  de  ama  y  criada,  exageraba  y  comple- 
taba aumentando  su  miedo.  Parecíales  ver  pirámides,  tumbas  y 
seres  humanos  de  diferentes  estaturas,  derechos  ó  inclinados,  y 
cubiertos  de  largas  vestiduras  blancas;  obra  toda  de  la  naturale- 
za, producida  por  la  lenta  y  perpetua  filtración  de  las  aguas  en 
aquellos  laboratorios  seculares.  Su  admiración  varió  de  objeto  de 
un  modo  menos  desagradable,  enconbrándose  luego  en  medio  de 
una  especie  de  rotonda  toda  formada  de  magníficas  cristalizacio- 
nes y  estalactitas,  que  heridas  por  la  luz  producían  mil  reflejos  y 
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cambiantes  de  colores,  como  si  todo  su  ámbito  estuviese  tacho- 
nado de  topacios,  záfiros  y  esmeraldas.  Después  de  haber  atra- 
vesado  aquel  admirable  trozo,  la  gruta  fué  tomando  un  color  mas 
sombrío,  y  solo  á  trechos  veian  atravesar  sobre  el  fondo  agrisa- 
do de  la  masa  gi*anUica,  algunas  vetas  filamentosas  de  amianto, 
de  una  blancura  plateada  y  uniforme;  y  todo  desapareció  com- 
pletamente ,  sucediendo  una  especie  de  oscuridad  que  les  im« 
pedia  ver  las  paredes  y  techumbre  de  la  cueva,  que  habia  en- 
sanchado de  un  modo  considerable.  Entraban  indudablemente  en 
un  grande  espacio ,  y  sin  la  idea  de  que  caminaban  por  las  en- 
trañas de  la  tierra,  asi  por  la  sutileza  del  aire  que  respiraban  co- 
mo por  una  sensación  menos  penosa,  hubieran  creído  hallarse  en 
una  vasta  campiña,  cuyos  límites  y  horizonte  no  podian  perci* 
bir.  Así  caminaron  algún  espacio,  cuando  de  pronto  creyeron 
ver  sus  ojos,  á  la  derecha  mano,  un  espectáculo  verdadera- 
mente mágico  y  sorprendente.  En  aquel  momento  su  guia  per- 
maneció inmóvil  con  su  antorcha ,  como  para  darles  tugar  á 
que  contemplasen  aquellos  estraños  objetos. 

Veíase  al  través  de  la  bruma  un  lago  de  grande  estension  y 
de  forma  regular,  rodeado,  á  lo  que  podia  percibirse,  de  una  her- 
mosa balaustrada ;  y  á  la  orilla  opuesta  un  palacio ,  coronado  de 
torres  almenadas ,  de  rara  y  agradable  arquitectura.  En  medio 
del  lago  se  veia  la  taza  de  una  fuente  rodeada  de  surtidores,  y  en 
el  centro  una  columna,  en  cuya  cúspide  ó  remata  descansaba 
una  figura  colosa) ,  que  representaba  una  especie  de  gato  ó  pan* 
tera.  A  los  lados  del  lago  y  del  palacio,  y  en  el  fondo  de  aquel 
lúgubre  pais ,  que  parecía  estar  iluminado  por  una  claridad  azu- 
lada y  fosfórica,  que  se  estinguia  y  avivaba  alternativamente,  se 
percibían  como  masas  de  verdura  y  grupos  de  árboles. 

Aquella  súbita  aparición  las  sobrecogió  de  repente ;  pero  k) 
que  verdaderamente  puso  espanto  á  Doña  Clara  é  hizo  dar  dien- 
te con  diente  á  su  compañera  de  aventura  fué,  que,  ademas  del 
constante  rumor  del  torrente  subterráneo,  de  lossilvido^  dis- 
cordentes  del  viento  que  encallejonado  recorría  con  ráfagas  im- 
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petuosas  los  revueltos  senos  de  la  cueba,  creyeron  oír  salir  de 
aquel  encantado  palacio  y  de  entre  los  arboles ,  quejidos  y  la^ 
mentos»  alternados  con  risas  estrepitosas  y  algazara,  todo  con- 
fusamente mezclado  y  formando  un  concierto  infernal  y  discor- 
dante. 

¿Aquel  palacio,  aquellos  jardines,  eran  por  ventura  obra  de 
los  hombres?  ¿Serían  la  sombra  misteríosa  de  aquel  magnifi- 
co alcázar  que  el  poderoso  Abderramen  DI  dedicó  en  las  líkár- 
genes  del  Guadalquivir  ¿  la  bella  Azzahara,  que  el  genio  pro- 
tector del  islamismo  quiso  salvar,  trasladándolo  á  aquella  cue- 
va ignorada  y  no  hollada  por  sus  enemigos?  ¿Fluyen  en  él 
todavía  las  fuentes  de  plata  liquida ;  nada  en  la  del  regio  salón 
de  aquel  califa  voluptuoso,  el  cisne  de  oro,  brilla  aun  sobre  él 
la  perla  prodigiosa?  ¿Aquellos  estraños  y  medrosos  rumores, 
proceden  de  los  encantados  habitantes  de  aquel  alcázar  desola- 
do; gimen  allí  errantes  las  sombras  dolientes  de  Fátima  y  Zo- 
raida,  y  aquellos  sonidos  son  causados  por  los  añaGles,  dul<- 
zainas  y  atambores  de  alguna  zambra  moruna?  Ó  mas  bien, 
¿aquella  cueva,  aquel  lago,  aquel  edificio  fantástico,  son  obra 
délos  gnomos  y  genios  de  la  montaña,  guardianes  de  algún 
gran  tesoro  cuyo  hallazgo  esté  reservado  al  mortal  que  arrostre 
los  peligros  de  alguna  estupenda  aventura? 

Pues  que  no  somos  demonógrafos  ni  escribimos  un  libro  de 
caballerías,  suspenderemos  aquí  nuestras  conjeturas,  abando- 
nando á  los  poetas  y  aficionados  este  nuevo  asunto  episódico, 
DO  esplotado  todavía  y  que  puede  proveer  un  incidente  maravi- 
lloso en  alguna  futura  epopeya  (*). 

Absortas  ama  y  criada  contemplaban  aquella  rara  vision; 
pero  pronto  los  sacó  de  su  arrobamiento  otro  temor  de  mas  con- 
secuencia, pues  volviendo  los  ojos  hacia  la  parte  á  donde  ha- 
bían dejado  á  su  conductor ,  lo  vieron  que  se  encontraba  á  res- 
petable distancia,  embocando  un  callejón  que  se  hallaba  ala 

{*]  Véanse  las  notas. 
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parle  opuesta  del  palacio  encantado ,  y  se  apresuraron  ¿  seguir- 
lo, deseosas  de  tocar  ya  al  término  de  su  temeraría  espedieion. 
Después  de  pasar  un  callejón  abierto  en  la  roca,  se  encontraron, 
desembocándolo ,  en  una  galería  cuya  regular  estructura  deno- 
taba ser  obra  de  los  hombres  y  no  de  la  naturaleza.  El  guia  des- 
apareció con  la  luz,  y  solo  vieron  delante  una  puerta  abierta, 
por  donde  entraron  sin  vacilar,  encontráudose  en  una  cuadra, 
¿  manera  de  vestíbulo,  donde  se  detuvieron.  Pasados  algunos 
instantes  se  abrió  una  puerta,  y  vieron  aparecer  por  día  la 
figura  de  una  muger  de  alta  estatura,  vestida  con  un  traje  talar 
blanco  y  cubierta  de  largos  velos ,  que  inmóvil  y  silenciosa  las 
contemplaba.  Aquella  era  la  sibila»  objeto  de  su  visita. 
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CAPÍTULO  VIH. 

Escena  de  prestigios. —La  buenaveatura. 


Orco  amarillo ,  Cancerbero , 

O  gran  Pintón,  rector  del  bajo  infierno, 
O  cansado  Carón,  viejo  barquero, 
T  vos  laguna  Estigia  y  lago  Averno, 
O  Demogorgon,  tú,  que  lo  postrero 
Habitas  del  tartáreo  reino  eterno , 
T  las  hirvientes  aguas  de  Aqueronte 
De  Leleo,  Cocito  y  Flegelonte. 

Y  vos.  Furias,  que  asi  con  crueldades 
Atormentáis  las  ánimas  dañadas , 

Que  aun  temen  ver  las  inreras  deidades 
Vuestras  frentes  de  viveras  crinadas; 

Y  vosotras  Gorg6neas  potestades 
Por  mis  fuertes  palabras  apremiadas. 
Haced  que  claramente  aqui  se  vea. 
Aunque  futura ,  esta  naval  pelea. 

Ekcilla.  Jraucana. 


Después  de  la  censura  de  los  críticos  quisquillosos  ó  displicen- 
tes, debemos  tomar  en  consideración  la  de  los  espíritus  fuertes. 
Hablamos  de  esos  hombres  superiores  á  las  flaquezas  huma* 
ñas,  para  quienes  fuera  de  lo  real  y  tangible «  apenas  existe  algo 
qué  sea  digno  de  ocupar  la  atención  del  ser  razonable.  Cierto 
es  que  la  cualidad  de  meros  espositores  del  consabido  manuscri- 
to, pone  á  cubierto  nuestra  responsabilidad  en  este  concepto; 
pero  aunque  no  rayemos  tan  alto  en  la  filosofía  trascendental, 
tampoco  queremos  pasar  ante  jueces  tan  temibles,  por  nimia- 
mente crédulos.  Diremos,  por  tanto,  como  un  correctivo  á  la 
parte  maravillosa  de  las  aventuras  de  la  cueva,  que  la  imagina- 
ción ya  predispuesta  de  las  consultantes ,  por  un  lado,  y  los  per- 
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fumes  narcóticos  de  que  hizo  uso  la  agorera  al  comenzar  sus  con- 
juros, por  otro,  pudieron  acaso  contribuir  á  fascinarlas;  y  tam- 
bién diremos ,  aguijoneados  por  nuestra  conciencia  de  escritores 
veraces,  que  pudó  muy  bien  sucederles  lo  que  á  D.  Quijote  ea 
la  cueva  de  Montesinos,  con  las  admirables  visiones  de  Duran- 
darte  y  Belerma  y  la  encantada  Dulcinea,  creídas  por  él  y  crei* 
das  y  descreidas  por  Sancho ,  que  también  tenia  sus  ribetes  de 
escéptico;  respecto  de  las  cuales,  según  la  revelación  hecha  mas 
tarde  por  el  mono  sabio  de  Maese  Pedro ,  quedó  defínitivamcD- 
te  averiguado  '*que  parte  eran  falsas  y  parte  verisímiles."  Des- 
pués de  esta  importante  salvedad  y  protesta ,  vamos  á  continuar 
la  interrumpida  narración  de  los  sucesos  de  la  cueva  encanta- 
da, sin  perder  de  vista  el  testo  que  nos  sirve  de  guia  en  este 
relato. 

La  silenciosa  espectaliva  á  que  dejamos  entregadas  ama  y 
criada  en  el  anterior  capitulo ,  fué  interrumpida  por  la  pitoni- 
sa que ,  separando  el  lienzo  que  velaba  su  rostro  pálido  y  amo- 
jamado ,  y  estendiendo  hacia  ellas  el  brazo  derecho  cubierto  con 
los  pliegues  de  su  amplia  vestidura,  lanzó  una  mirada  penetran- 
te, diciéndoles  con  voz  grave  y  pausada. 

— Mugeres,  ¿qué  es  lo  que  queréis  de  la  gitana?  ¿En  qué 
puede  seros  útil  su  ciencia?  ¿Quién  os  ha  dirigido  ¿  esta  criatu- 
ra estraña  para  el  mundo,  y  que  pertenece  ¿  una  raza  pros- 
cripta, vagabunda,  sin  relación  ni  parentesco  con  la  hmifia  hu- 
mana? ¿Queréis  acaso  que  os  descubra  los  secretos  de  estas 
montañas,  que  os  lea  en  la  naturaleza  impalpable,  que  desgarre 
las  entrañas  de  la  tierra ,  que  haga  comparecer  á  vuestra  vista 
los  seres  estraños  que  la  habitan ,  ó  los  espectros  de  los  fina- 
dos?....  Hablad! 

— ^Venimos,  contestó  con  voz  apagada  Doña  Clara ,  á  que  nos 
digáis,  si,  como  es  fama,  tenéis  poder  para  ello ,  algo  sobre  la 
suerte  futura  de  personas  que  nos  interesan ;  nos  han  dicho  que 
sois  buena  y  condescendiente,  y  nuestra  venida  á  estos  lugares 
debe  probaros  nuestra  confianza  y  que  nada  recelamos 


Digitized  by  VjOOQ IC 


109 

— ^Nada  tenéis  que  lemer,  dijo  la  hechicera  con  voz  ti-anqui" 
la:  peaelro  vaeslras  intenciones,  y  no  necesito  observar  vuestra 
máoo  para' leer  en  vuestro  corazón.  Conozco  que  eres  madre, 
dijo  mirando  á  Doña  Clara,  me  basta  tu  mirada:  tus  ojos  me  di* 
cen  que  eres  una  madre  llena  de  zozobra  por  la  suerte  de  un 

hijo  querido.  No  soyestrana  ¿  estos  sentimientos El  mayor 

número  de  los  que  vienen  ¿  consultar  mi  ciencia  son,  por  lo 
común,  seres  interesados,  poseídos  de  la  ambición  y  de  la  codi- 
cia, impulsados  por  la  venganza  y  otras  pasiones  miserables: 
tí  todos  satisfago,  trocando  mi  saber  por  su  oro ;  pero  no  escitan 
mi  compasión  ni  me  interesan. 

La  señora  Ménica  se  creyó  aludida  en  estas  espresiones ;  su 
miedo  creció  en  términos  de  ser  casi  igual  á  su  curiosidad,  y 
permaneció  muda  y  cosida  á  su  señora. 

— Tú  eres  una  madre,  continuó  aquella  desviando  con  des- 
den sus  ojos  de  la  dueña ,  y  en  favor  tuyo  voy  á  poner  en  juego 

todos  los  recursos  de  mi  ciencia Puede  que  las  potencias  y 

espíritus  terribles  que  me  sirven,  se  resistan  hoy  á  mis  manda- 
tos. Tendré  que  premiarlos,  que  ligarlos  doblemente  con  fór- 
mulas mas  eficaces.  Pero  vosotras  no  temáis;  solo  os  exijo  el 
mas  absoluto  silencio Hay  un  peligro  en  interrumpirlo.  Re- 
primid, pues,  vuestras  palabras  y  seguidme. 

Doña  Clara  y  el  ama  siguiendo  á  la  gitana ,  entraron  en 
una  vasta  pieza,  extraña  por  su  forma  y  por  los  objetos  que 
contenia.  Notábanse  encella,  como  en  toda  cámara  nigromántica, 
cosas  capaces  de  imponer  á  personas  de  grande  ánimo :  veían- 
se globos,  telescopios,  instrumentos  astrológicos  y  cabalisti- 
008 ;  armarios  llenos  de  botes,  redomas  y  plantas ,  de  monstruos 
disecados;  y  en  k)  alto  de  uno  de  ellos,  encaramado  sobre  una 
calavera,  un  buho  con  su  faz  hipócrita  y  espantadiza  abría  su3 
alas,  haciendo  brillar  sus  ojos  verdes  como  esmeraldas  en  aque- 
lla lúgubre  oscuridad.  Las  paredes  de  aquel  májico  recinto  esta- 
ban cubiertas  de  serpientes,  de  dragones  y  cocodrilos,  y  ha- 
cia el  fondo,  subidas  algunas  gradas,  delante  del  muro  des- 
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cubierto,  se  veia  una  especie  de  altar  de  piedra ,  con  un  libro 
abierto  y  un  flamígero  de  forma  antigua ,  cuya  llama  azulada  y 
ondulante,  ,única  que  hacia  visibles  tan  estraños  objetos,  dejaba 
columbrar,  enhiestas  y  en  una  inmovilidad  imponente,  dos  gran- 
des momias  egipcias  que  semejaban  los  terribles  acólitos  de 
aquella  sacerdotisa  del  Destino.  La  sibila  se  dirigió  hacia  aque- 
lla parte  ^  y  volviéndose  á  ellas  les  hizo  seña  para  que  la  siguie- 
sen, y  llevando  su  dedo  índice  á  la  boca ,  les  recordó  con  este 
gesto  espresivo  el  precepto  de  absoluto  silencio  que  les  habia  im- 
puesto. Después  tocó  con  la  punta  de  la  varita  la  escasa  y  vaci- 
lante luz  de  la  pira,  que  al  momento  se  reanimó  arrojando  vi- 
vas y  grandes  llamaradas,  en  tanto  que  un  vapor  penetrante  em- 
bargaba sus  sentidos.  La  gitana  murmuró  unas  palabras  ininteli- 
gibles leyendo  en  el  libro  abierto  sobre  el  altar,  lleno  de  estraños 
signos  y  caracteres,  y  volviéndose  en  seguida  contra  el  muro  del 
fondo  trazó  en  él  un  círculo  luminoso.  Entonces  se  oyófin  rumor 
sordo  y  prolongado,  semejante  al  de  una  tormenta  lejana.  Los  es- 
píritus de  la  montaña  daban  muestras  de  haber  sentido  el  con- 
juro; pero  nada  indicó  su  disposición  á  obedecerlo.  Asi  el  oso  gi- 
gantesco del  Pirineo  ruje  y  contesta  displicente  ¿  la  voz  del  do- 
mador de  fieras,  que  lo  llama  con  imperio  para  que  daoze  y  di- 
vierta al  bajo  vulgo,  que  se  aleja  curioso  y  amedrentado :  la  bes- 
tia feroz  conserva  la  conciencia  de  su  fuerza  prodigiosa,  y  si 
obedece  al  grito  amenazador  del  juglar ,  es  siempre  con  una  ás- 
pera dignidad  y  visible  repugnancia.     • 

La  pitonisa  impaciente  hirió  la  pared ,  pronunciando  nuevas 
palabras  con  gesto  y  ademan  de  cólera,  y  en  aquel  momento  se 
rasgó  súbito  y  con  estruendo  el  muro,  abriendo  una  boca  cbrcu- 
lar.  La  gitana  hizo  un  gesto  para  que  se  acercasen ,  lo  cual  lu- 
cieron, poseídas  de  una  mezcla  de  terror  y  curiosidad. 

En  los  primeros  instantes  so)o  vieron  por  aquella  boca  una 
completa  oscuridad,  semejante  á  la  de  una  noche  tenet»*o$a: 
aquella  oscuridad,  interrumpida  por  el  brillo  deslumbrador  de  al- 
gunos relámpagos,  dejó  luego  percibir  unas  masas  irregulares  y 
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oodolantes  de  vapores  que  vagaban  en  el  espacio.  Un  punto  lu-- 
miaoso  se  presentó,  en  fin,  ¿  lo  lejos,  rompiendo  lentamente  las 
tinieblas:  oleaos  se  fué  aclarando;  los  objetos  iban  tomando 
cuerpo  con  formas  indecisas  y,  por  último,  se  descubrió  el 
cielo  y  la  mar.  En  ella  se  vio  á  poco  un  navio  cortando  majes- 
tuosamente las  olas ,  y  llevando  sus  velas  altas  graciosamente 
redondeadas  por  el  céfiro.  Allá  en  el  horizonte,  y  como  en  un 
vasto  panorama,  se  empezaron  ¿  divisar  costas,  montes  llenos 
de  verdura ,  palmeras  y  otros  árboles  intertropicales ,  sierras 
lejanas  cubiertas  por  un  vapor  azulado.  Aquellas  tierras  fueron 
seguidas  de  otras,  que  corrían  desapareciendo  con  rapidez,  y  por 
una  ilusión  óptica,  pronto  se  llegaron  á  imaginar  que  las  tierras 
estaban  fijas  y  que  ellas  caminaban  á  la  par  del  navio.  Desapa- 
recieron aquellas  por  completo ,  y  después  de  cierto  espacio  per- 
cibieron nuevas  y  escarpadas  costas,  contra  las  cuales  se  estrella- 
ba el  mar  con  furia :  el  navio ,  no  obstante ,  dirigió  hacia  ellas 
su  rumbo.  Aquellas  montañas ,  aquellas  costas  se  fueron  acer- 
cando: vióse  distintamente  un  castillo,  en  donde  ondeaba  la  ban- 
dera española;  luego  un  puerto  y  una  ciudad.  Entonces  el  so- 
berbio buque,  que  tremolaba  el  mismo  pabellón,  saludó  con 
sus  baterías  y  el  fuerte  le  contestó  con  sus  fuegos.  Grupos  nu- 
merosos de  gentes  acudían  á  ver  la  entrada  de  la  nave  españo- 
la y  sus  semblantes  denotaban  la  admiración  y  la  alegría.  El 
espeso  humo  producido  por  ambos  saludos,  fué  empañando  poco 
á  poco  la  diafanidad  de  aquella  atmósfera,  de  aquel  májico  pais, 
y  todo  quedó  oscurecido  por  algunos  instantes. 

Doña  Clara  pensó  para  si  que  aquel  navio  conduela  á  su  hijo, 
y  que  acababa  de  rendir  un  largo  viaje.  Un  sentimiento  de  con- 
suelo vino  á  templar  la  zozobra  de  su  espirítu  al  contemplar 
aquel  raro  espectáculo:  sus  ojos  se  dirigiercm  hacia  la  masa 
confusa  de  humo  que  empañaba  la  atmósfera,  la  cual  se  fué 
disipando  lentamente ,  apareciendo  de  nuevo  la  mar  y  en  el 
fondo  una  tierra  con  un  cabo  ó  promontorio  seguido  de  tierras 
llanas.  Varios  buques  de  guerra,  cuyo  esteríor  manifestaba 
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que  venian  de  un  largo  viaje,  se  diríjian  con  marcha  sosegada 
hacia  el  Oriente,  cuando  se  advirtió  que  acortaban  de  vela 
como  para  esperar  otras  embarcaciones  armadas  que  hacían 
todo  el  esfuerzo  posible  por  alcanzarlas.  Los  primeros  espera- 
ron en  actitud  pacíQca  á  los  que  venian :  nada  indicaba  en 
sus  maniobras,  en  sus  movimientos  el  recelo  ni  la  desconQanza. 
Poco  tardai*on  en  hallarse  juntos:  los  vinientcs  izaron  una  ban- 
dera  amiga ,  y  los  otros  correspondieron  haciendo  tremolar  la 
leal  bandera  de  Espafia.  Pero  de  pronto  los  buques  vinieotes 
rompieron  un  fuego  espantoso  sQbre  los  paciíicos  y  despreveni- 
dos españoles,  cuyos  fuegos  tardaron  poco  er\  cruzarse  con  el  de 
los  agresores.  Así  una  corta  y  pacifica  carabana  atravesando  el 
desierto,  que  cree  libre  de  malhechores,  divisa  en  pos  de  sí  otro 
grupo  de  viajeros ;  su  presencia  alegra  á  los  delanteros  que  lle- 
nos de  confianza  los  esperan  para  trocar  con  ellos  los  acostum- 
brados saludo?  de  paz  y  de  hermandad;  pero  en  vez  de  pacíficos 
viajeros  reconocen  en  el  brillo  de  los  yataganes ,  en  su  grito  de 
guerra  y  en  lo  desleal  de  su  acometida ,  al  feroz  beduino ,  que 
solo  vive  de  la  usurpación  y  del  despojo. 

Doña  Clara  miraba  angustiada  y  palpitante  aquella  ludia 
terrible,  cuando  una  esplosion  violenta  cubrió  de  llamas  y  de 
humo  aquella  escena  de  horror,  quedando  todo  en  tinieblas.  La 
madre  de  Hernando  volvió  los  ojos  ¿  la  inmóvil  hechicera,  que 
tornó  á  hacer  el  signo  del  silencio  tan  recomendado ,  y  después 
de  un  breve  rato,  dirigió  la  punta  de  su  vara  al  espacio  y  un  es- 
pectáculo imponente  sustituyó,  después  de  multitud  de  imágenes 
vagas  é  indecisas,  al  que  acababan  de  presenciar. 

La  mar  era  un  bosque  de  navios  que  en  lineas  opuestas  na- 
vegaban tremolando  banderas  de  tres  diferentes  naciones.  Aque- 
llos eran  ya  verdaderos  enemigos,  que  se  provocaban  resuelta- 
mente al  combate:  eran  adversarios  que  se  proponian  con  lealtad 
un  duelo  á  muerte.  Las  lineas  se  cruzan  y  comienza  una  es- 
pantosa lucha.  El  horrísono  eslampido  de  los  cañones,  el  crugir 
de  los  poderosos  mástiles ,  herido^  del  hierro  destructor ,  un  bu- 
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mo  denso  que  cabria  con  sus  masas  ú  los  combatientes,  ofrecían 
á  los  coostcroados  espectadores  una  .verdadera  batalla  de  gi- 
gantes. 

Algunos  de  aquellos  navios  se  acercaron  tanto,  luchando  en- 
tre si  con  incesante  fuego ,  que  Doña  Clara  creyó  distinguir  las 
personas  en  uno  que  ocupaba  el  centro  con  bandera  española. 
En  aquel  momento  ocurría  un  hecho  notable  en  la  popa  de  aque* 
Ha  nave,  que  sola  resistía  el  fuego  de  tres  de  sus  adversarios.  Los 
enemigos  halúan  entrado,  por  fín,  al  abordage;  y  se  dirigían, 
batiéndose t  &  asaltar  la  popa  donde,  entre  remolinos  de  encen- 
dido humo,  tremolaba  nuestro  pabellón.  Un  joven  marino  se  ha- 
llaba al  pié  de  la  driza  con  su  espada  en  la  diestra  mano ,  en  tanto 
tiue  en  la  otra  sostenia  una  pistola  de  abordage.  Pronto  llegan 
los  asaltantes ,  y  aquel  joven,  eon  algunos  valerosos  marinos,  re- 
chaza á  sus  contrarios ,  cada  vez  mas  numerosos ,  defendiendo 
heroicamente  aquel  sagrado  emblema  confiado  á  su  honor  y  su 
denuedo. 

La  madre  de  Hernando,  fascinada  por  la  mágica  visión,  cre- 
yó reconocer  las  facciones  de  su  hijo  en  aquel  valiente  joven;  y 
sintiendo  penetrar  en  su  alma  un  rápido  sentimiento  de  gloria  y 
entusiasmo ,  conoció  en  aquel  momento  que  la  pena  y  el  temor 
no  son  los  únicos  sentimientos  que  caben  en  el  corazón  humano, 
aunque  este  sea  el  de  una  madre. 

De  repente  el  cielo  se  encapota,  silba  el  vendaval  con  horrí- 
sono fragor  sobre  aquella  masa  confusa  de  buques;  retumba  el 
trueno  del  ciclo  mas  alto  y  pavoroso  que  los  producidos  por  el 
bronce;  la  tempestad  separa  y  auyenta  á  los  combalientes,  y  la 
noche  cubre  con  su  negro  manto  aquel  cuadro  sublime  por  el 
hcnror. 

La  triste  Doña  Clara  sentia  ya  haber  consultado  el  porvenir: 
á  la  duda,  siempre  angustiosa,  habia  seguido  una  especie  de  pe- 
nosa seguridad  en  los  desaslres  que  el  hado  pronosticaba  á  su 
hijo.  Aquellos  objetos,  aquellas  escenas  incoherentes  y  fantásti- 
cas que  acababa  de  presenciar,  semejantes  á  un  penoso  ensue- 
Tomo  i.  8 
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fio,  nada  le  decían  de  un  modo  seguro ;  y  su  espfrilu  vagaba  en 
la  mas  dolorosa  incertídumbre.  La  gitana  que  la  contemplaba  con 
visible  interés  le  dijo: 

— ^  es  dado  traslucir  alguna  vez  los  arcanos  del  porvenir  á  los 
mortales,  es  siempre  envuelto  en  espesas  sombras.  La  verdad 
entera  con  el  conocimiento  exacto  de  lo  futuro  solo  pertenece  al 
autor  de  todas  las  cosas.  Los  espíritus  subalternos  pueden  ¿  veces 
alcanzarla;  pero  solo  de  un  modo  falaz  é  imperfecto.  Vuelve  los 
ojos  á  ese  teatro  que  voy  á  animar  de  nuevo  y  observa  por  úl* 
tima  vez,  para  ver  si  descubres  algo  que  temple  tu  pena  é  incer- 
tídumbre. 

Doña  Clara,  siempre  animada  con  la  esperanza,  se  acercó  i 
la  sibila ,  que  con  la  punta  de  su  vara  había  reanimado  aquel 
cuadro  portentoso;  y  esta  vez ,  ya  fuese  por  repugnancia  de  los 
espíritus  ó  por  otra  causa,  los  objetos  se  presentaron  mas  inde- 
terminados y  cubiertos  de  sombras.  Sin  embargo,  le  pareció  dis- 
tinguir en  aquella  masa  flotante  de  formas  indecisas  diferen* 
tes  rostros,  de  los  cuales  creía  reconocer  algunos,  que  ya  pasa- 
ban graves  y  macilentos,  y  ya,  por  el  contrario,  parecían  estar 
animados  de  júbilo  y  complacencia.  Hubo  unos  cortos  instantes  en 
que  aquella  movible  fantasmagoría  parecía  querer  fijarse ,  y  al 
fin  se  vio  un  salón  adornado  con  el  gusto  grave  del  pasado  si- 
glo. Grandes  colgaduras  de  damasco  carmesí,  superadas  de  do- 
radas cenefas,  pendian  ante  las  puertas  y  ventanas,  en  cuyos  es* 
pados  intermedios  resaltaban  sobre  las  pintadas  paredes ,  gran, 
des  cornucopias  de  cristal,  cuyas  lunas  reverberaban  multitud  de 
luces  de  blanca  cera,  y  las  de  una  voluminosa  araiia  que  des- 
cendía desde  un  florón  fijo  en  el  techo :  una  rica  alfombra  ae  es- 
tendia  desde  el  testero ,  y  completaban  su  ornamento  grandes 
cuadi*os  al  óleo,  alternados  con  algunos  retratos,  los  vetustos 
sillones  tallados  de  alto  respaldar  y  cuatro  tiboi^es  chinescos. 
Veíanse  criados  que  entraban  y  salían  con  diligencia ,  y  el  salón 
se  fué  llenando  poco  á  poco  de  personas ,  entre  las  cuales  creyó 
Doñsi  Clara  conocer  confusamente  individuos  de  su  familia.  Dis- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


il5 

tinguió,  en  fio,  entre  ellos  un  gallardo  mancebo  con  trage  de  ma- 
rino ;  y  aquellos  fantásticos  personages  miraban  hacia  una  de  las 
puertas  laterales,  cuando  entraba  por  ellas  una  hermosa  joven, 
ricamente  ataviada,  seguida  de  varias  personas,  en  cuyos  sem- 
blantes se  notaba  la  complacencia,  y  todo  anunciaba  que  allí  iba 
¿  tener  lugar  alguna  solemne  ceremonia.  Los  objetos  parecieron 
presentarse  entonces  con  mayor  lucidez ;  y  Doña  Clara,  creyen- 
do percibir  las  facciones  de  Hernando  en  el  joven  marino,  no  pudo 
contener  una  esdamacion  de  alegre  sorpresa.  En  aquel  momen- 
to las  imágenes  se  confundieron,  el  mágico  diorama  se  oscure- 
ció y  el  muro  se  cerró  con  estruendo. 

Terminando  asi  el  sortilegio  y  la  grata  aparición ,  la  gita- 
na clavó  los  ojos  en  la  cuitada  ama  de  llaves,  que  estaba  como 
atolondrada  con  cuanto  liabia  visto,  y  con  voz  mas  blanda  y  fa- 
miliar ,  aunque  tomando  una  espresion  irónica ,  le  dijo : 

— ^Y  tú  también ,  buena  muger,  querias  saber  algo  de  tu  por- 
venir? Pues  que  no  temes  penetrar  los  decretos  del  Destino,  da- 
me acá  tu  mano,  y  la  gitana  te  dirá  la  buenaventura  en  el  len- 
guage  que  fuera  de  este  terrible  lugar  acostumbra:  oye,  y  pues 
que  quieres  saber,  no  te  apesares  luego  ni  arrepientas. 

En  esto  cogió  la  mano  izquierda  del  ama,  y  con  la  soltura 
que  las  maestras  de  su  raza  tienen  por  costumbre,  le  dijo  sin  de- 
tención y  en  fáciles  versos,  lo  siguiente: 

Tardos  ardores  revelan 
Esas  rayas  de  tu  mano. 
Pues  andas,  por  lo  que  veo. 
Tras  nueva  coyunda  y  lazo. 

No  es  de  amor,  no,  ia  llama 
Que  abriga  tu  pecho  casto, 
Buscas  de  Pluto  los  dones 
Por  conducto  de  Vulcano. 
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Tente  firme ,  si  te  casas , 
Mira  no  des  un  porrazo , 
Que  el  casoiió  á  tales  horas 
No  es  un  peso  muy  liviano. 

Esta  raya  que  descubro 
Que  eres  madre  dice  claro: 
Un  hijo  tienes,  no  hay  duda, 
Causa  de  mil  desagrados. 

Dios  te  libre,  buena  dueña, 
Libreto  Dios  de  un  fracaso, 
Que  vieja ,  madre  y  con  novio 
Son  juntos  mudios  cuidados. 

Dichas  eslas  últimas  palabras  la  ^tana  hizo*  una  sefial,  la 
puerta  se  abrió,  y  vieron  en  la  entrada  del  vestíbulo  al  guia  del 
capuchón  con  su  antorcha  encendida:  aquella  hizo  una  muda 
cortesía  y  desapareció. 

Terminada  de  este  modo  la  consulta  y  entrevista  deseada, 
emprendieron  su  regreso  siguiendo  al  de  la  luz,  y  después  de 
pasar  por  nuevos  y  tortuosos  callejones ,  unas  veces  subiendo, 
otras  bajando,  al  cabo  de  largo  rato  y  por  distinto  rumbo,  vinie- 
ron á  eaconlrarse  ¿  la  boca  de  la  cueva,  ya  de  noche.  Allí  las 
esperaba  el  embozado  del  trabuco,  que  empezó  á  caminar  con 
el  mismo  silencio  que  antes,  llevando  encendida  una  gran  lin- 
terna,  á  favor  de  la  cual  y  sin  perder  la  huella,  llegaron  á  la 
entrada  del  valle,  donde  del  mismo  modo  las  esperaba  el  albei- 
tar,  y  ayudándoles  este  á  montar  en  sus  respectivas  muías,  se 
dirigieron  al  cortijo ,  donde  llegaron  con  la  imaginación  llena  de 
trasgos  y  visiones,  y  los  cuerpos  molidos  y  asendereados. 

Al  dia  siguiente ,  y  ya  en  su  casa,  repasaba  Doña  Clara  en 
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su  memoria  los  sucesos  de  la  víspera ;  admirábase  de  su  resolu-. 
cien ,  y  no  sabia  qué  pensar  de  lo  que  vio  en  la  cueva  del  Galo 
y  de  las  operaciones  mágicas  ejecutadas  en  su  presencia.  Nin- 
gún suceso,  ningún  hecho  positivo,  nada  que  no  fuese  probable 
y  de  esperar  anunciaban  aquellos  cuadros  fantásticos;  y  sin  em- 
bargo, una  especie  de  conGanza,  unida  á  un  deseo  de  gloria 
para  su  hijo,  con  otras  reflexiones  exentas  de  toda  supersUcion, 
vinieron  á  templar  en  parte  el  estremo  pesar  y  sobresalto  que 
esperímentaba  por  su  suerte.  Doña  Clara  y  su  cómplice  guarda- 
ron el  mayor  secretp  sobre  aquella  espedicion,  contando  con  la 
respectiva  reser^'a  del  albeitar ,  y  en  esta  disposición  de  espíritu 
se  hallaban,  cuando  regresó  de  su  viage  D.  Próspero  con  su  hi- 
jo mayor  y  el  capellán. 

Dos  dias  después  de  los  sucesos  que  hemos  referido,  recibie- 
ron una  caria  en  que  Hernando  anunciaba  que  su  buque  debia 
dar  pronto  la  vela,  ignorando  su  destino,  aunque  se  sospechaba 
qm  seria  para  desempeñar  una  comisión  de  grande  interés  é 
importancia  para  el  gobierno ;  noticia  que  recibieron  todos  con 
una  resignación  juiciosa,  fiando  ambos  consortes  á  la  Providen- 
da  la  suerte  de  su  querido  hijo. 
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CAPÍTULO  IX. 


Combale  del  Cabo  de  San  Vicente.  Episodio  retroftpocUvo.— Hechos 
gloriosos  de  este  combate. 


La  gloria  y  el  honor  ie  las  armai  ton  el 
primer  objeto  que  el  general  debe  tener  pre- 
sente «1  dar  una  batalla 

La  primera  cualidad  para  el  general  en 
gefc,  es  tener  una  eabeta  serena  é  taDpaai- 
ble ,  capaz  do  recibir  la  impresión  Justa  y  ca- 
bal de  los  objetos «  sin  ncalorarse  Jamás,  ni 
dejarse  deslumbrar ,  entusiasmar  ni  sorpren-  . 
der  por  los  sucesos  prósperos  ó  adversos.  ' 
(Pensamientos  de  TiapoUon.J 

Basu  el  suceso  para  cobrir  maebas  M*    ^ 

tas;  poro,  ¡cuántas  bellas  acciones  perma» 
necen  para  siempre  olvidadas  en  una  der» 
roUl 

(Palnbfa$  de  NeUon.) 


En  la  época  en  que  venimos  ¿  comenzar  nuestra  historia, 
ya  habían  ocurrido,  y  en  breve  espacio,  grandes  sucesos  en 
aquella  guerra  provocada  por  la  mala  fé  y  el  insaciable  espíritu 
de  especulación  de  los  ingleses.  Fueron  los  mas  notables  el  des- 
graciado combate  del  Cabo  de  San  Vicente  y  los  ataques  inten- 
tados infructuosamente  contra  Puerto-Rico,  Cádiz  y  las  islas  Ca- 
narias. Si  en  el  primero  se  mostró  con  nosotros  airada  la  fortu- 
na de  la  guerra,  no  así  en  los  demás.  En  aquel  encuentro  se 
cometieron  faltas  graves  por  nuestra  parte,  que  no  tratamos 
aqui  de  paliar  ni  oscurecer;  pero  también  ocurrieron  hechos 
dignos  de  saberse,  y  que  rebajan  no  poco  el  ponderado  triunfo 
de  los  ingleses.  Conviene  darlos  á  conocer ,  para  rectiGcar  la 
vulgar  opinión  que  acerca  do  este  suceso  ha  corrido  aun  entre 
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nosotros,  y  para  corregir  el  fallo  de  esos  criticos  que  en  todo 
tiempo,  y  en  lugar  seguro »  dan  y  quitan  á  placer  navales  coro* 
ñas;  conviene  consignar  en  los  fastos  de  nuestra  marina»  rica 
en  todo  tiempo  de  triunfos,  que  en  aquel  revés,  mas  ruidoso 
que  importante,  tuvo  mayor  parte  la  astucia  que  el  denuedo  de 
nuestros  contrarios,  que  supieron  aprovecharse  de  la  imprevi- 
sión y  escesíva  confianza  del  general  i  quien  estaba  confiado  el 
honor  de  nuestras  armas. 

Por  otra  parte,  los  reveses  en  la  guerra,  mas  aun  que  los 
aciertos  coronados  del  triunfo,  instruyen  y  suministran  útiles  lec- 
ciones para  lo  futuro;  al  modo  que  la  adversidad  en  la  vida  prí- 
vada ,  conduce  el  hombre  al  conocimiento  de  sus  faltas  y  lo  dis« 
pone  y  encamina  á  la  perfección.  He  aquí  por  qué  conviene  la 
veraddad  en  la  narración  de  los  hechos  militares,  no  solo  por 
exigirlo  asi  las  severas  condiciones  de  la  historia,  sino  porque 
únicamente  con  este  carácter  pueden  someterse  al  juicio  filosó- 
fico de  los  hombres  del  arte,  para  deducir  de  su  estudio  precep- 
tos útiles  y  advertencias  en  bien  de  su  pais. 

Si  nuestros  fastos  marítimos  abundan  en  páginas  gloriosas, 
también  ofrecen  de  vez  en  cuando,  como  todos  los  de  las  na- 
ciones antiguas  de  índole  belicosa,  algunos  sucesos  desafortuna- 
dos ,  en  los  que  la  impericia ,  la  inesperiencia  6  un  deseo  inmo- 
derado de  gloria ,  han  frustrado  un  triunfo ,  para  cuyo  logro  no 
eran  bastantes  el  valor,  ni  la  abnegación  mas  completa  y  gene- 
rosa. El  combate  naval  á  que  nos  referunos  ofrece  un  ejemplo 
mas  en  los  anales  militares ,  que  demuestra  cuánto  debe  estar 
subordinada  en  el  general  esta  virtud,  natural  en  el  soldado, 
que  llamamos  valor,  al  saber  y  demás  cualidades  morales  nece- 
sarias al  que  conduce  las  operaciones  de  la  guerra.  He  aqui  una 
veraz  y  sucinta  relación  de  aquel  suceso. 

La  Gran  Bretaña,  tenaz  siempre  en  sus  propósitos  de  perma- 
nente hostilidad  contra  España,  unas  veces  franca  y  ostensible 
Y  otras  sagaz  y  solapada,  aprovechándose  de  nuestros  descuidos 
y  del  trastorno  general  de  la  Europa  causado  por  la  revolución 
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de  Francia ,  había  aumentado  sus  fuerzas  de  mar ,  y  llamando 
al  servicio  activo  los  marinos  mas  acreditados  de  su  Armada, 
trató  de  poner  esta  en  un  pié  respetable  de  fuerza,  instrucción  y 
disciplina.  Nuestra  escuadra  llamada  del  Océano  y  Mediterráneo, 
compuesta  de  27  navios  de  línea,  siete  de  ellos  de  tres  puentes, 
diez  fragatas,  tres  corbetas  y  otros  buques  menores,  acababa 
de  salir  de  Cartagena  al  mando  del  teniente  general  D.  José  de 
Córdova,  gcfe  de  concepto,  brillante  y  fuerte  en  la  apariencia; 
pero  escasa  de  tripulaciones,  falta  de  disciplina  y,  por  consi- 
guiente, poco  dispuesta  para  sostener  la  mar.  La  de  nuestros 
contrarios  en  aquellos  mares ,  aunque  inferior  en  número ,  se 
enseñoreaba  en  ellos  sin  obstáculo ,  sosteniendo  constantes  cru- 
ceros delante  de  nuestros  puertos  y  costas  del  mediodía.  El  viejo 
almirante  John  Jervis  que  la  mandaba ,  contando  con  la  debili- 
dad efectiva  de  nuestras  fuerzas  navales,  sabedor  siempre  de  sus 
movimientos,  deseaba  atraerlas  á  un  encuentro  que  le  ofreciese 
toda  la  posible  ventaja,  para  no  aventurar  el  éxito  de  una  acción 
contra  un  número  de  buques  superior  al  que  contaba.  Si  hemos 
de  dar  crédito  á  las  mismas  relaciones  de  los  ingl&ses,  un  inci- 
dente raro  vino  á  facilitar  al  zorro  viejo,  como  le  llamaban  sus 
compatriotas,  aquello  que  deseaba.  Teniendo  que  recorrer,  re- 
postar y  hacer  aguada  la  mayor  pai*te  de  sus  navios ,  habia  de- 
jado á  sir  Hyde  Parker  con  solos  seis  para  sostener  el  crucero, 
dirigiéndose  con  el  resto  á  Lisboa.  El  Portugal  era  á  la  sazón  io 
que  en  lenguaje  diplomático  se  llama  neutral;  pero  lejos  de  ob- 
servar esta  neutralidad,  se  hallaba  sometido  á  todos  los  deseos 
y  exigencias  de  la  Gran  Bretaña.  ¡  Buena  neutralidad ,  por  cier- 
to, la  de  nuestros  hermanos  peninsulares  que,  protestando  amis- 
tad con  España,  y  sin  duda  para  cori'csponder  á  la  generosa 
solicitud  y  firmeza  con  que  nuestro  gabinete  se  oponía  á  las  in- 
vasiones que  el  gobierno  de  la  república  quería  hacer  en  su  ter- 
ritorio (1),  en  las  barbas  mismas  de  nuestro  embajador ,  entre- 

(1)  Do3  veces  pretendió  el  Directorio,  ana  en  1797  y  otra  en  1798, 
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gabán  sus  arsenales  con  lodos  sus  recursos  y  máquinas  á  núes- 
\Tm  enemigos  5  auxiliándolos  de  este  modo  para  hacernos  la 
guerra!  Pero  ya  hacia  tiempo  que  aquella  noble  nación  sufría  los 
efectos  de  ese  protectorado  que  tanto  amengua  las  glorías  de  lai 
bravos  descendientes  de  los  Vascos  de  Gama  y  los  Alburqucr* 
ques.  ^ 

Los  ingleses  tenían  por  proveedor  en  Lisboa  á  uu  judío  lla- 
mado Isaac  CéOllin,  hombre  sagaz  y  travieso,  como  todos  los  do 
su  raza,  á  quien  servia  en  calidad  de  intéiprcle  y  secretario  un- 
portugués  hábil ,  que  había  servido  antes  en  las  oficinas  del  em- 
bajador  de  España.  Habiendo  llegado  aquel  á  descubrir  que  e| 
portugués  sacaba  cautelosamente  copias  de  las  órdenes  que  se  re* 
cibian  de  la  escuadra ,  lo  puso  inmediatamente  en  conocimiento 
del  almirante,  solicitando  su  autorización  para  despedirlo.  Pero 
el  zorro  viejo  discurrió  de  un  modo  distinto ,  y  al  momento  se 
propuso  hacer  caer  en  la  trampa  al  inflcl  secretario.  Para  esto  es* 
críbió  una  carta  al  judío  Isaac,  de  cuya  fidelidad  y  discreción  es- 
taba seguro,  díciéndole  que  sus  buques  se  hallaban  faltos  de  pro<r 
visiones  de  toda  especie  y  que  le  era  imposible  salir  en  tal  estado 
á  la  mar:  le  preguntaba  cuándo  llegarían  los  reemplazos  y  re- 
cursos que  esperaba  de  Inglaterra,  y  concluía  diciendo  en  tono 
de  desagrado,  que  si  la  escuadra  española  se  acercaba,  se  veta 
en  la  imposibilidad  de  dar  socorro  alguno  á  sir  Hydc  Parker,  á 
quien  había  dejado  con  solos  seis  navios  en  observación  de  los 
españoles. 

El  astuto  israelita  le  respondió  por  escrito ,  manifestándole 
que  esperaba  provisiones  de  Inglaterra  en  el  espacio  de  seis  se- 
manas á  dos  meses;  pero  de  ningún  modo  antes.  Estas  dos  car- 
tas fueron  entregadas  al  portugués  para  copiarlas  en  su  registro, 
el  cual  no  se  descuidó  en  sacar  las  copias  de  costumbre,  y  en  la 

que  la  España  su  asociase  con  la  rc|>ál)1¡c.'i  p.iru  hacer  la  guerra  al  Por- 
tugal ,  ó  que  al  menos  no  diera  paso  para  iropCíUrlo  coo  sos  aricas. — 
Memoria»  del  Principe  de  la  Paz, 
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misma  noche  se  le  vio  entrar  en  casa  del  embajador  de  Espafia. 

El  almirante  Jcrvis  comunicó  entonces  orden  á  Parker  pre- 
viniéndole de  todo  y  encargándole  que  en  caso  de  encuentro  coa 
la  escuadra  española,  procurase  atraerla  al  Cabo  de  San  Vicen- 
te. El  almirante  hko  acechar  al  embajador  de  España,  y  dos  dias 
después  se  supo  que  habia  hecho  partir  dos  correos ,  uno  para 
Cádiz  y  otro  para  Madrid.  El  primero  se  dejó  pasar  sin  dificul- 
tad; pero  les  fué  fácil  interceptar  los  pliegos  del  segundo,  (gra- 
cias á  lo  respetada  que  era  entonces  en  Portugal  la  representa* 
cion  de  S.  M.  C),  y  se  vio  que  habia  informado  á  la  autoridad 
maritirña  española  de  los  supuestos  apuros  y  necesidades  de  la 
escuadra  inglesa.  Sir  John  Jervis  no  dudó  de  que  ios  españoles, 
sal)cdores  de  ello,  querrían  aprovecharse  de  esta  buena  ocanion 
de  apoderarse  de  seis  navios  ingleses ;  y  á  los  pocos  dias  dio  la 
A  cía  para  reunirse  con  sir  Hyde  Parker  á  la  altura  del  Cabo.  En 
esta  salida  tuvo  el  almirante  que  hacer  volver  á  Lisboa  el  navio 
de  tres  puentes  San  Jorge ,  que  habia  tocado  en  un  bajo ;  pero 
en  cambio  se  le  reunieron  otros  cinco  navios  que  llegaban  de 
Inglaterra,  los  que  hicieron  subir  su  total  de  fuerza  á  quince 
buenos  navios. 

Si  damos  algún  asenso  á  la  anécdota  que  acabamos  de  refe- 
rir es  por  dos  razones.  En  primer  lugar,  porque  vemos  en  ella 
confírmada  la  intención  del  almirante  inglés  de  atraer  nuestra 
escuadra  á  una  emboscada,  á  pesar  de  no  dudar  de  las  ventajas 
que  le  daban  sobre  el  número,  la  superioridad  efectiva  de  sus 
buques ;  y  también  |X)rque  ella  sola  nos  proporciona  en  ckrto 
modo  la  clave  de  la  rara  ó  inconcebible  conducta  de  nuestro 
general  y  de  sus  operaciones  en  los  dias  que  precedieron  al  com- 
bate, teniendo  presente  la  sobra  de  medios  de  que  podian  dispo- 
ner los  ingleses  para  difundir  las  noticias  que  á  sus  flnes  conve- 
nían. De  esto  podrán  juzgar  nuestros  lectores  por  la  narración 
que  vamos  á  hacer  de  los  hechos. 

Tan  lejos  estaba  el  gobierno  de  España  de  presumir ,  ni  de 
,  querer  arriesgar  por  entonces,  un  encuentro  con  unos  buques. 
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como  ya  dijimos,  escasos  de  tripulación,  faltos  de  escuela  y  na- 
da acostumbrados  á  la  mar,  que  entre  las  instrucciones  que  Don 
Juan  de  Lángara,  comandante  general  á  la  sazón  del  departa- 
mento de  Cartagena ,  dio  á  Córdova ,  le  prevenía  de  un  modo 
terminante  y  como  objeto  esencial  de  su  espedicion,.  el  procurar 
tomar  con  diligencia  el  puerto  de  Cádiz,  con  el  considerable 
convoy  puesto  á  su  cargo  y  el  no  menos  interesante  que  debia 
incorporársele  á  su  paso  delante  de  Málaga. 

Nuestra  escuadra  dio  la  vela  de  Cartagena  el  dia  1  .^  de  fe* 
brero  de  i 797,  y  el  4  se  le  incorporó  el  convoy  de  Málaga,  que 
siguió  escoltado  por  la  fragata  Gertrudis  mandada  por  D.  Uno 
Miguel  Trujillo;  y  el  dia  5,  que  amaneció  hermoso  y  despejado, 
desembocó  con  viento  del  E.  al  SE.  el  Mediterráneo  en  buen 
orden,  ofreciendo  el  magníRco  espectáculo  de  una  gran  escuadra, 
con  un  número  considerable  de  embarcaciones  mercantes  on- 
deando el  pabellón  español.  Servia  de  fondo  á  aquel  cuadro  la 
masa  imponente  del  Peñón  y  las  costas  de  África  y  de  España, 
que  se  abrían  y  entendían  con  sus  formas  risueñas  y  caprichosas 
por  ambos  lados,  la  misma  mar  del  Estrecho  y  un  cielo  ilumina* 
do  por  el  sol  naciente  y  ligeramente  surcado  por  la  celajería  im- 
pulsada por  un  levante  blando  y  manejable.  Ningún  buque  sos- 
pechoso hablan  visto  los  esploradorcs;  nuestros  contrarios  habiau 
abandonado,  acaso  con  estudio,  aquellos  mares;  únasela  fragata 
de  guerra  permanecía  en  Gibraltar.  El  general ,  conforme  á  sus 
instrucciones ,  hizo  poner  la  señal  para  que  los  navios  que  de-* 
bian  quedar  estacionados  en  Algcciras,  pasasen  á  aquel  punto, 
hecho  lo  cual ,  siguió  la  escuadra  su  deiTota. 

Aquí  es  donde  la  conducta  del  general  español  empieza  á 
hacerse  estraña,  contradictoria  é  inespücable.  ¿Por  qué,  apro- 
vechando el  buen  tiempo,  no  siguió  el  ejemplo  de  Trujillo,  que 
con  el  convoy  que  custodiaba ,  y  sin  curarse  de  mas  órdenes  ni 
señales,  entró  en  Cádiz  con  toda  felicidad  al  siguiente  dia?  ¿Si 
las  órdenes  del  gobierno  le  prescribían  terminantemente  aquel 
destino,  qué  causas  pudieron  impedir  á  la  escuadra  seguir  el 
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mismo  rumbo?  Todas  las  circunstancias  eran  favorables  para 
esta,  resolución :  tal  era  la  opinión  de  su  mayor  general,  la  de 
los  capitanes  á  quienes  consultó,  la  del  piloto  de  derrota  y  d 
práctico  de  costa :  el  general  en  gefe  fué  el  único  para  sostener 
la  contraría. 

¿En  qué  pudo  fundar  esta  tenacidad?  Fundóla  en  el  vano  y 
aislado  recelo,  que  ningún  síntoma  atmosférico  justificaba,  de 
que  cl  viento  sallase  al  SO.  ó  vendaval,  al  acercarse  al  Placer 
de  Rota,  donde  dicho  piloto  se  ofreció  á  fondear  la  escuadra,  ci- 
tando fracasos  ocurridos  á  otras  mandadas  por  marinos  estran- 
jcros  en  circunstancias  de  ningún  modo  idénticas  ni  compara- 
bles. Por  último,  el  convoy  tomó  el  puerto  con  marea  vaciante, 
y  esto  basta  para  demostrar  la  calidad  del  viento  E.  que  á  la  sa- 
zón reinaba,  y  que,  por  lo  tanto,  no  debia  ser  aquel  recelo  la 
causa  que  secretamente  influia  en  el  ánimo  del  general.  ¿Cuál 
pudo  ser  está? 

Queriendo,  pues,  buscar  una  causa  verosímil  para  aquel 
proceder,  fuei*za  es  sospechar  que  la  infructuosa  detención  de 
nuestra  escuadra  en  las  inmediaciones  del  Estrecho,  no  pudo 
ser  otra,  bien  pesadas  todas  la^  circunstancias,  que  la  esperan- 
za de  alcanzar ,  por  un  golpe  de  mano ,  el  apresamiento  de  al- 
guna  corla  división  de  buques  enemigos.  Añadiremos  que  antes 
de  embocar  un  buque  neutral,  á  quien  reconoció  la  fragata  Bri- 
gida,  habia  declarado  que  en  Lisboa  quedaban  basta  13  navios, 
cuya  noticia  corroboró  después  otro  capitán ,  también  proceden* 
te  de  Lisboa ,  á  quien  reconoció  cl  navio  Pelayo  el  dia  8 ,  d 
cual  dijo:  que  quedaban  10  navios  de  guerra  ingleses  en  aquel 
punto,  y  que  al  dia  inmediato  al  de  su  salida  habia  reconocido 
seis  de  la  misma  nación  sobre  el  cabo  de  Sania  María :  todo  lo 
cual  viene  en  apoyo  de  la  hisloricta  de  sir  Isaac  que  hemos  re- 
ferido y  del  astuto  plan  fraguado  por  el  almirante  John  Jervis. 

Desde  el  dia  5  en  que  desembocó  nuestra  escuadra,  hasta 
cl  14,  tuvo  constantemente  vientos  del  E.  al  SE.  manejables, 
y  los  barómetros  anunciaban  unánimemente  buen  tiempo.  En 
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el  que  medió  luisla  el  fatal  encuentro  con  los  enemigos,  no  se 
economizaron  las  viradas,  ni  las  señales  de  noche  con  luces  y 
cañonazos ,  y  navegó  la  escuadra  en  tal  dispo^cion,  que  ya  se 
hacían  notar  los  síntomas  de  confusión  y  desorden  que  en  el  mo* 
mentó  critico  se  manifestaron;  y  todo  ello  acredita  el  juicio  que 
hemos  emitido,  (y  que  vemos  confirmado  en  los  documentos  ofi- 
ciales relativos  á  aquel  suceso),  de  que  la  conducta  del  general 
se  hacia  cada  vez  mas  impenetrable,  puesto  que  sacó  ya  del 
Mediterráneo  la  noticia  que  después  vio  confirmada  de  la  exis- 
tencia de  enemigos  en  los  mares  que  surcaba. 

El  resultado  de  tan  innecesaria  permanencia  en  la  mar,  de 
tanta  fatiga  sin  objeto ,  fué  haberse  sotaventado  considerablc* 
inente  del  surgidero  de  su  destino,  haciendo  inevitable  un  en* 
cuentro,  que  jamás  debió  entrar  en  sus  miras  y  que  de  ningún 
modo  nos  convenia,  atendido  el  estado  real  de  nuestras  fuerzas. 

Puesto  que  los  mismos  ingleses  son  los  que  dicen  que  nos 
tendieron  la  red ,  y  los  sucesos  convienen  con  esta  suposición, 
preciso  es  confesar  que  caimos  en  eUa  y  que  lograron  el  fin  que 
se  propusieron. 

Amaneció  el  dia  14  de  febrero,  en  el  cual  nuestra  escua- 
dra, que  se  hallaba  al  O.  SO.  del  Cabo  de  San  Vicente  á  ocho 
leguas  de  distancia,  gracias  á  la  niebla  que  cubría  los  horizon- 
tes, no  vio  á  la  de  los  enemigos  hasta  las  diez  de  la  mañana: 
entonces  se  avistaron  estos  .en  buen  orden  en  número  de  15  na- 
vios con  vaurias  fragatas. 

Son  muchas  las  razones  que  tenemos  para  creer  que  los  in- 
gleses no  hubieran  osado  atacar  nuestra  escuadra,  sin  la  con* 
fianza  que  les  daba  el  conocimiento  de  su  verdadero  estado  y 
desordenada  posición;  y  que ,  lejos  de  estar  en  las  in^trucdones 
del  almirante  Jerv  is  el  solicitar  la  acción  con  ella ,  al  dar  parte 
este  gefe  al  consejo  del  Almirantazgo  de  su  impensado  triunfo, 
lo  acompañó  con  escusas  de  su  arrojada  determinación ;  pues  n^ 
en  la  fuerza  que  mandaba  Jer\is ,  ni  toda  la  que  tenia  en  activi- 
dad aqudlos'momcnlos  la  Gran  Bretaña,  era  suficiente  para  darle 
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la  supciñorídad  numérica  que  siempre  ha  procurado  presentar  cd 
sus  ataques. 

Esplicadas  ya  las  razones  de  aquella  confianza ,  añadiremos 
que  por  la  fragata  Minerva  y  á  quied  antes  habían  cazado  nues- 
tros buques,  que  conducía  al  famoso  Nelson^  había  sabido  Jervis 
cuanto  podía  desear ,  y  que,  gracias  también  á  los  frecuentes  ca* 
ñonazosque  con  harta  imprudencia  disparaba  de  tiempo  en  tiem- 
yo  nueslro  navio  general  aquella  noche,  y  repelían  los  demás 
buques  para  noarcar  su  posición,  fué  esta  perfectamente  conocida 
por  el  enemigo,  que  tuvo,  en  consecuencia,  todo  el  lugar  nece* 
sario  para  pensar  el  partido  que  le  convenia  adoptar  y  resolver  su 
plan  de  ataque ,  aun  antes  de  ver  nuestra  escuadra ,  como  lo 
confiesan  los  mismos  ingleses;  pues  á  no  ser  asi»  hubieran  co* 
menzado  por  observarla  sin  comprometerse  y  prepararse»  antes 
de  tomar  una  resolución  tan  arrojada ,  como  se  csprcsa  en  b. 
acusación  fiscal  contra  el  gefe  español ;  todo  lo  cual  viene  en  apo- 
yo de  nuestro  propio  juicio. 

Los  ingleses  se  dirigían  ya  con  esta  premeditación  y  con- 
cierto en  busca  de  los  nuestros,  cuando  el  navio  Culloden^  que 
mandado  por  el  capitán  Troubridgc  descubrió  el  primero  nues- 
tra escuadra,  y  hecha  la  señal  correspondiente,  repitió  Jervis  la 
de  prepararse  al  combate ,  que  ya  había  dado  desde  que  se  ase- 
guró de  la  proximidad  de  los  españoles. 

Antes  de  proseguir  la  rcladop  del  combate  nos  conviene 
advertir  que  escribimos  como  historiadores  y  no  como  táclicos; 
y  que,  por  lo  tanto,  usaremos  con  sobriedad  de  los  términos  fa- 
cultativos ,  proponiéndonos  únicamente  esplicar  á  nuestios  lecto- 
res los  principales  movimientos  de  ambas  escuadras. 

La  española  había  amanecido  en  completa  dispersión ,  for- 
mando grupos  irregulares  y  envuelta  en  una  densa  niebla.  El 
viéntese  entabló  del  O.  SO.»  y  navegaba  aquella  en  tres  colum- 
nas con  rumbo  al  E.  SE.  cuando,  siendo  como  las  diez  y  media, 
se  disipó  la  niebla  y  fueron  descubiertos  los  enemigos.  AI  encon- 
trarse nuestro  general  tan  próximo  á  ellos,  dispuso,  atendida  la 
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tnala  é  irregular  posicioQ  de  nuestros  buques ,  que  se  formase 
una  pronta  línea  accidental  de  combate »  ciñendo  el  viento  por 
babor ,  y  prepararse  para  batir  al  enemigo.  La  ejecución  de  este 
mandato  ofrecia  grandes  diiicultades ,  porque  los  buques  que  ha* 
bian  de  hacer  cabeza  se  hallaban  muy  dispersos ,  y  los  del  cen- 
tro y  retaguardia,  por  el  contrario,  reunidos  ó  formando  un  pe* 
loton ,  lo  cual  hacia  difícil  desplegar  del  modo  conveniente  la  ha* 
talla.  De  esta  evolución ,  ejecutada  en  tan  malas  circunstancias» 
resoltaron  sotaventados  los  navios  Príncipe^  Regla  y  Oriente^ 
y  espuestos  á  ser  cortados  por  los  enemigos,  que  de  vuelta  en- 
oontrada,  con  fuerza  de  vela  y  navegando  á  un  latgo  por  estri* 
bor,  se  iban  acercando  en  buen  orden:  entonces  mandó  el  ge^ 
neral  virar  á  aquellos  navios  para  que  tomasen  la  cola  de  la  linea, 
lo  cual  pudieron  ejecutar  los  dos  primeros ,  no  así  el  Oriente  que 
tuvo  que  correr  por  sotavento  de  aquellos.  Al  encontrarse  las  li- 
neas enemigas,  el  navio  que  hacia  cabeza  de  los  contrarios ,  que 
era  el  Culloden,  rompió  el  fuego,  siendo  como  las  once  menos 
cuarto  de  la  mañana ,  conti*a  el  primero  situado  por  la  proa  del 
Trinidad  ,•  desde  cuyo  punto  corrieron  nuestra  retaguardia  arri- 
vando  sucesivamente  i  un  largo «  siendo  de  advertir  que  en  aque- 
lla linea  imprevista ,  el  navio  general  español  era  de  los  últimos, 
resultando  que  ni  el  centro  ni  la  vanguardia  podian  tomar  parle 
en  la  acción. 

En  tal  coyuntura ,  viendo  Córdova  que  la  retaguardia  ene- 
miga quedaba  bastante  atrasada,  mandó  que  los  navios  de  la  ca- 
beza de  nuestra  linea  virasen  por  redondo,  tomando  la  propia 
vuelta  de  los  enemigos ,  para  quQ  asi  pudiesen  doblar  y  batir  su 
retaguardia:  pensamiento  de  grande  oportunidad  y  conveniencia, 
y  cuya  ejecución  habría  impedido  la  acumulación  de  las  fuerzas 
enemigas  sobre  nuestra  retaguardia ,  obligándolas  á  una  acción 
general ,  cuyo  resultado  hubiera  sido  muy  diverso.  Pero  desgra- 
ciadamente aquella  señal  no  fué  entendida  por  los  que  debieron 
obedecerla,  y  en  «nqucl  punto  el  general  decayó  de  ánimo,  y  cen- 
adero ya  como  irremediable  la  perdida  de  los  navios  Principe  y 
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Regla  y  de  toda  la  retaguardia.  Viendo  pasada  la  oportumdad 
del  movimiento  prescrito,  hizo  señal  para  que  toJa  la  escuadra 
arribase  ¿  un  tiempo,  y  luego,  siendo  como  las  once,  la  de  dar 
caza  sin  sujeción  á  puestos,  con  la  única  mira  ya  de  estrechar 
las  distancias  con  el  enemigo  y  meter  en  acción  algunos  navios 
mas  del  centro  y  vanguardia;  dispuesto  lo  cual,  ol  Trinidad  se 
puso  en  popa  cerrándose  con  los  ingleses  hasta  tiro  de  fusil ,  re- 
cibiendo  los  fuegos  de  toda  su  línea ;  determinación  de  mas  arro* 
jo  que  ccn-dura  en  un  general,  cuya  cabeza  debe  tomar  roas 
parte  en  los  combates  que  el  corazón. 

Asi  que  el  CuUodea  pasó  al  través  de  miestros  navios  de  ia 
cola ,  viró  por  delante ,  y  lo  mismo  hicieron  por  contramarclia 
otros  cinco  ó  seis  navios,  doblando  aquella  parte  de  nuestra  linea 
por  barlovento,  en  tanto  que  el  resto  de  la  escuadra  inglesa,  ó 
sea  su  retaguardia,  viró  á  un  tiempo  por  redondo,  resultando  de 
aquel  acertado  movimiento  de  los  contrarios  quedar  en  buena  li- 
nea, y  nuestros  navios  doblados  y  encallejonados  entre  los  fuegos 
enemigos  á  que  tuvieron  que  contestar  por  ambas  bandas.  Este 
fué  solo  el  plan  deliberado  por  el  almirante  inglés,  como  atesti- 
guan sus  propias  relaciones ,  no  el  emprender  una  acción  gene* 
ral:  asi  dicen,  que  al  descubrir  nuestras  buques,  que  estaban 
cowo  amonlonados ,  les  fué  fiícil  en  estremo  coitar  seis  de  ellos 
y  hacerles  sufrir  todo  el  peso  del  combate. 

Los  errores  cometidos  por  nuestra  parte ,  ya  irremediables  en 
aquel  momento,  no  impidieron  que  muchos  de  nuestros  capitanes 
hiciesen  con  prontitud  y  buen  ánimo  los  preparativos  para  el 
combate:  nuestra  gente  siempre  obediente,  sicmpi-e  grave  y  se* 
rena  en  estos  lances  terribles,  acudía  con  diligenciad  su  deber, 
obrando  según  la  impulsión  de  sus  respectivos  gefes  y  capila* 
nes ,  indecisos  ó  abandonados  á  su  propia  voluntad  y  resolución* 

Después  que  los  buques  ingleses  viraron  y  corrieron  nuestra 
retaguardia  hasta  el  Trinidad,  que  parcela  ser  el  objeto  princi* 
pal  de  su  ataque  y  contra  el  cual  rompió  el  fuego  el  primero  el 
navio  Victoria  montado  por  Jervis,  notó  el  general  español  que  su 
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navio,  por  la  mala  disposición  del  aparejo,  eaia  á  sotavento,  y  eñ- 
tonces  mandó  ¿  la  voz  y  por  la  señal  que  el  Salvador ,  San  José, 
Soberano  y  San  Nicolás ,  que  se  hallaban  á  barlovento,  acorta- 
sen de  vela  y  se  formasen  por  su  popa;  cuyo  movimiento  ejecuta- 
ron con  brevedad ,  empeñándose  entonces  un  combate  vigoroso. 
A  lasados  de  la  tarde,  manteniéndose  siempre  nuestra  vanguardia 
demasiado  á  barlovento,  se  hicieron  por  el  navio  general  las  se- 
ñales de  arribar,  acortar  de  vela  y  ataque  general  al  enemigo. 
El  navio  Megicano  pudo  formar  por  la  proa  del  Trinidad  como 
á  las  tres,  y  emprendió  la  acción  con  el  navio  adelantado  de  la 
linea  enemiga,  la  cual  se  empleó,  con  la  escepcion  de  que  ha- 
blaremos, contra  los  nombrados  Trinidad,  San  José,  San  Ni- 
colás, San  Isidro  y  Megicano ,  que  fueron  los  que  sostuvieron 
por  si  solos  lo  principal  y  mas  acalorado  del  combate  contra  to- 
das las  fuerzas  contrarias. 

Después  de  un  fuego  mortífero  entre  fuerzas  tan  desiguales, 
no  era  difícil  conocer  de  parte  de  quién  seria  la  ventaja.  Entre 
los  capitanes  de  la  escuadra  enemiga  se  hallaba  el  después  tan 
famoso  Nelson.  Este  ilustre  marino  acababa  de  llegar,  como  di- 
jimos, trasportado  en  la  fragata  Minerva,  y  habia  tomado  in- 
mediatamente el  mando  del  navio  Capitán,  con  el  cual  entró  en 
acción.  Hallábase  separado  del  servicio  activo  y  á  medio  sueldo 
al  comenzar  aquella  guerra ;  pero  habia  llegado  la  época  de  su 
celebridad.  Los  cronistas  de  su  nación,  empeñados  ya  en  ensal- 
zar á  su  héroe,  quieren  hacerle  figurar  de  un  modo  demasiado 
notable  en  este  combate,  á  que  solo  asistió  como  simple  capitán. 
Dicen  que  al  disiparse  la  niebla  que  cubria  nuestra  escuadra, 
observando  con  su  anteojo  el  número  y  orden  de  nuestros  bu- 
ques, se  paseaba  por  la  toldilla  riéndose  y  frotándose  las  manos 
de  contento,  calculando,  sin  duda,  con  la  penetración  de  un  ma- 
rino inteligente ,  cuál  seria  el  éxito  de  aquel  mal  preparado  en- 
cuentro. Su  navio  fué  uno  de  los  que  siguiendo  al  Victoria  cru- 
zaron sus  fuegos  con  nuestra  retaguardia :  Nelson  buscaba  con 
preferencia  el  Trinidad.  **E1  navio  español,  dice  una  de  las  re- 
ToMO  I.  9 
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elaciones  inglesas,  volvia  andanada  por  andanada,  y  la  carni- 
ccerfa  era  terrible  en  ambos  buques.  La  sangre  corría  material- 
emente  en  el  Trinidad^  saliendo  por  los  imbornales:  aquel  recio 
«fuego  entre  los  dos  navios  duró  cerca  de  media  hora,  y  era  tai, 
«añaden  los  ingleses,  su  actividad,  que  los  cañones,  calentándose 
«con  esceso,  saltaban  en  el  aire  i  cada  descarga,  rompiendo 
«cáncamos  y  bragueros."  Los  ingleses  se  aprovecharon  de  una 
corta  suspensión  para  tomar  por  su  parte  aliento,  dejar  enfriar 
la  artillería,  reparar  sus  averias,  retirar  los  muertos  y  heridos  y 
limpiar  la  sangre  que  corría  por  sus  cubiertas. 

El  Capitán  y  ya  repuesto  algún  tanto  de  sus  averías  y  de 
los  descalabros  habidos  en  su  encuentro  con  el  Trinidad ,  vol- 
vió á  la  refriega  atacando  con  ímpetu  al  San  Nicolás ,  sobre  el 
cual  cayó  también  el  Escelente  que  mandaba  CoUingvood.  Aquel 
navio,  después  de  haber  sostenido  un  fuego  mortífero  contra 
varios  de  los  enemigos ,  se  encontraba  con  su  casco  y  arbola- 
dura destrozados,  án  gobierno,  y  en  esta  posición,  maniobrando 
para  no  ser  enfilado  por  el  Escelente,  se  abordó  por  su  mura  de 
babor  con  el  San  José,  de  tres  puentes,  y  este  momento  de  con- 
flicto y  confusión  fué  el  que  escogió  Nelson  para  entrar  al 
abordaje ,  que  tuvo  efecto  enredándose  entre  sí  los  navios  en 
términos  de  no  poder  separarse,  y  atravesando  con  las  ver- 
gas del  uno  las  velas  del  otro.  Aprovechando  la  confusión ,  dio 
aquel  la  voz  del  asalto  á  su  gente  ya  preparada.  ''Aun  después 
«de  estar  muy  maltratados  los  navios  (dice  una  relación  inglesa 
«hablando  de  este  hecho),  continuaron  un  fuego  tan  vivo,  en 
«especial  el  San  Nicolás,  que  el  comodoro  Nelson  tuvo  que 
«abordarlo  con  su  navio  el  Capitán  para  rendirlo." 

Fácil  fué  vencer  el  resto  cansado  de  los  valientes  que  deses- 
peradamente lo  defendian;  y  aunque  los  ingleses  encontraron  en 
su  alcázar  y  toldilla  una  fuerte  r^istencia ,  hubieron  al  fin  aque- 
llos de  rendirse ,  teniendo  muertos  ó  herídos  todos  los  ofida- 
les  y  gente  destinada  sobre  cubierta,  y  en  los  momentos  que  su 
ilustre  comandante,  el  brigadier-D.  Tomás  Geraldino,  sucumbía 
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con  una  muerte  gloriosa,  que  hará  eterno  houor  á  su  memoria 
por  sus  postreras  palabras.  Hijos!  dijo  al  recibir  el  golpe  mor- 
íala no  rendirse!  ¡Haced  fuego! ¡Misericordia,  Diosmio!  \  Hé 
aquí  el  tipo  del  guerrero  valiente  y  religioso ;  del  noble  caballero 
de  los  tiempos  del  Cid  y  de  las  Cruzadas  I 

¡Cuántos  hechos  heroicos,  merecedores  de  eterna  fama, 
han  ocurrido  en  nuestros  buques  en  la  soledad  de  los  mares, 
olvidados ,  perdidos  para  la  historia ,  en  tanto  que  nuestros  poetas 
y  traductores  andan  en  busca  de  héroes  prestados  que  celebrar 
en  sus  odas  y  novelas ! 

Aunque  de  humilde  sugelo,  no  queremos  pasar  ensUencio 
el  hecho  de  un  granadero  de  marina ,  llamado  Martin  Álva* 
rez ,  en  aquel  abordaje.  En  el  momento  de  asaltar  con  furor  los 
ingleses  la  toldilta  del  navio ,  hizo  cara  con  su  sable  á  un  oficial 
que  los  guiaba,  y  en  aquella  lucha  instantánea,  le  dio  una  esto- 
cada con  tal  Ímpetu  que,  al  salir  la  punta  del  sable  por  la  espal- 
da ,  la  clavó  fuertemente  en  uno  de  los  mamparos  de  un  cama- 
rote ,  y  no  pudiendo  desasirla  con  facilidad  para  librar  su  sable, 
que  no  quería  abandonar,  dio  lugar  á  que  cayesen  ios  enemigos 
sobre  él  con  espada  en  mano  y  lo  hiriesen  en  la  cabeza;  pero  el 
valiente  granadero,  recuperada  su  arma ,  se  arrojó  al  alcázar  de 
un  salto,  salvándose  asi  de  sus  perseguidores  (1). 

Sometido  el  San  Nicolás,  abordaron  del  mismo  modo  por  su 
mura  de  babor  al  San  José  y  que  se  hallaba  sin  palo  de  mesana 
y  sin  mastelero  de  gabia.  Muertos  ya  su  bravo  capitán ,  el  gefe 
de  escuadra  D.  Francisco  Winluissen,  y  otros  muchos,  faltos  de 
brazos  para  la  pelea  después  de  lucha  tan  prolongada ,  hubieron 
sus  defensores  de  ceder  á  la  dura  ley  de  la  guerra. 

También  se  rindieron  tras  de  una  sangrienta  lucha  el  Sal- 
vadar  y  el  San  Isidro. 

(1)  La  bizarra  accioa  de  este  granadero  ha  dado  asunto  para  una 
publicación  del  género  novelístico  titulada :  Martin  Alvarez»  Recuerdos 
de  la  Mwrina  espamla,  por  D,  José  de  Arnao.  Madrid,  1853. 
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Hemos  manifestado,  sin  disimular  las  faltas  é  imprevisión 
del  que  dirigió  aquel  combate,  la  parte  menos  lisongera  y  favo- 
rable para  nuestras  armas ;  séanos  también  permitido  referir  y 
ensalzar  lo  que  hubo  en  él  de  glorioso  y  memorable.  El  navio 
Trinidad,  aquel  célebre  coloso  de  nuestra  Armada,  era  el  ob* 
jeto  de  la  codicia  de  nuestros  adversarios,  y  asi  fué  atacado  de 
preferencia  y  sin  consultar  las  leyes  de  la  caballería,  por  dos  ó 
tres  navios  á  la  vez.  Nclson  se  habia  distinguido,  sobre  todo,  en 
aquel  empeño.  Ya  digimos  como  el  general  Górdova  en  su  des- 
pecho é  indecisión,  y  viendo  malogrado  su  primero  y  mejor  in- 
tento de  virar  con  toda  la  escuadra  sobre  el  enemigo,  se  habia 
arrojado  en  popa  sobre  su  línea ,  dando  y  volviendo  andanadas 
contra  varios  de  sus  navios ,  y  con  particularidad  contra  el  Ca- 
pitán. Después  de  una  lucha  tan  encarnizada,  destrozado  su 
casco,  sin  brazos  ya  para  el  combate,  teniendo  muerta  ó  herida 
la  mayor  parle  de  su  gente,  hacia  los  últimos  esfuerzos,  cuando 
vino  abajo  el  mastelero  de  gabia,  cubriendo  con  su  vela  y  apa- 
rejo mucha  parte  de  las  baterías  de  estribor.  En  tal  estado  pen- 
só ya  el  general  en  rendirse,  y  con  este  fin  convocó  á  todos  los 
oficiales  del  navio,  los  cuales  escucharon  tristes  y  silenciosos  la 
resolución  de  su  gefe.  Este  mandó  arriar  la  bandera  y  que  ce- 
sase el  fuego,  y  como  continuasen  haciéndolo  los  enemigeos,  dis- 
puso que  se  izase  una  bandera  blanca;  pero  no  bastando  esta 
demostración  para  que  lo  suspendiesen ,  no  sabemos  que  mano 
torpe  sustituyó  á  aquel  símbolo  de  paz  el  yack  inglés. 

Pero  poco  tardó  en  presentarse  un  nuevo  campeón  que  hizo 
desaparecer  aquel  signo  de  un  \encimienlo  tan  innoblemente 
reconocido,  y  variar  la  suerte  de  aquel  famoso  navio  destinado  á 
sucumbir  cubierto  de  laureles  y  en  una  ocasión  mas  gloriosa.  El 
valiente  D.  Cayetano  Yaldés,  que  mandaba  el  Pelayo^  se  halla- 
ba con  el  San  Pablo ,  desde  las  ocho  ó  nueve  de  la  mañana, 
dando  caza  á  barlovento  por  disposición  del  general  en  gefe;  y 
serian  las  doce  cuando,  encontrándose  como  á  dos  leguas  de 
distancia  al  SO.  de  la  escuadra,  disipada  la  niebla,  vio  el  hu- 
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mo  y  empezó  á  oir  los  cañonazos.  Eo  aquel  momento  determinó 
arribar  en  demanda  de  la  escuadra  con  todo  aparejo ,  seguido 
del  San  Pablo  y  la  fragata  Matilde,  que  estando  próxima  quiso 
seguir  el  movimiento,  considerando  el  ilustre  capitán  inútil  la 
comisión  en  que  pudiera  autorizadamente  permanecer,  si  la  voz 
del  honor  no  le  gritase  que  habia  en  aquel  momento  un  puesto 
mas  digno  de  su  denuedo.  Ya  próximo,  vé  el  aspecto  del  com- 
bate y  al  navio  general  estrechado  por  los  fuegos  de  los  tres  in- 
gleses; y  sin  mas  deliberación,  estando  ¿  tiro,  siendo  cerca  de 
las  cinco,  rompe  el  fuego  sobre  ellos  por  su  popa,  orzando  en 
seguida  y  poniéndose  por  la  aleta  de  babor  del  Trinidad,  única 
posición  que  la  fué  posible  tomar  en  aquel  irregular  ataque.  El 
San  Pablo  lo  imitó  colocándose  por  la  aleta  de  babor  del  Pela- 
yo.  Atento  siempre  Valdés  á  salvar  el  navio  general,  advirtió 
que  este  perdía  su  andar  de  golpe,  (por  la  caida  del  mastelero 
de  gabia) :  quiso  darle  un  remolque ,  y  entonces  fué  cuando, 
acercándose  por  su  proa,  siempre  haciendo  fuego,  vio  ondear 
en  él  la  bandera  inglesa.  Su  vista  hizo  temblar  de  indignación 
al  bizarro  marino ,  y  con  voz  tremenda  gritó  que  se  arriase  aque- 
lla insignia  enemiga,  amenazando  sino  de  tratar  al  buque  como 
á  contrario.  Arrióse  la  bandera ,  y  volviéndose  el  bravo  capitán 
á  la  gente  del  Pelayo  esclamó:  ¡Muchachos,  salvemos  el  Tri- 
nidad ó  ^perezcamos  todos!  La  tripulación ,  á  tan  noble  escita- 
don  y  viendo  ondear  nuevamente  en  el  navio  general  la  bandera 
española,  contestó  gritando  entusiasmada,  ¡viva  el  rey!;  grito 
de  lealtad  que  ha  sido  siempre  entre  los  marinos  españoles  la  es- 
presion  de  su  ardimiento  en  los  combates,  y  de  su  firme  resolu- 
ción de  triunfar  ó  morir  en  la  demanda. 

El  arrojado  capitán  del  Pelayo  y  su  valiente  tripulación  re- 
doblaron el  fuego  contra  los  tres  navios  ingleses  que  batían  al 
Trinidad:  aquel  noble  arrojo  fué  seguido  por  el  Pablo,  el  Me- 
gicano  y  el  Concepción;  pero  después  de  renovada  la  lucha  lle- 
gó el  Conde  Regla,  á  cuya  primera  descarga  ya  arribaron  los 
ingleses  desistiendo  de  su  empeño  y  abandonando  la  acción. 
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Los  navios  Príncipe  y  Paula  iban  ya  á  tomar  parte  en  ella ,  si- 
guiéndolos el  San  Fermín,  y  con  algún  mas  atraso  el  San  An^ 
ionio. 

Digimos  antes  que  por  la  fatal  disposición  «n  que  el  enemi* 
go  sorprendió  á  nuestra  escuadra,  y  por  no  haber  tenido  efecto 
la  primer  disposición  del  general  en  gefe  al  comenzar  el  c(Hnba- 
te,  creyó  este  irremediable  la  pérdida  del  Príncipe  y  Regla  y 
toda  la  retaguardia.  La  conducta  del  teniente  general  D.  Juan 
Joaquin  Moreno,  qae  montaba  el  primero  arbolando  su  insignia 
como  gefe ,  es  digna  de  particular  mención  y  elogio ,  así  como 
la  de  los  demás  que  en  aquella  separación  del  cuerpo  fuerte  de 
nuestra  escuadra,  compuesto  de  16  navios,  siguieron  sus  mo- 
vimientos. Nueve  fueron  los  buques  corlados  que  quedaron  por 
aquella  disposición  á  sotavento  de  los  enemigos,  á  saber:  el 
Príncipe,  y  mas  distantes  y  en  diferentes  puntos,  los  nombrados 
Oríente,  Regla,  Fermin^  Paula,  San  Antonio,  fragata  Perla 
y  dos  urcas  que  conducian  azogues.  En  tal  disposición  el  Prtn- 
cipe,  y  siendo  como  las  once  de  la  mañana,  viró  por  avante, 
obedeciendo  la  señal  del  general ,  con  proa  al  S. ;  señal  y  man- 
dato que  trasmitió  á  los  buques  cortados ,  rompiendo  el  fuego 
con  los  enemigos,  de  quienes  estaba  á  tiro  corto  de  cañón.  Du- 
rante los  varios  movimientos  de  estos  para  dirigirse  á  la  reta- 
guardia del  cuerpo  fuerte  de  nuestra  escuadra,  el  Principe  sos- 
tuvo un  fuego  constante  contra  varios  de  aquellos,  y  siendo 
cerca  de  la  una,  resolvió  virar  nuevamente  con  intención  de  reu*^ 
nirse  al  cuerpo  fuerte  que  estaba  mas  á  barlovento;  movimiento 
arrojado  que  sorprendió  á  los  enemigos  y  fué  calificado  por  el 
mismo  almirante  Jervis  de  bizarro  atentado.  Este  lo  impidió  con 
su  navio,  el  Victoria,  arribando  sobre  el  Principe,  intentando 
ponerlo  entre  dos  fuegos  con  el  que  le  seguia  de  popa.  Cono- 
ciendo entonces  Moreno  la  intención  del  almirante  se  dispuso 
para  batirse  por  ambas  bandas,  y  mandó  á  la  voz  al  Conde  Re- 
gla,  que  se  hallaba  propasado  de  su  cuadra,  se  quedase  por  su 
pqwi  á  cubrirlo  é  impedir  la  empresa  de  Jervis,  con  lo  cual  de- 
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sísUó  este  de  su  propósito;  y  siendo  como  las  dos  de  la  tarde 
cesó  el  fuego  que  haciau  sobre  el  Principe  los  enemigos,  no  sin 
haberle  inutilizado  el  palo  mayor  y  gran  parte  de  su  arboladura 
y  aparejo  9  teniendo  pasado  ademas  el  costado  por  varias  partes, 
y  22  balazos  á  lumbre  de  agua. 

Es  indudable  que  este  hecho  aislado  entretuvo  á  los  enemi- 
gos, dilatando  el  que  cayesen  sobre  nuestra  retaguardia.  ¡  Cuán- 
to no  se  hubiera  hecho  si  con  mejor  dirección  y  mas  actividad  se 
hubiesen  aprovechado  aquellos  momentos  por  la  vanguardia  y 
centro  de  nuestra  escuadra,  para  burlar  el  intento  de  los  ingle- 
ses t  Apenas  reparados  los  cabos  necesarios  pudo  el  Principe  vi- 
rar I  y  siendo  como  las  dos  y  cuarto,  se  dirigió  con  fuerza  de  ve- 
la ,  según  digimos ,  ¿  tomar  parte  en  la  acción ,  habiéndole  pre- 
cedido el  Conde  Regla,  á  cuyas  primeras  descargas  abandonó  el 
enemigo  el  mar  de  batalla.  Nada  hubo,  pues,  que  pedir  respecto 
de  estos  buques  cortados ,  cuyo  comportamiento  admiró  y  cele- 
bró el  enemigo  en  sus  papeles  y  gacetas.  Añadiremos  que  el  na- 
vio Oriente,  que  fué  el  mas  sotaventado,  obrando  por  sí  solo, 
cortó  efectivamente  la  linea  enemiga,  sufriendo  al  verificar  este 
temerario  moidmiento  el  fuego  de  los  contraríos ,  que  le  causó  va- 
rios muertos  y  averías. 

Después  de  rendidos  los  cuatro  navios,  todos  los  ingleses,  á 
escepcion  de  los  que  batian  al  Trinidad,  rodearon  su  presa,  ocu- 
pándose ya  únicamente  de  asegurarla  poniéndola  á  salvo.  Así, 
pues,  la  acción  se  concluyó  por  la  retirada  de  los  ingleses,  á 
quienes  siguieron  fogueando  en  ella  el  Principe  y  el  Nepomuce* 
no.  Cuando  los  enemigos  vieron  decidida  á  nuestro  favor  la  su- 
perioridad del  número,  desampararon  y  dejaron  por  nuestro  el 
mar  de  batalla;  ''  gloría  no  tan  estéril  como  parece,  pues  que  es 
un  testimonio  fehaciente  de  que  los  españoles  no  huyeron ,  y,  aun 
perdiendo,  se  hicieron  respetar  (1)."  La  escuadra  enemiga  na- 

(1)  Palabras  del  jaíoío  Gscal  referentes  á  este  combate. 
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vegó  en  vuelta  del  Sur ,  quedando  la  nuestra  al  anochecer  como 
á  tres  millas  al  S.  E.  de  ella. 

En  aquella  noche  se  dispuso  que  el  navio  Trinidad  ^  escol- 
tado por  la  fragata  Mercedes,  se  dirigiese  á  Cádiz;  pero  al  ama- 
necer del  siguiente  dia  fueron  vistos  ambos  buques  por  la  escua- 
dra inglesa,  que  distaba  de  ellos  tres  ó  cuatro  leguas,  de  la  cual 
se  destacaron  dos  navios  en  su  persecución ;  mas  ¿  poco  de  ha- 
berla emprendido  desistieron  de  su  intento,  sin  duda  por  haber 
descubierto  nuestra  escuadra,  que  tomó  la  vuelta  del  S.  con 
viento  al  O. 

Serian  las  ocho  cuando  fueron  vistos  los  enemigos  desde 
nuestra  escuadra;  entonces  se  mandó  formar  la  línea  accidental 
de  combate.  Durante  este  dia  y  el  siguiente ,  16  de  febrero,  que 
aquellos  estuvieron  á  la  vista,  no  lo  procuraron  ni  lo  quisieron 
aceptar.  El  18  recaló  nuestra  escuadra  sobre  el  puerto  de  Lagos, 
donde  se  hallaba  fondeada  la  enemiga,  recorriendo  sus  averias, 
con  los  buques  apresados  de  la  nuestra;  y  aunque  nuestros  na< 
vios  llegaron  á  la  boca  del  pueilo  y  á  distancia  de  una  milla  de 
aquel  surgidero,  no  hicieron  demostración  alguna.  Nada  ocurrió 
en  los  siguientes  dias  digno  de  mencionarse,  hasta  el  3  de  mar-* 
zo ,  en  que  nuestra  escuadra  dio  fondo  en  el  puerto  de  Cádiz, 
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CAPÍTULO  X. 


Juicio  crítico  é  imparcial  del  combate  del  cabo  de  San  Vicente.— Bom- 
bardeo de  Cádiz.^Son  derrotados  los  ingleses  en  Canarias  y  Puerto- 
Rico. — Pierde  Nelson  un  brazo  en  el  malogrado  ataque  de  aque- 
llas islas. 


La  rectitud  del  Jalcio  bistirico  pide  que  A 
todos  M  oiga,  aun  i  nuestros  enemigos,  y  se 
pronuncie  la  sentencia ,  no  por  nuestra  incli- 
nación, si,  según  la  calidad  de  las  pruebas. 
Fiiioó^  Teatro  critico.  Reflexiones 
sobre  la  historia. 

La  historia  y  la  Tama  de  los  pueblos,  es- 
tin  bajo  el  tallo  y  dominio  de  todas  las  na- 
ciones ilustradas:  la  verdad  oprimida  y  la 
opinión  desfigurada ,  por  la  emulación  6  la 
mala  voluntad  de  los  oontemporineos ,  se 
restablece  en  el  Juicio  imparcial  de  los  hom- 
bres rectos  de  todos  los  países  y  de  todos  los 
tiempos. 

De  un  autor  anónimo» 


Breves  serán  nuesti'as  observacioaes  acerca  de  este  suceso 
de  nuestra  historia  moderna ,  por  cuenta  del  cual  han  corrido 
juidos  tan  poco  favorables»  asi  de  propios  como  de  estraños ;  unos 
abultando  las  ventajas  de  los  enemigos  y  su  acierto ,  y  hablando 
otros  con  pasión  de  las  causas  y  los  efectos  de  aquel  revés.  Y 
I  cosa  notable!  las  relaciones  de  los  enemigos,  aunque  escritas 
por  lo  común  en  estilo  jactancioso,  hacen,  no  obstante,  mas 
justicia  á  nuestros  marinos  que  el  juicio  de  los  propios ;  tal  es  la 
preocupación,  el  sentimiento  bastardo  de  esclusiva  admiración 
con  que  muchos  españoles  ensalzan  la  superioridad ,  en  todo  lo 
que  concierne  á  la  marina,  de  los  ingleses.  Lugar  tendremos,  sin 
menoscabar  ni  desconocer  lo  que  hay  en  ellos  digno  de  elogio. 
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de  rectificar  una  preocupacioa  que,  además  de  la  injusticia  qoe 
envuelve ,  tiende  á  sofocar  el  sentimiento  de  nuestra  propia  fu^ • 
za ,  á  estinguir  la  noble  altivez  castellana  que  hizo  invencibles  á 
nuestros  padres,  y  á  apagar  de  todo  punto  el  patriotismo. 

De  aquel  desastre  fué  la  primera  causa  el  golMerno ,  pues  si 
bien  no  era  su  intención  que  el  general  Córdoba  aventurase  un 
combate  (á  pesar  do  lo  que  han  supuesto  algunos  escritores  es-* 
tranjeros),  no  delúó  jamás  consentir  que  sq  escuadra,  que  consti- 
tuía casi  todas  sus  fuerzas  marítimas ,  saliese  en  el  estado  que  he- 
mos referido,  dotada  en  gran  parte  con  gente  viso6a,  poco  acos- 
tumbrada á  los  ejercicios  de  la  mar  y  de  la  guerra ,  contando  con 
un  enemigo  preparado  de  antemano,  astuto  y  dotado  de  una  pro- 
digiosa actividad.  Culpamos  al  general ,  que  falto  de  consejo  é 
inducido,  acaso ,  de  la  ambición  de  alcanzar  algún  triunfo  sobre 
sus  adversarios,  y  confiado  mas  de  lo  justo  en  sus  propias  fuer- 
zas y  en  aquellas  de  que  disponía,  comprometió  imprudentemente 
el  honor  de  nuestras  armas,  y  por  que  ya  en  el  trance  inevitable 
no  supo  conservar  su  cabeza  y  serenidad,  ni  sacaí*  partido  de  los 
incidentes  mismos  del  combate ,  y  aun  de  las  fallas  y  descuidos 
del  enemigo;  lúendo  una  prueba  de  lo  que  hubiera  podido  Secu- 
tar para  reparar  aquel  yerro,  lo  que  »n  guia  ni  dirección  hicie-* 
ron  unos  pocos  navios  montados  por  capitanes  valientes  y  pun- 
donorosos. 

Pudo,  por  tanto»  ser  reconvenido  por  haberse  separado  de  las 
antiguas  reglas  observadas  en  tales  casos ;  por  no  haberse  hecho 
conducir  por  alguna  fragata  ú  otro  buque  fuera  del  punto  de 
ataque  escogido  por  los  enemigos,  para  estar  en  aptitud  de  pod^ 
juzgar  mejor  de  los  sucesos  y  trasmitir  con  mas  facilidad  sus 
órdenes ;  sin  embargo  de  que  Nelson,  cuya  opinión  lleva  cm- 
sigo  tanta  autoridad  en  cuestiones  de  este  genero ,  sostenía  en 
los  momentos  de  emprender  el  combate  de  Trafalgar,  que  nada 
para  este  caso  pedia  equivaler  á  la  fuerza  del  ejemplo. 

Nuestros  capitanes  del  centro  y  de  la  vanguardia  merecie- 
ron también  un  justo  cargo ,  sin  que  pudiera  servirles  de  dis- 
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culpa  la  DO  iotelijeacia  de  las  señales  y  mandatos  del  general  en 
jefe ;  y  á  este  propósito  citaremos  la  opinión  de  respetables  y  es- 
pcrimcntados  marinos  que ,  considerando  útiles  y  necesarias  las 
señales  telegráficas  para  dirigir  una  escuadra,  evolucionar  y  eje- 
cutar todos  los  movimientos  parciales  ó  particulares  que  se  re- 
quieren y  las  tienen  por  embarazosas  en  un  combate ;  porque  una 
vez  dadas  las  instrucciones  del  general  para  los  diferentes  casos 
y  contingencias  probables  que  puedan  ocurrir,  el  esencial  cuida- 
do de  cada  capitán  debe  ser  conservar  ó  procurarse  un  puesto 
honroso  en  la  pelea.  El  mismo  Nelson  decia  también,  tratándose 
de  señales ,  que  las  detestaba  en  medio  de  una  acción. 

Tales  causas  dieron  por  resultado  el  rendimiento  de  cuatro 
de  los  27  navios  de  nuestra  escuadra;  pérdida  que  podemos  lla- 
mar desastrosa ,  mas  que  por  su  entidad,  por  el  efecto  que  pro- 
dujo en. nuestra  marina,  poniendo  de  manitiesto  su  debilidad; 
lección  provechosa  para  el  vulgo  de  nuestros  hombres  públicos 
que  han  creído  que  pueden  improvisarse  armadas,  sin  contar  con 
que  ni  la  ciencia  ni  la  pericia  náutica  se  improvisan  ni  adquieren 
con  tesoros,  y  son ,  por  el  contrario ,  el  fruto  de  los  desvelos  de 
un  gobierno  ilustrado  y  previsor. 

Sin  embargo,  podrá  decirse  que  los  españoles  se  presentaron 
mal ;  pero  no  que  reusaron  el  combate :  podrá  criticarse ,  en 
buen  hora,  su  poca  habilidad  en  aquel  encuentro:  muy  lejos  es- 
tamos de  negarlo.  Pero  los  buques  que  tomaron  parle  en  la  ac- 
don  se  batieron  con  bizarría;  el  cuerpo  atacado  se  defendió  ga' 
Uardamente ,  como  dijeron  las  mismas  relaciones  de  los  contra- 
rios ,  y  el  desgraciado  general  que  la  mandaba ,  mal  evolucionista 
si  se  quiere ,  pero  buen  español ,  dio  prueba  de  su  valor,  con  su 
impremeditada  resolución  de  lanzarse  ciegamente  á  la  pelea ;  y 
es  fanía  que  viendo  agotadas  sus  fuerzas  y  dispuesto  ya  á  ren- 
dirse, se  dirigía  al  portalón ,  esclamando  con  acento  doloroso: 
jes  posible  que  de  tantas  balas  no  haya  habido  una  siquiera 
para  mi? 

¡Votos  inútiles!  La  falta  era  ya  irremediable,  y  un  cargo  se- 
vero pesaba  sobre  el  vencido  general  y  gran  parte  de  los  que  en 
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aquella  ñiDcion  ciñeron  espada.  El  pabellón  español  había  sido 
humillado  y  era  necesario  responder  ante  la  nación  (tfendida.  Un 
consejo  de  guerra  de  generales  examinó  la  conducta  de  aquel 
gefe  y  sus  subalternos,  y  su  terrible  fallo  no  de^ó  duda  de  que  en 
España  habia  jueces  idóneos  y  competentes  en  materia  de  hoora 
y  de  pericia  marítima  (1). 

(1)  Un  distinguido  escritor  militar»  el  autor  de  ta  Historia  (b  los 
Milicias  provinciales^  nos  ba  becho  el  honor  de  citarnos  elogiando  nues- 
tro celo  por  el  concepto  de  noestra  iñarina;  pero  añadiendo  *-*  qoe  nues- 
tras noticias,  escritas  en  artículos  consagrados  al  etogto  de  ella »  apenas 
son  comentarios  de  los  misaM>s  heclu)6  cuya  esencia  es  tan  generalmen- 
te conocida  (*).*' 

Confiados  en  que  no  dos  faltaria  ocasión  en  que  justificamos  contra 
nna  asereracíon  tan  infundada ,  no  hemos  querido  antes  protestar  con- 
tra ella;  y  ahora  lo  hacemos  apelando  al  mismo  juicio  y  reetitod  del  es- 
critor á  que  nos  referimos. 

Eli  la  citada  obra,  de  que  solo  se  ba  publicado  et  tome  prímerot 
que  comprende  los  servicios  de  aquellos  cuerpos  desde  1T76  á  1806» 
se  refieren  los  que  en  espediciones  marítimas,  6  dando  la  guarnicíoQ 
de  los  buques  de  guerra ,  han  prestado  en  combínacioo  con  la  marina. 
El  autor,  llevado  de  un  laudable  celo  y  de  su  inclinación  en  hror  de 
la  institacion  militar  que  con  tanta  razón  ensalza ,  encuentra  motÍTO  pa- 
ra mostrarse  un  tanto  severo  al  calificar  tos  hechos  6  la  conducta  de 
nuestros  marinos  en  la  mayor  parte  de  las  acciones  de  guerra  ¿  q«ie  .se 
refiere,  haciendo  de  ellas  detenida  mención,  señaladamente  de  loe  com- 
bates de  cabo  de  San  Vicente,  la  Grana  y  Trafalgar;  severidad  que 
hace  ostensiva  á  diversos  escritores  marinos  que  en  recientes  publica- 
ciones han  consagrado  su  pluma  á  tratar  de  aquellos  hechos,  por  lo  co- 
mún mal  juzgados  por  escritores  de  otras  naciones,  y  también  por  al- 
gunos de  los  propios.  El  ilustrado  autor  de  la  Historia  de  las  Milieias 
provinciales  nos  señala  personalmente  como  apologistas  apasionados, 
aun  contrayéndose  al  presente  reíalo ,  ya  inserto  en  la  Revista  Militar 
(en  agosto  de  1852);  juicio  que  sin  embargo  no  justifica  en  su  obrat 
cuando  aquellos  ¿  que  hace  referencia ,  cuya  responsabilidad  nos  cor- 
responde, están  fundados,  como  el  presente,  en  testimonios  oficiales  y 
documentos  dignos  de  entera  fé. 

(*)  Hiitoria  de  lat  Milicim  provinciales,  de  su  origen,  vicisitudes  j^  ser^ 
vicio»  prestados  hatta  ia  extinción  ^  con  presencia  de  los  diarias  de  operado^ 
nes  formados  por  tos  ge  fes  de  los  regimientos  ,j^  remitidos  á  la  Inspección  gc- 
nera¿.— Por  el  coronel  D.  X.  de  Ozcariz.— Madrid,«*1852,  pág.  270. 
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Entre  varios  escritores  estranjeros  que  se  han  ocupado  de 
este  hecho  de  armas,  hay  uno ,  sin  embargo ,  que  sin  dejar  de 
hacer  en  algún  modo  justicia  al  valor  y  la  inteligencia  de  nues- 
tros gefes  y  oficiales  en  aquel  encuentro,  discurriendo  sobre  datos 
y  noticias  inexactas,  establece  deducciones  inciertas  y  poco  hon- 
rosas á  nuestra  marina.  Hablamos  del  ilustrado  escritor  mari- 
no ,  autor  de  las  Guerras  maritimas  bajo  la  república  y  el 
imperio  (1). 

Tres  son  los  errores  de  mas  bulto  en  que  incurre  este  escri- 
tor ,  tanto  mas  notables  y  sensibles ,  cuanto  que  en  esta  intere- 
sante obra  se  propone  hacer  un  examen  imparcial  de  la  marina 
inglesa  y  francesa,  con  relación  á  las  últimas  guerras  ocurridas 
durante  la  república  y  el  imperio ,  para  deducir,  con  la  justa 
apreciación  de  la  aptitud  y  de  las  fuerzas  navales  de  las  naciones 
belijerantes ,  y  de  los  mismos  hechos ,  útiles  lecciones  para  lo 
futuro,  con  aplicación,  sobre  todo,  á  la  marina  de  su  nación.  El 
autor  ha  debido  comprender  en  sus  juicios  y  apreciaciones  á  la 
marina  española ,  como  aliada  y  paitícipe  de  todas  ó  la  mayor 
parte  de  sus  vicisitudes ;  y  aquí  es  donde  se  muestra  algún  tanto 
ligero  ó  apasionado,  como  tendremos  mas  de  una  ocasión  de 
hacerlo  observar  en  nuestro  relato. 

Es  el  primer  error,  respecto  del  caso  que  nos  ocupa,  el  supo- 
ner que  el  gobierno  español  quería  esponer  nuestra  escuadra, 
mal  preparada ,  según  hemos  manifestado ,  á  los  azares  de  un 
combate.  El  autor  francés  asegura,  hablando  de  la  conducta  de 
nuestro  gobierno  y  del  inglés  en  aquellas  circunstancias,  que 
el  primero  se  mostró  tanto  mas  severo  é  injusto  para  con  los  des- 
graciados oficiales  arrojados  por  su  impericia  á  los  resultados 
de  un  combate  desigual ,  como  fácil  ó  pródigo  en  sus  recompen- 
sas el  gabinete  británico  respecto  de  los  vencedores."  f  Guerras 
maritimas,  etc.,  tomo  1 ,  página  16i.)  Nuestra  relación,  fun- 

(1)  Guerres  mariiimes  $ous  la  rffmbliqwet  l*empire,  par  le  capilain 
de  corbele  M  E.  Juricn  la  Cravierc— Paris,  48W,  2  lomos  cu  8.* 
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dada  en  los  documentos  mismos  del  proceso,  deja  en  su  lugar  la 
verdad  histórica,  y  vindica  la  rectitud  de  los  jueces ,  llenos  de 
probidad  é  inteligencia,  que  entendieron  y  fallaron  sobre  este 
grave  negocio. 

El  autor  francés  da  por  cierto  que  los  levantes  impidieron  á 
la  escuadra  española  entrar  en  Cádiz;  y  contando  con  datos 
tan  poco  dignos  de  fé,  no  titubea  en  asegurar  que  no  solo  abando- 
nó el  mar  de  batalla ,  después  del  combate,  sino  que  'Miizo  veLí 
en  huida  para  refugiarse  en  el  puerto  de  Cada  y  Aljeciras/ 
(Guerras  maritimas  U  I,  pág.  161.) 

Hemos  hecho  ver  que  lejos  de  ser  asi,  el  mar  de  balalia 
quedó  por  los  espauoles,  que  lue^o  provocaron  con  su  presencia 
á  un  nuevo  combate  á  sus  enemigos :  ''gloria  no  tan  estéril  como 
parece  (según  las  palabras  ya  citadas  del  juicio  flscal  presen- 
tado al  consejo,  que  tan  severo  ha  parecido  á  Mr.  de  la  Gra- 
viere),  pues  que  es  un  testimonio  fehaciente  de  que  los  españo- 
les no  huyeron,  y  aun  perdiendo  se  hicieron  respetar." 

Severos  é  imparciales  en  los  cargos  que  hemos  hecho  al  ge- 
neral español  que  mandó  en  aquel  trance  adverso  a  nuestro  ar- 
mas ,  la  justicia  exije  que  no  lo  seamos  menos  respecto  á  los 
enemigos.  No  poniendo  en  duda  su  valor  ni  la  superioridad  de 
su  pericia,  es  de  admirar  como  cargaron  con  toda  la  fuerza 
de  su  ataque,  contra  los  pocos  navios  de  nuestra  retaguar- 
dia que  doblaron.  A  la  verdad,  el  ataque  de  los  ingleses  fué 
un  ataque  de  cosacos :  cayeron  como  el  milano  sobre  la  presa, 
asegurándola ,  sin  ocuparse  de  la  fuerza  que  los  esperaba  para 
un  ataque  leal  y  caballeresco,  á  la  antigua  usanza,  y  en  aquella 
incorrecta  formación  en  que  nuestro  general  dio  cara  á  los  ene- 
migos. Ciertamente  el  gobierno  inglés  no  habia  mandado  al  al- 
mirante Jervis  para  que  batiese  con  toda  su  escuadra  á  solos 
cinco  ó  seis  navios,  donde  habia  tanlos  en  que  emplearse;  y  á 
la  verdad  que  nunca  nos  ha  parecido  mas  pródigo  y  condescen- 
diente el  almirantazgo  de  Inglaterra,  cuya  equidad  y  severa  jus- 
ticia tanto  ponderan  nuestros  anglomnnos ,  que  en  esta  ocasión, 
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adjudicando  por  tan  poca  cosa  al  almirante  Jervis,  con  la  baronía 
de  Meaford ,  el  soberbio  dictado  de  lord  conde  de  San  Vicente. 

Muy  incapacitados  debieron  quedar  los  ingleses  para  el  com- 
bate,  cuando  ni  entonces  ni  después  se  atrevieron  ¿  renovarlo, 
dejando  libre  el  mar  á  nuestra  escuadra,  y  solo  se  ocuparon  de 
poner  su  presa  á  buen  recaudo.  Asi  se  deduce  de  las  mismas  re- 
laciones de  los  ingleses ,  y,  ciertamente,  considerando  la  grande 
eonfiísion  y  desacuerdo  de  nuestros  buques  en  tales  momentos, 
después  de  la  ventaja  obtenida  por  aquellos,  no  puede  menos  de 
sorprender  y  parecer  escesiva  su  timidez.  Nuestra  escuadra  de- 
bió esperar  ser  atacada  y  no  lo  fué ;  por  eso  fueron  reconvenidos 
en  el  consejo  de  guerra  nuestros  capitanes;  pues  que  concluida 
la  acción,  es  decir,  cuando  iba  en  retirada  el  enemigo  ,  pudo 
toda  aquella  haber  caido  sobre  él,  recobrando  nuestros  navios  y 
aun  tomarle  algunos  de  los  suyos.  Pero  en  aquellas  circunstan- 
cias convenia  mucho  ¿  los  ingleses  ponderar  su  Iriunfo  que ,  co- 
mo hemos  dicho,  mas  desmoralizaba  que  destruia  nuestras  fuer- 
zas marftímas  y  recursos ;  y  asi  aquel  suceso,  aunque  de  mediana 
importancia,  influyó  sobremanera  en  el  progreso  de  la  guerra. 

No  terminaremos  estas  reflexiones  sobre  aquel  poco  ventu- 
roso y  mal  apreciado  hecho  de  armas  sin  observar,  que  este  y 
otros  juicios  erróneos  ó  depresivos,  formados  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña con  relación  á  nuestra  marina,  proceden,  ademas  de  la  fal- 
ta de  su  historia ,  escrita  y  publicada  bajo  los  auspicios  del  go- 
bierno y  con  las  severas  condiciones  que  su  índole  reclama ,  del 
poco  interés  y  diligencia  de  los  mismos  historiadores  españoles 
que,  al  ocuparse  de  los  sucesos  generales  y  particulares  de  nues- 
tra nación ,  sobre  todo ,  con  referencia  á  los  últimos  tiempos  en 
que. ha  tenido  una  parte  muy  principal  nuestra  marina,  y  por  es- 
quivar una  materia  que  á  su  juicio  requería  una  especial  com- 
potencia j  ó  por  otras  razones,  han  pasado  de  lijeró  dejando  ver- 
daderas y  reparables  lagunas  en  sus  relatos ,  pareciendo  confor- 
marse y  adqplar  con  su  silencio  los  juicios  erróneos  ó  apasiona- 
dos de  los  enemigos ,  ó  las  prevenciones  infundadas  de  muchos 
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españoles.  Esos  escritores ,  que  tan  minuciosos  y  descriplivos 
aparecen  en  las  batallas  y  movimientos  terrestres  de  nuestros 
ejércitos,  que  disertan  acerca  de  las  causas  que  prepararon  aque- 
lla guerra  provocada  por  los  ingleses,  apenas  se  ocupan  de  este 
y  otros  grandes  acontecimientos  marítimos,  que  tanta  y  tan  esen- 
cial parte  tuvieron  en  la  misma  guerra,  seguida  de  la  llamada  de 
la  Independencia,  dándose  comunmente  por  satisfechos  con  citar 
sumaria  y  cronológicamente  los  aconlecimientos.  Su  silencio, 
como  no  podia  menos  de  suceder ,  ha  servido  para  sostener  el 
error  enti-e  los  españoles  y  escitar  á  los  escritores  de  otras  nacio- 
nes á  proseguir  en  su  tarea  de  injusticias  y  delracciones  contra 
nuestra  nación  y  su  marina  (i). 

Diremos  en  conclusión  que  el  primer  y  mas  trascendental 
resultado  de  aquel  suceso  fué  la  paralización  de  las  operaciones 
navales  y  la  inacción  de  nuestra  escuadra ,  que  permaneció, 
desde  entonces,  mas  de  dos  años  bloqueada  en  el  puerto  de  Cá* 
diz  por  los  ingleses,  hasta  que  los  sucesos  que  sobrevinieron,  y 
de  que  hablaremos  en  su  lugar ,  cambiaron  la  faz  de  los  nego- 
cios. 

Pero  el  orgullo  de  los  ingleses  fué  humillado  en  mas  de  una 
tentativa  que  hicieron  después  de  este  acontecimiento.  En  el  si- 
guiente mes  de  abril  se  dirigieron  contra  la  isla  de  Puerto-Rico 
con  una  espedicion  de  desembarco,  compuesta  de  68  buques  de 
trasporte  sostenidos  por  cinco  navios,  dos  bombardas  y  muchas 
lanchas  cañoneras,  de  los  cuales  tomaron  tierra  en  la  playa  de 

(1)  Hé  aquí  todo  lo  qne  los  continuadores  de  la  Historia  general  de 
España  del  P.  Mariana  hasta  nuestra  época ,  dicen  acerca  del  combate 
del  cabo  de  San  Vicente: 

«Su  escuadra  (la  inglesa)  mandada  por  el  almirante  Jervis,  i  qoien 
se  babia  agregado  con  la  suya  Parker,  encontró  á  la  nuestra  al  doblar  el 
cabo  de  San  Vicente,  y  separando  seis  de  nuestros  navios  los  acometió 
impetuosamente ,  sin  que  les  sirviera  defenderse  con  el  mayor  ánimo 
para  no  caer  cuatro  de  ellos  en  sus  manos." 

Historia  general  de  España  etc. ,  aumentada  hasta  el  pronuneiamiento 
de  4840,  etc.— Madrid.— Tomo  XYIII,  jvlgina  177. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


145 

Cangrejos  10,000  ingleses;  pero  nada  cdnsiguicron  después  de 
quince  días  de  continuos  combates  y  refriegas  por  mar  y  licrní; 
y  viéndose  al  fin  amagados  de  un  ataque  general  en  su  propia 
linea,  lo  rehusaron,  volviendo  ¿  sus  naves >  después  de  perder 
2,000  hombres  entre  muertos  y  prisioneros,  con  toda  la  artille- 
ría, municiones )  tiendas  y  cuanto  habian  desembarcado. 

Tres  meses  habian  trascurrido  precisamente  después  de  este 
suceso,  ocurrido  en  los  primeros  dias  de  mayo »  cuando  los  in«* 
gleses  que  bloqueaban  á  Cádiz  intentaron,  contra  esta  plaza  y  la 
escuadra  surta  en  su  puerto,  un  ataque  formidable,  según  los 
preparativos,  en  el  que  nada  menos  se  propusieron  que  bom- 
bardear la  ciudad  é  incendiar  nuestros  navios.  En  aquella  bri-^ 
liante  defensa  sobresalió  la  inteligencia ,  la  serenidad  y  el  valor 
de  nuestros  marinos.  Los  ingleses,  que  en  buena  y  leal  guerra 
parece  que  debian  dirigir  sus  esfuerzos  á  combatir  y  destruir 
nuestras  fuerzas  navales  ^  concibieron  el  poco  decente  y  galán 
pensamiento  (como  lo  calificó  con  razón  uno  de  nuestros  gene- 
rales), de  arrojar  algunas  bombas  á  Cádiz ,  asustando  á  sus  da- 
mas y  población  inofensiva ,  sin  reportar  por  ello  gloria  ni  utili* 
dad.  Para  esto  aproximaron  á  la  plaza,  en  las  noches  del  3  y  5 
de  julio,  á  favor  de  la  marea  y  con  grande  acompañamiento  do 
lanchas  y  botes  armados,  por  la  parte  del  NO.  y  del  S.,  un 
queche  bombardero,  preparado  espresamente  en  Gibraltar,  una 
bombardera  y  dos  embarcaciones  obuseras.  Nuestras  fuerzas  su* 
Ules,  ya  en  espera  y  mandadas,  por  gefes  y  oficiales  valientes, 
les  salieron  al  encuentro,  sosteniendo  en  ambas  noches  comba- 
tes sangrientos  y  obstinados  de  canon ,  de  fusilería  y  ai  aborda - 
ge.  El  famoso  queche,  que  vino  á  ser  como  el  Pobjérceíe»  de 
los  acometedores,  fué  el  objeto  de  las  punterías  y  ataques  de 
nuestras  embarcaciones  menores  armadas:  apagados  sus  fuegos, 
y  desmontados  ó  inutilizados  sus  morteros  y  muerta  su  gente, 
quedó  abandonado  por  los  enemigos  en  medio  de  la  acción,  aun- 
que luego  lo  recobraron  y  rehabilitaron  para  el  segundo  ataque. 
Bien  escarmentados,  al  Qn,  hubieron  de  desistir  de  su  intento; 
Tomo  i.  10 
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pues  aunque  el  10  por  la  mañana  dieron  muestras  de  querer  re- 
novar el  ataque 9  no  osaron  realizarlo,  imponiéndoles»  sin  duda, 
las  nuevas  medidas  de  defensa  que  se  habian  adoptado.  Observa- 
remos de  paso  que,  á  no  ser  por  las  fuerzas  sutiles  y  por  las  lan- 
chas que  presentaron  los  navios  de  nuestra  escuadra,  armadas 
con  un  cañón  de  á  veinte  y  cuatro  5  situadas  con  inteligencia  y 
por  divisiones  por  la  parte  de  Rota,  la  Caleta ,  la  boca  del  Puer- 
to y  por  el  lado  del  S.,  ó  sea  delante  de  la  Catedral,  no  hubiera 
habido  medio  bastante  de  impedir  la  operación  de  los  enemigos. 
Añadiremos  también,  pues  que  no  queremos  dejar  pasar  la  oca- 
sión de  con^gnar  toda  honra  que  nos  pertenezca ,  que  el  útilísi- 
mo pensamiento  de  artillar  las  lanchas  de  nuestros  navios,  em-* 
pleándolas  para  el  ataque  y  defensa  contra  los  buques  enemigos, 
desconocido  hasta  entonces ,  fué  debido  á  un  oscuro  carpintero 
de  ribera  de  la  fragata  Pomona ,  llamado  Ángel  Pita. 

Los  brillantes  resultados  de  aquella  defensa  se  debieron  á 
las  acertadas  disposiciones  del  general  de  la  escuadra  del  Océa- 
no D.  José  de  Mazarrcdo,  secundadas  con  las  luces  é  inmediata 
cooperación  del  teniente  general  D.  Federico  Gravina,  el  mayor 
general  D.  Antonio  Escaño,  D.  Domingo  de  Navas  y  D.  Juan 
Yillavicencio^  gcfesde  escuadra,  D.  Antonio  Miralles,  el  tenien- 
te de  navio  D.  Miguel  Irigoyen  y  otros  muchos  oficiales  que  ad- 
quirieron en  aquellos  dias  fundados  títulos  al  reconocimiento  de 
la  patria.  Nelson,  ya  contralmirante,  tomó  personalmente  par- 
te en  estos  encuentros,  y  podemos  decir  en  honor  suyo ,  que  en 
d  descoités  ataque  emprendido  contra  la  bella  ciudad ,  fué  solo 
obligado  ejecutor.  Nos  complacemos  en  consignar  aquí  un  inci- 
dente desconocido  de  aquel  combate  que,  acreditando  la  bizarría 
de  uno  de  nuestros  oficiales ,  nos  presenta  un  rasgo  de  genero- 
sidad caballeresca  de  parte  de  aquel  célebre  enemigo.  El  tenien* 
te  de  navio  D.  Miguel  Irigoyen ,  comandante  de  las  lanchas  que 
operaban  por  la  parte  de  la  Caleta,  se  hallaba  en  su  bote  diri- 
giendo los  movimientos  en  la  primera  noche,  cuando  las  dos 
lanchas  de  su  estrema  izquierda,  avanzando  demasiado  con  el 
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calor  de  la  aécion,  se  propasaron  de  la  línea,  viéndose  envuel- 
tas de  repente  por  muchos  botes  armados  del  enemigo.  Adverti- 
dos sus  respectivos  comandantes  D.  Juan  Cabalen  y  D.  Pedro 
Ferriz  por  Irigoyen  del  peligro,  rompieron  su  fuego  de  metralla 
sobre  aquellos,  que  se  lanzaron  en  seguida  al  abordage.  Irigoyen 
rechazó  por  sí  á  tres  botes  enemigos,  co^éndoles  algún  prisione- 
ro; pero  la  lucha  seguia  encarnizada  entre  las  dos  lanchas  y  los 
abordantes.  Allí  murió  Cabaleri  y  sucumbieron  heridos  de  gra- 
vedad ,  después  de  una  sangrienta  lucha  de  fusilería  y  al  arma 
blanca ,  el  otro  comandante  Ferriz  y  una  gran  parte  de  los  de- 
nodados defensores.  Irigoyen,  yá  herido,  pugnaba  por  salvar 
aquellas  lanchas  envueltas  por  los  ingleses,  resistiendo  al  abor- 
dage de  cinco  de  sus  boles ,  hasta  que  al  fin  fué  derribado  por 
un  golpe  de  chuzo  en  el  pecho,  cayendo  sin  sentido.  Vuelto  en 
sí,  se  encontró  sujeto  y  como  cubierto  por  un  oficial  inglés  que 
la  amparaba  y  defendía  de  varios  enemigos  que  querían  rema- 
tarlo: aquel  inglés  era  Nelson. 

Al  siguiente  dia  (el  4)  dirigió  este  dos  cartas  á  Mazarredo 
por  medio  de  un  parlamento,  ofreciéndole  en  la  una  entregar 
Iqs  prisioneros  y  heridos  de  aquellas  lanchas,  y  haciendo  en  la 
otra  un  grande  elogio  de  Irigoyen ,  remitiendo  al  propio  tiempo 
á  este  y  demás  oficiales  heridos.  Mazarredo  contestó  con  una 
sola  á  sus  dos  cartas ,  manifestándole  que  mandaba  por  los  pri- 
sioneros ,  y  que  le  era  muy  satisfactorio  su  testimonio  respecto 
del  mérito  de  Irigoyen:  *' siendo  doloroso,  anadia,  que  oficiales 
de  su  bizarría  se  malograsen  en  ocasiones  sin  influencia  en  los 
objetos  de  la  guerra  entre  dos  grandes  naciones."  Nelson,  remi- 
tiendo los  prisioneros,  contestaba  al  general  español  en  estos 
precisos  términos:  "Me  honro  con  la  carta  de  V.  E.,  y  en  res- 
puesta ¿  su  último  artículo,  solo  puedo  replicar  con  estas  dos 
palabras:  yo  obedezco (1)." 

(1)  Carta  del  general  Mazarredo  al  miDÍslro  de  Marina',  de  7  de  ju- 
lio de  1797. 
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No  sabemos  por  dónde  el  aliniranle  Jervis,  ya  lord  San  Vi- 
cente, que  sostenía  con  su  escuadra  el  bloqueo,  tuvo  noücias 
de  que  un  navio,  que  se  llamaba  el  Principe  de  Asturias,  re- 
gresaba de  América  con  un  rico  cargamento  de  plata  acuñada, 
con  destino  al  mismo  puerto  de  Cádiz;  pero  que  sabedor  del  blo- 
queo, habla  arribado  á  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Estas  noticias 
fueron  bastantes  (dice  una  relación  inglesa  que  tenemos  á  la 
vista,  escrita  por  un  oficial  de  la  espedicion  que  se  formó  con 
tal  motivo,  á  quien  seguiremos  con  preferencia  en  este  relato), 
para  despertar  en  el  almirante  la  idea  de  apoderarse  del  rico  bo- 
tín y  del  navio,  que  no  consideraba  capaz  de  oponer  una  seria 
resistencia.  La  noticia  difundida  de  esta  proyectada  espedicion 
produjo  grande  alegría  en  toda  la  gente  de  la  escuadra,  cansa- 
da de  tan  largo  crucero;  y  oficiales  y  marineros  se  imaginaban 
tener  ya  el  tesoro  entre  sus  manos:  calculaban  el  valor  de  la 
presa ,  y  la  imaginación  de  estos  fraguaba  mil  proyectos  para  lo 
futuro ,  contando  ya  como  seguro  aquel  nuevo  Vellocino  encer- 
rado en  las  entrañas  del  famoso  galeón.  Nelson  fué  nombrado 
para  este  golpe  de  mano ,  y  la  escuadra  que  debía  operar  á  sus 
órdenes  se  componía  del  Theseus,  donde  izó  su  insignia,  deJ 
Culloden  y  del  Zeolous ,  los  tres  navios  de  linea ;  de  la  Esme- 
ralda fragata  de  54,  la  Terpsicore  de  36,  de  la  Sea-^llorse  de 
o2  y  del  cúter  el  Fox  de  i 4  cañones,  ¿  los  cuales  se  unió,  es- 
tando ya  en  marcha  la  espedicion  para  su  destino ,  la  fragata 
Leander ,  que  viniendo  de  Lisboa  recibió  orden  del  almirante 
para  agregarse  á  aquella.  Necesario  es  confesar,  en  vista  de  la 
fuerza  destinada  contra  el  galeón,  que  lord  San  Vicente,  mas 
prudente  que  Jason  en  esta  nueva  espedicion  de  argonautas,  do 
quería  dejar  el  éxito  dudoso.  Nosotros,  separándonos  aquí  de  la 
relación  inglesa  ya  citada,  queremos  suponer  un  motivo  mas  no- 
ble y  desinteresado  para  aquella  empresa,  considerando,  sobre 
lodo,  el  gefe  que  la  mandaba,  cuyo  grande  ánimo  lo  inclinaba 
á  mas  altos  hechos. 

La  fragata  Leander,  donde  se  hallaba  el  oficial  autor  de  la 
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citada  relación,  se  unió  á  la  escuadra  delante  del  Pico  de  Tene- 
rife y  cuando  los  tres  navios  se  dirigian  á  la  rada.  Ya  la  noche 
anterior  habían  intentado  las  fragatas  un  desembarco ,  fondean- 
do cerca  de  la  costa  del  E.  de  Santa  Cruz;  pero  las  forlificacio- 
n€5S  les  parecieron  tantas  y  las  alturas  tan  inaccesibles ,  que  em- 
pezaron ¿  desesperar  del  éxito.  Los  espedicionarios  regresaron  á 
bordo  con  el  mismo  sigilo ;  pero  la  escuadra  fué  vista  al  ñn  de 
tierra :  se  oyó  tocar  generala ,  y  de  este  modo  se  aumentaron 
las  dificultades  de  la  empresa.  Nelson,  no  obstante,  llevó  á  cabo 
su  intento  y  preparó  sus  fuerzas  para  dar  el  asalto;  y  al  ano- 
checer del  siguiente  dia  dispuso  que  todos  los  buques  se  apro- 
ximasen á  la  costa,  con  la  idea  de  desembarcar»  á  favor  de 
las  tinieblas,  todos  los  hombres  que  no  fuesen  necesarios  para 
su  manejo;  circunstancia  que  nos  hace  creer  algún  tanto  que 
el  primitivo  objeto  de  la  espedicion  no  fué  en  efecto  el  desem- 
barco y  conquista  de  la  capital  de  las  Islas  Canarias,  siendo 
esta  una  resolución  intempestiva ,  propia  del  arrojo  de  aquel 
insigne  marino.  Estos  destacamentos  debian  aproximarse  con  el 
mayor  silencio  á  la  plaza  y  tentar  el  apoderarse  de  ella  por  sor- 
presa. 

Sin  duda  habría  sido  esto  muy  fácil  si  los  militares  españo- 
les que  la  defendían ,  hubiesen  sido  tales  como  los  que  dice  que 
vio  en  ella  Mr.  J.  Arago  algunos  años  después,  y  que  con  tanta 
fidelidad  nos  pinta  en  su  viage  al  rededor  del  mundo  (1);  obra 
de  imaginación,  mas  digna  de  ocupar  un  lugar  entre  los  libros 
de  recreo  que  entre  las  relaciones  de  los  viageros  juiciosos  y  ve- 
rídicos; obra  que  por  su  frivolidad,  lo  apasionado  de  sus  pintu- 
ras y  falta  de  criterio,  asi  como  por  la  analogía  del  objeto,  po- 

(1)  Souvenirs  Sun  aveugle^  voyage  aulour  du  monde  ^  por  Jaoques 
Arago.  París.  2  vol. 

Al  frente  de  esta  obra  se  leen  debajo  del  retrato  del  autor,  estos 
versos  nada  hiperbólicos: 

Ton  nom  est  un  reflet  du  grand  nom  de  ton  frere ; 
A  vous,  Fraucois,  ks  eieuK,  á  tot,  Jacques,  la  torre. 
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demos  comparar  con  la  que  cierto  autor  muy  conocido  y  cele- 
bmdo  por  los  españoles ,  á  quienes  pinta  como  cafres ,  publicó 
con  el  titulo  de  Cartas  sobre  Espaita  y  África. 

He  aquí  cómo  se  esplica  aquel  viagero  hablando  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  de  cuyo  general  gobernador  dice  con  admi** 
rabie  seguridad,  que  no  sabia  leer,  ni  su  secretario  escribir. 
Hablando  de  su  visita  al  lazareto  que  dista  media  legua  de  la 
ciudad,  refiere  que  vio  un  ''soldado  de  la  guarnición  que  lleva« 
ba  al  hombro  un  arma  que  parecía  un  fusil,  y  estaba  allí  para  ve« 
lar  por  la  seguridad  pública/'  Cuenta  en  seguida  el  diálogo  que 
entabló  con  aquel  centinela,  el  único  soldado  en  quien  probable- 
mente paró  la  consideración  en  su  precipitada  y  furtiva  escursiou 
por  la  isla,  diálogo  que  nos  repugna  trascribir,  después  del  cual 
prorrumpe  en  esta  enfática  y  presuntuosa  esclamacion : 

''La  mirada  de  uno  de  nuestros  granaderos  hubiera  hecho 
retroceder  al  piquete  que  vino  á  relevar  al  centinela..." 

Aunque  en  seguida  hace  una  especie  de  reparación  á  nues- 
tro honor  nacional ,  no  por  eso  deja  de  añadir  inmediatamente: 

"Cuando  veo  dos  ó  ti^es  fuertes  irregulares  situados  de  ma- 
nera que  es  fácil  bombardearlos ;  cuando  percibo  una  pequeña 
cerca  aspillerada  sobre  las  alturas  que  dominan  la  ciudad ;  cuan- 
do sé  que  sobre  todos  los  puntos  de  la  isla  se  pueden  hacer  des« 
embarcos  sin  dificultad  por  medio  de  lanchas ,  me  pregunto  á 
mi  mismo,  ¿cómo  pudo  ser  que  el  almirante  Nelson  hubiese  ve- 
nido á  dejar  aquí  un  brazo,  todas  sus  embarcaciones  (esto  no 
es  exacto),  sus  banderas  y  sus  mejores  soldados,  sin  haberse 
podido  apoderar  de  Santa  Cruz?  Que  manden  allí  uno  de  nues- 
tros almirantes,  y  sin  dejar  sus  navios,  sus  soldados  ni  sus  ban- 
deras, seremos  dueños  de  la  isla  (1)!" 

Dejando  á  los  marinos  ingleses  el  cuidado  de  contestar  á 
esla  gasconnade,  vamos  á  vindicar  su  honor  y  el  de  los  militares 
españoles,  con  la  relación  verídica  de  aquel  suceso  memorable; 

(I)  Sonvenirs  cfun  avcugUf  etc.,  iom.  1,  p¿g.  26. 
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creyendo  st  nos  perdonará  esta  breve  digresión ,  á  que  doble- 
mente nos  ha  impulsado  el  injusto  juicio  de  Mr.  J.  Arago  sobre 
aquel  hecho  tan  honroso  para  nuestras  armas ,  y  el  constante 
propósito  de  rebatir  con  oportunidad  los  conceptos  erróneos,  ó 
las  acusaciones  apasionadas  y  malignas^  contrarias  á  nuestro  ho- 
nor y  decoro,  que  tan  fáciles  son  en  acoger  y  reproducir  en  sus 
obras  multitud  de  autores  estranjeros. 

Todas  las  embarcaciones  que  habian  seguido  á  la  escuadra 
fueron  empleadas  para  aquel  objeto,  y  trasportaron  mil  hombres 
eoQ  algunos  cañones.  El  cutter  fox^  que  llevaba  doscientos  ma« 
ríneros  escondidos,  tenia  orden  de  sostener  las  mas  débiles  de 
aquellas  embarcaciones.  Se  recomendó  cuidadosamente  á  los 
marineros  que  no  se  dejasen  ver,  que  guardasen  el  mayor  silen- 
cio y  que  obrasen  con  el  menor  ruido  posible.  El  tiempo  no  fa- 
vorecía los  intentos  de  los  asaltantes,  porque  el  viento  refrescó, 
y  los  golpes  de  mar  amenazaban  á  cada  momento  sumergir  lan- 
chas y  boles. 

Con  todo,  á  eso  de  las  once  de  la  noche  Siegaron  aquellos  al 
muelle ,  y  á  pesar  del  gran  silencio  con  que  se  hizo  el  desem- 
barco» los  ingleses  fueron  al  ñn  descubiertos  por  los  centinelas, 
y  entonces  se  presentó  una  escena  verdaderamente  sublime,  su- 
cediendo de  repente,  y  como  por  encanto,  al  silencio  mas  pro- 
fundo el  estruendo  atronador  de  todas  las  campanas  de  la  ciu- 
dad tocando  á  rebato ,  cuyo  discordante  sonido  llevaba  y  traia 
el  viento  hasta  los  oidos  de  los  invasores.  En  aquel  mismo  ins- 
tante se  vio  siniestramente  iluminado  el  espacio  por  el  fuego 
de  40  cañones  asestados  á  la  calzada ,  lo  cual  produjo ,  á  la  ver- 
dad, un  horrible  contraste.  La  fuerza  de  tierra  acudió  á  reforzar 
los  puntos  mas  amenazados,  y  los  ingleses  oian  desdé  sus  bu- 
ques el  ruido  de  los  trenes  de  artillería  que  se  trasladaban  de 
unos  lugares  á  otros ,  y  las  voces  y  el  clamor  de  nuestros  solda- 
dos. Los  enemigos,  en  tanto,  concentraban  sus  fuerzas  para  co- 
menzar el  ataque.  La  fragata  Leander  estaba  encargada  de  re- 
forzar el  Fox  ¡  y  con  el  fin  de  acelerar  el  desembarco],  se  situó 
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debajo  de  las  baterías  do  la  plaza,  sufriendo  sus  fuegos;  y  en 
aquel  momento  cayó  una  lluvia  de  balas  sobre  el  culter  y  lo  echó 
á  pique,  sumerjiéndose  con  tal  prontitud ,  que  perecieron  ahoga* 
dos  como  la  mitad  de  los  hombres  que  conducía. 

Neison,  lleno  de  despecho,  se  puso  á  la  cabeza  de  un  fuerte 
destacamento  de  soldados  y  marineros ,  y  embistió  el  muelle  y 
la  ciudad  á  favor  de  las  sombras.  Serian  las  once  de  la  noehe 
cuando  la  columna ,  compuesta  de  2,000  ingleses ,  había  llegado 
ya  á  medio  tiro  de  cañón  de  Paso-alto,  y  alil  dieron  el  grito  de 
embestida,  que  fué  contestado  por  60  cañones  arrojando  torren* 
tes  de  metralla.  Nelson,  lanzándose  del  bote  que  le  conduela,  puso 
el  pie  en  tierra,  y  en  el  momento  de  tirar  de  la  espada,  recibió 
una  bala  que  le  rompió  el  brazo  derecho.  Ok  Freemaníle!  escla- 
mó sintiéndose  herido,  he  perdido  mi  brazo!  (1)  Fué  trasporta* 
do  inmediatamenro  á  bordo  de  su  navio,  donde  en  seguida  se  le 
hizo  la  amputación.  Entretanto  los  ingleses,  que  atacaban  con 
ímpetu ,  sufrían  un  fuego  terrible  de  cañón  y  fusilería  que  hacia 
la  guarnición ,  compuesta  de  400  hombres  dirigidos  por  su  va- 
liente comandante  D.  Francisco  Gutiérrez  >  mientras  que  los  mis* 
mos  vecinos,  cortando  y  embarazando  las  calles  con  todo  géne- 
ro de  obstáculos,  hacían  sostenido  fuego  desde  las  ventanas  y  azo- 
teas. También  ayudaron  á  la  defensa  un  buen  número  de  mari- 


(1)  En  el  acto  de  recibir  Nelson  la  bala  que  lo  derribó  en  el  fon- 
do del  bote,  se  hallaba  á  sa  lado  el  jó  vea  teniente  Nisbelt,  por  quien 
tenia  una  particular  predilección.  Este  oGcial ,  á  quien  Nelson  había 
protegido  para  sus  primeros  adelantos  en  la  carrera  marítima,  era 
bíjodel  dootor  Nisbett,  cuya  viuda  ha bia  casado  en  segundas  nupcias 
oon  el  célebre  marino.  Aquel  joven  fué  quien  lo  levantó  y  le  vendó 
inertemente  el  brazo  con  su  corbata  de  seda ,  conteniendo  de  este  modo 
1^  sangre  que  abundantemente  brotaba  de  su  terrible  herida ;  y  puede 
creerse  que  á  su  presencia  de  espíritu  y  la  oportunidad  del  socorro  en 
talos  momentos,  debió  Nelson  la  vida.  Otras  afecciones,  no  tan  parast 
fueron  causa  mas  tarde  de  que  este  separase  de  su  lado  con  drfipego  é 
ingratitud  á  un  joven  tan  digno  do  su  aprecio  y  á  quien  tanto  debía. 
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Dcros  franceses,  que  se  hallaban  accidentalmenle  en  la  plaza, 
portándose  dignamente.  Ei  segundo  de  Nelson  recibió  una  heri- 
da mortal,  y  el  capitán  Brown  con  otros  oQciales  y  mas  de  ñOO 
hombres  perecieron  en  el  ataque. 

Otro  destacamento  llegó  á  sallar  en  tierra  por  la  parte  de)  S. 
de  la  ciudad ;  pero  hallando  la  misma  tenaz  resistencia ,  hubo  de 
renunciar  á  su  jactancioso  propósito  de  tomar  por  asalto  las  for- 
tificaciones ,  y  se  dirigió  hacia  un  monasterio  que  había  estra- 
muros ,  contando  con  encontrar  en  el  camino  con  las  fuerzas  que 
capitaneaba  el  contralmirante  NeUon.  Engañados  los  ingleses  en 
sus  e^ranzas ,  se  vieron  obligados  á  defenderse  contra  fuerzas 
rauy  superiores.  Después  de  haber  resistido  hasta  el  amanecer 
tuvieron  que  capitular ,  y  el  capitán  Hood ,  que  hacia  de  media- 
dor, alcanzó  de  los  vencedores  que  todo  d  destacamento  se  em- 
barcase sin  ser  molestado  por  la  artillería  de  las  fortalezas.  La 
mar  habia  arreciado  en  tales  términos  que  el  reembarco  era  ca- 
si imposible;  y  el  gefe  español ,  demasiado  blando  en  aquel  laucc, 
pudo  haber  liecho  prisioneros  á  lodos  los  ingleses  que  quedaban, 
Nelson  pidió  gracia  y  libertad  para  poder  embarcarlos  ofrecien- 
do por  condición  no  atacar  mas  aquella  isla  ni  el  resto  de  las  Ca- 
narias. El  comandante  espauol,  condescendiente  en  demasía, 
traspasó,  en  nuestro  sentir,  la  linea  de  las  facultades  de  que 
podía  disponer  paiti  tales  casos ,  y  llevó  su  generosidad  aun  mas 
allá  de  lo  estipulado ,  hasta  el  punió  de  prestar  todos  los  auxilios 
necesarios  para  que  los  enemigos  se  restituyesen  á  sus  buques^ 
dándoles  en  abundancia  vino  y  toda  clase  de  provisiones.  Tam- 
bién envió  particularmente  á  Nelson  muchas  cosas  que  eran  ne- 
cesarias para  su  curación :  sus  mismos  heridos  fueron  á  curarse 
á  nuestros  hospitales,  y  hasta  se  permitió  (dice  la  relación  del 
oricíal  inglés  á  que  nos  vamos  referiendo)  á  las  tripulaciones  de  la 
escuadra  que  se  proveyesen  en  los  mismos  mercados  de  todos  ios 
objetos  de  que  carecían  á  bordo,  ^'observando »  añade,  este  prin- 
cipio de  SH  religión  (cuál  seria  la  de  este  cronista?)  si  tu  enemi- 
go tiene  hambre,  dale  de  comer ^  si  tiene  sed,  dale  de  beber..: 
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Pero,  ah!  esclama,  nuestras  brillantes  esperanzas  se  habían  di- 
sipado (esto  seria  por  lo  del  galeón),  y  los  resultados  de  esta  Ea« 
tal  espedicion  se  ofrecían  tristemente  ¿  nuestra  vista." 

A  esto  vinieron ,  en  efecto,  á  reducirse  los  sueños  dorados  y 
la  arrogancia  de  los  ingleses  en  aqueUa  espedicion ,  recibiendo 
una  dura  lección  con  las  armas  y  otra  mayor  y  no  menos  necesa- 
ria de  generosidad  de  los  dones  y  mendigos.  De  los  dones  y  me%- 
digosj  que  tal  es  el  epíteto  soez  que  emplea  el  vulgo  de  los  in^ 
ses  para  designar  á  los  españoles ,  y  que  no  repugnan  usar  tam- 
bién ciertos  escritores Miserable  recurso  para  rebajar  la  valia 

de  una  nación  cuyas  glorias  llenaron  el  mundo,  y  que  no  podrán 
menoscabar  toda  la  envidia  y  mala  voluntad  de  sus  adversa- 
rios.... Las  imputaciones  y  dicterios  con  que  esos  escrit()res  ofen- 
den á  nuestra  nación ,  podrán  ser  propias  de  esas  trovas  y  can- 
ciones que  se  destinan  al  grosero  populacho  y  le  sirven  de  ali- 
mento en  tiempos  de  guerra  para  enardecer  su  patriotismo;  pero 
de  ningún  modo  para  aparecer  en  obras  destinadas  á  otra  clase 
de  lectores;  y  si  no  son  dignos  de  un  enemigo  generoso,  cuánto 
menos  deben  serlo  de  autores  sensatos ,  de  escritores  de  unos  paí- 
ses con  quienes  nos  ligan  honrosos  recuerdos ,  y  que  manifiestan 
deseos  de  conservar  nuestra  amistad  t 

Hemos  hecho  justa  mención  de  cierto  número  de  marine* 
ros  franceses  que  concurrieron  á  la  defensa  de  Tenerife;  percal 
pagar  este  tributo  por  tan  noble  proceder,  no  podemos  dejar  de 
manifestar  nuestra  sorpresa  y  sentimierto  por  los  términos  en  que 
se  refiere  este  suceso  en  una  obra  moderna  puUicada  en  Francia, 
análoga  por  su  objeto  á  la  presente.  Duélenos  que  en  una  obra  del 
mérito  é  importancia  de  la  France  marilime ,  que  es  i  la  que 
nos  referimos,  á  cuya  formación  han  concurrido  muy  distingui- 
dos marinos  y  hombres  de  letras  de  aquella  nación^  se  haya  dado 
cabida  á  asertos  tan  ligeros  y  ofensivos,  sin  fundarlos  en  testi* 
monios  fidedignos,  como  lo  pide  su  índole  histórica  y  la  gravedad 
del  supuesto  que  presentan ,  al  mencionar  la  defensa  de  aquella 
isla,  lastimando  el  honor  militar  de  una  nación  cuyos  timbres. 
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como  nacioD  valiente  y  guerrera,  no  pueden  nunca  ser  olvidados 
bí  puestos  en  duda  por  los  franceses.  Ué  aquí  lo  que  se  lee  en  el 
estracto  de  un  diario  inserto  en  la  citada  obra ,  referente  al  via* 
ge  que  en  1840  verííioó  la  fragata  francesa  Belle-Poule  á  la  isla 
de  Santa  Helena,  haciendo  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

*' Hallándose  el  celebre  Nelson  mandando  su  xli\ásion  y  sin 
enemigos  que  perseguir ,  quiso  utilizar  estos  momentos  de  des- 
canso ,  y  dio  la  vela  para  Santa  Cruz  con  el  fm  de  operar  un  des* 
embarco  é  imponer  á  la  ciudad  una  contribución.  A  vista  de  la 
escuadra  enemiga  las  autoridades  españolas ,  aterrorizadas ,  no 
pensaron  mas  que  en  rendirse.  Sin  embargo ,  un  corsario  francés 
de  St.  Malo ,  que  se  hallaba  en  aquella  rada ,  trabajó  tanto ,  tan- 
to, con  el  gobernador,  que  mitad  por  grado,  mitad  por  fuerza, 
pudo  ocupar  dos  pequeños  fuertes ,  ó  mas  bien,  dos  baterías  que 
se  hallaban  situadas  en  los  estremos  de  la  rada." El  diario,  no 
obstante  lo  dicho,  añade:  *' Nelson,  conflado  en  sus  fuerzas,  des- 
embai*có  con  algunas  tropas ;  pero  apenas  puso  el  pié  en  tierra 
cuando  vio  ¿  su  gente  destrozada  bajo  un  fuego  cruzado  de  me- 
tralla ,  y  él  mismo  cayó ,  habiéndole  llevado  una  bala  el  brazo 
derecho;  teniendo,  no  obstante ,  la  suerte  de  poder  ser  conduci- 
do ¿bordo,  dando  inmediatamente  la  vela,  dejando  en  tierra 
muertos,  heridos  y  dos  banderas.  (1)" 

Los  hechos  que  hemos  referido ,  fundándonos  esencialmente 
en  el  diario  de  un  oGcial  inglés  de  la  espedicion,  según  dejamos 
con»gnado,  forman  la  mejor  impugnación  que  podemos  oponer 
á  este  ilógico  y  jactancioso  periodo ,  no  menos  ofensivo  al  honor 
militar  de  nuestro  ejército  que  contrario  á  la  verdad  histórica. 

Pero  si  el  relato  de  nuestros  propios  enemigos  sobre  aquel 
suceso  tan  glorioso  á  nuestras  armas,  no  pareciese  aun  bastante 
para  establecer  la  verdad  de  los  hechos ,  diremos  que  Mr.  de  la 
Graviere,  escritor  marino  de  superior  concepto,  á  quien  ya  hemos 
citado ,  reñere  el  mismo  acontecimiento  sobre  datos  de  la  mayor 

(1)  ¿a  Frawce  marid'mc.^Paris. — 1841,  tomo  h.^^  pág.  188. 
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confianza ;  y  no  solo  habla  en  términos  honrosos,  de  la  conducta 
de  la  guarnición  española ,  sino  que  conviene  en  su  relación  con 
cuanto  hemos  referido  acerca  de  los  motivos  que  impulsaron  i 
Nelson  para  su  espedicion  y  tentativa  sobre  Tenerife  (cuyo  éxito 
daba  por  seguro),  señalando  también  como  causa  y  estfmuJo 
para  ella  el  incentivo  de  las  riquezas  que  suponía  trasportaban 
nuestros  galeones  de  América,  y  que  según  sus  noticias  se  en* 
contraban  refugiados  en  dicha  isla ,  haciendo  la  curiosa  obser- 
vación de  qm  los  galeones  cargados  de  tesoros  del  Nuevo-Mundo 
habían  hecho  la  guerra  con  España  muy  popular  en  la  marina 
inglesa.  El  mismo  historiador  añade  (y  nosotros  reproducimos 
como  una  circunstancia  curiosa  y  digna  de  mención),  que  deci- 
dido Nelson  á  intentar  el  asalto  de  los  fuertes  por  sorpresa  (para 
lo  cual  habia  hecho  construir  escalas  de  antemano),  aprovechan* 
do  los  momentos  de  terror  y  alarma ,  y  con  el  fin  de  hacer  mas 
imponente  el  ataque  y  evitar  que  sus  marineros,  mas  que  milí- 
tai*es  que  venían  á  sitiar  una  ciudad,  pareciesen  una  partida  de 
merodeadores,  dispuso  que  se  vistiesen  con  los  uniformes  encar- 
nados que  se  pudiesen  reunir  en  la  escuadra ,  figurando  con  tt« 
ras  de  lienzo  blanco  el  correaje  ó  fornituras  que  les  faltaban;  y, 
por  último,  hablando  de  los  marineros  franceses  que  ayudaron  i 
la  defensa,  dice  que  eran  100  procedentes,  no  del  corsario  do 
St.  Malo,  que  para  nada  menciona,  sino  del  bergantín  de  guerra 
La  Mutitiey  que  las  embarcaciones  menores  de  las  fragatas  in- 
glesas La  Liveltj  y  la  Minerva  hablan  apresado  dos  meses  antes 
en  el  mismo  puerto  de  Tenerife,  mientras  que  una  gran  parte  del 
equipaje  y  el  mismo  comandante  se  hallaban  en  tierra;  y  lejos  do 
hallar  que  censurar  en  la  conducta  del  gobernador  español,  ala* 
ba  espresamentc  su  generosidad  por  las  condiciones  favoraUes 
que  concedió  á  los  ingleses,  que  no  podian,  dice,  seriamente 
esperar  (1). 

Concluiremos  diciendo ,  respecto  del  ataque  de  Santa  Cruz 

[\ )  Guerres  mariUmeSt  tomo  I,  página  101  y  siguientes. 
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de  Tenerife,  que  Nelson  correspondió  por  su  parte  á  aquella  de- 
mostración tan  hidalga  del  gobernador,  haciéndose  cargo  de 
conducir  y  diríjir  la  correspondencia  pública  á  la  metrópoli :  con- 
ducta, que  no  menos  que  la  observada  por  el  gefe  español ,  ofre- 
cía un  singular  contraste  con  el  espíritu  enérgicamente  hostil 
que  escitó  y  tan  bizarramente  sostuvo  el  ataque  y  defensa  de 
aquella  plaza. 
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CAPÍTULO  XL 


Preparativos  de  salida.— Los  críticos  de  la  toldilla.— Los  teóricos  y  los 
prácticos. — Campana  feliz  del  Monarca.  (Digresión). — El  general 
Mazarredo  en  el  navio  Fulgencio* 


Seria  absurdo  establecer  como  principio 
que  la  teórica  puede  bastar  i  suplir  para  el 
desempeño  de  los  deberes  del  marino;  inútil 
seria  la  inteligencia  sin  la  acertada  aplicación 
de  los  principios ,  puesto  que  la  práctica  rec- 
tilica  y  perfecciona  el  saber  y  acopia  los  pre- 
ciosos frutos  de  la  experiencia. 

Beflexione*  de  un  marino,  (M.  SS.) 

Es  tal  la  unión  6  dependencia  que  guar- 
dan la  parte  especuUtiTa  y  la  práctica  de  la 
naregacion  entre  si,  que,  ayudándose  mu- 
tuamente ,  concurren  ambas  en  igual  grado 
para  el  intento;  pues  asi  como  la  primera  soia 
no  sería  suflcíente  para  dirigir  una  naregi- 
cion  dilatada,  la  segunda  sin  «Ha  tampoco 
bastarla,  cuando  fuese  necesario  dejar  la« 
costas  y  enmararse.  La  una  suministra  las  re- 
glas y  ensefta  los  cálculos,  y  la  otra  los  mo- 
dos de  aplicarlas  con  acierlo  en  la  forma  que 
lo  requieren  las  circunstancias. 

Conversaciones  de  UUoa  con  sus 
tres  Mjo%,  Pág.  8. 

El  revés  esperimentado  por  nuestra  escuadra  en  el  Cabo  de 
San  Yieenlc,  aunque  leve  en  su  entidad,  produjo,  no  obstante, 
graves  resultados,  y  vino  á  decidir,  como  hemos  dicho,  de  la 
marcha  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  aquella  guerra.  En- 
cerrada gran  parte  de  nuestras  fuerzas  navales  en  el  puerto  de 
Cádiz,  diseminadas  las  otras  y  separadas  de  las  de  nuestros  alia- 
dos los  franceses,  temió  fundadamente  el  gobierno  de  Madrid 
por  la  seguridad  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar  y  nuestro 
comercio,  atendido  el  desamparo  en  que  quedaba  la  navegación 
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mercantil.  Es  cierto  que  las  invaáones  intentadas  por  los  ingle- 
ses contra  algunas  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  se  es- 
trellaron contra  la  lealtad  y  el  denuedo  de  sus  defensores;  pero 
nuestro  tráfico  sufria  pérdidas  enormes;  suspendiéronse  nuestras 
espediciones  ó  se  hicieron  raras  en  estremo ,  y  sobrevino  aquella 
parálisis  en  los  negocios ,  aquella  incomunicación  con  nuestras 
Américas  que  anhelaban  nuestros  enemigos. 

Estas  eran  las  circunstancias  de  la  monarquía  y  tal  el  esta- 
do de  nuestra  marina  por  el  mes  de  setiembre  de  1798,  cuando 
el  general  de  la  escuadra  surta  en  Cádiz  D.  José  de  Mazarredo, 
recibió  una  orden  de  la  corte,  reservada  y  apremiante,  dispo- 
niendo que  los  navios  San  Ildefonso  y  San  Fulgencio,  y  las  fra- 
gatas Céres,  Asunción,  Efigenia  y  Diana,  se  alistasen  con  el 
mayor  sigilo  y  celeridad  para  dar  la  vela  y  desempeñar  con  in- 
dependenda  diferentes  comisiones  en  Ultramar.  Preveníase  tam- 
bién en  esta  orden  que  al  hacer  el  embarco  ^de  tropas  y  efectos 
que  se  designaban  en  aquellos  buques,  se  procediese  con  la  ma- 
yor discreción ,  evitando  el  riesgo  de  alterar  sus  buenas  propie- 
dades militares  y  marineras,  consideradas  las  circunstancias  y 
el  probable  recelo  de  encuentro  con  los  enemigos.  El  general  ¿ 
cuyo  saber  y  prudencia  se  fiaba  esla  empresa,  contestó  á  la  cor* 
te  desde  luego  que  la  tomaba  á  su  cargo ;  pero  manifestando 
que  no  podria  verificarse  basta  que  levando  anclas  los  ingle* 
ses,  que  bloqueaban  el  puerto  fondeados,  viese  como  establecian 
su  crucero;  si  bien  le  bastaban  tres  dias  para  dar  sus  disposi- 
ciones y  ponerlos  ¿  la  vela ,  con  tal ,  añadía ,  que  se  observase 
el  mas  rigoroso  secreto ,  comunicando  tan  solo  á  él  las  órdenes 
indispensables.  Diremos  de  paso>  para  hacer  ver  cuan  en  olvi- 
do se  ha  tenido  siempre  á  nuestra  marina,  aun  en  las  épocas 
en  que  era  menos  problemática  ó  cuestionable  su  importancia 
como  brazo  del  Estado  necesario  á  su  defensa,  que  el  celoso  ge- 
neral ,  después  de  esponer  la  falta  de  recursos  y  de  pedir  se  pu- 
siesen á  su  disposición  250  ó  300  mil  reales  que  tenia  la  caja 
de  marina  de  la  provincia  de  Cádiz ,  decia  al  ministro  entonces 
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del  ramo  D.  Juan  de  Lángara;  '^ en  tal  conflicto  me  hallo  con 
las  nnanos  atadas,  y  si  se  ha  de  llevar  á  cabo  lo  que  previene 
S.  M.,  en  nuestra  desdicha  de  fondos,  yo  no  sé  de  donde  sacar- 
lo  para  tenerlo  de  reserva." 

Persuadido  Mazarredo  de  la  necesidad  del  sigilo  en  sus  apres- 
tos y  disposiciones,  y  con  la  esperanza  de  conseguirlo,  solo  ha- 
bia  confiado  las  órdenes  de  la  corte  á  los  con^andantes  de  los  bu- 
ques  de  la  espedicion.  Sin  embargo,  aquella  misma  noche  corria 
reservadamente  entre  los  noveleros  de  Cádiz  la  noticia  de  la  in- 
mediata salida  de  los  navios ,  que  tanto  importaba  tener  oculta. 
Asi  se  lo  aseguró  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  comandante  del 
Fuhjencioj  y  el  general,  despechado  con  ver  ilusorias  sus  pre- 
cauciones, aunque  aparentó  despreciar  la  especie,  decía  á  la 
corte  manifestando  las  posibles  consecuencias  del  abuso  de  con* 
fianza  en  materia  tan  grave :  ''Diez  contra  uno  apostaría  yo,  si 
1»  me  hallase  en  el  lugar  del  almirante  enemigo ,  á  que  en  este 
>  mar,  ó  á  su  recalada  al  otro,  haría  que  fuesen  tomados  los  na- 
»  vios  San  Ildefonso  y  San  Fulgencio  y  sabiendo  que  debian  sa- 
»  lir,  y  para  ello  maniobrarla  dejándoles  franca  la  partida." 

Mazarredo  creyó  poder  hacer  perder  ruta  á  los  noveleros, 
aparentando  indiferencia  ó  desprecio  por  la  noticia ,  y  comenzó  á 
dictar  sus  disposiciones  con  aquella  previsión  y  actividad  que 
eran  peculiares  á  su  carácter.  Galiano,  á cuyos  grandes  conoci- 
mientos y  espcriencia  no  podian  ocultarse  los  graves  compromi- 
sos y  la  responsabilidad  que  iban  á  pesar  sobre  él ,  sintió  el  so- 
brecargo de  hombres  y  efectos  que  debia  trasportar;  Mazarredo 
oponia  á  sus  justas  observaciones  las  órdenes  terminantes  del 
gobierno:  toda  discusión  era,  pues,  inútil.  La  dirección  de  aquel 
movimiento,  en  que  se  trataba  nada  menos  que  de  sorprender  por 
segunda  vez  la  suspicacia  y  la  vigilante  observación  del  almiran- 
te ingles,  y  el  buen  éxito  con  que  fueron  coronadas  las  disposi- 
ciones del  general ,  justifican  el  renombre  que  su  celo  é  inteli- 
gencia le  adquirieron  en  la  Armada. 

Persuadido  de  que  los  ingleses  no  se  moverían*  del  fondea- 
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úeto  que  hablan  tomado  para  vigilar  de  cerca  los  movimientos 
de  nuestra  escuadra  hasta  que  se  presentasen  los  primeros  vien- 
tos del  tercer  cuadrante ,  propios  de  la  entrada  de  la  próxima  es- 
tación de  invierno^  se  propuso  preparar  los  dos  navios  en  térmi- 
nos que ,  sin  tener  ¿  bordo  las  tropas  ni. efectos  que  debian  con- 
dueir  $  Id  cual  daria  un  indicio  de  su  deslino  >  se  hallasen  de  tal 
modo  preparados  que  pudiese  hacerse  sü  traspaso  á  la  hora  de 
dar  la  Vela,  y  á  este  efecto  hizo  repartir  la  tropa  de  trasporte  en 
otros  cuatro  navios  de  la  escuadra. 

Los  ingleses  comenzaron,  en  efecto,  á  hacer  algún  movi- 
miento como  á  mediados  de  octubre,  y  hacia  el  26  del  propio 
mes  ya  el  tiempo  indicaba  la  mudanza  que  se  esperaba  ^  con  cu- 
yo motivo  activó  el  general  sus  disposiciones.  El  3  de  noviembre 
hizo  una  estraordinaria  subida  el  barómetro»  y  estando  la  atmós- 
fera muy  seca>  creyó  Mazarredo  se  entablasen  los  nortes  bonan- 
cibles y  que  llegarían  á  refrescar  los  vientos  de  aquella  parte, 
como,  en  efecto ,  sucedió ;  y  en  su  vista  hizo  llamar  á  D.  Ma- 
nuel Emparan ,  comandante  de  las  cuatro  fragatas ,  para  esplt- 
carie  á  viva  voz  y  sobre  la  carta  la  derrota  que  debia  hacer  á  la 
salida ;  pero  la  calma  que  sobrevino  hizo  suspender  de  nuevo 
sus  disposiciones.  > 

En  medio  de  estos  preparativos,  hechos  con  tanto  celo,  la 
corte,  llena  de  perplegidad,  le  advirtió,  sin  embargo,  que  cuida- 
se de  no  esponer  con  imprudente  confianza  los  dos  navios  y  las 
cuatro  fragatas,  á  aumentar  nuestros  quebrantos.  Advertencia 
que,  por  justa  que  fuese,  no  podia  menos  de  herir  algún  tanto  la 
delicadeza  del  jefe  á  quien  se  habia  confiado  la  ejecución  de 
aquel  importante  movimiento,  y  cuya  prudencia  y  acierto  én  ca- 
sos de  igual  naturaleza  no  debian  ser  olvidados  por  el  gobierno. 
Mazarredo  contestó  asegurando  que  cumpliría  en  lodo  los  deseos 
de  S.  M.  añadiendo:  ''que  ya  se  habia  fijado  sobre  el  único  plan 
posible;"  pero  aun  tuvo  el  puntoso  general  que  vindicarse  y  vin- 
dicar, digámoslo  asi,  las  fuerzas  de  su  mando,  de  una  imputación 
falla  de  todo  fundamento. 

Tomo  i.  11 
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Hiciéronse  por  entonces  á  nuestro  gobierno  por  el  de  la  re- 
pública francesa  muy  serias  inculpaciones  dando  á  entender,  que 
no  guardaría  la  escuadra  inglesa  el  bloqueo  de  Cádiz  con  tan- 
ta constancia ,  si  no  recibiese  toda  especie  de  provisiones  de  la 
costa  española,  con  la  misma  regularidad  que  pudiera  tenerlas 
una  aliada.  Mazarredo,  usando  del  raciocinio  y  con  datos  ve- 
rídicos, contestó  con  nobleza  y  valentía,  probando  la  impostura 
de  los  avisos  dados  al  ciudadano  representante  de  la  república, 
concluyendo  con  decir,  **que  la  presencia  de  la  escuadra  enemi- 
ga en  aquellos  mares ,  era  un  nuevo  y  natural  efecto  de  la  su- 
perabundancia de  sus  medios,  de  sus  esfuerzos  y  sistema  de  mar; 
*' sistema  9  añadía,  que  arrancó  al  mismo  Bonaparle  en  el  Cai- 
ro la  confesión  de  ser  de  nuestros  enemigos  su  imperio," 

En  la  espera  del  momento  critico  y  favorable  para  la  salida, 
el  general  no  interrumpió  las  maniobras  y  disposiciones  que ,  á 
fuerza  de  repetirse ,  no  escitaban  ya  en  el  mismo  grado  las  sos* 
pechas  acerca  de  su  verdadero  objeto.  Así,  los  navios  designa- 
dos ,  ademas  de  los  ejercicios  y  faenas  diarias  comunes  &  la  es- 
cuadra ,  hacían  con  la  menor  apariencia  posible  los  preparativos 
de  partida.  Al  San  Fulgencioh fueron  embarcados  2,500  quinta- 
les de  azogue  y  500  tercios  de  papel  sellado,  poniendo  una  carga 
mayor  en  el  San  Ildefonso,  con  otros  efectos  y  pertrechos  maríti- 
mos y  de  guerra,  procurando  siempre  conservar  en  dios  su  mejor 
línea  marinera.  El  escrupuloso  y  entendido  general  había  cal- 
culado de  tal  modo  los  pesos  en  este  concepto  que,- contando 
ademas  con  las  tropas  de  trasporte,  que  graduaba  en  450  ó  460 
hombres  mas  para  cada  navio,  habia  dejado  á  estos  boyantes  las 
tres  ó  cuatro  pulgadas  que  este  aumento  de  peso  debería  de  ha- 
cerles sumergir.  Ültimamente,  con  el  objeto  de  aprovechar  sin 
perder  momento  las  circunstancias  favorables  que  pudieran  pre- 
sentarse, así  los  navios  como  las  fragatas,  tenían  dentro  todas 
sus  embarcaciones  menores  y  permanecían  sobre  amarras  age* 
ñas,  á  esccpcion  del  ancla  del  0.  que  conservaba  cada  uno. 

El  día  12  de  noviembre  amaneció  el  sol  entre  algodones 
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hacia  los  montes  del  Estrecho,  anuncio  de  bnen  levante,  con 
cuyo  motivo  se  hicieron  algunos  movimientos  de  ^opas ;  pero 
habiendo  quedado  calma  al  medio  día,  todo  volvió  á  su  ser  y 
reposo  anterior.  En  estas  alternafivas  de  espera  y  de  confian- 
za filé  transcurriendo  el  tiempo  hasta  el  dia  19  de  diciembre. 
Ya  desde  la  anochecida  de  este  día  habia  empezado  á  soplar 
el  viento  fresco  por  el  NO.  conservándose  con  igual  fuerza 
toda  la  noche»  por  lo  que  Mazarredo  creyó ,  atendidas  las  señales 
atmosféricas ,  que  se  preparaba  la  coyuntura  tan  esperada  para 
la  salida;  y  desde  aquel  momento  dictó  ya  seriamente  sus  díspo- 
siciones  para  el  traspaso  de  las  tropas ,  lo  cual  tuvo  efecto  al 
amanecer  del  dia  20.  Aquellas  disposiciones  y  mai^iobras  eran  la 
rep^icion  de  otras  semejantes  ya  ejecutadas  en  varias  ocasiones, 
que  si  no  escitaban  extraordinariamente  la  atención ,  ofrecían 
nuevo  pretesto  á  las  quejas  y  murmuraciones  de  los  desconlen- 
tos ,  que  nunca  faltan  en  una  escuadra  ni  en  un  solo  buque ;  es- 
píritus atrabiliarios  á  quienes  desagrada  por  temperamento  toda 
disposición  superior,  y  que ,  sin  dejar  por  eso  de  ser  exactos  y  zc- 
losos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  se  reservan  como  una 
especie  de  desahogo  y  lenitivo  el  derecho  de  censura,  que  por  lo 
regular  se  ejerce  ilimitadamente  en  las  cámaras  bajas  de  todos 
los  buques,  en  todas  las  marinas  del  mundo. 

Rendido  de  fatiga,  pero  siempre  activo  y  puntual,  se  ha- 
llaba Hernando  de  servicio  la  mañana  que  precedió  al  dia  de  la 
salida,  paseando  en  la  toldilla  del  Fulgencio  con  el  oficial  dé 
guardia ,  y  ambos  escuchaban  sin  tomar  parte  la  animada  con- 
vcr.'uidon  que  sostenían  varios  oficiales  y  guardiamarinas  acerca 
de  las  faenas  que  acababan  de  ejecutarse,  inútiles  ó  escusadas, 
según  el  común  concepto.  Las  quejas  de  algunos  de  los  interlo- 
cutores iban  impregnadas  de  esa  mordacidad  y  tono  zumbón  que 
tan  fácilmente  excita  la  hilaridad  en  tales  casos,  y  en  sus  apenas 
embozadas  alusiones ,  no  salía  muy  bien  librado  el  gefe  superior 
de  la  escuadra,  haciendo  además  en  ellas  una  picante  alusión 
á  los  que  con  alguna  especialidad  se  dedicaban  en  nuestra  ma- 
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riña  al  estudio  y  las  prácticas  astronómicas.  Don  Celestino-  Rote- 
ro,  que  era  el  decano  de  los  tenientes  de  navio  en  el  Fulgen- 
cioy  por  sus  conocimientos  en  la  facultad  y  por  su  extraordinaria 
afición  á  aquel  estudio,  habia  sido  escogido  por  Galiano  para  di- 
rigir, bajo  sus  inmediatas  prescripciones,  la  derrota  en  la  próxi- 
ma campaña ;  circunstancia  que »  con  otras  prendas  personales» 
lo  hacian  objeto  de  una  justa  y  general  consideración,  y  él  á  su 
vez  sabia  atraer  á  sus  asiduos  trabajos  facultativos  á  aquellos 
entre  los  oficiales  y  guardiamarinas  que  manifestaban  celo  é  in- 
clinación por  esta  clase  de  científicas  tareas.  En  tal  concepto  se 
aficionó  á  Hernando ,  en  quien  notó  desde  luego  con  las  mejores 
disposiciones  un  verdadero  entusiasmo  por  la  profesión.  Aunque 
mesurado  por  carácter,  no  podia  disimular  su  disidencia ,  ni  de 
tomar  para  si  algunas  de  las  pullas  malignamente  disparadas 
contra  los  oficiales  llamados  astrónomos. 

Servian  de  asunto  á  la  crítica  aquellos  movimientos  y  tras- 
pasos que  con  el  objeto  de  desorientar  las  conjeturas ,  se  hacían 
y  deshacian  con  frecuencia,  y  que  uno  de  los  críticos  comparaba 
á  la  tela  de  Penelope ,  haciendo  estensiva  su  clásica  alusión, 
con  intención  mas  refinada ,  á  la  salida  verificada  algún  tiempo 
antes  con  toda  la  escuadra ,  dispuesta  por  el  general  Mazarredo, 
sin  aparente  resultado ;  movimiento  que  dio  asunto  á  la  morda- 
cidad para  rebajar  las  cualidades  de  marino  entendido  y  previsor 
que  le  adornaban.  La  picante  ocurrencia  fué  acogida  con  aplau- 
so, á  la  parque  con  visible  mortificación  del  oficial  de  guardia, 
que  continuó  paseándose  en  silencio. 

Sabido  es  que  aquel  general  hizo  en  efecto  una  salida  con 
su  escuadra,  de  corta  duración  y  sin  aparente  resultado,  de  la 
liahía  de  Cádiz;  suceso  de  que  el  vulgo  soez ,  siempre  dispuesto 
á  censurar  los  actos  y  disposiciones  de  los  que  mandan ,  sobre 
todo,  cuando  no  alhagan  sus  deseos  ó  caprichos,  se  apoderó  acu- 
sando amargamente  de  inacción  á  aquellas  fuerzas  navales,  y 
aun  corría  y  se  cantaba  una  miserable  troba  en  que  se  aludia 
burlescamente  al  infructuoso  paseo  naval  de  Mazarredo.  Pero  si 
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no  pareció  bien,  en  general,  aquel  alarde  de  nuestras  fuerzas 
marítimas  delante  de  Cádiz ,  no  han  faltado  marinos  respetables 
^ue  creyeron  que  este  gefe  procedió  con  justificable  intención, 
siendo  su  objeto  ver  si  podía  atacar  con  ventaja  á  la  escuadra 
dividida  de  los  ingleses,  de  la  cual  una  división  habia  ido  á  Lis- 
boa. En  tal  concepto  aquella  salida  fué  una  animosa  tentativa, 
y  lo  que  sobre  todo  acredita  que  Mazarredo  no  contaba  con  una 
inmediata  y  segura  retirada ,  es  que  salió  de  Cádiz  con  viento 
del  Este  ó  levante  deshecho,  circunstancia  que  la  impodia  ó  di- 
ficultaba en  el  caso  de  tener  contra  si  toda  la  fuerza  enemiga, 
como  en  efecto  sucedió ,  lo  cual  le  obligó  á  entrar  sobre  bordos 
con  el  mismo  levante  con  gran  apuro  y  dificultad ;  pues  no  ha- 
bia hecho  mas  que  fondear  el  último  navio ,  y  ya  estaba  la  es- 
cuadra inglesa  reunida  y  áia  boca  del  puerto. 

Hiciéronse  también  alusiones  algo  picantes  contra  los  que 
decian  que  miraban  á  las  estrellas  mas  que  á  la  mar  y  al  apare- 
jo, y  aunque  indeterminada  y  general  aquella  criüca,  podia  to- 
marse por  una  alusión ,  no  solo  al  general  Mazarredo  cuyos 
trabajos  astronómicos  le  han  merecido  una  honrosa  reputación, 
sino  al  mismo  Galiano  y  al  oficial  de  guardia  que  escuchaba  pa- 
ciente aquel  habitual  desahogo  de  sus  compafieros ;  pues  en  nues- 
tra marina ,  como  en  la  de  todas  las  demás  naciones ,  contaba 
muchos  sectarios  la  opinión  de  que  bastan  para  ser  un  buen  ofi- 
cial ,  con  los  conocimientos  y  reminiscencias  teóricas  adquuidas 
en  las  clases  académicas ,  la  mera  práctica  de  la  navegación  y  la 
maniobra;  considerando  la  parte  astronómica  y  los  estudios  au- 
xiliares como  cosa  superfina ,  ó ,  á  lo  mas,  como  adornos  de  me- 
diana utilidad  é  importancia. 

Por  debatida  que  haya  sido  la  vieja  cuestión  acerca  de  las 
ventajas  de  la  práctica  sobre  la  teórica >  y  viceversa,  no  preva- 
lece menos  en  mucha  parte  de  los  marinos  de  todas  las  nacio- 
nes. Está  demasiado  radicada  aun  la  preocupación  de  que  la 
práctica  sola  triunfa,  á  despecho  de  las  pretensiones  del  entendi- 
miento, de  todos  los  obstáculos.  Ella  tiene  numerosos  prosélitos 
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porque  es  doelriaa  cómoda,  y  la  escasa  medianía,  revestida  de 
la  audacia  y  falso  brillo  que  sabe  prestarie  un  acento  impostor, 
deslumhra  á  la  multitud  por  un  alarde  imponente.  [Cuántas  ve- 
ces cl  hombre  sabio ,  pero  modesto,  ha  cedido  el  paso  al  osado 
garrulador  que ,  armado  de  cuatro  frases  de  apariencia  y  atolon- 
drando ,  por  decíj'lo  así ,  á  sus  oyentes ,  ha  usurpado  el  lugar 
que  solo  debió  concederse  al  verdadero  sabei*  y  al  mérito  acri- 
solado I 

En  ninguna  parte  es  mas  perjudicial  esta  doctrina  que  en 
las  profesiones  eminentemente  útiles  que  constituyen  la  marina. 
Por  lo  mismo  que  son  mas  diQcHes  de  adquirir  los  conocimientos 
necesarios  al  perfecto  desempeño  de  los  deberes  del  oficial  de 
marina  y  del  ingeniero  naval,  es  mas  factible  que  haya  tenido 
seguidores  en  una  en  que  ha  mucho  no  se  procura  fomentar  de 
un  modo  conveniente  los  buenos  estudios,  y  estimular  la  aplica- 
ción con  premios  dignos  del  saber.  £1  pernicioso  empirismo  se 
insinúa  del  mismo  modo  á  la  cabecera  de  los  enfermos  que  en 
las  empresas  útiles  y  dispendiosas,  en  las  cubiertas  que  en  los 
ai*&enales.  Por  fortuna  hay  quien  desmienta  con  los  hechos  y  la 
aplicación  de  los  principios  luminosos  que  constituyen  el  saber 
del  oficial  de  marina ,  la  antigua  y  desautorizada  preocupación 
de  que  basta  una  ruda  práctica  sostenida  con  clamor  descom- 
pasado para  el  acierto  en  las  ocasiones  graves  y  de  empeño  que 
son  frecuentes  en  la  mar,  y  la  propagación  de  los  buenos  prin- 
cipios llegará  á  fijar  de  una  vez  las  ideas  s(d>re  punto  de  tai 
importancia. 

Si  es  perjudicial  el  principio  erróneo  que  combatimos  á  bor- 
do y  en  la  práctica  de  la  navegación  >  es  aun  de  mayor  conse- 
cuencia en  los  arsenales ,  puesto  que  influye  de  un  modo  menos 
aparente  y  mas  grave  á  veces  en  la  perfección  de  las  construc- 
ciones naval  é  hidráulica ,  y  en  la  s^uridad  misma  personal  de 
aquellos  que  fian  su  existencia  en  el  saber  y  previsión  de  los  que 
han  de  prepararles  el  lugar  de  sus  fatigas  y  merecimientos. 

Así  el  que  junte  á  una  experiencia  ilustrada  la  posesión  de 
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los  principios  científicos ,  dominará  los  obstáculos  y  las  circuns- 
tancias; los  misnios  errores  del  hombre  meramente  práctico,  se- 
ráa  un  manantial  de  deducciones  importantes  para  él,  y,  rectifi- 
cando sucesivamente  sus  juicios  y  observaciones ,  hará  progresos 
efectivos  en  la  ciencia.  El  mero  práctico,  limitado  alas  reglas  tra- 
dicíoDales,  á  las  fórmulas  y  plantillage  que  compoi^n  su  saber» 
tropezará  con  obstáculos  cuya  causa  le  es  enteramente  descono- 
cida, y  ccMitenido  siempre  en  el  estrecho  circulo  de  sus  propios 
alcances,  permanecerá  estéril  y  ciego;  si  ya  no  es  que  con  te- 
merario arrojo  intente  realizar  las  absurdas  producciones  del  er- 
ror, con  perjuicio  de  la  economía  y  riesgo  de  la  seguridad  per- 
sonal en  ocasiones.  Diremos,  en  conclusión,  sobre  cuestión  tan 
ddbatida  que,  para  ser  sabio  en  un  arte  ó  ciencia  basta  la  teó- 
rica; pero  que  para  poseerla  y  profesarla,  es  de  absoluta  nece- 
sidad unir  á  ella  la  práctica. 

La  opinión  adversa  á  los  estudios  astronómicos  en  el  Fulgen- 
tio  se  hallaba,  no  obstante >  en  minoria,  si  bien  la  facción  disi« 
dente  sosteoia  con  locuaz  insistenda  sus  principios,  llamando 
con  frecuencia  en  su  ayuda  el  punzante  auxiliar  del  ridiculo.  El 
oficial  que  con  tan  buen  éxito  lo  empleaba  en  aquella  ocasión, 
excitado  por  la  risa  y  aparente  asentimiento  de  su  auditorio, 
concluyó  su  diatriba  diciendo : 

— ^Yerdad  es  que  en  la  mar  no  podrá  acontecemos  lo  que  diz 
le  sucedió  á  aquel  astrólogo  que  se  fué  por  escotillón  por  mirar 
«empre  para  arriba ;  pero  á  fe  que  si  por  atender  mas  á  las  es- 
trellas que  á  la  aguja  y  á  las  gabias  tropezamos  en  el  camino, 
con  algo  mas  duro  que  agua  del  pozo  hablamos  de  dar,  y  en- 
tonces, añadió  con  tono  suficiente,  ni  Sirio  ni  Aldebarán  nos  sa- 
carán del  mal  paso. 

Las  miradas  del  grupo  murmurador  se  clavaron  en  aquel  ins- 
tante por  un  movimiento  maquinal  en  D.  Celestino.  La  diatriba 
contra  los  marinos  astrónomos  no  podia  ser  mas  directa ,  y  ya 
este  creyó  conveniente  tomar  alguna  parte  en  el  diálogo,  con 
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el  esencial  objelo  de  rocUGcar  alguna  opinioü  injustamente  des- 
favorable á  ciertas  personas  aludidas. 

— Si  la  doctrina  que  entre  chanzas  se  quiere  sostener,  dijo,  no 
envolviese  un  error  de  consecuencia  y  de  un  efecto  pernicioso, 
sobre  todo,  cuando  se  sostiene  delante  de  jóvenes  que  empiezan 
eu  carrera  y  aspiran,  como  es  de  creer,  á  ser  unos  perfectos 
oGoiales  de  marina ,  yo  seria  el  primero  á  reir ;  pero  mediando 
estas  consideraciones  me  oreo  obligado  en  mas  de  un  concepto 
y  en  justo  homenage  de  la  veinlad  profesional,  que  tanto  convie* 
ne  oonservar  pui*a  en  nuestra  carrera ,  á  hacer  algunas  ligeras 
observaciones. 

El  prudente  oficial  demostró  con  fáciles  razones  el  error  de 
los  que  niegan  ó  ponen  en  duda  la  utilidad  de  ciertos  estudios 
que,  lejos  de  embarazar,  auxilian  y  realzan  la  profesión  mariü* 
ma;  y  ya  en  tono  serio  y  con  la  fuerza  que  le  daban  su  carácter 
y  ejemplo ,  fácil  fué  persuadh*  á  los  que  no  profesaban  sistemá- 
ticamente la  opuesta  doctrina:  citó  hechos  concluyentes  que  fue* 
ron  reconocidos,  y,  después  de  encomiar  los  superiores  conocí* 
mientes  que  en  este  concepto  adornaban  al  general  Mazarredo, 
terminó  diciendo : 

— Tales  son  los  títulos  que ,  aparte  de  los  del  respeto,  tiene  á 
nuestra  confianza  el  gefe  superior  que  nos  manda,  y  entre  tan* 
tos  seria  injusto  olvidar,  tratándose  de  nuestra  presunta  salida 
en  las  oríticas  circunstancias  en  que  nos  hallamos  respecto  de 
los  ingleses,  que  nos  observan  con  los  buenos  deseos  que  son  de 
presumir,  que  á  sus  conocimientos,  prudencia  y  rara  sagacidad 
se  debió,  no  ha  mucho,  el  brillante  éxito  de  la  campaña  em* 
prendida,  en  circunstancias  idénticas  y  no  menos  difíciles,  por  el 
navio  Monarca,  y  ante  un  enemigo  cuya  vigilancia  todos  cono- 
cemos. Y  volviendo  al  tema  principal  de  la  cuestión,  ¿no  fueron 
los  conocimientos  superiores  en  la  astronomía  náutica  de  su  co* 
mandante  D.  José  Justo  Salcedo  los  que  contribuyeron  al  feliz 
término  de  su  campaña ,  eludiendo  el  encuentro  con  los  numero* 
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sos  eruceros  enemigos,  Icrminaado  aquella  con  una  admirable 
recalada?  A  la  verdad ,  señores ,  que  en  esta  cuestión ,  y  para 
combatir  este  cisma  o&uüco,  que  sé  muy  bien  tiene  sostenedo- 
res en  todas  las  marinas ,  no  tenemos  los  españoles  necesidad  de 
buscar  prestados  argumentos ,  poseyéndolos  de  propia  cosecha. 
En  nuestro  propio  cuerpo  tenemos  testimonios  recientes  que  de- 
dden  gloriosamente  la  cuestión. 

Un  oGcial  de  aspecto  grave ,  que  tomaba  entonces  parto  en 
la  conversación ,  manifestó  deseos  de  conocer  el  hecho  á  que  se 
hacia  referencia  y  que  ignoraba  en  sus  pormenores,  y  mostran- 
do el  mismo  interés  Hernando  y  otros  de  los  presentes,  sabedo- 
res de  que  D.  Cielestino  estaba  embarcado  en  el  Monarca  du- 
rante la  espedicion  k  que  se  hacia  referencia,  prestándose  este  de 
buen  talante  continuó  diciendo : 

— Nada  hay,  señores,  mas  parecido  á  aquellas  circunstancias 
que  estas  en  que  ahora  nos  encontramos ,  sino  es  que  lo  recien- 
te del  hecho  y  la  buria  que  entonces  hicimos  á  los  ingleses,  agra- 
van algún  tanto  y  comprometen  nuastra  actual  tentativa;  pues 
el  viejo  Jervis  que  está  sobre  aviso,  sabe,  cuando  menos,  la 
dispuesta  salida  de  las  fragatas  y  espera  con  la  garra  levan- 
tada, y  con  la  ansiosa  comezón  del  chacal  que  atisba  su  pre- 
sa, á  que  asomemos  fuera  del  puerto;  y  á  la  verdad  que  si  no 
obramos  con  una  prudencia  suma,  nos  espondríamos  4  suminis- 
trar un  triste  comprobante  de  la  verdad  del  adagio  del  cántaro 
y  la  fuente.  Pero  volvamos  á  nuestro  Monarca,  La  salida  era  for- 
zosa, los  enemigos  cruzaban  á  la  vista  y  nuestro  digno  general, 
que  tanta  actividad  y  prudencia  desplegó  en  aquellas  circunstan- 
cias, la  dispuso  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche  del  10  de 
abril  de  este  mismo  año,  pues  no  hace  mas  del  suceso  que  refie- 
ro. Salimos  al  crepúsculo  y  fondeamos  sobre  un  ancla,  lo  mas 
aterrados  y  próximos  al  castillo  de  San  Sebastian  que  nos  fué  po- 
sible, y  en  la  misma  torre  se  estableció  Mazarrcdo  para  dirigir  y 
velar  de  cerca  las  operaciones  del  navio.  A  favor  de  aquella  os- 
curidad, y  mas  entrada  la  noche,  dimos  la  vela ;  y  como  los  in- 
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gicses  cruzaban  á  la  vista ,  se  habían  tomado  las  medidas  nece- 
sarias para  que  nuestras  maniobras  se  hiciesen  con  el  menor 
ruido  y  aparato  que  fuese  posible,  imponiendo  un  silencio  abso- 
luto á  la  tripulación ;  precepto  que  fué  admirablemente  obser- 
vado  

— Y  tanto,  interrumpió  al  antagonista  de  los  astrónomos, 
que  hallándose  cl  comandante  del  navio  en  la  galería  de  popa 
con  el  nuevo  virey  de  Méjico  Asanza,  bajó  un  oficial  novel  á 
darle  parte  del  último  movimiento  de  los  enemigos;  y  acercan- 
dose  de  puntillas,  para  no  faltar  al  precepto,  se  acercó  al  oído 
de  aquel ,  para  decirle  con  voz  imperceptible  y  como  quien  se 
confiesa:  Mi  comandante,  los  navios  enemigos  acaban  de  virar 
de  la  otra  vuelta:  discreción  y  reserva  que  hizo  reir  mucho  al 
vírey,  cuando  después  de  ido  el  oficial  supo  el  secreto  délas 
operaciones  de  los  ingleses 

—Para  ocultar  nuestros  movimientos,  continuó  aquel,  luego 
que  dimos  la  vela,  seguimos  la  costa  aterrándonos  todo  lo  po- 
sible hasta  llegar  á  cabo  Candor,  en  cuyo  punto  tratamos  ya 
de  despedir  el  práctico :  y  llamando  este  al  falucho  que  debía 
conducirlo  á  Cádiz  y  que  traiamos  á  remolque,  vimos  que  se 
liabia  desamarrado  y  perdido  de  vista ,  por  lo  cual  le  fué  pred- 
80  continuar  en  el  navio  hasta  la  mañana  del  día  i2,  en  que 
descubrimos  un  bergantín  genovés,  al  que  trasbordado  el  prác- 
tico, le  fueron  encargados  unos  pliegos  para  el  golúemo,  que 
luego  supimos  no  habían  llegado  á  su  destino,  pues  avistado  por 
dos  corsarios  franceses,  que  creyó  enemigos  á  causa  de  la  ban- 
dera que  izaron,  se  dio  prisa  á  arrojar  al  agua  la  correq[X)Ddett- 
cia.  Nuestro  viaje  hubiera  sido  completamente  feliz  hasta  Ve- 
facruz,  sin  el  accidente  que  nos  ocurrió  la  misma  noche  de 
nuestra  salida.  Serían  de  las  doce  á  la  una  de  ella,  cuando,  co- 
giendo una  fugada  de  viento  al  navio  entre  dos  mares,  del  E.  y 
NO.,  y  sobre  un  balance,  desarbolamos  del  mastelero  de  gabia, 
yéndose  este  al  agua,  y  lo  que  fué  mas  sensible,  con  dos  hom- 
bres que  desgraciadamente  i)erd¡mos,  quedando  la  cofa  muy 
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lastimada;  pero  eo  la  mañana  del  12,  cuando  descubrimos  el 
bergautía  geno  vés,  teoiamos  ya  guindado  otro  mastelero  y  repa- 
rada completamente  la  averia. 

''En  aquel  momento  nos  hallábamos  á  40  leguas  al  S.  del 
cabo  de  San  Vicente  y  60  de  Cádiz,  y  desde  alli  nos  pusimos  ya 
en  buena  derrota,  con  viento  fresco  del  NO.  Nuestro  viaje  nada 
ofreció  después  digno  de  mención:  los  tiempos  nos  fueron  pro- 
picios» gracias  ¿  la  atinada  derrota  que  llevábamos ;  y  habiendo 
pasado  la  noche  del  30  de  abril  enti*e  la  IVIartinica  y  la  Domini- 
ca y  el  8  de  mayo  por  el  Sur  de  la  Víbora^  logramos  entrar 
con  toda  felicidad  en  Veracruz  el  19,  sin  haber  tenido  encuentro 
con  enemigos.  La  fragata  Paz,  que  habia  salido  con  nosotros  de 
Cádiz,  aunque  con  independencia  en  su  derrota ,  tuvo  la  misma 
suerte  logrando  arribar  á  Veracruz  nueve  dias  después ,  habien- 
do dejado  sin  dificultad  en  la  Guaira  la  tropa  que  conducía  para 
aquel  deslino." 

''Terminada  allí  nuestra  comisión,  habiendo  embarcado  dos 
millones  de  pesos  para  S.  M.  y  otro  del  situado  para  la  Habana, 
con  el  registro  de  particulares  consistente  en  plata  y  frutos,  di* 
mos  la  vela  el  12  de  junio  y  el  28  entramos  en  la  Habana.  Alli 
desembarcamos  el  millón  de  pesos,  reemplazándolos  con  700  ga- 
lápagos de  cobre  y  la  aguada  consumida,  y  el  1  .^  de  julio  salimos 
para  Europa  con  próspero  viaje.  Nada,  como  se  vé,  ofreció  has- 
ta aqui  aquella  campana  que  no  sea  bastante  común:  las  cir- 
cunstancias atmosféricas  favorecieron  nuestra  derrota,  y  esta  fué 
exenta  de  todo  peligro  capaz  de  comprometer  el  objeto  de  la  co- 
iBÍsion;  merced,  repito ,  á  los  acertados  cálculos  de  nuestro  co- 
mandante, rectificados  con  el  encuentro  y  apresamiento  de  algu- 
nos buques  mercantes  enemigos  que  la  suerte  nos  deparó,  y  al 
estratagema  náutico  y  hábil  maniobra  con  que  aquel  s\i\}0  elu- 
dir el  inevitable  encuentro  con  dos  navios  enemigos;  suceso 
que  referiré  y  que  basta  para  corroborar  el  concepto  de  hábil 
maniobrista  que  todos  reconocen  en  D.  José  Justo  Salcedo.  Los 
primeros  fueron  una  corbeta  y  un  bergantín  ingleses,  que  alcan- 
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zamos  sobre  las  aguas  de  la  Habana »  pertenecientes  á  un  con* 
voy  procedente  de  Jamaica ,  y  dos  bergantines  de  la  misma  car- 
rera ,  también  rezagados  de  aquel  y  de  otro  convoy  salido  asi- 
mismo de  una  de  las  Antillas  inglesas ,  que  ^encontramos  y  to- 
mamos sobre  las  islas  Bermudas.  Estos  buques  fueron  marina- 
dos á  cscepcion  de  uno,  al  que  por  mas  pesado  tuvimos  que  pe- 
gar fuego  para  no  dejar  rastro  de  nuestra  derrota;  y  es  indu- 
dable, que  por  el  feliz  encuentro  de  estos  buques,  desbandados 
ó  perdidos  de  los  dos  convois,  pudimos  esquivar  su  encuentro; 
pues ,  sirviéndonos  como  de  valizas ,  pudimos  pasar  entre  ellos 
sin  avistarlos.  El  otro  suceso  á  que  he  hecho  referencia  pasó  de 
este  modo.  El  dia  5  de  julio ,  hallándonos  en  la  desembocadura 
del  canal  de  Bahama,  se  nos  presentaron  dos  navios  de  guer- 
ra ingleses,  que  desde  las  7  de  la  mañana  hasta  la  noche  nos  die- 
ron  caza  con  grande  empeño  y  confianza  de  alcanzarnos,  sobre 
^odo,  desde  las  11  á  las  2  de  la  tarde,  porque  habiéndosenos 
quedado  el  viento  en  calma  antes  que  á  ellos ,  lograron  acer- 
carse á  distancia  de  tres  leguas.  Pocas  eran ,  en  tal  situación  y 
\ista  la  hora,  las  probabilidades  que  nos  quedaban  de  no  venir 
á  las  manos  con  los  enemigos ;  pero  el  superior  conocimiento 
que  Salcedo  tenia  de  las  propiedades  de  su  buque  y,  sobre  todo, 
su  inteligencia  y  serenidad,  lucharon  con  feliz  éxito  contra  aque- 
lla decidida  ventaja  de  nuestros  contrarios.  Desde  la  toldilla  del 
navio  examinó  con  sosiego  la  posición  de  los  ingleses  y  las  seña- 
les atmosféricas,  y  conoció  que  por  la  parte  de  barlovento  se  pre- 
paraba un  chubasco.  Inmediatamente  dispuso,  no  sin  admiración 
de  la  mayor  parte  de  los  que  tripulaban  el  Monarca ,  tomar  la 
vuelta  encontrada  con  los  enemigos ,  recibiendo  en  esta  nueva 
posición  por  la  aleta,  la  mar  del  E.,  que  antes  nos  sofocaba  lie* 
vandola  por  la  proa,  consiguiendo  con  esta  posición  colocarse  en 
la  misma  linea  del  viento  que  los  navios  enemigos.  La  intención 
de  nuestro  comandante  con  esta  maniobra ,  fué  la  de  recibir  el 
auxilio  del  chubasco  que  se  armaba  antes  que  ellos;  lo  cual  suce- 
dió con  toda  puntualidad.  Entonces  les  hicimos  conocer  su  des- 
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ventaja  en  el  andar,  pues  el  mas  velero  perdió  dos  leguas  y  me- 
dia desde  que  viró  para  continuar  la  emprendida  caza  hasta  os- 
curecer.  Llegado  este  caso,  y  previa  consulta  con  los  oficiales, 
difuso  Salcedo  tomar  otra  vez  la  vuelta  del  E.,  que  ceñimos 
toda  la  noche  con  fuerza  de  vela  y  viento  fresco  del  S. ,  y  á  la 
mañana  no  se  vieron  ya  los  navios  enemigos;  y  después  de  52 
dias  de  viaje  desde  el  puerto  de  la  Habana,  tomamos  felizmen- 
te el  de  Yigo,  el  dia  2  de  agosto,  prefiriéndolo  al  de  la  Corufia 
por  el  fundado  recelo  de  encontrar  alguna  división  enemiga^  que 
estuviese  en  aguardo  sobre  aquellas  aguas,  á  donde  habian  llega- 
do antes  dos  espediciones  de  América  con  caudales.'* 

Reconocido  unánimemente  el  mérito  de  aquella  campaña  y 
hecha  la  debida  justicia  á  la  aliñada  disposición  del  general  Mazar- 
redo ,  iban  á  seguirse  los  naturales  comentarios  cuando  vino  á 
suspender  la  discusión  un  guardiamarina  avisando  al  oficial  de 
guardia  que  del  navio  general  se  desatracaba  en  aquel  momento 
una  falúa,  y  que  la  dirección  que  tomaba  parecía  ser  la  del  San 
Fulgencio.  Dirigiendo  aquel  sus  miradas  al  navio  Concepción^ 
vio  ser  cierto  el  juicio  formado  por  el  guardiamarina,  y  conocien- 
do, ademas,  por  la  insignia  que  llevaba  la  falúa  que  conduela 
al  mismo  general,  encargó  á  Hernando  que  fuese  á  dar  parte  al 
comandante ,  el  cual ,  antes  de  la  atracada ,  se  dirigió  el  porta- 
Ion  de  estribor  de  toda  ceremonia,  acompañado  del  segundo  y 
algunos  oficiales ,  para  recibir  como  correspondia  al  gefe  supe- 
rior de  la  escuadra. 


— -^^fj^^St 
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CAPÍTULO  XII. 


Algunos  rasgos  sobre  el  general  Mazarredo. — Confcrcacia  secreta  en 
la  cámara  del  Fuigemio  con  ftaliano.  —  Últimos  preparativos. — 
Costumbres  marítimas. — Señal  de  partida. 

En  Us  guerras  nada  importa  tanto  como 
el  secreto,  asi  para  pelear  con  venta}as,  co- 
mo para  vencer  sin  pelear. 
*•    fiBHTiBoctio.»»Guerra  de  Flnndes, 

As  ancoras  tenaces  vao  levando 
Com  a  náutica  frita  coslumada ; 
Da  proa  as  velas  sos  ao  vento  dando, 
Inclinam  pera  a  barra  abalizada. 
Cahobss.     Os  Lustadas»  Canto  2.* 


Con  mucha  inexactitud  y  variedad  se  ha  hablado  eu  España 
y  fuera  de  ella  del  general  D.  José  de  Mazarredo.  Envuelto  en 
circunstancias  políticas  difíciles,  sus  émulos  han  calificado  con 
poca  generosidad  los  actos  de  su  vida  pública :  asi  la  impasible 
equidad  exije  que  los  que  escriban  algún  dia  (si  este  dia  por 
ventura  llegase),  con  las  condiciones  propias  de  su  índole,  la 
historia  de  nuestra  marina,  rectifiquen  aquellos  apasionados  con- 
ceptos,  restableciendo,  como  lo  reclama  la  justicia,  su  memo- 
ria. No  pudiendo  nuestra  débil  pluma  llenar  en  toda  su  osten- 
sión este  honroso  deber,  al  tratar  de  este  y  de  otros  insignes 
marinos  españoles,  habremos  de  ceñirnos  á  ofrecer  algunos  ras- 
gos biográficos >  que  ampliados  por  mano  mas  autorizada  y  com- 
petente, puedan  consignarse  de  un  modo  digno  para  la  pos- 
teridad. 

El  general  Mazarredo  era  de  alta  y  proccsora  estatura  y  fuer- 
temente constituido:  el  hábito  del  mando,  que  ejerció  desde 
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muy  luego  ea  su  próspera  y  adelantada  carrera,  daba  á  su  íiso- 
nomia  un  aspecto  serio  é  imponente;  su  amor  á  la  disciplina  y 
lo  estremado  de  su  celo  por  el  cumplimiento  y  Qel  observancia 
de  las  ordenanzas  y  leyes  penales,  acrecieron  el  concepto  de  rí- 
gido que  tenia,  afirmando  el  prestigio  de  su  autoridad.  Sin  em- 
bargo ,  Hazarredo  era  de  índole  sociable  y  de  finos  modales;  en 
el  trato  común  decidor  y  propenso  á  colocar  su  chiste  con  opor- 
tunidad. Su  instrucción,  parlicularmente  en  lo  que  concernía  ¿ 
la  profesión,  era  mas  que  mediana;  poscia  conocimientos  astro- 
nómicos poco  comunes ,  que  tuvo  ocasión  de  emplear  con  gran- 
de utilidad  en  sus  espediciones  marítimas;  y  su  infatigable  des- 
velo y  aplicación  en  la  dirección  do  las  cosas  dd  servicio ,  le 
dieron  una  fama  provorbial  en  la  Armada,  que  vive  aun  en  la 
memoria  de  nuestros  marinos.  Algunos  de  los  que  pertenecen  á 
esta  honrosa  profesión  en  el  eslranjero,  así  como  ciertos  escri- 
tores en  España ,  han  hecho  justicia  á  sus  cualidades  y  especia- 
les conocimientos,  reconociendo  en  él  la  gloría  de  haber  sido  el 
primero  que  discurrió  y  aplicó  en  nuestra  marina,  en  4773, 
navegando  en  la  fragata  Yentis,  un  método  para  obtener  en  la 
mar  la  longitud  por  medio  de  las  distancias  lunares,  con  el  au-* 
xilío  de  cálculos  de  su  invención. 

Como  un  rasgo  característico  que  demuestra  su  respeto  por 
la  disciplina  y  su  juicio  acerca  de  los  deberes  del  oficial ,  referi- 
remos que ,  después  del  bombardeo  que  dirigieron  contra  Cádiz 
los  ingleses,  en  cuya  defensa  se  condujeron  tan  bien  nuestros 
marinos ,  suceso  de  que  ya  hemos  hablado ,  sabedor  Mazarredo 
de  que  algunos  oficiales  se  quejaban  de  no  haber  alcanzado  por 
ello  algún  adelanto  en  su  carrera,  aprovechó  la  ocasión  de  con- 
vocar la  plana  mayor  de  la  escuadra  y  fuerzas  útiles ,  con  el  fin 
de  darles  las  gracias  por  su  buen  comportamiento,  para  decir  á  la 
conclusión  de  su  discurso,  que  sabia  que  algunos  oficiales  de  la 
clase  de  tenientes  de  navio  eran  muy  capaces  de  desempeñar  el 
servicio  de  capitanes  de  fragata;  '*  pero  es  necesario  tener  pre- 
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senté ,  añadió  eon  severa  cspresion ,  qtie  el  batirse  los  milita'^ 
reSy  no  pasa  de  ser  un  set^vicio  ordinario.*' 

El  siguiente  hecho^  demostrando  la  superioridad  de  sud  cono- 
cimientos,  da  también  á  conocer  la  firmeza  de  su  carácter.  Guan- 
do en  años  posteriores  (en  1799  )  pasó  á  Paris  desde  Brest  (de- 
jando el  mando  de  nuestra  escuadra  al  general  Gravina)»  como 
plenipotenciario ,  para  concertar  con  el  gobierno  directmíal  las 
operaciones  marítimas,  viéndose  en  el  caso  de  tratar  de  este  gra- 
ve negocio  con  Napoleón ,  cónsul  entonces,  luchando  con  la  astu- 
cia diplomática  y  conociendo  sus  ambiciosas  aspiraciones,  tuvo 
la  noble  franqueza  de  oponei*se  á  sus  planes,  que  envolvían  la 
intención  de  disponer  arbitrariamente  de  las  fuerzas  navales  de 
España,  haciéndole  ver  la  cortedad  dcf  sus  conocimientos  en 
las  cosas  marítimas,  y  demostrándole  los  inconvenientes  y  de- 
fectos de  su  sistema;  conducta  que  la  corte  de  Madrid,  ya  so- 
metida á  aquel  gobierno,  pagó  mandándole  que  se  restituyese 
al  departamento  de  Cádiz. 

Diremos,  en  fin,  acerca  de  este  célebre  general,  sin  perjui- 
cio de  ocuparnos  de  él,  según  la  oportunidad,  en  el  discurso  de 
esta  narración ,  conformes  con  un  eminenente  escritor  marino: 
que  ^Ma  historia  del  general  Mazarredo  está  Intimamente  unida 
con  la  de  la  marina  española  durante  los  cuarenta  últimos  años 
de  su  vida  (murió  en  1812);  porque  pocos  han  hecho  aplica- 
ciones mas  útiles  de  los  conocimientos  astronómicos  á  la  náutica 
y  á  la  dii*eccion  de  grandes  escuadras  en  la  mar;  debiéndole, 
sin  duda,  la  misma  marina,  no  solo  la  formación  de  los  mas  es- 
celentes  oficiales  que  entonces  tuvo,  los  cuales  le  amaban  y  res- 
petaban como  padre  y  maestro,  sino  la  mejora  de  sus  estudios, 
prácticas  é  instrumentos,  asi  como  los  progresos  de  la  hidrogra- 
fía, de  la  construcción  naval  y  de  la  policía  en  los  buques;  y  le 
debe  también  la  patria  la  conservación  de  un  ejército,  de  tres 
grandes  escuadras  y,  en  parte,  la  superioridad  maritiina  en  la 
guerra  de  1779  á  1783;  y  la  restauración  de  las  reliquias  de 
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su  gloría  en  ]a  de  fines  del  siglo  XVIII.  La  humanidad  perdió 
en  él  un  corazón  dulce,  candoroso  y  benéfico,  la  marina  el  ge- 
nio que  mas  la  ilustrara  en  su  época;  y  la  nación  un  hombre 
ingenuo,  activo  y  celoso,  y  que  siempre  decia  al  gobierno  la  ver- 
dad úú  disimulo  ni  reticendas  (1)/' 

La  falúa  del  general  de  la  escuadra  atracaba  ya  á  la  escala 
real  del  Fulgencio,  cuando  se  oyó  un  agudo  y  prolongado  soni- 
do del  pito  del  contramaestre.  Anunciado  y  recibido  con  el  apa- 
rato  militar  y  marinero  y  los  honores  debidos  ¿  su  rango  y  auto- 
ridad, contestó  dignamente  saludando  al  comandante  y  c^iciales 
que  lo  esperaban  en  el  portalón;  y  haciendo  al  primero  un  ges- 
to espresivo,  ambos  se  dirigieron  sin  detención  á  la  cámara, 
coya  puerta  fué  en  seguida  cerrada. 

Una  vez  solos,  Mazarredo  fijó  una  mirada  en  Galiano  en 
que  se  pintaba  la  activa  energía  de  su  carácter,  y  la  señal  de  una 
resolución  definitivamente  adoptada,  en  tanto  que  la  austera  fiso- 
nomía del  segundo,  manifestaba  en  su  espresion,  grave  y  sumi- 
sa á  la  vez,  su  predisposición  á  la  obediencia  y  una  firme  con- 
fianza en  sus  medios  de  ejecución.  Mazarredo  miró  con  precau- 
ción á  todos  lados,  y  sacando  después  de  una  pausa  un  pliego  en 
cuyo  sello  se  veían  las  armas  reales,  dijo  en  tono  resuelto: 

— Galiano!  Ha  llegado  decididamente  el  momento  de  la  par- 
tida, y  aunque  sienta  el  cansancio  de  la  gente,  no  estamos  en 
circunstancias  de  detenernos  en  contemplaciones ;  lo  que  im- 
porta es  llenar  el  servicio  y  cumplir  las  órdenes  del  soberano. 
Las  que  sabe  Vd.  me  úene  dadas  S.  M.  no  sufren  interpretación. 
Si  malogramos  la  ocasión,  ¿qué  disgusto  no  seria  para  nosotros 
y  cuánta  la  responsabilidad  si,  mediando  tamaños  intereses,  no 
supiésemos  emplear  con  resolución  los  escasos  recursos  que 
nos  deja  un  enemigo  suspicaz  é  infatigable?  He  querido  aprove- 
char el  protesto  de  una  visita  á  varios  buques  de  la  escuadra, 

(I)  Biblioteca  Maritima  Española^  obra  postuma  del  Excmo.  Señor 
D.  UarUn  Fernandez  de  Navarrete.-^Madrid  1851 ,  lomo  11 ,  pág.  89. 
Véanse  las  notas. 

Tomo  i.  i2 
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para  hablar  con  Vd.  sin  llamar  la  ya  tan  csrilada  atención  de 
los  curiosos. 

— Tiene  Vd.  ra7.on,  rai  general;  he  vislo  la  amanecida  y  con- 
sultado mi  barómetro;  creo  que  las  señales  atmosféricas  hacia 
el  Estrecho  no  nos  engañen  ya  por  esta  vez y  el  movimien- 
to que  han  hecho  los  ingleses 

— Pues  bien,  dijo  Mazarredo  con  mayor  viveza;  los  ingleses 
levan  anclas  en  este  momento,  y  aunque  no  creo  que  pierdan 
de  vista  el  punto  principal  de  su  crucero,  tal  podrá  presentarse 
el  E.  que  no  puedan  manejarlo;  y  he  aqui  nuestra  esperanza,  la 

ocasión  que  buscamos;  cojámosla  sin  detenernos Pero  ten-- 

gamos  présenle  que  ya  otra  vez  se  la  hemos  pegado  á  Jervis,  y 
no,  no  se  le  habrá  olvidado.  Está  ciertamente  sobre  aviso  y  pi- 
cado su  amor  propio  de  ingiós Pero  esta  es  una  razón  mas, 

y  aunque  el  viejo  marrullero  no  creo  que  esté  de  humor  de  de- 
jarse engañar  dos  veces  seguidas,  también  será  mayor  nuestra 
gloría  si  lo  conseguimos.  ¿No  es  verdad  Galiano?,  añadió  el  ge- 
neral con  cierto  asomo  de  hilaridad. 

— Verdad  es  mi  general,  y  esa  gloría  vale  la  pena  de  procu- 
rarla; aunque  sea  mas  de  mi  gusto,  añadió  Galiano,  la  guerra 
franca  que  las  combinaciones  estratégicas;  pero  en  esto,  siquie- 
ra, imitaremos  alguna  vez  á  nuestros  contrarios 

—Tal  es  nuestra  situación,  amigo  mió,  dijo  Mazarredo  con 
acento  de  profundo  dolor;  nuestras  glorías  navales  se  hallan 
eclipsadas;  no  por  nuestra  culpa,  no:  los  ingleses  no  serían  me- 
jores que  nosotros,  ni  mas  afortunados,  si  careciesen  de  ese  celo 
tan  unánime  por  su  marina  que  distingue  al  pueblo  inglés,  y  de 
la  constante  y  bien  dirigida  protección  de  su  gobierno,  para  lle- 
var la  de  guerra  al  mas  alto  punto  de  perfección  posible ,  apro- 
vechando, sobre  todo,  las  debilidades  y  abandono  de  sus  ene- 
migos. Para  eso  cuentan  con  gefes  de  una  disposición  admirable; 
hombres  especiales  que  parece  haberles  sido  dados  espresamen- 
le  por  la  Providencia.  Verdad  es  que  aun  tienen  muchas  cosas 
que  corregir  en  su  sistema  naval  y,  sobre  todo,  en  la  disciplina: 
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pero  eucnlan  con  un  Jcrvis,  con  un  Nelson,  y  cslos  hombres,  no 
lo  dudéis,  están  llamados  á  hacer  una  gran  revolución  en  la 
marina  de  la  Gran  Bretaña  (*)• 

Mazarredo,  en  medio  de  esta  digresión  que  le  sugerían  sus 
sentimientos  como  español  y  su  inteligencia  como  escelente  mari- 
no, escitado  por  la  pundonorosa  rcQexion  de  Galiano,  miraba  de 
cuando  en  cuando  por  las  ventanas  de  la  cámara  á  la  vigía  de 
Torre  Tavira.  Entonces,  haciendo  una  repentina  transición  del 
tono  semifamiliar  al  de  gefe,  dijo  con  espresion  mas  autorizada  y 
solemne  á  Galiano ,  entregándole  el  pliego  sellado:  ''aquí  tie- 
ne Vd.  las  instrucciones  que  debe  observar  en  su  derrota,  la  cual 
efectuará  con  entera  independencia  de  los  demás  buques  que 
aventuren  á  la  par  la  salida.  Esta  será ,  por  convenir  asi,  simul- 
tánea; pero  una  vez  fuera  del  puerto,  cada  capitán  obrará  por 
si  solo  bajo  su  peculiar  responsabilidad.  Yo  sé,  prosiguió  en  tono 
mas  confidencial,  que  á  Vd.  no  era  necesario  darle  instrucciones 
tan  detalladas;  estoy  seguro  de  que  sabría  manejarse  como  con- 
viene para  dejar  á  salvo  los  intereses  de  que  va  á  hacerse  cargo 
y  el  honor  de  nuestra  bandera;  pero  tal  es  el  deber  y  la  cos- 
tumbre...." 

Después  de  este  breve  diálogo,  se  ocuparon  ambos  de  las 
disposiciones  propias  de  aquel  momento.  Afortunadamente  fue- 
ron estas  cortas  y  fáciles ,  gracias  á  la  prudente  previsión  y  dis- 
posiciones de  Mazarredoque,  en  aquella  ocasión  como  en  todas, 
iban  acompañadas  de  una  inspección  personal  é  inmediata.  Con- 
cluida la  conferencia ,  el  general  se  despidió  continuando  la  pre- 
testada  visita  á  varios  buques  de  la  escuadra. 

La  reserva  y  el  raislerio  con  que  las  circunstancias  obliga- 
ban á  rodear  la  salida  del  Fulgencio  y  demás  buques  espedieio- 
narios,  privaban  á  este  solemne  suceso  marítimo,  á  este  cua- 
dro  tan  lleno  de  vida  y  animación ,  de  una  parle  esencial  de 
su  poesía ,  sustituyendo  á  las  bulliciosas  escenas  en  que  la  in- 

(*)  Véanse  las  notas. 
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quietud  paternal,  el  amor,  hasta  en  su  género  mas  prosaico  y 
espansivo,  y  también  la  sórdida  especulación,  juegan  papeles  de 
un  interés  muy  dramático ,  un  aisalmiento  completo  en  lo  eslc- 
rior  y  por  dentro  un  silencio  forzado  y  comprimido.  No  se  habia 
visto  llegar  como  de  costumbre  la  falúa  de  pagamento,  que  siem- 
pre hace  la  deseada  visita  en  la  víspera  de  un  viage  á  América, 
ni  se  oia  la  inevitable  algazara  y  vocerío  que  produce  la  llegada 
de  numerosas  barquillas  conduciendo  visitantes  y  vendedores; 
género  especial  de  especuladores  que  huzman,  como  las  aves 
de  rapiña  la  carne  muerta ,  la  plata  fresca  del  marinero ,  cuyos 
especiales  gustos  y  característica  inclinación  conocen  y  saben 
provocar  con  objetos  tentadores  sui  generis. 

Echábase  de  menos  al  rezagado  pasagero  novel ,  que  aturdi- 
do con  el  último  cañonazo  de  leva,  y  con  el  cúmulo  de  ideas  in- 
cone?Las  y  apremiantes  que  comprimen  su  sensorio  en  tales  mo- 
mentos ,  atolondrado  con  el  vocerío  de  los  barqueros ,  con  sus  so- 
carronas ofertas,  se  veia  desde  el  muelle  arrebatado  con  sus 
efectos  y  llevado ,  veli8  nolis ,  en  un  detestable  vehículo :  lle- 
gar por  fin  á  bordo,  donde,  perpetuo  estorbo  en  las  primeras 
horas ,  lograba  á  fuerza  de  importunaciones  y  ruegos  hacer  pa- 
sar, entre  pullas  y  reniegos  de  los  marineros  ocupados  en  sus 
faenas,  las  incoherentes  y  numerosas  piezas  de  su  equipage. 

Tampoco  animaban  esta  escena  el  ruido  y  movimiento  causa- 
do por  las  lanchas  del  arsenal  que  con  víveres,  aguada  ó  pertre- 
chos suelen  acudir  á  última  hora ;  ni  se  oian  los  pitos  de  los  con- 
tramaestres y  oficiales  de  mar,  ni  el  destemplado  rechinar  de  los 
aparejos,  confundido  en  discordante  algaravía  con  el  graznido  de 
las  gallinas ,  el  valido  de  los  carneros  ó  el  mugido  de  las  terne- 
ras, trasportados  por  el  aire  y  como  por  encanto,  desde  las  lan- 
chas al  entrepuente  del  navio.  En  vez  de  esta  escena  y  rebullicio, 
que  solian  ofrecer  los  buques  de  guerra  en  la  época  de  nuestra 
historia,  muy  poco  diferentes,  sin  embargo,  de  los  que  por  lo 
común  se  veian  en  los  de  otras  naciones ,  solo  se  notaba  en  el 
Fuigmcio  aquel  movimiento  ordenado  que  produce  la  regulari- 
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dad  del  servicio  y  el  hábito  de  la  disciplina,  aunque  era  fácil  ad- 
vertir en  los  semblantes  de  aquellos  marineros  y  soldados  la 
compresión  de  los  sentimientos ,  y  que,  cediendo  entonces  á  una 
imperiosa  necesidad,  prometían  desquitarse  con  usura  en  la 
primera  ocasión ;  mientras  que  algunos  baladrones  ó  menos  su- 
fridos, dirigiendo  sus  miradas  coléricas  á  la  mar,  calificaban 
aquellas  precauciones  llamándolas  cobardía  indigna  de  espa- 
ñoles. 

Nada  de  esto  sucedía  por  desgracia  en  el  Fulgencio;  conlra- 
üempo  que  á  f uer  de  novelistas  sentimos  sobremanera ;  pero  con 
lo  que  nuestro  doble  y  preferente  carácter  de  historiadores  nos 
obliga  á  conformar,  sacííficando  el  cuadro  de  gran  efecto  dra- 
mático, que  aquí  nos  venia  como  de  perlas,  á  la  estricta  verdad 
de  los  hechos,  contentándonos  por  ahora  con  indicar,  de  un  modo 
hipotético  y  negativo,  algunos  de  los  tipos  que  en  tales  casos  dan 
vida  y  animación  á  la  grandiosa  escena  que  ofrece  un  buque  de 
guerra  de  gran  porte  al  emprender  una  dilatada  navegación. 

Serian  las  doce  del  dia  y  la  hora  del  repunte  de  la  marea, 
cuando  se  vio  aparecer  y  flamear  repentinamente  en  el  tope  de 
trinquete  de  la  Purísima  Concepción  un  gallardete  azul  y  blan- 
co. Aquella  era  la  señal  de  momento  para  levar  y  dar  la  vela  los 
buques  espedicionaríos.  El  navio,  hasta  entonces  silencioso  é  in- 
móvil, presentó  de  pronto  una  sorprendente  animación.  El  co- 
mandante salió  de  su  cámara  y  dijo  en  voz  baja  algunas  palabras 
k  los  oiiciales  que  acudieron  á  tomar  sus  órdenes;  y  á  los  pocos 
minutos  leda  la  tripulación  se  hallaba  repartida  y  ejecutando  las 
diferentes  faenas  propias  de  aquel  acto.  El  cabrestante  fué  guar- 
nido con  prontitud ,  colocando  en  sus  barras  toda  la  tropa  de  la 
guarnición  y  alguna  de  la  de  trasporte ,  en  tanto  que  una  parte 
de  la  marinería  se  ocupaba  por  bajo  en  la  ruda  operación  de  le- 
var. Hernando  fué  destinado  con  otros  oficiales  y  guardias-mari- 
nas á  dirigir  y  celar  esta  maniobra ,  tocándole  estar  junto  á  las 
bitas  y  el  escoben.  Su  gcfe  de  guardia  y  amigo  le  hizo  entonces 
diferentes  observaciones  acerca  de  aquella  faena,  cuyo  mecanis- 
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mo  conocía  ya  medianamente.  Hízole  notar  de  que  manera ,  no 
siendo  posible  guarnir  ó  guarnecer  con  el  mismo  cable  que  es- 
tá unido  al  ancla,  por  su  enorme  peso,  grueso  y  rigidez,  al 
cabrestante,  punto  céntrico  de  la  acción,  se  le  ayustaba  un 
grueso  cabo  llamado  calabrote ,  el  cual  obraba  por  su  sucesiva 
unión  con  el  cable  como  una  prolongación  del  mismo:  vio  la 
prontitud  con  que  marineros  muy  diestros  lo  amajelaban ,  es 
decir,  iban  sustituyendo  con  nuevo  ayuste  el  mismo  calabrote, 
que  teniendo  la  forma  de  una  cuerda  sin  fin,  á  medida  que  se  co- 
bra cable,  y  este  se  va  tendiendo,  para  adujarlo  despue  de  orea- 
do en  la  bodega ,  se  va  separando  ofreciendo  siempre  su  prolon- 
gación para  nuevo  ayuste  al  cable,  que  por  los  esfuerzos  dd 
cabrestante  sigue  entrando  por  el  escoben.  Debemos  decir  aquí 
que  las  escelentes  mejoras  y  adelantos  introducidos  desde  aque- 
lla época  en  todo  el  complicado  mecanismo  del  navio,  han  hecho 
mas  ñíciles  y  seguras  estas  faenas,  disminuyendo  ó  alejando  los 
riesgos  á  que  en  ellas  estaba  generalmente  espuestar  la  gente 
de  mar  por  diestra  é  inteligente  que  fuese.  Tales  son  la  sustitu- 
ción de  los  cables  de  cadena  á  los  de  cáñamo ,  la  perfección  de 
los  tornos  ó  cabrestantes,  y  la  intiH)duocion  de  las  mordazas 
))ara  detener  y  sujetar  de  repente ,  por  un  fácil  é  ingenioso  me- 
canismo, en  caso  necesario,  la  cadena  contra  el  escoben,  y 
evitar  un  corrimiento,  accidente  lleno  de  peligres  que  por  lo  re- 
gular no  acontece  sin  algunas  desgracias. 

Mientras  la  tropa  viraba  el  cabrestante  iba  el  cable  entrando 
gradualmente  por  el  escoben  hasta  que  quedó  el  navio  á  pique, 
es  decir,  que  atraido  hasta  estar  sobre  el  ancla,  se  hallaba  esta 
en  la  vertical  de  la  proa  y  como  colgando,  aunque  agarrada  te- 
nazmente todavía  al  fondo.  Aquel  era  el  momento  de  los  ma- 
yores esfuerzos,  siendo  necesario  vencer,  con  el  enorme  peso 
del  ancla ,  la  resistencia  que  oponia  la  masa  de  fango  en  que 
estaba  profundamente  enterrada :  así  tuvieron  los  que  se  halla- 
ban al  cabrestante  que  redoblar  sus  esfuerzos ,  lo  que  hacían 
regulando  ó  aunando  los  impulsos  al  compás  del  tambor  y  el 
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pifano ,  que  con  el  impetuoso  y  guerrero  toque  de  calacuerda 
esciiaban  el  ardor  de  la  guarnición.  Una  sacudida  repentina, 
tras  un  penoso  y  prolongado  empuje ,  hizo  conocer  que  el  ancla 
abandonaba  el  fondo  tenaz  y  glutinoso  que  la  retenia;  y  ya,  no 
obstante  su  gran  peso ,  fué  llevada  con  suma  ligereza  á  punto 
de  suspenderse  al  pescante  de  la  serviola ,  donde  los  marineros 
la  colocaron  y  aseguraron  á  buen  viaje,  quedando,  sin  embargo, 
en  disposición  de  dar  con  ella  fondo  tan  presto  como  fuese  nece- 
sario. Todo  esto  lo  sabia  y  conocía  ya  Hernando,  y  no  dejaba 
por  eso  de  verlo  y  examinarlo  con  grande  interés ;  no  con  los 
ojos  de  la  atención  forzada  ó  de  una  pasagera  y  esléril  curiosi- 
dad, sino  con  los  de  una  inteligencia ,  ávida  de  saber  y  ya  ilus- 
trada con  el  superior  estudio  de  la  mecánica. 

Largada  luego  la  última  amarra,  izados  los  foques  y  libre  ya 
el  navio,  se  dispuso  el  necesario  aparejo,  con  lo  cual  haciendo 
cabeza  empezó  á  moverse  sobre  bordos  á  favor  del  NO.  fres- 
quilo  y  con  la  ayuda  de  la  marea  vaciante,  en  términos  que  á  las 
tres  y  media  de  la  tarde ,  tanto  el  Fulgencio  como  los  demás  bu- 
ques espedicionarios  tenían  ya  montada  la  linterna  de  San  Se- 
hastian.  En  tanto  el  general  de  la  escuadra  se  estableció  en  la 
Torre  Tavira  para  observar  por  sí  mismo  sus  movimientos. 

Verdaderamente  podia  graduarse  de  temeraria  y  aventurada 
la  simultánea  salida  de  tantos  buques  de  un  puerto  tan  observa- 
do y  estrechado  por  los  enemigos,  teniendo  casi  en  presencia 
todas  sus  fuerzas,  cogidos  todos  los  rumbos  y  contando  aque- 
llos con  poder  apresar  al  que  la  intentase.  Aunque  la  recien- 
te variación  de  los  vientos  habia  obligado  á  la  escuadra  ingle- 
sa á  dejar  el  fondeadero  del  Placer  de  Rota,  desde  donde  tran- 
quilamente cubrían  por  lo  regular  su  bloqueo ,  no  era  por  eso 
solamente  de  temer  el  encuentro  de  los  i  4  navios  que  compo- 
nían cl  cuerpo  unido  del  crucero;  sino  que  teniendo  otros  cua- 
tro ó  cinco  avanzados  á  puntos  mas  occidentales,  era  casi  se- 
guro su  encuenti'o.  Los  buques  espedicionarios  iban,  por  lo  tan- 
to, preparados  y  con  cl  zafarrancho  de  combale  hecho ,  á  pesar 
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de  lener  empachadas  sus  cubiertas;  pues,  aunque  los  800  hom- 
bres de  tropa  se  hablan  colocado  desde  su  llegada  de  un  modo 
simétrico  en  el  sollado  y  casi  en  rigorosa  formadon,  sus  nu- 
merosos efectos  y  utensilios,  y  otra  multitud  de  objetos  cuyo  em- 
barco fué  inevitable  á  la  última  hora,  se  hallaban  diseminados 
en  un  forzoso  desorden. 

Aunque  incierto  de  la  suerte  ulterior  de  aquellos  buques ,  el 
celoso  Mazarredo  pudo  participar  aquella  noche  al  gobierno  que 
á  puestas  de  sol  quedaban  todos  como  á  tres  ó  cuatro  millas  por 
el  O.  V4  SO.  al  OSO.  haciendo  aparejo;  y  esponiendo  sus  con- 
geturas,  hijas  de  su  escelente  criterio  y  conocimientos  náuticos, 
anadia ,  que  teniendo  los  espedicionaríos  la  ruta  libre  de  enemi* 
gos,  una  vez  entablado  el  Norte,  contaba  con  que  andarían 
aquella  noche  24  leguas,  y  que  pudiendo  entrar  de  este  modo 
en  la  tarde  del  dia  21  en  la  región  de  los  vientos  generales,  los 
conáderaba  libres  por  entonces  de  encuentro  con  aquellos. 

En  efecto,  cuando  Mazarredo  bajó  de  la  Torre  Tavira,  des- 
pués de  haber  hecho  su  última  esploracion  al  oscurecer  en  el 
vasto  horizonte  marítimo  que  se  descubre  desde  aquella  alta  vi- 
gía, iba  lleno  de  la  esperanza  de  no  haber  perdido  el  fruto  de 
sus  precauciones,  y  que  por  esta  vez  quedarían  también  burla- 
das las  del  Zorro  Viejo;  apodo,  con  que,  como  saben  nuestros 
lectores,  era  designado  el  astuto  é  infatigable  general  enemigo 
que  mandaba  las  fuerzas  navales  de  bloqueo. 
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CAPÍTULO  XIII. 


La  salida.— Una  amanecida  en  el  mar.— Juicio  retrospectivo  y  vindica- 
ción de  an  hecho  glorioso  de  nuestra  historia  contra  injustos  ataques 
de  autores  eslrangeros. — Paco  el  contrabandista  en  eV  Fulgencio, — 
Un  tipo  de  á  bordo.  Digresión  impertinente. — Don  Dionisio  Alcalá 
Galtano. 


Tal  vez  trepar  osaba 
Al  Eloa  mugidor,  y  aUl  vela 
Bullir  dentro  el  gian  horno 
Y  por  la  nieve  que  le  ciAe  en  torno, 
Los  torrentes  correr  de  ardiente  lava , 
Los  peAascos  volar,  j  en  hondo  espanto 
Temblar  Trlnacria  al  pavoroso  trueno ; 
Mas  nada  i  oh  sacro  mar!  nada  ansié  tanto 
Como  espaciarme  en  tu  anchuroso  seno. 
Qdixtaia. —'Od'^  al  mar» 


Llevados  de  nuestra  inclinacioa  por  la  exactitlid  histórica, 
hemos  dejado  algún  tanto  confundido  entro  las  figuras  de  este 
cuadro  marítimo ,  al  héroe  principal  y  predilecto;  falta  á  que  nos 
arrastrará  mas  de  una  vez  la  propia  índole  de  nuestra  narración. 
Desde  que  Hernando  vio  aparecer  la  señal  de  la  partida ,  habia 
sentido  latir  vivamente  su  corazón ,  y  en  el  momento  de  la  ar- 
rancada del  navio ,  dominado  de  mil  afectos  tumultuosos ,  no  pu- 
do  menos  de  volver  los  ojos,  humedecidos  con  las  dulces  lágri- 
mas del  amor  filial,  hacia  los  montes  de  su  patria;  y  concibió  en 
aquel  instante  con  intensa  amargura  todo  el  dolor  que  iban  á  sen- 
tir los  caros  objetos  de  su  cariño.  Pero  la  vista  de  tantos  buques, 
así  de  la  escuadra  como  mercantes ,  que  poblaban  el  puerto ,  po- 
co antes  inmóviles >  y  que  por  una  ilusión  óptica,  parecían  girar 
rápidamente  en  torno  del  Fulgencio ;  el  cuadro  de  la  ciudad  y 
de  las  tierras  que ,  como  una  movible  decoración ,  corrían  á  su 
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vista;  las  torres  y  murallas  coronadas  de  multitud  de  espectado- 
res,  que  acudían  solícitos  á  observar  la  temeraria  salida  de  nues- 
tros buques;  la  interior  agitación  de  su  navio,  y,  sobre  todo,  el 
sentimiento  de  su  deber,  distrageron  ó  mitigaron  por  entonces 
aquellos  dolorosos  pensamientos. 

El  Fulijencio,  ya  franqueado  de  los  bagíos  y  escollos  que  se 
hallan  á  la  boca  del  puerto ,  cortaba  con  lentitud  y  magestad  las 
olas,  sin  sentirse  en  aquel  momento  solemne  mas  que  el  ligero 
murmullo  de*las  aguas  chocando  contra  sus  costados ,  y  el  del 
viento  que  blandamente  silbaba  en  el  aparejo ;  pues  como  si  las 
voces  pudiesen  llevar  indiscretamente  al  enemigo  el  secreto  de 
aquella  salida,  todos  guardaban  un  silencio  y  mesura,  que  hacia 
mas  imponente  todavía  aquella  escena,  alumbrada  por  la  luz  ca- 
si crepuscular  de  una  tarde  de  diciembre.  Hernando ,  dejándose 
llevar  nuevamente  de  sus  meditaciones ,  contemplaba  aquel  gran- 
de espectáculo,  que  su  imaginación  embellecia  con  los  clásicos  re- 
cuerdos de  su  esmerada  educación.  Bañada  de  una  tinta  ligera- 
mente azafranada,  veia  alejarse  con  rapidez  por  la  popa  la  escelsa 
ciudad  de  Alcides  con  su  costa  baja  y  sus  castillos ,  y  allá  sobre  el 
fondo  brumoso  del  cuadro ,  en  diversos  términos  y  con  tintas  mas 
ó  n)enos  oscuras,  las  poblaciones  de  la  bahía  y  las  altas  tierras 
de  Jerez  y  de  Medina.  Penetrando  á  poco  tiempo  un  rayo  de  sol, 
ya  en  su  ocaso,  por  entre  dos  nubes  aplomadas,  bañó  repenü- 
namcnte  de  resplandores  la  hermosa  ciudad,  haciendo  reflejar  de 
la  multitud  de  cristales  de  sus  altos  ediBcios,  torrentes  de  que- 
brada luz,  que  venia  á  eclipsar  por  intervalos  la  verdosa  cum- 
bre de  alguna  ola  interpuesta.  A  la  derecha  mano  y  en  lontanan- 
za ,  á  favor  de  aquella  súbita  iluminación ,  se  veia  descollar  sobre 
una  eminencia  con  su  sencillo  pórtico  de  columnas  amaríllenlas  y 
su  azulada  cúpula,  semejante  á  un  templo  antiguo,  el  observa- 
torio astronómico  de  la  marina,  y  próxima  y  á  su  siniestra,  con 
su  aspecto  feudal,  sus  vetustas  buhardas  y  sus  flameantes  bande- 
ras de  seña,  la  elevada  vigía  de  Torre-alta.  Algunas  velas  sos- 
pechosas que  conío  puutos  oscuros  se  destacaban  en  el  horizonte 
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marítimo ;  las  barcas  pescadoras  que  por  distintas  direcciones  rc- 
gi-esaban  ai  puerto,  y  ]a  pequeña  embarcación  de]  práctico,  que 
dejando  á  rumbo  el  navio  se  alejaba ,  completaban  una  escena 
grandiosa ,  tan  nueva  é  imponente  á  los  ojos  de  Hernando.  Tras- 
portada su  imaginación  á  los  tiempos  pasados ,  recordó  el  comer- 
cio y  la  riqueza  de  aquella  ciudad  contemporánea  de  Tiro  y  de 
Sidon,  tan  antigua  como  Balbek,  y  cuyo  puerto,  por  su  privile- 
giada posición  en  la  parte  meridional  de  la  Hética  y  en  la  unión 
del  Océano  y  el  Mediterráneo ,  fué  origen  y  causa  de  su  envidia- 
da opulencia  y  nombradla ,  asi  en  los  tiempos  remotos  como  en 
la  época  de  nuestra  dominación  sobre  numerosas  y  ricas  regio- 
nes de  allende  el  Atlántico.  Recordaba  con  orgullo  que  los  anti- 
guos gaditanos ,  á  favor  del  conocimiento  que  sin  duda  tuvieron 
de  la  aguja  magnética  y  de  su  aplicación  á  la  náutica,  no  solo 
visitaron  las  islas  Gasiteridas  (las  Sorlingas)  y  la  Etiopia,  do- 
blando el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  sino  que  en  sus  aventura- 
das escursiones  sobre  el  Océano ,  llegaron  á  descubrir  accidental- 
mente la  América ,  2342  años  antes  que  Colon  navegase ,  sin 
saberlo ,  en  su  busca ;  de  cuyas  lejanas  regiones  solo  pudieron  re- 
gresar guiados  del  maravilloso  talismán ,  que  dcbia  aun  perma- 
necer ignorado  por  muchos  siglos  para  todos  los  navegantes. 

El  sol  acabó  de  sumer^rse  completamente  en  el  horizonte 
marítimo;  oscurecióse  del  todo  la  ciudad,  ya  medio  oculta  por 
las  olas ,  y  solo  el  faro  y  torre  de  San  Sebastian ,  cuya  masa  re- 
donda y  blanquecina  parecía  salir  del  fondo  del  mar,  se  abanza- 
ba  sobre  la  sombra  ya  indecisa  de  la  tierra,  como  para  dar  el  úl- 
timo adiós  á  los  qne  se  ausentaban. 

Fuera  ya  del  puerto  y  hallándose  como  á  tres  ó  cuatro  millas 
con  rumbo  al  OSO.,  dispuso  Galiano  hacer  todo  el  aparejo  posi- 
ble para  aprovechar  en  las  primeras  horas  de  la  noche  el  viento 
del  NO.  que  se.le  presentaba  con  todas  las  señales  de  hacerse  mas 
largo  y  duradero.  Desembarazado  el  buque  de  los  objetos  embar- 
cados en  los  últimos  momentos  de  la  salida  que  lo  obstruian» 
aclaradas  las  maniobras  y  cslablecido  el  servicio  de  mar ,  oi-dcnó 
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desde  luego  lo  coaveniente  para  recibir  al  enemigo »  haciendo 
zafarrancho  de  combate » aunque  sin  ikiminar  las  baterías »  pron- 
to á  sostener  valientemente  un  encuentro »  roas  que  probable,  en 
caso  de  no  poder  honrosamente  eludirlo. 

Pero  la  mano  del  Señor ,  como  decia  el  religioso  Mazarredo 
en  su  parte  al  gobierno ,  guiaba  aquella  empresa  audaz  y  teme* 
raria.  En  efecto,  á  pesar  de  haber  sido  tan  anunciada,  y  aun  es- 
perada de  los  ingleses  aquella  salida ,  asi  el  navio  Fulgencio 
como  los  demás  buques  espedícionários ,  atravesaron  felizmente 
la  estrecha  línea  del  crucero  que  formaban  los  enemigos ,  los 
cuales  tenian,  ademas  de  los  catorce  navios  de  que  ya  hemos  ha- 
blado, otros  cuatro  ó  cinco  que  cruzaban  al  Oeste  del  Estrecho. 
Justo  es  también  reconocer  cuanto  contribuyeron  ¿  este  buen  re- 
sultado la  previsión  ,■  la  prudencia  y  el  infatigable  celo  de  aquel 
general ,  tan  acertadamente  secundados  por  el  activo  é  inteligen- 
te comandante  del  Fulgencio  D.  Dionisio  Alcalá  Galíano. 

Puesto  que  según  lo  dispuesto  por  el  gobierno  los  demás  bu- 
ques debían  efectuar  con  independencia  sus  respectivas  comisio- 
nes, los  abandonaremos  por  ahora  á  la  varia  fortuna  qué  los  es- 
peraba, siguiendo  al  Fulgencio,  donde  se  encontraba  el  joven 
héroe  de  nuestra  historia. 

Aquella  noche  pasada  con  estrema  vigilancia  anduvo  este 
buque,  á  favor  del N NO.  y  del  N.  mas  de  24  leguas,  y  conti- 
nuando el  buen  cariz  y  las  demás  circunstancias  favorables,  con- 
Có  Galiano  entrar  ya  al  siguiente  dia  en  la  región  de  los  vientos 
generales. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Hernando ,  pasada  aquella 
noche  para  él  tan  llena  de  emociones ,  fué,  apenas  empezó  á  al- 
borear la  mañana,  subir  á  las  crucetas  del  navio  para  gozar  de 
un  espectáculo  que  hacia  mucho  tiempo  deseaba  contemplar. 
Aunque  para  lo  que  entonces  se  exigía  comunmente  de  un  guar* 
dia  marina ,  era  bastante  diestro  para  subir  á  las  cofas  y  cruce- 
tas ,  por  haberse  ocupado  en  puerto  en  este  útil  y  necesario  ejer- 
cicio, notaba,  sin  embargo,  no  poca  diferencia  al  emprender 
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esta  subida  en  la  mar,  sobre  todo,  á  causa  del  movimiento  ya 
sensible  de  balance  que  esperimentaba  el  navio ;  mas  Hernando, 
animoso  y  firme  por  carácter ,  no  cedia  á  medianas  dificultades: 
el  pundonoroso  guardia  marina  era  un  juez  mas  severo  para  sf 
mismo,  en  aquella  ocasión,  de  lo  que  podrían  serlo  los  testigos 
de  su  indecisión,  y  subió  intrépidamente  por  la  jarcia. 

Verdaderamente  era  grande  y  sublime  el  espectáculo  que  se 
ofrecía  á  su  vista.  Causóle  desde  luego  una  grande  impresión 
aquella  mar  limitada  circularmente  por  un  cielo  puro  y  diáfano. 
Solo  hacia  el  Orieiite,  teñido  de  una  tinta  rosada,  se  veian  una 
multitud  de  blancas  y  sobrepuestas  nubéculas ,  que  en  grupos 
desiguales  se  hallaban  como  agolpadas  para  salir  al  encuentro 
del  astro  del  dia.  Los  primeros  rayos  que  el  sol  despidió  al  aso- 
mar sobre  el  horizonte ,  hirieron  los  ojos  de  Hernando,  trazando 
sobre  las  bullidoras  olas  un  rastro  de  luz  que,  semejante  á  una 
alfombra  de  deslumbrante  pcdrcrJa  se  desarrollaba  y  perdía  en  la 
dirección  del  astro  himinoso.  Ocupando  el  centro  de  aquel  in- 
menso panorama,  contemplaba  algún  tanto  intimidado,  sobre  el 
vacilante  apoyo  que  habia  escogido  como  punto  de  observación, 
sn  mismo  navio,  que  ocupando  el  centro  de  aquella  vasta  plani- 
cie ,  ofrecía  una  base  estrecha  y  prolongada ,  cubierta  de  hom- 
bres ocupados  en  díferenícs  faenas ,  indiferentes  al  espectáculo 
que  por  primera  vez  absorvia  su  atención.  Estendiendo  luego  sus 
miradas  á  todo  el  horizonte,  buscaba  con  ansia  algún  punto  fijo, 
algún  objeto  que  interrumpiese  aquella  monotooa  é  imponente  so- 
ledad. Absorto  en  sus  meditaciones,  sin  sentir  apenas  el  desabrido 
soplo  del  N  O.  que  agitaba  sus  cabellos,  su  alma  se  etregaba  á 
mas  altos  pensamientos.  Observando  el  rápido  andar  de  la  nave  y 
la  prolongada  y  espumosa  estela  que  las  aguas  formaban  cerrán- 
dose rápidamente  por  su  popa,  se  acordó  de  los  montes  de  su  pa- 
tria y  de  las  sehdas  y  caminos  penosamente  abiertos  en  ellos  pa- 
ra facilitar  las  comunicaciones  necesarias  al  tráfico  y  la  vida  so- 
cial ;  y  entonces  recordó  el  pensamiento  filosófico  do  un  autor 
moderno ,  cuya  sublimidad  le  había  hecho  notar  mas  de  una  vez 
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en  sus  lecturas  su  caro  preceptor:  '*La  tierra,  decía,  es  traba- 
jada por  el  hombre ;  las  montañas  están  cortadas  por  caminos; 
las  riberas  se  estrechan  en  canales  para  conducir  sus  mercade- 
rías; pero  si  los  buques  aran  un  instante  las  olas,  las  mismas 
olas  vienen  al  momento  á  desvanecer  esta  ligera  señal  de  servi- 
dumbre, y  la  mar  vuelve  á  aparecer  tal  como  fué  en  los  primeros 
dias  de  la  creación  (1).  Entonces  concibió  Hernando  cuanto,  á 
fuerza  de  frecuentar  este  camino  común  de  las  naciones,  habia 
el  hombre  ensanchado  su  dominio ,  haciéndose  señor  también  de 
el  Océano,  y  cuanto  ha  debido  influir  por  medio  del  comercio, 
en  la  cizilizaciou  y  los  destinos  del  mundo,  aquel  progreso  ver- 
daderamente asombroso  y  providencial.  Contemplaba  con  inquie- 
to placer  aquellos  espacios  indefinidos  y  tnisteriosos  que  se  ofre- 
cían á  su  vista ,  aquel  mundo  desconocido  donde  iba  á  engolfar- 
se,  y  su  joven  coraaon  se  lanzaba  con  delicia  al  porvenir 

Por  una  súbita  transición  recordó  Hernando,  al  ver  aquel  sol 
naciente ,  que  tres  siglos  antes ,  á  la  misma  hora  y  por  las  mis- 
mas aguas  surcaban  tres  frágiles  navecillas  buscando  un  nuevo 
mundo,  sin  otra  guia  que  las  sabias  congeturas  de  un  grande 
genio ;  sin  otros  medios  ni  recursos  que  el  aliento  y  los  brazos  de 
los  españoles  que  las  tripulaban,  y  que,  desde  el  humilde  puerto 
de  Palos 9  se  dírijian  á  romper,  por  la  vez  primera,  el  fatídico 
valladar  que  hasta  aquel  momento  vedaba  á  la  ambición  huma- 
na penetrar  los  secretos  del  antiguo  Océano.  Uno  mismo  era  tam- 
bién el  rumbo  que  debia  seguir  la  nave  de  Hernando;  pero  qué 
diferencia !  Ahora  una  confianza  completa  en  la  derrota ,  una  per- 
fección y  seguridad  admirables  en  los  medios ,  y  además  la  su- 
perioridad y  la  fortaleza  de  aquel  potente  bajel.  Todo  esto  falla- 
ba en  aquella  espedicion ,  tenida  por  inútil  y  temeraria,  y  que, 
sin  embargo ,  fué  coi'onada  por  el  acontecimiento  mas  asombro- 
so que  vieron  los  siglos.  {Cuánta  honra  para  el  autor  del  pensa- 
miento !  ¡Cuánta  gloria  para  España !  Gloria,  repelía  Hernando 

(1)  Mad.deStael. 
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en  su  pnlriótico  arrobo ,  gloria  al  sabio  inmortal  y  á  sus  esforza- 
dos compañeros,  únicos  que  en  toda  Europa  osaron  asociarse  á 
su  destino ! 

Y,  sin  embargo,  Hernando,  que  justamente  enorgullecido  con 
tan  gloriosos  recuerdos  liacia  para  si  estas  gratas  reflexiones, 
ignoraba  todavía  cuan  ignoble  emulación  y  bajo  encono,  qué  te- 
soro de  rencor  habia  despertado  esfa  gloria  en  los  émulos  de  su 
pais,  y  con  qué  empeño  y  por  cuántos  medios  se  habian  dedica- 
do á  empañar  y  oscurecerla,  á.  desacreditar  aquellas  prodigiosas 
y  envidiadas  conquistas,  que  luego  elevaron  ¿  España  á  un  gra- 
do tdl  de  poder  y  consideración ,  cual  no  alcanzó  nación  alguna 
en  el  mundo  I 

Porque  el  gran  navegante  habia  en  vano  recorrido  las  po« 
lencias  marítimas  de  Europa,  y  en  todas,  burlado  y  escarnecido, 
fué  rechazado  con  mofador  desden  por  sus  sabios  y  sus  monar- 
cas. Solo  los  Reyes  Católicos,  aunque  noblemente  ocupados  en 
lanzar  de  España  al  agareno,  y  ya  con  sobrados  títulos  para  la 
gloria ,  acogieron  con  bondad  y  sano  criterio  al  desacreditado 
aA  enturcro.  Sabios  españoles ,  entre  ellos  él  profundo  cosmógra- 
fo Marchcna,  á  quien  aquel  consultó  su  sistema  del  mundo  y  sus 
proyectos,  comprenden  la  solidez  de  sus  raciocinios  y  participan 
de  su  seguridad ,  y  abogando  en  su  favor  cerca  de  Isabel  y  de 
Fernando,  disponen  propiciamente  sus  ánimos  para  aquella  gran- 
de empresa.  La  guerra  haWa  apurado  todos  los  recursos;  pero 
aquella  magná/iima  reina  se  desprende  de  sus  joyas ,  é  inaugu- 
ra en  el  real  de  Santa  Fe,  y  á  la  vista  de  las  recien  derrocadas 
lunas  del  Alhambra,  el  magnlQco  episodio  del  descubrimiento  y 
conquista  del  Nuevo-Mundo ! 

Ante  el  genio  de  Colon,  ante  el  heroico  denuedo  de  los  ma- 
rinos españoles,  se  corrieron  las  tenebrosas  barreras  que  cerra- 
ban el  paso  á  las  regiones  incógnitas,  anunciadas  proféticamen- 
te  en  la  antigüedad ,  sin  duda  por  habei*se  cumplido  el  tiempo 
designado  por  la  Providencia  para  llevar  á  numerosas  naciones 
salvages,  con  la  luz  civilizadora  del  Evangelio,  los  bienes  que 
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una  sociedad  culta  y  morigerada ,  ias  artes  y  las  ciencias  pro* 
porcionan.  Si  la  espada  de  los  españoles  franqueó  este  camino, 
mostrando  á  las  demás  naciones  nuevas  sendas  para  el  comercio 
y  la  adquisición  de  goces  basta  allí  desconocidos ^  ¿con  qué  ani- 
mosidad ,  con  cuan  injustas  y  gratuitas  acusaciones  no  se  ha 
procurado  empañar  la  gloria  de  aquel  pasmoso  descubrimiento  y 
los  altos  hecbos  y  conquistas  que  fueron  la  consecuencia  ? 

Muchos  escritores  de  esos  mismos  paises  donde  se  mofaron 
de  la  credulidad  de  Colon ,  procuran  hoy  mas  que  nunca  arran- 
carnos aquellos  laureles,  desfogando  su  viejo  encono  contra  el 
árbol  caido!....  Afectando  ignorancia  de  los  hechos,  olvidando 
su  propia  conducta  en  épocas  mas  civilizadas,  nos  disputan  la 
prioridad  del  descubrimiento,  ponderan  la  crueldad  de  los  espa- 
ñoles en  aquella  conquista,  deprimen  ó  ensalzan  á  su  capricho 
los  méritos  de  Colon;  y  ya  le  nie^n  las  cualidades  estraordioa- 
rias  de  du  gran  genio,  ó  ya  exajeran  artificiosamente  estas  cua- 
lidades, haciendo  aparecer  á  su  lado  á  los  españoles  como  unos 
hombres  pusilánimes  y  sin  virtud. 

Pero  Colon,  diremos  haciendo  un  mas  justo  parangón  del 
descubridor  con  sus  compañeros  de  empresa :  Colon  hombre  in- 
dependiente, confiado  en  su  ciencia,  apoyado  en  sus  cálculos  y 
congeturas  era  sostenido  ademas  por  aquella  voz  secreta ,  inte- 
rior, de  que  él  hablaba,  y  lo  hacia  considerarse  á  si  mismo  co- 
mo una  especie  de  predestinado  pam  cumplir  los  decretos  de  la 
Providencia,  estendiendo  el  Evangelio;  y  aquel  entusiasmo  reli- 
gioso apoyado  en  su  ciencia,  le  inspiraba  su  estraordinaria  con- 
fianza y  aquella  fé  robusta  que  lo  hacia  superior  á  las  contradic- 
ciones y  los  obstáculos,  y  que  tantos  años  hacia  que  procuraba 
vanamente  infundir  en  los  demás.  ¿Y  qué  animaba  á  sus  com- 
pañeros de  peligros?  Aunque  marinos  valientes ,  avezados  al  mar 
y  sus  tormentas,  fiaban  tan  solo  en  el  saber  y  la  palabra  de  un 
hombre,  de  otro  marino  como  ellos,  de  un  proyectista  notoria- 
mente desconceptuado;  y  tanto  los  que  voluntariamente  unieron 
su  suerte  al  intrépido  genovés,  como  los  que  le  siguieron  por 
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obedecer  las  órdenes  de  su  sobera&a,  se  entregaban  generosa- 
mente ¿  los  ciertos  peligros  de  un  Océano  desconocido.  ¿De  qué 
parte  babia,  preguntaremos,  mayor  confianza,  mas  denuedo? 
Colon,  fiado  en  las  nuevas  de  Marco-Paolo,  daba  por  seguro  el  en- 
cuentro de  la  India  y  el  imperio  del  Gran-Kan»  en  tanto  que  los 
españoles»  que  no  habían  leido  al  poco  verídico  viagero»  solo  veian 
ante  si  un  mar  án  límites»  la  constancia  de  los  vientos  que  ha- 
dan desesperar  del  regreso ,  y  una  muerte  casi  segura  é  ignora- 
da ,  lejos  de  su  patria  yde  sus  caros  hijos  y  esposas.  ¿Donde  ha- 
bía mas  motivos  de  confianza»  mayor  abnegación  y  sacrificio? 
Grande  sin  duda  fué  Colon »  y  su  fama  se  halla  sóUdamente 
establecida  en  la  historia  y  confirmada  con  la  admiración  y  uná- 
nime asentimiento  de  las  generaciones  que  le  han  sucedido ;  pe- 
ro no  menos  femosos  y  dignos  de  eterna  loa  fueron  los  españoles 
que  le  siguieron  en  su  aventurada  espedicion»  y  le  secundaron 
en  su  próspera  y  adversa  fortuna.  Nunca  los  grandes  triunfos  se 
alcanzaron  sin  grandes  sacrificios»  sin  áspera  lucha  con  la  hu« 
mana  debilidad  y  condición :  el  recelo » la  desconfianza  que  lue- 
go asaltaron  á  algunos  de  aquellos  marinos»  durante  las  vicisitu- 
des de  tan  larga  é  incierta  navegación »  tenian  razonable  discul- 
pa en  la  ignorancia  de  los  motivos»  de  las  razones  que  impulsa- 
ban y  sostenían  al  sabio  caudillo ;  pero  al  fin » tanto  en  este  como 
en  aqueUos,  prevalecieron  el  denuedo,  la  magnanimidad  y  lo» 
sentimientos  de  generosidad  y  virtud  que  constituyen  á  los  héroes: 
un  nuevo  mundo  regado  luego  con  la  sangre  de  tanto  noble  es- 
pañol »  fué  el  digno  premio  de  aquel  valor  y  constancia,  y  el  glo- 
rioso trofeo  que  ensalzó  á  España  sobre  todas  las  naciones  que 
surcaron  los  mares.  Ante  esta  gloria  inmarcesible»  que  sus  hí-* 
jos  han  sabido  conservar  inmaculada»  asi  en  la  época  de  su  pros- 
peridad como  en  la  de  su  desgracia»  se  estrellarán  siempre  las  in« 
vectivas»  las  apasionadas  acusaciones  de  sus  émulos  y  detracto- 
res (i). 

(I)  Véanse  las  noUs. 

Tomo  i.  i  3 
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Hernando  habia  descendido  ya  de  su  atalaya,  y  absorto  to- 
davía en  sus  reflexiones  se  dirigía  para  popa,  cuando  se  sintió 
tirar  del  faldón  de  la  casaca.  VoMóse  algo  sorprendido  por  aquel 
modo  tan  familiar  de  llamarle  la  atención ,  y  no  lo  quedó  poco  al 
ver  ante  si  á  Paco ,  el  hijo  de  su  nodriza.  El  recelo  y  la  inquie- 
ted  sucedieron  á  la  sorpresa  al  ver  en  tal  lugar  al  atrevido  jo- 
ven ,  quien  con  su  habitual  desenfado  le  explicó  en  pocas  razo- 
nes la  causa  de  aquella  conducta  y  aparición,  tan  poco  justifica- 
bles, al  parecer,  presentándose  de  aquel  inodo  y,  sobre  todo,  eo 
las  especiales  circunstancias  de  la  salida  del  navfo^ 

Pero  Paco,  apresurémonos  á  decirlo,  no  era  verdaderamen- 
te un  polizón  (1),  y  si  bien  su  conducta  y  reserva  respecto  de 
Hernando  pedian  una  justificación ,  su  existeneia  en  el  navio  no 
era  ilegal  ni  supuesta ,  de  lo  cual  impondremos  al  lector  eiq>li^ 
candóle  en  pocas  palabras  de  qué  medios  se  valió  el  apicarado 
mozalvete  para  lograr  su  embarque  en  el  Fulgencio.  La  Verdad 
del  caso  es  que  huyendo  de  la  persecución  que  le  hostigaba  en  la 
Sierra  por  causas  no  muy  veniales ,  y  después  del  encuentro  que 
tuvo  en  el  monte  con  Hernando  y  el  capellán ,  al  regresar  estos 
algo  tarde  del  paseo ,  aconsejado  por  su  madre ,  babia  al  fia 
resuelto  alistarse  en  la  matrícula  de  mar  de  Algeciras ,  en  cuyas 
listas  fué  inscripto  desde  luego ,  para  ser  llamado  oportunamente 
al  servicio. 

Dado  este  paso ,  y  para  empezar  su  aprendkage  marinero, 
consiguió  fácilmente ,  gracias  á  sus  antiguas  y  promiscuas  re- 
laciones maritimo-terrestres,  embarcarse  de  mozo  ó  sota-ma- 
rinero en  un  barco  del  cabotage,  qué  asi  llevaba  carbón  ó  im- 
portaba trigo ,  como  tercios  de  género  iUcilo  que  ocultaba  sa- 
gazmente, por  medios  tan  varios  como  ingeniosos,  en  diversos 
lugares  de  su  casco  ó  de  su  cargamento.  Aquel  cambio  de  vida 
no  era,  por  lo  tanto ,  una  reforma  de  conducta ,  un  verdadero  re- 

(1)  Individuo  que  se  embarca  sobrecticíamente,  sin  permiso  ni  pasa- 
porte de  autoridad  competente,  «n  los  buques  que  van  á  América  y  se 
preienta  ó  descubre  estando  ya  en  la  mar. 
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greso  á  la  probidad;  era  mas  bien  y  solamente  un  cadibio  de  lu- 
gar ;  era  poner  una  virtud  harto  frágil  y  equivoca  frente  á  fren- 
te con  la  tentación,  estando  tan  cerca  la  plaza,  aquel  Potosi  de 
tanta  gente  audaz  y  buscadora.  Asi,  pues,  y  considerando  el 
tiempo  que  Hernando  tardaría  en  sus  estudios  preparatorios, 
antes  de  embarcarse,  resolvió  hacer,  como  suele  decirse,  la  en* 
tretenida  en  aquella  ocupación  y  ejercicio.  Pero  anticipada  la 
época,  según  hemos  referido,  de  aquel  suceso,  lo  cual  supo  fá« 
dimente  por  su  madre ,  se  trasladó  ¿  Cádiz,  donde,  en  sus  es-» 
cursiones  por  los  muelles  y  la  calle  Nueva,  le  fué  fácil  encontrar 
algunos  ¿amaradas  y  participes  de  sus  anteriores  campañas. 

En  uno  de  estos  dias  en  que  acndia  al  embarcadero  con  la 
esperanza  de  encontrarse  alguna  vez  con  Hernando  al  venir  del 
navio  ó  i  su  regreso  á  bordo ,  tuvo  la  suerte  de  topar  con  uno  de 
aquellos  industriales,  que  llamado  á  vida  mejor  y  mas  á  cubierto 
de  sobresaltos,  servia  en  el  mismo  buque  la  plaza  de  despense- 
ro.  Ambos  se  reconocieron  fácilmente,  y  enterado  eáte  de  su  si- 
tuación y  de  sus  deseos  le  ofreció  hablar  á  su  principal,  á  fin  de 
que  lo  admitiese,  agregándolo  al  servicio  de  la  despensa;  á  lo 
cual  el  maestre  de  víveres,  que  nada  negaba  á  su  segundo  y  re- 
presentante á  bordo,  babia  accedido ,  sabedor ,  otrosí ,  de  la  bue- 
na disposición  del  mancebo;  y  como  esto  sucedió  la  víspera  de  la 
salida,  hé  aquí  porqué  carecía  aun  su  presentación  é  instala- 
ción á  bordo,  de  la  completa  autorización  y  publicidad  que  nece- 
tttaba  para  acreditar  sus  importantes  funciones  y  librarse  del 
malsonante  y  arriesgado  nombre  de  polizón. 

Sabiendo,  pues,  Hernando  por  el  mismo  proveedor  de  los 
bastimentos  el  verídico  historial  que  acabamos  de  referir,  de 
resolvió  á  hablar  en  su  favor  al  segundo'  comandante,  d  cual 
tenia  noticia  del  nuevo  fámulo  del  despensero ;  y  autorizado  con- 
venientemente dio  plaza  de  grumete  al  ex-cmilrábandista,  con- 
tinuando en  su  agregación  á  la  despensa  y  adieto  ademas  á  la 
asistencia  particular  de  Hernando ,  á  quien  verdád^amente  pro- 
fesaba lealtad  é  inclinación.  Este,  por  su  parte ,  concibió  espe- 
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ranzas  de  poder  corregir  con  su  ascendiente  y  la  férula  de  ¿  bor- 
do, aquel  natural  reacio  é  independiente.  Por  otra  parte,  el  ca- 
rácter truanesco  y  ciertas  prendas  de  Paco  lo  hacian  ¿  propósito 
para  la  vida  de  la  mar;  asi  es  que,  á  favor  de  estas  dotes,  de 
cierto  rasgueado  en  una  mala  guitarra ,  que  tuvo  buen  cuidado  de 
llevar  consigo,  con  la  cual  acompañaba  pésimamente  aunque  coa 
gracejo  andaluz  las  consabidas  rondefias  y  otros  cantares ,  vino 
á  ser  á  poco  tiempo  el  Orfeo  de  aquellas  fieras  y  una  notabilidad 
entre  la  gente  de  proa. 

Con  tales  gracias  y  por  sus  escelentes  disposidones,  adqul« 
rió  mayores  simpatías  en  el  desempeño  de  sus  esenciales  fun- 
ciones como  sota-despensero ;  oficio  que ,  á  juicio  de  los  que  sa- 
bían su  anterior  género  de  vida  en  la  Sierra,  no  era  un  verda- 
dero cambio,  ó  por  lo  menos,  un  tránsito  hacia  la  probidad  tan 
rápido  y  positivo  como  i,  primera  vista  parecía. 

Esta  maliciosa  y  gratuita  esplicacion  que  de  aquel  cambio 
hacian  algunos  ociosos  del  navio,  llevados  de  una  vieja  ojeriza, 
tan  común  como  injusta  en  general ,  contra  los  empleados  de  la 
despensa,  no  puede  admitirse  razonablemente;  al  menos,. sin 
ciertas  restricciones  respecto  del  modo  absoluto  y  poco  caritativo 
con  que  se  espresaban  aquellos  deslenguados;  fuera  de  que  de- 
hemos  añadir  que  estos  despenseros  no  son  precisamente  aque- 
llos de  quienes  habla  el  incisivo  Quevedo  en  el  Juicio  de  lag 
Calaveras,  y  de  los  que  dice,  que  dijo  un  ministro  del  Averno  al 
verlos  acercar  al  tremendo  tribunal :  Despenseros  son,  y  que 
otros  dijeron,  no  son,  y  otros  si^son;  sino  mas  bien  una  modifi- 
cación de  la  especie.  Ademas ,  el  despensero ,  considerado  como 
uno  de  los  üpos  de  á  bordo,  no  viene  á  ser  mas  que  el  primer 
manipulante,  el  ejecutor  ostensible  de  las  funciones  proveedoras 
del  maestre  de  víveres,  gefe  latente  de  aquella  oficina;  y  com- 
pone, por  lo  tanto,  con  sus  dependientes  la  sección  civil ,  ó  no 
militante,  de  los  buques  de  guerra;  especie  de  empleados  que  no 
acertamos  á  definir  á  nuestros  lectores  profanos,  como  no  le 
apliquemos  por  analogía  la  definición  que  el  cáustico  Guy-Patin 
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haciftdel  boticario,  considerado  también ,  sin  duda,  como  tipo 
general  y  no  en  sus  honrosas  ecepciones:  Animal  benefaciens 
partes,  et  lneran$  mirabiliter,  Pero  esta  definición  no  puede* 
en  nuestro  sentir,  apficárse  rigorosamente  á  los  que  ejercen  aque- 
Has  fnnci(Hies ,  al  menos ,  en  uno  de  sus  estremos;  pues  la  poca 
hiz  de  la  despensa  no  les  permite  esa  estrema  y  concienzuda  exac« 
tittid  en  la  división  de  las  partes  que  constituye  una  de  las  mas 
importantes  y  egregias  condiciones  del  farmacéutico ;  circuns- 
tancia en  que  insisten  con  porfiada  malicia  los  detractores  de 
esta  dase  inerme  y  pacifica  de  empleados  marítimos. 

Pero  dejando  ¿  parle  esta  impertinente  digresión  en  que  sin 
saber  cómo  nos  hemos  enredado,  concluiremos  con  dedr  que 
Paco  por  su  natural  disposición  pudo,  no  solo  atender  al  servicio 
de  la  despensa  y  al  particular  de  Hernando,  sino  que  en  poco 
tiempo,  gracias  ¿  su  afición  y  natural  valentía,  llegó  ¿  ser  ua 
buen  marinero  (1). 

El  Fulgencio  y  libre  ya  por  entonces  de^  encontrar  enemigos, 
navegaba  con  dirección  á  las  islas  Canarias,  aunque  sin  inten- 
ción de  aproximarse  á  ellas;  pues  Galiano,  fiado  en  sus  conod- 
mientos  astronómicos,  se  proponia  evitar,  si  le  fuese  dable,  el 
reconocer  tierra  alguna  en  su  derrota.  Justo  es  decir  que  en 
aquella  época  contaba  la  marina  espafiola  con  no  pocos  oficiales 
distinguidos  por  su  pericia  y  escelencia  en  las  ciencias  auxilia* 
res  de  la  navegación,  circunstancia  digna  de  notarse,  atendida 
la  inesplicable  indiferencia  del  gobierno  en  todo  lo  concerniente 
á  la  marina;  y,  debemos  decirlo,  los  extranjeros  ilustrados,  age- 
nos  de  todo  espíritu  de  ignoble  emulación,  eran  los  primeros  á 
reconocer  y  elevar  su  mérito.  Reciente  estaba  la  gran  espedi* 
don  dentifica  en  que  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  UUoa ,  con 
los  académicos  franceses  Bouguer,  la  Gondamine  y  otros  sabios 
distinguidos,  fueron  á  medir  en  el  Perú  los  grados  sobre  la  linea 
del  ecuador  para  resolver  el  gran  problema  de  la  verdadera  con- 
figuración del  globo  terrestre.  Mazarredo  inventaba  su  método 

(1)  Véanse  tas  notas. 
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para  bailar  las  ]ongiludes;  Mendoza  hacia  una  revoludon  impor- 
tante en  los  cálculos  de  la  navegación,  con  las  preciosas  tablas 
que»  poco  apreciadas  por  nuestro  gobierno,  presentó  despechado 
al  de  Inglaterra  que  las  prohijó ,  dando  á  su  autor  honrosa  aco- 
gida y  naturalización;  Cburruca  sorprendía  en  Tolón  á  los  sabios 
ingenieros  de  la  marina  francesa  en  una  cuesüon  de  construccioQ 
naval,  presentándoles  su  ingenioso  método  para  determinar  el 
quebranto  de  la  nave,  y  el  infatigable  Tofiño  enriquecía  nuesbo 
repertorio  hidrográfico  con  los  numerosos  y  preciados  trabajos 
practicados  en  las  costas  y  mares  adyacentes  de  España  (1). 

Galiano  hacia  parte  de  esta  pleyada  de  ilustres  marinos. 
Guardiamarina  solo  desde  1777,  manifestó  aventajadas  disposi- 
ciones {iara  la  carrera  naval;  hizo  muy  luego  lo  que  entonces  se 
llamaban  esludios  mayores;  sirvió  con  Tofiño  en  sus  trabajos  hi- 
^rográricos,  fué  con  D.  Antonio  de  Córdova  al  reconocimieoto 
del  estrecho  de  Magallanes  y  dio  la  vuelta  al  mundo  con  Malas- 
pina,  en  cuyo  largo  é  interesante  viaje  discurrió  un  método  para 
hallar  la  latitud  de  un  lugar  por  dos  alturas  de  sol,  sobre  lo  cual 
escribió  una  memoria.  Habiendo  llegado  á  Lima,  se  le  comisionó 
para  pasar  á  los  mjires  septentrionales  con  las  goletas  Sutil  y 
Mejicana  9  mandada  esta  por  el  célebre  D.  Cayetano  Valdés ,  con 
el  objeto  de  reconocer  el  estrecho  de  Juan  de  Fuca.  Ya  capitán 
de  navio  en  1794  pasó  á  Madrid;  pero  frustrada  una  comiáon 
cieatifica  que  se  le  habia  confiado ,  regresó  á  su  departamento 
doode  obtuvo  el  mando  del  navio  Vencedor ;  y  allí  se  halló  en  el 
bombardeo  que  sufrió  la  plaza  de  Cádiz  y  en  las  acciones  que 
sostuvieron  contra  los  ingleses  nuestras  fuerzas  sutiles ,  y  que 
ya  hemos  referido.  Con  tales  antecedentes,  se  comprenderá  que 
Galiano  estaba  destinado  á  desempeñar  importantes  servicios  á 
su  patria,  y  tanto  mas  meritorios  y  apreciables,  cuanto  era  in- 
grata la  época  en  que  sirvió  en  nuestra  poco  estimada  marina. 

Todas  sus  disposiciones  en  la  espedidon  que  acababa  de  con- 
fiarle el  gobierno,  fueron  dictadas  con  el  aplomo  y  seguridad  que 

(1)  Véanse  las  notas. 
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da  el  verdadero  saber  y  la  coníiaDzaeQ  los  propios  recursos.  Goii 
un  gefe  de  estas  cualidades  no  podían  menos  de  hac^^e  mejores 
euantos  servían  ¿  sus  órdenes;  el  buen  orden  y  la  disciplina  se 
perfeccionaron  en  el  navio»  cuanto  lo  permitían  los  obstáculos  y 
falta  de  recursos  con  que  entonces  luchaban  nuestros  capitanes;  y 
los  ejercicios  de  cañón  y  de  vela  adiestraron  su  tripulación :  cir- 
cunstancias todas  que  facilitaron  y  concurrieron  en  gran  parte  al 
buen  éxito  de  aquella  campaña.  Terminaremos  ahora  este  breve 
rasgo  biográfico  diciendo  que  Galiano  era  bajo  de  cuerpo,  aun- 
que fornido  y  de  fuerte  complexión ;  y  es  cosa  digna  de  notarse 
que,  siendo  de  un  carácter  irascible,  de  un  aspecto  displicente 
y  de  una  rigidez  inflexible  en  punto  á  la  disciplina,  supo  inspirar 
de  tal  modo  el  gusto  por  sus  deberes  á  sus  subordinados,  que 
concluyó  por  captarse  la  estimación  de  todos,  en  tales  términos, 
que  al  dejar  mas  tarde  (en  1805)  el  mando  del  navio  para  to- 
mar el  del  Bahamay  quisieron  trasbordar  con  él  la  oficialidad  y 
tripulación,  lo  que  efectivamente  se  verificó.  También  diremos 
que  Galiano  era  de  un  carácter  obsequioso  y  espléndido ,  cuali- 
dades que  lo  hacian  rayar  en  la  prodigalidad ,  y  que  solían  dis- 
tinguir á  nuestros  marinos  de  aquella  época. 

Apreciador  idóneo  de  la  respectiva  aptitud  de  sus  subalter- 
nos, tardó  poco  en  conocer  el  talento  y  brillantes  disposiciones 
de  Hernando  para  la  carrera  marítima,  y  teniendo  ademas  noti- 
cia de  su  esmerada  educación  y  de  las  circunstancias  de  la  fa- 
milia á  que  pertenecía,  lo  asoció  á  todos  los  trabajos  que  se  ha- 
dan bajo  su  inmediata  inspección ;  entre  ellos  el  constante  cui- 
dado y  observación  de  los  relojes  de  longitud. 

No  nos  detendremos  en  referir  pesadamente  la  vida  y  ocupa- 
ciones de  Hernando  en  las  primeras  semanas  de  su  primer  cam- 
paña :  baste  decir  que  amable  por  carácter ,  estudioso  y  discre- 
tamente jovial,  supo  granjearse  el  cariño  de  todos ;  siendo  defe- 
rente y  respetuoso  con  los  oficiales ,  grave  y  mesurado  cuando 
ejercia  las  funciones  de  su  clase,  que  entonces  eran  de  bastante 
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latitud  en  nuestros  buqués,  y  querido  de  sus  oompafieros,  porque 
ademas  de  la  natural  estimación  que  les  inspiraba,  sabia  prestar- 
se de  buen  talante  á  las  chanzas  y  solaces  que  son  propios  de  la 
juventud;  de  aquella,  sobre  todo,  que  consume  su  parte  mas 
vivaz  é  impetuosa  en  medio  de  la  sujeción  y  privaciones  que  son 
inherentes  a)  duro  servicio  de  la  mar. 


-HñAA«< 
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CAPITULO  XIV. 


Los  gaardía-marinas  á  bordo.— Los  pasageros.— El  domingo  en  la 
mar.— Los  voladores  y  la  pesca  del  tiburón.— Puesta  de  sol  en  el  gol* 
fo  de  las  Damas. 


Citó  rmnpet  areimit  semper  si  Icnsiun  habnerii; 
Al  fi  Uxarif ,  cúm  Toles,  trit  utilis. 

Ble  ludas  sniíDO  debet  aliquando  dari , 
Ad  cogUiiulmn  JMlior  at  redest  tibí. 

pBBDftus,  fáb.  JEsopus  ludem, 

Brillinta  espejo  donde  el  Todopoderoso  se 
goM  eoñtempUndose  en  U  tenpesud ;  agitado  6 
tranquilo,  impelido  por  la  brisa,  el  céfiro  6  el 
aquilón,  helado  en  el  polo ,  himente  en  la  sona 
tórrida,  siempre  eres  sublime  y  sin  limites,  la 
imagen  de  la  eternidad,  el  trono  del  Invisible. 

Lou»  BiMM^'-ChUde'-Jíarold,  Canio  lY. 


Si  nuestros  lectores  aficionados  á  los  estudios  fisiológicos 
creyesen  poder  formar  una  idea  del  guardia-marina  español  (ó 
de  los  marinos  en  general)  del  último  siglo,  por  las  pinturas  y 
descripciones  que  hayan  leído  en  las  llamadas  novelas  maríti- 
mas, incurrirían  en  un  notable  error.  Este  tipo,  muy  digno  de 
ser  conocido,  aunque  participa  en  el  fondo  del  carácter  especial 
de  la  profesión  y  de  sus  hábitos  inherentes ,  tiene  diferencias 
esenciales  que  dimanan  de  la  índole  nacional,  de  la  educación  y 
aun  de  las  preocupaciones  ó  ideas  dominantes  de  la  época.  Asi, 
pues,  cuando  el  midshipman  inglés  de  ahora  medio  siglo  ha- 
da, por  espíritu  de  imitación  y  de  nacionalidad,  alarde  de  ser 
brusco  en  sus  modales,  votador  y  bebedor  sin  tasa,  el  guardia* 
marina  español,  perteneciendo  á  la  clase  aristocrática,  era  un  jó- 
ven  esquimto,  de  esmerada  educación,  elegante  en  su  apostura. 
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y  no  meóos  brillante  en  un  sarao,  que  puntoso  y  alentado  en  cl 
combate;  si  bien,  en  la  comparación  que  seguimos,  tuviese  que 
ceder r  en  general,. al  primero  en  algunos  quilates  como  marino, 
en  la  parte  práctica  y  esperimental  de  la  profesión.  También  es 
justo  que  digamos ,  que  los  oficiales  de  la  marina  británica  con. 
denan  ya  hace  mucho  tiempo,  con  su  finura  y  buenos  modales, 
aquella  estra vagante  manía,  que  no  ha  dejado  de  producir  ridi- 
culas imitaciones  en  nuestra  marina,  persuadidos  de  que  no  es 
necesario  para  merecer  el  concepto  de  buen  marino ,  darse  el 
aire  de  un  corsario,  fumar  en  pipa,  mascar  tabaco  y  beber  rom, 
y,  sobre  esto,  afectar  desden  por  los  estudios  teóricos  y  vocear 
como  un  energúmeno  sobre  cubierta  mandando  la  maniobra. 
Ciertamente  no  han  sido  tales  cualidades,  las  que  dieron  un 
merecido  concepto  y  renombre  á  los  marinos  españoíes  de  que 
hemos  hecho  y  haremos  honrosa  mención  en  nuestra  historia. 
Pero>  salvas  estas  diferencias,  nuestros  jóvenes  marinos  eran, 
como  los  de  las  demás  naciones,  alegres,  puntillosos,  francos, 
enamorados  y  amigos  de  rmdo  y  de  placeres;  y  si  á  esto  se  agre- 
ga un  brillante  uniforme,  profusamente  galoneado  de  oro,  y  una 
categoría  á  bordo  superior  á  la  de  los  midshipmanes  en  los  bu- 
ques ingleses ,  no  deberá  sorprender  que  la  presunción  y  i  ve- 
ces la  vanidad  desvaneciesen  algún  tanto  aquellas  cabezas ,  so- 
bre todo,  á  la  salida  del  colegio,  basta  que  la  disciplina,  la 
práctica  de  su  profesión  y  la  esperiencia  del  mundo,  templando 
los  humos  de  su  juvenil  orgullo,  dejaban  aolo  prevalecer  sus 
respectivas  buenas  cualidades.     . 

Llamada  hoy  nuestra  juventud  marina  á  restaurar,  sobre  los 
firmes  cimientos  de  la  tradición,  del  saber  y  de  una  ilustrada 
esperiencia,  el  honor  y  crédito  de  nuestra  armada,  los  frutos 
que  evidentemente  va  produciendo,  aunque  lenta,  esta  restau- 
ración, con  el  nuevo  sistema  de  mstruccion  teórica  y  práctica, 
hacen  ya  augurar  nn  lisonjero  porvenir  para  honra  y  bien  dd 
Estado;  y  estamos  persuadidos  de  que ,  cuando  completen  so  ins- 
trucción con  el  estudio  de  la  historia  de  nuestra  marina,  tan  fe- 
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cunda  en  váües  lecciones  y  en  hechos  altos  y  gloriosos,  se  con- 
vencerá de  que,  sin  dejar  de  apreciar  los  rasgos  de  valor,  los 
progresos  de  la  inteligencia  que  ofrecen  las  de  otras  naciones, 
no  necesita  buscar  fuera  de  su  pais  ejemplos  que  imitar  de  bi- 
sarria,  de  saber  y  de  heroísmo. 

Esplicada  de  este  modo  la  condición  y  las  funciones  á  bordo 
de  la  dase  á  que  pertenecia  nuestro  joven  amigo,  continuaremos, 
sin  apurar  los  detalles,  poniendo  solo  de  relieve  lo  que  juzgue- 
mos digno  de  la  ilustrada  curiosidad  de  nuestros  lectores,  en 
una  obra  destinada  á  consignar  los  hechos  y  accidentes  mas  no- 
tables, y  que  basten  á  dar  una  idea,  exacta  en  lo  posible,  de  lo 
que  era  en  el  último  siglo  la  marina  real  de  España.  > 

Pasados  del  paralelo  de  las  Canarias,  y  ya  engolfados,  la 
navegación  siguió  prósperamente  por  muchos  dias  á  merced  de 
la  blandura  de  los  mares  y  el  constante  impulso  de  los  vientos 
generales,  notándose  la  proximidad  de  las  regiones  cálidas  6 
Bias  bajas  latitudes,  circunstancias  que  redundaban  en  el  des- 
canso de  la  gente,  siendo^ apenas  necesario  tocar  al  aparejo. 
Muchos  dias  hablan  pasado  de  esta  plácida  navegación  en  el  gol- 
fo de  las  Damas,  cuando  D.  Celestino  llamó  á  Hernando  para 
hacerle  notar  aquellos  campos  flotantes  de  yerbas  marinas,  cu- 
ya naturaleasa  y  procedencia  son  apenas  conocidas,  y  cuya  apa- 
rición causó  tanta  impresión  en  su.  primer  viaje  ájios  compañe- 
ros de  Colon.  Al  ver  estos  la  estension  de  muchas  millas  que 
ocupaban  en  la  superflcie  del  mar,  notando  su  frescura  y  cdor« 
se  entr^aron  á  un  acceso  impetuoso  de  alegría ,  persuadidos  do 
que  aquellos  estraños  v^etales  indicaban  la  proximidad  de  la 
tierra.  Vana  esperanza!  El  objeto  que  con  tanto  ardor  deseaban 
descubrir,  se  hallaba  todavía  harto  distante! 

A  la  agitación  de  los  primeros  dias,  habia  sucedido  la  cal* 
0ia;  pues  fuera  de  las  cotidianas  faenas  de  limpieza,  y  los  ejer- 
táám  en  que  Galiano  hacia  adiestrar  á  su  tripulación  constan- 
lemc»te,  quedaban  todavía  algunas  horas  de  descanso  En  una 
campaña  brga»  puestas  ya  las  cosas  á  buen  viaje  y  regulari- 
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zado  el  servido,  buscan  los  marinos,  ñier.a  de  las  horas  con- 
sagradas al  deber,  alguna  ocupación  amena  ó  grata  al  espíritu, 
algún  solaz  que  temple  y  dulcifique  la  rigidez  de  sus  comunes 
ocupaciones.  Los  espíritus  bufones  buscan,  y  encuentran  por  lo 
regular,  objetos  en  que  cebar  su  malignidad;  vicio  que  en  la 
mar  parece  adquirir  mayor  energía,  aunque  es  cierto  que  para 
estos  hombres  temibles,  no  falta  jamás  ocasión  para  ejercer 
su  pernicioso  talento.  Habíala  también  en  el  Fulgencio ,  ^onde 
ya  hemos  visto  que  tampoco  faltaban  críticos  burlones  de  dien- 
te incisivo,  ni  alegre  juventud  que  formase  coro  de  apIaiisoB;  y, 
por  otra  parte ,  con  la  tropa  de  trasporte ,  y  en  clase  de  agr^- 
dos  6  dq)endieñtes,  habían  conseguido  embarcarse  algunos  indi- 
viduos no  militares,  verdaderos,  aunque  amulados,  pasagm». 
Este  carácter  típico,  entre  muchos  que  presenta  la  varia  es- 
cena del  mar,  ofrece  variedades  dignas  de  una  descripción  filo- 
lógica. 

Ademas  de  la  diversión  (dice  un  autor  pintando  con  trazos 
llenos  de  verdad  é  interés  estas  figuras  notables  y  genéricas  dd 
mundo  marino)  que  causa  su  presencia  á  la  monotonía ,  por  lo 
común  fatigosa,  de  una  larga  travesía ,  ofrecen  en  la  diversidad 
de  sus  personas  y  bien  marcados  caracteres,  allí  donde  no  es  po* 
sible  sostener  por  largo  tiempo  el  disimulo,  asunto  para  intere- 
santes y  fértiles  observaciones.  Para  conocer  bien  á  un  hombre, 
dicen  los  marinos,  es  necesario  verlo  en  la  mar.  Porque  allí  no 
cabe  el  fingimiento.  ¿Y  para  qué  apelar  á  él?  Estraños  los  unos 
á  los  otros ,  siendo  cada  uno  de  ellos  centro  de  su  circulo,  siem- 
pre en  presencia,  alojados  en  un  espacio  estrecho  que  no  p^mi- 
te  sustraerse  á  las  mas  indiferentes  miradas,  ¿podrian,  acaso, 
conservar  una  máscara  incómoda,  inútil  y  sofocante?  Así,  pocos 
dias  bastan  para  cansar  á  los  mas  obstinados;  pronto  cesa  la  \io* 
lencia;  la  reserva  y  el  encogimiento  desaparecen;  se  acercan 
unos  á  otros ,  se  buscan  y  forman  parejas ;  y  dejando  de  estar 
comprimidos  las  genialidades  y  los  pequeños  resabios  del  carác- 
ter por  ese  poderoso  nivel  que  en  tierra  se  llama  el  buen  tono, 
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se  muestran  en  toda  la  desnudez  de  su  natural.  El  barniz  del 
mando  no  resiste  al  aire  cáustico  de  la  mar. 

No  es  decir  que  esto  sucede  siempre ;  verdad  es  que  la  dis- 
cordia se  insinúa  también  y  toma  parte  en  el  viaje;  pero  esto 
acontece  cuando  picando  el  amor  propio «  despierta  celos  y  anti- 
patías, ó  bien  cuando  los  víveres  faltan. 

Es  en  verdad  un  espectáculo  curioso  el  que  ofrece  aquella 
multitud  de  gentes  que,  por  diferentes  caminos  y  de  los  puntos 
mas  opuestos  de  la  sociedad,  se  reúnen  á  bordo  de  una  embarca- 
ciouoomo  en  un  estrecho  desfiladero;  aquella  reunión  hetereogé- 
nea  de  hombres  y  de  existencias  estrañas  y  contrapuestas,  so* 
metidas  á  las  mismas  leyes  y  privaciones ,  espuestos  á  los  mis- 
mos peligros;  aquella  confusión,  en  fin,  de  rangos  y  posiciones 
sociales  bramando  de  espanto  por  verse  iguales. 

Cierto  es  que  hay  pocas  sociedades  mas  estrañamente  mez- 
cladas y  compuestas  que  las  que  se  reúnen  alrededor  de  una 
mesa  de  rancho  de  pasajeros  en  un  buque.  Yénse  allí  tantas  pla- 
zas como  novelas,  tantos  individuos  como  episodios;  porque  un 
viage  á  Ultramar  es  un  acontecimiento  crítico  y  notable  en  la  vi- 
da de  un  hombre ;  no  se  emprende  sin  muy  fuertes  razones;  y 
no  es  fácil  encontrar  quien  por  capricho,  ó,  como  cierto  viajero 
estravagante ,  para  probar  unos  perros  de  caza ,  se  embajrque  y 
corra  los  peligros  y  azares  de  la  mar.  Los  pasageros  son  emplea- 
dos de  tod^  clases  de  la  administración  ó  del  gobierno ,  civiles  ó 
militares,  para  quienes,  sin  salir  del  servicio,  el  viage  viene  ¿ 
ser  el  camino  para  obtener  un  grado  superior ,  un  adelanto  ó  su- 
bida en  la  escala  gerárquica; 

O  colonos  atraídos  á  la  metrópoli  por  el  deseo  de  gozar ,  y 
que  después  de  haber  gozado,  satisfecho  su  deseo  de  pasar  por 
hombres  ricos,  fastuosos  y  grandes  propietarios  en  América,  vuel- 
ven á  sus  hogares  á  gozar  de  los  beneficios  de  las  leyes  colonia- 
les, proponiéndose  compensar  las  larguezas  y  profusiones  de 
que  han  hecho  alarde,  con  una  prudente  y  estricta  economía  en 
su  pais ; 
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O  jóvenes  criollos  que  habiendo  venido  á  Europa  A  continuar 
sus  estudios,  se  dan,  á  titulo  de  americatwst  aire  de  pequeüos 
señores,  hablando  siempre  de  negros  y  de  cañas  de  azúcar,  oca- 
pándose  poco  de  su  educación,  y  cuyos  mas  positivos  certiflca* 
dos  consisten  ó  se  reasumen  en  las  memorias  de  los  sastres  y 
zapateros ; 

O  de  artesanos  que  á  fuerza  de  actividad  y  trabajo  hicieron 
fortuna,  reuniendo  un  pequeño  bien,  suficiente  &  su  moderada 
ambicien ;  clase  honrada  y  respetable ;  clase  mucho  menos  nu* 
inerosa  que  la  de  esas  gentes  mas  sutiles  é  ingeniosas,  asta— 
tos  pescadores  de  agua  turbia,  que  retornan  dueños  de  una  for- 
tuna cuyas  causas  les  seria  embarazoso  analizar,  y  de  los  cua- 
les el  mayor  número  olvida  i  su  regreso  el  reconciliarse  con  sa 
conciencia,  que,  según  costumbre,  dejaron  en  manos  del  dios 
Neptuno  ¿  su  paso  por  el  trópico) 

O  de  alegres  herederos  que  la  impensada  muerte  de  un  pa- 
riente llama  á  la  participación  de  sus  bienes.  Qué  risueños ,  qué 
amables,  qué  poco  exijentes  se  muestran,  cuan  satisfechos  de 
todo :  nada  les  mueve  ni  contraria.  ¿Qué  les  importa  el  mareo,  el 
tedio,  las  molestias  del  viage^  ni  aun  el  viento  contrario?  El  dn 
fiínto  está  bien  muerto ,  y  el  acta  legal  y  certificado  en  sa  faltrí- 
quera^  No  atreviéndose  ¿  depositar  su  confianza  en  los  demás  oo- 
partfcipes ,  han  resuelto  venir  todos  juntos;  tan  grande  es  su  im- 
paciencia de  palpar  la  bienaventurada  sucesión.  Pero  cuan  gran- 
de será  su  desengaño  cuando  vean  que  esta  fortuna  tan  grande 
sobre  el  papel  es  mas  ficticia  que  real ! 

O  de  mercaderes  y  traficantes  grandes  y  pequeños,  de  toda 
edad  y  condición,  que  dejan  ó  retoman  ¿  sus  mostradores;  gen- 
tes metódicas  y  calculistas,  para  quienes  el  viage  no  ofrece  mas 
que  un  interés  proporcional  á  los  riesgos  de  la  ganancia  que 
cuentan  obtener  sobre  las  mercaderías  que  acompañan.  Al- 
mas sólidas ,  imagmaciones  cúbicas,  insensibles  ¿  todo  lo  que  su 
existencia  ofrece  de  animado  y  pintoresco;  fríos  y  secos  como 
cl  resultado  de  un  cálculo  aritmético.  Su  única  poesia  es  el  tan- 
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to  por  ciento,  y  en  este  concepto  ellos  son  poetas  consumadof^. 
Aunque  es  numerosa  esta  especie,  el  pacotillero  se  distingue 
en  ella  como  una  variedad.  El  pacotillero,  propiamente  dicho, 
es  el  complemento  indispensable  de  toda  travesía;  tiene  su  es- 
pecial carácter ,  es  un  verdadero  tipo.  Como  habituado  á  la  vida 
y  los  usos  marítimos,  es  de  genio  abierto,  de  humor  sociable 
y  alegre,  muy  amigo  de  sus  comodidades;  en  caso  necesario  se 
constituye  en  agente ,  llevando  la  voz  por  los  demás  pasageros. 
Es  ademas  petulante  y  entremetido  en  las  cosas  de  á  bordo.  Se 
le  vé  aparecer  entre  los  que  ejecutan  las  maniobras,  conoce  los 
rumbos  de  la  aguja ,  discurre  sobre  la  oportunidad  y  acierto  de 
las  disposiciones,  y  aun  falla  osadamente  sobre  ellas  entre  sus 
asociados.  El  momento  de  Su  triunfo  es,  sobre  todo,  al  princi- 
piar un  viage;  cuando  los  pasageros ,  atacados  del  mareo,  per* 
manecen  aletargados  en  sus  alojamientos;  entonces,  haciendo 
alarde  de  sus  hábitos  marinos,  come  y  habla  aturdiendo  con  su 
pretenciosa  y  osada  locuacidad. 

Tales  son,  poco  mas  ó  menos,  las  especialidades  que  se  pre- 
sentan á  la  primera  inspección  entre  los  pasageros ;  pero  esta  es 
solo  todavía  una  parle  (la  mas  compacta  en  verdad)  de  esa  mu- 
chedumbre de  viageros  que  se  dirigen  ai  otro  lado  del  Océano 
en  busca  de  las  bocas  del  Pactólo.  Es  el  grupo  principal  del  cua- 
dro, cuyos  accesorios,  variados  de  tintas  y  detalles,  animan  y 
completan  el. conjunto 

¿Habds  asistido  alguna  vez  á  la  salida  á  la  mar  de  alguna 
embarcación,  al  emprender  un  largo  viage  ?  ¿Habéis  notado  en« 
tre  los  pasageros  agrupados  en  torno ,  ó  á  las  inmediaciones  del 
cabrestante,  ciertas  gentes  de  alegre  y  animada  fisonomía,  mi- 
rando izar  y  largar  las  velas ,  ó  haciendo  ruidosamente  sus  adio- 
ses,  dejando  percibir  señales  de  orgullo  por  veíase  y  ser  vistas 
á  bordo  de  un  navio?  Pues  en  la  desgraciada  figura  y  conlinen* 
te,  en  la  torpeza  con  que  se  interponen  y  estorban  el  trabajo  de 
los  marineros ,  en  su  tímido  andar  y  movimientos  indecisos ,  que 
tanto  contrastan  toa  el  aire  de  seguridad  que  aparentan  en  su 


Digitized  by  VjOOQ IC 


208 

rostro  ^se  adivina  fácilmente  que  hacen  su  primer  viage»  que 
son  noveles  paságeros. 

Ved  como  sus  ojos  chispean  de  impaciencia,  y  como  miran 
con  aire  de  compasión  aquella  patria  que  ahandonan ;  cuan  con- 
fiados parecen  estar  en  su  destino ,  que  tan  puro  y  brillante  se  les 
aparece.  Cada  uno  de  ellos  tiene  su  proyecto ,  formado  su  sueño 
de  ventura  y  levantado  su  castillo  aéreo  >  magnífico,  construido 
con  amor,  rico  de  ornamentos,  vasto  en  proporciones  y  de  una 
ejecución  fácil  en  estremo;  porque ,  según  ellos ,  lo  mas  está  he- 
cho ;  ya  se  han  embarcado ;  ya  parten  y  cada  instante  los  apro- 
xima á  la  venturosa  Jauja,  á  aquella  tierra  de  Canáan  que  debe 
realizar  sus  doradas  ilusiones. 

Entre  los  empleados  ó  dependientes  afectos  á  la  contabilidad 
y  al  material  de  la  tropa  trasportada,  hablan  logrado  ingerirse 
algunos  y  obtener  plaza,  con  el  solo  fin  de  asegurar  su  pasaje; 
y  fádl  era  reconocer  en  ellos  muchos  de  los  rasgos  tan  fielmen- 
te trazados  que  acabamos  de  reproducir. 

Guando  la  lejanía  del  riesgo  trajo  la  calma  á  los  espíritus 
espantadizos ,  empezaron  á  asomar  como  los  caracoles  en  buen 
tiempo  y  á  notarse  sobre  cubierta,  entre  los  semblantes  habi- 
tuales y  la  uniformidad  oficial  y  característica  de  las  fisonomías 
militares,  algunos  visages  exóticos,  que  saliendo  como  sombras 
del  hondo  seno  del  navio,  se  adelantaban  lentamente  y  como 
ganando  terreno  hacia  popa.  Las  miradas  y  observaciones  bur- 
lescas de  los  temibles  críticos  del  alcázar  hablan  ya  tropezado  con 
la  heteróclita  figura  del  Sr,  Liberato  ParruchinOf  espede  de 
agregado  á  la  contabilidad  de  la  espedicion,  si  bien  y  según  su 
propósito,  aquel  encargo  debia  terminar  .con  el  viage;  pues 
bajo  el  pretesto  y  salvaguardia  de  empleado  supernumerario,  ha- 
bía sabido  asegurar  el  pasaje  tan  dificil  en  aquellas  circunstan- 
cias, encubriendo  el  verdadero  designio  de  trasportar  á  Méjico 
una  preciosa  pacotilla  de  jabones,  pelucas  y  aguas  de  olor,  con 
otros  útiles  de  toilelle,  todo  de  París  y  que  se  proponía  esplotar 
proficuamente  á  costa  de  los  elegantes  de  ambos  sexos  de  aque- 
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lia  rica  capital ,  cuyas  cabezas  debían  resentirse  de  un  atraso 
vergonzoso  y  lamentable  ^  causado  por  tan  largo  entredicho  con 
el  emporio  del  buen  gusto.  La  figura  del  Sr.  Liberato  contribuía, 
mejor  diremos,  justificaba  aquella  maligna  curiosidad.  Su  apoca- 
da y  enteca  persona  se  hallaba  envuelta  en  un  amplio  rcdin-> 
gote  á  la  Fayelle^  por  entre  cuyas  grandes  solapas  descollaba, 
tras  de  ana  inmensa  corbata »  la  cara  del  perfumista  acompaña- 
da lateralmente  de  grandes  y  prolongadas  melenas.  Completa- 
ba su  adorno  por  abajo  un  calzón  de  punto  de  color  anteado  y 
unas  enormes  botas  de  campana,  y  por  la  parle  superior  un  gorro 
frigio  de  un  color  rojo  vivo ;  y,  por  último,  una  pipa  turca  daba 
constante  y  grave  ocupación  á  sus  manos  y  boca.  Hacíase  de 
notar  por  la  presunción  y  confianza  con  que  se  entremetía  en  las 
conversaciones  y  daba  su  voto ,  aun  en  las  cosas  marítimas ,  y 
fácil  era  conocer  que  el  Sr.  Parrucbino  estaba  predestinado  á  ser 
la  víctima  espiatoria ,  sacrificada  al  fastidio  de  los  burlones  del 
Fulgencio.  Mas  por  una  cualidad  singular,  inherente  á  cierta 
clase  de  fatuos,  su  escesivo  amor  propio  lo  ponia  casi  á  cubier- 
to de  las  pullas  de  sus  perseguidores;  pues  aquellos  son,  por  lo 
común,  los  últimos  en  conocer  y  atormentarse  por  sus  propias 
ridiculeces;  y  esto  es  lo  que  el  sabio  Neckcr  ha  demostrado  diser- 
tando detenida  y  fisiológicamente  sobre  la  envidiable  felicidad  de 
los  tontos. 

Pero  donde  el  Sr.  Liberato  reinaba  sin  rivales  y  se  hacia  es- 
cuchar como  un  oráculo,  era  en  el  rancho  del  contramaestre,  á 
cuya  mesa  estaba  asociado  con  los  oficiales  de  mar>  los  sangra- 
dores ,  despenseros  y  otros  pasageros  y  notabilidades  de  segun- 
do orden.  Allí  era  donde  el  ardiente  demócrata  desplegaba  las 
flamantes  te-orias  de  la  libertad^  igualdad  y  fralemidady  con- 
tra la  altanera  aristocracia  de  los  grandes  y  los  ricos ;  y  demos- 
traba á  su  atento  auditorio,  que  un  navio  de  guerra  es  la  mas 
amarga  ironía  de  aquella  santa  igualdad  y  de  los  imprescripti- 
bles  derechos  del  hombre;  según  la  mas  fresca  teoría  del  sans- 
culoUsmó;  teoría  que  aceptaba  y  realizaba  hasta  cierto  punto  el 
Tomo  i.  14 
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primer  contramaestre  del  navio  de  S.  M.  el  Fulgencio  *  repar- 
tiendo con  una  escrupulosa  igualdad  los  inumerables  chicotazos 
con  que  solia  preludiar  las  grandes  faenas,  para  vencer  la  iner^ 
da  de  los  marineros  rezagados  ó  perezosos.  Sospechábase  tam- 
bién ,  en  vista  de  ciertas  espresiones  y  del  fervor  patriótico  que 
el  peluquero  trashumante  dejaba  ver  en  sus  discursos,  que  bajo 
aquella  condición  artística  se  ocultaba  alguna  miáon  política  en 
Ultramar;  pero  de  los  fundamentos  de  festa  última  presunción 
tendremos,  acaso,  lugar  de  cerciorarnos  en  el  progreso  de  esta 
verídica  historia. 

Ningún  acontecimiento  estraño  ó  digno  de  referirse  ocurrió 
en  el  navio  en  los  veinte  dias  que  ya  llevaba  de  navegación.  El 
tiempo  seguia  favorable,  la  mar  llana,  y  navegando  siempYe  á 
rumbo,  el  buen  humor  reinaba  de  consiguiente  á  bordo,  y  cada 
cual  se  aplicaba  con  libertad  de  espíritu  al  desempeño  de  sus 
respectivos  cargos  ó  á  sus  distracciones. 

En  uno  de  aquellos  hermosos  dias»  que  acertó  á  ser  domin- 
go, permitiéndolo  el  estado  de  la  mar,  dispuso  el  comandante  se 
dijese  la  misa  en  el  alcázar;  pues  en  los  dias  de  mucho  viento, 
no  existiendo,  por  otra  parte,  alguna  razón  que  lo  impida,  se 
suele  celebrar  en  la  batería.  Este  acto  religioso  que  en  la  mar 
reúne  á  su  grave  sencillez  una  idea  sublime  de  grandeza  dificil 
de  esplícar,  escitó  sentimientos  de  respeto  y  admiración  en  el 
alma  de  Hernando. 

Concluidas  las  faenas  ordinarias  de  baldeo  y  limpieza,  des* 
pues  de  almorzar  la  gente,  vestida  la  tropa  y  marinería,  picando 
la  campana  de  la  cámara  y  después  la  del  castillo  las  nueve,  rom- 
pieron los  tambores  y  pífanos  de  la  guarnición  y  de  la  tropa  de 
trasporte  con  el  toque  de  ordenanza  que  convoca  para  este  acto 
religioso.  En  tanto  los  marineros  afectos  al  servicio  de  banderas 
y  señales  disponían,  sobre  el  alcázar,  delante  de  la  rueda  dd  ti- 
món ,  una  mesa  de  altar  de  tijera ,  sobre  la  cual  colocaron  un 
ara,  y  después  de  haberla  cubierto  con  el  frontal  y  el  mantel, 
pusieron  un  crucifijo  y  dos  candeleros,  cargados  de  pbmo  en  su 
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base  para  impedir  su  caida  con  los  balances ,  terminando  estoH 
preparativos  con  cubrir  parte  del  alcázar  con  el  toldo  propio  de 
aquel  lugar.  Resonaron  en  seguida  con  estruendo  por  todo  el 
ámbito  del  navio  el  segundo  y  tercer  toque,  é  inmediatamente  se 
filé  cubriendo  por  ambas  bandas  el  alcázar  y  pasamanos  con 
la  tropa  y  marinería ,  todos  en  perfecta  formación  y  guardando 
na  respetuoso  silencio,  dejando  el  centro  del  alcázar  para  el  co- 
mandante, los  oficiales  y  la  plana  mayor.  Revestido  el  capellán 
con  ios  ornamentos  sacerdotales  y  tomada  la  venia  del  prime- 
ro, un  prolongado  redoble  para  la  tropa  y  un  toque  de  pilo  del 
coDtramaestre  para  la  marinería,  anunciaron  que  iba  á  comen- 
zar el  augusto  sacrificio.  Dificil  es  concebir  el  silencio  profun- 
do que  se  siguió  á  aquella  marcial  é  imperiosa  señal.  Al  tu- 
multo y  rumor  de  costumbre,  sucedió  ttn  recogimiento  general, 
y  en  aquellos  momentos  en  que  hubiem  podido  distinguirse  el 
mas  imperceptible  ruido ,  solo  se  oian  las  voces  del  sacerdote 
y  «u  ayudante,  alternadas  con  el  susurro  de  las  olas  que  cor- 
taba el  tajamar ,  el  blando  estampido  que  de  vez  en  cuando  pro- 
ducía el  flameo  de  las  velas  impulsadas  por  un  viento  galeno  y 
el  rechinamiento  de  las  maderas  del  navio  en  su  leve  y  pausa- 
do movimiento  de  balance.  No,  no  hay  hombre  por  frió  ó  escép- 
tico  que  sea  que  al  hallarse  en  un  acto  semejante  no  esperimente 
una  emoción  profunda,  escitada  por  un  sentimiento  de  admira- 
ción y  Jiumildad,  ante  la  grandeza  de  aquel  espectáculo,  que 
revela  la  del  Supremo  Hacedor  y  arbitro  de  los  destinos  humanos. 
Aquella  nave  surcando  la  inmensidad  del  Océano  con  orgullosa 
magestad,  en  tanto  que  un  millar  de  hombres,  santificando  el  dia 
del  Señor,  le  tributan  sumisos  el  homenage  de  su  adoración  y 
respeto;  aquella  armonía  guerrera  que  rompe  con  estrépito  al  ele- 
var de  la  Sagrada  Hostia;  aquella  mezcla  de  arrojo,  de  religión 
y  de  humilde  adoración ,  aquel  singular  contraste  formaba  A  Ja 
verdad  un  cuadro  grandioso  y  sublime.  He  aquí  por  qué  la  mar 
no  podra  ser  jamás  una  escuela  favorable  al  aleismo ,  pues  el 
Océano  en  su  inmensidad,  tanto  en  su  estado  de  calma  como  en 
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los  dias  de  su  cólera,  siempre  revelará  á  los  incrédulos  la  pre- 
sencia del  Señor  y  lo  terrible  é  infinito  de  su  poder. 

Concluida  la  misa  y  leidas  en  alta  voz,  según  la  costumbre 
en  los  buques  de  guerra,  las  leyes  penales,  y  pasada  una  gene- 
ral y  escrupulosa  revista  de  ropa,  todos  se  retiraron  al  son  de 
los  pífanos  y  tambores,  desapareciendo  simultáneamente  por  di- 
ferentes escalas ,  para  entregarse  alegremente  los  francos  de  ser- 
vicio, unos  al  descanso  y  otros  á  los  juegos  lícitos  que  se  tole- 
ran á  bordo,  y  á  que  daba  kigar  la  festividad  del  dia  y  la  bon- 
dad del  tiempo,  dispersándose  en  diferentes  grupos  desde  el 
palo  mayor  hasta  proa ,  así  como  por  el  combes  y  las  baterías. 
Nuestro  conocido  el  Sr.  Liberato,  participando  del  general  so- 
siego, departia  acaloradamente  con  varios  de  sus  colegas  de  ran* 
cho,  comunicándoles  toda  la  indignación  que  se  habia  apode- 
rado de  su  alma  republicana  al  oir  la  lectura  de  aquel  bárbaro 
código  penal  marítimo;  y  preocupados  con  esta  discusión,  se  di- 
rígian  hacia  el  pañol,  donde  les  esperaban  ciertas  botellas  y  una 
interesante  partida  de  truquiflor,  cuando  vieron  agolparse  mu- 
chos marineros  á  las  bordas,  como  atraidos  por  algún  objeto 
estraño.  Era  una  bandada  de  voladores  y  cuya  presencia  indica- 
ba ya  la  inmediación  á  las  regiones  tropicales.  Son  así  llamados 
unos  peces  cuyo  tamaño  no  escede  de  siete  pulgadas ,  y  que  tie- 
nen la  singular  facultad  de  elevarse  sobre  la  superficie  de  las 
aguas.  Nada,  en  efecto,  es  mas  raro  y  sorprendente  para  los 
que  por  primera  vez  atraviesan  aquellos  parages,  que  el  ver  ele- 
varse, saliendo  del  seno  de  las  ondas,  aquellos  hermosos  pes- 
cados, cuyo  cuerpo  brilla  á  la  luz  del  sol  con  .un  resplandor  ar- 
gentino, en  tanto  que  su  cabeza,  pecho  y  cola  presentan  todas 
las  tintas  de  un  bello  azul  esmalte.  Sostiéncnse  en  su  vuelo,  que 
rara  vez  escede  de  70  ó  80  varas,  por  medio  de  unas  alas,  ó  mas 
bien  de  unas  membranas  sutiles  que  desplegan,  tan  largas  como 
su  cuerpo;  pero  pueden  repetir  su  vuelo,  sumergiendo  sus  aletas 
ó  membranas  en  el  agua  cuando  se  les  secan.  Caminan  por  tro- 
pas ó  cardúmenes  como  la  sardina,  y  abundan  paiticularmenle 


Digitized  by  VjOOQ IC 


213 

en  los  mares  del  Sur.  Este  pequeño  pescado  es  de  todos  los  lia- 
bitanles  del  mar  el  mas  inquieto  y  agitado;  y  cuando  se  vé  aco- 
sado por  los  innumerables  enemigos  que  le  persiguen,  asi  en  el 
agua  como  por  el  aire,  se  vale  de  su  doble  y  maravillosa  facul- 
tad de  nadar  y  volar  para  huir  de  ellos.  Si  en  su  fuga  encuen- 
tran alguna  embarcación  que  se  eleve  poco  sobre  la  superficie 
del  mar,  suele  caer  ó  buscar  en  ella  su  seguridad  can  gran 
satisfacción  de  los  marineros,  porque  su  carne  es  sabrosa  y  de- 
licada. 

Los  del  Fulgencio  se  contentaron  con  verlos;  pero  su  vista 
y  la  de  las  doradas  y  otros  pescados  que  los  seguían ,  y  que  par- 
tiendo en  la  dirección  de  su  vuelo  los  esperaban  para  devorar- 
los, excitó  su  al(?gría  y  el  ardor  de  algunos  que  observando  un 
tiburón  que,  á  corla  distancia  de  la  popa,  seguia  las  aguas  del 
navio ,  se  dirigieron  al  oficial  de  guardia  para  que  les  alcanzase 
licencia  del  comandante  con  el  fin  de  echarle  un  lance.  Hacia 
algunos  dias,  en  efecto,  que  dos  6  tres  de  estos  voraces  y  terri- 
bles animales,  atraídos  por  los  destrozos  de  la  cocina  y  oli-os  des- 
echos que  se  arrojaban  al  agua ,  ó  porque  según  el  decir  de  los 
marineros ,  olian  la  carne  humana,  seguian  con  constancia  el 
navio.  Lo  que  escitaba  en  ellos  este  deseo  no  era  ciertamente 
lo  sabroso  de  la  carne  del  horrible  cetáceo;  antes,  ptr  el  conlra- 
ño,  los  provocaba  á  la  lucha  la  aspereza  y  ferocidad  del  monstruo, 
que  el  marinero  mira  como  á  su  natural  enemigo.  El  permiso 
concedido,  corrieron  los  inteligentes  á  hacer  los  fáciles  prepara- 
tivos que  exige  esta  pesca,  análoga  y  muy  semejante  en  los  pe- 
ligros á  la  caza  de  montería  contra  los  osos  y  jabalíes. 

El  tiburón  tiene  el  cuerpo  prolongado ,  la  cabeza  ancha  y 
aplanada,  terminada  en  una  punta  corta,  y  los  ojos  medio  cubier- 
tos de  una  membrana.  En  lugar  de  oidos,  tienen  cuatro  ó  mas 
aberturas  ó  agallas,  por  donde  respiran,  colocadas  á  un  lado 
del  cuello.  La  amplitud  de  su  boca  y  gaznate  es  tan  desmesura, 
da,. que  los  tiburones  grandes,  (y  los  hay  que  llegan  y  aun  es- 
coden de  30  pies),  pueden  tragai*se  un  hombre  entero.  Sus  qui- 
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jadas  están  armadas  de  muchas  Glas  de  dientes  puntiagudos, 
triangulares  y  planos,  blancos  como  el  marfil  y  que  se  aumen- 
tan con  la  edad ;  su  lengua  es  áspera ,  gruesa ,  corta  y  cartilagi- 
nosa; su  ano  está  colocado  entre  las  aletas  ventrales:  la  piel  es 
de  color  ceniciento,  muy  áspera  al  tacto,  y  está  cubierta  de  una 
muoosidad  abundante  y  fosfórica,  en  ciertas  circunstancias.  Tie- 
ne las  aletas  fuertes  y  negruzcas,  unidas  por  músculos  podero- 
sos ,  lo  que  da  al  animal  la  facultad  de  nadar  con  eslrema  fad- 
lidad.  Es  fero^  cuanto  voraz ,  impetuoso  en  sus  movimientos, 
ansioso  é  insaciable  de  sangre ;  es  verdaderamente  el  tigre  de 
los  mares.  Sin  duda  para  atenuar  tantos  medios  de  destrucción, 
ha  colocado  la  naturaleza  tan  baja  y  de  tal  modo  la  boca  del  ce- 
táceo, que  aun  cuando  se  encuentre  ya  sobre  su  presa,  se  vé 
obligado  á  volverse  para  agarrarla,  lo  cual  favorece  en  ocasio- 
nes la  fuga  de  sus  victimas.  Ataca  á  los  hombres,  con  prefe- 
rencia á  los  negros  y  gente  de  color,  y  cuando  encuentra  una 
embarcación  en  alta  mar,  la  sigue  por  lo  común  mas  ó  menos 
tiempo,  atraido  de  los  desperdicios  de  la  cocina  que  se  tiran  al 
agu^>  y  pA>*&  devorar  á  los  hombres  que  caen  ó  se  arrojan  á  eBa 
después  dé  muertos.  Concluiremos  esta  exacta  descrípcioo  que 
hemos  tomado  de  observadores  contestes  y  fidedignos,  añadiendo 
que  los  hay  que  pesan  mas  de  mil  libras,  y  que  se  saca  de  ellos 
una  grasa  ó  aceite  muy  estimado. 

Ya  se  deja  entender  por  qué  el  marinero ,  que  de  suyo  es 
crédulo  y  supersticioso  y  sabe  una  porción  de  historias  sinies- 
tras sobre  los  tiburones,  es  su  natural  enemigo  y  se  halla  siem- 
pre dispuesto  á  hacerle  cruda  guerra,  con  tanto  mas  alideote, 
cuanto  es  mayor  el  peligro  que  presenta.  Cree  en  su  odio  contra 
el  terrible  animal  que  este  huele  la  carne  muerta ,  y  no  falla 
quien  sostenga  que  es  tal  la  finura  de  su  olfato,  que  huzma 
los  enfermos  á  lai^a  distancia,  y  se  cita  en  corroboración  de  esto 
la  tenacidad  con  que  siguen ,  sobre  iodo,  á  los  barcos  negreros, 
y  su  permanencia  en  las  radas  cuando  la  tempestad  arroja  y 
estrella  contra  su  costa  las  embarcaciones. 
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PrpDÍo  oorñó  lá  voz  en  el  navio  de  la  pesca  del  tiburón  y 
fueron  deágoados,  entre  los  mas  arrojados  é  inteligentes,  los  ac* 
teres  de  aquella  lid,  ocupando  los  demás  el  coronamiento  de  po- 
pa,  las  balayólas  y  las  jarcias  de  mesana,  para  presenciar  los 
lances  de  la  lucha.  Los  oficiales  francos  de  servicio  y  la  pla- 
na mayor  ocuparon  la  parle  preferente  y  mas  autorizada  en 
aquella  arena  naval;  y  los  pasageros ,  suspendiendo  su  truquiflor 
y  sus  libaciones,  lograron  insinuarse,  i  costa  de  algunos  coda- 
zos y  bufidos  de  la  gente  de  mar,  en  lugares  no  menos  cómodos 
y  seguros.  Hernando ,  á  la  sazón  de  guardia ,  fué  particular- 
mente encargado  de  la  conservación  del  orden ,  y  también  de 
eontener  el  arrojo  imprudente  de  los  protagonistas  de  aquella 
acuática  lid. 

Preparado  ya  un  arpón  ó  anzuelo  de  fierro  de  gran  dimen- 
sión, sujeto  á  una  cadena  del  mismo  metal  como  de  dos  ó  ti*es 
brazas,  unida  á  una  cuerda  ó  sondaleza  de  suficiente  grueso  y 
resistencia,  fué  colocado  en  aquel  un  gran  trozo  de  carne  sala- 
da, suministrada  ó  mas  bien  arrebatada  al  cocinero,  que  bien 
asegurada  en  el  anzuelo,  habia  de  servir  de  carnada;  y  todo  este 
aparejo  fué  lanzado  al  mar  con  estruendo  ¿  fin  de  atraer  la  aten- 
ción del  enorme  tiburón,  objeto  de  aquellos  preparatativos.  En 
efecto,  el  cetáceo  nadó  con  velocidad  en  dirección  de  la  carnada 
^  y  se  sumergió  en  pos  de  ella ;  todas  las  miradas  se  dirigieron 
ansiosas  hacia  aquel  parage,  y  poco  tardaron  en  ver  sobresalir 
90  negra  aleta,  distinguiéndose  á  favor  de  la  trasparencia  de  las 
aguas  el  enorme  bulto  del  pez,  á  cuya  vista  se  oyó  un  grito  ge- 
neral de  horror  y  de  rabia.  El  tiburón  se  agita  siguiendo  el  an- 
zuelo y  la  carnada,  según  los  varios  movimientos  y  sacudidas 
que  de  intento  le  comunican  desde  el  coronamiento  de  popa. 
Acércase  mas  y  se  revuelve  con  impaciencia  para  cojerlo ;  á 
veces  parece  como  que  lo  olfatea  receloso,  antes  de  decidirse. 

Llega  por  fin  el  momento  crítico:  el  cetáceo  se  decide:  apár- 
tase un  poco,  se  vuelve  lentamente,  y  asi  medio  vuelto  abre  una 
boca  que  asusta  á  los  pages  y  hace  palidecer  á  mas  de  un  pasa- 
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gcro;  la  carnada  con  el  garQo  y  media  vara  de  cadena  han  des- 
aparecido entre  las  mandíbulas  del  tiburón:  los  marineros  uani 
una  violenta  sacudida,  con  lo  cual  la  punta  arponada  del  anzue- 
lo se  clava  en  el  exófago  del  monstruo ;  huye  este  tesando  la 
cuerda ^  y  lucha  y  forcegea  para  desasirse.  Estallan  en  aquel 
momeifto  mil  gritos  de  triunfo;  llueven  las  injurias  y  las  provoca- 
ciones insultantes  contra  el  tiburón;  la  mar  se  oiíbre  en  torno 
suyo  de  blanca  espuma,  y  con  sus  movimientos  llenos  de  un  fu- 
ror convulsivo,  se  clava  mas  y  mas  el  arpón  oculto  en  el  pérfi- 
do presente.  Da  saltos  atroces  y  describe  curvas  en  cuanto  lo 
permite  la  cuerda  tirante ,  que  á  duras  penas  retienen  muchos 
brazos.  Húndese  de  repente,  quedando  como  suspendido  en  el 
abismo;  pero  vuelve  á  subir,  para  luchar  todavía,  poniendo  i 
la  prueba  todo  el  vigor  de  los  marineros ;  mas  ya  sus  revolucio- 
nes y  sacudidas  son  menos  viólenlas,  sus  ojos  sanguinolentos  se 
van  amortiguando.  Los  espectadores ,  indinándose  con  precau- 
ción á  la  mar,  contemplan  gozosos  el  aniquilamiento  del  enemi- 
go, y  lanzan  mil  apodos  y  dicterios  que  provocan  la  risa  y  el 
contento.  Diez  fornidos  marineros  tiran  de  la  cuerda  y  lo  eievaa 
fuera  del  agua.  El  tiburón  que  se  siente  suspender,  se  agita  coa 
violencia  azotando  con  su  cola  cuanto  encuentra,  y  arrojando 
espuma  liasta  la  cara  de  los  curiosos.  Cesan ,  al  fin,  sus  convul- 
siones y  el  cuerpo  del  pez  se  prolonga  por  su  propio  peso. 

Terminada  su  agonía  le  pasaron  con  destreza  un  lazo  corre- 
dizo que,  estrechándose  al  llegar  á  la  cola,  lo  aseguró  fuerte* 
mente  por  su  parte  mas  angosta;  á  favor  de  lo  cual  fué  suspen- 
dido y  trasportado ,  no  sin  grandes  precauciones,  sobre  cubierta. 
Apenas  lo  colocaron  en  ella  volvió  á  agitarse  con  nuevas  y  temi- 
bles sacudidas :  en  esta  disposición  es  arrastrado  hasta  el  ostííro 
del  navio  ddjando  en  pos  de  sí  un  rastro  de  sangre  negruzca, 
en  medio  de  una  calle  de  curiosos ,  que  la  prudencia  hace  bas- 
tante ancha.  Todos  se  apartan  del  animal,  en  particular  de  las 
inmediaciones  de  su  cola,  donde  el  riesgo  es  mas  seguro ;  algu* 
nos  marineros  mas  ouriosos  trepan  sobre  la  regala,  en  tanto  que 
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los  pasageros  con  los  menos  animosos  se  encaraman  sobre  ata- 
layas mas  disítantcs.  Solo  el  pacotillero  (lemócrala,  llevado  de  su 
ímperlinente  suficiencia ,  y  creyendo  poder  pasar  sin  riesgo  por 
hombre  valiente ,  se  pavonea  alrededor  con  aire  maten  y  desde- 
ñoso. La  inmovilidad  del  tiburón  inspira  confianza;  el  cerco  se  es- 
trecha poco  á  poco,  y  todos  dejan  paso  al  cocinero  qué,  armado 
de  una  hacha  de  agudo  filo,  se  dispone  para  dar  el  primer  golpe. 
Acércase  con  aparente  resolución,  y  dirige  un  apostrofe  insultante 
al  tiburón,  al  mismo  tiempo  que  le^sacude  con  el  mango  del  hacha 
uii  fuerte  golpe.  El  animal  da  un  terrible  coletazo  que  aleja  á  btién 
paso  á  los  imprudentes,  y  hace  brincar  grotescamente  al  asustado 
Parruchino,  que  en  su  brusca  huida  resbala  en  la  cubierta  y  cae 
de  hocicos  sobre  ól  lomo  del  peí,  en  tanto  que  su  gorro ,  símbolo 
glorioso  de  la  libertad,  viene  á  parar  junto  á  la  boca  del  monstruo, 
derrocado  emblema  de  la  mas  preponderante  aristocracia,  el  cual, 
eoii  un  resto  de  vida,  lo  muerde  y  desmenuza  entre  sus  dientes 
sin  respeto  á  la  república  única  é  indivisible ;  y  este  accidente 
provoca  largas  é  inestínguibles  carcajadas  á  espensas  del  mal- 
parado sansoulote.  Por  último,  la  temible  cola  es  cortada  de  un 
hachazo  bien  dirigido:  los  valientes  descienden  de  sus  alturas  y 
se  acercan  todavía  cautelosos:  un  grumete  le  intix)duce  por  bur* 
la  un  espeque  en  la  boca,  y  el  animal ,  á  pesar  de  estar  abierto, 
y  separadas  ya  sus  carnes  palpitantes,  imprime,  no  obstante,  en 
¿I  con  fuerza  sus  dientes  ptmtiagudos.  Terminado  aquel  acto  de 
justicia,  los  restos  inanimados  del  tiburón,  á  escepcion  de  algu- 
nm  pedazos  de  su  carne  dura  y  correosa  de  que  algunos  intrépi- 
dos marineros  quisieron  hacer  un  fricasé,  fueron  arrojados  al  mar 
en  medio  de  las  imprecaciones  y  algazara  de  todos  los  tripulantes 
del  Fulgencio. 

Cuando  aquel  solaz  y  naval  ejercicio  de  los  marineros  hubo 
terminado ,  se  hallaba  el  sol  ya  en  medio  de  ese  aparato  impo- 
nente con  que  suele  rodearse  en  los  mares  tropicales  en  los  mo- 
mentos de  su  ocaso.  Destacábanse  nubes  de  varia  y  caprichosa 
figura  sobre  un  cielo  inflamado,  ofreciendo  en  sus  estrafias  y  fan* 
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táslicas  formas ,  en  sus  variables  é  indecisos  contomos ,  la  apa- 
riencia de  montañas  de  enhiesta  y  pelada  cumbre  y  de  ardien- 
tes volcanes.  La  celageria  semejaba  ejércitos  que  ya  avanzan  ó 
retroceden  amontonados»  ya  se  buscan  ó  se  evitan ,  en  tanto  que 
en  el  fondo  de  aquellos  espacios  encendidos,  á  manera  de  llanu- 
ras interminables»  parecían  verse  campos,  pueblos,  torres  y  ciu- 
dades, sobre  un  foco  de  fuego  inmenso  é  iaestinguible. 

El  sol,  pró}(imo  á  sumergirse  en  el  Océano,  encendía  en  vi- 
vas llamas  las  aguas  que  pareoian  absorberlo.  Algunas  ráfagas 
inflamadas  se  extendían  aun  por  la  bóveda  celeste ;  las  nubes 
mas  próximas  al  horizonte  semejaban  masas  de  púrpura  y  oro» 
en  tanto  que  otras  teñidas  de  azul  y  rosa,  se  elevaban  y  disper- 
saban errantes  por  el  espacio;  mientras  que  la  luna  con  su  luz 
argentina,  empezaba  también  por  la  parte  opuesta  ¿difundir 
sus  débiles  resplandores. 

La  hora  del  reposo  se  aproxima ;  pero  hay  antes  un  deber 
que  cumplir.  Un  deber  religioso  llama,  en  efecto,  sobre  cubierta 
á  todos  los  que  el  servicio  permitia  ó  dejaba  libres  para  concur- 
rir ¿  un  acto  ñel.  y  constantemente  observado  en  nuestros  bu- 
ques. Ya  reunidos  y  formados  en  ambas  bandas  los  tripulantes  y 
tropa  de  trasporte  del  Fulgencio,  el  capellán ,  colocado  ¿  popa  y 
en  el  centro  de  la  piadosa  multitud,  empezaba  la  humilde  y  habi- 
tual plegaria  ¿  la  reina  de  los  cielos. 

Pero  cedamos  aqui  la  palabra  ¿  un  escritor  que  por  sus  nu- 
merosas escursiones  en  el  Océano,  su  sólida  é  ilustrada  fé  reli- 
giosa ,  no  menos  que  por  lo  sublime  y  encantador  de  su  poesía, 
lia  pintado  con  poderosa  verdad  este  y  otros  actos  religiosos  de 
la  vida  dd  marino.  Dejemos,  pues,  hablar  al  ilustre  Chateau- 
briand, quien  pintando  una  escena  semejante ,  observada  por  él 
en  los  mares  que  bañan  las  orillas  de  la  Virginia ,  dice : 

''Bien  digno  de  lastima  seria  aquel  que á  vista  de  tal  espec-. 
táculo,  no  hubiere  reconocido  la  bondad  de  Dios.  Mis  lágrimas 
coriian,  á  pesar  mió,  de  mis  párpados,  cuando  mis  compañe- 
ros, quitándose  sus  alquitranados  sombreros,  se  pusieron  á  can* 
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tar  con  voces  enronquecidas  un  simple  cántico  á  Nuestra  Se- 
Hora  de  Buen  Socorro  y  patrona  de  los  marineros.  ¡Oh  cuan 
tierna  me  pareció  la  plegaria  de  aquellos  hombres  que,  sobre  una 
frágil  tabla «  en  medio  del  Océano,  contemplaban  al  sol  que  des« 
apareció  entre  las  ondas!  ¡Cómo  penetraba  el  corazón  aquella 
invocación  del  pobre  marinero  á  la  Madre  de  los  Dolores  I  La 
conciencia  de  nuestra  pequenez  á  vista  del  infinito,  nuestros  cán« 
ticos  perdiéndose  á  lo  lejos  sobre  las  ondas,  la  noche  aproxi- 
mándose con  sus  asechanzas ,  la  maravilla  de  nuestra  embarca- 
ción en  medio  de  tantas  maravillas,  un  equipaje  religioso  pene- 
trado de  admiración  y  de  temor ,  un  sacerdote  augusto  orando, 
IMos  inclinado  sobre  el  abismo  reteniendo  al  sol  con  una  mano 
en  las  puertas  del  occidente,  elevando  en  el  oriente  con  la  otra 
la  luna,  y  escuchando  con  atención  al  través  de  la  inmensidad 
la  vo¿  de  su  criatura :  he  aquí  lo  que  no  se  puede  pintar  y  lo 
que  apenas  basta  todo  el  corazón  del  hombre  para  sentir/' 
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CAPÍTULO  XV. 


El  paso  del  Trópico. -^Farsas  marí timas  de,  igual  género  ea  otras 

naciones. 

Carretero ,  cochero ,  é  diablo « 6  lo  que 
eres,  no  tardes  en  decirme  quién  eres ,  ft  do 
vas,  y  quien  es  la  gente  que  llevas  en  tu  car-  . 
ricoche,  que  mas  parece  la  barca  de  Carón, 
que  carreta  de  las  que  se  usan  = . . . .  Andad' 
con  Dios,  buena  gente,  y  haced  vuestra  fies- 
ta, 7  mirad  si  mandáis  algo  en  que  pueda 
seros  de  provecho,  que  lo  haré  con  buen 
ánimo  y  buen  talante;  porque  desde  mocha- 
cho  íui  aficionado 'i  la  carátula,  y  en  mi  mo^. 
.  cedad  »e  me  iban  los  ojos  tras  la  farándula. 

CjttiYkvns,^!},  Quijote,!»^  par  te  j 
cap,  XI, 

Una  sorda  agitación,  tras  de  muchos  dias  de  placentera  cal- 
ma»  se  iba  difundiendo  en  el  Fulgencio:  veíanse  corros  de  ma- 
rineros viejos  donde  se  hablaba  misteriosamente  y  con  recato  de 
los  pasageros»  que  arremolinados  y  mohínos  presentían  cosas 
siniestras :  sin  duda  se  aproximaba  algún  grave  riesgo ,  ó  por  lo 
menos  algún  trance  capaz  de  comprometer  la  común  seguridad. 
El  miedo  es  de  suyo  curioso  y  preguntón ,  y  poco  tardó  en  sa* 
bcrse  que  se  acercaba  el  terrible  paso  del  Trópico.  Contábanse 
sobre  mesa  y  en  las  tertulias  de  proa  mil  funestos  lances  ocurri- 
dos en  este  temido  é  inevitable  paso ;  los  marineros  veteranos 
contestaban  á  los  tímidos  pasageros  por  monosílabos  ó  evasivas 
embarazosas  que  aumentaban  la  angustia  de  los  (uitados,  y  ha- 
cían reír  para  sus  adentros  á  los  que  se  preparaban  para  la  ale- 
gre y  proficua  ceremonia. 

Puesto  que  se  nos  presenta  la  ocasión »  que  á  fuer  de  nove- 
listas no  podemos  dejar  de  acoger  gustosos ,  de  hablar  de  esta 
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singular  y  anliquísima  costumbre  marítima,  vamos  á  dar  á  nues- 
tros lectores  una  detallada  descripción  de  la  que  se  practicó  en 
el  Fulgencio  f  y  que,  con  leves  vanantes,  es  la  misma  que  se  re- 
presenta en  la  mayor  parte  de  los  buques  españoles. 

No  nos  empeñaremos,  por  cierto,  en  investigaciones  inúliles, 
ni  levantaremos  un  aparatoso  edificio  sobre  el  deleznable  terreno 
de  las  conjeturas,  apropiándonos  á  todo  trance  la  invención  de 
la  fersa  tropical,  imitando  ¿  cierto  autor  francés  que,  llevado  de 
un  exagerado  celo  patriótico,  se  remonta  hasta  los  tiempos  he- 
roicos, para  sentar  con  harto  poca  lógica ,  que  todo  induce  á 
creer  que  este  uso  ó  ceremonia,  cual  se  practica  en  el  dia,  es  de 
origen  francés;  aunque  contra  el  dictamen  de  nuestro  vecino, 
podríamos  alegar  en  nuestro  favor  probabilidades  de  mas  peso  y 
consistencia.  Podríamos  decirle,  por  ejemplo ,  que  en  tanto  que 
los  españoles  cortaron  los  primeros  el  Trópico  sobre  frágiles 
carabelas  en  busca  de  las  desconocidas  regiones  occidentales, 
era  esta  empresa  desdeñosamente  calificada  de  inútil  y  quimón* 
ca  por  los  príncipes  y  hombres  de  gobierno  de  las  demás  nacio- 
nes de  Europa;  y  que  solo  después  que  el  .éxito  coronó  aquel 
noble  arrojo,  aquella  admirable  conslancia,  adquiriendo  para 
España  el  glorioso  trofeo  de  un  Nuevo-Mundo,  fué  cuando  los 
navegantes  de  las  demás  naciones  europeas  siguieron  aquella 
derrota,  tan  conocida  ya  de  los  españoles,  como  simples  espe- 
culadores ó  mercaderes.  Pudiéramos  también  agregar,  que  el 
carácter  de  la  farsa  misma  era  muy  propio  del  gusto  que  enton- 
ces reinaba  en  España,  y  que  bien  pudo  ser  sugerido  su  argu- 
mento por  ¿Igun  marino  aficionado  á  la  farándula  y  á  la  cara* 
iulüy  acostumbrado  á  ver  las  representaciones  de  los  autores 
cómicos  de  aquel  siglo.  Pero  no  queremos  ser  tan  ambiciosos  de 
gloria  que  todo  nos  lo  queramos  apropiar ;  quédese ,  pues ,  en 
buen  hora,  para  nosotros  lo  de  haber  cortado  los  primeros  el 
Trópico,  y  dejando  lo  de  la  invención  de  la  farsa  marítima  para 
quien  lo  quiera,  vamos  á  ocuparnos  pacificamente  de  nuestra 
descripción. 
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Arremolihados  y  de  mala  guisa  andaban  como  dijimos  los 
noveles  pasageros  en  el  Fulgencio ,  al  observar  aquellos  visajes 
cariacontecidos,  aquellas  medias  palabras  y  ciertos  preparativos 
que  no  era  posible  ocultar  á  su  miedosa  suspicacia.  Sus  recelos 
subieron ,  sobre  todo ,  de  punto  la  víspera  del  dia  en  que  se  ve- 
rificó el  tremendo  paso.  El  sol,  como  haciéndolo  ¿  posta,  en  lu- 
gar de  descender  radiante  y  pomposo  sobre  campos  de  fuego, 
cortejado  por  la  magnífica  celajería  de  oro  y  de  púrpura  con  que 
acostumbra  ponerse  en  las  regiones  tropicales,  le  dio  la  gana  de 
dejar  que  multitud  de  nubes  parduscas  y  jigantescas,  fantástica- 
mente sobrepuestas  y  dejando  entreveer  entre  sí  abismos  inflama- 
dos, se  interpusiesen  con  descortesía  ante  su  puro  disco,  antici- 
pando de  este  modo  la  oscuridad  y  amedrentaado  con  sus  capri- 
chosas formas  la  ya  herida  imaginación  de  ciertos  observadinres. 
Parecíales  que  el  navio,  arrastrado  poruña  fatal  atracdon,  corría 
¿  abismarse  en  la  dirección  de  aquel  foco  infernal,  y  una  indecible 
zozobra  se  apoderaba  de  su  espíritu.  Sus  inquietas  miradas  se- 
guían en  tanto  los  movimientos  de  los  ofidales  y  pilotos,  que  en 
aquel  momento  procuraban  observar  la  amplitud  del  astro  díri-- 
giendo  enfilaciones  con  la  aguja  azimutal;  operación  que»  tenien- 
do cierto  aire  de  magia  ó  sortilegio ,  no  contribuía  por  cierto  á 
tranquilizarlos.  En  el  instante  de  ocultarse  el  astro,  se  oyó  una 
fuerte  voz  de  la  toldilla,  diciendo:  ¡El  trópico,  el  trópico!  Al  oir 
aquella  voz  Parruchino,  preguntó  medio  horrorizado  qué  era  lo 
que  se  veia,  y  un  guardiamarína  le  presentó  gravemente  un 
anteojo,  por  el  que  aplicando  el  mejor  ojo  que  tenia,  vio  allá  en 
el  horizonte  una  línea  ó  barra  negra  de  sólida  y  evidente  apa- 
riencia que  parecia  oponerse  al  paso  del  navio;  (gracias  á  un  hilo 
de  este  color  que  aquel  había  sagazmente  colocado  de  antemano 
sobre  el  objetivo  del  instrumento).  Nada  mas  se  atrevió  á  pre- 
guntar el  malparado  pasagero,  ni  le  dijeron;  y  mustio  y  alicai- 
do  se  fué  á  comunicar  su  observación  á  sus  colegas  de  rancho, 
que  no  osaban  preguntar  si  el  temido  paso  habría  de  verificarse 
por  encima  ó  por  debajo  de  aquella  fatal  barrera. 
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Ya  er^entrada  la  noche,  cuando  iniciados  y  profanos  oye* 
ron  con  sobresalto  una  desusada  y  tremenda  voz  que,  Interrum* 
pendo  el  silencio  propio  de  aquellas  horas ,  llamaba  desde  la 
región  dd  aire  (como  si  dijéramos  desde  la  cofa  mayor),  con  estas 
palabras:  Ah  del  navio!  Mudos  con  la  sorpresa  cuantos  en  la 
cubierta  se  hallaban,  esperaron  á  que  el  oficial  de  guardia  tomase 
á  su  cargo  el  contestar,  el  cual ,  tomando,  en  efecto ,  una  vocina 
contestó  con  entereza  con  el  acostumbrado:  qué  dirá?  Demás 
está  decir  que  la  turba  de  pasageros  y  empleados  terrestres  que 
á  la  sazón  se  hallaban  en  d  pañol  del  contramaestre ,  acudieron 
por  diversas  escalas,  escitados  por  aquellas  voces,  que  algunos 
creyeron  procedentes  de  otra  embarcación. 

La  voz  aérea  preguntaba  entonces  el  nombre  del  buque,  el 
de  su  comandante  y  el  punto  á  donde  se  dirigia ,  á  lo  cual  con-* 
testó  puntualmente  el  oficial  de  cuarto,  después  de  lo  que  con 
voz  ahuecada  y  algún  tanto  vinosa  dijo  al  interlocutor  invisible. 
-^Yo,  el  secretario  del  dios  Neptuno  y  principal  ejecutor  de 
sus  mandatos ,  vengo  por  su  voluntad  de  donde  yo  me  sé,  á  pu<» 
blicar  un  bando,  cuyas  reglas  observadas  de  lodo  tiempo  en  sus 
dominios,  quiere  y  se  le  antoja  sean  ahora  rigorosamente  cum- 
plidas por  cuantos  vienen  en  esta  embarcación. 

Esto  diciendo  el  mensagero  celeste,  descendió  humanamenle 
y  sin  otro  ceremonial  por  la  tabla  de  jarcia ,  dejando  ver  su 
estrafia  figura,  muy  semejante  á  la  de  un  curial  ó  alguacil. 
Precedido  entonces  de  un  tambor,  que  pareció  allí  como  llovido, 
tocado  por  una  especie  de  vestiglo  acuátil ,  marchó  con  gentil 
compás  por  el  alcázar,  pasamanos  y  castillo  de  proa,  y  retroce- 
diendo basta  el  palo  mayor ,  fijó  en  él  un  cartelon  manuscrito, 
(pues  el  arle  de  Gutemberg  no  había  bajado  aun ,  á  lo  que  pa- 
rece, á  las  regiones  submarinas),  en  el  cual  se  leia  el  siguiente 

BANDO. 

Nepínno,  hermano  de  Júpiter,  dios  de  los  mares,  etc. y  etc. 
Habiendo  llegado  á  mi  noticia  qve  un  navio  del  rey  de  España 
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trata  de  atravesar  cBtas  regiones  tropicales  sin  hab^'  obtentih 
con  anticipación  mi  especial  permiso,  lie  venido  en  mandar^ 
como  por  el  presente  mando  en  virtud  de  la  indisputable  sobe- 
rania  que  me  corresponde  sobre  las  agtiaSylo  siguiente: 

Artículo  único.  Cualquier  individuo  de  esle  nifvío ,  pprte* 
necienle  á  su  tripulación,  ó  á  la  clase  de  pasageroSyque  no  liaya 
cortado  el  trópico  antes  de  aliora ,  pagará  una  multa  con  arre- 
glo  á  sus  facultades,  por  el  atrevimiento  de  surcar  estos  mares 
sin  la  competente  autorización.  ítem:  que  á  fin  de  prevenir  que 
alguno  de  los  que  se  ¡lallan  en  el  caso  antedicho ,  pueda  mali- 
ciosamenle  escabullirse  ó  trasconejarse  por  no  pagar  tanjus* 
tisimo  tributo,  mando  que  por  orden  del  $r.  Comandante  xg 
forme. una  lista  general  que  esprese  clara  y  distintamente  los 
que  deban  contribuir ;  advirtiendo  q!ue ,  si  por  desgracia  luh 
biese  alguno  (que  no  es  de  esperar J,  que  peque  contra  este 
mandamiento,  sufrirá  irremisiblemente  tres  zambullidas ^  vel- 
lido y  calzado,, desde  el  peñol  de  sotavento  de  una  verga,  sin 
que  ruegos  ni  lágrimas  le  libren  de  tan  merecida  pena.  Dado 
en  mi  Palacio  de  Cristal  a  de  enero  de  1799. — Firmado.-— 
Nbptuno. 

Tal  es  con  leves  diferencias  el  bando  que  por  lo  coman  pre- 
cede á  la  celeste  visita.  Si  en  su  locución  se  trasluce  poco  lo  di* 
vino ;  si  peca  algunas  veces  contra  la  exactitud  clásica ,  y  no 
pocas  contra  la  gramática ,  no  por  eso  deja  de  llenar  el  objeto  á 
que  se  dirige;  y  ningún  pasagcro,  por  lerdo  que  sea,  deja  de 
comprender  á  donde  se  encaminan  las  interesadas  insinuaciones 
del  dios  de  los  chubascos.  Mas  como  al  fin  nos  ha  de  ser  forzoso, 
á  pesar  de  nuestra  natural  reserva ,  poner  al  lector  en  la  con- 
fianza de  los  resortes  secretos  de  esta  gran  mistificación,  le  diré- 
mas  que  de  tiempo  inmemorial  toca,  como  carga  concejil,  al 
escribiente  del  detall  del  buque,  ó  á  algún  marinero  leido^  la 
confección  de  aquel  importante  documento. 

Concluido  de  leer  y  fijar  el  pregón,  y  después  de  un  largo  ^ 
redoble,  se  estinguicron  las  luces  improvisadas  que  alumbraban 
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aquel  acto,  desapnreciendo  al  ittismo  tiempo  la  visión ;  después 
de  lo  cual  se  diáparon  instantáneamente  los  grupos  que  se  habian 
formado  sobre  cubierta,  volviendo  á  quedar  todo  en  el  navk>  en 
su  anterior  estado  de  orden  y  reposo. 

Amaneció  el  siguiente  dia  entre  la  impaciencia  y  los  temores 
de  todos  los  interesados  en  aquel  suceso;  y  una  vez  finalizadas 
las  faenas  de  limpieza  y  demás  de  costumbre  >  comenzaron  lad 
disposiciones  necesarias  para  recibir  y  solemnizar  la  importante 
visita  anunciada  del  dios  de  los  mares;  pues  él  es  el  que»  sin 
pararse  en  etiquetas ,  viene  en  persona  á  cobrar  el  peage  y  tri'- 
buto  con  todos  sus  arreos  celestiales^  como  el  mas  despreocupado 
lechuzo. 

Ya  el  centinela  que  á  la  puerta  de  la  cámara  tenia  también 
la  consigna  de  custodiar  la  ampolleta,  que  mide  las  horas  y  re-^ 
gula  el  servicio  en  los  buques  de  guerra^  habia  clavado  los  ojos 
con  una  impaciencia  visible  en  los  últimos  granos  de  arena,  que 
con  una  lentitud  desesperante  descendían  por  su  orificio;  y  cuan^ 
do  á  favor  de  algunas  sacudidas  ilícitas  y  subrecticias  consiguió 
el  completo  descenso  de  la  materia  deleznable»  picó  en  la  cam- 
pana de  popa  dos  golpes  dobles,  que  repitió  instantáneamente  y 
con  estruendo  la  grande  del  castillo  de  proa.  Aquellos  toques, 
inteligibles' solo  para  los  marinos,  significaban  para  todos  que 
habian  dado  las  diez  de  la  mañana.  No  bien  habia  espirado  el 
eco  de  la  campana  grande  de  proa,  que  según  la  intención  con 
que  sonaba  pareda  como  querer  tomar  parte  en  la  fiesta,  se  oyó 
un  tremendo  vocinazo,  semejante  al  de  la  víspera,  y  vióse  de  re- 
pente en  la  cofa  mayor  del  navio  al  dios  Neptuno  acompañado 
de  toda  su  corte* 

Aqui  esperarán  nuestros  lectores»  y  vendría  como  de  molde, 
una  trabajada  descripción  del  celestial  aparato  con  que  el  numen 
se  aparece  á  los  mortales;  la  divina  aureola,  los  refulgenles 
atributos ,  la  concha  nacarada  y  el  séquito  de  hermosas  nereidas 
y  bulliciosos  tritones;  pero  deberán  hacerse  cargo  de  que  en 
aqudlos  sitios  no  se  tienen  á  la  mano  los  recursos  y  máquinas 
Tomo  i.  15 

Digitized  by  VjOOQ IC 


226 

de  la  ópera;  y  que  exigir  alil  tales  cosas,  es  lo  que  verdadera- 
mente podría  llamarse  pedir  cotufas  en  el  golfo.  Por  lo  tanto» 
habrán  de  conformarse  con  un  Neptuno  decente,  algo  prosaico  i 
la  verdad,  pero  habilitado  con  lo  mejor  de  casa.  Asi,  en  lugar 
de  un  anciano  coronado,  de  augusto  aspecto,  ceñido  del  purpúreo 
manto  y  empuñando  el  poderoso  tridente  con  que  enfrena  las 
olas  y  amansa  los  huracanes ;  en  vez  de  aquel  aspecto  entre 
magestuoso  y  airado  con  que  pronunció  el  famoso  Quo$  ego...., 
habrán  de  conformarse,  fuerza  es  decirlo,  con  un  moro.  Pero  si 
bien  sufría  la  verdad  clásica  con  tan  singular  quid  pro  quo, 
quedaba  en  cierto  modo  compensada  esta  falta  con  el  enorme 
turbante,  la  luenga  y  poblada  barba  formada  con  la  mejor  estopa 
de  á  bordo,  superada  de  dos  prolongados  y  lánguidos  mostachos, 
que  descendían,  more  chinesco  y  hasta  confundirse  con  aquella, 
el  matizado  ropage,  para  cuyo  aderezo  habian  contribuido  garbo- 
samente con  los  efectos  de  su  cargo  el  piloto  y  el  sangrador,  y, 
por  último ,  con  el  aire  insolente  y  furibundo  con  que  peroró  al 
estupefacto  auditorio. 

Entre  el  grotesco  acompañamiento  del  dios  marino  se  distin- 
guía á  su  lado,  como  de  razón,  el  enviado  de  la  víspera  que,  por 
su  estrambótico  ropage,  entre  clerical  y  alguacilesco,  compuesto 
de  almilla,  calzones  de  maragato,  balandrán  y  bonete,  y  por  el 
rollo  de  papeles  que  llevaba  debajo  del  brazo,  así  como  por  lo 
exagerado  de  sus  uñas ,  daba  claramente  á  conocer  sus  fun- 
ciones, representando  una  copia  ó  remedo  del  escribano  estra- 
falario que  vemos  salir  al  teatro  en  nuestras  farsas  antiguas  y 
entremeses.  Otro  personaje  nada  mitológico,  aunque  no  menos 
útil  é  influyente  en  su  consejo,  acompañaba  al  Neptuno  africano: 
este  era  el  Diablo.  El  dios  pagano  hubiera  hecho  muy  mal  ea 
traer  á  las  Euménides  y  al  Gancei'bero  á  un  buque  español ;  así, 
con  mejor  acuerdo,  y  dejando  á  un  lado  escrúpulos  mas  pro- 
pios de  poeta  novel  que  de  hábil  político,  pidió  á  la  cristiandad 
esta  fuerza,  como  quien  imparte  auxilio  á  estraña  jurisdicción. 
Sírvele,  pues,  el  diablo  de  poder  ejecutivo,  ó,  mas  bien,  de 
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introductor  y  concihete ,  presentándole  al  pasagcro  reacio  que 
duda  ó  se  resiste  ¿  pagar  la  contribución ,  para  lo  cual  se  vale 
maraviliosamente  de  unos  ganchos  y  cadenas  de  que  va  provisto. 
Suele  hacer  este  papel  el  marinero  mas  diestro  y  bellaco  de  á 
bordo  9  y  es  ademas  el  payaso  de  la  fiesta ,  pues  conforme  con  su 
carácter  satánico,  se  palmea  ó  desliza  por  los  cabos  que  van  de 
palo  á  palo  y  con  otras  morisquetas  temerarias  que  ejecuta  á  fa- 
vor de  su  ejercitada  fuerza  muscular  y  seguridad  de  cabeza.  La 
figura  con  que  se  presentó  el  diablo  del  Fulgencio  era  la  del 
mismo  demofiío ,  según  las  tradiciones  mas  corrientes  y  admiti- 
das; y  justo  es  decir  que  compensaba  con  la  fidelidad  de  sus  atri- 
butos, la  licencia  mas  que  poética  que  se  advertía  en  el  dk»  de 
los  mares.  Este  diablo,  verdadero  tipo  de  la  fealdad,  iba  desnu- 
do, esoeptuando  lo  que  cubría  un  escaso  taparabo,  llevaba  una 
cola  harto  evidente,  con  un  gracioso  y  bien  enroscado  par  de 
caernos  de  carnero ,  el  cuerpo  salpicado  de  manchas  negras  y 
coloradas,  y  agitaba  en  sus  manos  los  consabidos  garfios  y  cade- 
nas. Por  último,  seguían  y  ayudaban  al  diablo  tropical  una  ma- 
nada de  morillos  imberbes  que  á  manera  de  micos  saltaban  y 
retozaban  en  torno  del  dios,  figurando,  <;on  otras  visiones  de  ca- 
pricho, los  tritones  y  nereidas,  completando  asi  de  un  modo  eco- 
nómico y  visual  la  corte  del  dios  marino. 

Aquella  repentina  aparición  sobre  la  barandilla  de  la  cofa, 
imspendió  el  ánimo  y  atrajo  las  miradas  de  la  tripulación  y  pasa- 
geros.  Rompió,  por  ün,  el  numen  el  silencio  y  con  estentórea  voz 
vdvió  á  preguntar  el  motivo  de  atravesar  aquella  embarcación 
m  imperio  sin  el  previo  permiso.  Contestósele  en  térnnnos  sumi- 
sos y  deferentes ,  que  el  navio  Fulgencio  se  hallaba  ya  autoriza- 
do para  el  paso  por  otros  viajes  anteriores,  y  que  sin  duda  S.  M. 
estarla  trascordado ;  por4o  que  su  comandante  le  rogaba  que  no 
le  pusiese  impedimento  en  su  marcha. 

— ^Yo  no  me  olvido  de  cosa  ninguna,  contestó  el  dios  con  en- 
fado, tal  vez  me  habrá  engañado  este  picaro  escribano  que  me 
lleva  la  pluma,  ó  esotro  diablo,  pues  todos  son  unos,  con  quien 
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se  entiende  para  abusar  de  mi  confianza ;  pero  sepa  V.  S.  (aquí 
el  dios  se  distrajo  algún  tanto  de  su  papel)  que  estos  dos  peri- 
llanes, aunque  de  naturaleza  tan  distinta  al  parecer,  viven  mas 
unidos  de  lo  que  conviene  y  es  menester;  pero  corra  de  mi  cuen- 
ta lo  de  ajustarles  á  su  tiempo  la  golilla,  y  por  ahora  descenderé 
hasta  vosotros  y  cobraré  el  justo  tributo  que  me  pertenece,  para 
lo  cual  tenéis  mi  aviso  anticipado. 

Y  diciendo  y  haciendo  se  zampó  el  dios  en  la  canasta  (i)  que 
es  la  carroza  aérea  que  se  le  tenía  preparada,  y  empezó  á  des- 
cender pausadamente  como  los  ángeles  en  las  comedias  de  magia, 
al  compás  del  indispensable  tambor  que  batia  en  tanto  marcha 
granadera,  al  mismo  tiempo  que  el  escribano  y  el  diablo,  lleva- 
dos cada  cual  de  su  respectiva  inclinación  y  naturaleza,  bajaron 
saltando  el  uno  como  un  gato  los  flechastes ,  y  el  otro  deslizán- 
dose con  la  cabeza  para  abajo  por  un  branda]  y  haciendo  otras 
diabluras  de  este  jaez. 

Apenas  llegó  Neptuno  á  la  cubierta,  donde  ya  tenia  prepara- 
do una  especie  de  trono  formado  de  banderas ,  ocupó  su  asiento 
regio ,  teniendo  al  lado  al  escribano  estantigua ,  y  los  morillos 
comenzaron  sus  danzas ,  en  tanto  que  el  espíritu  de  las  tinieblas 
se  introducía  entre  los  espectadores ,  haciendo  gestos  á  los  unos 
y  corriendo  tras  de  los  otros  con  sus  garfios  y  cadenas,  sin  pro- 
pasarse, por  entonces,  á  vias  de  hecho. 

En  tanto  la  tripulación  y  guarnición  del  navio,  con  la  tropa 
de  trasporte ,  obedeciendo  la  orden  formal  de  sus  gefes ,  se  for- 
maban en  ambas  bandas  del  navio;  y  los  pasageros  de  toda  dase 
del  mismo  modo  requeridos ,  se  colocaron  hacia  popa ;  hecho  lo 
cual  se  procedió  á  una  revista  general  y  escrupulosa,  señalando 
á  aquellos  á  quienes  comprendia  la  imposición.  Todos  los  que  no 
hablan  pasado  el  trópico,  debian  irse  aproximando  sucesivameo- 


(I)  Asi  60  llama  uua  especie  de  liña  hecha  de  tablas  anidas  y  cala- 
das ,  donde  se  adujan  y  recejen  algunos  cabos  nouy  largos.  Para  el  caso 
de  que  se  trata  se  adorna  y  cubre  con  banderas. 
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te  á  una  mesa  que  se  hallaba  colocada  junto  al  divino  exactor, 
para  ir  depositando  en  una  bandeja  la  cantidad  voluntaria  según 
su  clase;  género  de  questaque,  de  mejor  ó  peor  talante,  todos 
iban  satisfaciendo  en  medio  de  las  pullas  y  donaires  de  los  acto- 
res, y  de  las  risas  homéricas  y  estrepitosas  de  todos  los  mari- 
naos,  disimulados  partícipes  de  aquel  marítimo  impuesto. 

No  existiendo  razón  alguna  ni  privilegio  para  eximirse  del 
pago  del  impuesto  marítimo^  todos  los  que  componian  la  plana 
mayor  de  la  fuerza  de  trasporte,  pagaron  sin  la  mas  feve  opo- 
srcioa,  y  el  gefe  superior  militar  redimió  por  una  cantidad  razo- 
nable, que  depositó  por  sí  mismo  en  la  bandeja,  la  parte  corres- 
pondiente ¿  la  tropa  de  infantería. 

Poco  conforme  nuestro  amigo  Pamichino  con  aquella  inexo-. 
rabie  exacción,  había  tentado  evadirse  del  pago,  confundién- 
dose con  disimulo  entre  los  grupos  de  oficiales  y  empleados 
qae  ya  la  halnan  satisfecho;  pero  llamado  por  su  nombre  y 
viéndolo  inevitable,  intentó  salir  del  paso  con  una  cantidad in- 
sigmficante  que  dejó  caer  con  aire  suficiente  y  protector  en  la 
bandeja.  Al  ver  el  dios  Neptuno  y  los  numerosos  fiscales  que 
lo  rodeaban  la  moneda  valadí  que  se  deslizaba  de  sus  manos, 
prorumpieron  en  gritos  de  indignación :  siguióse  una  rechifla 
con  una  tempestad  de  silvidos,  los  tritones  bramaron,  el  escriba- 
no le  tendió  la  garra  haciendo  un  gesto  amenazador ,  y  el  dia- 
blo se  plantó  junto  á  él  de  un  salto,  crugiendo  los  dientes  y  agi- 
tando por  alto  sus  garfios  y  cadenas. 

— Cómo,  miserable  terrestre,  esclamó  al  fin  Neptuno  torcien- 
do los  ojos  y  con  terrible  voz,  cómo  te  atreves,  ruin  cicatero, 
M  echar  en  esa  hermosa  bandeja  de  plata  entre  tanta  moneda 
decente  y  con  poco  respeto  á  mí  y  á  los  señores  oficiales  que  lo 
están  viendo,  tal  ofrenda?  No  temes,  ente  maligno»  la  indigna- 
ción de  mis  ministros,  ni  la  triple  zambullida  que  te  aguarda? 
Ola,  vosotros,  tritones,  preparaos  á  hacer  de  las  vuestras  para 
que  este  truchimán  api'enda  á  respetar  los  derechos  del  dios 
Neptuno! 

Bien  comprendía  Parruchino,  como  el  común  de  los  pasage- 
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ros,  que  aquella  ceremonia  no  era  olra  cosa  que  una  comedia, 
repi*esentada  con  malos  si  biea  que  terribles  actores ;  pero,  ¿có- 
mo conciliar  aquel  juego ,  aquel  desói*deQ  y  licencia,  con  la  se* 
vera  disciplina  observada  hasta  alli  en  el  navio ,  con  la  presen- 
cia de  los  oficiales  que  consentían  y  autoHzaban  seriamente 
aquel  acto,  con  el  carácter  nada  chancero  del  comandante  y, 
sobre  todo,  con  lo  positivo  del  tributo,  que  en  monedas  sonantes 
habia  visto  caer  en  las  manos  implacables  de  los  ministros  dd 
dios  marino?  Sin  embai*go,  Parruchino,  aparentando  serenidad 
y  como  quien  sabe  llevar  adelante  una  broma,  aventuró  algunas 
espresiones  manifestando  lo  limitado  de  sus  reeursos  pecuniarios; 
pero  aquellas  protestas  fueron  acc^idas  con  vayas  y  silvidos  de 
la  corle  del  dios  acuático  y  de  todo  el  equipage. 

Durante  aquel  breve  diálago  habia  logrado  uno  de  los  trito- 
nes acercarse  por  detrás  y  enganchar,  con  suma  destreza,  en 
su  gorro  colorado  un  pequeño  anzuelo ,  que  pendiente  de  una 
cuerda  delgada  le  hablan  arriado  desde  la  cofa;  y  ya  iba  á  abrir 
la  boca  para  protestar  por  aquel  abuso  de  la  fuerza  contra  la  li* 
bertad  natural  é  individual,  cuando  á  una  señal  de  pito  se  vio 
volar  por  los  aires  el  gorro  frigio  y  aparecer  sobre  la  turbulenta 
corte  del  dios  marino,  simbolizando  por  esta  vez  con  harta  pro- 
piedad aquella  libertad  democrática,  aquel  episodio  de  la  vida  ma- 
rítima ,  verdadero  y  único  contraste  con  los  usos  y  severas  cos- 
tumbres que  ella  ofrece  en  los  buques  de  guerra. 

Parruchino  sufrió  con  resignación  la  inesperada  exhibición  de 
la  parte  mas  significativa  de  su  persona  y  soportó  con  aparente 
calma  las  pullas  y  silvidos  de  aquella  desenfrenada  muchedum- 
bre, contentándose  con  clavar  una  mirada  viperina  en  un  gru- 
po compuesto  de  la  parte  mas  burlona  y  risueña  del  navio,  cu- 
yas ruidosas  carcajadas  hirieron  su  delicado  tímpano  en  el  mo- 
mento de  la  elevación  de  su  caro  gorro;  y  no  pudiendo  otra 
cosa,  se  dio  por  bien  librado  con  rescatarlo  mediante  una  can- 
tidad algo  mas  aceptable  que  la  primera ,  que  así  habia  amos- 
tazado al  dios  marino  y  su  terrible  cohorte. 

Pero  una  escena  de  carácter  menos  lisueOo  atrajo  en  aquel 

Digitized  by  VjOOQ IC 


231 

momeDto  la  atención  de  todos.  Vióse  á  un  pasagero  pobremente 
vestido,  de  cuitado  y  descolorido  semblante,  luchando  con  el  dia- 
blo que ,  auxiliado  de  dos  tritones  de  taimada  catadura ,  pugnaba 
por  llevarlo  á  rastra  hasta  los  pies  de  la  inflexible  deidad.  ¿Quién 
era  aquel  desconocido  que  nadie  babia  visto  basta  entonces,  du- 
rante el  trascurso  de  la  navegación?  Sería  sin  duda  algún  inlru- 
so  que,  burlando  la  vigilancia  y  las  pesquisas  de  la  autoridad  á  la 
salida  de  puerto ,  habia  logrado  ocultarse  hasta  aquel  momento 
en  algún  i'eooveco  de  las  profundidades  del  navio;  en  una  pala- 
bra, un  poHzan;  y  á  la  pena  en  que  inexorablemente  babia  in- 
currido como  infractor  de  las  leyes  marítimas ,  se  unia  ahora 
otra ,  mas  próxima  y  segura,  de  que  no  lo  libraría  ciertamente 
su  tenaz  resistencia. 

El  pasagero  pobre ,  que  asi  se  llama  entre  los  personages 
del  drama  marítimo,  fué  llevado  ante  el  dios  Neptuno,  y  todo 
medroso  declaró,  entre  torpes  y  reiteradas  reverencias,  que  no 
tenia  un  maravedí ,  ni  podrían  sacárselo  aunque  lo  aspasen.  El 
pelage  y  mala  guisa  del  pasagero,  hizo  desde  luego  adivinar  el 
término  de  aquella  escena.  Un  gesto  muy  signiñcativo  del  dios 
indicó  Su  sentencia;  el  escribano  trasmitió  coa  maligno  placer  la 
orden  al  diablo,  y  este  sin  hacerse  de  pencas  le  echó  la  garra  al 
cuitado ,  el  cual,  interpelado  tres  veces  é  insistiendo  teixamente 
en  sus  nones,  fué  entregado  al  brazo  seglar  de  los  tritones,  que 
le  llevaron  en  volandas  hasta  el  portalón  de  sotavento,  bajo  el 
peñol  de  la  verga  de  este  lado,  donde  se  hallaba  ya  preparado 
el  balzo  (i),  con  una  presteza  verdaderamente  diabólica.  Hecho 
lo  cual ,  sm  curarse  del  horror  que  la  vista  del  abismo  insp'uraba 
á  la  víctima,  ni  de  sus  súplicas  y  tremendos  alaridos,  que  se 
confundían  con  la  algazara  de  aquella  turba  maligna;  cerradas 
las  puertas  á  la  compasión « lo  colocaron  y  sujetaron  en  aquel 

(1)  Lazo  hecho  de  cabo  ó  cuerda  qae  sirve  para  saspender  pesos  ó 
coadacír  á  aa  marinero  á  lo  alto  de  los  palos  y  vergas  para  la  ejecución 
de  algún  trabajo. 
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iroprovisado  vehículo  para  haoer  un  viage  en  parte  aéreo  y  en 
parte  submarino.  Un  pito  anunció  con  prolongado  son  el  mo- 
mento de  elevai*se  aquel  singular  aereonauta,  quien  por  tres 
veces  subió  como  un  cohete  hasta  lo  alto  y  descendió  hasta  cha- 
puzar en  la  mar ,  no  sin  grande  placer  y  algazara  de  la  impía 
muchedumbre.  A  este  acto  de  justicia  se  siguieron  los  demás 
juegos  y  porrazos,  que  son  el  término  natural  de  aquella  y  toda 
fiesta  marítima  de  su  especie. 

Así  terminó  en  el  Fulgencio  la  ceremonia  tropical;  y  solo 
diremos  á  nuestros  lectores ,  para  completar  la  historia  y  des- 
cripción de  esta  Gesta  tradicional  y  permitida  en  cuantos  buques 
pasan  de  la  zona  templada  á  la  tórrida,  que  verificado  aquel  Gn- 
gido  escarmiento,  no  se  repite  el  castigo  en  ningún  pasagero 
pobre  aunque  en  verdad  aparezca,  pues  siempre  Jiay  quien  lo 
redima  abonando  la  cantidad  con  que  debe  contribuir.  Añadire- 
mos que  esta  costumbre  jamas  encuentra  oposición,  á  no  me- 
diar una  grave  causa,  y  que  el  comandanta  ó  capitán,  por  gra- 
ve ó  uraño  que  sea,  consiente,  y  en  cierto  modo  autoriza,  esta 
burlesca  y  antiquísima  ceremonia. 

Despojados  ya  de  sus  vestiduras,  acordaron  moros  y  cristianos 
guardar  el  dinero  resultante  de  la  contribución  tropical,  para 
emplearlo  en  una  gran  comida  tan  luego  como  llegasen  á  puer- 
to. Los  pasageros  mistiñcados  creyeron  descubrir  mas  tarde  en 
un  viejo  oficial  de  mar ,  vinoso ,  burlador  y  un  tanto  taimado, 
algunas  maneras  y  el  eco  de  voz  del  dios  Neptuno,*  en  un  mala- 
gueño bellaco,  retozón  y  de  mano  pesada,  gaviero  del  palo  trin- 
quete ,  al  diablo  de  los  ganchos  y  cadenas ;  asi  como  Hernando 
habla  conocido  desde  luego ,  por  su  soltura  y  bellaquería  entre 
los  tritones ,  al  bien  aprovechado  hijo  de  la  señora  Mónica. 

Para  que  nada  falte  á  la  historia  del  paso  del  trópico,  di- 
remos, que  en  las  marinas  de  otras  naciones,  donde  igual— 
mente  se  practica ,  hay  alguna  diferencia  respecto  de  los  perso-* 
nages  que  en  61  figuran.  En  los  buques  franceses,  por  ejemplo, 
hacen  descender  la  víspera  de  la  visita,  en  lugar  del  escriba— 
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no,  un  correo  con  casaca  azul  galoneada  con  papel  dorado  por 
las  costuras ,  sombrero  de  hule  con  escarapela  tricolor ,  unas 
grandes  botas  de  montar,  látigo  y  espuelas;  completando  tan* 
estrana  figura,  una  larga  cola  de  estopa  con  que  el  inquieto 
personage  persigue  y  acosa 'á  cuantos  se  le  ponen  delante. 
Algo  mas  que  licencia  poética  se  requiere  para  hacer  aparecer 
en  el  golfo  un  postillón  empolvado;  de  lodos  modos,  eslrava- 
gancia  por  estravagancia ,  algo  mas  verosímiles  se  muestran 
nuestros  marineros  cuando,  tratándose  de  nolificacion  y  de  apre- 
mio para  el  cobro  de  contribuciones,  hacen  aparecer  á  un  es- 
cribano ,  dándole  por  ayuda  al  diablo ,  que  no  á  un  correo  de 
gabinete. 

La  farsa  que  llaman  el  bautismo  de  la  linea  diflere,  ademas, 
en  el  simulacro  que  verdaderamente  se  hace  de  esta  ceremonia, 
y  es  singular  por  la  variedad  y  estravagancia  de  las  figuras  que 
á  ella  hace  concurrir  la  grotesca  imaginación  de  los  marineros 
franceses.  Yénse  allí  gendarmes,  monacillos  con  ciriales,  una  es- 
pecie de  dios  marino  cubierto  con  pieles  de  carnero,  con  gran  bar- 
ba y  cabellera,  el  dios  Cupido,  una  muger  dando  de  mamar  á  un 
niño  de  exageradas  proporciones,  con  un  enjambre  de  demonios, 
condenados,  súcubos  y  dioses  marinos  de  baja  ralea,  todos  tizna- 
dos de  alquitrán  y  cubiertos  de  plumas,  acompañados  del  choque 
de  cadenas  y  otros  ruidos  no  menos  apacibles.  Otras  veces  es  el 
Záfiro  el  que  se  aparece  representado  por  un  joven  con  alas 
de  mariposa  y  llevando  una  túnica  ligera,  para  anuciar  la  visita 
del  dios  del  Trópico,  que  se  presenta  al  siguiente  dia  bajo  la  for- 
ma de  un  viejo  verde  y  enamoradizo,  que  dice  mil  requiebros  á 
las  damas  de  pasage  y  las  rocía  con  agua  de  agradable  olor,  en 
tanto  que  sus  satélites,  provistos  del  mismo  líquido  sin  esta  cua- 
lidtad,  bautizan  profusamente  á  calderadas  á  los  pasageros  que  no 
se  apresuran  á  redimir  aquel  bautismo  con  moneda  corriente. 

En  una  de  las  descripciones  que  hemos  visto,  el  dios  Trópico 
lleva  su  complacencia  hasta  referir,  cediendo  á  los  xuegos  de 
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varías  personas,  su  origen  celeste;  y  como  esta  relación  nos  ba 
parecido 9  ademas  de  ingeniosa,  instructiva,  pues  bajo  el  velo 
•de  un  gracioso  apólogo,  envuelve  nociones  astronómicas  de 
grande  exactitud,  vamos  á  terminar  con  ella  (1)  el  presente  ca- 
pítulo. He  aquí  la  relación.         » 

' '  Al  nacimiento  del  Mundo  estaba  el  Sol  encargado  de  alum- 
brar la  tierra  ciSéndose  á  recorrer  eu  torno  de  ella  una  linea 
recta,  que  es  la  que  vosotros  llamáis  el  ecuador;  pero  apena. 
Imbo  andado  una  vez  este  camino,  cuando  de  todas  partes  lle- 
garon quejas  á  Júpiter.  Bajo  la  linea ,  decian  qu9  los  caloi'es 
eran  muy  grandes,  en  tanto  que  en  los  polos  era  el  frío  dema- 
siado continuo  para  poderlo  soportar:  en  una  parte  los  dias  no 
tcnian  noche,  y  en  otras  era  esta  per|)elua;  y.  Analmente, 
que  en  dertas  regiones  babia  mucha  lus ,  mientras  que  en  otras 
se  hallaban  sumidos  en  profundas  tinieblas/' 

''El  fastidio  nació  un  dia  de  la  uniformidad,  según  ha  dicho 
uno  de  vuestros  poetas:  no  se  sabia  entonces  lo  que  era  unifor- 
midad y  ya  se  conocia  el  fastidio.  Todo  fué  pesado  en  las  divinas 
balanzas ,  y  el  Sol  tuvo  orden  de  repartir  con  mas  igualdad  su 
calor  y  su  luz.  Sin  duda  conocéis  la  aventura  de  Faetón  hijo  del 
Sol,  que  un  dia  se  le  puso  en  el  magin  que  habia  de  conducir  el 
carro  de  su  padre,  y  también  sabréis  la  mala  cuenta  que  dio  del 
carro  y  de  su  persona.  Pues  bien:  sabed  que  este  ruido  fué  propa- 
gado de  intento  para  no  comprometer  el  concepto  y  la  considera- 
ción debida  por  tantos  tíiulos  al  bello  astro  del  dia.  La  verdad  del 
caso  fué  que  el  Sol  mismo,  recorriendo  por  la  vez  primera  sen- 
das desconocidas,  se  estravió  y  produjo  nuevas  quejas.  Para 
poner  el  deñaitivo  remedio,  le  fué  espresamente  trazada  una 
ruta,  (la  eclipUca)  y  se  crearon  dos  gemelos,  mi  hermano  y 


(1)  La  relación  que  sigue  es  do  Mr.  Tomas ,  subinspector  de  marina, 
que  ha  escrito  artículos  de  grande  interés  en  los  AnaUi  Mariiimos  y 
Cohnialei, 
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yo;  y  fuimos  colocados  sobre  esta  rula  á  igual  distancia  de  los 
polos,  iropoDÍeodo  al  Sol  el  precepto  de  volverse  dirigiéndose 
hacia  uno  de  nosotros,  desde  que  hubiese  visto  ai  otro;  y  ¿ 
nosotros  nos  fué  encargado  que  no  le  permitiésemos  propasar 
del  punto  en  que  fuimos  colocados  (1).  Como  no  he  vuelto  des- 
de entonces  á  ver  á  mi  hermano,  ignoro  en  que  términos  ha  des- 
empeñado su  encargo ;  por  mi  parte,  á  fin  de  asegurarme  de  la 
rula  que  debia  seguir  el  Sol,  hice  cabar  á  orillas  del  Nilo  un 
pozo  en  el  punto  fijo  donde  debia  detenerse;  y  desde  que  llegaba 
á  este  punto,  tenia  cuidado  de  advertirle  que  retrocediese.  Mis 
advertencias  sin  duda  le  han  desagradado,  pues  hace  ya  mucho 
tiempo  que  no  llega  al  punto  prescripto;  mas  como  su  retirada 
ha  sido  lenta  y  sucesiva,  no  pudo  notarse;  pero  hace  algunos 
años  que  mi  secreto  fué  descubierto ,  y  así  se  ha  propagado  lo 
que  yo  tenia  resuelto  ocultar.  Ya  inferiréis  que  cumplidos  estos 
deberes  debia  quedarme  mucho  tiempo  de  que  disponer.  Como 
los  mortales,  por  efecto  de  sus  quejas ,  habiau  sido  causa  y  oca- 
sión de  mi  existencia ,  determiné  sujetarlos  á  una  represalia  ó 
desquite,  cuando  quisieran  pasar  ó  cortar  el  circulo  sobre  el 
cual  fui  establecido.  Prescribí,  pues,  que  cuando  una  embarca- 

(1)  He  aqai  como  nuestro  Vilíavieiosa  expresa  en  su  Mosquea ,  al 
pintamos  en  festivos  versos  la  carrera  del  Sol  por  las  casas  ó  sigaos  del 
Zodiaco,  este  inalterable  término  tropical: 

Allí  se  pone  el  término  y  la  meta 
A  do  el  largo  camino  se  resuelve: 
Mas  nunca  el  Sol  en  un  lugar  se  quieta 
Que  alli  las  riendas  sin  parar  revuelve : 
Torna  en  el  mismo  instante  el  gran  pianola 

Y  a  ver  los  cuernos  del  Carnero  vuelvo  , 

Y  en  esto  se  ocupó  quinientas  veces 
Volviendo  del  Carnero  hasta  los  Peces* 

Mosqueaf  Canto  2.%  oct.  46. 
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cioD  lo  atravesase  por  la  vez  primera ,  el  capitán  se  veria  obli- 
gado á  rescatarla,  so  pena  de  una  inevitable  destrucción:  yá 
todo  individuo  que  estuviese  en  el  mismo  caso,  lo  sujeté  á  sufrir 
una  purificación  susceptible,  no  obstante,  de  algunas  modiGca* 
cioncs,  [Kjro  de  la  cual  no  es  dable  eximirse  (*)." 


(*)  Véanse  las  ñolas. 
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CAPÍTULO  XVI. 


Godoy  y  la  corte  de  Carlos  IV.— Los  condes  de  Floridablanca  y  de 
Aranda — ^Gobierno  y  política  de  España. — Aspecto  naval  de  Europa 
á  fines  del  siglo  XVÍU. 

La  Terdad  navega  en  el  mar  de  la  historia 
ilempre  «ntre  iloa  escollos,  la  Ignorancia  y 
la  pasión... 

Coando  no  los  eieFa(á  los  historiadores) 
la  pasión  propia,  tropiezan  con  la  agena.  Sa- 
ben que  ha  de  ser  mal  vista,  entre  los  suyos, 
la  historia,  si  escriben  con  desengafto. 
Fciioo.     Teatro  Critico,  ñtfl,  sobre 
la  historia.  T.  4.^ 

Adoptarlo  todo  sin  criterio,  es  propio  de 
imbéelles  escritores  de  leyendas. 

Máximas  sobre  la  historia,^ Dice, 
Hist.  Compdo.'-^PTóiogo, 

Muchos  son  los  escritores ,  así  nacionales  como  eslranjeros, 
que  han  hablado  de  los  hechos  memorables  ocurridos  en  la  épo- 
ca que  abraza  nuestra  narración ,  presentando  la  politica  con- 
temporánea, los  hombres  y  las  cosas  según  sus  principios,  in- 
clinación ó  prevenciones ;  pero  muy  contados  los  que,  sobrepo- 
niéodose  á  sus  afecciones  particulares  y  elevándose  sobre  la  re* 
vuelta  arena  de  los  partidos ,  han  descrito  los  sucesos  que  pre* 
sendaroD,  ó  que  supieron,  con  aquella  rectitud  é  imparcialidad, 
aquel  respeto  á  la  verdad  que  imprimen  fe  y  cautivan  la  con- 
fianza. 

Si  contraemos  esta  observación  á  los  que  trataron  de  los 
aconlecimientod  particulares  de  nuestra  nación,  y,  sobre  todo, 
de  los  marítimos,  apenas  podremos  citar,  salvo  algún  opúsculo 
ó  memoria,  publicados  la  mayor  parle  por  marinos,  algunos  tro- 
zos ó  pasages  escritos  con  veracidad  y  exactitud ,  en  las  diversas 
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obras  que  hemos  Icido  y  examinado,  aun  en  aquellas  cuyos  au- 
tores reúnen  muchas  de  las  cualidades  que  se  requieren  para 
merecer  llamarse  historiadores. 

Inconcebible  es,  en  efecto,  la  indiferencia,  el  tono  negligen- 
te y  lacónico,  con  que  algünoB  escritoreg  españoles,  aun  los  mas 
prolijos  y  minuciosos ,  han  tratado  los  sucesos  concernientes  á 
nuestra  marina  y  á  las  posesiones  españolas  del  otro  lado  del 
Atlántico ;  sucesos  no  menos  interesantes  que  los  políticos  y  mili- 
tares de  la  monarquía,  con  los  cuales  están  intimamente  enlaza- 
dos ;  *sin  que  basten  á  disculpar  este  laconismo  ó  negligencia  la 
penuria  de  datos  y  materiales,  ni  lo  estraño  de  la  materia.  Cicr* 
to  es  que  no  se  oinitcn  los  mas  notables  movimientos  de  nues- 
tras fuerzas  navales;  que  se  señalan  cronológicamente  sus  de- 
sastres ;  que  se  habla  en  su  lugar  de  nuestras  desamparadas  co- 
lonias y  de  sus  conatos  de  emancipación;  pero,  ¡cuan  incierta 
y  someramente ,  con  cuanta  pasión  é  inexactitud ! 

Hay  todavía  una  clase  de  escritores  españoles  menos  discul- 
pables, antes  bien  merecedores  de  muy  severos  cargos,  que  en 
lugar  de  historiadores  y  defensores  de  su  pais,  parece  que  han 
hecho  liga  ofensiva  contra  él ,  uniéndose  á  sus  mas  enconados 
enemigos.  Profesando,  ó,  al  menos,  adoptando  tácitamente  sos 
opiniones  9  no  han  tenido  reparo  de  presentar  en  el  idioma  pa- 
trio, como  editores  ó  traductores,  esas  pcoduociones  estranjf^as 
en  que  compiten  la  frivolidad ,  la  baja  emulación  y  la  calumnia 
á  espensas  de  nuestra  reputación  y  legitimas  glorias  nacionales. 
En  vez  de  recurrir,  los  que  tales  obras  introducen,  á  las  fuentes 
naturales  de  la  historia;  de  concitar  nuestros  archivos,  de  com- 
pulsar documentos ,  para  dqpurar  la  verdad  de  los  hechos  y 
rectificar  los  juicios  ofensivos ,  bien  hallados  con  la  cómoda  tarea 
de  traductores ,  han  preferido  ser  los  ecos  de  esos  menguados 
autores  que  desde  su  pais ,  fiados  del  relato  de  infieles  viajeros, 
de  equívocas  autoridades,  ó  esplotando  ellos  mismos  á  su  sabor, 
gracias  á  un  viluperalrfe  abandono  ó  condescendencia,  nuestros 
preciosos  archivos ,  y  adulterando  maliciosamente  los  doeumen- 
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tos  que  lografon  descubrir,  audaces  merodeadores  de  nuésíras 
riquezas  históricas  y  literarias,  han  forjado  historias  de  nuestro 
país,  con  nuestros  propios  materiales,  convirtiéndolos  en  me- 
dios de  agresión.  Ignorantes  aquellos  de  su  propia  historia,  sin 
criterio  ni  medios  para  corregir ,  comentar  ó  ilustrar  los  aser- 
tos inexactos  ú  ofensivos;  ó,  ]o  que  es  «un  mas  odioso,  creyendo 
y  adoptando  ciegamente  como  verídicas  las  acusaciones  y*^reia- 
ciones  mas  denigrantes  para  nuestro  honor ,  no  han  tenido  em- 
pacho, en  su  ridiculo  arranque  de  horror  por  la  tiranía,  de  pre- 
sentar en  el  idioma  de  Mariana  y  de  Solls ,  como  déspotas  estú- 
pidos y  supersticiosos «  y  como  ambiciosos,  intrigantes  y  torpes 
en  la  ciencia  de  ^ierno ,  á  esos  mismos  soberanos  de  España 
y  sus  ministros ,  objetos  del  odio  estranjero ,  precisamente  por- 
que fueron  los  defensores  celosos  de  nuestros  derechos,  contra  la 
artera  ingerencia,  ó  las  exigencias  insolentes  de  estraños  gabi- 
netes. En  su  pluma  Carlos  V  fué  solo  un  tirano  ambicioso  y  un 
solapado  hipócrita;  Felipe  II  un  monstruo  de  crueldad  y  fanatis- 
mo; Femando  VI  un  rey  imbécil  y  sin  carácter;  Alberoni  un 
intrigante  oscuro,  audaz  y  vendido  á  la  Francia,  y  no  salieron 
mejor  librados  PatiRo  y  Ensenada ,  los  ilustres  restauradores  de 
nuestra  marina.  Conformándose  eon  una  docilidad  bien  poco  jus- 
tificable al  injurioso  testo  de  su  versión ,  aparecen  bajo  su  pluma 
los  españoles  como  una  nación  degradada,  ignorante,  sin  valor 
m  \irtud ,  é  indigna  de  la  amistad  y  alianza  de  aquellas  poten- 
cias á  que  pertenecen  los  autores  que  tan  servilmente  copiaron. 
Ardua ,  aunque  gloriosa  tarea  está  reservada  al  que  dotado 
de  las  altas  cualidades  que  para  tal  empresa  se  requieren ,  con- 
sagre su  talento  y  su  pluma,  á  vindicar  la  verdad  histórica  con- 
tra ataques  tan  indignos  y  arbitrarios ,  y  á  llenar  ese  reparable 
y  vergonzoso  vacío  de  nuestra  literatura,  escribiendo  por  la  pri- 
mera vez,  y  con  las  severas  condiciones  que  su  índole  y  objeto 
requieren,  la  Historia  de  la  marina  española;  la  mas  antigua, 
la  mas  abundante  en  hechos  grandes  y  dignos  de  memoria.  In- 
capaces nosotros  de  llenarlo,  podemos,  al  menos,  apreciar  su 
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cstension  y  las  difícullades  de  esta  patriótica  tarca,  por  aque- 
llas con  que  lachamos  en  la  ejecución  de  este  modesto  ensayo, 
discurriendo  por  un  camino  tan  poco  trillado.  Tales  son  nuestras 
reflexiones  y  nuestra  posición  al  intentar  describir  la  situación 
política  de  España »  y  el  cuadro  de  nuestra  marina  en  los  años 
que  precedieron  ai  de  17S|j9,  en  que  verdaderamente  comienza 
la  aóSon  y  los  sucesos  que  tratamos  de  rereiir. 

Criticas  y  amenazadoras  eran  las  circunstancias  que,  des«- 
pues  de  un  reinado  en  que  brillaron  largos  periodos  de  ilustra*- 
cion»  de  adelantos  y  de  buen  gobierno,  rodeaban  á  nuestra  na- 
ción al  advenimiento  al  trono  de  Garlos  IV«  El  deplorable  quie- 
tismo, esa  indiferencia  en  política,  no  menos  fatal  en  las  grandes 
naciones  que  el  escesivo  ó  inconsiderado  movimiento,  habia  su- 
cedido á  la  activa  administración  de  Carlos  III  y  sus  ministros. 
El  atraso  en  las  ciencias  y  las  arles  industriales,  el  estancamien- 
to de  nuestra  riqueza ,  la  decadencia  de  nuestro  comercio  y  ma- 
rina, los  serios  temores  que  ya  inspiraban  nuestras  eolonias  y 
otros  males  públicos,  alínlenlaban  un  sordo  y  general  desconten- 
to, que  se  propagaba  por  todas  las  clases  del  Estado.  Los  reve- 
ses sufridos  en  la  guerra  declarada  á  la  república  francesa  vi- 
nieron luego  á  exasperar  al  pueblo,  que,  presintiendo  mayores 
males ,  buscaba  indignado  la  causa  y  los  autores ;  y  ciego  en  su 
despecho,  aunque  no  viciado  todavía  por  el  cáncer  de  los  odios 
políticos,  que  mas  tarde  le  han  inoculado  las  ambiciones  ilegiti- 
mas, creía  que  aquellos  males,  que  no  eran  en  verdad  obra  del 
momento,  ni  podían  proceder  de  una  sola  voluntad,  eran  obra 
de  un  solo  hombre ;  y  marcó  con  su  terrible  odio  al  favorito  del 
monarca. 

Sentimos  no  poder  intentar  la  defensa  de  lodos  los  actos  que 
corresponden  á  la  administración  del  tristemente  célebre  D.  Ma- 
nuel de  Godoy ;  pero  al  mismo  tiempo  estamos  muy  distantes  de 
adoptar  omnímodamente  los  juicios  absolutos,  las  necias  preven- 
ciones, las  vei*siones  ridiculas  y  vulgares  sobre  la  proc^encia, 
educación,  capaddad  para  los  negocios,  vida  privada  y  conni- 
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vencia  con  los  enemigos  del  Estado,  con  que  la  mayor  parte  de 
los  que  han  escrito  sobre  el  derrocado  valido  han  ennegrecido 
sa  reputación. 

Yertamente  habia  en  la  corte  de  España  hombres  mas  idó- 
neos, militares  mas  experimentados,  políticos  mas  versados  y 
profundos  en  la  ciencia  de  gobierno  que  Godoy ;  pero  este  favo- 
rito habia  logrado  atraerse  la  voluntad  del  monarca  y  su  regia 
consorte  por  los  atractivos  de  su  persona ,  por  su  despejo  corte- 
sano y  sincera  adhesión;  y  esta  desusada  intimidad  con  la  real 
fomilia,  que  la  suspicacia  del  vulgo  se  complacía  en  amalignar, 
fué  una  de  las  causas  mas  positivas  de  su  impopularidad.  Con- 
siderado por  el  común  de  los  españoles  como  la  remora  de  todo 
bien  público ,  y  odiado  por  la  grandeza  que ,  separada  de  los  ne- 
gocios y  desdeñando,  por  lo  general ,  el  ejemplo  de  los  proceres 
de  otras  naciones ,  no  quiso ,  ó  no  aspiró  á  ocupar  un  noble  pues- 
to en  el  consejo  del  monarca,  venia  á  ser  el  blanco  de  la  públi- 
ca animadversión ,  cada  mes  mas  irritada  con  los  alardes  de  fa- 
vor y  el  fausto  del  ostentoso  valido. 

Elevado  rápidamente  desde  simple  guardia  de  Corps  á  las  pri- 
meras dignidades  de  la  milicia  y  del  Estado ,  generalísimo  de  mar 
y  tierra,  y  luego  ministro  universal ,  gozando  del  cariño  y  de  la 
roas  lata  aquiescencia  por  parte  de  sus  regios  prolectores,  eri- 
gió para  si  un  suntuoso  palacio,  creó  una  guardia  de  honor  pa- 
ra su  persona  y  se  rodeó  de  una  corte  que,  en  fausto  y  gran- 
deza, competía  con  la  de  su  soberano.  Aquel  imprudente  afor-- 
tunado  no  se  curó  de  captarse  el  aura  popular,  ese  medio  de 
elevación  tan  esplotado  por  los  ambiciosos  de  nuestra  era ;  sin 
comprender  que  aquel  alarde  de  lujo  y  de  poder ,  acaso  heria 
mas  á  los  españoles  que  los  defectos  reales  ó  supuestos  que  le 
achacaban. 

Pero  si  Godoy  llegó  á  embriagarse  en  la  cumbre  del  poder, 
tenia  el  buen  sentido  y  la  ilustración  que  le  ha  negado  la  o(ml- 
nion  popular;  y  no  solo  se  conflrma  esto  con  la  decidida  y  ge- 
nerosa protección  que  dispensó  á  los  hombres  sabios  y  eminen- 
ToMo  I.  .16 
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tes,  á  los  literatos  y  artistas,  que  supo  atraer  y  halagar,  sino  por 
muchos  actos  de  su  administración,  notables  por  su  acierto  y 
conveniencia ,  asi  en  los  diversos  ramos  ó  negocios  que  adminis- 
tró como  en  los  correspondientes  á  la  marina ,  de  que  fué  gene- 
ralísimo. Los  nombramientos  de  Floridablanca  y  del  conde  de 
Aranda  para  ministros ,  y  de  los  hombres  mas  ilustres  por  su 
ciencia  é  idoneidad  para  los  primeros  puestos  del  Estado,  que  su- 
gerió  al  rey,  prueban,  al  menos,  que  no  adolecia  de  esa  presun- 
ción y  confianza  en  sí  mismo  de  que  tanto  se  le  ha  tildado;  y 
aunque  se  le  acuse  de  no  haber  sabido  dominar  las  circunstan- 
cias difíciles  y  complicadas  que  surgieron  en  el  tiempo  de  su 
administración,  no  es  justo  desconocer  la  generosidad  y  nobleza 
de  muchos  de  sus  actos  en  cuanto  concernía  al  honor  nacional  ó 
interesaba  á  los  sentimientos  privados  de  su  rey  y  de  su  amigo. 
Pero  cuando  medio  corrido  el  velo  que  ocultaba  los  pérfidos 
designios  de  un  falso  aliado ,  se  traslucieron  las  miras  invasoras 
de  Napoleón  Bonaparte,  la  indignación  popular,  reprimida  des- 
de los  tiempos  de  Esguilace ,  estalló  en  la  capital  de  la  monar- 
quía ,  y  todos  los  rayos  de  su  encono  se  asestaron  contra  el  exe- 
crado valido ,  á  quien  se  acusó  de  inteligencia  y  traición.  Aquel 
objeto  casi  de  adoración  para  unos ,  y  de  sumisión  y  respeto  pa- 
ra la  multitud,  desapareció  al  primer  amago  de  la  plebe  amoti- 
nada; y  el  que  poco  antos  erguía  la  altiva  frente  junto  al  solio 
español,  y  cuya  imagen  osaron  colocar  sus  aduladores  al  lado  de 
los  altares,  despojado  de  todo  su  poder  y  prestigio,  abandonado 
de  sus  inumerables  criaturas  y  conducido  como  un  oscuro  delin- 
cuente á  merced  del  furor  popular,  salvaba  á  duras  penas  y  co- 
mo por  milagro  su  existencia,  pretendo  por  las  espadas  de  los 
guardias  de  Gorps,  sus  antiguos  compañeros.  Pero  ¡cuántos  hom- 
bres inocentes  hemos  visto  caer  después  de  aquel  triste  ejemplo 
de  lo  instable  del  poder  y  la  fortuna  al  grito  sedicioso  de  la  plebe 
' alucinada «  y  cuántas  bastardas  ambiciones,  cuánta  deslealtad  & 
ingratitud  no  hemos  contemplado  triunfantes,  sostenidas  y  aplau- 
didas por  ese  mismo  pueblo,  tan  fácil  de  engañar  y  seducii:! 
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Tal  fué,  sumariamente»  el  principio  y  Dn  del  célebre  valido 
Príncipe  de  la  Paz  y  respetare  por  su  desgracia  y  digno ,  tras 
de  largos  años  de  penosa  expiación  lejos  de  su  patria ,  de  la  ge- 
nerosa conmiseración  de  los  españoles,  á  quien  encontramos  al 
prindpio  de  su  elevación,  en  la  época  en  que  comienza  la  acción 
de  nuestra  historia. 

El  desenfreno  y  horrorosos  desórdenes  de  la  revolución  de 
Francia  habían  alarmado  á  los  templados  y  sensatos  españoles. 
El  gabinete  de  Madrid ,  á  pesar  de  su  indecisión  y  de  su  fluc- 
tuante  política ,  comenzaba  también  á  alarmarse ,  participando 
de  la  general  indignación.  El  respetable  ministro  de  Carlos  III, 
el  conde  de  Floridablanca ,  continuaba  siéndolo  del  nuevo  mo- 
narca ,  como  un  .vivo  recuerdo  de  la  actividad ,  la  energía  y  el 
acierto  con  que  tan  personalmente  contribuyó  al  lustre  del  ante- 
rior  reinado.  Fácil  le  fué  al  previsor  ministro  atraer  á  Carlos  IV 
¿  on  sistema  de  incomunicación  y  vigilancia  con  la  nación  inno- 
vadora. Preciso  es  que  digamos  aquí  algo  sobre  este  célebre  per- 
sonage  que,  conociendo  la  política  que  verdaderamente  conve* 
nía  á  nuestra  nación ,  y  animado  del  espíritu  de  los  Patines  y 
Ensenadas,  consagró  en  gran  parte  su  inteligencia  y  sus  esfuer- 
zos al  fomento  de  nuestra  marina. 

Hijo  de  D.  José  Moñino,  honrado  escribano  de  Hellin,  modes- 
ta población  del  reino  de  Murcia,  de  mediana  fortuna ,  empreña- 
dio  la  carrera  del  foro  en  el  colegio  de  San  Fulgencio  de  esta 
ciudad  y  los  concluyó  en  Salamanca;  y  aunque  reducido  al  ter- 
minarlos &  la  condición  de  amanuense  de  su  padre,  poco  lardó  en 
adquirirse  una  brillante  reputación  por  sus  luces  y  talento,  lle- 
gando á  distinguirse  como  el  abogado  de  mas  concepto  en  su  pro- 
vincia. Llegada  su  fama  ¿  oidos  de  Esquil^^ce ,  á  la  sazón  ministro 
de  Carlos  III ,  fué  llamado  por  él  á  la  corle ,  y  apreciando  j)or 
sí  mismo  sus  raras  cualidades ,  no  dudó  en  proponerlo  para  fis- 
cal de  lo  criminal  en  el  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Aunque 
separado  en  el  mismo  año  su  protector  del  ministerio,  á  conse- 
cuencia del  célebre  motín  que  conserva  su  nombre ,  sostúvole  ya, 
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no  obstante ,  su  reputación ,  y  á  ella  debió  ser  nombrado  en  1772 
nuestro  ministra  plenipotenciario  en  Roma;  donde  participando 
de  la  común  pi:evencion  contra  los  jesuitas ,  á  quienes  se  acusa- 
ba, entre  otras  cosas ,  de  haber  contribuido  al  motin  contra  Es- 
quilace,  cooperó  con  su  genial  actividad  á  arrancar  dd  Papa 
Clemente  XIV  la  bula  de  su  expulsión ,  y  con  no  menos  ascen- 
diente y  diligencia  á  la  elección  del  nuevo  Pontífice  Pió  VI»  res- 
tableciéndose con  tal  suceso  la  armonía  entre  ambas  corles;  y  á 
poco  obtuvo  en  premio  de  sus  servicios  el  título  de  conde  de 
Floridablanca.  Frustrada  lastimosamente  la  expedición  contra 
Argel,  en  julio  de  1775 «  compuesta  de  46  bupues  y  24  mil 
hombres  de  desembarco  al  mando  del  conde  de  O-Reylli,  por  la 
lentitud  y  mala  dirección  de  las  operaciones,  el  ministro  GrimaL 
di,  que  la  habia  concebido  y  llevado  á  efecto,  presentó  su  dimi. 
sion  al  rey,  no  queritedo  continuar  sus  funciones  después  de 
aquel  fatal  contratiempo ;  y  el  monarca,  al  admitírsela,  quiso 
darle  la  última  prueba  de  confianza,  encargándole  de  designar  su 
sucesor.  Este  fué  Floridablanca ,  que  inmediatamente  regresó  á 
España,  trocando  con  el  mismo  Grimaldi  la  embajada  de  que  es- 
taba encargado. 

Desde  aquella  época  tuvo  ya  el  conde  mas  noble  y  digno  ob- 
jeto ,  campo  mas  vasto  donde  ejercitar  sus  talentos  admini^ati- 
vos.  Conociendo  las  intenciones  hostiles  de  los  portugueses  con- 
tra Montevideo  y  otros  puntos  fuertes  de  aquella  parte  de  nues- 
tra América,  reforzó  la  raya  de  Portugal  y  destinó  12  navios  de 
línea  con  9,000  hombres  de  desembarco  ¿  la  costa  del  Brasil, 
donde  se  apoderaron ,  después  de  la  toma  de  la  isla  de  Santa 
Catalina ,  de  la  colonia  del  Sacramento.  Disposiciones  tan  enér-> 
gicas  y  el  respeto  que  .impusieron  nuestras  armas,  produgeron 
unOk  negociación  de  paz*  muy  honrosa ,  llevada  á  cabo  excluyen- 
do toda  intervención  por  parte  de  la  Inglaterra  y  la  Francia ,  y 
dando  por  resultado  el  solemne  tratado  de  límites  de  1  .^  de  oclu^ 
brc  de  1777.  Por  este  convenio  obtuvo  España,  con  otras  ven- 
tajas, en  plena  propiedad  la  colonia  del  Sacramento:  ensanchó 
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sus  dominios  en  el  Paraguay,  consiguió  cerrar  el  Rio  de  la  Pla- 
ta á  todas  las  naciones ,  dejando  burlados ,  al  menos  por  enton- 
ces, los  intentos  de  aquellas  dos  naciones ,  dirigidos  á  impedir  el 
engrandecimiento  de  la  nación  española.  También  pasaron  á 
nuestro  dominio,  en  virtud  del  mismo  tratado ,  las  islas  de  Fer- 
nando Póo  y  Annobon,  situadas  junto  ¿  la  costa  occidental  del 
África  y  próximas  al  Ecuador ,  tenidas  en  poco  aprecio  y  olvi- 
dadas desde  el  año  de  1779,  en  que  se  frustró  un  mal  proyecto 
de  colonización ,  poseidas  de  hecho,  gracias  á  nuestro  proverbial 
abandono,  por  los  ingleses ,  y  que  últimamente  han  venido  á  ser 
objeto  de  fuertes  interpelaciones  en  nuestras  cámaras  legislath- 
vas ,  de  activas  exploraciones  marítimas  y  de  proyectos  de  colo- 
nización, fomento  y  explotación,  concebidos  con  gran  calor  por 
el  gobierno,  y  luego  abadonados,  sin  razón  ni  causa  conocida. 
Puestas  igualmente  á  cubierto  nuestras  islas  Filipinas ,  por  me- 
dio de  un  ventajoso  tratado  con  el  príncipe  indiano  Hyder-AIí- 
Kan,  volvió  los  ojos  el  celoso  ministro  á  la  realización  de  un  gran 
pensamiento,  objeto  preferente  entre  todos  los  de  su  administra- 
ción ;  el  de  despojar  ¿  los  ingleses  del  dominio  de  los  mares.  Pa- 
ra la  realización  de  esta  grandiosa  idea,  que  habia  de  librar  á 
todas  las  naciones  marítimas  de  la  pretendida  soberanía  que  el 
gobierno  de  una  isla  del  Océano  quería  ejercer  sobre  ellas ;  se 
dirigió  el  gabinete  español ,  como  autor  del  proyecto,  ¿  la  Rusia, 
entablando  relaciones  con  su  gabinete ,  que  no  menos  deseosa  de 
la  inmunidad  de  su  pabellón ,  lo  aceptó  y  sostuvo  con  tesón.  Era 
el  objeto  atraerse,  de  un  modo  insensible  y  discreto,  la  adhesión  de 
todas  las  potencias  inte'resadas  y  animadas  del  mismo  deseo,  has- 
ta lograr  el  gran  resultado  de  formar  un  Código  marítimo  que, 
reconocido  y  proclamado  por  todas  las  naciones  que  surcan  el 
mar,  pusiese  una  firme  barrera  á  las  odiosas  pretensiones  de  la 
Gran  Rretafia.  A  esta  proyectada  alianza  es  á  la  que  se  dio  el 
nombre  de  neutralidad  armada.  Mas  tarde  la  misma  causa,  exas- 
perando el  sufrimiento  de  las  naciones  del  continente ,  debia  ins- 
pirar á  Napoleón  un  proyecto  mas  grande  y  de  mas  terrible  re- 
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sultado,  contra  la  prepotencia  comercial  de  aquella  nación  am- 
biciosa. 

La  insurrección  de  las  colonias  anglo-americanas,  en  1778^ 
protegida  y  auxiliada  por  la  Francia,  y  sostenida  con  tácita 
conformidad,  contra  la  opinión  de  Floridablanca»  por  Espafia, 
inutilizaron  los  pasos  dados  con  tal  objeto,  cambiando,  afortuna* 
damente  para  la  Inglaterra ,  el  curso  de  la  política  de  Europa. 

Pero  este  ministra,  que  no  podía  desconocer  las  consecuencias 
que  aquella  protección  inconsiderada  concedida  á  los  coloilos  in- 
surrectos  de  la  Gran  Bretaña  habia  de  producir  en  nuestras  po- 
sesiones ultramarinas,  atendiendo  al  peligro  mas  próximo,  supo 
entretener  por  el  espacio  de  un  año  al  gaUnete  inglés,  con  es- 
plicaciones  diplomáticas,  para  atraerlo  (como  mediador)  á  un 
arreglo  pacífíco,  en  tanto  que  se  preparaba  enérgicamente  y  con 
una  previsión  y  actividad  dignas  de  elogio,  para  hacer  frente  á  las 
fuerzas  de  aquella  nación.  Mientras  duraron  estas  negociaciones» 
se  puso  nuestra  marina,  asi  en  Europa  como  en  América,  ea 
estado  no  solo  de  defensa  sino  también  de  agresión ,  para  el  caso 
de  frustrarse  los  deseos  paciQcos  de  Carlos  III.  Los  ingleses,  en 
tanto ,  según  su  costumbre  y  con  menos  reservas  y  ceremonias, 
inlentaban  invadir  las  islas  Filipinas  y  se  disponian  á  penetrar  en 
el  gran  lago  de  Nicai*agua ,  por  el  rio  de  San  Juan;  pero  ya  des* 
cubiertas  estas  tramas ,  no  se  tuvo  reparo  en  seguir  con  ardor 
el  primer  pensamiento  de  abatir  el  orgullo  y  la  política  invasora 
de  aquellos  tenaces  enemigos.  Propúsose  el  animoso  ministro, 
llevado  de  su  noble  aliento  y  seguro  de  la  leal  cooperacicxi  de  los 
españoles ,  llevar  la  guerra  y  la  invasión  *al  corazón  mismo  de  la 
Gran  Bretaña,  asediar  á  Gibraltar ,  recuperar  á  Menorca ,  ata* 
car  las  plazas  de  Panzacola  y  la  Movila  y  otros  fuertes,  para  re- 
integrarse de  la  Florida,  y  desalojar  á  los  ingleses  de  los  esta- 
blecimientos que  insensible  y  cautelosamente  habian  formado  en 
las  costas  de  Campeche ,  hacia  Honduras  y  el  pais  de  los  Mosquil 
tos.  Este  proyecto  tan  colosal ,  digno  de  aquel  gran  monarca  y 
de  su  ministro ,  era  de  una  posibilidad  tan  innegable  que  llegó 
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á  atemorizar  á  la  Inglaterra,  y  muchos  de  los  habitantes  de  la 
costa  meridional  de  aquella  isla  se  retiraron  al  interior,  á  vista 
del  peligro  que  les  amenazaba. 

Tantos  cuidados  á  la  vez ,  calmaron  un  poco  el  caracterís- 
tico orgullo  de  la  Gran  Bretaña,  y  abatida  y  desairada,  como 
confiesa  el  historiador  de  esta  nación  Williams  Coxe ,  recurrió 
varias  veces  á  buscar  el  afecto  y  mediación  de  las  potencias  que 
habia  desdeñado.  Algunos  de  sus  juiciosos  escritores  politices, 
(pues  siempre  ha  habido  en  aquel  ilustrado  pds  personas  de  pro- 
bidad, superiores  á  ese  ciego  egoísmo  nacional  de  que  se  acusa  á 
los  ingleses),  la  asimilaban  á  una  señora  enferma,  cuyas  fuer- 
zas hablan  llegado  á  agotarse  por  el  exceávo  número  de  sangrías 
y  cuyo  mal ,  para  impedir  que  llegase  al  corazón  concluyendo 
con  su  vida,  requería  medios  violentos :  achacaban  aquella  situa- 
ción á  los  ministros,  á  cuyo  cargo  estaba;  y  añadían  que  los  hi- 
jos, arruinados  por  las  continuas  y  costosas  recelas  de  aquellos 
malos  médicos,  se  hallaban  sin  medios  para  aliviarla  y  socorrerla, 
al  paso  que  sus  antiguos  amigos  la  abandonaban ,  diciendo  que 
habia  abusado  demasiado  de  su  robustez.  Sensible  es  que  la  Ingla- 
terra, por  no  haber  desistido  de  sus  esclusivas  pretensiones  é  in- 
saciable ambición,  se  halle  amenazada  todavía  de  realizar  con  la 
verdad  del  suceso,  esta  desagradable  pero  exacta  alegoría. 

Para  llevar  á  cabo  tales  empresas ,  comenzó  nuestra  escua- 
dra, compuesta  de  56  navios  de  linea,  por  unirse  con  la  fran- 
cesa, formando  un  total  de  66.  Los  franceses,  á  quienes  ver- 
daderamente interesa  una  alianza  marítima  con  España,  que  por 
lo  regular  ha  sido  de  mal  agüero  y  fatal  para  esta,  fueron  la 
cansa  de  que  no  tuviesen  efecto  tan  altos  y  útiles  proyectos,  por 
haber  trocado  el  plan  de  campaña,  queriendo,  contra  la  juiciosa 
opini(m  de  nuestro  gabinete,  que  precediese  al  desembarco  la 
destrucción  de  la  escuadra  inglesa ;  indedsion  y  dilaciones  que 
dieron  lugar  ¿  la  Gran  Bretaña  para  armarse ,  en  tanto  que  los 
temporales  y  otras  causas  y  desastres,  concluyeron  de  todo  pun- 
to con  aquellos. 
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No  por  eso  dejó  de  ser  DOtablemente  útil  para  Espafia,  á  la 
par  que  gloriosa ,  aquella  guerra  que  duró  cinco  años  y  cuyo 
térmiDO  fué  una  paz  ventajosa  y  bonoríQca.  Entre  los  desastres 
podemos  contar  sin  mengua,  como  un  azar  de  la  guerra  en  que 
nuestras  armas  cedieron  con  gloria  la  palma  al  enemigo»  el  en- 
cuentro que  en  16  de  enero  de  1780  tuvo  nuestra  escuadra, 
compuesta  de  8  navios  y  algunas  fragatas,  al  mando  del  gene* 
ral  D.  Juan  de  Lángara,  con  la  del  almirante  Jorge  Bridge  Rod- 
ney,  que  con  la  superior  fuerza  de  22  navios  se  dirigía  á  Gi- 
braltar  con  el  fin  de  abastecer  esta  plaza.  Nuestro  general  se 
atrevió  á  oponer  sus  cortas  fuerzas  á  las  numerosas  de  los  ingle* 
ses ,  sosteniendo  con  bizarría  un  combale  desigual ,  en  que  les 
nuestros  hicieron  heroicos  esfuerzos  de  valor ,  y  solo  sucumbió 
Lángara  después  de  haber  recibido  tres  heridas,  quedando  pri- 
sionero con  algunos  buques  de  nuestra  escuadra.  Fué  también 
un  revés  para  nuestras  armas  el  malogrado  asedio  contra  Gtbral- 
tar,  de  que  hemos  hablado  con  ostensión  en  el  capitulo  fl  de  este 
tomo.  Pero  quedaron  suficientemente  equilibradas  estas  pérdidas 
con  la  reconquista  de  Menorca  y  otras  adquisiciones  considera- 
bles de  que  alli  hicimos  mención ;  á  las  cuales  podemos  agregar 
el  apresamiento  que  cerca  de  las  Azores  hizo  D.  Luis  de  Górdova 
apoderándose  de  un  convoy  inglés  de  6 i  buques,  que  condu* 
cían  géneros  «de  gran  precio  y  algunas  tropas  de  desembarco, 
con  mas  de  80  mil  fusiles  con  deslino  á  Bombay  y  la  Jamaica, 
cuya  valor  se  calculó  en  millón  y  medio  de  libras  esterlinas  ( 140 
millones  de  reales). 

Sin  la  paz  que  oportunamente  supieron  los  ingleses  arreglar» 
acasQ  hubieran  tenido  en  gran  parte  efecto  los  colosales  proyectos 
del  conde.  Si  el  plan  acordado  con  la  Francia  de  destinar  á  ios 
mares  de  América  una  armada  de  70  na\ios  de  linea  con  cua- 
renta mil  hombres  espedicionarios,  para  destruir  todas  las  pose- 
siones inglesas  en  el  Nuevo-Mundo,  hubiese  tenido  oumplimien- 
Ix)  como  estuvD  á  punto  de  suceder ,  la  altiva  prepotencia  marí- 
tima de  los  ingleses  habria  acaso  desaparecido,  dando  lugar  á 
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un  sistema  mas  equitativo  y  tolerable  en  el  mundo  comercial. 
Los  ingleses  se  apresuraron ,  como  digimos ,  á  concluir  la  paz 
(en  1783)  con  las  condiciones  ya  propuestas,  á  las  que  al  fin  se 
avino  Carlos  III,  aunque  antes  no  fueran  de  su  gusto.  El  his- 
toriador inglés  Williams  Coxe,  ya  citado,  se  admira  de  tanta 
condescendencia  por  parte  del  gobierno  de  su  pais,  diciendo: 
''que  por  esta  transacción  diplomática,  la  mas  honorífica  y  ven- 
1  tajosa  qoe  fué  ajustada  nunca  por  la  corona  de  Espa&a  desde 
1  la  paz  de  San  Quintin ,  obtuvo  las  dos  Floridas  y  la  isla  de  Me^ 
>  norca ,  el  mayor  objeto  de  los  deseos  de  los  españoles  después 
>de  Gibraltar."  Escusando  hacer  comentarios  sobre  las  presun- 
tuosas  palabras  y  juicios  de  este  historiador  inglés  con  rejacion  á 
Espafia,  tan  solo  diremos,  que  esta  nación  obtuvo,  gracias  á  su 
imponente  actitud  y  á  la  firmeza  de  su  ministro,  lo  que  había 
conquistado  con  las  armas;  y  que  el  monarca  español  no  debió 
haber  aceptado  el  convenio  de  paz  sin  la  restitución  de  Gibraltar 
como  el  Bine  qua  non  de  todo  arreglo,  en  vez  de  haber  dejado 
ese  testimonio  de  nuestra  imprevisión  y  descuido  en  poder  de 
sus  po^os  escrupulosos  poseedores. 

Tales  fueron  los  hechos  mas  notables,  con  relación  ¿  nues- 
tra marina,  que  ocurrieron  durante  el  reinado  de  Carlos  III  y  la 
administración  de  Floridablanca ,  sin  contar  dos  bombardeos  ve- 
rificados en  los  aftosde  1 784  y  1 785  contra  Argel,  que  dieron  por 
resultado  la  paz  con  las  regencias  de  Trípoli  y  de  Túnez,  y  ha- 
ber limpiado  la  mar  de  los  piratas  que  en  ellas  se  anidaban;  hasta 
que  en  1786  falleció  aquel  gran  monarca,  que  dejó  una  arma- 
da fuerte,  de  casi  300  buques  de  guerra  entre  grandes  y  pe- 
queños. Muy  largos  de  enumerar  son  los  servidos  que  el  ihistre 
ministro  hizo  en  beneficio  de  su  pais,  bajo  los  auspicios  de  un 
rey  tan  inclinado  ¿  las  mejoras  útiles  y  propicio  á  sus  intentos, 
en  favor  de  la  agricultura,  de  las  ciencias  y  las  artes ;  así  como 
los  adelantos  que  logró  plantear  para  el  fomento  y  mejora  de 
nuestras  poblaciones,  con  otros  bienes  de  conocida  utilidad,  y 
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que  nos  complaceríamos  eh  detallar  si  lo  permiüese  la  indde  de 
nuestra  obra. 

No  es  justo  repetir,  siguiendo  la  corriente  de  la  mayor  parte 
de  los  historiadores,  al  hablar  de  Carlos  IV,  que  al  ocupar  este 
monarca  el  trono  español  careciese  de  toda  nodon  de  gobierno, 
ni  del  conocimiento  de  los  hombres  de  que  iba  á  rodearse.  La 
conservación  del  antiguo  ministro  de  su  padre  habla  á  favor  de 
su  juicio  y  madurez ,  y  acredita  el  aprecio  que  hacia  de  aquel 
benemérito  funcionario.  Si  Garlos  IV  no  era  un  rey  á  propósito 
para  tiempos  borrascosos,  estaba,  no  obstante,  dotado  de  virtu- 
des y  cualidades  magnánimas.  Era  amigo  de  la  paz ,  g^ieroso, 
quería  con  paternal  amor  á  los  españoles ,  á  su  corazón  repug- 
naban el  castigo  y  los  suplicios,  y,  por  una  cdnoidencia  notable, 
su  carácter  é  inclinaciones  tenian  mucha  semejanza  con  los  de 
su  desgraciado  pariente  Luis  XVI.  Uno  y  otro,  dolados  de  uo 
escelente  natural,  de  un  sano  juicio,  de  gustos  domésticos  é  in- 
clinados á  ocupaciones  artísticas,  hubieran  sido  liiuy  honrados 
y  queridos  en  tiempos  bonancibles;  pero  cuando  amagan,  ó  ru- 
gen sobre  sus  cabezas  las  borrascas  políticas,  los  reyes. tieoeo 
deberes  muy  sagrados  que  cumplir  que  requieren  dotes  mas  al- 
tas, y  una  resolución  y  energía  que  elevándolos  á  los  ojos  de  sus 
subditos ,  les  impongan  el  respeto  y  la  obediencia.  En  tal  con- 
cepto, necesario  es  confesar  que  las  circunstancias  y  compromi- 
sos que  luego  surgieron  en  el  reinado  de  Garlos  IV ,  eran  8up^ 
rieres  á  sus  medios  personales  de  gobierno. 

Los  primeros  escesos  de  la  revolución,  la  susUtucion  de  la 
Asamblea  Nacional  á  los  Estados  Generales ,  la  loma  de  la  Bas- 
tilla y  el  sedicioso  desacato  de  Versalles  (17  junio  de  1793), 
dejaron  presumir  las  consecuencias  de  mayores  trastornos;  nues- 
tro gobierno  volvió  los  ojos  hacia  donde  el  mal  amenazaba,  li* 
mitándose ,  no  obstante,  por  entonces,  á completar  el  ejérdto  de 
observación  de  Cataluña  basta  el  número  de  veinte  y  cipoo  mil 
hombres. 
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Eolretaoto  los  ingleses,  que  nuoca  han  querido  la  paz  con 
EspaCJA  sino  para  prepararse  para  la  guerra,  ó  para  hacerla  de 
un  modo  indirecto;  pesarosos  de  ¡o  que  ellos  miraban  como  una 
humillación  por  las  concesiones  hechas  en  el  último  tratado ,  y 
contraviniendo  ¿  las  esüpuladones  recíprocamente  aceptadas^  é 
impulsados  de  su  codicia  mercantil»  formaron  establecimientos 
en  las  islas  de  Cuadra  y  Vancouver  >  próximas  á  la  costa  de  po- 
niente de  la  América  Septentrional,  pertenecientes  al  territo- 
rio de  Mégico.  Nuestro  gabinete  entabló  al  instante  enérgicas 
reclamaciones,  que  fueron  contestadas  con  la  soberbia  y  altanería 
que  acostumbra  el  gabinete  de  la  Gran  Bretaña  y  despreciando 
las  justas  reclamaciones  del  ministro  español.  Nuestro  gobierno, 
resentido  por  tal  proceder,  dispuso  que  una  escuadra  al  mando 
de  D.  Juan  de  Lángara  ocupase  el  canal  de  la  Mancha ,  previ- 
niendo al  mismo  tiempo  a  nuestras  fuerzas  navales  del  Mar  Pa- 
cífico ,  que  apresaren  cuantos  productos  dirigiesen  los  ingleses 
desde  aquellas  islas  á  la  China.  Una  escuadra  francesa  se  unió  ¿ 
la  de  Lángara  en  cumplimiento  del  pacto  de  familia.  El  gobier 
no  inglés,  calculando  entonces  con  su  acostumbrada  frialdad  el 
estado  de  sus  fuerzas,  temió  la  renovación  de  la  guerra;  y,  sin 
duda  por  no  creerse  preparado  entonces  á  sostenerla  con  ventaja, 
se  dio  prisa  á  terminar  este  negocio  de  un  modo  amistoso.  Sin 
embargo ,  esta  nueva  transacdon  garantizó  á  la  astuta  Ingla- 
terra la  libertad  del  comercio  sobre  la  costa  NO.  de  nuestra  Amé- 
rica. 

La  constante  elevación  del  antiguo  ministro  de  Carlos  DI  no 
pedia  ser  mirada  de  buen  ojo  por  sus  émulos  y  enemigos.  Entre 
sus  adversarios  descollaba  como  mas  temible  y  ambicioso  el  con- 
de de  Aranda,  que  acabada  de  desempeñar  la  embajada  de  Pa- 
ris,  habia  fijado  su  residencia  en  la  corte,  y  aunque  separado 
de  día ,  intiigaba  con  sus  numerosos  parciales.  Eranle ,  ade. 
mas,  contraríos  todos  los  enemigos  de  las  reformas  justas  que 
meditaba.  £1  carácter  firme  y  entero  del  ministro  exasperaba 
mas  su  encono,  y  hubo  hasta  quien  atentó  contra  su  vida,  hi- 
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riéndolo  alevosamente.  El  asesino ,  francés  de  nación ,  á  quien 
algunos  han  creído  movido  por  un  fanatismo  político ,  pagó  el 
crimen  con  su  vida  en  un  cadalso. 

Una  lucha  tan  prolongada,  sus  muchos  años,  el  notable  de- 
caimiento de  su  salud,  el  peso  del  trabajo  y  ios  embarazos  que 
le  suscitaron  sus  enemigos,  le  hacian  ya  desear  el  momento 
de  retirarse  de  los  negocios;  pero  aquellos  lograron  acelerar  este 
suceso,  indisponiéndolo  hasta  con  el  bondadoso  Carlos  IV.  Al 
fin  renunció  su  cargo  en  marzo  de  1792,  reemplazándole  su 
hábil  competidor,  el  conde  de  Aranda.  Florídablanca  fué  luego 
desterrado  de  Madrid  y  después  conducido  preso  á  Pamplona, 
y  al  cabo  de  una  corta  prisión ,  se  trasladó  á  sus  posesiones  de 
Lorca  para  descansar  en  la  vida  privada  de  los  vaivenes  de  la 
fortuna.  Allí  vivió  pacificamente ,  hasta  que  al  estallar  la  guerra 
de  la  Independencia  en  1808,  todos  volvieron  los  ojos  áeste 
buen  patricio,  creyéndolo  digno  de  presidir  la  Junta  suprema  de 
gobierno  instalada  en  Sevilla,  donde  murió  á  poco  con  duelo  de 
todos  los  buenos  españoles,  y  se  le  hicieron  los  honores  fúnebres 
como  á  persona  real. 

A  la  emulación  propia  de  las  i^mbiciosds  miras  del  de  Aran- 
da, se  unia  la  profesión  de  principios  contrarios  á  los  de  su  pre* 
decesor.  Novador  por  inclinación  y  carácter,  dotado  de  grandes 
conocimientos,  filósofo  enciclopedista,  habia  adoptado  ardiente-^ 
mente  las  ideas  revolucionarias,  de  las  que  venia  á  ser  como  el 
secreto  protector  en  España.  Su  afición  á  las  nuevas  doctrinas, 
y  su  antagonismo  á  lo  que  en  lenguage  de  aquella  especie  de 
filosofía,  se  llama  superstición,  ]e  hablan  merecido  los  elogios 
de  su  amigo  y  corresponsal  Voltaire,  que,  al  hacer  de  él  men- 
ción en  sus  obras,  lo  presenta  casi  como  el  único  español  ilus* 
trado  de  su  tiempo.  Esta  oposición  de  principios,  se  mostró  lue- 
go en  el  consejo  mismo  del  monarca.  Al  renovar  las  relaciones 
amistosas  con  la  Francia ,  en  lugar  de  darles  aquel  carácter  de 
prudente  reserva  y  neutralidad  que  las  circunstancias  recípro- 
cas de  ambas  naciones  y  la  inminencia  del  peligro  exigían,  ins- 
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piró  al  gobierno  francés  una  entera  seguridad,  y  en  sus  actos  se 
mostró  mas  favorable  que  indulgente  con  la  misma  revolución. 
El  furor  de  los  demagogos  iba  en  tanto  llegando  á  su  colmo 
en  la  capital  del  reino  vecino.  Los  desacatos  contra  la  familia 
real,  la  persecución  del  clero,  la  profanación  del  palacio  de  las 
Tullerfas,  la  abolición  del  trono  y  la  prisión  del  infortunado 
Luis  XYI  y  su  familia ,  subieron  de  punto  la  indignación ,  des* 
periando  el  sentimiento  leal  y  caballeresco  que  siempre  fué  pro* 
IHodel  carácter  español.  El  respeto  ¿  sus  reyes,  exento  de  toda 
idea  de  abyecta  sumisión  y  bajeza,  se  confundía  en  los  españo- 
les con  el  sentimiento  de  la  religión  y  del  honor;  en  este  con* 
cepCo  arrie^ban  gustosos  la  vida  por  su  rey;  pues  este  nom- 
bre simbolizaba  también  (aunque  no  en  el  sentido  que  lo  en- 
tendía Luis  XIV)  el  estado;  esto  es,  la  religión,  la  patria  y  el 
honor  nacional. 

En  vano  se  esforzaban  los  apologistas  y  propagadores  de  las 
nuevas  doctrinas  ¿  infundirlas  en  nuestras  poblaciones ;  los  cau- 
tos españoles  no  podian  creer  en  aquella  felicidad,  aquella  ven- 
tura social  adquirida  por  medio  de  asesinatos,  pasando  por  lagos 
de  sangre,  sobre  las  ruinas  de  los  altares  y  los  escombros  de  la 
monarquía;  es  decir,  destruyendo  los  fundamentos  de  la  misma 
sociedad  á  cuya  felicidad  debian  aspirar.  Danton,  Marat,  Robes- 
pierre,  despojados  de  esa  falsa  aureola  de  patriotismo  con  que 
encubrían  su  ambición  y  sus  crímenes,  y  con  que  aun  hoy  mis- 
mo intentan  atenuarlos  otros  políticos  débiles  para  cohonestar 
su  propia  ambición  y  adquirir  popularidad,  aparecían  en  todo  su 
natural  horror ,  como  hombres  de  maldición  y  verdugos  de  su 
pais;  horror  invencible  y  eterno  que  no  podrán  debilitar  los  pa- 
liativos de  Thiers ,  ni  las  ambiguas  y  sentimentales  peroratas  de 
Lamartine.  Entre  aquellas  hordas  de  viles  degolladores,  no  latia 
un  solo  pecho  en  que  se  anidase  el  puro  amor  á  la  verdadera  li- 
bertad I 

Aquel  exceso  de  violencia  conmovió  las  antiguas  monarquías 
de  Europa,  y  los  reyes  no  pudieron  considerar  sin  serios  temo- 
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res  el  desquiciamiento  del  antiguo  trono  de  los  Clodoveos  y  de 
San  Luis.  El  alarde  de  cínica  inmoralidad  de  los  corifeos  de  la 
revolución  y  la  abolición  y  persecución  del  culto,  indignaron  auna 
nación  tan  sinceramente  católica  como  la  nuestra ;  pero  cuando 
vieron  con  frivolo  prelesto  someter  al  rey  y  á  su  regia  consorte 
al  juicio  de  los  sansculotes  de  la  Convención  y  amagados  de  un 
fallo  de  muerte»  la  indignación  y  el  despecho  de  los  españoles  su- 
bió al  mas  alto  grado.  Infructuosos  fueron  todos  los  esfuerzos 
generosos  de  Carlos  IV  en  favor  de  su  desgraciado  pariente:  su 
mediación  fué  desechada  por  la  Convención.  Justo  es  que  aquí 
digamos  que  esta  mediación  fué  propuesta  á  Carlos  IV  por  Go- 
doy,  que  ya  iba  adquiriendo  el  notable  ascendiente  que  luego 
ejerció  en  el  ánimo  del  monarca,  y  que  la  desempeñó  con  nota- 
ble interés  y  energía ;  pensamiento  que  encontró  una  diplomáti- 
ca oposición  en  el  conde  de  Aranda. 

Es  indudable  que  Godoy  procuró  sacar  partido  de  la  venali- 
dad y  corrupción  de  algunos  de  los  principales  agitadores  y  co- 
rifeos de  la  demagogia  en  París ,  y  que  se  señalaron  y  pusie- 
ron ilimitadamente  los  fondos  necesarios  ¿  disposición  de  nues- 
tro embajador  Oscariz  en  aquella  capital ,  que  correspondió  con 
su  cstremado  celo  á  tan  generoso  intento,  pues  no  habia  ya 
tiempo  que  perder.  El  monarca  español  solo  pedia  la  vida  y  ofre- 
cía aceptar  cuantas  condiciones  honrosas  se  le  impuiáesen.  Mas, 
cuacdo  en  la  terrible  noche  del  17  de  enero,  votada  ya  la  seo-* 
tencia  de  Luis  XVI,  se  anunció  á  la  Convención  el  humano  ofi- 
cio del  ministro  español ,  se  opuso  la  Montaña  con  furor  á  la  lec- 
tura; y  Danton,  corregidor  ala  sazón  de  París,  que  primero 
habia  manifestado  interés  por  la  familia  real  y  luego  se  mostró 
su  enemigo  y  adulador  del  populacho  de  los  arrabales ;  este  hom- 
bre fatal,  que  todavía  encuentra  defensores  ó,  al  menos,  quien 
trate  de  paliar  su  calculada  crueldad,  sostuvo  con  furibunda  voz 
esta  opinión,  proponiendo  que  se  declarase  la  guerra  á  España 
en  aquel  acto. 

Sacrificado  al  fm  Luis  XVI  al  insensato  furor  de  los  anar- 
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qoislas,  ya  no  hubo  medio  de  contener  la  guerra  contra  aquella 
nación  entregada  al  desorden ,  si  bien  la  declaración  y  las  pri* 
meras  hostilidades  provinieron  de  la  Francia.  Nuestro  ejército, 
al  mando  del  general  Ricardos,  penetró  resueltamente  en  el  Ro- 
sellen  (en  mayo  de  1793);  y  después  de  algunas  alternativas 
en  la  campaña,  castigó  la  jactancia  del  general  republicano  Da- 
góberto,  venciéndolo  en  la  reñida  batallado  Masdcu,  en  que 
2000  soldados  nuestros  derrotaron  á  16,000;  acción  decisiva 
que  obligó  á  los  enemigos  á  buscar  el  abrigo  de  la  cindadela  de 
Perpifian  y  facilitó  el  sitio  y  toma  de  Bellegarde ,  baluarte  de  la 
Francia  por  este  lado  de  los  Pirineos.  Siguió  varia  la  fortuna 
de  la  guerra,  si  bien  nuestras  tropas  se  batian  áempre  con  de- 
nuedo, hasta  que  Ricardos  tomó,  á  pesar  de  los  enemigos,  una 
posición  inexpugnable,  suceso  que  dio  lugar  á  la  célebre  batalla 
de  Traillas,  en  que  las  impetuosas  columnas  republicanas  se  es- 
trellaron contra  la  bizarría  de  nuestros  soldados.  Los  enemigos 
perdieron  en  esta  jornada  gran  parte  de  su  artillería,  que  prc- 
cipilaron  ellos  mismos  en  los  barrancos  con  sus  municiones,  y 
6,000  hombres  que  quedaron  en  el  campo.  Siguiéronse  á  esta 
acción  el  combate  nocturno.de  los  campos  de  Boulon,  glorioso 
hecho  de  armas  en  que  dos  mil  españoles ,  al  mando  del  tenien- 
te coronel  Taranco,  rechazaron  siete  ataques  furiosos  á  la  bayo- 
neta, y  el  de  Ceret,  en  que  coronó  de  nuevo  la  victoria  al  gene- 
ral español ,  con  otras  conquistas  que  produjeron ,  ¿  Qncs  do 
aquel  año,  la  ocupación  pacifica  de  toda  la  parte  meridional  ma- 
rítima del  Rosellon. 

Pero  antes  de  estos  sucesos  gloriosos  para  nuestras  armas, 
el  valor  de  nuestros  marinos  arrancaba  nuevos  laureles  en  To- 
lón. Esta  plaza  se  habia  arrojado  en  brazos  de  la  Inglaterra, 
entregando  sus  fuertes,  su  rada  y  sus  navios  á  la. escuadra  de 
Lord  Hood.  La  nuestra,  compuesta  de  17  navios  al  mando  do 
D.  Juan  de  Lángara ,  entró  en  el  puerto,  declarando  que  aquel 
era  un  depósito  confiado  al  honor  de  España,  así  como  al  de 
Inglaterra;  y  ocho  mil  hombres  que  desembarcaron  de  nues- 
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Ira  escuadra,  en  unión  con  dos  regimientos  ingleses,  guarne- 
cieron la  plaza  contra  los  republicanos.  El  general  inglés  pro- 
cedió con  doblez  y  mala  fe  desde  un  principio ,  así  con  los  tolo- 
neses  como  con  los  españoles;  su  altanería  impidió  lodo  buen 
acuerdo  é  inteligencia,  y  cuando  estrechada  la  plaza  por  los  es- 
fuerzos de  los  republicanos  pensó  en  abandonarla,  lo  hizo  sin 
participarlo  á  los  españoles  é  incendiando  la  escuadra  francesa. 
La  brillante «  y  mas  que  brillante,  la  humana  conducta  de  los 
españoles  en  aquel  suceso,  de  que  volveremos  á  ocuparnos  en 
esta  historia ,  ha  sido  celebrada  por  los  mismos  enemigos;  y  nos 
limitaremos,  por  ahora,  á  decir  que  cubrieron  espontáneamen- 
te las  alturas  que  los  ingleses  abandonaron,  que  fueron  los  últi- 
mos en  embarcarse  sosteniendo  bizarramente  la  retirada ,  y  que 
la  escuadra  española  fué  el  refugio  de  las  innumerables  familias, 
que,  huyendo  del  acero  de  los  vengativos  republicanos,  no  lo  ha- 
bian  podido  obtener  de  los  ingleses.  Sensible  es  que  un  hecho  en 
que  tanto  se  distinguió  y  mereció  nuestra  marina ,  no  haya  me- 
recido mas  al  antes  citado  adicionador  de  la  Historia  de  Espa» 
ña  del  P.  Mariana,  que  unos  lacónicos  y  secos  renglones,  en  que 
ni  aun  sumariamente  se  da  idea  de  este  hecho  glorioso ,  en  tan- 
to que  autores  extranjeros,  apologistas  de  la  revolución,  lo  reGe- 
ren  ensalzando  el  valor  y  la  humanidad  de  nuestros  marinos. 

La  campaña  del  año  siguiente ,  aunque  sostenida  siempre  en 
los  límites  de  nuestro  territorio  con  el  valor  de  nuestros  solda- 
dos ,  no  nos  fué  favorable.  Sufrimos  en  ella  sensibles  descalabros, 
y  el  resultado  fué  perder  el  terreno  conquistado ,  á  Coliubre  y 
Bellegarde.  El  18  de  noviembre,  después  de  varios  ataques  re- 
ñidísimos, hicieron  cejar  los  republicanos  á  nuestros  ejércitos 
hasta  Figueras.  Reiterado  el  ataque  por  los  franceses  con  nu- 
merosas fuerzas ,  mandadas  por  Perignon ,  á  los  dos  días,  muer- 
to el  conde  de  la  Union  y  sustituido  por  el  marqués  de  las  Ania- 
rillas,  viendo  este  decidida  la  victoria  por  los  enemigos,  dispuso 
con  tan  poca  previsión  la  retirada  que  nos  fué  esta  mucho  mas 
costosa  que  la  batalla ;  contratiempo  á  que  siguió  la  injustifica- 
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Me  entrega  del  caslillo  de  Figaeras,  á  pesar  de  sus  diez  mil 
hombres  de  guarnición ,  sus  doscientos  cañones  y  seis  meses  de 
alNistos  y  de  ser  una  de  las  plazas  mas  fnertes  é  inespugoables 
de  Europa. 

El  general  Caro,  que  con  quince  mil  hombres  habia  empe- 
zado la  campaña  por  nuestras  fronteras  occidentales,  pasando  el 
Bidasoa,  tuvo  que  retirarse  después  de  una  sangrienta  refriega 
de  ocho  horas.  A  pesar  del  valor  de  nuestros  soldados  y  de  algu- 
nos brillantes  encuentros,  nuestras  tropas,  mal  guiadas,  fueron 
cediendo  el  terreno  á  los  contrarios ,  que  se  apoderaron  de  Pa- 
flggea,  Hemani  y  San  Sebastian ,  el  último  por  una  entrega  poc^ 
honrosa.  Esta  adversa  campaña  terminó  con  la  pérdida  de  casi 
toda  la  Guipúzcoa. 

Al  prindpio  del  año  de  1794  fueron  llamados  los  generales 
de  los  ejdrdtos  para  concordar  en  la  corte  el  plan  de  la  próxima 
canspafia;  hecho  lo  cual  se  dio  cuenta  en  el  Consejo  de  sus  acuer- 
dos. No  era  la  cuestión  que  iba  á  tratarse  si  se  debia  ó  no  seguir 
la  guerra ,  como  han  afirmado  algunos  escritores  poco  afectos  i 
los  principioB  que  sostenía  entonces  la  España ;  esto  por  otra 
parte,  hubiera  sido  una  mengua ,  poniendo  en  duda  nuestros  for- 
males compromisos  con  los  aliados.  Pero  el  conde  de  Aranda» 
fiel  i  sus  ideas  y  ocultas  simpatías  con  los  republicanos,  se  alzó 
contra  aquel  dictamen,  cohonestando,  no  obstante,  sus  ver- 
daderas iotendones  con  prelestosde  política  y  conveniencia.  Tu- 
vo efecto  este  célebre  consejo,  que  presidió  el  rey  y  á  que  asis- 
tió D.  Manuel  de  Godoy  en  su  calidad  de  ministro,  en  14  de 
mareo  de  aquel  año.  La  acrimonia  con  que  el  conde  espresó  su 
opinión,  opuesta  á  la  del  rey  y  del  consejo,  exasperó  los  ánimos, 
y  produjo  aqud  desagradable  diálogo  con  que  terminó  el  debate, 
en  que  el  monarca  manifestó  su  enojo  por  su  destemplanza  y  osa- 
dia  y  dio  causa  i  su  inmediato  destierro  de  la  corte. 

El  ardiente  ímpetu  de  los  republicanos,  guiados  por  esper- 
tos  generales,  era  coronado  por  la  victoria  contra  todos  los  ejér- 
citos de  Europa.  Aunque  al  marqués  de  las  Amarillas  habia  su* 
Tosió  i.  17 
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oedido  en  e)  mando  D.  Juan  de  Urnitiá,  no  fué  bastante  el  celo 
de  este  general  ni  sus  conocimientos  en  el  arle  de  la  guerra ,  pa- 
ra restablecer  la  confianza  y  la  disciplina  en  nuestros  soldados» 
ya  relajada  por  los  reveses.  Rindióse  Rosas  al  general  Augereaa 
el  2  de  febrero  de  1795 ,  desamparándola  su  guarnición  al  ver. 
la  brecba  practicable ,  embarcándose  en  la  escuadra  española  y 
dejando  trescientos  hombres  que  á  la  mañana  siguiente  depu- 
sieron las  armas.  Sostenida  la  campaña  hasta  d  mes  de  agosta 
con  varia  alternativa,  Urrutia  frustró  las  combinaciones  de  Pe* 
rígnon  para  penetrar  en  Cataluña.  Moneey  se  adelantó  por  Vii^ 
caya,  camino  de  Castilla;  pasó  el  Deva  y  penetró  rápids^meoto 
por  Navarra  >  llegando  hasta  Miranda ,  del  lado  deacá  delEbro.. 
Este  cúmulo  de  desgracias  tuvo  término  con  la  noliqia  da  lampas 
de  Basilea. 

El  gabinete  español,  siempre  mirado  y  «onsecnente  oca  la 
Inglaterra ,  habia  estipulado  en  el  tratada  de  paz  su  inteocioa  de 
conservar  sus  relaciones  de  amistad  con  las  demás  potencias 
enemigas  de  la  Francia,  inclusa  aquella.  La  conducta  franca  y 
leal  de  España,  antes  y  en  aquella  ocasión,  no  fué  bastaste  i 
desarmar  la  antigua  ojeriza  ^  ni  á  recabar  que  desisfiese  de  sus 
planes  de  codicia  y  usurpación.  Deseaba  á  todo  trance  enemis- 
tamos nuevamente  con  Francia,  sin  que  en  su  indiferencia  y 
egoismo  tomase  en  cuenta  nuestra  situación  y  otras  razones  de 
general  interés.  Entre  otros  hechos  que  prueban  su  desleal  pro* 
ceder,  citaremos  el  del  galeón  Sanliagú  que  viniendo  de  Urna 
con  cerca  de  cinco  millones  de  duros  de  valores,  y  apresado  por 
un  corsario  franoés,  fué  represado  por  los  ingleses;  d  cual  -,  por 
las  circunstancias  de  su  captura,  y  según  los  tratadps  .particu» 
lares  con  España,  debió  sernos  devuelto  y  no  lo  fué i 

Por  último,  las  circunstancias  obligaron  á  optar  entije  la 
amistad  de  dos  naciones,  de  las  coales  una  nos  insultaba  des- 
predando  nuestra  alianza  y  obrando  de  hecho  como  enemiga,  y 
la  otra  invocaba  d  pacto  de  familia  y  nos  instaba  con  ^a  eof 
operación  y  comunidad  de  intereses  á  resistir  la  tiranía  marf- 
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tima  de  la  primera.  Veriñcóse  á  los  catorce  meses  de  asentada 
la  paz  de  Basilea,  en  i6  de  agosto  de  1796 ,  el  tratado  de  alian*» 
za  ofen^va  y  defensiva,  en  que  se  ofreció  España ,  en  reciproci- 
dad y  á  auxiliar  á  la  Francia  con  15  navios  de  Hnea  y  can  24,000 
hombres.  Este  acontedmiento  debió  naturalmente  exasperar  el 
orgullo  indomable  de  aquellos  insulares,  y  se  apresuraron  á  de- 
clararnos la  guerra. 

Estas  son  las  épocas  de  nuestra  historia  en  que  aparece 
ó,  mejor  diremos ,  debia  aparecer  como  actora  principal  nuestra 
marina,  si  el  gobierno,  dotado  de  la  previsión  que  le  debie- 
ron haber  inspirado  nuestros  pasados  desastres  marífimos,  hubíe-. 
se  calculado  las  consecuencias  de  su  política.  Pero  jamás  ha  8i«> 
do  mas  digno  de  reconvención  por  la  falla  de  esta  cualidad  que 
en  la  época  á  que  nos  referimos. 

La  mayor  parte  de  nuestra  fuerza  naval ,  al  mando  del  ge- 
neral D.  José  de  Gordova ,  se  hallaba  en  Cartagena ,  tan  mal 
preparada  para  una  campaña ,  como  lo  probó  de  un  modo  muy 
lamentable  m  el  imprudente  y  solicitado  encuentro  con  los  ene*** 
migos  en  el  cabo  de  San  Vicente ,  de  que  tan  minuciosa  y  esten- 
samenle  hemos  hablado  en  los  capitales  IX  y  X  de  este  tomo. 

En  circunstancias  tan  aciagas  crecían  los  apuros  del  erario, 
con  el  descontento  y  los  públicos  clamores.  Los  cronistas  de  aquet 
lia  époea  eulpan  unánimes  la  administración  del  Principe  de  la 
Paz,  y  aeúsanlo  de  haberse  convertido  en  el  verdadero  monar* 
ea ,  pues  que  el  rey,  dicen,  'Me  habia  abandonado  lodo  el  peso 
del  gobierno,  siendo  el  dispensador  de  todas  las  mercedes  y  el 
depositario  de  los  destinos  y  dignidades.  Que  se  babia  acoatum^ 
hrado  á  niirar  la  nación  como  patrimonio  propio ,  haciendo^  in- 
sensible  á  las  murmuraciones  del  pueblo."  Distingüese  entre  jtor 
dos  el  adicionador  ya  diado  de  Mariaoa  (1)  sentando,  con  tal  mo^ 
tivo ,  acusaciones  y  caliñcaciones  gravísimas  contra  la  reina  d9 

(t;  Historia  gtruialde  España,  ttc.  —  Gontinuacioa ,  Ionio  XVIU, 
pégina  176. 
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España,  que  hubiera  sido  de  desear  no  avenlurase  sia  acompa- 
ñarlas coD  razones  y  comprobantes  que,  prestando  alguna  con- 
sistencia i  los  juicios  del  vulgo,  autorizasen  para  darles  leglUmo 
lugar  en  la  historia. 

Apenas  alcanza  el  fallo  unánime  de  las  generaciones  que  nos 
preceden  á  fijar  y  asegurar  contra  los  ataques  del  escepticismo 
la  reputación  de  los  héroes,  cuyas  virtudes,  sabiduría  6  denuedo 
preconizan,  en  tanto  que  muy  pocos  ponen  en  duda  la  veraci- 
dad de  los  historiadores  cuando  nos  pintan ,  á  veces  con  pañon, 
los  vicios  y. crímenes  mas  repugnantes  de  ciertos  personages: 
I  tan  inclinado  es  el  mundo  á  aceptar  lo  que  deprime  la  humani- 
dad ,  y  tan  difícil  cuando  se  trata  de  creer  en  la  perfección  y  la 
virtud! 

La  situación  de  Espafia  se  agravaba  mas  y  mas,  no  solo  por 
el  desconcierto  de  su  régimen  interior,  sino  por  las  pérdidas  ma- 
feriales  que  á  cada  paso  experimentaba.  Ademas  de  la  pérdida  de 
las  islas  de  la  Trinidad  y  de  Menorca,  nuestro  comercio  con  bs 
colonias  las  sufrió  enormes,  que  influyeron ,  de  consiguiente ,  en 
daño  de  nuestra  agricultura.  Con  todo ,  en  este  mismo  afio  fueron 
derrotados  los  ingleses,  según  hemos  referido,  en  las  Canarias 
y  Puerto-Rico,  sufrieron  igual  revés  en  GoaUsmala  y  se  frastró 
la  sublevación  de  Caracas,  dirigida  por  el  republicano  Miranda. 

Una  escuadra  francesa  compuesta  de  15  navios,  14  fragatas 
y  gran  número  de  buques  menores ,  dio  en  18  de  mayo  la  vda 
de  Tolón,  al  mando  del  almirante  Brueys ,  conduciendo  á  Bona* 
parte  y  su  ejército  para  la  conquista  de  Egipto.  Por  entonces  se 
formó  la  segunda  coalición  centra  la  república  francesa  de  Ingla* 
térra,  Rusia,  Austria,  CerdeSa,  Ñapóles  y  Turquía.  No  se 
economizaron  en  esta  ocasión  las  promesas  ni  las  amenazas 
para  atraer  ¿  Espafia  ¿  esta  liga;  encerróse  esta  en  un  delibera* 
do  silencio. 

Hecha  una  rápida  reseña  de  los  sucesos  ocurridos  en  k» 
años  que  precedieron  á  la  salida  del  Fulgencio  del  puerto  de 
Cádiz  y  que  tienen  una  relación  mas  directa  con  el  objeto  de  esta 


Digitized  by  VjOOQ IC 


261 

DarraeioD,  coaviene  á  nuestro  propósito  hacernos  cai^  del  mo- 
vimíento  y  posición,  en  la  misma  época ,  de  las  fuerzas  navales 
de  Inglaterra,  Francia  y  España,  como  principales  actoras  en 
el  terrible  drama  político  que  la  revolución  francesa  habia  inau- 
gurado. Apaile  de  los  justos  temores  que  el  carácter  violento 
de  esta  revoludon  y  sus  feroces  tendencias  inspiraban  á  todalá 
Europa ,  los  respectivos  gobiernos,  al  declararse  contra  tales  cdl- 
cesos,  se  propusieron  la  mayor  parte  utilizar  aquel  suceso  y 
declaración,  en  favor  de  sus  miras  políticas  y  secretas  preten- 
ciones.  Pero  la  Inglaterra,  sobre  todo^  al  acojer  ansiosamrate 
este  pretesto  para  dar  mas  ostensión  é  impulso  á  sus  especiales 
intentos ,  procuró  ingerirse  y  como  asociarse  á  los  actos  guber- 
nativos de  las  demás  potencias,  con  aquel  espíritu  esclusivo  de 
dominación  que  la  caracteriza.  La  ocasión  era  favorable  para 
consumar  el  objeto  mas  constante  de  su  política;  esto  es,  el  mo- 
nopolio esclusivo  del  comercio.  Para  esto  necesitaba  hacer  gran- 
des y  enérgicas  reformas  en  su  armada,  restableciendo  en  ella, 
sobre  todo,  la  disciplina,  ese  nervio  del  servicio  marítimo,  pre- 
cisa condición  del  acierto  y  del  triunfo.  El  ascendiente  de  algu- 
nos hombres  de  genio  á  cuyo  frente  ñguran  los  nombres  de 
Jervis,  Nelson  y  Collingwood,  produjo  esta  reforma  saludable 
en  la  marina  británica,  para  lo  que  es  justo  confesar  contribuyó 
en  gran  manera  el  interés  nacional;  sentimiento  que  en  aquella 
nación  es  natural  é  inherente  á  todas  las  clases. 

Desde  el  combate  del  cabo  de  San  Vicente,  esto  es,  á  poco 
de  haberse  roto  las  paces,  toda  la  atención  del  gobierno  inglés 
se  habia  dirigido  á  impedir  la  unión  de  nuestra  escuadra  con  las 
francesas  surtas  en  Brest  y  Tolón ,  y  para  esto  sostenía  fuertes 
divisiones  sobre  las  costas  meridionales  de  la  península,  blo- 
queando el  puerto  de  Cádiz ,  en  tanto  que  una  de  sus  escuadras, 
corriendo  el  Mediterráneo ,  observaba  y  bloqueaba  la  francesa 
surta  en  Tolón,  y  auxiliaba  diversas  operaciones  contra  la  isla 
de  Córcega ,  haciéndose  presente  en  Ñapóles  bajo  el  protesto  de 
sostener  el  gobierno  del  rey^  contra  la  invasión  francesa  y  el  par- 
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lido  revduGtonario  del  pais.  Nelson^  después  de  su  victoria  de 
Aboukir  (1.^  agosto  de  1798)  entraba  triunfante  en  aquel  puer- 
to el  22  de  setiembre,  en  tanto  que  el  almirante  Jervis,  con- 
de de  San  Vicente,  sostenía  con  su  escuadra  de  observación 
grandes  cruceros,  contando ,  como  punios  de  refogio  y  de  habi- 
litación, con  Lisboa  y  Gibraltar.  Otras  fuerzas  de  consideracioa 
al  mando  de  activos  gefes ,  destinados  á  perseguir  nuestro  co* 
mercto  y  á  protejer  las  escursiones  que  bacian  sobre  nuestras 
costas  americanas ,  cruzaban  en  el  mar  de  las  Antillas  ó  recor- 
rían las  costas  del  Brasil  y  del  PacíGco ;  y  podia  decirse  que  los 
ingleses,  no  por  la  inferioridad  numérica  de  nuestras  fuerzas  na- 
vales y  la  de  los  aliados,  sino  por  la  debilidad  y  falta  de  pericia 
de  ellas,  eran  los  dueños  del  mar  y  abrazaban»  con  su  persegui- 
dora y  vigilante  policía,  lodo  el  Océano. 

En  tan  difícil  coyuntura  habia  logrado  su  salida  de  Cádiz  don 
Dionisio  Alcalá  Galiano,  y  solo  la  suerte  y  hábil  conducta  de  este 
experto  capitán  pudo»  según  veremos,  salvar  el  Fulgencio  it 
caer  en  nmnos  de  sus  enemigos »  ya  sabedores  de  su  comisioo 
y  en  espera  de  su  regreso. 
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Uegada  ¿  C«,vUijgeoa  de  lodias  y  á  Yeraoruz.— La  escuadra  inglesa  al 
mando  del  coatraalmírante  Blingt ,  amenaza  á  la  isla  de  Cuba  inde- 
fensa.— Invasión  de  1762.  (Episodio  rcirospectivo).— La  previsión  y 
arrojo  de  Galiano  auguran  el  éxito  de  su  espedicion.  —Salida  para 
la  ftibaria  y  de  este  puerto  para  Europa.---NaiTacion  sobre  el  Méjico 
aitígiio  y  moderno. 

Guando  tos  principes  se  bailan  lejos  y  se  pue- 
é$ teiMt  Qae  UegarioA Us  reaolueiones 
después  de  los  sucesos,  ó  que  la  varie- 
dad de  los  aeeideBles(prlnei|>alaient«  en 
Us  cotas  üe  la  guerra)  no  dar4  tiempo  4 
la  eonsulu,  y  le  vé  claramente  que  pasa- 
rían eotr^lanlo  las  pcaiiones»  prudencia 
es  dar  las  órdenes  con  Ubre  arbitrio  de 

'  obrar,  segun  aoonaejase  el  llampo  y  la 
ocasión. 

Saayidbí  FA^4a»or^£jMf  rtfjof 
poUticatt'^Em^,  SO. 


GonUDimndo  el  Fulgencio  su  próspera  na^n^cion,  dispuso 
CaliaDo,  sía  reoonecer  tierra  alguna»  hacer  desde  luego  rumbo 
á  Costa-firme  eo  demanda  de  Cartagena  de  IlMlias,  donde  tomó 
puerto  COB  toda  feKddad  el  dia  33  de  enero  de  1799,  á  los  Yeia'^ 
te  7  ocho  de  su  salida.  Como  el  buen  éxito  de  la  espedidon  de* 
pendía,  sobre  todo»  de  la  diligencia»  desembarcada  que  fué  la 
trepa  y  ofieíaiidad  destinada  i  aqud  punto ;  r^resoadoS  los  vive* 
res  y  aguada»  continuó  su  derrota  i  Veraeruz»  en  cuyo  pu^to 
foDdeó  con  felicidad  el  dia  7  de  febrw>»  donde  ya  bacia  seis  dias 
que  le  había  precedido  el  San  Ildefanso. 

Desembarcados  en  aquel  punto  los  azogues  y  efectos  del  go* 
bkamo,  quedaron  igualmente  libres  los  del  navio  del  resto  de 
sus  huéspedes»  no  menos  contentos  por  su  parte  de  tomar  tier* 
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ra  después  de  una  larga  campafia.  Hallábase  entre  ellos  nuestro 
conocido  el  Sr.  Liberato  Parruchino,  que  conducia  simulada- 
mente, según  digimos,  y  bajo  el  carácter  de  empleado  semi-ofi- 
cial  ó  comisionista,  su  preciosa  colección  de  pelucas,  de  jabones 
y  de  perfumes.  El  almizclado  pasagero  se  deslizó  por  el  portalón 
del  navio  con  sus  compañeros  de  viaje,  no  sin  volver  la  cara 
atrás;  y  si  no  sacudió  el  polvo  de  sus  sandalias  en  desabogo  de 
su  patriótica  indignación  al  dejar  el  aristocrático  vehículo,  le  di* 
rigió  para  sus  adentros  sendas  interjecciones.  El  asendereado 
apóstol  y  propagandista  de  la  fraternidad  republicana,  llevaba 
grabados  en  su  corazón  y  presentes  en  su  memoria,  con  las  bro« 
mas  de  que  habia  sido  alguna  vez  objeto,  las  costumbres,  d  es- 
píritu de  coacción  que  preside  en  todos  los  actos  de  un  buque 
de  guerra,  aquella  desigualdad  de  condiciones  tan  opuesta  al 
Pació  Social  de  Rousseau  y  á  las  doctrinas  del  filántropo  autor 
de  UAmi  da  peuple ,  cuya  lectura  y  comentarios  habia  escu- 
chado  él  mismo  en  el  club  de  los  Jacobinos  de  París,  de  que  fué 
digno  miembro.  Dejémosle,  pues,  emprender  joyeusement  la 
senda  gloriosa  que  el  grande  Hernan-Gortés  habia  franqueado 
con  su  espada  280  afios  antes  para  él  y  todos  los  especuladores 
trashumantes  del  antiguo  mundo;  que  tal  vez,  según  ya  indi* 
camos,  volvamos  á  encontrarlo  en  el  curso  de  esta  historia. 

La  llegada  de  los  dos  navios  conduciendo  el  papel  adiado  y 
loa  azogues  del  gobierno,  tan  necesarios  y  esperados,  fué  nn 
verdadero  motivo  de  satisfacción  para  el  virey  Asaoza  y  todo  el 
reino  de  Méjico.  Enterado  el  protegido  de  Godoy,  p(Nr  sus  oom»» 
nicaciones  privadas,  de  la  urgente  falta  de  numerario  en  la  ow* 
trópoli  y  de  los  deseos  de  S.  M.,  asi  como  de  las  estrechas  éide* 
nes  dadas  á  los  comandantes  para  que  acelerasen  sa  regreso, 
coñ  el  objeto  de  que  pudiesen  recalar  en  buen  tiempo  sobre  la 
Península,  dictó  sus  disposiciones  con  actividad  y  acierto,  avi- 
sando al  cx)mercio  para  que  registrase  la  cantidad  de  plata  acu- 
ñada ó  en  barras  y  los  frutos  que  quisiesen,  ademas  de  lo  que 
debian  conducir  los  navios  por  cuenta  de  la  real  hacienda ;  sien- 
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do  tan  eficaces  y  bien  segundada»  sos  disposieiooes,  que  ya  á 
mediados  del  mismo  mes  de  forero  iiubieran  podida  dar  la  ve- 
la COD  las  fragatas  EtmeraUa»  Clara  y  Medea^  que  también 
oon  registro  de  caudales  y  al  mando  de  D.  Rafael  Butrón»  ha- 
bia  encontrado  Galiano  dispuestas  para  emprender  su  regreso  á 
Emropa.  No  era  menos  urgente  la  salida  de  las  fragatas  Jaita  y 
An/íírííe  qne,  mandadas  por  d  capitán  da  fragata  D.  Juan  Ig- 
naeio  Bostillo,  debian  conducir  desde  el  mismo  punto  socorros 
i  la  Habana  9  aprovechando  la  coyuntura  de  haberse  retirado  los 
ingleses  del  cruoero  que  sostenían  en  la  embocadura  del  canal 
de  Bahama,  según  los  avisos  que  el  vtrey  había  tenido  de  aquel 
puerto. 

Pero  una  noticia  contraría  vino  ¿  trastornar  y  diferir  aquel 
bien  concertado  plan.  Súpose  por  avisos  seguros  que  los  enemi- 
gos  con  crecido  número  de  buques  de  guerra  de  gran  porte,( 
habían  vuelto  á  presentarse  en  las  inmediadones.  La  urca  Car^ 
g&iorá  y  nna  fragata  que  hablan  salido  de  Matanzas  para  la  Ha* 
baña  confiadas  en  su  ausencia»  c(M)diieiendo  la  primera  maderas 
de  construcción,  acababan  de  ser  apresadas  en  aquella  corta 
travesía  por  un  navio  inglés;  y  ^  supo  que,  ademas  de  este  bu- 
que, se  hallaba  en  aquellas  aguas  una  escuadra  compuesta  de 
los  navios  Reina  de  96 »  de  los  llamados  Camaty  y  Thunder 
de  74,  y  de  cinco  fragatas,  todos  á  las  óndenes  del  contra-almi* 
rante  Blingh.  Este  contratiempo  vino  á  frustar  acuellas  dlsposi* 
cienes  y  la  lisongera  esperanta  de  ser  soeorñdas^  tan  oportu^ 
ñámente  como  convenia,  las  necesidades  de  la  metrópoli;  pues 
Asanza,  poseído  de  justos  temores ,  no  creyó  deber  ya  aventu- 
rar tantos  intereses  ¿  un  encuentro,  mas  que  probable,  con  los 
enemigos. 

Pero  Galiano  pensó  de  distinto  modo.*  Sin  dejar  de  apreciar 
ei  fundamento  de  aquellos  temores,  consideró  también,  como 
marino  inteligente  y  previsor,  los  inconvenientes  que  habían  de 
resoitar  de  una  prdongada  detención  en  aquel  puerto,  y  resol*- 
vió  convocar  una  junta  de  gefes  para  consultarles  esto  grave 
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punto.  Reunida  esta^  comenzó  por  liacerles  ver  que  seguB  todas 
las  apariencias,  los  enemigos  niaiileQdria&  con  tanto  mas  emp^ 
So  su  crucero»  cuanto  que  no  ignoraban  la  preparada  espedir 
don ,  ni  la  necesidad  que  de  aquellos  caudales  había  en  España; 
razones  mas  que  sufioentes  para  que  lo  soetuviesen,  pcobaUer 
mente  hasta  mediados  de  agofilo,  que  lo  abandonarían  i  causa 
de  los  huracanes;  pues  lo  habían  sostenido  en  el  saco  de  C&diz, 
con  mucho  mayor  riesgo  en  el  invierno.  Que  en  tal  supuesto,  y 
fii  se  atendiesen  solas  estas  razones  é  ioconrvenientes,  «nunoa  po* 
dria  contarse  con  regresar  ¿  Europa  sin  esponerse  ¿  ^^ndes 
azares ,  á  menos  que  no  se  adoptase  el  partido  de  esperar  hasta 
la  paz.  Pero  que  de  esta  detención  y  permanenda  resullabeo 
otras  dificaltades  y  peligros  para  las  tripukdones,  ¿causa de 
las  calenturas  regionales ,  que  indudablemente  apareceriaa  eil 
los  meses  del  verano ,  siendo  de  temer  que  pereciese  mucha  gen« 
te,  de  cuyo  sensible  acontedmsento  resultaría  ademas  la  difioul^ 
tad  de  su  reemplaso.  Hizo  ver  también  los  perjuicios  de  otra 
especie  que  podría  ocasionar  un  retardo  en  la  salida,  por  el  da^ 
guiar  efecto  que  la  esperiencia  había  heeho  notar  en  los  buques 
que  permanedan  estadonados  en  aquellos  mares,  los  cuates 
perdían  mucho  de  su  andar;  ya,  según  se  creía,  por  la  acción 
de  las  aguas  sobre  d  cobre  de  su  forro,  destruyendo  su  terdtud, 
6  tal  vez  por  enguadiarnarse  los  mismos  fondos,  cómo  opina*- 
han  algunos.  Estas  razones  mas  ó  dmios  fundadas  y  atendibles, 
pero  propias  todas  para  sostener  d  propódto  de  la  saliAi,  fu^roa 
acogidas  por  la  junta,  que  las  consideró  bastantes  para  sostener 
una  resobicion  que,  si  bien  era  arriesgada,  Oevaba  condgoi^l 
mérito  de  un  noble  arrojo,  justificado  por  el  desea  de  condueir 
prontamente  los  socorros  que  esperaba  la  madre  patria.  Abí» 
pues,  Galiano,  viendo  el  perfecto  acuerdo  de  la  junta,  añadió: 
que  pues  se  hallaban  afortunadamente  ccrntemes  en  la  conve-» 
nienda  de  la  sahda,  aceptando  generosamente  todas  sus  conse* 
cuencias,  observaba  que  núentras  mas  se  demorase  seria  menos 
ventajosa  la  estación  para  navegar;  pero  que  acderiodola ,  po^ 
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drian  enootiUttr  tiempos  ^»earos  y  vientos  favorables,  pasando 
pronto  i  sa  bvor  por  los  cruceros;  cuando ,  por  el  contrario,  si 
se  les  obligaba  ¿  permanecer  hasta  el  verano,  eran  seguras  las 
calmas  y  las  brisas  y,  por  lo  tanto,  seria  mucho  mas  espuesta  la 
nav^glMÁon  y  la  deseada  recalada  sobre  las  costas  de  Espafia. 

La  perplejidad  en  que  tan  opuestas  razones  y  evidentes  pe- 
figros  ponían  el  ánimo  de  aquellos  prudentes  gefes ,  constituían 
una  de  las  situlieioaes  mas  duras  en  que  puede  verse  un  mari- 
no, sobre  todo,  cuando  ejerce  una  autoridad  independiente  y 
responsable  y  de  que  solo  puede  salir  con  buen  éxito,  llaman-*- 
do  en  su  auufio  sus  conocimientos  científicos  y  esperiencia,  em* 
picando  con  resolución  los  medios  que  adopte,  y  alejando  estu- 
&nainento  toda  idea,  eseusando  todo  acto  que  á  los  ojos  de  sus 
subordinados  pueda  aparecer  como  stíM  de  indecisión  ó  des-* 
coi^anaa.  Tal  era  la  situaeioíi  de  Galiano  y  de  aquellos  marinos 
espafioles ,  colocados  entre  las  indecisiones  y  temores  del  virey, 
el  deseo  de  llevar  ¿  cabo  sus  respectivas  comisiones  y  el  funda- 
do recelo  de  malograrlesb 

En  aquellos  momentos  nuevas  comunicaciones  del  conde  de 
Santa  Clara ,  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. ,  y  de  D.  Juan 
de  AraOE,  comandante  general  de  marina  de  aquel  apostadero, 
vinieron  ¿  aumentar  la  repugnanda  del  virey  respecto  de  la 
salida  de  la  espedicion.  Decíanle  en  ellas  que  el  24  ó  25  del  mes 
anterior  halná  llegado  de  arribada  á  Matanzas,  con  el  palo  ren- 
dido, despachada  de  Cádiz  con  pliegos  del  gobierno,  la  barca 
Nuestra  Señora  de  Regla,  en  los  cuales  se  hacían  las  mas  es- 
trechas prevendones  para  que  se  pusiese  la  plaza  en  el  mas  per- 
fecto estado  de  defensa  y  capaz  de  rechazar  á  los  ingleses  en 
caso  de  que  iotentasen  atacarla.  Mas  era  tal  el  descubierto  en 
que  se  hallaba  la  isla,  amenazada  de  una  invasión,  que  ademas 
de  carecer  de  recorsos  para  cubrir  las  atenciones  de  la  plaza, 
apostadero  y  escuadra  de  operaciones,  de  ver  cerrado  el  puerto 
de  la  capital  por  un  estrecho  bloqueo ,  el  navio  Asia  se  habia 
quedado  en  Puerto-Rico  por  solicitud  de  su  gobernador,  y  las 
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fragatas  Glona  y  Telis,  únieas  que  había  eo  la  Habana,  está, 
ban  en  carena ;  y  así,  no  se  encontraban  aquellas  autoridades  009 
medios  para  impedir  una  desgracia ,  pues  por  otra  parte  se  sa* 
bia  que  á  mas  de  las  fuerzas  inglesas  que  tenian  á  la  vista,  se 
hallaban  á  la  sazón  en  Jamaica  hasta  nueve  navios,  ocho  fra* 
galas,  tres  corbetas  y  cinco  bergantines. 

Con  tal  urgencia  de  motivos  representaban  la  necesidad  de 
ser  prontamente  socorrida  aquella  isla  con  caudales  y  tropas,  ín. 
dicando  que  uno  y  otro  podrían  ser  conducidos  por  las  fragatas 
Juno  y  Anfilrile ,  llevando  cada  una  medio  millón  y  la  pólvora, 
de  que  también  hacian  pedido,  en  trasportes  proporcionados. 

La  zozobra  de  aquellas  autoridades  debia  subir  de  punto  re- 
cordando la  desastrosa  invasión  que  los  mismos  ingleses  verifi- 
caron en  aquella  isla  con  22  navios  de  línea  y  námero  consi^ 
derable  de  tropas  de  trasporte  en  junio  de  i  762 ;  invañon  lan« 
to  mas  lamentable,  cuanto  que  fué  debida  á  otro  abandono  se* 
majante  y  ¿  la  falta  de  fuerzas  en  que  se  encontraba  la  capital 
que  solo  contaba  dos  mil  hombres  útiles  para  su  defensa,  y  siete 
mil  de  las  débiles  milicias  del  pais. 

Increíble  parecería,  si  no  lo  certificase  la  historia,  que  la  ca- 
pital de  nuestras  Antillas  se  encontrase  después  de  aquel  suceso 
lamentable,  de  aquella  severa  lección  y  aviso  á  nuestro  gobierno, 
en  el  mismo  ó  mayor  estado  de  abandono. 

El  suceso  á  que  nos  referimos ,  y  cuyo  recuerdo  infundía  muy 
fundados  temores  á  las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba,  fué  de 
los  mas  desastrosos  y  perjudiciales ,  pues  ademas  de  las  sumas 
inmensas  y  efectos  de  gran  valor  de  que  se  apoderaron  los  ingle* 
ses,  se  hicieron  fácilmente  dueños  de  i  5  navios  de  nuestra  es** 
cuadra,  muchos  desarmados  y  faltos  de  fuerza ,  si  bien  ellos  con 
sus  valerosas  dotaciones  constituyeron  el  nervio  y  parte  jnas  ac- 
tiva de  aquella  memorable  defensa.  Tales  razones  y  la  importan- 
cia del  suceso  nos  estimulan,  de  conformidad  con  nuestro  plan, 
á  referir  y  consignar  aquí  sucintamente  los  hechos  y  circunstan- 
cias mas  notables  de  aquel  revés*  no  exento  de  gloría  para  núes- 
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tpas  armas.  Hemos  cofifesi^lo  que  la  previsión  no  ba  sido  iles-* 
graeiadameiite  la  virtud  poHtíca  que  mas  ha  brillado  en  nuestro 
gobierno,  sobre  fodo,  en  los  últimos  tiempos  de  la  monarquía. 
La  fácil  sorpresa  y  posesión  de  Gibraltar  y  la  mas  reciente  de  la 
isla  de  Menorca  por  los  mismos  ingleses,  no  eran  bastantes  para 
aconsejar  aquelb  prudente  desconfianza,  que  siempre  ha  deludo 
inspirar  una  potencia  que  no  acostumbra  emplear  ceremoniosas 
preparaciones  para  lanzarse  á  la  guerra ,  cuando  esta  conviene  á 
sus  intereses. 

I^s  deseos  del  ilustrado  Garios  111  á  su  advenimiento  ^1  tro* 
DO  español,  (ansioso  de  paz  y  tranquilidad  para  sus  estados) 
eran  mediar  para  que  terminase  la  guerra  marítima  en  que  es^ 
laban  empeñadas  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Yadigimos  el  modo 
altanero  y  desdefioso  con  que  el  gabinete  ii^lés  recibió  la  me^* 
diaeio»  dd  bondadoso  monarca  que,  como  premio  y  resultado 
de  su  oficiosa  interpoácion  obtuvo  la  guerra  que  aquel  gobierno 
DOS  declaró  en  1761.  Resintiéronse  lastimosamente  de  este  su- 
ceso Uíios  ios  intereses  nacáoaaies ,  y  de  un  modo  mas  sensible 
noestro  comercio  mariCimo  y  navegación,  cuyas  operaciones  hu* 
bieron  de  sufrir  una  larga  suspensión  y  entredicho. 

La  Gran  Bretaña  quiso  llevar  la  guerra  allí  donde  existia  el 
objeto  de  su  constante  emulación,  y  escogió  como  teatro  de  sus 
principales  hostilidades  las  Indias  Ocddeatales,  dirigiendo  desde 
Iqi^o  sus  operaciones  contra  la  isla  de  Cuba ,  persuadida  de  que 
con  stt  posesión  aseguraba  el  dominio  del  golfo  de  Méjico,  para-^ 
tizando  ó  interceptando  nuestros  recursos ,  haciendo  suyo  todo  el 
comercio  de  Tierra-Firme ,  inundando  nuestras  posesiones  con 
sus  manufacturas,  creyendo  por  tales  medios  imponer  ¿  Eapafia 
la  ley  de  su  capricho. 

Acababa  de  tomar  posesión  del  gobierno  de  la  isla  (á  fines 
de  1760)  el  mariscal  de  campo  D.  Juan  de  Prado,  militar  valiente 
y  de  concepto,  en  circünstandas  en  que  si  bien  la  inquieta  suspi- 
cacia y  secretas  pretensiones  de  la  Inglaterra  escitaban  la  vigilan- 
cia ,  nada  había  que  indugese  á  temer  un  súbito  rompimiento  y 
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agresión.  Y  sin  embargo,  el  estado  en  qae  aquetta  autoridad  eo- 
contró  la  plasa  y  la  escasez  de  fuerzas  útiles  que  la  guameena» 
así  como  el  deplorable  y  defectuoso  de  sus  fortiQcaciones»  llama- 
ron  su  atención»  y  sobre  tan  grave  asunto  oomuaicó  al  gobierno 
sus  observaciones.  En  efecto;  no  tan  solo  se  hallaba  reducida  la 
fuerza  disponible  del  ejército  á  solos  dos  mil  hombres  de  tropa  de 
linea  y  á  unos  siete  mil  de  las  milicias  débiles  y  sin  instniccÍMi 
delpais»  sino  que. las  fortificaciones,  esencialmente  dispuestas 
para  defender  la  entrada  del  puerto,  distaban  mucho  de  correa* 
pender  ¿  las  necesidades  de  una  plaza  de  guerra  en  un  formal 
asedio,  pues  ademas  de  la  debilidad  de  sus  murallas  por  la  parte 
de  tierra,  tenia  entre  otras  desventajas  el  terrible  padrastro  del 
monte  ó  eminencia  llamada  de  la  Cabana  que  situada  en  la  orí- 
Ha  opuesta  del  puerto,  domina  á  este  y  á  la  dudad ,  siendo  por  lo 
tanto  un  punto  cuya  fácil  posesión  ofrecería  á  los  enenugos  uoa 
ventaja  sobremanera  dificil  de  contrarestar.  El  hecho  vino  i 
confirmar  este  fundado  recelo.  Pero  sí  bien  no  pedia  ocultarse  i 
la  inteligencia  del  nuevo  gobernador  este  gravísimo  deiéclo  y 
parte  flaca  para  la  defensa,  y  llamó  desde  luego  la  aiendoD  del 
superior  gobierno  en  sus  manifestaciones,  no  era  aquel  mal  de 
naturaleza  á  esperar  el  resultado  de  sus  consdlas,  sobre  todo  en 
las  especiales  circunstancias  de  que  vamos  hablando.  Contaba 
sin  duda  la  plaza  con  hábiles  ingenieros  y  celosas  autoridades» 
y  también  con  los  medk)s  materiales  para  atender  con  pronlitiid 
y  buen  éxito  á  cubrir  aqueHa  altura  con  una  buena  fortífiea* 
cion  (aunque  pasajera  por  lo  urgente)  que  cruzando  sus  fiíe- 
gos  con  los  de  los  castillos  del  Morro  y  de  la  Punta,  protegiese 
el  puerto  y  la  ciudad ;  y  sin  embargo,  no  se  atendió  con  k  de- 
bida urgencia  al  remedio  de  este  mal.  Inooncebiblo  parece  el 
retardo  ú  omisión  de  una  medida  de  tan  reconocida  aeceaidad, 
siendo  de  notar  que  desde  el  26  de  febrero  dd  año  1762,  en 
que  ya  se  tuvieron  noticias  del  rompimiento  de  las  hostilidades 
por  los  ingleses,  y  á  pesar  de  los  avisos  mas  directos  reciUdos 
por  la  costa  de  estarse  preparando  un  grande  annamento  coa 
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k8  aqudlla  pltza^  hasla  el  6  de  junio  en  quo.se  presenUron  les 
enemigos»  ne  ae  emplease  desde  luego  eon  la  mayor  actividad 
este  tiempo  en  fortificar  aquel  punto  con  obras  suficientes,  i  re* 
serva  de  perfeecionarias  coa  mayor  solidez,  estando  reconocida 
por  aquellas  autoridades  ''que  la  altura  de  la  Cabana  inducía  y 
franqaeaba  á  los  enemigos  la  desbructáon  de  todas  las  baterías 
de  la  plaza." 

En  tan  desventajosas  drcunslaneias,  capaces  deoomprome- 
<  (er  y  desvirtuar  el  valor  mas  acrisolado,  la  voluntad  ipa^  ardien-^ 
te  y  deei^da»  solo  contaba  aquella  con  elausilio  y  cooperación 
de  la  escuadra  surta  á  la  sazón  en  su  puerto,  compuesta  de  12 
navios  y  cuatro  fragatas  que  al  mando  del  marqués  del  Real 
Trasporte  estaba  destinada  i  operar,  sobre  varios  punios  en 
aquella  parte  de  nuestras  Américas ;  si  bien  tsk  la  actualidad  se 
hallaban  estos,  según  digiroos,  esQ^sos  de  fuenm  y  en  parte 
desarmados. 

Pero  antes  de  referir  concisamente  las  operaciones  y  acci^ 
éeBAes  notables  de  aquel  sucesn  adverso  á  nuestras  armas,  cree<r 
mos  oportuno  con«gnar  aquí  la  causa  y  los  fútiles  protestos  que 
indujeron  al  gobierno  inglés  para  aquel  súbito  rompimiento ;  ma- 
nifestando ante  todo,,  que  si  bien  el  respeto  á  la  verdad ,  repri* 
miendo  la  voz  y  las  exigencias  de  nuestro  amor,  propio  como  es<- 
pafioles,  nos  obliga  á  veces  á  acusar  á  nnestro  gcduerno  de  nimia 
confianza  ó  imprevisión,  no  podemos  menoa  de  hacer  justicia  á 
los  sentimientos  de  dignidad,  de  mesurada  entereza  con  que  en 
aquel  conflicto  y  no  provocada  agresión,  patentizó  i  la  nación  y 
al  mundo  la  justiGeacion  de  su  proceder ,  remitieodo  la  decisión 
á  I»  armas.  En  tan  solemne  ocasión  deoia  el  rey  en  su  mani- 
fiesto de  15  de  diciembre  de  1661 : 

'^Que  cansado  ya  de  tolerar  la  sinrazón  con  que  hacia  ya 
afioB  trataba  el  m'misterio  británico  nuestros  negocios,  despre* 
ciando  sin  limite  y  con  el  mayor  descaro  cualquier  derecho  que 
se  oponía  á  sus  ambiciosas  ideas,  conociendo  su  empeño  de  per- 
petuar la.guerra,  á  pesar  de  las  escesivas  ventajas  con  que  los 
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franceses  le  blindaban  la  fNiz ;  era  evidente  que  no  solo  asín* 
raba  á  perpetuarla  hasta  conquistar  las  pocas  posesiones  que 
quedaban  ¿  los  franceses  en  América,  sino  que  seguiria  lu^o 
atacando  las  de  Espafia  para  quedar  dueño  absoluto  de  acpiel 
imperio ,  de  la  navegación  y  el  comercio.  Que  en  aquel  estado 
de  cosas  tuvo  orden  el  embajador  británico  milord  Bristoi ,  de  dar 
con  nuestro  gobierno  un  paso  tan  osado  como  insoportable ,  pre* 
guntándole  si  tenia  pensamiento  de  unirse  á  la  Francia  contra  la 
Inglaterra,  imponiendo  la  precisión  de  responder  categórica^- 
mente  9  6  que  tomaria  lo  contrario  por  agreskxi  ó  declaracioa  de 
guerra  y  se  retiraría  de  la  corte.  *' 

Por  la  forma  y  estilo  de  esta  demanda  se  vé  que  solo  el  or«- 
gullo  británico,  sobreponiéndose  al  natural  buen  sentido  en  ima 
nación  tan  Huslrada ,  es  capaz  de  sugerir  exigencias  y  frases  taa 
destempladas.  Pero  el  rey,  contestando  dignamente  ¿  esta  vio- 
lenta  provocación,  hizo  entender  al  embajador  '>que  se  retirase 
cuando  y  como  le  acomodase;  y  que  el  espíritu  de  altivez  que 
dictó  tan  ati^vido  é  ineonsiderado^paso ,  era  el  que  desde  aqud 
punto  hacia  la  primera  agresión  y  declaración  de  guerra,  que 
quedaba  aceptada  desde  luego  por  tal  hecho  y  el  dé  haber  pre« 
venido  S.  M.  al  conde  de  Fuentes ,  su  embajador  en  Ing^abHrra^ 
que  sin  perder  tiempo  partiese  de  Londres,  cesando  toda  cor- 
respondencia entre  la  nuestra  y  aqueHa  corte. " 

La  contestación  dada  á  la  altiva  provocación  del  gobieroo 
inglés  fué,  repetimos,  digna,  templada  y. propia  del  carácter  ea* 
pafiol,  que  podrá  ser  confiado  y  sufrido  cuanto  se  quiera;  pmt> 
que  se  eleva  con  noble  orgullo  siempre  que,  abusando  de  su 
buena  fé  y  mansedumbre,  se  pretende  imponerle  con  modos  aK 
tivos  y  desdeñosos. 

Tal  fué  el  principio  ostensible  de  aquel  preparado  rompi- 
miento, seguido,  con  escaso  intervalo,  de  los  actos  que  vamos 
á  referir. 

Las  colonias  francesas,  hostilizadas  por  los  ingleses,  pediaa 
socorro  á  nuestras  fuerzas  navales  surtas  en  la  Habana,  cuyo 
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movimiento  alguno.  En  tales  momentos  comunicaba  desde  el 
Guarico  el  gefe  de  la  escuadra  francesa,  con  fecha  de  3  de  junio, 
el  importante  aviso  de  que  la  escuadra  del  almirante  Pocok, 
después  de  haber  cruzado  quince  dias  sobre  la  isla  de  la  Tortuga 
y  cabo  de  San  Nicolás,  hacia  derrota  hacia  el  canal  viejo,  con 
presunta  dirección  á  la  Habana.  De  creer  es  que  si ,  con  mas 
previsión,  se  hubiese  procurado  reunir  nuestras  fuerzas  navales 
con  las  francesas  que  se  hallaban  ¿  la  sazón  en  los  puertos  de 
sos  colonias,  la  efectiva  superioridad  resultante  de  este  concierto 
habria  probablemente  desviado  ¿  los  ingleses  de  su  proyectada 
invasión.  Constaba  nuestra  fuerza  efectiva  en  aquellos  mares  de 
42  navios  de  línea,  siete  de  ellos  de  70  y  los  restantes  de  60,  y 
dos  fragatas ,  á  la  sazón  en  el  puerto  de  la  Habana  con  otros  dos 
navios,  uno  de  70  y  otro  de  60  en  carena  ó  habilitándose;  de 
tres  navios  de  70  y  una  fragata,  en  Cuba ;  de  un  navio  de  60  y 
dos  fragatas ,  en  Veracruz;  y  de  tres  navios  de  70 ,  una  fragata, 
un  jabeque  y  un  paquebot  en  Cartagena  de  Indias ,  cuyas  fuerzas 
coroponian  un  total  de  21  navios  de  linea,  seis  fragatas,  un  ja. 
beque  y  un  paquebot.  Las  fuerzas  invasoras  destinadas  contra, 
la  Habana  constaban,  según  a\ísos  fidedignos,  de  24  navios 
de  linea ,  algunas  fragatas  y  cuatro  bombardas,  con  los  buques* 
trasportes  necesarios  para  conducir  con  los  útiles  y  pertrechos 
de  guerra,  catorce  mil  hombres  de  tropas  de  desembarco  y  dos 
mil  negros  peones  tomados  en  la  Jamaica  para  los  trabajos  de 
«tio.  Los  ingleses  tenían  además  en  la  Martinica  cuatro  navios 
de  linea  al  mando  del  almirante  Rodney ,  y  otro  navio  y  una 
fragata  en  la  Jamaica. 

En  tal  estado  y  sin  mas  avisos  ni  prevenciones  por  parte  del 
gobierno  que  los  ya  dichos,  se  presentó  el  8  de  junio  á  la  vista 
la  escuadra  enemiga.  En  aquel  conflicto  la  junta  de  guerra, 
compuesta  de  gefes  militares  de  la  plaza  y  de  marina,  conside- 
rando el  inminente  riesgo  en  que  se  hallaban  los  buques  de  la 
escuadra  surtos  en  el  puerto  si,  como  era  de  recelar  en  vista 
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de  aquel  poderoso  armamento,  intentaban  los  ingleses  forzarlo  é 
introducir  brulotes;  atendiendo  ala  poca  defensa  que  por  la  par- 
te de  la  bahía  presentaba  la  ciudad,  acordó  se  echasen  inmedia- 
tamente ¿  pique  en  su  boca  los  navios  Nepluno  y  Asia ,  y  mas 
si  fuesen  necesarios,  colocando  al  mismo  tiempo  una  cadena 
compuesta  de  tozas  y  cables  desde  el  castillo  de  la  Punta  al  del 
Morro. 

Estas  fueron  las  mas  perentorias  disposiciones  de  defensa, 
pues  careciendo  de  tropas  capaces  por  su  número  y  calidad 
para  oponerse  ¿  un  desembarco,  la  escasa  y  no  bien  armada  que 
habia,  aunque  valiente  y  resuelta  á  todo  sacrificio,  bastaba  ape- 
nas á  cubrir  los  castillos  y  puestos  mas  amenazados. 

Verificado  sin  formal  oposición  el  desembarco  de  los  enemi- 
gos por  las  descubiertas  playas  adyacentes  al  puerto ,  fácil  les 
fué  luego  ahuyentar  la  escasa  y  débil  fuerza  de  milicias  que  cu- 
bria  sin  defensa  la  eminencia  de  la  Cabana;  cuya  posesión, 
verdadera  clave  y  centro  de  sus  ataques,  vino  á  reducir  y  con- 
centrar la  resistencia  en  el  castillo  del  Morro,  puesto  principal, 
á  juicio  de  las  autoridades  de  la  plaza,  en  que  consistía  toda  su 
seguridad. 

Obligada  nuestra  escuadra  á  la  inacción  para  todo  movi-- 
miento  esterior ,  hubo  de  reducirse  á  cooperar  á  la  defensa,  Xa* 
mando  la  posición  mas  conveniente,  y  acoderando  algunos  de 
sus  navios  para  oponer  sus  fuegos  á  las  baterías  que  con  toda 
diligencia  levantaron  los  enemigos  en  la  Cabana. 

Ya  antes  de  esta  operación  y  vista  la  posición  é  intenciones 
del  enemigo,  con  aviso  de  que  entre  sus  intentos  entraba  el  de 
incendiar  nuestros  navios,  dispuso  él  comandante  general  que 
todos  se  desaparejasen,  desnudando  sus  palos  y  quitando  sus  co- 
fas y  preparándose  del  modo  conveniente  para  recibir  el  fuego 
que  arrojasen  é  impedir  sus  efectos. 

Pero  bien  pronto  la  realidad  de  los  escasos  é  insuficientes 
medios  de  repulsión  en  lucha  tan  desigual,  vino  á  debilitar  \a 
generosa  resolución  de  llevar  al  estremo  la  mal  preparada  de-- 
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iensa.  La  junta  que  dirigía  las  operaciones ,  por  los  informes  de 
los  respectivos  gefes  de  las  armas,  hubo  de  reconocer  el  irregu* 
lar  y  débil  estado  de  las  fortificaciones,  lo  reducido  de  su  re* 
puesto  de  pertrechos  de  guerra,  la  muy  notable  escasez  de  pól* 
yora  y  arriesgada  disposición  para  el  servicio  de  la  artillería ,  el 
corto  número  de  tropa  reglada  y  la  falta  de  instrucción  de  la  de 
milicia,  el  estado  casi  inservible  del  armamento,  en  general,  y, 
por  último,  en  oposición  de  todo  esto,  la  ventajosa  situación  y 
enorme  superioridad  de  fuerzas  del  enemigo. 

Tal  era  el  estado  que  presentaba  la  capital  de  aquella  impor- 
tante Antilla,  reducida  casi  á  la  sola  protección  del  Morro  y  lo<« 
recursos  y  fuegos  de  la  escuadra;  y  esto  basta  á  dar  una  idea  del 
inconcebible  abandono  y  de  la  comprometida  posición  de  aquellas 
autoridades.  Pero  era  necesario  apurar  todos  los  medios  de  de- 
fensa y  sostener  el  honor  de  las  armas. 

La  fortaleza  del  Morro,  situada  al  E.  de  la  entrada  del  puer- 
to, considerada  como  el  Paladium  y  último  recurso,  habia  sido 
provista  de  todo  lo  necesario  para  hacerla  inexpugnable ,  y  su 
mando  fué  confiado  al  capitán  de  navio  D.  Luís  de  Velasco,  cu- 
yo  celo  é  imponderable  eficacia  se  hicieron  muy  pronto  conocer. 
Reforzóse  la  guarnición  del  castillo  con  oficiales,  tropa  y  mari- 
nería de  la  escuadra,  cuya  abnegación  y  ardimiento  en  aquella 
memorable  defensa  correspondieron  al  esfuerzo  y  resolución  de 
tan  digno  gefe. 

Justo  es  consignar  aqui  que,  así  como  la  trbpa,  los  marine- 
ros y  la  maestranza  de  la  escuadra ,  se  hicieron  notar  por  su 
empeño  y  ardor  en  los  trabajos  de  defensa,  y  que  su  auxilio  fué 
ele  inmensa  utilidad,  atendiendo  el  lamentable  estado  de  la  plaza 
y  su  notable  falta  de  recursos.  A  propuesta  de  Velasco,  incan- 
sable y  fervoroso  en  el  puesto^confiado  á  su  valor  y  patriotismo, 
se  hicieron  algunas  salidas  para  destruir  las  obras  del  enemi- 
go, que  se  frustraron  por  la  debilidad  y  escasez  de  las  fuerzas 
destinadas  á  este  objeto.  El  dia  1  .^  de  junio  sostuvo  y  rechazó 
esta  fortaleza  el  terrible  ataque  que  le  dieron  cuatro  navios  aco« 
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(lerados  eu  el  placer  á  tiro  de  fusil,  contestando  con  un  faego 
acertado  y  bien  sostenido  de  cinco  horas,  que  dio  por  resultado 
su  retirada,  después  de  haber  sufrido,  entre  otras  averías^  el  des- 
arbolo de  algunos  de  sus  masteleros,  quedando  tan  maltratado 
uno  de  aquellos,  que  tuvieron  que  sacarlo  sus  lanchas  á  remolque 
con  las  portas  de  su  batería  baja  cerradas  y  tumbado  sobre  babor. 
Esta  defensa,  por  la  gran  superioridad  de  los  fuegos  del  enemi- 
go, pues  al  de  16  morteros  y  dos  baterías  con  cañones  de  grue- 
so calibre  que  batían  el  castillo  por  la  parte  de  tierra,  se  unia 
el  de  100 ,  cuando  menos,  de  los  navios  acoderados  en  posición 
ventajosa,  produjo  grande  y  merecida  admiración.  *'No  es  pon- 
derable,  dice  una  relación  oficial  referente  á  aquel  sitio,  el  es- 
fuerzo y  heroicidad  con  que  se  ha  presentado  en  todas  parles  el 
capitán  de  navio  D.  Luis  de  Yelascd  y  á  su  imitación  toda  la 
oficialidad ,  guarnición  y  tripulación ,  obrando  todos  con  tanto 
desprecio  de  la  vida,  como  tuvieron  de  ambición  de  dar  un  glo- 
rioso dia  á  las  armas  del  rey/' 

Pero  esfuerzos  tan  heroicos  no  eran,  por  desgracia,  bastan- 
tes ¿  salvar  la  plaza,  y,  ¡cosa  inconcebible  I ,  lo  que  vino  ¿  fa- 
cilitar su  pérdida  con  la  del  castillo,  fué  una  circunstancia  ó  ac* 
cidente  del  terreno  de  su  inmediación,  á  que  creemos  no  se  dio 
toda  la  importancia  que  merecia.  Habia  por  la  parte  de  la  mar 
una  cueva  llamada  de  las  Cabras  y  por  la  cual  introduciéndose 
los  enemigos,  lograron  formar  y  dirigir  una  mina  contra  el  Mor- 
ro. Aquella  cueva,  según  el  reconocimiento  que  durante  una 
corta  tregua  habia  practicado  un  ingeniero  destinado  en  el  cas- 
tillo, tenia  su  boca  delante  de  la  cara  del  baluarte  y  caballero 
llamado  de  la  mar,  construido  al  pié  de  la  muralla  sobre  el  ar- 
recife. Los  enemigos,  á  favor  de  una  escala  de  cuerda,  logra- 
ron introducirse  cautelosamente  en  ella,  y  sacando  gran  caotU 
dad  de  piedra ,  emprendieron  la  mina  contra  el  castillo.  Adqui- 
rióse en  efecto ,  aunque  algo  tarde ,  la  certeza  de  este  trabajo, 
y  esto  fué  lo  que  motivó  una  de  las  salidas  propuestas  por  Ve- 
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Una  contusioQ  que  había  este  recibido  le  obligó  á  relirarse 
por  corto  tiempo  para  su  curación;  pero  algo  mejorado  y  viendo 
estrellarse  las  operaciones  sobre  el  castillo,  solicitó  vivamente 
volver  á  su  puesto,  siendo  destinado  al  mismo  tiempo  para  su  se- 
gundo al  marqués  González,  comandante  del  navio  el  Aquilón^ 
asi  por  haberlo  solicitado  con  instancia ,  como  para  que  partiese 
con  el  primero  el  desvelo  y  las  fatigas  de  tan  penoso  y  arriesga- 
do servicio. 

No  queremos  dejar  ^  mencionar  como  prueba  de  los  esfuer-* 
zos  practicados  para  llevar  á  cabo  la  defensa  de  la  plaza,  y  tam- 
bien  por  lo  singular  del  recurso,  la  idea  de  establecer  una  ba- 
tería con  piezas  de  grueso  calibre  sobre  la  antigua  iglesia  de  los 
jesuítas  (hoy  catedral),  para  batir  la  Cabana,  aprovechando  la 
altura  de  sus  paredes  y  rellenando  su  interior  de  piedras  para 
formar  el  terraplén  con  la  resistencia  necesaria;  trabajo  que  se 
llevó  á  efecto,  concurriendo  á  su  ejecución  hasta  los  jóvenes  de 
mas  corta  edad. 

Pero  los  aproches  y  visibles  disposiciones  del  enemigo ,  no 
dejaban  ya  duda  de  sus  intentos  y  de  la  proximidad  del  lance 
supremo  y  decisivo  de  aquella  lucha:  el  golpeo  de  la  mina  se 
sentía  mas  próximo,  y  tales  y  tan  positivas  señales,  excitaron 
el  cuidado  del  pundonoroso  gobernador.  Recelaba  con  funda- 
mento que,  dando  fuego  á  la  mina,  seria  atacado  á  un  mismo 
tiempo  por  mar  y  tierra ,  y  en  momentos  tan  críticos  pidió  ins- 
trucciones perentorias  para  aquel  próximo  y  seguro  conflicto, 
dispuesto  á  cumplir  como  español  y  militar  con  su  encargo.  La 
junta  de  guerra  lo  autorizó  con  plena  confianza  para  que  obrase 
según  las  circunstancias.  Pero  Velasco,  no  admitiendo  la  latitud 
de  facultades  que  se  le  daban,  insistió  de  nuevo,  en  la  mañana 
del  30  de  julio ,  pidiendo  terminantemente  las  reglas  por  que  de- 
bía regirse  en  aquel  estremo;  mas  la  decisión  de  la  junta,  aun- 
que inmediata,  no  pudo  ya  llegar  á  conocimiento  del  heroico  de- 
fensor del  castillo  del  Morro. 

En  tan  críticos  momentos  la  voladura  de  la  mina  dio  la  se- 
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fial  del  ataque,  produciendo  una  brecha  accesible  en  la  muralla; 
pues  por  el  estrago  que  hizo  en  paraje  á  donde  no  alcanzaba  el 
foso,  resultó  una  especie  de  camino  formado  con  la  tierra  der- 
rumbiada  mezclada  con  los  riscos  y  las  peñas.  Al  abrigo  de  la 
polvareda,  de  un  vivo  fuego  y  del  humo  de  los  mistos  preparados 
y  arrojados  por  los  ingleses,  hicieron  estos  avanzar  prontamente 
una  columna  de  ataque,  hasta  allí  oculta  en  las  proximidades 
por  los  declivios  y  desigualdad  del  terreno,  seguida  de  otras  dos; 
y  aunque  las  tropas  del  castillo  acudieran  presurosas  al  lugar  de 
la  esplosion  á  disputar  la  entrada,  llenas  de  valor  y  arrojo,  fue- 
ron estos  inútiles  por  la  superioridad,  hnpetu  y  número  de  las 
fuerzas  asaltantes,  que  estendiéndose  con  rapidez,  envolvieron 
la  escasa  guarnición ,  á  pesar  de  su  vigorosa  resistencia  y  de  las 
exhortaciones  y  el  ejemplo  de  D.  Luis  de  Velasco  y  de  su  segiuh 
do  el  marqués  González ,  así  como  de  los  demás  oficiales  de  la 
plana  mayor  y  de  la  tropa ,  que  seguían  peleando  sin  atender  los 
toques  de  llamada  que  dispuso  el  gobernador,  viendo  los  contra- 
rios ya  apoderados  del  castillo  *  antes  de  llegar  las  compañías  de 
granaderos  y  otros  refuerzos  que  inmediatamente  se  enviaroDi 
¿  la  primera  noticia  que  se  tuvo  del  ataque. 

En  lo  mas  fervoroso  de  la  acción  y  cumpliendo  tan  noble- 
mente con  su  deber  recibió  Velasco  dos  heridas,  una  en  un  cos- 
tado y  olra  mas  grande  en  el  pecho.  En  tal  estado»  viendo  ya 
inevitable  el  rendirse,  se  dirigió  al  baluarte  de  la  fortaleza  que 
mira  á  la  entrada  del  puerto  donde  estaba  la  bandera,  y  allí  abra- 
zado á  su  asta  y  ya  exánime  por  la  mucha  sangre  que  salia  de 
sus  heridas,  esperó  recibir  la  muerte  antes  de  ver  abatido  aquel 
signo,  cuya  defensa  se  le  habia  confiado.  Ya  iba  á  recibir  el  gol- 
pe fatal  que  con  la  bayoneta  de  su  fusil  le  dirigia  un  soldado  io- 
glés,  cuando  un  oficial  que  lo  conoció,  apartó  el  arma  con  sa 
sable diciéndole:  ¡no,  no  males  á  tan  valeroso  capitán! 

Allí  sucumbió  gloriosamente  en  la  pelea  el  marqués  Gonzá- 
lez ,  que  en  los  pocos  dias  que  estuvo  en  el  castillo  dio  relevan- 
tes pruebas  de  su  vale»:  y  ardimiento,  con  otros  muchos  gefes  y 
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oficiaies  del  ejército  y  armada»  y  gran  número  de  soldados  y  gen* 
te  de  mar,  que  sacrificaron  sus  vidas  como  buenos  y  leales  es- 
palióles. 

Amantes  de  la  verdad ,  no  menos  que  sinceros  admiradores 
de  todo  noble  hecho ;  dispuestos  siempre  como  leales  cronistas  á 
hacer  justicia  á  nuestros  enemigos,  consignamos  aqui  el  gene- 
roso proceder  del  general,  conde  de  Albemarle ,  que  en  seguida 
de  la  acción  del  Morro  dispuso  se  condujesen  á  la  ciudad  para 
su  mejor  asistencia  y  curación  á  Velasco  y  D.  Bartolomé  de  Mon- 
tes, herido  también  gravemente  en  la  acción;  lo  que  tuvo  efec- 
to entrada  la  noche,  acompañándolos  un  ayudante  de  campo  del 
general  inglés  hasta  dejarlos  en  la  cama,  con  la  prevención  de 
que  si  por  las  circunstancias  del  momento  no  podia  ser  asistido 
Velasco  como  su  estado  lo  requería,  deseaba  el  general  se  volvie- 
se á  trasladar  á  su  campo  ^' donde  barian  con  él  las  demostracio- 
Bes  de  cuidado  y  de  obsequio  á  que  era  acreedor  un  oficial  que 
con  tanta  gloria  habia  sabido  desempeñar  la  confianza  y  honor  de 
las  armas  de  su  principe  (1)/'  Al  marqués  González  dieron  los 
enemigos  digna  sepultura  en  la  misma  iglesia  del  castillo  en  un 
hoyo  que  habia  abierto  una  bomba. 

Después  de  la  pérdida  del  castillo  del  Morro,  la  defensa  de  la 
plaza  continuó  débilmente  y  como  lo  permitía  la  falta  de  medios 
y,  sobre  todo,  la  increíble  escasez  de  pólvora,  que  obligó  á  man- 
dar al  navio  Aquilón  que  cesase  en  su  fuego  contra  el  Morro, 
para  atender  con  la  poca  que  le  quedaba  i  otros  puntos  de  la  li- 


(1)  Despaes  de  tales  y  tan  contestes  testimonios,  increíble  parecerá 
i  nnestros  lectores  que  en  la  continuación  de  la  Historia  general  de  Es- 
paña ,  á  que  ya  hemos  hecho  mas  de  una  referencia ,  al  referir  con 
bario  laconismo  el  suceso  de  que  nos  ocupamos ,  y  con  relación  al  heroi- 
co defensor  del  Morro ,  se  lean  estas  palabras  hablando  de  los  trabajos 
de  los  ingleses.  *  *Mucha  parte  de  sus  progresos  se  debieron  ciertamente 
¿  la  indolencia  del  comandante  Velasco ,  que  hubiera  podido  entorpe^ 
eerlos  desplegando  mayor  constancia;  pero  este  mismo  gefe  murió  heroi- 
camente, etc.  Adición  á  la  Historia  ,  etc.  Tomo  XVHI ,  pág*  101. 
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nea.  Intimóse  nuevamente  la  rendieion  á  la  plaza  el  dia  10  de> 
agosto;  pero  no  fueron  admitidas  las  proposiciones  del  enemigo, 
que  presentaba  como  una  causa  para  ella ,  el  testimonio  de  una 
carta  interceptada »  escrita  por  cl  gobernador  de  la  Habana  á 
D.  Luis  de  Velasco ,  en  que  se  decia  que  el  Morro  y  la  Cabafia 
eran  las  llaves  de  la  plaza. 

El  dia  11  de  agosto  se  acordó,  en  fin ,  solicitar  una  capitu- 
lación honrosa  para  el  crédito  de  las  armas  del  rey  y  ei  de  los 
defensores,  y  que  pusiese  á  resguardo  la  religión  (1)  y  salvase 
al  vecindario  de  la  total  destrucción  y  ruina ;  proposicioa  que 
fué  seguida  de  una  tregua. 

Es  de  advertir  que  antes  que  se  pusiese  la  bandera  de  tregua, 
se  hizo  presente  por  el  general  de  la  escuadra  ¿  la  junta  de  de* 
fensa  que  los  navios  estaban  preparados  y  prontos  para ,  lu^ 
que  se  hiciese  la  señal  al  eC^cto ,  echarlos  á  pique  y  pegaries 
fuego;  medida  y  sacrificio  si  se  quiere,  en  tal  eslremo,  llenos 
de  prudencia  y  previsión ;  pero  la  junta  decidió  que  se  cumpliese 
lo  ya  acordado  por  ella ;  esto  es ,  que  la  escuadra  siguiese  la 
suerte  de  la  plaza ,  porque  no  era  conveniente  oti*a  cosa.  Conve- 
nida, en  fin,  y  aceptada  la  capitulación,  tomaron  el  dia  14  de 
agosto  los  ingleses  posesión  de  los  fuertes  y  la  plaza.  El  gober- 
nador del  castillo  de  la  Punta,  capitán  de  fragata  D.  Fernando 
de  Lostia ,  salió  con  su  guarnición  por  la  brecha  tambor  batiente: 
la^  tropas  de  la  plaza  se  retiraron  á  sus  cuarteles,  y  las  de  ma- 
riña,  en  iguales  términos,  con  banderas  desplegadas  y  la  corres- 
pondiente pólvora,  marcharon  á  embarcarse  en  sus  navios.  Cal- 
culáronse en  16,000  las  bombas  arrojadas  al  castillo  del  Morro, 
y  en  20,000  el  total  &  todo  el  cuerpo  de  la  plaza,  comprendidas 
las  anteriores,  las  que  se  dirigieron  contra  el  castillo  y  puerta  de 


(1)  Los  ingleses  se  habian  eslremado  cometiendo,  daranteel  sitio, 
toda  clase  de  excesos  en  las  poblaciones  que  ocuparon  en  las  inmodia" 
eíones  de  la  capital ,  profanando  y  saqueando  sos  templos  y  ultrajando 
las  imágenes,  i  pesar  de  su  severa  y  decantada  disciplina. 
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la  Punta,  baluarte  del  Augel » la  ciudad,  navios,  planchas  ó  ba- 
lerías flotantes  y  demás  parages  (1). 

No  terminaremos  estos  apuntes  sobre  aquel  hecho  notable 
de  nuestra  historia  moderna,  sin  reproducir  la  observación  que 

(í)  Macho  sentimos  que  naa.  escritora  como  Mad.  Merlio ,  dotada 
de  seotimieotos  tau  elevados ,  y  coa  cayos  jaicios  sobre  la  condición  y 
porveair  de  la  isla  de  Cuba  y  sa  capital  estamos  en  mucha  parte  de  acuer- 
do, llevada  mas  qae  de  sa  propio  criterio»  déla  prevención  y  falsas 
noticias  ele  algunos  escritores  de  su  patria  adoptiva ,  en  vez  de  seguir  los 
impulsos  de  la  noble  sangre  castellana  qae  circula  por  sus  venas ,  des- 
cribiendo poéticamente  en  su  obra  de  La  Uavane  el  puerto  de  esta  ciu* 
dad,  kaya  estampado  los  siguientes  renglones : 

'*Para  estrechar  mas  el  paso  de  la  entrada  se  echaron  á  pique  dos  na- 
vios, y  el  lugar  que  ocupan  está  marcado  por  boyas.  A  uno  de  los  la- 
dos de  la  entrada  se  eleva  la  fortaleza  del  Morro  y  al  otro  e!  fuerte  de  la 
Punta  ^  centinelas  avanzadas  coronadas  de  cañones  amenazantes  é  into- 
mables. El  paso  es  tan  estrecho  que  los  centinelas  pueden  hablarse  de 
an  fuerte  á  otro,  y  si  en  el  curso  del  último  siglo  los  ingleses  se  in- 
trodujeron por  este  pasaje ,  faé  por  sorpresa  y  como  el  ladrón  que  se 
deslizase  al  través  de  una  puerta  de  bronce  medio  abierta  durante  el 
saeño  del  portero.'' 

'^Después  de  un  bombardeo  imponente  de  muchas  semanas,  apa* 
reritaron  los  ingleses  estar  cansados  é  irresolutos ;  pero  no  habían  re- 
nunciado á  la  empresa ,  sino  variado  su  plan  de  ataque.  No  habiendo 
logrado  su  objeto  por  la  fuerza,  apelaron  á  la  astucia.  Sabian  que  á  cier- 
ta hora  del  dia  toda  la  población  se  entregaba  al  descanso  de  la  siesta,  y 
que  auu  la  misma  guarnición ,  vigilante  en  todas  las  horas  de  la  noche, 
caia  en  un  profundo  sueño  cuando  el  sol  lanzaba  sus  rayos  á  plomo  so* 
bre  la  ciudad ;  y  esperaron.*' 

'^Llegado  el  momento ,  la  escuadra  inglesa  se  puso  en  marcha  y  en- 
tró magestttosamente  en  el  puerto ,  con  la  deslumbrante  claridad  del  me- 
diodía, sin  tirar  un  cañonazo  y  sin  qne  nadie  se  despertase.  Pero  debo 
decir  que  nuestra  guarnición  dormia  la  siesta." 

La  Havane.  Par  Mad.  ia  conteste  de  Merlin.  Tom,  1.^  pág.  236.  Brus- 
ÜU$,  18U. 

Escusamos  todo  comentario  respecto  ai  agravio  é  injusticia  que  aqoi 
se  hacen  con  evidente  error  á  los  militares  que  defendieron  la  Habana 
en  1762,  y  que  la  autora  inducida ,  sin  duda,  por  falsas  noticias,  no  ha 
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entonces  hicieron  los  liombres  inteligenles  en  los  asuntos  maii- 
timos  y  de  la  guerra ,  según  los  cuales  el  triunfo  que  alcanzaroh 
los  ingleses  fué  un  rasgo  especial  de  la  fortuna  que  parecía  en- 
tonces favorecerlos  para  el  logro  de  todos  sus  intentos;  siendo 
lo  mas  asombroso  el  que  después  de  haber  hecho  su  navegación 
por  el  canal  viejo  con  un  convoy  tan  numeroso,  pues  constaba 
de  mas  de  175  velas,  se  mantuviesen  mas  de  dos  meses  y  medio, 
fondeados  ,  unos  en  la  costa  de  Coximar  y  otros  en  la  enseriada 
de  la  Chorrera  y  Punta-Brava ,  cuyo  último  fondo  es  todo  de  pie- 
dras, sin  haber  esperimentado  en  tanto  espacio ,  no  solo  los  vien- 
tos tempestuosos  ordinarios  y  propios  de  la  estación,  pero  ni  aun 
el  suficiente  á  incomodarlos ;  pues  con  solo  una  brisa  fresca  que 
hubiesen  tenido  no  habrían  podido  mantenerse  en  ninguno  de 
los  dos  parages  (1). 

Concluiremos  este  corto  episodio  diciendo  que  el  general  de 
la  escuadra  trasmitió  luego  desde  Cádiz,  en  31  de  octubre  del 
mismo  año,  al  ministro  Arríaga  el  diario  del  sitio,  formado  por 
él  con  la  correspondiente  documentación ,  dando  detallada  cuenta 
de  su  conducta  y  de  la  de  sus  subordinados,  haciendo  justos  elo* 
gios  de  su  comportamiento  y  enumerando  los  auxilios  que  prestó 
para  la  defensa  de  la  plaza  y  castillos ,  en  gefes ,  oficiales,  tropa 
y  marinería ,  asi  como  del  material  de  la  escuadra. 

Por  último,  el  marqués  del  Real  Trasporte ,  en  la  carta  ofi- 
cial que  dirigió  al  gobierno  sobre  las  causas  y  accidentes  de  tan 
grave  acontecimiento,  consignó  su  juicio,  diciendo:  '*que  el 
descubierto  de  la  Cabana  causó  aquel  lamentable  suceso;  que 
no  se  remedió  como  debió  hacerse  en  la  ocasión ,  aun  cuando 
las  fuerzas  enemigas  hubiesen  sido  menos;  que  asi  se  conoció, 
y  que  aquella  no  era  plaza,  ni  el  puerto  tenia  abrigo,  estando 

dadado  en  estampar;  tan  solo  observarenios  que  tal  es,  por  lo  general, 
el  espíritu  de  critica,  la  imparcialidad  con  que  machos  escritores  estrao- 
jeros  juzgan  de  nuestros  sucesos  y  carácter.  (Véanse  las  núfasj, 

(1)  Diario  oficial  del  marqués  del  Real  Trasporte  y  documentos  de 
su  referencia. 
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descubierta  aquella  eminencia,  que  domina  todo  por  todas 
partes. " 

Treinta  años  habian  trascurrido  en  la  época  en  que  nos 
hallamos  de  nuestra  historia  desde  aquella  dura  lección ,  y  sin 
embargo  el  nuevo  amago  de  los  ingleses  puso  fundadamente 
en  alarma  y  compromiso  &  las  autoridades  de  la  capital  é  isla 
de  Cuba ,  que  veían  reproducirse  las  mismas  circunstancias*  en- 
contrándose faltas  de  recursos  para  la  defensa ,  y  aun  hasta  de 
pólvora,  que  con  tanta  instancia  solicitaban  del  virey  de  Nueva- 
España;  y  tan  fundados  temores  justificaban  la  previsión  y  dis- 
posiciones de  Galiano  y  sus  respetables  compañeros. 

Pero  no  terminaremos  este  asunto  sin  preguntar  ¿si  en  tal 
ocasión  hubiera  tenido  la  capital  de  aquella  interesante  colonia, 
aun  con  el  padrastro  de  su  desguarnida  Cabana ,  los  medíps  de 
defensa  que  en  los  últimos  tiempos ,  habrían  triunfado  los  ingle- 
ses? Creemos  firmemente  que  no :  antes  bien  estamos  persuadi- 
dos, por  razones  de  analogía  y  por  el  conocimiento  de  las  fuerzas 
militares  y  su  calidad  destinadas  á  su  defensa,  de  que  el  resultado 
y  la  suerte  de  sus  confiados  invasores  habrían  sido  los  mismos 
que  los  que  esperímentaron  en  circunstancias  análogas  los  que  in- 
teptaron  mas  tarde  apoderarse,  &  favor  de  una  sorpresa  y  desem- 
barco con  fuerzas  superiores,  de  Canarias,  Puerto-Rico,  Ferrol 
y  Buenos- Aires  (1). 

Continuando  nuestra  narración  diremos  que  la  mayor  certeza 
de  aquellos  riesgos  no  hizo  vacilar  á  Galiano  y  demás  coman- 
dantes en  su  valiente  resolución.  El  virey ,  aunque  atormentado 

(1)  Véase  en  las  notas  de  este  tomo  la  correspondiente  á  este  lugar, 
donde  damos  algnnas  noticias  ilostratorias,  acerca  dek  agresión  de  loe 
ingleses,  y  la  parte  qae  tuvo  en  la  defensa  nuestra  marina;  y  para  mas 
amplios  pormenores  puede  consultarse  el  articulo  publicado,  en  vista  de 
los  documentos  oficiales  de  aquella  referencia,  en  el  tomo  IX  de  la  Aevíi- 
ta  miíUarf  correspondiente  á  1851 ,  por  el  brigadier  de  la  Armada  don 
Francisco  de  P.  Pavia ,  con  el  titulo  de  Sitio  y  rendición  de  la  plaza  de 
la  Habana  á  los  ingleses  en  VI62  y  porfiada  defensa  del  easiillo  del  Morro. 
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por  sus  temores,  hubo  al  fin  de  conformarse ,  si  bien  quedando 
entregado  á  la  mayor  ansiedad  é  impaciencia  hasta  saber  la  feliz 
llegada  de  aquellos  buques  á  su  destino.  La  división  al  mando  de 
Galiano  dio  en  fin  la  vela  el  dia  28  del  mismo  mes ,  con  viento 
favorable^  compuesta  de  los  navios  Fulgencio  y  San  Ildefonso, 
y  las  fragatas  Esmeralda,  Clara  y  Medea,  conduciendo  una 
suma  de  7  millones  de  duros  próximamente,  con  los  demás 
frutos  destinados  á  la  metrópoli.  Las  fragatas  Juno  y  Anfitriíe, 
conductoras  de  los  auxilios  para  la  Habana»  navegaron  en  con« 
serva  con  la  división ,  haciendo  todos  el  mismo  rumbo. 

Las  azarosas  circunstancias  de  la  guerra  y,  sobre  todo» 
aquellas  en  que  el  Fulgencio  y  demás  buques  de  la  espedicion 
emprendían  su  vuelta  á  Europa ,  hacian  que  los  mas  arrojados 
pasag^ros  se  retrajesen  de  tentar  esta  peligrosa  travesía.  Algu- 
nos, sin  embargo,  conducia  el  navio,  entre  ellos  un  intendente 
de  provincia  jubilado  que,  después  de  muchos  aiios  de  residencia 
en  aquel  reino,  regresaba  á  la  metrópoli  con  su  familia.  Los 
grandes  conocimientos  económicos  y  de  la  historia  del  pais  á 
que  se  habia  consagrado  durante  su  permanencia ,  hacian  ins- 
tructivo y  ameno  su  trato,  y  poco  tardó  en  captarse  la  estima- 
ción y  simpatías  de  la  mayor  parte  de  los  oficiales  y  pasageros. 

La  corta  permanencia  del  Fulgencio  en  cada  uno  de  los  pun- 
tos de  su  recalada  habia  privado  á  Hernando  de  uno  de  los  go- 
ces mas  gratos  al  viajero ;  pues  con  su  carácter  observador  y  lo 
cultivado  de  su  talento ,  hubiera  encontrado  amplio  asunto  y  ma- 
teria en  que  cebar  su  ilustrada  curiosidad.  Algunos  oficiales  y  pa- 
sajeros se  hallaban  reunidos  en  la  toldilla,  á  la  caida  de  la  taixie 
del  dia  de  su  salida,  contemplando  la  puesta  del  sol,  y  Hernando, 
fijos  los  ojos  en  la  tierra  fugitiva ,  donde  apenas  se  distinguía  ya 
la  blancuzca  cima  de  la  Sierra  de  las  Nieves,  comunicaba  en  al* 
ta  voz  su  sentimiento  por  no  haber  podido  visitar  la  gran  capi*^ 
tal  del  imperio  mejicano  y  sus  curiosos  monumentos,  así  moder- 
nos como  antiguos.  El  intendente ,  que  también  habia  en  él  vi- 
sitado como  arqueólogo  sus  célebres  ruinas,  manifestó,  ingirién: 
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dose  cortesmente  en  la  conservación ,  que  llevado  él  del  nüsmo 
deseo,  había  tenido  la  fortuna  de  examinarlos ,  y  se  ofreció  á  sa- 
tisfacer su  justa  curiosidad,  en  cuanto  era  posible,  dijo ,  suplir 
eon  la  narración  lo  que  no  podia  apreciarse  debidamente  sino 
con  los  ojos  y  el  propio  examen,  por  aquello  de  Horacio  que 

Segnius  irnlant  ánimos  demissa  per  aurem^ 
Quám  (¡xm  sunt  oculU  stíbtjecla  fidelibm. 

Acogida  gustosamente  por  todos  la  proposición ,  y  convidan- 
do ademas  la  ocasión,  el  lugar  y  la  hora;  cómodamente  senta- 
dos, dio  aquel  principio  con  discretas  razones  á  la  relación  de 
sus  excursiones  en  el  pais  conquistado  por  Hernan^Cortés  y  su 
reducida  y  vencedora  hueste. 

Esta  relación  no  podia  menos  de  interesar  á  españoles  que 
tenian  á  la  vista  aquella  tierra  oculta  por  tantos  siglos  al  resto  de 
los  humanos ,  y  cuyo  descubrimiento  estaba  providencialmente 
reservado  á  nuestra  nación.  Escucharon ,  por  tanto ,  con  placer 
los  episodios  y  observaciones  históricas  y  criticas  con  que  supo 
amenizar  su  relato,  tanto  propias  como  de  algunos  recientes  via- 
jeros, entre  ellos,  el  justamente  célebre  barón  de  Humboldl;  si 
bien  este  hombre  sabio ,  al  emitir  sus  opiniones  sobre  muchos 
puntos  concernientes  á  nuestras  Áméricas ,  no  ha  logrado  des- 
prenderse totalmente  de  sus  prevenciones  como  estranjero.  No 
se  contentó  con  hacer  á  sus  oyentes  una  reseña  y  descripción  de 
los  ediGcios  y  establecimientos  públicos,  dignos  de  fijar  en  aque- 
lla época  la  atención;  de  las  producciones,  costumbres,  carác- 
ter indolente  de  los  indígenas ,  su  viveza  de  ingenio  y  rara  dis- 
posición para  ciertas  obras  mecánicas,  y  en  medio  de  esto,  su 
cínico  desaliño  y  gustosa  holgazanería ;  sino  que  completó  su  cu- 
riosa descripción,  dándoles  una  idea  del  antiguo  imperio  de Mo- 
tezuma,  y  en  particular  de  su  capital,  grorioso  teatro  de  las  proe- 
zas de  Cortés,  cual  se  hallaba  al  tiempo  en  que  aparecieron 
los  españoles.  Hablóles  de  la  gran  extensión  de  aquella  segunda 
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ciudad  de  la  América  moderna »  de  la  magnificencia  de  sus  es-* 
tablecimientos  bajo  la  dominación  espafiola,  y  entre  ellos  de  su 
casa  de  moneda ,  el  mas  notable  que  haya  CKistido  de  su  especie 
y  que  da  por  sí  solo  una  idea  del  poder  español »  por  la  inmensa 
cantidad  de  pesos  fuertes  allí  acuñados ,  siendo  su  producto  dia- 
rio de  ochenta  mil ;  actividad  superior  á  la  de  todas  las  casas  de 
moneda  de  Europa,  y  á  que  daba  materia  la  enorme  cantidad 
de  plata  producida  por  las  minas:  describióles  las  suntuosas  obras 
de  arquitectura,  y  señaladamente  las  pinturas  y  estatuas  de  sus 
templos,  en  que  se  vé  dominar  el  espíritu  religioso  que  tanto 
caracterizaba  á  los  conquistadores ;  sus  establecimientos  de  ins- 
trucción ,  bienes  debidos  á  la  grandeza  y  superioridad  de  su  co- 
mercio y  al  ilustrado  celo  de  sus  vireyes. 

Pero  el  interés  de  su  narración  creció  al  hablarles  de  la  ex- 
tensión y  esplendor  de  la  ciudad  antigua  sobre  cuyas  ruinas  se 
levanta  la  moderna  Méjico. 

''La  antigua  ciudad,  dijo,  se  elevaba  en  medio  del  lago  de 
Tezcuco,  inundada  como  las  de  Holanda,  con  su  planta  cuadran- 
guiar ,  cruzada  de  canales  y  calles  rectas,  sus  memorables  cal* 
zadas  que  auir  subsisten,  sus  acueductos,  sus  numerosos  tem- 
plos ó  Teocállis.  Entre  ellos  descollaba  el  principal,  ocupando  el 
centro  de  la  población,  admirable  por  la  extensión  de  su  recinto, 
en  medio  del  cual  se  elevaba  una  pirámide  truncada  de  grande 
altura ;  y  sobre  ella  las  dos  capillas  consagradas  ¿  sus  horribles 
ídolos  Tezcallipoca  y  Haiizlopachili ;  este  dios  de  la  guerra ,  y 
aquel,  el  mas  grande  después  de  Teoli,  dios  supremo  é  invisi- 
ble ,  cuyas  feas  y  colosales  efigies  ocupaban  su  espacio.  Entre 
ellos  y  al  descubierto  se  veia  la  piedra  verde  piramidal,  la  terri- 
ble ara  de  los  sacrificios,  sobre  la  cual  se  inmolaban  las  víctimas 
humanas.  Delante  de  la  entrada  de  aquel  templo ,  habia  otro  vas* 
to  edificio  revestido  de  un  número  prodigioso  de  cabezas  huma-*- 
ñas,  que  allí  hablan  sido  sacrificadas,  colocadas  ¿  manera  de 
revestimento  y  como  ornato  de  sus  muros/' 

Nuestros  historiadores  hacen  subir  su  número  á  mas  de  ciento 
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treinta  mil;  pero  Mr.  Humboldt  y  otros  estranjeros,  sin  duda  me- 
jor informados  que  los  que  lo  vieron»  y  llevados  del  singular  pru- 
rito de  apocar  los  beneficios  que  la  conquista  de  los  españoles 
produjo  á  aquel  pueblo  salvaje»  templando  su  ferocidad  con  la 
dulce  moral  del  Evangelio ,  pretenden  con  pueril  empeño  dismi- 
nuirlo. Mas  horrible  aun  y  de  aspecto  mas  repugnante  que  aque- 
llos ídolos,  se  presentó  á  los  ojos  de  los  españoles  la  diosa  Teo- 
yaoiimiqui,  cuya  estatua  colosal  se  conserva  aun ,  en  cuyas  aras 
se  sacrificaban  millares  de  hombres  para  ofrecerle  sus  corazones 
palpitantes.  Era  un  monstruo  de  horrorosa  figura  humana,  com- 
binada con  todo  lo  mas  horrible  que  ofrece  el  ligre  y  la  culebra 
de  cascabel.  Sus  brazos  eran  dos  horrendos  culebrones ,  y  su 
ropaje  se  componia  de  viveras  enroscadas :  dos  alas  de  buitre  ce- 
ñían sus  costados ,  y  en  medio  de  sus  pies  de  tigre  se  asomaba 
la  cabeza  de  una  culebra  de  cascabel ,  como  si  saliese  ó  bajase 
del  cuerpo  del  ídolo.  Tenia  por  adorno  un  collar  compuesto  de 
corazones  humanos ,  cráneos  y  manos  enfiladas  con  entrañas. 
Los  españoles  de  Hernán-Cortés,  que  no  eran  ciertamente  hom- 
bres de  flaco  corazón ,  llevados  de  su  horror  por  aquella  abomi. 
nable  idolatría,  derribaron  y  destruyeron  sin  previsión  aquellos 
simulacros  tan  ofensivos  á  la  divinidad;  mas  para  consuelo  de 
los  modernos  viajeros  filósofos  y  adorno  de  los  museos,  todavía 
les  queda  felizn»ente  la  graciosa  figura  de  la  diosa  Teoyaoli- 
miqui.  ¿Pudo  concebir  cosa  mas  horrible  el  espíritu  del  mal 
á  menos  que  no  quisiese  ofrecer  su  propia  imagen  á  aquellos 
miserables  idólatras?  Para  acabar  con  la  superstición  é  ido- 
latría de  los  mejicanos,  probando  la  impotencia  de  sus  dioses, 
menester  fué  destruir  aquellos  trofeos,  que,  como  dice  nuestro 
Solís  con  su  natural  elocuencia  y  buen  sentido,  tenían  aquellos 
bárbaros  á  la  vista,  sin  algún  remordimiento  de  la  naluraU" 
%a,  hecha  devoción  la  inhumanidad ,  y  desaprovechando  con  la 
costumbre  de  los  ojos ,  la  memoria  de  la  muerte. 

No  negaremos  que  hubiera  sido  dé  desear,  por  el  interés  de 
la  historia,  de  la   arqueología  y  de  las  artes,  la  conservación  de 
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aquellos  ))árbaros  primores ,  de  aquella  industria  inslinÜra  ^  por 
decirlo  asi)  de  un  pueblo  hasta  entonces  desconocido.  Hemos  di- 
cho las  causas  que  concurrieron  á  su  destrucción ;  pero  á  lo^ 
inevitables  estragos  de  la  guerra  y  al  natural  horror  á  la  san-^ 
guiñaría  idolatría  de  los  indios  mejicanos»  debe  también  agre* 
garse  el  menor  interés  que  en  aquellos  tiempos  menos  cultos 
inspiraban  á  los  guerreros,  y  la  acción  amquiladora  del  tiempo* 
Esto  no  quita  para  que  el  geógrafo  Baibi ,  citando  y  haciendo 
coro  con  Humboldt  y  otros  sensibles  estranjeros,  no  menos  inte- 
resados en  nuestras  glorias  nacionales,  se  lamenten  y  declamen 
contra  la  rabia  destructora  de  los  soldados  de  Cortés ,  y  la  es- 
tupida  superstición  de  los  eclesiásticos  que  los  acompañaban. 
A  estos  filántropos  declamadores,  cuyo  desinterés  y  autoridad 
son  algo  controvertibles  para  que  nos  conformemos  ciegamente 
con  sus  fallos,  podríamos  también  decirles,  que  bastaba  una  alta 
razón  de  religión  y  política  para  la  destrucción  de  los  templos 
de  aquellas  sangrientas  divinidades,  pues  que  su  conser\'acion 
hubiera  servido  de  un  perenne  recuerdo  y  estímulo  para  ah- 
mentar,  con  la  persuasión  de  los  sacerdotes,  la  bárbara  costum- 
bre de  los  sacríficios  humanos;  como  sucede  hoy  mismo  en  la 
India,  donde  los  ingleses  no  han  procurado  ó  conseguido  á  es- 
tas horas  su  abolición.  Y  con  todo ,  nos  atreveríamos  á  preguntar 
al  ilustre  y  celebrado  autor  geógrafo  ya  citado,  quienes  aparecen 
mas  bárbaros  á  sus  ojos:  si  Hernán-Cortés  derribando  en  1520 
en  nombre  de  la  humanidad  y  por  odio  á  la  idolatría  aquellos 
horribles  simulacros ,  ó  Garíbaldi  y  los  sublevados  carbonarios  de 
Roma,  minando  en  1849  el  Capitolio,  en  nombre  de  la  civili- 
zación y  la  santa  libertad,  y  del  mismo  Jesucristo,  cuya  misión 
y  doctrina  decian  que  querían  establecer. 

Magnífico  y  admirable  debió  parecer  á  los  españoles ,  á  pe- 
sar de  su  poca  elevación ,  el  palacio  de  Motezuma  con  sus  es- 
paciosos patios  y  fuentes,  sus  numerosos  salones,  con  sus  mil 
aposentos,  pues  uno  solo  de  aquellos  era  capaz  de  contener 
3,000  personas;  todos  incrustrados  de  preciosos  mármoles; 
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sa  caprichosa  escultura;  su  serrallo,  su  casa  de  fieras  y  aves 
estraBas;  sus  cocodrilos  y  serpientes;  sus  amenos  jardines  y, 
por  último,  su  vasto  arsenal ,  provisto  abundantemente  de  armas 
ofensivas  y  defensivas.  Tal  era  aquella  mansión  regia  á  los  cien- 
to treinta  affos  de  existir  como  nación  aquel  grande  imperio ,  y 
á  ios  catorce  de  la  elección  para  el  reinado  de  su  undécimo  y 
último  monarca  Molezuma. 

El  interés  de  su  auditorio  creció  cuando  el  ¡lustrado  inten- 
dente refirió  el  viaje  de  esploracion  que  hizo  á  las  imponentes  rui- 
nas de  CiUhuacany  llamada  Palenque  (1),  y  que  algún  sabio  via- 
jero ha  denominado  la  Tebas  americana.  Ignoradas  por  muchos 
siglos  de  filósofos  y  anticuarios*  fueron  esploradas  la  vez  primera, 
por  ilustrados  espaüoles,  en  1787,  siendo  de  los  primeros  el  ca- 
pitán Antonio  del  Rio  y  D.  José  Alonso  de  Calderón.  Estos  son 
los  monumentos  mas  notables  del  Nuevo-Mundo,  cuya  descrip- 
ción y  dibujos  se  han  publicado  en  Londres  y  en  París.  Aque- 
llas ruinas  ofrecen  restos  y  vestigios  de  los  templos,  fortificacio- 
nes, sepulcros,  pirámides,  puentes,  acueductos  y  casas ;  y  en 
ellos  se  han  encontrado  estatuas  colosales,  ídolos,  vasos,  me- 
dallas é  instrumentos  de  música;  y  lo  que  es  mas  notable,  her- 
mosos relieves  de  muy  bella  ejecución,  con  caracteres  geroglifi- 
cos ,  señales  e%identes  de  la  antigua  existencia  de  un  pueblo 
cuya  alta  estatura,  bellas  proporciones  y  semblante  difieren  de 
los  tipos  asiático,  africano  y  malayo. 

Pero  lo  mas  notable  es  el  misterioso  y  sorprendente  cuadro 
allí  encontrado  de  la  Adoración  de  la  Cruz.  El  barón  de  Hutn- 
boldt  habia  llamado  sobre  él  la  atención  de  los  filósofos  y  anticua- 
rios, y  11  erudito  doctor  Constancio ,  publicó  en  1829  una  muy 
curiosa  esplicacion  con  su  peculiar  juicio  y  conjeturas.  Este  bajo 
relieve  presenta  en  verdad  mucha  analogía  con  las  arles  y  sig- 

(1)  Perdido  el  verdadero  nombre  de  esta  ciudad,  «s¡  como  su  his- 
toria ,  los  aalarales  para  designar  sos  ruinas  les  han  dado  el  nombre  ¿e 
una  a!  dea  ia  media  la. 
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nos  geroglffícoB  del  Egipto  y  de  la  India,  y  da  indicios  seguros, 
al  menos  ocasión  para  nuevas  indagaciones,  sobre  el  origen  de 
la  población  de  la  América.  Presenta  en  su  centro  una  grao 
cruz  de  forma  latina,  con  otra  inscrita  en  la  misma;  sus  tres 
brazos  superiores  terminan  en  tres  medias  lunas  y  al  pié  se  vé 
como  peana  un  corazón ;  sobre  la  cruz  hay  un  gallo,  y  á  su  iz- 
quierda se  vé  una  muger  teniendo  en  su  brazo  izquierdo  un 
niño  recien  nacido,  en  ademan  de  presentarlo  i  un  sacerdote 
que  ocupa  el  lado  opuesto;  todo  esto  rodeado  de  infinidad  de  sig- 
nos é  imágenes  emblemáticas  (1). 

No  terminó  su  gustosa  narración  el  intendente,  amenizada 
con  sus  curiosas  observaciones  so]>re  estos  y  otros  objetos,  sia 
excitar  vivamente  el  interés  de  los  marinos  que  lo  escuchabao, 
entre  los  que  sobresalía  por  su  mayor  atención  y  complacencia 
nuestro  Hernando.  Todos  admiraron  la  estension  y  riqueza  de 
aquel  vasto  imperio,  debido  á  la  espada  de  aquellos  españoles 
que  después  de  haber  lanzado  de  los  muros  de  Granada  al  aga- 
reno,  sedientos  de  nueva  gloria,  habian  ido  á  conquistar  para 
su  patria  un  Nuevo-Mundo  I 

Al  considerar  el  largo  tiempo  trascurrido  desde  aquellas  ha- 
zañas, únicas  en  su  especie,  que  tan  prodigiosamente  estea- 
dieron  el  poder  español ,  fijando  una  aureola  de  indestructible 
gloria  sobre  las  sienes  de  sus  guerreros ;  al  ver  aquellas  na- 
ciones vivir  sumisas  y  tranquilas  bajo  el  blando  yugo  de  unas 
leyes  protectoras,  desapareciendo  la  discorde  nacionalidad  de 
los  indígenas  y  ofreciendo  el  espectáculo  de  un  pueblo  libre  en 
sus  costumbres  y  modo  de  vivir;  y  luego,  después  de  agios  de 
paz  y  de  sosiego,  por  efecto  de  pérfidas  instigaciones  de  en- 
vidiosos estranjeros,  germinar  en  aquel  suelo  un  espíritu  de 
sedición  y  rebeldía;  apellidar  libertad  é  independencia,  no  por 
los  descendientes  de  Molczuma  y  Guatimocin ,  sino  por  los  hi- 

(1)  Balbi,  Compendio  de  geografía  universal  ele. — De  la  América  y 
Confederación  mejicana. 
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jos  degenerados  de  aqueDos  mismos  españoles  y  por  astutos  es* 
tranjeros,  secretos  emisarios  y  agitadores  de  aquel  estéril  alza* 
miento;  al  ver  i  estos  exaltados  patriotas ,  libres  ya  y  sin  de- 
pendenciar  de  la  madre  patria,  fuertes  én  divisiones  intestinas, 
pero  tibios  defensores  de  su  tan  cara  libertad  é  independencia, 
contra  la  invañon  estranjera ;  al  ver  la  estrellada  bandera  de 
los  especuladores  de  Nueva- York  y  de  Wasingtbon,  donde  on- 
deaba glorioso  el  pabellón  de  Castilla,  y  á  estos  conquistadores 
republicanos  invadir,  con  frivolos  protestos  y  como  los  soldados 
de  Atila,  otra  república;  al  ver,  por  último,  ¿  los  descendientes 
de  aquellos  ilustres  españoles,  entregar  sumisos  sus  armas  y  sus 
hogares  ¿  los  descendientes  de  los  anglo-sajones,  sus  hermanos 
primogénitos  de  independencia,  prefiriendo,  no  ya  la  amistad, 
sino  el  yugo  de  tales  enemigos  á  la  noble  y  natural  protección 
de  la  antigua  metrópoli ,  sentimos  un  hondo  pesar,  una  humi- 
Uacion  y  un  sonrojo  inespllcablcs.  Perdidas  para  España  aquellas 
regiones,  habría  sido  consolador,  al  menos,  verlas  prosperar  en 
el  goce  de  su  anhelada  independencia,  y  que  allí,  donde  se  con- 
serva la  sangre,  los  nombres  y  el  idioma  de  nuestros  comunes 
abuelos,  no  se  borrasen  sus  gloriosas  huellas  con  la  planta  asola- 
dora  de  invasores  estranjeros ,  que  invocando  hipócritamente  la 
equidad  republicana,  trocaron  los  útiles  de  su  industria  y  su  co- 
mercio por  instrumentos  de  agresión  y  de  conquista ! 


Navegando  ambos  navios  y  las  cinco  fragatas  con  las  pre- 
cauciones que  exijia  la  probable  contingencia  de  encontrar  la  en- 
cuadra inglesa  que  al  mando  del  almirante  Blingt  los  esperaba, 
se  dirigieron  á  reconocer  la  sonda  de  la  Tortuga,  y  desde  su  ve- 
ril meridional  se  dirigieron  en  la  noche  del  14  de  abril  á  la  ca- 
pital de  la  isla  de  Cuba ,  cuyas  costas  descubrieron  al  amanecer 
sin  encuentro  de  enemigos. 

Hernando  habia  recorrido  y  visto  en  breve  tiempo  durante 
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sn  primer  campaña ,  á  manera  de  una  fankísüca  aparición ,  par- 
te de  aquellas  tierras  de  América  que  tanto  deseaba  conocer; 
pero  el  destino  parecia  complacerse  en  contrariar  sus  mas  vivos 
deseos  y  esperanzas.  El  mágico  aspecto  de  aquella  grande  Anti- 
lla/sus  colinas  cubiertas  de-  bosques  vírgenes »  de  rica  y  perpe- 
tua frondosidad ,  bajo  un  sol  ardiente  y  vivificador;  las  ondulan- 
tes eminencias  que  domina  el  Pan  de  Matanzas »  la  mas  elevada 
montafia  de  la  isla ;  las  pequeñas  poblaciones  y  casas  que»  abri- 
gadas por  palmeras  y  graciosamente  esparcidas ,  animan  el  pai- 
saje; la  capital  que  con  sus  casas  diversamente  pintadas,  sus 
grandes  puertas  y  ventanas  y  sus  terrados,  sorprende  agrada- 
blemente al  viajero;  las  embarcadones  que  á  favor  de  la  brisa 
y  surcando  una  mar  azul  y  tranquila  navegaban  en  demanda  del 
puerto;  la  multitud  de  barcos  pescadores  moviéndose  en  todas 
direcciones;  aquella  escena  llena  de  originalidad  y  encanto  pro- 
vocaba su  curiosidad ;  pero  nuestro  joven  amigo  no  debía  satisfa- 
cerla por  esta  vez ,  y  solo  pudo  contemplar  las  tierras  del  Nuevo^ 
Mundo  y  la  seductora  belleza  de  la  reina  dé  las  Antillas  como 
esas  tierras  de  bruma  que  solo  sirven  con  su  vana  apariencia 
para  irritar  los  deseos  del  triste  y  cansado  navegante. 

Puestas  ya  en  seguridad  la  Juno  y  la  Anfitrite  con  los  cau- 
dales y  auxilios  destinados  á  aquella  isla,  y  con  solo  la  deten- 
ción necesaria  para  remediar  la  rendición  de  la  cofa  mayor ,  dis- 
puso Galiano  no  demorar  un  momento  la  salida,  aprovcchandocl 
error  de  los  enemigos  que ,  persuadidos  de  que  los  buques  espa- 
ñoles emprenderían  su  derrota  por  el  Sur  de  la  isla  de  Cuba ,  y 
no  por  el  canal  de  Bahama  por  evitar  su  encuentro ,  estaban  en 
acecho  sobre  el  cabo  de  San  Antonio ,  en  número  de  dos  navios 
y  cuatro  fragatas.  Aprovecbándose  hábilmente  de  este  mal  cál- 
culo del  almirante  Blingt,  emprendió  en  la  noche  del  17  su  na- 
vegación desde  la  boca  del  puerto  en  busca  del  canal  de  Balia* 
ma ,  natural  y  mas  fácil  camino  para  los  mares  de  Europa ,  á  cu- 
yas corrientes  se  entregó  denodadamente  el  primero,  el  piloto 
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Anión  de  Alaminos  (1).  Nuestros  navegantes  lo  embocaron  á  las 
veinte  y  cuatro  horas  de  travesía,  y  ya  desde  la  boca  del  canal 
navegó  la  división  con  rumbo  directo  al  estremo  Sur  del  banco 
de  Terranova,  y  tomando  después  su  derrota  entre  los  44°  y  45°, 
continuaron  navegando  en  perfecta  unión  el  navio  y  las  tres  fra- 
gatas, preparándose  Galiano  ¿  eludir  con  los  recursos  de  su 
ciencia  y  acreditada  pericia  la  interesada  actividad  de  los  cruce- 
ros ingleses  que  sin  duda  lo  esperaban  en  su  recalada. 


(4)  Antón  de  Alaminos»  primer  piloto  del  baque  enviado  por  Ber- 
na n-Gor  tés  á  España,  con  la  noticia  del  principio  y  progreso  de  sü  con- 
quista ^  á  cuyo  saber  y  prudencia  se  debió  el  buen  suceso  de  este  aviso 
de  tanta  influencia  en  los  acontecimientos  que  se  siguieron. 
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CAPITULO  XVIII. 


Tipos  inanümos.--^Solace8  en  la  mar.— Nuevo  y  mordaz  ataque  contra 
los  astrónomos  del  Fulgencio. — La  ciencia  triunfa  de  los  escépticos 
burladores,  y  Galiano  salva  los  intereses  del  Estado  tomando  puerto 
en  Santona. 


La  aguja  nos  gaia,  nos  muestra  el  rumbo  que 
debemos  seguir;  pero  no  nos  ensefta  ni  la 
distancia  de  fes  costas  que  hemos  abando- 
nado«  ni  las  tierras  donde  terminan  nuet- 
tras  esperanzas.  El  hombre  en  una  má- 
quina débil  con  sus  bienes,  con  su  f ida. 
que  es  el  mayor  de  todos,  está  como  sus* 
pensó  sobre  un  abismo;  soU  v¿  un  bori- 
tonte  no  interrumpido,  una  mar  unifor» 
me ;  y  habiéndose  él  mismo  condenado  al 
destierro,  no  sabe  donde  se  halla;..*,  no 
tiene  otro  recurso,  habiéndose  privado  de 
todos,  que,  como  en  otras  circunstancias, 
fijar  su  confianza  en  el  cielo ,  en  donde  re- 
gistra los  mismos  astros  que  Tria  en  su 
patria,  que  son  los  únicos  amigos  que  le 
quedan. 
Derrotero  de  Uit  costat  de  Efpana 
jr  el  Mediterráneo  por  Toriffo 
DB  Sas  Micimu— Introducción. 

Tambdm,  d'Aganípe  as  aguas  bcbendo, 
O  Nauta  cutUra  das  Musas  encantos  j 
£  sens  cu  alheios,  entóa  mil  cantos. 
Do  mar  co*as  fadigas  contraste  faiendo. 
Oh!  qoanto  é  extenso  sen  vasto  pensar! 
O  boRi  Mariuheiro  quem  pode  igualar!  ? 

F.  A.  M.  PBBBtai.«-0  bom  Marinkeiro. 

Las  necesidades  y  los  accidentes  de  la  navegación,  su  Índo- 
le y  forzoso  aislamiento,,  constituyen  un  verdadero  desvío  de 
los  hábitos  y  costumbres  de  la  vida  común  y  social;  y  así  por 
esta  circunstancia  como  por  los  estrafios  sucesos  y  peripecias 
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qoe  abundan  en  tan  airiesgada  profesión,  los  marinos  y  los  via- 
jeros navegantes ,  han  excitado  siempre  la  curiosidad  y  aquel 
vivo  interés  que  inspiran  los  hombres  audaces  que  á  costa  de 
largas  y  peligrosas  excursiones  por  el  Océano,  vieron  en  remo- 
tos paises  'Mas  costumbres  de  muchos  hombres  y  sus  pueblos 
y  ciudades." 

Varios  escritores,  al  referir  los  estraños  accidentes  de  la  vi- 
da marítima,  han  pintado  los  tipos  y  caracteres  que  ella  pre- 
senta; y  seria  temerario  en  nosotros  ensayar  un  estudio  espe- 
cial en  este  género,  cuando  los  rasgos  y  cualidades  caracterísli- 
cas  que  estos  escritores  describen ,  según  las  diversas  especies  y 
condiciones,  son  comunes  en  todas  las  naciones  navegantes ,  y 
solo  se  diferencian  por  el  espíritu  nacional  y  sus  peculiares  há- 
bitos y  costumbres.  Sobresalen  en  este  género  por  la  verdad  de 
sus  descripciones  los  escritores  marinos  Marryat  y  Cooper,  y  de 
un  modo  especial  el  marino  francés  Mr.  de  la  Landelle,  que  nos 
ha  presentado  con  admirable  propiedad ,  discreción  y  gracejo, 
una  galería  completa  de  los  hombres  de  mar  en  todas  sus  clases 
y  condiciones.  Siguiendo  en  mucha  parte  á  estos  escritores ,  so- 
bre todo  al  último ,  y  contrayendo  ó  acomodando  sus  rasgos  des- 
criptivos á  nuestra  propia  índole  y  condición,  vamos  ahora  á  dar 
á  conocer  los  de  los  principales  actores  en  una  representación 
permanente  á  que  sirve  de  teatro  el  Océano. 

La  denominación  de  marino  es  harto  extensa,  y  aquellos  á 
quienes  se  aplica  difieren  de  un  modo  muy  notable  para  que  sea 
posible  trazar  un  retrato  que  á  todos  convenga.  El  alegre  y  fo- 
goso aspirante,  el  guardia-marina  envanecido  con  sus  divisas 
y  lleno  de  ilusiones  y  esperanzas;  el  oficial  escéptico  ó  positi- 
vista, ambicioso  ó  indiferente,  resignado  ó  altanero,  carácter 
movible  que  se  modifica  en  cada  nueva  posición;  el  almirante  ó 
general  según  su  idoneidad  profesional,  genio  y  estado;  el  ca- 
pitán y  piloto  del  comercio,  rutinero  ó  emprendedor;  el  corsario 
audaz  y  aventurero,  el  patrón  de  cabotage;  el  marinero  tostado 
por  un  sol  intertropical,  endurecido  al  soplo  de  todos  los  vien- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


296 

tos,  eró  Julo  y  simple,  que  se  sonríe  ala  vista  4e  cada  nuevo 
peligro ;  todos  son  marinos  ^  entienden  un  lenguage  que  los  es 
común  y  practican  una  misma  profesión,  sobre  la  cual  reposan 
la  fuerza  y  la  riqueza  del  país;  todos  están  sometidos  á  una  le- 
gislación escepcional,  desconocida,  apenas  sospechada  entre  los 
cstraños  á  la  carrera;  todos  loman  de  esta  los  hábitos  ó  los  re- 
sabios,  que  la  edad  ó  la  posición  social  de  cada  uno  ha  diversi- 
Ucado  al  inQnito ,  estableciendo  entre  ellos  una  multitud  de  va- 
riedades ,  que  los  hacen  completamente  distintos. 

Todas  estas  gentes  de  mar,  para  quienes  puede  decirse  que 
el  Océano  es  una  segunda  patria,  aunque  sujetos á  las  leyes  co- 
munes del  pais,  constituyen,  por  decirlo  así,  un  pueblo  aparte. 
Las  revoluciones  políticas,  mas  ó  menos  aristocráticas,  podrán 
destruir  ó  modificar  las  inmunidades  y  los  privilegios  en  los  di-* 
versos  cargos  ó  categorías  de  la  sociedad,  dando  extensión  á  los 
comunes  derechos  y  alterando  ó  ^modificando  las  penalidades; 
pero  las  leyes  que  especialmente  rigen  á  los  que  surven  en  los 
buques  Qel  Estado,  no  podrán  jamás  alterarse  sin  grave  peligro 
para  la  disciplina  y  el  buen  servicio,  tanto  en  la  marina  de  guer- 
ra como  en  la  mercante.  La  historia  de  todas  las  naciones  ma- 
rítimas nos  presenta  graves  conQictos  y  pérdidas,  causados  por 
esta  relajación,  y  no  fallan  en  España  recientes  y  lamentables 
hechos  que  lo  confirman.  Así,  pues,  el  marinero  conserva  en 
todos  los  países,  por  razones  idénticas,  los  mismos  hábitos,  ten- 
dencias y  costumbres,  y  divide  gustoso  su  vida,  á  favor  de  leyes 
sabias  y  protectoras,  entre  el  servicio  del  Estado,  á  que  está  obli- 
gado á  consagrar  cierto  número  de  años  desde  su  juventud,  la 
navegación  en  buques  parliculares  en  utilidad  propia  y  el  libre 
ejercicio  de  la  pesca,  del  cabotaje  y  otras  industrias  de  mar.  Es- 
tos hombres  preciosos,  formados  en  tan  duro  y  peligroso  aprea- 
dizaje ,  que  concurren  por  diversos  modos  á  la  habilitación  y 
servicio  de  los  buques  del  Estado  y  del  comercio,  constituyen 
con  sus  familias  una  parte  considerable  del  yecindarío  en  los 
pueblos  del  litoral ,  sostienen  con  su  propio  ejercicio  el  tráfico 
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exterior,  y  coi  este  concepto  la  agricultura  y  la  industria  les  de- 
bcB  una  gran  parle  de  su  prosperidad. 

Mientras  que  los  hombres  hechos  y  los  jóvenes  navegan  y 
combaten ,  luchando  contra  los  elementos  ó  el  enemigo ,  el  resto 
de  sus  numerosas  familias,  compuesto  do  ancianos,  mujeres  y 
niños,  paciíicos  habitantes  de  los  pueblos  ribereños »  se  ocupan 
sin  descanso  en  la  confección  ó  reparo  de  los  aparejos  de  pesca 
en  sus  diversos  géneros ,  en  el  practicaje  de  embarcaciones  6  en 
el  salvamento  de  los  náufragos;  en  barquear  y  conducir  perso- 
nos  y  mercaderías ,  y  otra  multitud  de  obras  y  ejercicios  que 
ocurren  en  los  puertos  y  astilleros  de  construcción.  Esta  parte 
de  las  poblaciones  marítimas,  sobre  todo  en  España,  merece  ser 
mejor  conocida  y  apreciada,  no  solo  por  sus  especiales  hábitos 
y  género  de  vida,  sino  porque  entre  las  clases  de  la  población, 
se  distingue  por  su  buena  voluntad  y  personal  abnegación  en 
la  necesidad  ó  el  peligro;  siendo  de  notar. que,  en  medio  de  la  po* 
brcza  que  sufre  por  la  casi  total  paralización  de  toda  iudustria 
marítima,  causada  por  nuestra  decadencia  naval,  es  por  carác- 
ter sumisa,  se  resigna  á  toda  clase  de  males,  y  que  á  pesar  de 
los  contratiempos,  jamás  abandona  su  duro  ejercicio,  continúan* 
do  en  mirar  la  mar  como  una  nodriza  bienhechora.  Ocasión  fre- 
cuente nos  ofrece  la  Índole  de  esta  obra  para  presentar  los  div  cr* 
sos  rasgos  y  cualidades  que  adornan  y  caracterizan  al  mariae- 
ro  español,  notable  entre  todos  por  el  sufrimiento  en  las  priva- 
ciones, su  serenidad  y  generosa  abnegación  en  los  peligros. 

En  la  escala  gradual  de  los  que  sirven  en  la  marina  del  Es- 
tado ,  ocupa  el  primer  lugar  el  aspirante.  No  hay ,  ea  verdad, 
profesión  que  so  abrace  con  mas  ligereza  que  la  de  la  marina 
militar»  porque  no  hay,  en  efecto,  otra  que  mas  fascine  con  su 
prisma  engañoso  y  deslumbrante.  Se  entra  en  la  carrera  muy 
Joven ,  sin  sospechar  los  tedios  y  desabrimientos  que  la  acom- 
pañan ,  y  llenos  de  fé  y  entusiasmo  en  la  poesía  de  los  hura- 
canes y  de  los  combates ,  unas  veces  por  espíritu  de  imitación, 
y  otras  por  la  influencia  de  las  primeras  lecturas ;  y  en  los 
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puertos  de  mar ,  sobre  todo ,  basta  para  atraerle  la  perpetua 
conversación  de  los  armamentos  y  tas  espediciones  que  se  pre- 
paran ,  y  la  vista  de  los  brillantes  uniformes  y  de  espectáculos 
muy  propios  para  aguijonear  su  curiosidad.  Todos  sus  juegos  se 
refieren  á  la  mar;  desea  y  se  complace  en  andar  en  bote;  oye 
contar  con  arrobo  las  campañas  peligrosas ,  y  no  puede  conce* 
bir  una  existencia  prererente  á  la  del  oficial  de  marina.  Ea  ios 
pueblos  y  ciudades  del  interior  la  vocación  marítima  nace  del 
amor  á  lo  maravilloso;  la  lectura  del  Robinson  comienza  á  ha- 
cerle pensar  en  la  mar;  el  Télémaco  continúa  inspirando  el  deseo 
de  grandes  aventuras ;  pero  después  de  conocer  á  Gulliver  y  á 
Sindbad ,  el  de  las  3/t7  y  una  noches ,  el  estudiante  no  puede  ya 
dominarse  y  anuncia  que  quiere  ser  marino.  ¿Quién  con  tan  se* 
ductora  preparación,  puede  dudar  que  en  la  mar  solo  se  en- 
cuentra la  gloria  y  la  felicidad?  La  historia  de  los  naufragios 
despierta  un  interés  muy  poderoso  para  que  pueda  prevalecer  la 
impresión  del  terror;  en  vez  de  contar  las  víctimas,  se  admira 
á  los  que  escapan  del  desastre ,  y  aun  allá  para  su  interior ,  es* 
pera  ó  se  promete  el  joven  entusiasta  llegar  á  ser  actor  un  dia 
en  uno  de  esos  dramas  horribles  que  ocurren  en  el  Océano. 

El  joven  que  comienza  su  carrera  lleno  de  romancescas 
ilusiones »  no  conserva  alguna  después  que  ha  pasado  algunos 
años  de  la  vida  real  del  marino;  transije  con  las  exigencias  de 
la  edad ,  y  cuando  llega  á  los  grados  superiores  no  se  sorprende 
de  verse  transformado  en  administrador  ó  diplomático ,  cuando 
según  sus  primitivas  aspiraciones,  se  destinaba  á  ser  un  marino 
en  la  mas  alta  y  esclusiva  acepción  de  la  palabra.  Pero  jamás 
olvida  del  todo  sus  primeras  sensaciones;  ni  los  nobles  motivos 
que  le  indujeron  á  escoger  su  estado,  serán  jamás  los  que  se  lo 
hagan  abandonar. 

El  aspirante  pasa  la  vida  penosa  y  turbulenta  del  colegio 
con  todas  sus  ilusiones  y  quebrantos ;  llega  el  dia ,  con  tanta 
impaciencia  deseado,  de  su  embarco,  y  entonces  se  renuevan 
los  sueños  de  su  ambición ;  aquella  es  ya  por  comparación  la  li- 
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bertad ,  d  principio  do  una  nueva  y  placentera  eiiistencia ,  en 
que  va  á  ver  muy  pronto  realizarse  un  porvenir  rico  de  encan- 
tadores episodios.  A  los  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  afios  liénese 
ya  por  hombre  de  mar ;  su  lenguaje ,  aun  en  los  casos  mas  fa- 
mUiares  y  profanos,  es  Ggarado  y  técnico  por  hábito  y  costumbre, 
erizado  de  modismos  náuticos  que  producen  por  lo  común  la  es- 
tupefacción en  sus  oyentes ;  jura  y  fuma  por  compromiso  del 
estado,  y  se  desquita  amplia  y  ruidosamente  en  tierra,  en  loa 
espectáculos  y  paseos,  de  la  larga  reclusión  y  espera  á  que  ha 
estado  sujeto. 

Una  porta  de  luz  ó  lumbrera  circular  de  un  pié  de  diáme-? 
tro,  comunica  uoa  dudosa  claridad  en  el  alojamiento  común  de 
los  guardia -marinas;  una  mesa,  varios  estantes  fijos  y  sillas 
de  tijera  con  asiento  de  lona  con  algunas  cajas  de  aspecto  uni- 
forme constituyen  en  lo  dscncial  el  mov^iarío.  Por  la  noche  sé 
colocan  las  hamacas,  que  se  descuelgan  antes  de  amanecer;  las 
luces  se  esünguen  desde  las  ocho  de  la  noche,  tal  es  la  regla 
invariable  ;  pero  en  aquella  edad  no  se  piensa  en  el  bienestar 
material.  No  le  sorprende  este  rudo  noviciado  y  reclusión  con 
quQ  ya  contaba,  ni  la  escasa  libertad  que  disfruta,  y  de  que  sabe 
sacar  partido  en  ciertos  casos  oficiales  y  eomisicmes  que  se  le 
confian;  pero  aquella  perpetua  coacción  comienza  á  disminuir  el 
prestigio  de  que  su  joven  imaginación  rodeaba  la  existencia  del 
oficial  de  marina,  y  no  tarda  en  alistarse  en  el  dub  de  perpetua 
oposición  contra  toda  fuerza  dominante.  La  vida  interior  en  d 
alojamiento  de  los  guardia-marinas  tiene  que  ser  por  necesidad 
inquieta  y  poco  adecuada  para  el  sosiego  que  requiere  el  estudio. 
¿Cómo  poder  trabajar  en  medio  de  jóvenes  alegres  que  se  rebu- 
llen y  cantan  en  tono  atronador  y  destemplado ;  que  interceptan 
la  luz  y  tocan  la  flauta?  Mas  natural,  y  aun  forzoso,  es  imitarlos 
y  seguir ,  por  decirlo  asi ,  la  corriente.  Allí  se  ven  esparcidos  y 
mezclados,  bajo  un  armario  destinado  á  los  octantes  y  tablas  de 
logaritmos,  muchos  volúmenes  de  novelas  y  poesías  del  género 
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erótico  en  concurrcDcia  con  las  obras  de  Rezouti  los  almanaques 
náuticos  y  derroteros. 

Objeto  el  guardia^marína  de  frecueotes  contrariedades  hasta 
el  sospirado  momento  de  obtener  el  primer  grado  de  o6cial» 
sufre  ,  y  no  pocas  veces  protesta  ,  y  aan  se  le  figura  seriamente 
que  concluirá  por  hacer  su  dimisión. 

Pero  estas  displicencias  y  arranques  de  mal  humor ,  este 
spleen  á  los  diez  y  ocho  aftos,  son  afortunadamente  de  poca  du- 
ración, y  á  la  primera  transformación  en  su  ciase  ó  adelanto, 
que  lo  aproxima  á  la  de  oficial ,  renacen  todas  sus  esperanzas, 
sus  radiantes  ilusiones  y  su  entusiasmo  por  la  carrera.  Calcula 
el  tiempo  fijo,  irrevocable,  que  lo  separa  aun  do  la  charretera  y 
de  la  felicidad  que  le  sonríe  en  término  nó  muy  remoto. 

A  ios  diez  y  ocho  ó  veinte  afios,  con  una  vida  activa  y  llena 
de  variados  incidentes,  las  ideas  tristes  ó  enfodosas  no  prevalecen 
largo  tiempo.  I.iOs  desengaños  le  afligen  por  unos  dias ;  mas  no 
empeoran  ni  alteran  su  carácter :  son  muy  pocos  los  ejemplos  de 
guardia-marinas  seriamente  atacados  de  nostalgia.  Sabe  com- 
batir el  tedio  buscando  el  placer  en  todos  sus  géneros  y  pw  todus 
sus  caminos.  Es  obsequiante  con  los  aspirantes  y  guard¡a*m«ri* 
ñas  estranjeros,  y  cuando  se  encuentra  con  ellos  en  un  puerto, 
los  convida,  y  á  costa  de  esfuerzos  increibles  les  da  un  festín  ea 
que  deja  bien  puesto  el  honor  del  pabellón. 

Los  guardia-marinas  saben  que  es  de  su  deber  el  encon- 
trarse los  primeros  donde  quiera  que  hay  un  peligro ;  si  cae  u 
hombre  al  agua,  ellos  se  precipitan  en  el  bote  de  salvamento  y 
se  apoderan  sin  vacilar  de  los  remos ;  á  nadie  ceden  en  los  des- 
embarcos, y  los  oficiales  moderan  difícilmente  su  ardor ;  en  un 
incendio ,  presiden  á  todas  las  maniobras  que  se  ejecutan  por  afto 
a  la  par  de  los  mismos  gabieros ,  y  en  toda  faena  de  peligro  son 
rotrépidos,  entosiastas  é  infatigables.  Pero  este  atrevido  y  gene- 
roso joven,  tan  osado  y  arrogante,  tan  libre  en  ciertas  oca" 
sienes  entre  sus  compañeros,  alegre  por  Índole,  á  pesar  dd 
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malogro  de  sus  mas  bcDos  sueños  de  gloria  é  independencia ,  dis^ 
puesto  siempre  á  toda  empresa;  este  joven,  decimos,  es  tímido 
en  un  sarao ;  se  nota  embarazo  ó  torpeza  en  sus  actos  y  mo- 
vimientos; no  osa  hablar  y  le  falta  resolución  para  pedir  á  una 
señorita  que  sea  su  compañera  de  baile.  Se  le  vé  retirarse  pen- 
sativo á  un  rincón ,  desde  el  cual  devora  con  los  ojos  á  una  jóvea 
que  acaba  de  hacer  en  aquel  instante  la  señora  de  sus  pensa- 
mientos, y  no  sin  una  ruda  ludia  con  su  propio  encogimiento  y 
maldiciendo  al  mismo  úempo  su  irresolución,  se  arroja,  en  Cn, 
después  de  tres  horas  de  combate  y  cuando  ya  se  anuncia  la  re- 
tirada, á  pedir  la  próxima  contradanza.  El  guardia-marina  es  de 
suyo  inflamable:  con  la  mas  leve  causa  se  enamora  perdidamente 
y  arde  en  amoroso  fuego  para  toda  la  vida...  ó  mas  ordinaria- 
mente hasta  llegar  al  primer  puerto.  AI  cabo  de  cuatro  cam* 
pañas  encuentra  en  sus  mas  tiernos  recuerdos  cierto  número 
de  pasiones  igualmente  eternas,  entre  las  cuales  aparecen  como 
objeto  dos  españolas,  una  francesa,  una  inglesa  á  lo  menos, 
con  alguna  habanera,  puerteña  ó  Timeñay,  en  fin,  muchas 
pasageras  de  todas  las  naciones.  Habla  con  cierta  ligereza  mez- 
clada de  sentimentalismo;  se  rie  de  sus  amores  sin  resultado, 
de  sus  novelas  comenzadas  y  nunca  concluidas.  La  impresión, 
no  obstante ,  suele  ser  á  veces  profunda ;  pero  el  guardia*marina 
seria  objeto  de  risa  para  sus  compañeros  sí  su  pasión  llegase  á 
descubrirse;  así  la  oculta  con  gran  cuidado,  á  no  ser  que,  ado- 
leciendo algún  otro  del  mismo  achaque,  se  descubran  ó  adivi- 
nen ,  invitándose  á  una  confianza  recíproca  cuyo  mejor  resultado 
es  engendrar  amistades  nobles  y  duraderas.  Ya  al  hablar  de  paso 
de  los  guardia-marinas  (Cap.  XIV),  hicimos  las  escepciones  con- 
venientes respecto  de  los  españoles,  indicando  los  rasgos  que 
especialmente  los  caractecizan  y  distinguen. 

Pero  sobreviene  el  grande  acontecimiento,  la  gran  crisis  de 
la  carrera  del  guardia-marina,  la  charretera  tan  larga  é  impa* 
ciealemente  esperada,  con  todo  su  séquito  de  ilusiones;  y  este 
succ^,  absorbiendo  todas  sus  facultades,  predomina  sobre  sus 
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mas  ardientes  afeectones ;  aquel  cambio  de  situación  lo  conduce 
á  la  cámara  de  ios  oficiales.  El  guardia-marina  ha  sentado  ya  su 
planta  sobre  este  punto  culminante  y  deslumbrador  de  su  car* 
rera.  Cierta  retentiva  y  mesura  en  sus  modales  ha  sustituido  á 
su  alegre  impetuosidad ,  á  su  tono  petulante  y  á  veces  decisivo 
en  todo  género  de  cuestiones. 

Si  un  hombre  enteramente  estrafio  á  la  marina »  deseoso  de 
conocer  sus  usos  y  costumbres,  entra  por  primera  vez  en  un 
navio  de  guerra,  se  sentirá  de  pronto  confundido  por  el  aspecto 
de  tanto  cabo  y  aparejo  ;  de  aquella  especie  de  red  de  cuerdas 
que  se  cruzan  en  todo  sentido ;  de  una  artillería  que  brilla  coa 
un  negro  acharolado,  contrastando  con  una  blancura  deslum* 
brante  y  diversos  objetos  y  ornamentos.  Su  admiración  se  es* 
citará  ciertamente  á  la  vista  de  aquel  lujo  grandioso  é  impo« 
nente ;  pero  pasada  muy  pronto  esta  primera  impresión ,  un  in* 
teres  mas  vivo  atrae  y  escita  sus  miradas;  la  presencia  de  los 
huéspedes  habituales  del  navio.  Desde  el  palo  mayor  vé  de  una 
parte  una  multitud  de  marineros  que  se  mueven  en  un  espacio 
aparentemente  muy  reducido;  y  de  la  otra  solo  algunos  oficiales 
paseándose  á  sus  anchas ;  y  comprende  que  el  navio  tiene  dos 
espacios  separados,  uno  aristocrático  y  otro  democrático:  mas 
tarde  sabrá  que  el  primero  es  el  alcázar  reservado  á  la  plana 
mayor,  y  el  otro  el  combés  y  el  castillo  del  uso  del  equipage. 
Adivina  la  etiqueta  naval  que  se  revela  y  descubre  por  nuroc* 
rosos  indicios,  desde  el  sonido  del  pito,  singular  honor  que  se 
tributa  á  todo  oficial  que  sube  á  bordo ,  hasta  su  rigorosa  colo- 
cación y  orden  de  asientos  en  un  bote ,  según  su  graduación  y 
consideración  gerárquica ;  y  ya  desde  aquel  momento  el  oficial 
de  marina  le  parece  mas  bien  erguido  y  ceremonioso  que  pro- 
penso á  la  familiaridad  y  la  franqueza.  Un  navio  es  un  teatro, 
cuyo  telón  se  levanta  para  una  representación  que  comienza 
desde  el  dia  en  que  principia  su  armamento,  y  que  dura  dos, 
tres  ó  mas  años ;  los  actores  se  ven  ó  reúnen  por  la  vez  primera 
y  solo  se  conocen  por  sus  empleos ,  y  á  ellos  toca  improvisar  sus 
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papeles.  Ignoran  de  qué  modo  se  verificar&a  las  grandes  peri- 
pecias del  drama ;  pero  ya  se  harán  cargo  de  esto  los  hombres 
y  los  elementos.  Combates^  fiestas  nacionales,  peligros,  placeres, 
tempestades,  incendios,  náufragos,  son  contingencias  naturales 
qne  debe  esperar :  la  paz  y  la  guerra  son  los  resortes  de  la  in- 
triga;  los  vientos  y  las  olas  desempeñan  y  acumulan  las  funcio* 
oes  de  la  orquesta  y  los  maquinistas ;  ni  hay  temor  de  que  falten 
jamás  los  incidentes  de  detall,  y  el  interés  del  drama  se  sostendrá 
siempre  vivo  y  constante.  Los  simples  marineros ,  infatigables 
figurantes  que  jamás  se  retiran  del  escenario ;  los  eonlra-maes* 
tres,  los  guardia-marinas,  los  oficiales  y  el  comandante,  primer 
actor  de  la  compañía,  cada  cual  tiene  su  estilo,  lenguaje  y  modo 
especial.  El  oficial  de  marina  á  bordo,  ya  mande  guardia,  ó  ya 
desempeñe  sucesivamente  los  cargos  de  segundo  y  comandan- 
te ,  se  presenta  á  los  espectadores  bajo  tres  aspectos  diferentes 
que  no  pueden  definirse  de  un  modo  absoluto ;  él  muda  de  trago 
y  fisonomía  en  cada  grado,  y  se  modifica,  sobre  todo,  en  razón 
de  su  posición  á  bordo.  Un  solo  y  misnio  retrato  no  puede  con- 
venir á  su  natural  complejo ;  apenas  existe  una  vaga  relación 
entre  el  capitán  de  navio  ó  comandante  gastado  por  la  mar  y  el 
joven  oficial  que  abandona  alegremente  el  alojamiento  de  ios 
guardia-marinas  para  venir  á  ocupar  un  puesto,  tan  largamente 
codiciado,  en  la  cámara  de  los  oficiales. 

Cuando  se  verifica  esta  grata  trasformacion,  colmo  de  su 
ambidon  y  deseo,  cuando  llega  aquel  día,  el  mas  feliz  de  su 
carrera,  cambian  en  mucha  parte  sus  ideas  y  prevenciones.  Al- 
gunas palabras  lisonjeras  de  su  comandante  destruyen  instantá- 
neamente su  antigua  ojeriza,  y  olvida  sus  innumerables  impreca- 
ciones contra  el  déspota  de  á  bordo;  el  segundo,  á  quien  tan  de 
corazón  maldecia;  los  demás  oficiales  contra  quienes  tenia  par- 
ticulares y  secretas  quejas,  vienen  á  darle  la  mano  y  le  felicitan 
cordialmente;  los  guardia -marinas,  sus  colegas  de  ayer,  brin- 
dan con  él  una  vez  todavía  en  el  común  alojamiento,  y  su  nue- 
vo ascenso  suministra  ocasión  para  un  folletin  de  la  gaceta  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


304 

la  gente  de  proa.  Para  colmo  de  satisracciooe?,  goza  ya  de  un 
camarote  exclusivamente  suyo,  que  se  propone  adornar  con  un 
lujo  sibarítico. 

Seis  meses  enteros  vive  el  joven  feliz ,  magnetizado  bajo  h 
dulce  influencia  de  su  reciente  ascenso  á  oficial ;  manda  con  vivo 
placer  su  cuarto  de  guardia;  todo  se  le  presenta  de  buen  agüe- 
ro; pero  poco  á  poco  va  viendo  las  cosas  con  mas  frialdad,  cal- 
cula  sus  venideros  cambios  de  posición,  y  las  difícultades  que 
entreveo  le  hacen,  en  Tin,  adoptar  una  cómoda  fdosofia.  Su  ar- 
doroso entusiasmo  cede  el  lugar  á  una  resignación  modesta,  y 
se  le  oirá  con  frecuencia  confesar  qué  solo  desea  adelantar  para 
llegar  á  obtener  un  módico  retiro  y  concluir  pacificamente  sus 
dias  en  algún  pueblo  pequeilo.  Entonces  se  amolda  á  las  cir- 
cunstancias presentes ,  se  crea  hábitos  á  bordo  y  relaciones  en 
tierra ,  y  se  contenta  con  un  cierto  bienestar  material  según  sus 
particulares  gustos  6  inclinaciones.  Para  aliviar  ó  distraería;  de 
las  penalidades  del  servicio,  adopta  la  mayor  parte  de  los  oTi- 
ciales  una  ocupación  favorita:  el  uno  es  dibujante  y  los  mampa* 
ros  de  su  camarote  se  ven  tapizados  con  bosquejos,  eroquisy 
caricaturas;  su  albun  causa  las  delicias  de  los  pasajeros  y  el  ter- 
ror de  los  gefes.  Los  objetos  ó  cosas  ridiculas  de  á  bordo  se  en- 
cuentran alli  malignamente  consignados /y  esta  habilidad  no  le 
conquista ,  ciertamente ,  grandes  simpatías  en  las  regiones  ahas 
del  buque.  Otro  se  ocupa  de  literatura,  escribe  novelas,  piezas 
fugitivas,  letrillas  ó  epigramas,  y  llega  á  hacerse  mas  temiMii 
que  el  primero ,  si  su  genio  lo  inclina  á  la  sátira.  Mas  fácil  es 
aun  de  encontrar  el  oficial  filarmónico:  desgraciados  los  de  de* 
licado  oido  que  con  él  naveguen.  La  guitarra  y  el  \iolin  vüijan 
por  todos  los  mares  con  ciertos  virtuosos ,  pocas  veces  gratos  á 
sus  vecinos.  Hay  oficiales  naturalistas  y  coleccionistas ,  cuyo  ca- 
marote se  convierte  en  un  musco  de  singular  aspecto,  no  siem- 
pre placentero  á  la  vista  ni  al  olfato,  .algunos ,  aunque  pocos 
oficiales,  cultivan  con  asiduo  estudio  la^  matemáticas;  otros  son 
esencialmente  políglotos  que  se  dan  ó  constituyen  por  inl<^rpre« 
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les  en  pais  estraniero»  y  puede  contarse,  por  lo  general,  con 
una  tercera  parte  de  ociosos  que  fuman,  duermen  ó  se  aburren, 
y  son  los  sostenedores  en  toda  partida  de  juego  ó  recreación  que 
pueda  servir  para  entretener  el  Uempo  ó  ahuyentar  el  fastidio. 

Pero  entre  estos  tipos  nos  queda  el  oñcial  celoso,  el  marino 
por  excelencia,  fiel  siempre  ¿  su  vocación.  Este  último  hace 
poco  caso  de  la  tierra  y  de  los  juegos,  vive  solo  para  su  buque  y 
siempre  encuentra  algo  que  hacer  después  de  su  cuarto  de  guar- 
dia. Si  está  encargado  de  la  artillería,  pasa  el  dia  en  inspeccio- 
nar las  piezas  y  el  estado  de  su  material  ó  utensilios ;  indaga 
hasta  los  menores  trabajos  y  ocupaciones  del  condestable  y  sus 
inmediatos  subalternos,  vigila  los  ejercicios  y  propone  incesan«- 
temenle  mejoras  ó  perfeccionamientos  para  el  buen  servicio  del 
arma.  Si  está  encargado  de  la  bodega  apenas  sale  de  este  lugar, 
inspecciona  siempre  lo  que  allí  pasa,  aun  á  riesgo  de  hacerse 
temer  por  su  minuciosa  vigilancia. 

Entre  esta  clase  de  oRciales  y  el  comandante  está  el  segun- 
do, cuyas  funciones  son  las  mas  penosas  en  todos  los  buques. 
Es  el  poder  ejecutivo  que  actúa  en  virtud  de  las  instruccio- 
nes del  gefe  superior;  es  el  eje  sobre  que  gira  todo  el  sistema, 
la  economía  del  servicio  y  la  disciplina  y  es,  por  lo  tanto,  el 
menos  libre  de  todos ;  su  dura  sujeción  comienza  desde  el  ar- 
mamento del  buque  hasta  su  desarmo;  y  si  carece  del  genio, 
por  decirlo  asi,  de  su  especial  cargo  á  bordo;  si  ama  el  estudio 
ó  la  distracción,  entonces  es  sin  disputa  el  mas  desgraciado  de 
los  hombres.  Su  firmeza  degenera  y  suele  pasar  por  tiranía.  Su 
aparición  frecuente ,  ó  probable ,  en  todos  los  puntos  del  buque, 
es  por  lo  tanto  temible,  así  como  la  del  oficial  que  inmediata-» 
mente  le  ayuda  en  su  poco  grato  deber. 

El  comandante  en  los  buques  de  guerra  del  Estado  es  la  au- 
toridad y  la  justicia  suprema;  en  él  se  concentran  todos  los  ra^ 
mos  del  servicio,  preside  á  las  grandes  maniobras,  y  él  es  el  que 
debe  salvar  el  buque  en  las  ocasiones  del  peligro,  el  que  debe 
vencer  en  los  combates.  Su  poder,  rodeado  de  prestigio,  que 
Tomo  i.  20 
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concentra  en  si  propio  reasumiendo  una  grande  responsabilidad, 
no  tiene  límites  ¿  los  ojos  de  sus  subordinados,  porque  de  él  de- 
pende el  hacer  dícbosos.  Se  ha  dicho  que  un  comandante  es  un 
monarca  sobre  su  buque,  y  se  han  quedado  cortos  en  este  juicio 
y  calificación;  es  el  genio  del  bien  y  del  mal,  y  puede  hacer 
agradatde  á  todos  la  morada  del  navio,  como  puede  hacer  su- 
frir disgustos  y  torturas  permanentes.  Por  eso  el  común  de  los 
oficiales  desea^  con  preferencia  á  sus  mismos  adelantos  y  venla^ 
jas  en  sus  campañas «  un  buen  comandante ;  justo  y  leal  á  la  par* 
y  consumado  marino.  La  campaña  que  se  vence  con  un  gefe  de 
esta  especie,  abunda  en  gratos  recuerdos,  todas  las  bocas  hacen 
su  panegiríco  y  todos  se  complacen  en  sus  honras  y  adelantos. 
Colocado  á  grande  distancia ,  impone  á  todos  por  el  carácter  de 
que  está  revestido;  su  fuerza  re^de  y  reposa  en  su  dignidad;  su 
presencia  debe  siempre  causar  impresión  sobre  sus  subordina- 
dos, inspirándoles  un  profundo  sentimiento  de  respeto.  El  papel 
que  representa  requiere  una  grande  habilidad,  una  voluntad  te- 
naz que  nunca  se  desmienta ,  y  una  sangre  fria  ¿  toda  prueba ;  y 
tales  prendas  no  se  i»*esentan  siempre  reunidas  ó  del  modo 
conveniente. 

Si  los  debates  relativos  al  espfrilu  y  letra  de  la  ordenanza  y 
los  reglamentos,  á  los  diversos  modos  de  ejecutar  una  maniobra 
ó  de  disponer  lo  interior  de  un  buque ,  llenan  un  gran  lugar  en 
as  ocupaciones  de  los  oficiales  de  marina  á  bordo ,  se  advierte 
que  desde  que  están  en  tierra  nunca  toman  la  iniciativa  para 
hablar  de  su  profesión.  El  oficial  de  marina  mas  entusiasta  por 
su  earrera,  estando  embarcado,  concluye  siempre  por  disgus- 
tarse de  la  necesidad  de  hallarse  siempre  cara  á  cara  con  las 
mismas  personas;  los  últimos  meses  de  su  campaña  se  parecen 
muy  poco  á  los  primeros.  Al  principio,  las  relaciones  de  política 
dan  pronto  lugar  á  un  compañerismo  y  moderada  familiaridad, 
que  es  realmente  la  edad  de  oro  á  bordo  de  un  buque;  todos 
procuran  ocultar  sus  defectos  y  mostrar  sus  buenas  cualidades; 
cada  cual  tiene  su  provisión  de  ingenio,  fresca  todavía,  y  la  crí- 
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üca  burlona  no  ha  tenido  tiempo  aun  de  nrarder.  Pero  pasa  la 
edad  dorada  y  y  el  conocimiento  mas  intimo  de  los  caracteres  y 
de  las  agenas  flaquezas,  aconseja  la  necesidad  del  disimulo  y  el 
reciproco  respeto  en  una  reserva  mas  6  menos  violenta ,  y  el  sa* 
ciificio  de  las  pretensiones  personales.  Mas  termina  la  campa* 
fia  y  llega  el  dia  del  desarmo,  y  todo  se  olvida;  prevalecen  los 
sentimientos  generosos,  y  la  separación  se  verifica  protestando 
que  era  imposible  encontrar  una  sociedad  mas  intima  y  agrada- 
ble. Concluiremos  diciendo  que  el  interior  de  un  buque  es  un 
resumen  de  todas  las  pasiones ,  cuya  desnudez  se  pone  mas  \i« 
vamente  en  evidencia  por  los  contrastes  y  el  aislamiento. 

En  los  grados  superiores  sufren  los  diversos  caracteres,  pro- 
pios de  la  carrera,  una  grande  modificación  en  la  cual  el  tipo  se 
desvanece  bajo  una  forma  personal,  que  rara  vez  es  la  del  hom- 
bre de  mar  propiamente  dicho.  En  las  diversas  funciones  que 
por  lo  común  4lesempeña,  ya  mande  una  división  ó  estación  na* 
val,  ya  se  encargue  de  funciones  administrativas  ó  diplomáticas, 
ó  bien  sea  comandante  general  de  departamento,  gobernador  de 
una  colonia  ó  embajador,  suele  debilitarse  en  él  la  Índole  y  con- 
dición de  marino,  según  su  genuina  y  mas  positiva  acepción;  y 
si  ll^a  alguna  vez  á  montar  otro  buque,  es  probable  que  este 
sea  la  nave  del  Estado. 

Bajo  estos  rasgos  generales,  comunes  en  los  hombres  de 
mar  de  todas  dases  y  condiciones,  se  encuentran  ó  comprenden 
todas  las  modificaciones  producidas,  según  digimos,  por  la  na-« 
cionalidad,  la  índole  personal  y  los  efectos  que  ocasionan  ¿  bor- 
do las  relaciones  de  sociedad  y  otras  causas;  y  esto  sucedia  natu- 
ralmente en  el  Fulgencio ,  donde  ya  dimos  ¿  conocer  algunos 
de  los  tipos  mas  notables. 

Hernando,  el  joven  héroe  de  nuestra  historia,  observador 
por  genio  y  carácter,  comprendió  desde  su  entrada  en  el  servi- 
cio esta  notable  diversidad ;  pero  atento  á  conocer  aquello  que 
mas  podia  convenirle  por  su  utilidad  con  referencia  á  su  posi- 
ción y  ulteriores  adelantos,  habia  encontrado,  sino  verdaderas 
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razones  de  desaliento  para  su  estudioso  afán  y  loables  propósitos, 
con  algunos  marinos  cuyos  principios  y  argumentos,  mas  ó  me- 
nos  sofísticos,  capaces  de  debilitar  el  fervor  de  los  que  comen* 
zaban  la  carrea,  eran  contrarios  á  los  estudios  astronómicos 
que  unidos  con  la  conveniente  extensión,  á  la  práctica  de  la 
navegación  constituyen  su  guia  mas  útil  y  luminosa.  Ya  sabemos 
que  en  el  Fulgencio  existia,  si  no  triunfante,  pronto  siempre  á 
estallar  y  sobreponerse  con  audacia  •  un  centro  activo  de  oposi- 
ción. Diferencia  tan  esencial  en  el  modo  de  considerar  una  parte 
de  los  deberes  del  oficial  embarcado,  no  puede  menos  dq  influir, 
¿  veces,  en  los  resultados  prácticos  de  la  navegación,  sobre  to- 
do si  predominan  los  que  profesan  esta  especie  de  materialismo 
náutico. 

Merced  á  la  fortuna,  mejor  diremos,  á  las  acertadas  disposi* 
ciones  de  Galiano ,  la  división  adelantaba  rápidamente  en  su 
carmino;  y  aunque  la  terquedad  de  los  vientos  del  S.  E.  la  lle- 
varon casi  hasta  los  46®  de  latitud,  con  tiempos  tan  oscuros  que 
se  pasaban  muchas  horas  sin  verse  unos  buques  á  otros,  siguió 
sin  otra  novedad  ó  contratiempo. 

Todo  convidaba  en  aquella  hasta  entonces  tranquila  nave- 
gación ^  á  emplear  los  ratos  que  dejaba  ó  permitía  el  deber  en 
mas  gratas  ocupaciones.  Los  ocios  de  la  cámara  baja  en  un  largo 
viaje  pai"^  los  que  no  tienen  la  fortuna  de  saber  hacerlos  llevade- 
ros y  aun  dulces  con  el  estudio ,  la  lectura  y  otras  distracciones 
compatibles  con  el  servicio >  es  el  juego  una  fuerte  tentación; 
pero  este  entretenimiento ,  espuesto  á  separarse  fácilmente  de  su 
primitivo  y  aparente  objeto,  degenera  por  lo  común  en  un  vicio 
ruinoso  y  vituperable.  Pero  si  en  la  cámara  baja  del  navio  se  no* 
taba  cierta  animación  no  exenta  de  fuertes  sensaciones ,  fuera  de 
aquel  lugar ,  en  el  navio  y  en  la  naturaleza,  reinaban  el  orden  y 
la  mas  completa  tranquilidad. 

No  es  culpa  nuestra  que  aquella  campaña ,  la  primera  de 
nuestro  héroe,  que  prometía  ser  fértil  en  sucesos  estraordinarios, 
presentase,  contra  todas  las  probabilidades ,  una  bonanza  perpe- 
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lúa  y  una  carencia  de  aventuras  desesperante  y  capaz  de  poner 
fea  aprieto  la  poco  escrupulosa  inventiva  de  los  Sues  y  los  Du- 
mas.  El  cielo  estaba  vulgar  y  la  mar  prosaica  hasta  el  aburrí* 
miento.  Si  el  pió  Eneas  hubiese  encontrado  en  los  mares  tosca- 
nos  una  bonanza  semejante,  hubiér^ílo  sentido  Virgilio,  y  el 
mundo  lllerario  carecería  de  aquella  pintura  famosamente  clááca, 
de  la  mas  clásica  de  las  tempestades.  Y  de  paso  diremos,  en 
^  honor  de  la  ciencia  moderna  y  de  los  marínos  de  nuestra  época, 
que  en  aquella  tempestad ,  suscitada  por  los  celos  y  la  ira  de 
Jano,  fué  mas  el  ruido  que  las  nueces ,  y  que  no  hay  capitán  ó 
piloto  de  los  que  ahora  cruzan  los  mares  que  no  hubiese  hecho 
dos  higas  ¿  la  fnría  del  Euro  y  del  Noto,  y  aun^  dado  algunas 
lecdones  de  maniobra  al  Sr.  Palinuro,  piloto  mayor  de  la  escuadra 
troyana  y  decano  de  los  pilotos  habidos  y  por  haber.  Y  si  un 
miserable  tiempecillo  en  el  Mediterráneo  inspiró  de  tal  manera  al 
principe  de  los  poetas  latinos ,  ¡con  qué  grandeza  y  magestad  no 
habría  descrito  las  sonoras  tempestades  del  Atlántico,  los  hura- 
canes del  mar  de  las  Antillas  arrasando  los  navios  de  alto  bordo, 
los  cyclones  de  la  India,  los  pamperos  ó  bajíos  de  los  mares  aus- 
trales ,  6  uno  de  esos  terribles  combates,  cuyo  horror  y  grandeza 
apocan  tanto  á  nuestros  ojos  todos  los  medios  de  destrucción  que 
conocieron  y  emplearon  los  antiguos !  Pero  ya  lo  hemos  dicho: 
nuestros  intereses  como  novelistas  serán  siempre  pospuestos, 
mal  que  nos  pese,  á  la  verdad  histórica.  Dejemos,  pues,  al 
destino  la  tarea  de  sembrar  de  incidentes,  por  desgracia  mas  ad- 
versos que  propicios,  la  azarosa  carrera  de  nuestro  joven  Hernan- 
do» y  apresurémonos  á  llevarlo  con  sus  dignos  compañeros  á  una 
tierra  amiga,  donde  le  esperaban  nuevos  é  importantes  sucesos. 
Aunque  Galiano,  por  la  natural  reserva  de  su  carácter  y 
por  lo  delicado  de  las  circunstancias,  no  dejaba  traslucir  sus  in- 
tenciones respecto  del  punto  de  las  costas  de  la  Península  á 
donde  pensaba  tentar  su  recalada,  no  podia  ignorarse  por  los 
oficiales ,  asi  por  la  observación  diaria  como  por  la  estima,  que 
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86  hallaban  próximos  á  encontrar  alguno  de  los  cruceros  que  los 
ingleses,  prevenidos  y  sobre  aviso,  sostenían  tenazmente  sobre 
nuestras  costas ,  y  con  particularidad  en  los  puntos  de  probable 
recalada.  Esta  circunstancia,  sabida  por  la  plana  mayor  y  no 
ignorada  de  la  tripulación  y  pasajeros,  traia  á  todos  cuidadosos 
y  en  un  estado  de  ansiedad ,  muy  natural  y  propio  de  su  si** 
tuacion.  La  división  se  hallaba  dentro  del  golfo  de  Gascuña,  y 
Galiano ,  sin  esplicar  sus  intenciones ,  habia  dado  la  orden  de 
cambiar  de  rumbo,  tomando  la  vuelta  del  segundo  cuadrante. 

Aunque  sea  una  condición  de  la  vida  del  marino  vivir  siempre 
en  espera  de  importantes  y  graves  acontecimientos,  la  inmedia- 
ción del  riesgo  exaltaba ,  no  obstante ,  los  ánimos  de  todos ;  y 
fatalistas  y  optimistas  discurrían  y  anunciaban ,  según  su  juicio 
y  diverso  carácter,  lo  que  temían  ó  esperaban,  ^empre  fijándose 
en  los  estremos,  porque  esta  es  también  otra  de  las  cualidades 
en  general  del  hombre  de  jnar ;  pero  entre  estos  estremos  se 
halla  el  verdadero  grado  de  prudencia  y  animosa  confianza  que 
debe  guiar  al  navegante  en  sus  operaciones. 

El  dia  13  de  mayo  de  1799  se  hallaban  los  oficiales,  plana 
mayor  y  pasajeros  en  la  segunda  cámara  del  Fulgencio  y  sentar 
dos  en  torno  de  la  gran  mesa  concluyendo  la  comida  que,  cpntra 
la  costumbre ,  habia  sido  aquel  dia  seria  y  silenciosa.  Notábase 
una  visible  displicencia  en  la  mayor  parte  de  los  semblantes; 
pero  aquella  reserva  era  forzada  para  algunos  de  los  presentes, 
pues  los  genios  alegres  y  lenguaraces  de  á  bordo ,  para  quienes 
la  mesa  era ,  como  en  todos  los  buques  de  guerra ,  la  arena  de 
las  libres  discusiones  y  de  una  franqueza  de  locución  verdadera- 
mente marítima,  sufrían  por  aquella  desusada  retención  y 
silencio. 

Habia,  por  otra  parte,  una  verdadera  necesidad  de  hablar, 
de  comunicarse  sus  recelos  ó  esperanzas ,  de  dar  espansion  á  los 
mal  reprimidos  afectos;  la  critica,  excitada  por  cl  mal  humor 
que  inspiraba  aquella  situación  y  espectaliva,  se  hallaba  pronta 
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á  estallar  con  la  mas  leve  provocación.  No  tardó  esta  en  presen* 
tarse^  siendo  víctímas  del  mal  humor  de  los  descontentos  y  de 
los  temerosos,  los  qoe  á  su  juicio,  por  seguir  con  nimia  confian- 
za sus  cálculos  astronómicos,  dirigían  erradamente  aquella  re* 
calada.  Cruzábanse  sendas  chanzas  á  costa  de  los  secuaces  y  de- 
fensores  de  esta  escuela,  y  el  debate  iba  tomando  cuerpo  entre 
los  habituales  y  excitados  interlocutores  de  la  cámara  del  Ftd^ 
gencio. 

— Si  las  estrellas,  (decía  el  oficial  que  por  «i  graoejo  y  vehe* 
mente  ironía,  llevaba  por  decirlo  así  la  voz  entre  los  oposicio- 
nistas), nos  dijesen  algo  de  lo  que  ha  de  sucedemos,  me  pave^ 
caria  ahora  sobremanera  útil  el  consultarlas;  mas  tanto  ellas 
como  los  cometas  han  perdido  hace  tiempo  su  virtud  proféüca. 
Pero  escusados  son  ya  los  pronósticos  y  al  freír  será  el  reir, 
ú  es  que  gana  de  risa  nos  queda  cuando  veamos  los  ponto** 
jaesde 

— Si  tal  fuese  nuestra  desgracia,  coatestó  uno  de  los  zumbcv* 
nes,  al  menos,  ya  que  no  podamos  continuar  en  tan  cómodo  lu- 
gar y  bajo  aquel  hermoso  cielo  nuestros  estudios  astronómicos, 
digeriremos,  en  cambio ,  tranquilamente  nuestro  puding  y  echa- 
remos largos  y  deliciosos  sueños 

— ^No  tiene  duda,  contestó  el  primero,  y  eso  de  sueños  me 
recuerda  uno  muy  estupendo  que  precisamente  he  tenido  antes 
de  comer. 

Todos  manifestaron  deseos  de  saber  el  sueño  del  satírico  in- 
terlocutor, que  continuó  diciendo: 

— Sonaba  que  me  encontraba  con  numerosa  compañía  en  un 
campo  llano  y  sin  limites  visibles.  Viajábamos;  pero  en  proce- 
sión y  silenciosos,  cargados  con  nuestras  maletas  y  bagaje,  un 
lanío  asendereados  y  deseosos  de  acabar  nuestro  camino.  Mn- 
guna  senda  se  ofreda  á  nuestra  \ásta,  y  en  aquella  peregrina- 
ción, semejante  á  la  de  los  israelitas  en  el  desierto,  carecíamos 
de  una  columna  de  fuego,  que, como  á  ellos  nos  guiase  y  prece* 
diese  á  nuestros  pasos.  Nuestro  único  guia  era  una  vieja  matrona 
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que  llevaba  un  trago  talar  negro  y  la  cabeza  cubierta  con  un  codo 
del  mismo  color,  ambos  sembrados  de  estrellas;  en  su  pecho  se 
veía  la  imagen  del  sol  y  en  la  espalda  la  de  la  luna;  con  una 
roano  sustentaba  una  esfera  celeste  y  en  la  otra  llevaba  un  com- 
pás, que  abria  y  cerraba  sin  apartar  nunca  los  ojos  del  cielo,  y 
todos  la  seguíamos  sin  decir  esta  boca  es  mia,  con  un  asenti- 
miento ciego  y  con  gran  cuidado  de  no  quedarnos  rezagados  ni 
desviarnos  de  una  á  otra  mano.  Continuábamos  aquella  marcha 
penosa  con  un  profundo  silencio  en  pos  de  la  vetusta  señora, 
que  caminaba  enteramente  absorta  en  su  celeste  contemplacioD, 
cuando  disipándose  de  repente  una  densa  niebla  que  nos  cubría, 
ofreciéronse  á  nuestra  vista  en  lontananza  una  tierra  cubierta  de 
frondosidad  y  animados  caseríos.  Pero  en  aquel  mismo  punto  y 
cuando  íbamos  á  entregarnos  á  la  alegría  por  descubrir  el  desea- 
do térmito  de  nuestra  caminata,  he  aquí  que  se  presenta  delan- 
te de  nosotros  un  enorme  dragón  de  color  rojo  que,  con  atrona- 
dores rugados  y  lanzando  llamaradas  de  vivo  fuego  por  su  enor- 
me boca ,  se  interpuso  al  paso  de  la  sorprendida  carabana.  En 
vano  presentó  nuestro  guia  con  ademan  resuelto  las  puntas  de 
su  instrumento;  pues  el  dragón,  dando  entonces  á  su  boca  unas 
dimensiones  espantables,  se  tragó  á  la  del  compás,  y  echando  nu- 
bes de  humo  y  redoblando  sus  rugidos,  hizo  su  ambigú  de  todos 
los  viajeros ,  engulléndose  hombres  y  equipages. 

Todos  escucharon  en  sUencio  el  pretendido  suefio;  pero  la 
alegoría  era  harto  trivial  para  que  hubiese  necesidad  de  esplicar. 
la,  y,  por  otra  parte,  la  presencia  de  D.  Celestino,  comprendido 
en  aquella  mal  encid)¡erta  y  punzante  alusión,  contuvo  los  co* 
mentarlos.  El  prudente  oficial  se  contenió  con  decir,  levantán- 
dose y  mirando  á  su  antagonista. 

— Ese  es  un  sueño  sumamente  ingenioso,  si  bien  no  lo  con- 
sidero muy  á  propósito  para  ser  consignado  en  el  diario  ó  las 
memorias  de  un  oficial  de  marina.  Desde  luego  no  se  necesita 
recurrir  á  las  Claviculas  de  Saloman  ni  á  los  magos  de  Egipto 
para  interpretarlo:  su  estremada  diafanidad  nos  escusa  consal- 
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que  sea  por  ello  justo  culpar  á  las  estrellas.  Pero  yo  sería  de 
sentir,  que  mas  bien  que  preocupar  nuestro  espíritu  con  los  pon. 
Iones  de  PIymouth  ó  de  Chatam,  viésemos  si  nuestra  pólvora  es- 
tá bien  seca  y  los  cañones  del  Fulgencio  en  estado  de  hacerse 
mr  de  los  enemigos. 

Aquella  juiciosa  y  oportuna  admonición  puso  Gn  al  diálogo, 
y  cada  cual  se  dirigió  á  donde  su  deber  ó  su  voluntad  lo  lla- 
maba. 

Galiano  habla  seiialado  en  este  dia,  como  ya  dijimos,  des- 
pués de  la  observación  meridiana  y  de  consultar  sus  excelentes 
relojes  de  longitud,  el  rumbo  á  que  debia  gobernarse,  reser- 
vándose con  la  responsabilidad  que  exclusivamente  le  competía  el 
secreto  de  sus  operaciones :  solo  encargó  una  estrema  vigilancia 
y  buena  guardia  de  topes,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que 
todos  ios  buques  de  la  división  estuviesen  prontos  para  recibir 
al  enemigo. 

Era  indudable  que  los  ingleses  esperaban  á  los  buques  es- 
pedicionarios,  manteniendo  en  su  aguardo  y  el  de  los  millones 
qoe  conducian ,  activos  cruceros  sobre  las  islas  Terceras  y  los 
cabos  de  Finisterre  y  S.  Tícente :  Galiano  lo  sabia  y  habia  dic- 
tado sus  disposiciones  en  consecuencia ,  sin  curarse  de  las  ob- 
servaciones criticas  á  que  el  misterio  de  que  tuvo  á  bien  rodear- 
las diese  lugar. 

Durante  aquella  noche,  en  que  la  división  navegó  en  mejor 
orden  y  mas  concentrada ,  el  alcázar  y  cubierta  del  Fulgencio 
se  vieron  llenos  de  observadores.  A  los  oficiales  y  gente  de  ser- 
vicio, á  los  vigilantes  por  deber  se  habían  agregado  los  temero- 
sos. Solo  se  notaba  el  movimiento  de  los  primeros,  cruzando  en 
valias  ¿Krecoiones  según  lo  exigían  las  variaciones  atmosféricas, 
el  estado  del  aparejo,  ó  la  necesidad  de  conservar  la  unión  or- 
daiada.  Cuando  ya  en  las  altas  horas  de  la  noche  habia  el  sue- 
ño disminuido  el  número  dolos  observadores  meticulosos,  solo 
se  oía,  en  medio  del  silencio  mas  profundo,  el  ruido  del  viento 
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chocando  las  velas,  el  acompasado  pasear  del  oficial  de  coarto, 
el  reclinamiento  de  las  escalas  eo  los  balances  y  el  alternado  gri« 
to  de  las  centinelas  pasando  la  palabra  de  alerta ,  y  también  de 
vez  en  cuando  percibían  por  intervalos  los  que  estaban  sobre  cu* 
bierta,  cierto  ruido  metálico  y  sonoro  con  algunos  murmullos  en 
diversos  tonos  que  procedian  de  la  cámara.  Además  de  los  bultos 
que  permitía  distinguir  la  oscuridad,  se  notaba  una  persona  que 
embozada  en  su  capa  se  paseaba  sobre  la  toldiila,  y  á  quien 
solo  se  acercaba  el  oGcial  de  guardia.  Vélasele  detenerse  y  fi- 
jar  frecuentemente  su  vista  en  determinada  dirección  con  un 
anteojo  de  noche,  y  consultar  su  reloj  á  la  escasa  luz  de  una  Un* 
terna  sorda  colocada  sobre  la  chupeta  de  la  toldilla. 

Ya  apuntaban  los  primeros  albores  de  la  mafianai  y  se  ibaa 
aclarando  las  masas  brumosas  que  velaban  el  horizonte  en  la 
dirección  del  rumbo,  cuando  el  centinela  del  tope  de  proa,  coa 
fuerte,  alta  y  sonora  voz,  gritó:  tierra !  tierra  por  la  mura  de 
sotavento  i  Aquella  voz  suspendió  todos  los  rumores  del  navio: 
la  misma  deidad  que  preside  al  juego  vio  casi  de  pronto  desier- 
tos, abandonados  sus  altares:  la  cubierta  se  pobló  de  ewiosos 
llenos  de  agitación  y  de  esperanza.  A  pocos  momentos  se  (Nre* 
sentó  en  la  dirección  indicada  y  como  á  tres  ó  cuatro  millas,  una 
mole  parduzca  de  fantástica  configuración,  cuyo  pié  batian  las 
olas  con  estruendo.  Entre  los  grupos  de  marineros  que  contem- 
plaban con  intenso  interés  aquel  objeto,  dos  ó  tres  voces  gritaron 
casi  á  la  par,  Santoña!  en  tanto  que  el  personaje  que  se  pasea- 
ba solo  y  silencioso  sd>re  la  toldilla,  volviéndose  con  dignidad  y 
entereza  ¿  varios  oficíales  que  tambian  observaban  á  una  res:- 
petuosa  distancia,  dijo  con  marcada  intención  y expre^vo  acen- 
to, señalando  la  masa  de  piedra,  ya  mas  clara  y  distinta^ 

—Señores,  la  peña  del  Fraile.  Los  cálculos  astronóouoos 
no  me  han  engañado.  Tributemos  á  Dios  y  á  la  denoia  el  hop 
nuenaje  de  nuestro  reconocimiento.  La  espedicion  y  los  intereses 
del  Estado  están  á  salvo. 

— Viva  el  Rey!  gritó  conmovida  y  alborozada  la  gente  dd 
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Fulgencio^  impulsada  por  un  movimieato  espontáneo  de  lealtad 
y  respeto  al  sabio  gefe  gue  los  habia  conducido. 

— Yirai  el  Rey!  gritaron  simultáneameiile  los  oQciales  del  Ful- 
gencio ^  llevados  del  mismo  noble  impulso,  felicitando  cordial- 
mente  á  su  comandante  por  aquella  admirable  derrota  y  recalada, 
cuyo  recuerdo  ha  perpetuado  después  entre  los  marinos  el  justo 
concepto  de  que  se  hizo  digno  Galiano.  Si  algún  escéptico  con- 
servó duda,  respecto  de  los  resultados  que  ofrecen  los  conocí- 
mientos  astronómicos  en  auxilio  de  la  pericia  náutica,  los  reservó 
en  el  fondo  de  su  corazón :  el  testimonio  de  gratitud  y  admiración 
fué  unánime;  y  no  menos  lisonjeros  y  espontáneos  fueron  los  que 
luego  recibió  de  todos  los  demás  gefes  y  oficiales  de  la  expedición, 
justos  apreciadores  de  su  mérito.  Ninguna  tíerra  habia  recono- 
cido Galiano  desde  que  abandonó  el  mar  de  las  Antillas;  sus  ob- 
servaciones, á  causa  de  los  tiempos  oscuros,  fu^x>n  muy  pocas,  y 
»n  embargo,  la  derrota  que  prescribió  á  la  espedicion  con  tal 
acierto  y  resultado,  fué  lo  único  que  pudo  libertaria  de  en- 
cuentro coa  los  enemigos. 

En  medio  de  aquella  noble  emoción  y  entusiasmo  recordaron 
algunos  la  composición  poética  que  un  joven  oficial  del  navio, 
amigo  de  las  musas  y  no  menos  dado  al  estudio  de  su  profe- 
áon ,  habia  escrito  en  aqudlos  mismos  días  en  loor  de  la  ciencia 
náutica;  y  todos  á  una  voz  le  rogaron  la  leyese  para  solemnizar 
aquel  acto ,  á  lo  que  prestándose  el  joven  poeta,  pronunció  en 
alta  voz  y  con  espresivo  acento ,  la  siguiente  oda. 
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Bié  TRIUNFO  DE  IíA  CIENCIA. 


De  admiración  henchido , 
quiero  el  triunfo  celebrar  grandioso 
deja  ciencia  sublime: 
de  ese  don  celestial ,  reflejo  hermoso 
que  al  hombre  ennoblecido 
su  Dios  le  manda  y  en  su  frente  imprime. 
De  su  flaqueza  y  del  error  exento 
en  la  tierra  domina 
con  ella,  y  soberano 
avasalla  el  terrífico  elemento. 
(Oh  noble  ciencb,  emanación  divina! 
¿Quién  no  vé  en  tí  la  incontestable  prenda 
de  eterna  vida?  En  tu  profundo  arcano 
otro  mundo  mejor  quién  no  adivina? 

Dueño  el  mortal  de  la  creación  entera 
lo3  espacios  sin  límites ,  ardiente 
penetrar  ambiciona 
del  anchuroso  mar,  y  prepotente 
en  una  y  otra  zona 

ya  con  los  medios  de  la  ciencia  impera. 
Las  borrascas  domina,  y  en  el  vuelo 
de  su  osada  ambición,  rey  de  los  mares, 
sus  ondas  mugidoras 
con  bizarra  osadía 
hiende,  y  dirige  sus  tajantes  proras 
buscando  allá  en  el  cielo 
segura  senda  y  portentosa  guia. 

Guando  intrépido  anhela 
cruzar  seguro  los  undosos  reinos , 
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ya  io  conduzca  la  flotante  vela 

á  los  claros  dominios  de  la  Aurora , 

ya  á  donde  esUngue  el  luminar  ardiente 

su  llama  abrasadora , 

al  confin  hiperbóreo, 

ó  ¿  la  región  Antartica ,  la  ciencia 

poder  inmenso  le  concede ,  y  solo 

arrostra  los  azares 

que  amagan  su  existencia , 

audaz  venciendo  á  los  revueltos  mares. 

La  ciencia  sublimada 
con  benéfico  intento, 
del  riesgo  horrible  en  el  fatal  momento, 
el  bajo  oculto  y  la  insidiosa  Sirte, 
le  mostrará  en  el  golfo  turbulento. 
Las  playas  procelosas 
donde  quebraron  sus  nadantes  quillas 
firmísimos  bajeles, 
por  tal  siniestro  con  horror  famosas; 
la  tierra  hospitalaria , 
y  sus  lares  y  plácidas  orillas. 
Ella  también  le  enseñará  segura 
las  varias  direcciones 
de  las  conrientes  rápidas,  y  el  tiempo 
mas  favoriible  á  la  escursion  lejana 
cuando  en  inciertos  rumbos  se  aventura: 
los  medios  poderosos 
para  vencer  los  irritados  vientos, 
hacer  la  furia  de  las  ondas  vana 
é  impávido  an*ostrar  los  elementos. 

Vuela,  pues,  animosa 
por  las  moradas  del  espacio  excelsas 
la  ciencia  luminosa; 
divide  en  arcos  la  estcnsion  del  cielo* 
sus  grados  le  señala : 
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para  subir  á  la  región  etérea 
ellos  ie  sirven  de  brillante  escala, 
y  alU  sujeta  á  los  fulgentes  astros 
á  fijas  leyes  en  su  osado  vuelo. 

Guando  altivo  disipe 
las  leves  sombras  con  su  viva  lumbre 
el  disco  refulgente 
y  ocupe  raudo  la  celeste  cumbre ; 
cuando  del  polo  la  radiosa  estrella 
espléndida  se  ostente , 
la  distancia  de  entrambos 
del  vértice  sublime  y  la  del  eje 
la  ciencia,  pues,  enseñará  potente: 
y  si  cruzando  la  región  remota 
el  nauta  incierto  se  encontrara  errante 
por  la  ribera  ignota, 
perdido  enmedio  de  los  mares,  solo 
consultando  allí  al  polo 
su  duda  inquieta  cesará  al  instante. 

También  la  noble  ciencia 
que  mil  portentos  sin  cesar  reúne, 
la  virtud  prodigiosa 
con  que  al  hierro  se  une 
la  hercúlea  piedra  en  amoroso  laza, 
nos  muestra,  pues,  á  la  atracción  pasmosa. 
Del  nudo  estrecho  de  su  amor  proviene 
de  la  píxide  el  uso, 

que  el  curso  indica  que  del  mar  conviene 
en  las  vastas  llanuras, 
á  las  frágiles  naves  inseguras. 

Sobre  el  eje  sutil  con  fácil  giro 
una  aguja  acerada, 
cual  rica  joya  con  afán  guardada , 
en  espacio  estrechísimo  se  mueve. 
Del  imán  poderoso 
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apenas  siente  el  amoroso  influjo 
y  la  invencible  fuerza,  ¡oh  fé  admirable ! 
cuando  sus  puntas  con  impulso  leve 
mía  al  Bóreas  dirije ,  la  otra  al  Noto, 
asi  mostrando  al  estudioso  anhelo 
del  hombre  audaz,  en  el  pais  remoto 
las  regiones  vastísimas  del  cielo. 

¡Cuántos  bienes  encierra, 
cuántos  portentos  en  su  seno  breve 
esta  asombrosa  maravilla !  Ay  cuánto 
al  verte  lejos  de  tu  amada  tierra 
tu  gran  tesoro  á  consultar  acudes , 
oh  nauta  infatigable! 
A  donde  quier  que  mudes 
en  el  inmenso  piélago  tus  rumbos, 
la  aguja  misteriosa 
te  mostrará  la  senda  favorable, 
te  apartará  de  aquella  peligrosa. 
Cuál  benéfica  guia 

le  fué  menos  segura 

para  el  piloto  de  la  Grecia  un  dia 

la  Hélice  brillante, 
.  para  el  Tirio  fué  menos  Cinosura ; 

pues  aun  en  medio  de  la  noche  umbría 

cuando  Arctos  se  esconde 

al  duro  navegante  > 

la  férrea  aguja  le  dirá  por  dónde 

en.  las  ondas  violentas 

están  las  rutas  de  peligro  exentas. 
Por  esta  ciencia  se  conoce  y  fija 

la  distancia  prolija, 

6  ya  el  lugar  que  sobre  el  ancho  mundo 

las  regiones  ocupan  mas  remotas 

que  aparta  el  mar  profundo , 

y  en  las  antiguas  épocas  ignotas. 
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Con  ei  auxilio  de  la  Ciencia  cruza 
el  marino  arrogante » 
monarca  del  espacio, 
las  bravas  ondas,  y  con  giro  inmenso 
su  aligero  palacio 
al  uno  y  otro  mar  lleva  triunfante.  \ 

Con  ella  vienen  de  remolos  climas . 
los  frutos  sazonados, 
los  del  índico  reino,  los  que  nacen  fc 
del  ancho  mundo  en  los  opuestos  lados , 
y  comunes  se  hacen 
por  los  rápidos  buques  transportados. 

Por  ella  van  ¿  la  región  lejana  ^ 
que  en  la  barbarie  vive , 
nuestras  costumbres,  y  á  la  par  recibe 
los  ritos  santos  de  ia  fé  cristiana  .< 
I  Oh  ciencia  bienhechora, 
de  sublime  renombre, 
de  admiración  y  de  alabanza  digna, 
que  tantos  bienes  proporciona  al  hombre! 

Rindamos,  pues,  ¿  la  divina  ciencia 
de  gratitud  el  homenage  ardiente, 
y  siendo  nuestra  guia 
en  consorcio  prudente 
con  la  humana  esperiencia, 
gloria  del  mundo  con  su  luz  se  ostente !  (*). 


Pocas  horas  después  la  división  se  hallaba  en  completa  se* 
guridad  en  Santoña,  fondeada  al  abrigo  de  la  famosa  Peña  del 
Fraile,  así  llamada  por  la  fantástica  figura  que  presenta  á  los 
ojos  de  los  navegantes;  y  un  correo ,  espedido  en  aquel  momeDlOi 
llevaba  la  fausta  nueva  á  la  capital  de  las  Españas. 

(*)  Véanse  las  nolad, 
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CAPÍTULO  XIX. 


Salida  del  correo.«— Un  viaje  fantástico  por  España.— Visita  al  pueblo 
de  Hernando. — El  gabinete  de  antigüedades  de  D.  Epifanio  del  Maes. 
tral. — Un  levante  sucio  hacia  el  Estrecho. — Buenas  noticias.— Zar- 
pa la  división  de  Galiano  de  Santoña  para  el  Ferrol. 


Pf  ntindo  las  palabras  y  dando  cu  erpo  A  las 
voces ,  vence  el  hombre  coo  U  escritura  los 
espacios ,  y  desde  las  mas  apartadas  regiones 
cultiva  BUS  afectos ,  llevando  el  consuelo  al 
inquieto  corazón  de  una  madre ,  de  un  padre^ 
üe  una  esposa  querida  6  de  uña  amante  deso- 
lada. Vallaba,  empero ,  itísle  beneficio,  con- 
cedido al  hombre  por  el  cielo,  la  velocidad;  y 
la  aplicación  del  vapor  como  vehículo  eje- 
cuta ya  este  milagro. 

♦  *  r 

*  •'  escribiéndote  me  olvido 
De  una  ausencia  tan  amarga, 
A  un  ligero  papel  fio 
El  afecto  que  me  abrasa, 
Y  por  un  mágico  encanto 
Ves  los  secretos  del  alma. 

Caktis  a  Soha. 


El  correo  estraordinario  que  ganando  horas  se  adelantaba  por 
la  vía  de  Castilla ,  no  llevaba  solo  las  noticias  oficiales  de  la  faus- 
ta llegada  de  la  división  de  Galiano.  Los  marinos ,  previsores  por 
carácter,  suelen  tener  escrit^is  sus  cartas  de  familia,  aun  en 
alta  mar,  en  espera  de  algún  encuentro  fortuito  de  embarcación 
á  quien  poder  encomendar  las  noticias  de  sus  personas  y  si- 
tuación. Gracias  &  esta  previsión  Hernando  y  algunos  oficiales 
y  compañeros,  pudieron  aprovechar  esta  favorable  cuyunlura 
Tomo  i.  21 
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para  terminar  rápidamente  sus  comenzadas  y  largas  epístola^  y 
dirigirlas ,  descargando  asi  su  corazón  de  un  peso  insoportable; 
porque  nadie  mejor  que  aquellos  que  sufren  sobre  lodos  los 
hombres  los  rigores  de  la  ausencia  y  una  absoluta  incomunica- 
ción con  los  seres  que  mas  aman,  conocen  en  todos  sus  quilates 
el  precio  de  la  palabra  escrita  y  de  unos  cortos  renglones  que, 
atravesando  la  vasta  ostensión  de  los  mares  y  recorriendo  rei- 
nos y  provincias ,  llevan  el  bálsamo  del  consuelg  y  lamas  dulce 
alegría  al  angustiado  corazón  de  una  madre  y  de  un  padre,  de 
una  esposa,  de  una  amante  desolada,  de  un  amigo  fiel  y  ver- 
dadero. Hernando  habia  sentido  muchas  veces ,  en  el  discurso 
de  su  navegación ,  esta  imperiosa  necesidad  de  los  corazones 
amantes;  aquella  era  su  primera  ausencia;  y,  (cuántas  veces  no 
se  había  trasportado  en  alas  de  su  imaginación  al  hogar  paterno 
y  repasado  uno  por  uno  los  ji/egos  y  ocupaciones  de  su  niñez, 
las  costumbres  y  placeres  de  la  familia,  las  caricias  de  sus  pa- 
dres y  hermanos ,  y  saboreado  la  esperanza  de  renovarlos  reu- 
niéndose á  unos  seres  tan  queridos  I  Hernando,  joven  instruido, 
sensible,  impresionable,  tenia  necesidad  de  referir  á  los  suyos 
los  sucesos  de  su  nueva  vida ,  de  esa  vida  de  marino  tan  llena 
^e  accidentes  tumultuosos,  tan  atractivos  para  los  jóvenes  dota- 
dos de  noble  aliento  y  ambición  y  ansiosos  de  saber.  También 
tenia  necesidad  de  comunicar  á  su  caro  preceptor ,  á  aquel  hom- 
bre tan  sabio  y  escelentc ,  sus  nuevas  ideas  y  adelantos  en  las 
cienciíisy  los  fenómenos  observados  en  su  viaje.  No  deberá  pare- 
cer, pues,  estraño  que  las  cartas  de  Hernando  fuesen  algún  tan- 
to voluminosas,  ni  él  uno  de  los  mas  solicites  para  unirlas  á  la 
común  correspondencia  de  la  espedicion.  Su  fogosa  imaginación 
acompaña  á  aquellas  cartas  que  han  de  volver  la  calma  á  sus 
cuidadosos  padres,  y  ya  se  flgura  el  momento  de  dulce  sorpre- 
sa, las  lágrimas  de  puro  gozo,  la  general  satisfacción  que  hade 
causar  la  nueva  de  su  feliz  arribo  al  suelo  de  la  patria. 

Nosotros,  que  participamos  de  su  impaciencia ,  deseamos 
también  visitar  aquellos  lugares  de  su  primera  juventud,  donde 
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tenemos  amigos,  por  quienes  abrigamos  una  verdadera  afcccioD. 
Pero  los  caballos  del  correo  estraordiaario  no  avanzan  á  medi- 
da de  nuestro  deseo »  á  pesar  de  llevar  en  su  carrera  el  máximo 
de  velocidad  á  que  es  posible  aspirar  en  la  época  que  atravesa- 
mos. Para  satisfacer  este  deseo,  necesitaríamos  la  ligereeade  esos 
estupendos  vehículos ,  no  sospechados  aun  de  nuestros  padres, 
que  con  una  rapidez  asombrosa  pueden  haceros  recorrer  en  un 
dia,  á  impulsos  del  vapor,  sobre  un  camino  de  hien*o,  sin  vaive- 
nes ni  sacudidas,  un  espacio  cuadruplicado  del  que  corren  las 
sillas  de  postas  mejor  oonstruidas  y  mas  ligeras.  Quisiéramos  ua 
Eolo,  una  nave  aérea,  que  sin  elevarnos  con  temeridad  sobre  las 
torres  de  las  dudados  y  las  cumbres  de  los  montes  que  atrave- 
sásemos,, nos  llevase  blandamente,  y  según  nuestra  voluntad,  & 
una  discreta  inmediación  de  la  tierra ,  nuestro  natural  apoyo  y 
elemento.  Pero  ya  que  no  nos  es  dado  disponer  siquiera  del  bi- 
pogrífo  de  Astolfo,  tendremos  que  apelar  al  reourso  común  y  eco- 
nómico de  los  novelistas,  amantes  y  poetas,  pidiendo  sus  alas 
prestadas  á  la  Imaginación,  áesa  hada  complaciente,  siempre 
dispuesta  á  servirnos,  y  que  sola  tiene  la  prodigiosa  facultad  de 
trasportarnos  ¿  todos  los  lugares  de  la  tierra,  ¿  todos  los  tiem- 
pos, presentándonos  asi  las  mas  risueñas  y  deliciosas,'  como  las 
mas  acerbas  situaciones  de  la  vida. 

D^ndo ,  pues ,  á  Hernando  entregado  á  sus  impaciencias 
y  al  correo  seguir,  entre  nubes  de  polvo,  su  curso  natural  y  po- 
sible en  el  afio  de  gracia  de  1799 ,  nos  adelantaremos  con  el  lec- 
tor, si  le  place,  y  dejando  atrás  la  laboriosa  Vizcaya,  atravesan- 
do los  feraces  campos  de  Castilla  con  sus  antiguas  ciudades,  en 
otro  tiempo  mansión  de  reyes,  focos  perennes  dé  revueltas,  de 
nobles  hechos  y  de  lamentables  derrotas ;  sin  detenernos  ¿  con- 
templar esa  villa  afortunada  que  contra  todas  las  probabilidades, 
contra  todas  las  conveniencias,  y  con  perjuicio  de  nuestra  gran- 
deza y  prosperidad,  ciñe  hoy  la  corona,  como  residencia  del  po- 
der supremo  que  rige  las  Españas;  grande  por  sus  ilustres  hijos, 
por  sus  ingenios  y  por  sus  palacios  y  museos,  y  mas  grande  aun 
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por  su  heroico  denuedo;  pasando  con  rapidez  sobre  esa  triste  y 
sedienta  Mancha,  esa  Sahara  de  España,  cuyos  habitantes  vege- 
tan,  en  gran  parte,  en  la  mas  lamentable  indigencia;  de  esa  Man- 
cha, objeto  de  compasivo  interés  y  de  amargas  reflexiones  para 
los  propios ,  y  de  crueles  censuras  y  sarcasmos  para  los  estran- 
jeros;  fijando  una  mirada  de  consuelo  en  la  fértil  Andalucía,  y 
cortando  el  Guadalquivir  por  entre  las  regias  ciudades  de  Córdo- 
ba y  Sevilla,  dirigiendo,  al  ñn,  nuestro  vuelo  al  célebre  promon- 
torio que  con  mengua  de  nuestro  decoro  y  ¿  tan  poca  costa  pisa 
aun  el  britano,  descendamos  al  modesto  lugar,, cuna  de  nuestro 
héroe. 

Ya  el  sol ,  después  de  haber  lanzado  sus  fuegos  abrasadores 
desde  su  diáfano  trono  de  záfiro  sobre  las  arenosas  llanuras  afri- 
canas ,  bañaba  con  sus  primeros  rayos  las  ibéricas  regiones.  El 
blando  terral,  tan  grato  á  los  navegantes,  templaba  su  ardor  y 
daba  al  ambiente  esa  frescura  que  hace  tan  deliciosas  en  nues- 
tras costas  meridionales  las  mañanas  de  primavera.  Las  buer-* 
las  y  vergeles  que  rodeaban  el  pueblo,  exhalaban  el  mas  puro 
aroma,  mezclando  las  suaves  emanaciones  de  los  naranjos  y  Ti- 
moneros en  flor  ,  con  el  campestre  perfume  del  romero  y  el  to- 
millo. 

Las  palmeras  se  mecen  blandamente  al  fresco  soplo  del  aura 
matinal ,  y  gilgueros  y  ruiseñores  cantan  y  revoloteaa  coa  ale- 
gría por  entre  el  ramaje ;  se  escucha  el  balar  de  las  ovejas  que 
coronan  los  collados  vecinos  y  las  rústicas  cantinelas  de  los  za- 
gales que  las  conducen  ,  y  vénse  también  algunas  carretas  lira- 
das por  perezosos  bueyes,  que  rechinando  ásperamente,  se  di* 
rigen  con  paso  lento  fuera  del  lugar. 

Después  de  eslender  una  mirada  complaciente  sobre  la  fron- 
dosa vega  y  tierras  inmediatas ,  lo  primero  que  observamos  eo 
su  pacífico  recinto,  es  esa  tranquilidad  silenciosa  que  reina  en 
los  pueblos  de  campo ,  por  grandes  y  populosos  pue  sean;  por- 
que ios  habitantes  se  encuentran  en  tales  horas,  la  mayor  parle, 
ocupados  en  sus  labores  cainpestres ,  en  tanto  que  el  resto,  com- 
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puesto  de  aneíatnos ,  mujeres  y  uiños ,  y  de  alguna  gente  rica  y 
acomodada,  se  entrega  bajo  la  sombra  protectora  de  sus  techos 
á  sus  domésticas  y  sedentarias  tareas.  Solo  notamos  algunas  se- 
ñales de  vida  en  un.estrcmo  del  pueblo,  donde  un  grupo  de  doce 
ó  catorce  personas,  algunas  carretas  y  bueyes  desuncidos,  y 
tres  ó  cuatro  caballerías,  denotan  la  proximidad  de  un  mesón. 
Hiere  Iü^o  nuestro  delicado  tímpano  el  cadencioso  retintín  de 
un  martillo  sobre  un  yuncfue ,  y  poco  tardamos  en  distinguir, 
entre  el  conjunto  de  lugareños  mirones ,  unos  en  pié  y  otros  sen- 
lados  en  diversas  actitudes  delante  del  mesón,  el  banco  de  nues- 
tro conocido  el  albeitar,  y  al  mismo  artista  en  lo  mas  fogoso  de 
sus  funciones  atronadoras,  formando  una  de  las  partes  mas  in- 
teresantes, de  aquel  cuadro  campestre.  Su  gesto  anuncia  la  dis- 
plicencia, y  un  esperto  fisonomista  habría  hallado  en  él  los  sig- 
nos que  revelan  el  cálculo  y  la  irresolución. 

Apremiado  por  las  solicitudes  conyugales  de  la  señora  Mont- 
ea habia  comenzado  á  sentir  temores ,  viendo  aproximarse  un 
GOQsoreio  convenido  en  una  mira  puramente  especulativa.  Mé- 
nica no  era  niña,  circunstancia  no  esencial  si  se  quiere;  pero, 
qué  unida  á  su  flato  histérico,  á  sus  ataques  de  nervios,  á  la 
desaparición  de  gran  parte  del  inmueble  de  su  boca  y  otros  de- 
terioros no  menos  conocidos  del  pretendiente  que  los  gajes»  ahor- 
ros y  esperanzas  de  su  futura,  daban  á  esta  un  aspecto  algo  re- 
pulsivo y  capaz  de  hacer  titubear  al  mas  decidido  especulador  de 
nuestros  dias.  Sin  embargo,  su  profesión  y  trato  habitual  lo  ha- 
bían fortificado  contra  ciertas  aprensónos  vulgares,  y  ya  hubie- 
ra arrostrado  hermcamente  aquella  boda ;  pero  ¿quién  asegura- 
ba que  tuviesen  efecto  las  esperanzas  que  abrigaba  su  futura, 
ligadas,  puede  decirse,  á  la  existencia  de  Hernando?  ¿No  se  ha^ 
Haba  este  en  contingencia  de  ahogarse  ó  perecer  de  cualquiera 
de  tantos  modos  que  amenazan  la  vida  del  marino ,  sobre  todo, 
en  los  inminentes  trances  de  la  guerra?  Bien  se  vé  que  Bigor- 
nk>  poseia  instintivamente  la  ciencia  de  las  probabilidades,  y 
que  si  el  deslino  lo  hubiese  hecho  nacer  en  nuestra  época,  tan 
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analizadcN'a  y  poátira»  tan  sagaz  y  calculista»  habrta  llegado  á 
ser  un  agalla  en  el  mundo  bursatiU  Pero  como  en  aquella  era 
atrasada  aun  no  se  habían  inventado  los  ^^uroc  contra  los  fra- 
casos marítimos  naturales  ó  artificiales,  contra  incendios  de  la 
misma  especie,  y  contra  la  muerte  misma ,  menos  podían  ba* 
berse  inventado  seguridades  y  garantías  contra  los  peligros  ma- 
trímoniales,  progreso  reservado  para  una  civilización  mas  avan* 
zada;  y  por  otra  parte,  Afónica  no  era  un  enemigo  cualquiera, 
y  la  verde  viuda  así  estaba  resuella  á  desistir  del  tratado  consor- 
cio, como  á  volverse  tarca.  El  albeitar  se  hallaba,  pues^  sumi- 
do ¿  la  sazón  en  un  piélago  de  perplegidades  y  temores. 

No  lejos  del  mesón  descubrimos  ta  antiquísima  y  sólida  casa 
de  D.  Próspero,  ocupando  una  de  las  calles  y  sitios  mas  nota- 
bles del  pueblo,  de  simple ,  pero  de  agradáis  y  pintoresca  apa- 
riencia ,  lindando  con  sus  huertas  y  cercados  de  árboles  fruta* 
les.  En  uno  de  los  ángulos  mas  retirados  de  la  pai'te  baja  y 
principal  que  ocupaba  la  familia ,  y  atravesando  un  pequeño 
jardín  cultivado  por  el  mismo  D.  Próspero,  t^úasu  alojamiento 
y  estudio  el  respetable  D.  Epifanio  del  ]\iaestraL  Nuestros  lecto- 
res concebirán  fácilmente  que  la  habitación  de  un  hombre  en- 
tregado al  estudio  de  las  ciencias  y  otras  no  vulgares  indaga- 
ciones, grave,  además,  y  reservado  por  su  carácter,  debía  de 
ofrecer  algo  de  estraño  y  singular.  Figúrese  el  lector  aficionado 
á  estos  detalles  una  sala  de  regular  ostensión,  con  dormito- 
rio ,  recibimiento  y  otras  piezas  accesorias ,  sencillas ,  pero  cómo- 
damente amuebladas.  Aquella  sala ,  cuyas  grandes  ventanas  to- 
can al  pavimento  y  reciben  su  luzdel  jardio,  es  la  que  el  sabio 
*  capellán  habia  consagrado  para  su  estudio  y  recogimiento.  Los 
objetos  que  llamaban  la  atención  en  este  modesto  templo  de  Mi- 
nerva ,  revelaban  desde  luego  el  género  de  conocimientos^  qae 
cultivaba.  Veíanse  en  dos  grandes  estantes  obras  escogidas  de 
religión,  de  ciencias  fisicas  y  naturales,  de  historia,  de  via- 
jes y  de  arqueología.  Conocíase  su  gusto  dominante  por  cstu 
ciencia  en  las  obras  y  autores  que  ordenadamente  ocupaban  no 
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.  corto  esjpaeío'ea  aquritos.  AIU  se  veiftn  la  Miscelánea  de  Ángelus 
Pelieianus  ,  la  Yida  de  los  emperadores  romanos  de  Juan  ButU 
ekim,  Choul  y  el  erudito  an^obispo  de  Tarragona  D.  Aatonro 
Agusfin,  que  publicó  ea  1587  el  primer  libro  vercíaderamente 
numismático  que  se  ba escrito^  con  el  título  dé  Diálogo  sobre  las 
medáHas,  inscripciones  y  otras  aQtígQe4^des.  A  estos  seguían 
Eneas  ^Yico,  Lepois  y  otros  escritores  de  este  género,  entre 
ellos  ú  libro  titulado  De  Bé  Navali ,  de  sumo  interés  por  las  cu* 
riosas  Dotioiás  que  da  soI»re  la  marina  de  los  antiguos,  cir- 
cuDstiiDcia  que  aumentaba  su  precio  á  los  ojos  del  erudito  cape- 
llán. Acaso  este  Jibro  y  las  indagaciones  que  ha  hecho  en  los 
atídiivos  de  Franda  y  de  Venecia»  han  suministrado  á  Mr.  Jal^ 
historiógrafo  dé  aquella  nación ,  muchas  de  las  noticias  y  erudi- 
tos comentarios  que  ha  publicado  en  su  esceleate  obra  de  Ar- 
queologie  navcíe ;  si  bien  no  podemos  menos  de  notar  en  este 
ilustrado  escritor  marino  contemporáneo  ,  el  perdurable  acha- 
que cte  que  adolecen  casi  todos  los  estranjeros  que  escriben  de 
estas  materias,  que  por  ignorancia  ó  por  otrojnotivo  menos  dis- 
cnlpaUe  y  se  desentienden  de  nuestra  nación,  cuya  prioridad  en 
cosas  marilimas  es  indudaMe ,  como  se  acredita  y  demuestra 
en  la  propia  obra  á  que  hacemos  referencia,  pues  por  poco  que  se 
examine  la  nomendatura  técnica-^maritima  usada  en  las  prime- 
ras  épocas  de  la  navegación  Mediterránea,  se  verá  que  Sus  vo- 
ces ó  raices  son  .en  su  mayor  parte  españolas  (1). 

Entre  los  dos. grandes  estantes  que  contenían,  por  decirlo 
asi ,  la  ciencia  escrita,  se  veía  otro  de  especial  y  adecuada  for- 
ma ,  dedicado  á  la  numismática ,  donde  ordenada  y  cronológica- 
mente estaba  colocada  una  rica  y  escogida  colección  de  meda- 
llas, adquiridas  á  costa  de  perseverantes  indagaciones  y  grandes 
economías.  Sabido  es  que  las  medallas,  que  nada  dicen  ni  signi- 
fican á  los  ojos  de  los  profanos,  dejan  de  ser  objetos  mudos  é 
insignificantes  conviiüéndose ,  según  un  ingenioso  autor  mo- 

(1)  Véanse  las  notas. 
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derno,  al  golpe  de  varita  de  esa  potente  encantadora  llamada 
Erudición ,  en  seres  brillantes  y  animados  de  una  luz  celestial. 
''Con  su  mcágicó  auxilio,  diee  en  un  lenguaje  figurado,  es  de- 
cir» á  la  luz  que  les  prestan  los  conocimientos  dástcos  é  históri- 
cos, aquellos  objetos  toman  vida  y  representación,  poniéndonos 
en  relación  y  en  una  especie  de  contacto  con  los  antiguos  héroes 
y  legisladores,  con  los  patriarcas,  sabios  y  bellezas  célebres  de 
la  ¡antigüedad.  Construidas  fielmente  por  artistas  contemporá- 
neos, ellas  nos  muestran  con  su  propia  faz  los  Alejandros,  Cé- 
sares ,  Pompeyos  y  Trajanos :  se  vé  tomar  una  forma  sustancial 
á  los  seres  alegóricos  ó  imaginarios;  se  examinan  los  templos 
antiguos,  se  Ven  los  arcos  triunfales  contemporáneos  de  los  edi- 
ficios que  representan  y  que  han  sobrevivido  á  la  destrucción:  se 
vé  mas  en  ellas  todavía :  se  ven ,  según  la  feliz  espresion  del 
mismo  autor ,  volúmenes  enteros  de  historia  antigua  condensa- 
dos  en  un  espacio  de  algunas  pulgadas;  de  modo,  que  con  una 
simple  ojeada  se  abraza  la  sustancia  de  cien  páginas...  Las  me- 
dallas siiTcn  para  perpetuar  la  memoria  de  las  grandes  accio- 
nes, y  fieles  á  la  misión  de  que  estaban  encargadas,  dos  han 
trasmitido  hechos  que  jamás  hubiéramos  conocido  sin  su  auxi-* 
lio...,  y  cuando  la  lámpara  de  la  historia,  concluye  con  entu- 
siasmo, ha  llegado  á  apagai*se,  como  ha  sucedido  can  frecuen- 
cia, si  se  ha  vuelto  á  encender,  ha  sido  á  favor  de  las  chispas 
que  el  numismático  b&  podido  hacer  salir  de  las  cenizas  de  la 
antigüedad." 

Basta  con  lo  dicho  para  justificar  la  pasión  de  D.  Epifanio, 
quien,  abrazando  con  igual  ardor  los  diferentes  ramos  de  la  ar- 
queología ,  se  habia  dedicado  con  preferencia  al  que  se  referia 
á  las  antigüedades  marítimas.  Así ,  pues ,  en  aquella  interesante 
colección  se  veían  muchas  medallas  de  este  género,  del  tiempo 
de  los  fenicios,  romanos  y  antiguos  españoles,  adquiridas  por  sí 
ó  por  otros  laboriosos  y  entendidos  numismáticos ,  con  quienes 
sostenía  una  erudita  correspondencia.  Con  el  examen  de  aque- 
llas medallas,  y  á  favor  de  las  luminosas  disertaciones  del  cape* 
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Han ,  sé  estudiaban  y  compreadlaa,  á  pesar  de  algunas  sensi- 
bies  tagunas»  los  progresos  de  la  navegación  en  la  generalidad 
del  atte  y  los  admirables  adiantos  de  los  antiguos  gaditanos, 
no  solo  en  la  niutica,  en  la  cual  se  distinguieron  por  su  arrojo 
y  pericia»  sino  en  el  comercio ,  la  pesca  y  la  construcción  naval. 
Entre  aquellas  medallas  había  una,  sobre  todas,  que  escita- 
ba el  «itosiasmode  D.  Epifanio ,  así  por  su  notable  mérito  y  ra- 
reza, como  porque  ella  prestaba  una  grande  fuerza  y  testimonio 
á  la  [opinión  de  que  Hércules»  el  de  Tiro,  fué  el  fundador  de 
maestra  marina.  Esta  medalla,  de  mas  de  dos  pulgadas  de  diá- 
metro ,  fué  encontrada  4  mediados  del  siglo  XVUI  en  unas  esca- 
vactones  que  se  hicieron  en  el  puerto  de  Guadarrama.  Repre- 
sentaba ¿  Hércules  sometiendo  ¿  la  España,  mas  por  la  fuerza 
de  la  palabra  que  por  la  de  las  armas ,  significando  este  hecho 
por  medio  de  una  dará  alegoría.  Veíase  al  héroe  rodeado  de  va- 
rias figuras  que  parecian  escucharle,  ligadas  por  unas  cadenas 
de  oro  que  sallan  de  la  boca  de  aquel.  A  lo  lejos  se  descubrían 
los  muros  de  Cádiz,  y  á  un  lado  la  rotunda  del  famoso  templo 
que  le  fue  elevado  en  aqudla  isla,  en  el  lugar  llamado  boy  Sane- 
ti  Petri^  larga  y  exactamente  descrito  por  Estrabon  y  otros  es- 
critores de  los  tiempos  pasados. 

Algunas  antigüedades  adquiridas  en  el  curso  de  sus  largos 
viajes  y  relaciones  científicas,  se  veian  también  colocaos  sobre 
varias  mesas  y  repisas  y  distribuidas  con  estudia  sobre  los  estantes 
y  el  cielo  raso  de  la  sala.  No  habia,  á  la  verdad,  esa  profusión 
de  (^)jetos. exóticos  y  costosos  por  su  rareza,  que  se  observan 
amontonados  en  los  museos,  donde  la  abundancia  minora  el  va. 
lor  y  prestigio  de  las  mas  interesantes  producciones  de  la  natu. 
raleza  ó  del  arte;  pero  las  que  habii^ excitaban  la  atención,  asi 
por  el  contraste  que  ofrecia  su  rareza  con  la  sencillez  del  lugar, 
como  por  él  orden  admirable  de  su  colocación  y  las  eruditas  es- 
plicaciones  del  sabio  poseedor. 

Nuestro  modesto  anticuario ,  satisfecho  con  su  fé  arqueoló- 
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gica,  Bo  había  arrancado  coo  vandáüca  afición ,  como  lord  Q* 
guin  y  sus  frisos  y  relieves  al  Partenoo,  y  en  vez  de  oometer  esta 
profanación  hubiera  espeKmenlado ,  can  el  mundo  sabio  que  k 
contempla » el  mas  vivo  despecho .  Hubiérase  iadignado  de  veri 
este  insular  y  muchos  de  sus  paisanos ,  despojar  los  continentes 
para  poblar  su  isla  de  estatuas,  de  cuadros  y  de  los  objetos  mas 
raros  del  arte ,  arrancándolos,  por  medio  del  oro,  de  los*lisgares 
para  donde  los  formó  el  numen  creador  de  los  Fidias,  los  Praxi- 
teles,  los  Muritlosylo?  Vetazquez,  y  donde  úoíéamente  con* 
servarían,  como  en  su  natural  asiento»  toda  su  poesía  yeliáco 
prestigio. 

Y  no  pasaremos  de  aquí  sin  lamentamos  de  ese  egoísmo, 
que  parece  peculiar  á  los  ingleses,  de  que  adolece,  así  el  opu- 
lento magnate  de  la  alta  aristocracia ,  como  el  simple  viajero, 
que ,  mas  escéntrico  que  idóneo ,  recorre  los  continentes  en  bas- 
ca <}e  rarezas  artísticas.  No  procede  siempre ,  por  tanto ,  esta 
verdadera  usurpación  del  amor  á  ellas,  ni  se  limita  á  la  poaesioa 
de  los  objetos.  No  par6ce  sino  que  los  ingleses  consideran  so  isla 
como  el  natural  y  único  centro  de  la  ilustradon ,  y  s«  capital  el 
mas  digno  museo  de  las  artes.  Su  afición  á  los  cuadros  es  nna 
manía  británica,  un  capricho  nacional  y  de  temperamento,  y  en 
ocasiones  es  también  vandálica  y  destructora./ ¿No  bastan  para 
probarlo  los  despojos  y  profanaciones  del  Partenon ,  de  los  mo- 
numentos egipcios  y  los  verificados  en  otros  países  clásicos? 
Muchos  testimonios  podríamos  aducir  que  k)  comprueban  sin  sa- 
lir de  nuestro  territorio,  tan  desdeñosamente  visitado,  esplotado 
y  luego  vituperado  por  esos  altivos  insulares.  En  d  Escorial,  por 
ejemplo,  cuando  para  concurrir  como  aKados  ala  defensa  de  nues- 
tra independencia,  convirtieron  en  cuartel  aquel  templo  grandioso 
y  venerando  ,  ya  que  no  les  fué  posible  arrancar  los  frescos  que 
adornaban  sus  muros,  representando  asuntos  bíblicos  de  admi- 
rable composición,  permitieron  á  sus  soldados  que  los  agujerea- 
sen con  grandes  clavos ,  y  colgasen  sus  mochilas  y  fornituras 
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sobre  aquébs  piatairas  respetables,  sobre  iás  cuales  hcim)8  vis* 
to  con  indignaciciQ ,  ademas  de  los  estragos  causados  por  el  mar- 
tillo de  los  ingleses ,  una  multUod  de  necias  é  impertinentes  ins- 
cripciones de  nombres  ó  de  frases ,  grabadas  >  ó  por  mejor  de- 
cir y  arañadas  sobre  aquellos  frescos,  convertidos  por  ellos  en  un 
ñlbítm.  Allí  se  vé  al  lado  de  oscuros  apellidos  de  fatuos  visita- 
dores algún  chiste  ó  sarcasnlo  implo ;  en  tanto  que  sobre  un  tror 
zo  del  vestido  de  la  Magdalena  ó  del  cuerpo  del  Salvador »  apa- 
rece el  disfomie  agujero  que  ban  dejado  los  clavos  de  nuestros^ 
aliados  ( i  ). 

Don  Epifanio,  que  no  era  un  nabab,  se  había  eontentado^ 
como  los  humildes  peregrinos  de  la  Tierra  Santa  con  traer  ^ 
con  sus  piadosos  ó  clásicos  recuerdos,  alguna  piedfezuela  del 
Santo  Sepulcro ,  algún  fragmento  casi  imperceptible  del  Góigota, 
pequeñas  chinas  cogidas  por  su  mano  en  el  Stadium  de  Atenas, 
y  algunas  conchas  marinas  (en  cuya  contemplación  absorbía 
ki^os  momentos  su  espíritu),  cogidas  del  mismo  modo  en  la. 
desierta  playa  donde  se  alzaba  la  soberbia  Tiro. 

Veíanse  también  pendientes  délas  paredes,  6  sobre  repisas^ 
algunas  copias  en  yeso  de  retratos,  modelos  de  naves  antiguan 
y  de  galeras;  una  proa  cartaginesa,  una  áneora  romana  y  ua 
diampan  déla  China,  regaló  de  un  sabio  misionero.  Entre  algu-^ 
nos  quadros  y  mapas  de  historia  ó  de  geografTa  se  notaban  los^ 
retratos  de  D.  Alonso  el  Sabio ,  de  Aragón ,  que  fué  el  primero* 
que  manifestó  su  gusto  por  las  medallas  y  las  creyó  dignas  de  la 
contemplación  de  los  sabios»  y  el  del  erudito  y  numismitico  don 
Antonio  Agustín ,  arzobispo  de  Tarragona,  ya  citado  como  uno 

(1)  Aunque  ]os  franceses  cometieron  iumensos  daños,  abusando  del 
derecho  de  Us  armas ,  como  lo  acreditan  los  destrozos  y  usurpaciones 
que  practicaron  eo  España  durante  la  guerfa  de  la  Independencia ,  de 
lo  cual  ofrece  también  una  dplorosa  prueba  el  mismo  monasterio  del 
Escorial ,  podrá  decirse  que  esto  lo  hicieron  como  enemigos ,  en  tanto 
que  los  ingleses  observaron  en  machos  casos  la  misma  conducta  llamán- 
dose amigos  Y  aliados. 
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de  los  primeros  en  dar  á  conocer  la  uülldad  del  estudio  de  eske 
preciosos  restos  de  la  antigüedad.  Don  Epifanio  tributaba  de  este 
modo  un  respetuoso  homenage  á  la  memoria  de  aquellos  dos  in- 
signes españoles  que  tanto  contribuyeron  á  cimentar  é  ilustrar 
esta  parte  especial  de  la  arqueologia.  Algunas  estampas  de  buea 
grabado  representaban  los  descubrimientos  ordenados  y  prole- 
gidos  por  un  príncipe  español ,  en  las  recien  exhumadas  duda* 
des  de  Herculano  y  de  Pompeya. 

Por  último ,  entre  aquellos  cuadros  habia  uno  que  ofineda 
á  la  vista  las  castas  americanas:  primero»  en  su  tipo  puro  y 
primitivo ,  y  luego  en  la  vana  y  caprichosa  combinacioD  con  las 
razas  europea  y  africana»  presentando  en  ordenada  dasificacioD 
los  mestizos,  zambos,  cuarterones,  salto  atrás,  tente  en  el  aire 
y  todas  las  demás  gradaciones  de  la  raza  y  del  color  con  su  pe- 
culiar fisonomía ,  hasta  perderse  en  la  masa  incalificable  dd  co- 
mún ;  todo  según  las  ideas  y  peregrinas  denominadones  del  país, 
y  en  ese  lenguaje  rudo  y  p'mtoresco ,  tan  especial  y  característi- 
co de  aquellas  apartadas  regiones. 

Gomo  nuestros  lectores  tienen  ya  una  idea  de  lo  interior  de 
la  casa  de  D.  Próspero,  de  la  singularidad  de  sus  mudiles  y 
adornos ,  escusaremos  ahora  el  detenernos  en  mayores  detalles; 
detención  que,  sobre  innecesaria ,  nos  impedirla  el  llegar  pnMito 
á  asuntos  de  más  vivo  interés  y  propios  de  nuestra  historia.  * 

Satisfecha  nuestra  impaciencia  con  la  vista  del  pueblo  de 
Hernando  y  de  la  pacifica  morada  de  su  interesante  familia,  con 
la  misma  caprichosa  voluntariedad  de  autores  novelistas,  deque 
nos  prevaldremos  como  y  cuando  nos  acomode ,  nos  figuramos 
(é  invitamos  al  lector  á  que  se  figure)  que  han  trascurrido  al- 
gunos dias  después  de  nuestro  ideal  viaje. 

triste  es  el  cuadro  que  la  naturaleza  ofrece  ahora  á  nuestra 
vista  en  la  misma  re^on  cuya  plácida  bonanza  contemplábamos 
hace  poco. 

Esta  bonanza  ha  desaparecido.  El  cielo  se  halla  encapotado 
con  pardas  y  preñadas  nubes ,  que  corren  con  sorprendente  im- 
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petoosídad  bácia  el  ocaso,  como  las  descubiertas  arrolladas  por 
la  vanguardia  de  un  ejército  enemigo*  La  cumbre,  poco  ha  des- 
pejada del  sombrío  Galpe,  aparece  ora  velada  con  su  siniestra 
corona  de  nubes  blanquecinas  (i) ;  fenómeno  precursor  y  signo 
infalible  qae  precede  al  aselador  Levante.  AI  suave  y  fresco  ter- 
ral ,  al  templado  viento  de  Occidente ,  ha  sucedido  el  hijo  abra- 
sador del  desierto.  Vénse  sobre  las  agitadas  aguas  del  Mediter- 
raneo  multitud  de  embarcaciones  arrastradas  por  su  ímpetu  vio- 
lento, con  la  vela  á  medio  palo,  con  los  bolsos,  con  el  foque, 
á  palo  seco,  ségun  su  clase,  aparejo  y  aguante,  á  desiguales 
distancias  y  concurriendo  en  líneas  convergentes  á  desembocar 
el  Estrecho,  en  tanto  que  otras,  bordeando  penosamente,  pug- 
nan por  embocarlo ,  hasta  que  ,  rjsnunciando  á  su  propósito, 
se  abandonan  como  las  otras  á  la  furia  irresistible  del  viento. 
Al  choque  de  sus  ráfagas  desiguales  y  violentas  ceden  ó  se 
quebrantan  los  arbolea  mas  robustos ,  y  silva  el  aire  contra  sus 
ramas  con  discordante  y  atronador  sonido.  Mil  rumores  sinies-. 
tros  y  melancólicos  pueblan  la  atmósfera  y  comunican  al  áni- 
mo^ una  secreta  angustia  y  decaimiento.  Rechinan  y  gimen  las 
veletas  de  las. torres;  óyese  entre  las  calientes  bocanadas  del 
viento  africano  el  quejoso  grito  de  la  gabiota ,  que  vuela  incierta 
y  azorada;  y  suenan  espontáneamente  y  con  fúnebre  tañido  las 
campanas  de  los  templos.  Ruge  el  monstruo  recorriendo  las  an- 
gostas y  desiertas  calles  del  pueblo,  y  hace  estremecer  y  saltar 
sobre  sus  quicios  las  puertas  y  ventanas,  cual  si  fueran  agitadas 
por  el  terremoto.  Agóstanse  los  campos  al  soplo  del  Solano ,  y 
el  nUsero  labrador  contempla  mudo  y  sin  aliento  cómo  desapare- 
cen, con  el  fruto  de  sus  sudores,  sus  mas  dulces  esperanzas. 
Algunas  nubes  aturbonadas  descargan  con  furia,  haciendo  re- 
temblar el  aguacero  los  cristales  de.  la  habitación  donde  observa 
consternada  la  familia  de  D.  Próspero. 


(1)  Este  signo  infalible  de  Leyante  ó  Solano  se  designa  con  el  nom- 
bre de  montera. 
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¿Qué  madre,  que  tiene  un  hijo  ausente,  viajando  por  re- 
motos mares ,  no  tiembla  y  sienta  oprimírsele  doiorosamente  el 
corazón  á  vista  de  tan  lúgubre  cuadro?  Entre  los  intermitentes 
rugidos  del  huracán,  oye  Doña  Clara ,  tras  uq  deslumbrador  re- 
lámpago, retumbar  el  trueno,  y  en  medio  de  su  angustia  cae  de 
rodillas  ante  una  imagen  de  la  Virgen,  y  le  dirige  fervientes  sú- 
plicas por  su  hijo  Hernando*  En  tanto  que  ella  oraba  profunda- 
mente conmovida,  D.  Próspero  parlidpabade  la  misma  zozobra. 
Contemplaba  el  abatimiento  de  su  esposa,  y  dirigiendo  de  cuando 
en  cuando  sus  ojos  á  las  ventanas  que  daban  sobre  el  jardin ,  veia 
los  aseladores  efectos  del  temporal.  Aquel  jardin  era  objeto  espe- 
cial de  sus  desvelos ,  y  en  él  había  logrado  aclimatar,  por  me- 
dios arlificiaies  y  á  Cavor  de  la  bondad  del  temperamento,  ma- 
chas plantas  y  frutos  de  las  regiones  inter-tropicales.  D.  Próspe- 
ro veia  por  tierra  sus  plátanos,  sus  pinas,  sus  matas  de  caK 
y  de  añil  y  sus  diamelas.  En  vano  procuraba  con  la  vista  de 
aquel  estrago  distraer  los  recuerdos  dolorosos  de  su  queiído  hi- 
jo; sentia  la  aflicción  de  su  esposa  y  su  propia  pena ,  y  proca- 
raba inútilmente  preocupar  su  espíritu  hojeando  con  distraedon 
un  volumen  estranjcro,  en  que  se  referían  los  recientes  y  lamen- 
tables sucesos  del  desgraciado  marino  francés  Laperau^es  afec- 
tando en  su  esterior  y  semblante  un  estoicismo  que  no  existía 
en  su  corazón. 

En  medio  de  aquel  tumulto  de  la  naturaleza,  de  aquel  fragor 
de  los  elementos ,  una  persona  de-  la  familia  procuraba  ocupar 
su  espíritu  en  el  estudio  y  la  meditación.  Este  era  el  capellán 
que ,  retirado  en  su  solitaria  habitación ,  dedicaba  á  las  letras 
aquellas  horas  de  general  desasosiego.  Este  hombre  humano 
y  virtuoso  no  era  insensible  á  los  males  que  podía  causar  aquella 
perturi)acion  atmosférica;  pero  su  alma  estaba  avezada  á  las 
tempestades  y  necesitaba  ademas  el  pábulo  consolador  del  esta- 
dio. Hallábase  sentado  en  su  bufete,  dando  la  última  mano  á  una 
erudita  disertación  que  destinaba  á  una  sociedad  literaria  de 
Madrid ,  de  que  era  miemtn'O  honorario ,  en  la  cual  se  propo- 
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nia  establecer  y  demostrar,  contra  la  opíoion  de  autores  estran- 
gcros,  que  la  aguja  magoética,  aunque  conocúla  en  tiempos  re- 
motos según  los  testimonios  de  San  Agustín,  de  Raimundo  Luiio 
y  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  acaso  por  una  disposición  providencial, 
eomo  la  que  permitió  en  tiempos  mas  próximos  ¿  nuestra  era 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  no  fué  afriicada  á  la  navega- 
eion  b^sta  mediados  del  siglo  XIII  por  lo  menos ;  ceguedad  é  inad- 
verteuda  por  cierto  admirable  de  los  sabios  de  aquel  tiempo  ,  si 
las  esplicamos  por  las  causas  naturales.  El  sabio  investigador 
probaba  iguarmente  que,  aun  admitiendo  que  los  chinos,  á 
quienes  se  tiene  la  mania  de  atribuir  las  invenciones  mas  impor- 
tantes, conocían  la  aguja  magnética  desde  una  Femotisima  anti- 
güedad, estuvieron  hasta  una  época  muy  reciente  distantes  de 
conocer  su  aplicación  á  la  náutica,  y  solo  la  destinaron  á  sus 
largas  viajes  terrestres,  fijándola  en  sus  carros ;  y  que  jA  el  na- 
politano Gioja,  ni  los  france^s,  á  pesar  de  la  deleznable  conje- 
tura que  se  funda  en  la  flor  de  lis  que  marca  el  Norte  en  la  rosa 
náutica,  precedieron  á  los  españoles  en  su  aplicación  al  arte  de 
navegar;  corroborando  sus  asertos  con  copia  de  argumentos  y 
razones  irrecusables ,  así  crílicas  como  históricas. 

Absorto  se  hallaba  D.  Epifanio  en  esta  ocupadon,  cuando 
vinieron  á  distraerlo  unas  voces  lejanas  y  confusas,  que  parecían 
provenir  de  dos  personas  que  altercaban  entre  si.  Creyó  distin- 
guir luego,  entre  las  ráfagas  y  atronadores  bufidos  del  Levan- 
te ,  la  míslica  y  penetrante  voz  de  la  seik>ra  Afónica  y  d  chillido 
destemplado  de  Catalina  la  cocinera.  Luego  oyó  mas  cerca  á  es- 
ta últíma  que ,  esforzando  la  voz  como  sí  gritase  en  despoblada, 
lo  llamaba. 

Contestó  el  capellán  á  las  voces ,  levantándose  azorado  y 
convulso  a)  oir  el  llamamiento  de  la  lugareña ;  y  ya  iba  á  lanzar- 
se <íesatentado  por  los  escalones  que  daban  salida  á  su  alza- 
miento, y  atravesar  el  jardín  que  lo  dividía  y  separaba  del  cuer- 
po principal  de  la  casa,^  cuando  una  estrepitosa  carcajada  de 
Guzman,  el  escudero  de  D.  Próspero,  vino  muy  oportunamente 
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á  templar  m  sobresalto,  conteniendo  el  peligroso  movimiento  de 
arrancada  que  habian  oscilado  en  él  los  gritos  de  la  cocinera, 
entre  cuya  disonante  algarabía  creyó  percibir  el  nomhr^  de  Her- 
nando y  la  palabra  carta.  AI  oír  estas  palabras,  el  (|abellan  so 
dirigió  á  ellos  con  toda  la  ligereza  que  le  permitieron  ^tas  pier- 
nas; y  cerciorado  por  Guzman  de  ser  cierto  lo  que  oié^tró  en 
el  gabinete  donde  se  hallaba  Doña  Clara  con  su  esposó.  M  en- 
trar vio  ¿  esta  de  rodillas  con  dos  cartas  en  la  niano  y  4^|!Ígien- 
do  al  cielouna  mirada  en  que  se  pintaba  una  piadosa  emoción  uni- 
da aun  profundo  reconocimiento.  D.  Próspero  tomó  ambas  ¿artas 
de  las  manos  de  su  esposa,  y  no  menos  conmovido  por  fgQales 
afectos,  se  las  alargó  al  capellán,  cuyos  labios  expresab^il  ya 
acciones  de  gracias  al  Ser  Supremo  por  el  contento  y  IranduUi- 
dad  de  aquella  virtuosa  fam'üia.  j.. 

No  intentaremos  pintar  aquel  trasporte  de  afectos.  Parlt  juz* 
gar  de  su  intensidad,  bastará  consi4erar  el  estremado  cariáo  de 
los  padi*es  de  Hernando  •  y  el  no  meno?  veheraelnte  de  D.  fipifa- 
nio  para  su  discípulo;  los  peligros  de  aquella  navegación  y  las 
contingencias  de  una  guerra  activa  con  adversarios  tales  como 
los  ingleses,  y  recordar  que  nada  habian  sabido  ^esdo  la  teme-* 
raría  salida  del  Fulgencio  del  puerto  de  Cádiz ,  atravesando  por 
medio  de  la  escuadra  enemiga.  Agregúense  á  esto  los  lúgubres 
presagios,  los  siniestros  rumores  que  siempre  corren  en  tales 
circunstancias,  y  que  por  efecto  de  la  indiscreción  ó  de  la  fata- 
lidad, llegan  con  pasmosa  prontitud  y  preferencia  á  noticia  de 
tos  interesados.  Tampoco  habIai*emos  del  coatenido  de  aquellas 
cartas.  InsigniQcanles  y  sin  interés  para  cualquiera,  contenian 
un  mundo  de  hechos  y  de  sensaciones,  de  incidentes  de  suma 
importancia  para  el  corazón  de  unos  padres.  Don  Epifanio,  que 
leyó  y  releyó  por  su  parte  la  que  le  dirigía  su  querido  discípulo, 
notó  con  estraordinaria  complacencia  sus  adelantos  de  todo  gé- 
nero, y  aquel  buen  sentido  y  precisión  en  las  ideas  que  se  ob- 
serva en  las  narraciones  de  los  viajeros  ilustrados.  Los  aconteci- 
mientos de  la  navegación ,  los  sucesos  particulai*es  y  sus  propias 


Digitized  by  VjOOQ IC 


557 

la  campaua  estaban  perfectamente  espHcados,  y  el  ¡lustrado  pre- 
ceptor vio  con  ÍQtima  satisfaccioo  que  Hernando  poseia  todas  las 
caalidades  que  se  requieren  para  llegar  á  ser  un  buen  marino, 
y  no  concluyó  su  lectura  sin  tributar  el  homenage  de  admiración 
y  aprecio  que  le  inspiraba  aquella* derrota  de  GaUano,  aquel 
triunfo  del  hombre  abandonado»  con  solo  los  recursos  de  su 
ciencia,  en  medio  del  Océano,  y  buscando  en  el  cielo  su  ca- 
mino. 

Dejemos  ya  á  esta  familia ,  feliz  ahora  y  tranquila ,  gozando 
uno  de  esos  cortos  intervalos  de  dulce  bonanza  que  Dios  conce- 
de á  los  miseros  humanos  en  este  viaje  de  pruebas  que  se  llama 
vida,  y  vamos  á  imponer  con  brevedad  al.  lector  de  los  sucesos 
que  se  siguieron  al  arribo  de  la«  espedicion  á  Santoña,  que  ya 
hemos  menudamente  referido. 

La  corte  habia  recibido  con  satisfacción  esta  fausta  nueva, 
y  reconociendo  el  importante  semcio  hecho  al  Estadq,  se  espi- 
dió una  real  orden  muy  honorífica  mandando  S.  M.  fuese  Galia* 
no  y  los  gefes  y  oGciales  que  le  auxiliaron  atendidos  para  su  in- 
mediato ascenso,  con  la  preferencia  de  que  la  calidad  de  este 
servicio  los  habia  hecho  dignos. 

En  tales  circunstancias  tuvo  orden  aquel  de  pasar  con  la 
división  de  su  mando  al  Ferrol-,  tan  luego  como  apareciesen  á  la 
vista  las  fragatas  Clara  y  Medea  con  el  convoy  que  escoltaban; 
pero  habiendo  sabido  por  cartas  de  varios  oficiales  de  nuestra  es-  ^ 
cuadra  surta  en  Rochcfort,  hallarse  esta'  bloqueada  por  diez  bu- 
ques de  gran  porle  ingleses;  receloso  de  que  parte  de  esta  fuerza, 
con  la  noticia  de  su  llegada,  intentase  atacarle,  dispuso  con  sus 
buques  un  plan  y  línea  de  defensa,  desde  el  fondeadero  del  Fraile 
y  á  lo  largo  de  la  costa,  sostenida  con  las  lanchas  cañoneras  de 
los  navios  y  baterías  que  se  formaron  en  tierra  con  cañones  de 
los  mismos,  procediendo  de  acuerdo  con  las  autoridades  de  la 
plaza.  Obligaban  á  estas  prudentes  medidas  de  defensa  los  m\\r 
chos  frutos  preciosos  que  debian  quedar  en  Santoña  aun  después 
de  la  salida  de  la  división ,  y  el  recuerdo  del  incendio  y  saqueo 
Tomo  i.  22 
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que  aquella  plaza  había  ya  sufrido^  en  1719,  por  los  mismod  in- 


Las  fragatas  anundadas  se  presentaron»  en  efecto,  convo' 
yando  mete  buques  mercantes;  y  aunque  supo  por  el  comandante 
de  la  Clara  que  se  hablan  avistado  el  día  25  de  aquel  mes  diez 
navios  y  algunas  fragatas  sobre  la  costa  de  Bayona  de  Francia  á 
cabo  Bretón,  no  creyó  el  animoso  cuanto  precavido  Galiano  mo- 
tivo aquel  para  dejar  de  cumplir  las  órdenes  del  gobierno.  Incor' 
porado,  por  tanto,  con  las  fragatas  y  su  convoy,  llegó  á  Santan- 
der, de  donde,  aumentado  este  con  mas  embarcaciones  que  lo 
esperaban,  dio  la  vela  el  4  de  julio.  Al  amanecer  de  este  dia 
avistó  cinco  4e  los  buques  mayores,  que  conceptuó  enemigos,  y 
acercándose  cautelosamente  les  hizo  la  Esmeralda  señales  de 
reconocimiento  ¿que  no  contestaron,  y  los  avistados  arribaron 
al  O.  Desvanecido  el  recelo  de  los  creídos  enemigos,  que  lipgo 
supieron  ser  las  cuatro  fragatas  del  mando  de  D.  Manuel  Empá- 
ram  con  otra  mercante  apresada,  después  de  varios  accidentes 
de  menor  cuantía,  fondeó  felizmente  en  Ferrol  en  10  de  julio 
con  un  convoy  de  67  velas,  sin  contar  las  de  guerra. 

Allí  terminó  verdaderamente  la  brillante  campaña  de  D.  Dio- 
nisio Alcalá  Galiano.  Su  descanso  no  fué  de  larga  duración, 
pues  no  tardó  el  gobierno  en  ocuparse  de  él,  sino  para  darle 
el  galardón  ofrecido,  al  menos  para  emplear  su  capacidad  en 
otra  comisión  de  igual  naturaleza.  Pasando  al  navio  San  Pedro 
Alcántara  y  cuyo  mando  le  fué  conferido,  debía  dar  la  vela  con 
el  San  Ildefonso  para  la  Habana  y  Veracruz,  también  en  busca 
de  caudales. 

No  sabemos  por  qué  fatalidad,  á  pesar  de  la  admiración  y 
general  aplauso  con  que  aquel  viaje  y  feliz  arribo  se  supo  en  toda 
España  y  fué  celebrado  en  la  corte  y  por  todos  los  marinos  in- 
teligentes ,  no  llegó  á  obtener  este  insigne  capitán  el  ascenso  y 
adelanto  en  su  carrera  tan  solemnemente  ofrecidos;  ejemplo,  por 
desgracia,  harto  frecuente,  que  nos  confirma  en  la  persuasión 
de  que  no  basta  el  mérito  reconocido,  y  á  veces,  ni  la  misma 
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voluntad  del  sobcraijo,  para  la*oportuna  y  equitativa  adjudica- 
ción de  los  premios ,  que  es  uno  de  los  timbres  que  realzan  la 
recta  administración  de  justicia. 

Dejemos 9  pues,  por  ahora,  á  este  insigne  marino  á  quien 
volveremos  ¿  encontrar  en  el  curso  de  esta  historia,  sino  mucho 
mas  medrado  en  su  carrera,  al  menos  adquiriendo  mayores  tí- 
tulos para  una  gloria  mas  alta  é  inmarcesible. 

También  dejaremos  descansar  á  nuestro  joven  Hernando  de 
su  primera  campaña  en  aquella  capital  de  departamento;  don- 
de le  esperan  incidentes  y  acontecimientos  mas  vivos ,  dramáti- 
cos y  gloriosos,  que  los  que  había  esperimentado  en  este  primer 
periodo  de  su  vida  marítima. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO  XX. 


Situación  y  movimientos  de  nuestras  fuerzas  navales.— Escuadra  de 
Obregon  y  de  Melgarejo. — Escuadra  de  Arístizábal. — La  escuadra 
combinada. — Bruix  y  Mazarredo. — La  marina  española  vindicada 
por  los  hechos  y  ei  testimonio  de  sus  émulos  y  acusadores. — ^El  mar- 
qués de  Spínola  y  su  escuadra  en  Palermo. — La  corte  de  Nápolcs 
en  1799.  — Noble  conducta  y  entereza  de  los  marinos  españoles  en 
aquel  puerto  neutral. 

En  guerra  y  en  política  la  ocasión  es  cal- 
va :  difícilmente  vuelve  á  presentarse  una 
vex  malograda. 

La  guerra  no  se  compone  sino  de  cosas 
y  casos  accidentales  é  inopinados ;  por  lo 
que  todo  gefe ,  bien  que  obligado  á  ate- 
nerse h  principios  generales  ,  no  deb« 
nunca  perder  de  vista  todo  eu.anto  puede 
'  proporcionarle  la  ventaja  dé  aprovechar- 

se de  las  coyunturas  é  incidentes  casuales 
y  del  momento. 

Pensamientos ,  juicios  y  opiniones 
de  Napoleón, 

El  Orden  y  claridad  de  nuestra  historia  exigen  que  esplique- 
mos  aquí  la  posición  y  movimientos  de  las  fuerzas  navales  de 
las  naciones  marítimas  beligerantes  del  lado  acá  del  Báltico ,  en 
la  época  á  que  hemos  llegado  de  nuestra  narración.  Ya  dígimos 
cuál  era  á  fines  del  año  de  1798  la  posición  de  la  escuadra  de 
Nelson  en  el  Mediterráneo,  y  cómo  el  almirante  Jervis,  conde  de 
San  Vicente,  soslenia  con  la  suya  de  observación  grandes  cru- 
ceros en  el  Mediodia,  en  tanto  que  otras  fuerzas  considerables, 
al  mando  de  gefes  escogidos,  perseguían  en  todos  los  mares  nues- 
tro comercio.  El  principal  objeto  de  la  vigilancia  inglesa  era  Im- 
pedir, sobre  todo,  la  unión  de  las  fuerzas  francesas,  surtas  en 
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Brest  y  Toion  ^  entre  sí  y  con  las  españolas  detenidas  en  Cádiz 
y  los  demás  departamentos  de  la  Península. 

Acercándonos  á  la  época  activa  de  aquella  guerra  (apenas 
interrumpida  por  un  vano  é  ilusorio  tratado  de  paz  de  corta  du- 
ración),  tan  fecunda  en  hechos. grandes  y  dignos  de  memoria, 
vamos  á  dar  á  conocer  los  que,  ligados  con  nuestra  historia  y 
como  incidentes  de  la  lucha  general  entre  las  primeras  naciones 
de  Europa,  nos  conciernen,  presentando  al  mismo  tiempo  el  re- 
trato fiel  de  los  hombres  mas  notables  que  en  ellos  figuraron. 

Preciso  es  confesar  que  si  nuestra  nación  concurrió  con  su 
acostumbradle  generosidad;  si  respondió  al  llamamiento  de  la 
Francia,  que  invocaba  el  artificioso  y  poco  recíproco  pacto  de 
familia,  sosteniendo  aquella  guerra  con  la  sangre  de  sus  hijos 
y  sus  tesoros,  hizo  en  cambio  un  papel  harto  sumiso  y  secunda- 
río  en  cuanto  á  la  dii*eccion  de  las  operaciones.  La  marina  es- 
pañola fué,  á. pesar  del  pomposo  y  halagador  dictado  de  fieles 
aliados  y  áe  valerosos  amigos s  dado  á  sus  individuos,  un  mero 
satélite,  una  sierva  sometida  á  su  voluntad  y  capricho,  siempre 
dispuesta  á  acudir  y  aerificarse  allí  donde  le  designaban  los  poco 
diestros  caudillos  de  aquellas  mal  preparadas  espediciones.  Los 
hechos  irán  demostrando  esta  verdad. 

Mas  prescindiendo  ahora  del  lugar  que  debíamos  ocupar  en 
las' deliberaciones  del  supremo  consejo  directivo  de  una  guerra, 
que  comprometía  á  la  par  nuestro  bien  pi'esente  y  futuro,  la  se- 
guridad de  nuestras  colonias  y  nuestra  propia  independencia, 
deberemos  recopocer  que  el  pensamiento  que  á  aquellas  presidia 
y  el  plan  adoptado  eran  éscelenfes,  pero  que  tuvieron  malos  eje- 
cutores. El  genio  superior  que  desde  los  primeros  escalones  de 
la  carrera  militar  llegó  á  regir  los  destinois  de  la  Francia,  con- 
.eibió  ciertamente  el  modo  mas  seguro  de  contener  el  espíritu  do- 
minante y  el  sistema  esclusivo  de  la  Gran-Bretaña;  y  el  plan  cuya 
ejecución  encomendó,  luego  que  estuvo  en  el  poder,  á  sus  gcc 
nerales,  científicamente  considerado  y  en  el  terreno  mismo  de  la 
práctica,  nada  ofreció  que  no  pudiese  realizarse  con  las  fuerzas 
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bien  combinadas  y  dirigidas  de  que  la  Francia  y  la  España  dis* 
poDian  en  aquella  época. 

Esto  es  sabida;  pero  se  igaorao,  por  lo  general ,  las  <^usas 
que  hicieroü  malograr  aquellas  grandes  concepciones.  Algunos 
escritores  franceses,  en  sus  momentos  de  equidad»  atribuyen  el 
mal  éxito  ¿  la  poca  habilidad  ó  ¿  la  irresolución  de  los  generales 
que  dirigian  con  mando  absoluto  las  ñierzas  navales  dé  ambas 
naciones»  si  bien  no  faltan  algunos  que»  incurriendo  en  notables 
contradicciones»  señalan  como  culpables  en  aquellas  faltas  ¿  los 
marinos  españoles.  Descuella  entre  estos  Mr.  Thiers  quien,  lle- 
vado de  una  ciega  parcialidad,  htf  osado,  imputarles  hechos  de 
odioso  carácter  que  jamás  existieron :  desliz  inconcebible  en  un 
hombre  público^  en  un  escritor  de  tan  alta  celebridad;  increible 
desafuero  contra  la  verdad  histórica »  de  que  tuvimos  la  gloría 
de  convencerlo  los  primeros»  con  irrecusables  argumentos  y  d 
testimonio  de  los  mas  acreditados  y  competentes  escritores  ma- 
rinos de  su  propia  nación  (1). 

Sometido  el  plan  de  operaciones  para  aquella  guerra  al  di- 
rectorio francés»  nuestras  escuadras  se  aprestaban»  según  sus 
prescripciones»  en  los  departamentos»  disponiéndose  para  la  pro- 
yeclada  combinación»  sin  que^l  gaUnete  de  Madrid  se  atrevie^ 
se  á  determinar  por  sí  ninguna  operación  de  impwtancia  conve- 
niente á  sus  intereses»  como  \o  hubiera  sido  el  destinar  nna  par- 
te» al  menos»  de  sus  fuerzas  i  contener  las  incesantes  correrlas 
de  los  enemigos  por  nuestras  costas  de  América»  protegiendo  ¿ 
la  par  nuestro  desvalido  comercio.  Solo  á  favor  ds  coyunturas 
diestra  y  animosamente  aprovechadas»  y  procurando  eludir  en  lo 
posible  el  encuentro  con  los  enemigos»  sdia  verificarse  la  salida 
de  algunos  navios  y  fragatas  en  busca  de  caudales»  6  oondu* 
ciendo  tropas  y  otros  efectos  de  gran  necesidad  en  nuestras  co-, 
lonias. 

De  este  modo  fué  como  seiiabUité  una  pequeña  escuadra  ea 

(i)  Véanse  las  notas. 
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Ferrol  al  maodo  del  gefe  de  escuadra  D.  Pedro  Obregon,  com^ 
puesta  de  los  oavios  San  Femando,  Monarca,  San  Agustin, 
San  Pedro  Alcántara ^  y  las  fragatas  Brígida  y  Paz,  que  dio  la 
vela  en  4  de  eneo)  de  4799,  conduciendo  tropas,  artUlerfa  y 
municiones,  c(m  otros  pertrechos  de  guerra  para  las  is^as  Cana* 
rias,  la  cual  llenó  breve  y  cum(didainente  su  objete. 

Rehabilitada  esta  escuadra  y  constando  de  los  navios  Real 
Cárloi,  de  120  cafiones,  donde  arbolaba  su  insignia  el  nuevo 
general  gefe  de  escuadra  D.  Francisco  Melgarejo;  del  Argonauta 
de  80;  San  Agustín,  de  74;  Monarca,  de  id.;  Castilla,  de  60, 
y  la  fragata  Paz,  de  40,  dio  la  vela  de  la  misma  ria  del  Ferrol 
en  28  de  mayo  para  emprender  nuevas  operaciones.  El  gobier<- 
no  español  y  siempre  dócil  á  las  exigencias  del  directorio,  previ- 
no á  sujcscuadra  que  se  dirigiera  ¿  Brest.  La  derrota  que  sigmó 
su  general  por  avisos  que  tuvo  de  que  los  enemigos  en  fuerza 
superior  cruzaban  ¿  las  inmediaciones ,  y  la  violencia  de  los  vien* 
tos,  le  obligaron  ¿  tomar  puerto  en  Rocbefort,  donde  llegó  ¿  prin- 
(apios  de  junio;  incidente  que  vino  á  hacer  mas  dificil  la  proyec- 
tada reunión ,  pues  aquella  corta  escuadra  se  vio  bloqueada  coifi- 
tantemente  por  fuerzas  superi<M*es  enemigas,  y  aun  atacada  y 
bombardeada  en  el  mismo  puerto ,  donde  sostuvo  y  rechazó  bi-^ 
zarraraente  las  vigorosas  tentativas  de  los  ingleses. 

Aquí  haremos  ya  notar  el  fatal  efecto  de  una  disposición  ema- 
nada de  un  gobierno  estrangero,  dictada  sin  conderto  y  sin  el 
conocimiento  inmediato  de  las  circunstancias  y  posicicm  del  ene- 
migo ,  por  la  que  una  de  nuestras  escuadras,  imposibilitada  por 
mucho  tiempo  de  prestar  servicio ,  estuvo  á  riesgo  de  ser  total- 
mente aniquilada. 

Otra  escuadra  española  operaba  al  mismo  tiempo  en  d  mar 
de  nuestras  Antillas,  mandada  por  el  gefe  de  escuadra  don  Ga- 
briel de  Aristizabal,  compuesta  de  los  navios  San  Eugenio, 
de  80  caííones;  San  Lorenzo  y  el  Ángel,  ambos  de  74;  del 
Asia,  San  Ramón  y  San  Leandro^  los  tres  de  64,  y  de  las  fra- 
gatas Tetis  y  Perpetua,  de  34;  de  la  corbeta  Diligencia,  de 
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20,  y  del  bergantín  Galgo,  de  18.  Tal  era  el  cuerpo  reunid!} 
de  aquelk  escuadra,  que  contaba  ademas  destacados  en  diferen- 
tes comisiones  las  fragatas  de  40  la  Sirena  y  la  Minerva  y  dos 
bergantines.  Otras  fragatas,  corbetas  y  bergantines,  con  varias 
embarcaciones  de  menor  porte ,  se  hallaban  diseminadas  á  lar- 
gas distancias,  como  en  Puerto-Cabello,  Buenos* Aires  y  Urna, 
á  las  órdenes  de  los  vireyes,  con  el  fin  de  conservar  las  comu- 
nicaciones, proteger  convoyes  y  operar  con  tan  escasos  medios, 
según  la  Yiecesidad,  en  aquellas  remotas  y  casi  abandonadas  re- 
giones. 

Y,  finalmente,  para  completar  esta  noticia  antes  de  ocupar- 
nos de  la  gran  escuadra  de  operaciones,  diremos,  á  fin  de  que 
se  pueda  formar  una  idea  aproximada  de  nuestras  fuerzas  nava- 
les á  la  conclusión  del  último  siglo  y  principios  del  presente,  que 
en  Pafermo  se  hallaba  á  la  sazón  otra  división  al  mando  del  mar- 
qués de  Spfnola,  compuesta  de  dos  navios  y  dos  fragatas,  encar- 
gada de  una  comisión  especial,  en  cuyo  puerto  neutral  sufrió  no 
pocos  vejámenes  y  violencias  de  parte  de  aquel  débil  gobierno, 
sometido  á  la  influencia  inglesa,  que  dieron  ocasión  á  un  serio 
conflicto,  en  que  el  pabellón  nacional  fué  respetado,  quedando 
en  el  mas  alto  lugar  y  predicamento  para  con  todos,  el  pundo- 
nor, y  firmeza  de  carácter  de  nuestros  marinos. 

Hecha  ya  esta  breve  resana  dé  nuestras  fuerzas  de*  mar  y  de 
sus  principales  movimientos ,  vamos  á  ocuparnos  de  la  gran  es- 
cuadra, que  vino  á  ser  la  protagonista  de  aquel  desafortunado  y 
memorable  drama  marítimo. 

La  escuadra  que  al  mando  de  Mazarredo  se  hallaba  surta  en 
la  bahía  de  Cádiz ,  y  cuyo  origen  y  sucesos  conocen  ya  nuestros 
lectores,  constituia  el  cuerpo  fuerte  de  nuestras  fuerzas  navales, 
y  á  ella  debían  unirse  todas  las  demás  para  concurrir  con  las 
francesas  al  gran  movimiento  estratégica.  El  dia  40  de  mayo 
de  1799  recibió  Mazarredo  el  primer  anuncio,  por  la  <^a  marf- 
üma,  del  movimiento  de  la  escuadra  de  los  aliados,  que  al  man- 
do del  almirante  Bruix  debia  incorporársele.  Supo  esta  noticia  por 
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el  navio  b-ancés  el  Censor^  que  logró  tomar  él  puerto  de  Gádiz^ 
no  9ÍQ  haberse  empeñado  ea  los  bajos  de  Saalúcar  y  de  Chipio- 
na,  de  los  que  pudo  salir  á  favor  de  los  auxilios  que  se  le  pres- 
taron. Dijo  el  comandante  de  este  navio  que  habia  salido  de  Brest 
el  27  de  abril  próximo  anterior ,  con  la  escuadra  de  que  era  par- 
te, compuesta  de  25  navios  y  4  fragatas;  pero  que  obligado  á 
arribar  al  puerto  por  las  averias  que  tuvo,  reparadas  estas,  vol- 
vió á  salir  á  las  veinte  y  cuatro  horas ,  y  que  entonces  descubrió 
una  escuadra  inglesa  de  14  navios  que  cruzaba  por  aquellos 
mares. 

Corroboráronse  las  noticias  dadas  por  el  Censor  con  las  que 
se  recibieron  procedentesde  Gibraltar ,  desde  cuyo  monte  se  ha- 
bia visto,  en  efecto,  la  escuadra  francesa  dirigiéndose  para  Le- 
vante. La  escuadra  bloqueadora  habia  ya  desaparecido  delante 
de  Cádiz  desde  el  dia  10:  sin  duda  el  více-almirante  Bridport 
que  la  mandaba  $  creyó  que  en  tales  circunstancias  debia  por 
precaución  dhígirse  á  Gibraltar,  para  recibir  órdenes  del  almi- 
rante ,  conde  de  San  Vicente. 

Es  sobremanera  incomprensible  por  qué,  siendo  el  especial 
y  primer  intento  de  aquella  campaña  la  acordada  reunión  de  las 
escuadras,  vino  esta  á  malograrse  en  los  momentos  en  que  hu- 
biera sido  mas  útil  y  oportuna,  y  menos  obstáculos  materiales  se 
oponian  á  su  logro.  Los  escritores  franceses  se  guardan  bien  de 
detenerse  á  examinar  la  singular  é  inconsecuente  conducta  de  su 
almirante  en  esta  ocasión;  pero  nosotros,  apoyados  en  dalos  y 
noticias  de  la  mayor  autoridad ,  vamos  á  poner  en  evidencia  lo 
que  hasta  aqui  ha  permanecido  envuelto  en  el  misterio.  Justa  es 
la  réplica,  cuando  tan  ligeramente  se  tildan  ahora  y  desfiguran 
los  hechos  y  la  opinión  de  respetables  marinos ,  sin  voz  ya  para 
su  defensa.  Observaremos  de  paso,  para  aquellos  de  nuestros 
compatriotas  que  consideran  á  los  ingleses  incapaces  de  errar  en 
sus  cálculos  y  operaciones  marítimas,  que  en  aquella  misma  guer- 
ra cometieron  sendos  errores;  y  no  fué  ciertamente  el  menor  el 
haber  abandonado  aquel  bloqueo,  tan  largo  tiempo  y  á  tanta  cos- 
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ta  sosteiádo,  dejando  campo  libre  para  la  reuDioo,  (árcyonstancia 
de  que,  afortunadamente  para  ellos,  no  supo  el  almirante  fran- 
cés aprovecharse. 

El  prudente  y  previsor  Mazarredo,  que  ademas  de  conocer 
la  necesidad  de  esta  reunión  estaba  preparado  á  ejecutarla, 
cumpliendo  con  las  órdenes  de  su  gobierno,  recibió  en  aquellos 
momentos  desde  Adra  y  por  la  via  de  Málaga,  la  notable  carta 
siguiente  del  almirante  Bruix,  documento  que  vé  por  primera 
vez  la  luz  pública  (1)  y  que  por  su  importancia  histórica  vamos 
á  reproducu*  en  su  totalidad. 

Carta  del  almirante  Bruix. 

^' A  bordo  del  navio  Océano,  el  14  floreal ,  aSo  7  de  la  re- 
pública. Sr.  general:  Según  lo  comunicado  al  directorio  ejecuti- 
vo por  el  caballero  de  Azara  de  las  intenciones  de  S.  M.  C,  la 
escuadra  que  mandáis  debe  estar  pronta  á  ponerse  ¿  la  vela. 

''En  esta  persuasión  mi  gobierno  me  ha  dado  orden  de  con- 
ducir la  armada  de  la  república  delante  de  Cádiz,  para  hacerla 
obrar  de  concierto  con  la  de  S.  M.  C.  contra  el  enemigo  común, 
y  librar  asi  el  primer  puerto  militar  de  España  del  yugo  bajo  d 
cual  gime  tanto  tiempo  ha.  Conocerás,  sin  duda,  cuánto  im« 
porta  al  honor  y  á  la  prosperidad  de  la  nación  españirfa  qoe  no 
dejéis  escapar  la  ocasión  que  mi  gobierno  os  ofrece  de  arrojar  al 
enemigo  que  bloquea  á  Cádiz  y  volver  á  este  interesante  pumto 
su  antigua  opulencia,  fkh  marina  española  la^nergia  que  oor« 
req[M>nde  á  un  pueblo  magnániCno  y  valeroso. 

''Órgano  del  directorio  ejecutivo,  yo  os  requiero  en  suwíd- 
bre,  según  lo  convenido  entre  él  y  S.  M.  C.,  que  hagáis  salir 


(1)  Este  capitulo  se  ha  publicado  en  su  mayor  parte,  primero  en 
la  Revista  Militar ,  de  que  fuimos  colaboradores  ( Tomo  Xlll ,  agosto  de 
18S3),  y  posióriormeaie  en  la  Crániui  Naval  de  Eepaña,  (Tomo  1.*» 
juaio  de  18S5. ) 
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iDinediatlamente»  cuando  no  la  totalidad  de  la  armada  de  vues- 
tro mando,  at  inen(»  todos  aquellos  navibs  cuyos  equipajes  pó-< 
dais  completar»  por  un  repartimiento  igual  de*  la  gente  esparcí? 
da  en  el  todo. 

''Aun  cuando  V.  E.  qo  pueda  disponer  mas  que  de  10  na- 
vios, que  obren  de  conoterto  con  los  25  que  componen  la  arma- 
da de  mi  mando,  conocerá,  sin  duda,  que  esta  fuerza  debe  dar- 
nos una  sfuperíoridad  decidida  sobre  el  enemigo  común ,  y  que 
este  debe  encontrar  su  tumba  ¿  la  vista  del  célebre  puerto  cuyo 
anonadamienlo  meditaba. 

' '  Será  el  dia  mejor  de  mi  vida ,  sefior  general ,  aquel  en  que , 
llenando  las  intenciones  de  mi  gobierno,  tenga  la  doble  satisfac- 
don  de  haber  servido  los  intereses  de  una  grande  nación  aliada 
de  la  república  francesa,  y  combalido  á  la  vista  de  un  general, 
cuyo  nombre  es  célebre  mucho  tiempo  ha  en  todas  las  naciones 
marítimas  de  Europa. — Admitid,  señor  general,  las  seguridades 
de  mi  alta  consideración.— £.  Bruiw.'' 

La  lectura  de  esta  estraña  comunicación  oficial  da  lugar  á 
una  larga  serie  de  reflexiones.  En. primer  lugar,  observaremos 
que  la  carta  del  almirante  Bruix,  dejando  aparte  las  fórmulas  de 
cortesía  y  los  elogios  personales,  tiene  todo  el  carácter  de  un  re- 
querimiento apremiante,  como  el  que  se  dirige  al  que,  adverti- 
do de  antemano,  se  detiene  mas  de  lo  justo  en  el  cumplimiento 
de  un  deber  ó  compromiso  de  honor.  Toda  operación  militar, 
marítima  ó  terrestre  de  alguna  importancia,  exige  un  concierto, 
al  menos  un  previo  aviso  del  que  reasume  el  mando  y  la  respon- 
sabilidad; y  como  nada  de  esto  precedió  á  la  carta  que  acabamos 
de  trascribir,  esta  drcunstancia  bastarla  por  sí  sola  para  demos- 
trar^ cuando  menos,  la  incohei*encia  de  los  propósitos  del  gene- 
ral francés. 

Según  sus  palabras,  el  principal  y  casi  esclusivo  objeto  de 
su  venida  era  el  librar  el  puerto  de  Cádiz  del  yugo  bajo  que 
gemia  tanto  tiempo,  y  con  la  unión  de  nuestra  escuadra,  al  me- 
nos de  10  navios  de  ella,  hacer  de  aquellas  aguas  la  tumba  de- 
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la  enemiga.  Pero  Bruix,  lejos  de  procurar  verificar  la  unión  con 
las  fuerzas  españolas ;  ni  avisar  al  menos  de.  su  presencia ,  pasó 
muy  de  ligero  sobre  la  tumba  preparada,  sin  encontrar  ni  bus- 
car á  los  ingleses  (que  por  su  retirada  no  hubieran  servido  de 
obstáculo  á  la  comunicación  con  Mazarredo),  tomando  la  sor- 
prendente resolución  de  entrarse  con  sus  solas  fuerzas  en  el  Me- 
diterráneo. Marinos  muy  consumados,  observadores  de  la  falta  de 
concierto  del  gobierno  francés  para  aquella  importante  combina* 
cion  y  de  los  medios  puestos  en  práctica  para  efectuarla,  criti* 
carón  entonces  el  atropellamiento  de  embocar  al  Mediterráneo 
sin  esperar  á  proporcionarse  una  recalada  marinera  al  puerto  de 
Cádiz.  Pero  lejos  de  obrar  de  un  modo  tan  consecuente  y  ase- 
quible ,  el  general  francés  dio  el  primer  aviso  de  su  presencia 
desde  las  aguas  de  Adra,  es  decir,  cuando  ya  dejaba  interpuesta 
con  tan  singular  determinación  la  escuadra  inglesa  mandada,  por 
Bridport; 

Mr.  Jurien  de  la  Graviere  que,  como  Mr.  Thiers,  se  ocupa 
de  los  movimientos  de  aquella  escuadra,  y  que  no  podia  ignorar 
que  su  principal  objeto  era  su  reunión  con  la  española,  pasando 
rápidamente  sobre  estos  sucesos»  dice  que  Bruix^  engañando  la 
vigilancia  de  lord  Bridport,  habia  franqueado  el  Estrecho  de 
Gibraltar  y  remontado  al  Mediterráneo  (1).  Pero  es  lo  cierlo 
que  el  almirante  inglés,  lejos  de  ser  engañado  se  habia  metido 
sosegadamente  en  Gibraltar,  dejando  el  acceso  del  puerto  de  Cá- 
diz enteramente  libre. 

Mazarredo  contestó  á  Briúx  con  entereza  y  dignidad ,  y  en  su 
carta  se  ven  traslucir,  entre  comedidas  y  urbanas  espresiones^ 
algunos  de  los  cargos  á  que  daba  lugar  la  estraña  conducta  del 
gefe  francés.  De  ella  tomamos  lo  que  conviene  á  nuestro  pro- 
pósito. 


(1)  Guerres  marittmes  sous  la  RepúbliqMe  et  VEmpite^  par  le  cap. 
de  corbelle  E.  Jurien  de  la  Graviere.  París  1847,  —  Tomo  I,  pági- 
na 289. 
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'  Carta  del  general  Mazarredo. 

*' Veo  el  objeto  de  vuestra  carta,  convendremos  en  que 

íiuestros  sentimientos  son  uniformes  por  la  gloria  de  las  dos  na- 
cioná  y  su  causa  cómun.  No  son  solo  10  navios  los  de  mi  man- 
do que  pueden  operar;  completo  17,  que  en  su  número  do  re- 
conocen fuerza  superior,  y  los  tenia  enteramente  prontos  para 
la  combinación  óon  la  armada  francesa  así  que  parecieseis  de- 
lante de  este  puerto." 

El  general  espafiol  se  adelanta  cortestemente  á  paliar  ó  dis- 
culpar la  conducta  de  Bruix. 

''Unas  circunstancias  singulares  de  temporal  á  vuestra  re- 
calada sobre  cabo  Esparlel,  el  dia  5  del  corriente- mayo,  os  han 
precisado  ¿  embocar  el  Estrecho  y  pasar  al  Mediterráneo ,  frus- 
trándose la  primera  operación  importante  de  destruir  la  escua- 
dra enemiga  de  15  navios  que  cruzaba  delante  de  este  puerto, 
y  dejarnos  eii  el  dominio  de  los  mares. 

''Dicha  escuadra  no  ha  tenido  presunción  de  vuestro  paso 
hasta  ayer,  y  lo  ha  creido  por  la  llegada  del  Censor  aquí ;  á  con- 
secuencia se  ha  dirigido  al  Estrecho,  y  al  mediodia  me  llegan 
las  señales  de  que  ha  fondeado  esta  mañana  en  Gibraltar.  Se 
'  compone  de  15  navios:  los  seis  de  tres  puentes,  uno  de  84  y  los 
demás  de  74 ,  á  los  que  en  la  actualidad  podrán  unirse  otros  dos 
ó  tres  en  Gibraltar. 

"No  puedo  formar  un  juicio  cierto,  señor  general,  de  vues- 
tra posidon:  si  los  vientos  os  han  internado  mucho  en  el  Medi- 
terráneo«  ó  habéis  podido  forzarlos  para  no  alejaros.  Sospecho 
lo  primero,  porque  en  otra  forma  hubierais  sido  descubierto  de 
Málaga  el  dia  6,  ó  habríais  enviado  allí  un  aviso  y  me  habría 
traído  esta  noticia  el  capitán  de  la  corbeta.  Sois  el  mas  fuerte, 
y  en  vuestro  mismo  concepto  de  que  yo  no  pudiese  completar 
mas  de  10  navios,  está  claro  que  si  vuestra  intención  es  com- 
binaros, porque  no  os  urja  mas  otro  objeto  algimo,  después  del 


Digitized  by  VjOOQ IC 


350 

malogróle  la  reunión  antes  deseada,  estaréis  haciendo  diligen- 
cia para  verificarla.  Sí  yo  supiese  esto  de  positivo»  arrostraría 
en  estos  momentos  hasta  la  maniobra  de  entrar  en  el  Mediterrá- 
neo; pero  seria  imprudente  emprender  tanto  á  ciegas ,  y  lo  que 
voy  á  hacer  es  ponerme  á  la  vela  en  el  momento  en  que  el  tiem- 
po me  permita  la  salida,  para  maniobrar  confonne  i  vuestros 
avisos,  ó  &  lo  que  me  dictaren  cualesquiera  nuevas  circunstan- 
cias: las  mas  favorables  serían  las  de  un  viento  Levante  qué  os 
condujese  aquí,  con  vuestra  fuerza  superior  á' la  del  enemigo 
que  media,  para  luego  concertamos  al  efeqlo  de  una  dominación 
segura  de  los  mares,  aun  cuando  no  lograseis  destruir  la  que 
hubiese  en  el  camino." 

Le  dice  por  dónde  le  dirige  esta  respuesta  y  concluye  de  este 
modo: 

*' Y  si  conseguimos  la  felicidad  de  combinar  nuestras  fuer- 
zas ,  me  lisonjeo  de  que  una  y  otra  marina  coronarán  de  gloria  á 
nuestras  dos  naciones.  Aceptad,  señor  general,  la  estima  y  con- 
sideración que  desea  acreditaros  en  nuestras  operaciones. — José 
de  Mazarredo.'' 

Este  general,  cuya  pericia  náutica,  consumada  prudencia  y' 
exactitud  en  el  servicio  nadie  ha  puesto  jamás  en  duda ,  xefle- 
xionó  sobre  la  embarazosa  y  comprometida  posición  en  que  lo 
dejaba  la  determinación  del  general  francés,  y  sin  contar  dema- 
siado con  la  cooperación  y  diligencia  á  que  lo  invitaba ,  después 
de  haber  despachado  su  contestación  Iríplicada  por  diferentes 
conductos  á  cargo  de  oficiales  de  toda  confianza,  fijó  su  resolu- 
ción, y  el  dia  14  .de  mayo  dio  la  vela  con  su  escuadra,  arros- 
trando un  riesgo  mas  que  probable  para  embocar  el  Mediterrá- 
neo en  busca  de  los  ¿diados.  La  escuadra  de  Bruix,  que  después 
de  haber  malogrado  el  principal  objeto  se  internaba  sin  plan 
alguno,  seguida  por  los  ingleses,  y  con  mas  apariencias  de  fuga 
que  de  una  marcha  regular  y  deliberada,  se  propasaba  de  To- 
lón; y  es  tan  cierto  que  *obraba  sin  objeto,  que  Mr.  de  la  Gra- 
víere,  siempre  dispuesto  á  disimular  ó  atenuar  las  faltas  de  los 
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gefes  dfo  la  niar|aa  de  su  nación,  ó  á  darles  una  esplicacion  na* 
tural  y  plausible»  dice  vagamente,  que  se  le  atribuía  el  pr(H 
yecto  de  ir  á  Egipto  para  traerse  el  ejército  francés  y  á  su  ge- 
neral fionapar  te.  Pero  si  la  carta  de  aquel  general ,  que  hemos 
presentado,  no  bastase  para  fijar  el  juicio  sobre  el  verdadero  y 
esencial  objeto  de  su  cometido,  la  vaguedad  é  indecisión  de  sus 
operaciones,  los  hechos  que  fueron  la  consecuencia,  serian  sufi- 
cientes á  probar  que  no  existia  la  intención  ni  el  proyecto  que  in- 
dulgentéf nenie  le  atribuye  el  historiador  francés. 

En  tanto  la  escuadra  española ,  abandonada  á  si  misma ,  bus-" 
caba  con  leal  solicitud  por  el  Mediterráneo  á  la  francesa,  y  en 
esta  demanda  sufrió  en  los  días  16  y  17  de  mayo  un  espantoso 
temporal  que  causó  el  desarbolo  de  muchos  navios. 

El  ilustrado  autor  de  las  Guerras  fnaritifna§,  cuyos  asertos 
impugnamos  y  en  quien,  no  obstante,  reconocemos  mas  recti- 
tud histórica  y  retentiva  al  hablar  de  las  cosas  de  nuestro  pais, 
no  se  propone  menos  por  eso  que  Mr.  Thiers  defender  y  enco- 
jniar  á  sus  marinos,  rebajando  la  imi)ortancia  y  concepto  de  sus 
aliados;  y  á  propósito  de  este  incidente,  dice: 

Desgraciadamente  esta  travesía  de  Cádiz  á  Cartagena  ha- 
bia  bastado-  para  reducir  la  escuadra  española  á  la  impoten- 
cia; 1 1  navios  de  los  17  habiah  sido  en  parte  desarbolados,  por 
un  contraste  que  la  escuadra  inglesa  habia  igualmente  sufrido 
sin  esperimentar  daño  alguno  (1). 

Estrafio  es  sobremanera  que  un  marino  del  concepto  de 
Mr.  de  la  Graviere,  posponiendo  su  criterio  facultativo  al  empeño 
de  justificar  á  todo  trance  las  operaciones  del  general  Bruix ,  lo 
haga  á  espensas  de  los  españoles,  tomando  ocasión  de  este  des- 
arbolo para  deducir  una  consecuencia  tan  poco  lógica  y  razona- 
ble. El  juicióde  este  ilustrado  escritor,  atribuyendo  el  desastre 
causado  por  uno  de  los  temporales  mas  terribles  que  se  han  visto 

(1)  Guerres  marilimes  etc.,  tomo.  1,  pág.  290. 
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de  tiempo  inmemorial  en  aquellos  mares  ( 1 ) «  á  la  falta«de  pe- 
ricia de  los  españoles 9  es  altamente  injusto ,  y  tal  deberá  parecer 
á  todo  marino  inteligente.  La  esperiencia  acredita  todos  los  días 
cuan  insuficientes  son  las  mas  veces  la  previsión  y  la  inteligen- 
cia contra  los  efectos  de  estos  repentinos  y  espantosos  movimientos 
de  la  atmósfera;  y  ni  una  ni  otra  cualidad  puede  decirse  .que 
faltasen  al  vigilante  Mazarredd  ni  á  los  acreditados  jefes  ejecu- 
tores de  sus  disposiciones ;  y  añadiremos  que  el  escritor  francés 
se  equivoca  también  cuando  asegura  que  no  hubo  iguales  des* 
catabros  en  algunos  de  los  navios  correspondientes  á  la  escuadra 
inglesa,  constando  precisamente  lo  contrario.  Antes  bien  de- 
muestra la  inteligencia  y  buen  concierto  en  aquella  escuadra,  la 
circunstancia  da  que,  en  medio  del  espantoso  desorden  de  los  . 
elementos  ,  ni  un  solo  buque  dejó  de  maniobrar  como  convenia, 
y  toda  la  escuadra  se  encontraba  ya  fondeada  en  Cartagena  el 
dia  20;  es  decir,  á  los  tres  dias  del  desarbolo,  verificándolo  el 
último  el  navio  de  la  insignia ,  montado  por  Mazarredo.  Y  pues 
que  nuestros  censores  acusan  á  la  marina  española  de  impericia, 
justo  será  decirles  que,  gracias  á  la  ilustrada  dirección  de  este  ge- 
neral y  á  la  inteligencia  y  prodigiosa  actividad  de- los  ingenieros 
de  marina  y  la  maestranza  de  aquel  arsenal ,  bastaron  35  di(u 
para  hacer  desaparecer  la  impotencia  de  nuestra  escuadra,  segua 
la  calificación  un  tanto  ligera  del  escritor  francés ;  presentando 
este  admirable  ejemplo  de  inteligencia  y  actividad  un  contraste 
notable  con  la  confusión,  lentitudes  y  entorpecimiento  que  mas 
tarde  esperimentó  la  misma  escuadra  en  Brest,  solo  para  que  se 
le  hiciesen  algunas  reparaciones  en  s\i  arsenal,  siendo  aquellos 

(1)  Uii  jefe  áa  mariaa  muy  respetable  por  su  saber  y  autoridad, 
que  se  hallaba  en  aquella  escuadra ,  hablando  de  la  enormidad  de  la 
'causa  que  produjo  aquel  descalabro ,  dice  en  un  documento  oBcíal :  "Ha 
sido  el  Tiento  mas  recto  que  yo  he  visto,  y  la  mar  la  mas  horrenda  j 
peligrosa ,  pues  conté  en  22  segundos  de  tiempo ,  hasta  siete  golpes, 
cosa  que  jamás  me  imaginé  fuese  posible ,  etc. " 
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fie  tal  naturaleza  que  hicieron  desesperar  hasta  al  mismo  almi- 
rante  Bruix,  cuyas  vehementes  reclamaciones  fueron  vanas  para 
vencerlos. 

Después  de  haber  paseado  este  general  sin  objeto  determi- 
nado su  escuadra  por  el  Mediterráneo ,  se  presentó,  al  fin,  de- 
lante de  Cartagena ,  donde  tomó  puerto ;  y  el  dia  24  de  junio, 
ejerciendo  ya  el  mando  supremo  'sobre  ambas  armadas,  decia  en 
una  pomposa  proclama  á  los  suyos :       ' 

UBRRT&D.— IGUALDAD. 

EN  NOMBRE  DE  LA  REPÚBLICA  FRANCESA. 

En  la  rada  de  Cartagena ,  á  bordo  del  navio  almirante  el 
Océano,  á  4  messidor,  año  VII  de  la  República  francesa. 

Eustaquio  Bruix ,  almirante  comandante  de  las  fuerzas  na- 
vales. 

''  ¡  Franceses  republicanos !  Reunidos  en  fin  á  nuestros  fieles 
aliados ,  vamos  muy  pronto  á  castigar  la  pérfida  Inglaterra  y  á 
vengar  la  Europa  entera  oprimida  por  ella :  por  mas  convencido 
que  yo  esté  de  los  sentimientos  que  habéis  profesado  á  nuestros 
valerosos  amigos,  yo  creo  deber  convidaros  á  probarles  por  todos 
los  medios  que  tenéis  á  la  mano ,  toda  la  sinceridad  de  estos  sen- 
timientos. Pensad  que  es  interés  de  vuestra  patria  y  de  vuestro 
honor  el  dar  á  una  nación  que  nos  estima  la  mas  alta  opinión  de 
nosotros ;  esta  palabra  debe  bastar  á  los  franceses.  No  olvidéis, 
sobre  todo ,  que  venis  á  un  pueblo  leal ,  generoso  y  nuestro  fiel 
aliado.  Respetad  sus  costumbres,  sus  usos,  su  reUgion,  y  que 
todo  9  en  fin,  sea  sagrado  para  vosotros :  pensad  que  el  separaros 
lo  roas  mínimo  de  lo  que  yo  os  prescribo  ep  este  momento,  seria 
un  crimen  ¿  los  ojos  de  la  República,  y  yo  estoy  aqui  para  cas- 
tigarle. Pero  creo,  bien  por  el  contrario,  que  me  causareis  la 
dulce  satisfacción  de  solo  tener  que  hacer  elogios  de  vuestra 
Tomo  i.  .23 
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conducta ,  y  estad  persuadidos  de  que  esta  será  mi  mas  dulce  re- 
compensa.—£.  Druix." 

¿No  le  parece  al  lector  estar  viendo  la  alocución  de  ua  can* 
dillo  católico  que,  lleno  de  previsión  y  prudencia  al  visitar  como 
huésped  y  aliado  un  pueblo  idólatra  y  supersticioso,  encomienda 
á  sus  subordinados  que,  respetando  su  religión,  hagan  esfuerzos 
de  moderación  y  disimulo  para  no  provocar  su  resentimiento? 
Por  lo  demás/  se  advierte  de  un  modo  claro  que  el  almirante 
francés  no  estaba  muy  seguro  de  la  docilidad  y  tolerancia  de  sus 
equipajes ,  según  lo  que  encarece  en  su  proclama  el  mérito  de  las 
virtudes  dificiles  cuya  observancia  les  prescribe. 

Mazarredo,  que  tantos  motivos  tenia  para  estar  quejoso  de 
la  imprevisión  é  inQonsecuencia  del  general  francés,  en  todo  lo 
concerniente  á  la  combinación  de  sus  respectivas  escuadras;  que 
habia  arrostrado  por  su  causa ,  y  solo  con  la  suya ,  todos  los  pe* 
ligros  de  su  situación;  atento  únicamente  á  cumplir  las  órdenes 
de  su  soberano,  y  dominado  del  leal  deseo  de  cooperar  al  buea 
éxito  de  aquella  campaña ,  dirigió  por  su  parte  esta  simple  alo- 
cución á  la  escuadra  de  su  mando : 

''Una  gran  causa  dicta  combinar  las  fuerzas  navales  del  rey 
nuestro  señor  con  las  de  la  república  francesa.  Esta  alianza  natu- 
ral ,  esta  feliz  alianza  es  el  solo  freno  que  puede  tener  el  invete* 
rado  intento  de  la  Inglaterra  de  esclavizar  los  mares,  y  ningún 
otro  el  medio,  que  el  de  que  sus  marinas  se  despleguen  como 
corresponde  á  la  dignidad  de  dos  grandes  naciones.  El  principio 
de  la  buena  combinación,  que  es  la  fraternidad  y  recíproca  esti- 
mación, está  tan  radicado  en  los  españoles  y  franceses,  como  se 
ha  acreditado  en  otras  ocasiones,  con  especialidad  en  la  guerra  ' 
de  1779  á  1783,  y  así  escuso  encargar  su  observancia  en  la 
armada  de  mi  mando.  Pero  para  asegurarla  debo  recomendarla 
mas^  exacta  disciplina  de  los  equipajes.  Y  mi  confianza  en  los 
dignos  generales  mis  subalternos,  comandantes  y  oficiales  de  k» 
bajeles,  y  en  el  respeto  y  bizarría  del  soldaio  y  marinero,  me 
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anuncia  can  íntima  complacencia  los  gloriosos  efccfos  de  la  com- 
binacioti. — Navio  Purísima  Concepción,  en  Cartagena,  á  24  dé 
junio  de  1799. ^^Mazarreúo.'* 

Esle  lenguaje ,  sencillo  pero  enérgico ,  da  á  conocer  el  espí- 
ritu que  animaba  á  nuestra  escuadra,  su  disciplina  y  su  decisión, 
nunca  desmentida,  á  observar  la  mejor  armonía  con  los  aliados, 
cooperando  animosamente  al  objeto  y  bien  común. 

Lord  Keitk,  que  habia  seguido  con  su  escuadra  los  pasos 
inciertos  del  almirante  francés  ^  se  hallaba  á  pocas  leguas  de  su 
retaguardia,  cuando  tres  avisos  que  sucesivamente  recibió  del 
lord  conde  de  San  Vicente ,  enfermo  á  la  sazón  en  Mahon ,  le 
obligaron  á  retroceder  hasta  el  cabo  de  San  Sebastian.  Mal  in- 
formado el  conde  de  la  posición  de  Bruix ,  no  pensaba  mas  que 
en  evitar  la  unión  de  las  escuadras;  pero  el  movimiento  retró- 
grado que  prescribió  al  almirante  Keitk  no  solo  la  favorecía, 
sino  que  quitaba  al  general  francés  todo  protesto  de  retardarla. 
Asi ,  cuando  el  dia  22  de  junio  se  presentó  la  escuadra  inglesa 
en  su  seguimiento  delante  de  Tolón,  ya  la  reunión  estaba,  aunque 
lardé,  consuma()a,  y  á  una  respetable  distancia  de  los  que  tanto 
trabajaban  por  impedirla. 

Respe(5to  de  las  operaciones  que  se  siguieron  vamos  á  dejar 
hablat  al  mismo  Mr.  de  la  Graviere,  porque  sus  palabras,  aunque 
breves ,  descubren  claramente  el  pensamiento  de  nuestros  aliados 
respecto  de  aquella  tan  anhelada  combinación,  y  nos  dan  a! 
mismo  tiempo  la  clave  de  la  posterior  conducta  del  gobierno 
francés  para  con  su  fiel  aliada  la  España. 

**  Bhiix  ,  dice ,  no  quiso  conducir  esta  doble  armada  kl  com- 
bate. Habia  logrado  su  objeto :  habia  socorrido  á  Moreau  ;  nada 
le  quedaba  que  hacer  mas  que  volver  al  Océano  é  ir  á  guarecer 
en  Bresl  la  escuadra  española,  nuevo  gaje  de  una  alianza  poco 
segura  fehranUeJ,  pacífico  trofeo  de  esta  importante  cam- 
paña (4)." 

(1)  Guerres  martttmes,  tomo  I^  pág.  292. 
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Esto  se  ha  escrito  con  lá  pluma  de  la  historia  á  la  faz  del 
mundo ;  pero  lo  que  es  mas  admirable  aun  ,  el  suceso  que  por 
primera  vez  se  confiesa  con  cierto  tono  sarcásüco ,  por  un  escritor 
francés  de  crédito,  ha  pasado  realmente  á  vista  y  paciencia  de 
la  nación 9  amiga  generosa  ij  fiel, aliaba;  la  que  desatendiendo, 
abandonando  sus  principales  y  mas  inmediatos  intereses  (1),  pro- 
digaba Sus  tesoros  y  la  sangre  de  sus  hijos,  por  ser  fiel  á  un  pacto 
de  alianza  dictado  por  el  egoísmo  y  correspondido,  al  fin,  con  la 
mas  negra  ingratitud  y  alevosía  que  vieron  los  siglos! 

Hacemos,  no  obstante,  á  Mr.  de  la  Graviere  la  justicia  de 
creer  que  si  hubiese  conocido  el  importante  documento  histórico 
que  insertamos  al  principio  (pues  tal  es  el  carácter  de  la  carta 
del  general  Bruix  á  Mazarredo)  ,  á  pesar  de  la  verdad  que  en- 
cierra el  párrafo  que  acabamos  de  trascribir,  se  hubiera  abstenido 
de  escribirio.  Hay  secretos  en  la  diplomacia  que  vienen  de  muy 
antiguo  cohonestándose  con  la  plausible  razón  de  Estado  ;  pera 
que  en  la  r^ion ,  no  tan  elevada  y  nebulosa ,  donde  impera  sin 
restricciones  ni  subterfugios  la  simple  y  sana  moral /ningún 
hombre  se  atreveria  á  confesar  sin  ruborizarse.  Por  nuestra  parle 
creeriamos  debilitar  el  efecto  que  la  aproximación  y  cotejo  de 
estas  dos  declaraciones  debe  producir  en  nuestros  lectores,  si  nos 
detuviésemos  á  hacer  nuevos  comentarios  sobre  un  hecho  tan 
grave,  y  de  que  no  dudamos  se  ocupará  la  Historia  de  nuestra 
marina ,  si  esta  historia -llega  por  fortuna  á  publicarse. 

Tan  solo  observaremos ,  para  corroborar  cuan  fútiles  y  sin 
resultado  fueron  las  operaciones  que  el  historiador  francés  áé  es- 
fuerza en  presentar  como  actos  premeditados ,  que  Á  el  intento 
de  la  Francia  hubiera  sido  auxiliar  también»  como  supone,  al 
ejército  de  la  república  é  imponer  con  su  presencia  á  los  ingle* 


(1)  El  gobierno  español,  que  habia  resuelto  formalmente  emprender 
con  el  auxilio  y  cooperación  de  su  escuadra  la  reconquista  de  Menorca^ 
tuvo  que  renunciar  á  sus  propósitos  y  preparativos  por  no  poder  dispo- 
ner de  ella. 
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ses  en  el  Ifeditenráneo,  no  habna  sido  tan  mal  calculada,  efimé- 
ra  é  insignificante  su  presencia  en  un  mar  donde  siempre  y  sin 
estorbo  campeó  el  enemigo  común ;  ni  el  directorio  francés  hu- 
biera equipado  25  navios  únicamente  para  favorecer  el  desem- 
barco de  i»000  hombres  y  socorrer  el  ejército  de  Moreau  con 
algunos  víveres,  para  abandonar  instantáneamente  aquellas  ri- 
beras. 

Mr.  Thiers,  cuyos  escrúpulos  como  historiador  conocen  ya 
los  esQañoIes,  hablando  de  estos  mismos  movimientos,  después 
de  decir  con  admirable  seguridad  ^'  que  Bruix  habia  hecho  levan* 
tar  el  bloqueo'  que  sufría  la  escuadra  española  y  contaba  con 
50  navios  en  el  Mediterráneo,  con  el  objeto  de  librar  este  mar 
de  los  ingleses  y  restablecer  las  comunicaciones  con  el  ejército 
de  Egipto",  añade  gravemente  estas  palabras:  ''Hizdse  aquella 
reunión  tan  deseada  que  podia  restablecer  nuestra  preponderan- 
cia en  los  mares  de  Levante,  y  se  hallaba  Bruix  en  aquel  mo- 
mento delante  de  Genova^  cuya  circunstancia  dio  mucho  con- 
suelo á  nuestro  ejército  (I).** 

Pero  el  mismo  Mr.  Thiers  desmiente  en  seguida,  y  del  modo 
mas  terminante,  el  supuesto  plan  de  Bruix  respecto  del  ejército 
de  Italia,  á  que  da  tanta  importancia  el  escritor  marino,  con  es- 
tas palabras: 

''Decíase  que  traia  víveres,  munidones  y  refuerzos;  y  aun- 
que no  habia  nada  de  eso,  se  aprovechó  Moreau  de  aquellas  vo* 
ees  y  las  hizo  acreditar  cuanto  pudo,  diciendo  que  la  escuadra 
acababa  de  desembarcar  20,000  hombres  y  provisiones  conside- 
rables, con  lo  cual  se  animó  el  ejército  y  disminuyó  mucho  la  con- 
fianza del  enemigo.'' 

El  verdadero,  el  único  plan  y  objeto  de  aquella  campaña, 
volvemos  á  decir ,  fué  el  que  anunciaba  y  esplica  la  carta  de 
Bruix,  escrita  sin  duda  de  conformidad  con  las  recientes  ins- 

(1)  Historia  de  la  revolución  francesa ,  tom.  XII ,  cap,  3.'=San  Se- 
bastian,- 4  Sil. 
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Iruccionesdel  directorio,  estoes:  reuqir  prcrntamente  las  dos  es- 
cua4ras  y,  coo  esta  potente  armada  ^  buscar,  hostigar  al  eoem^ 
go  común,  coiqbatirlo  y  reducirlo  4  la  impotencia.  Pero  todo 
aquel  movimiento,  aquel  alarde  marcial»  aquellos  propósitos  y 
amenazas  de  castigar  al  enemigo  comtnn^  hacién4QÍ?  eu^onU^^r 
9U  tumba  a  la  vista  del  célebre  puerto  cuyo  ^noíkodamiefito  me- 
dí to&a>  vinieron  i  parar  en  una  escursion  precipitada  é  infruc- 
tuosa por  el  Mediterráneo,  sin  mas  resultado  que  ^  dQ  llevarse 
nuestra  escuadra  para  retenerla  eo  Brest,  sin  provecho  ni  utili- 
dades par^  Espafia,  donde  permaneció  bastid  que,  qoncluida  la 
guerra  ea  1802  por  el  tratado  de  A^iens ,  pudo  sialir  para  ser* 
vir  también  los  intereses  de  nuestros  aliado^. 

Terminaremos  este  triste  ep'uMKlia  de  nuestras  últimas  guer- 
ras navales,  dicieodo:  qiie  lord  Keitk  persiguió  con  SI  navios 
las  grandes  fuerzas  que  llevaba  en  retirada  d  almirante  francés 
hasta  la  altura  del  cabo  de  Ouessani;  de  manera,  qua  al  cabo  de 
poco  mas  de  dos  meses  que  trascurrieron  desde  que  Bmix  em- 
bocó precipitadamente  el  Estrecha,  d^^mdose  atrás  1^  esquadra 
española,  regresó  con  igual  precipitación  al  Océano,  entrando 
en  el  puerto  de  su  salida  con  syus  rellenes  ^  en  13  de  julio  del 
mismo  año  de  i790« 

Mas  tarde,  y  al  desenlace  d^  aquel  funesto  drama,  nuestros 
sufridos  y  heroicos  marinos  coisitestaron  anticipadamente  á  la  in- 
gratitud de  sus  aliados  y  á  la$  acusaciones  infundadas  de  lo§  es-t 
critores  que  a,hora,  ofenden  su  m^ori^,  sacriGcupdo  sus  vidas 
y  sucumbiendo  gloriosamente  coa  los  restos  de  nuestra  poderosa 
armada,  bajo  la  dirección  de  gefés  eslranos,  en  Ifs  agua^  tris- 
temente célebres  de  Trafalgar. 

Pero  en  tanto  que  las  escuadras  espanola3  de  que  hemos  ha- 
blado se  hallaban  espuestas  á  todos  los  lances  y  vicisitudes  de  la 
guerra ,  habiauna  división  compuesta  de  dos  navios  y  dos  fra- 
gatas en  una  posición  verdaderamente  escepcional,  acompañada 
de  grande  y  coqst^nte  camprqmiso.  E^sla  era  la  del  marqués  de 
Spinola  que,  habiendo  :<alido  de  Cartagena'  con  destino  á  Trieste 
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antes  de  la  declaración  de  la  guerra,  con  el  objeto  de  cargar 
azogues,  madera  para  remos  y  otros  efectos,  se  víó  obligada  á 
refugiarse  en  el  puerto  neutral  de  Palerrao;  ^tacionándose  en 
él  indefinidamente  por  hallarse  rodeada  de  superiores  fuerzas 
enemigas ,  no  sin  graves  perjuicios  para  el  erario ,  asi  por  lo 
improductivo  de  su  costoso  sostenimiento  en  país  distante  y  es- 
trangero,  como  por  el  mali^ro  del  objeto  á  que  aquel  cargamen- 
to estaba  destinado.  Acusábase,  no  obstante,  al  marqués  de  no 
hab^  empleado  toda  la  diligencia ,  todos  los  medios  de  que  pudo 
dispcmcr  para  abreviar  los  términos  y  superar  los  riesgos  de 
aquella  campafia ;  y  la  maledicencia,  siempre  dispuesta  á  guiar- 
se por  las  apariencias  ó  atenta  ¿  vulgares  presunciones,  se  com- 
placía en  atribuir  á  miras  particulares  de  su  propia  c(»ivenien- 
eia,  y  aun  i  ciertos  amores  que  hacían  figurar  novelescamente, 
tan  sensibiej  fatal  inacción.  La  división  se  puso  al  fin  en  mo- 
vimiento, d)eiieeiendo  órdenes  terminantes  de  nuestro  gobierno, 
verificando  su  ssdida  de  Trieste  en  29  de  marzo  de  .1798,  des- 
pués de  algunos  meses  de  declarada  la  guerra,  dirígiéadose  á 
Malta,  de  donde,  según  sus  instrucdones,  debia  tomar  para  dar- 
les convoy  los  buques  mercantes  que  allí  hubiese  y  continuar 
su  navegación,  adquiriendo  las  noticias  convenientes  para  la  se- 
guridad  de  sus  operaciones.'  La  prudencia  aconsejaba  no  hacer 
detendon ,  ni  aun  entrar  sin  legitima  necesidad.  Después  de  1 1 
dias  de  detención  en  aquella  isla,  salió  la  escuadra  para  continuar 
su  derrota;  pero  sabedor  el  marqués  á  los  dos  de  U  salida  por  un 
buque  (finamarqués  de  que  sobre  las  islas  Baleares  había  bu- 
ques ingleses,  resolvió  arribar  á  Palermo  como  lo  verificó. 

Censuróse  entonces  al  marqués  de  SfUnola,  por  que.,  ya  que 
se  creyese  obligado  á  buscar  la  seguridad  de' la  escuadra  de  su 
cargo,  en  vista^de  un  probable  eacuentro  con  k)s  enemigos ,  no 
síe  resolvió  á  tomar  el  puerto  de  Ñapóles,  cuyas  mejores  condi- 
ciones, la  facilidad  de  los  recursos  y  la  mas  espedita  y  fácil  co- 
municación con  el  gobierno,  hubieran  proporcionado  los  medios 
d»  asegurar  la  subsistencia  de  la  escuadra;  auxilios  que  las  con- 
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tiogeacias  de  la  guerra  ea  un  puerto  abierto »  eseaso  de  todo  y 
sin  comercio ,  se  hicieron  esüremadaiaente  dificiles  y  casi  im- 
practicables. 

Prescindiendo  de  las  razones  mas  ó  menos  personales  que 
sujerieron  al  marqués  esta  resolución^  una  vez  ya  adoptada,  no  le 
era  fácil  la  salida  y  menos  el  regreso  ¿  la  Península  Án  esponer  la 
división  á  una  pérdida  casi  segura.  Nelson  con  todas  sus  fuerzas 
babia  fijado  en  aquellos  mares  el  centro  de  sus  operaciones  ^  y  su 
aparición  así  en  Ñápeles  como  en  Palermo  era  muy  frecuente. 
Fáciles  son  de  inferir  los  compromisos  en  que  se  verian  nuestros» 
marinos,  alternando,  á  causa  de  la  neutralidad /con  los  mismos 
ingleses  en  todos  lo9»  actos  .públicos  y  concurrendas  en  la  capi. 
tal  de  Sicilia,  donde  si  basta  cierto  punto  pudieron  considerarse 
bajo  la  protección  personal  del  rey  Fernando  IV,  herinano  de  Car- 
los IV,  esta  protección  venia  á  ser  puramente  nominal  por  la  anü- 
patla  que  sin  rebozo  profesaba  la  reina  á  nuestra  nadon;  en  tan- 
to que  los  ingleses,  y  muy  señaladamente  Nelson,  gozaban  pa- 
ra con  ella  de  grande  favor  é  influjo.  La  conducta  que  en  tales 
circunstancias  observaron  los  españoles  y  su  gefe  el  marqués 
de  Spínola  fué  loable,  dejando  siempre  á  salvo  el  decoro  na- 
cional. 

El  dia  26  de  diciembre  de  1798  llegó  Femando  IV  á  la  ca- 
pital de  Sicilia  con  la  familia  real,  conducidos  por  Nelson  y  en 
el  navio  que  montaba  este  célebre  almirante.  Los  últimos  suce- 
sos de  Ñápeles,  donde  acababa  de  tritínfar  el  partido  de  la  revo- 
lución, habian  obligado  al  rey  á  buscar  un  refugio  *en  un  puerto 
mas  seguro  de  sus  propios  estados.  La  debilidad  de  este  monarca 
y  de  su  gobierno,  el  carácter  imperioso  y  dominante  de  María 
Carolina,  (archiduquesa  de  Austria)  ,  sometida,  no  obstante,  y 
humillada  ante  la  prepotencia  inglesa,  despojaron  al  fin  de  todo 
alvedrío  y  voluntad  á  aquella  corte,  convirüéndola  en  un  ins- 
trumento dego  de  la  política  de  la  Gran  Bretaña ,  y  un  aposta- 
dero inglés,  donde  los  negocios  públicos  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
aunque  en  nombre  del  hijo  indolente  de  Carlos  III,  solo  tenían 
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fuerza  y  valor  si  obtenían  la  sanción  de  aquella,  entromc^tida  é 
invasora  potencia »  ó  de  sus  representantes.  Eran  estos  ostensi- 
ble y  autorizadamente  Sir  Williams ,  encargado  de  negocios  cer- 
ca del  rey  Fernando;  pero  realmente  y  de  hecho  su  esposa,  Ja 
célebre  lady  Hamilton,  á  quien  el  severo,  él  puritano  Nelson  ha- 
bía rendido  su  vduntad,  y  aun  sacrificado  su  propia  conciencia  y 
rectitud. 

Enemiga  la  reina  de  la  revolución,  en  vez  de  conformar  su 
oposición  ¿  las  regias  de  una  poiftica  prudente  y  previsora,  ade- 
cuada &  la  posición  y  medios  de  agresión  del  pais  á  que  habia 
venido  á  ser  soberana,  dejó  estallar  su  odio  sin  miramientos, 
confiada  en  la  protección  de  la  Inglaterra,  haciendo  menguado 
alarde  del  poder  de  esta  nación,  con  aje  y  menosprecio  de  sus 
propias  faerzas.  Este  proceder  lastimaba ,  sobre  todo ,  á  la  no- 
bleza, á  cuyos  individuos  prodigaba  los  dictados  de  infames  ja* 
cabinas,  haciéndolos,  muchas  veces,  perseguir  y  aprisionar 
por  meras  sospechas.  El  alucinamiento  y  presunción  de  esta  cor- 
te llegaron  hasta  el  punto  de  querer  entrar  en  campaña  y  em- 
prender una  guerra  de  agresión,  sin  dinero  para  sostenerla*',  ni 
general  que  poner  á  su  frente.  Nelson,  fiel  á  la  política  de  que 
era  órgano  y  ejecutor;  protegia  y  excitaba  á  la  realización  de 
esta  provocación  imprudente.  La  Inglaterra  proveyó,  no  sin  pro- 
testar sus  sacrificios,  á  estas  necesidades.  El  ejército  napolita-* 
DO,  mal  organizado  y  guiado  por  estrangerós ,  se  desvaneció  á 
poca  costa  y  como  el  humo  ante  las  armas  de  la  república  ,\y 
el  rey,  con  sua  re^os  poseídos  de  un  terror  pánico,  fué  á  en- 
oerrarse  en  Ñapóles.  No  tardó  la  corte  en  creerse  poco  segura 
en  aquella  capital,  y  trató  de  buscar  su  refugio  en  Sicilia. 
Pero  aquella  fué  una  buida  solapada  y  clandestina,  rodeada  de 
misterios,  concertada  y  diri^da  también  por  los  ingleses,  es  de- 
cir ,  por  el  célelA*e  triunvirato ,  el  tria  juncia  in  una ,  como  se 
designaban  á  si  mismos  Nelson ,  el  embajador  (testaforro)  y  lady 
Hamilton.  Los  tesoros  de  la  corona ,  las  joyas,  las  antigüedades 
mas  preciosas,  fueron  conducidas  bajo  la  dirección  de  esta  últí- 
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ma^  por  un  camiao  subterráQeo  que  desde  palacio  salia  i  dri-- 
lias  del  mar ,  desde  donde  las  embareackHies  menores  inglesas 
los  trasportaban  al  navio  Vanguardia.  La  conducta  del  rey ,  con- 
sintiendo en  esta  esbraecion  ilegal  y  rodeada  de  misterios,  ofrece 
un  contraste  notable  con  la  que  observó,  su  aqpiato  padre  Car-» 
los  ni  al  dejar  aquel  reino  para  cefiirse  la  corona  de  Espaila, 
quien,  según  el  respetable  autor  de  quien  tbmamos  algonos  de 
estos  pormenores,  depositó  en  eP Museo  de  aquella  capital  un 
rico  anillo  de  oro  encontrado  en  Pompeya,  diciendo  &  los  que 
presenciaban  este  acto  de  aquel  monarca  concienzudo:  Y0  no 
puedo  llevar  lo  que  es  propiedad  del  Estado.  El  miamo  Nelaoa 
gi^duó  en  mas  de  225  millones  de  reales  el  valor  de  aquellos 
objetbs.  V 

El  pueblo  receloso  se  alb<N-ota ,  se  amotioa »  se  atrega  á 
toda  clase  de  excesos,  acude  ¿  palacio,  y  aüi  el  rey  les  haMa 
desde  un  balcón ;  les  ruega  se  dispersen,  dándoles  palabra  de  no 
dejar  á  Ñápeles;  pero  aqudla  misma  noche,  bajo  la  protección 
de  Nelson,  se  evade  la  familia  real.  El  2a  de  diciembre  })or  la 
nodbe  dio  al  fin  la  vela  el  Vanguardia,  seguido  de  oiro  navio 
napolitano  llamado  el  Sámnita.  Al  dia  siguiente  una  violenta 
tempestad,  la  mas  violenta  que  jamás  babia  Nel^n  esperimeii- 
tado,  según  él  mismo,  asaltó  á  esta  escuadra  fugitiva,  y  d  mas 
jóv^  de  los  príncipes  napolitanos,  atacado  de  un  mal  súbito  é 
inexplicable,  espiró  en  los  brazos  de  kdy  HamillOB. 

Personas  muy  enteradas  en  la  historia  secreta  de  aquellos 
acontecimientos,  presentes  en  la  corte  de  Palermo  en  aquella 
época  aciaga,  atribuyen  la  muerte  de  aquel  principe  á  un  golpe 
violento  quQ  recibió  en  un  balance  del  navio,  dumnte  aquella 
terrible  tempestad.  La  espedicion  concebida  y  realizada  bajo  aus- 
picios tan  fatales  nlebia  producir  tristes  resultadlos,  siendo  causa 
no  solo  de  tan  sensible  desgracia,  ^no  también*  del  triste -fin  de 
un  marino  ilustre  y  venerable  de  la  misma  nación»  de  cuya  la- 
mentable historia  nos  ocuparemos  mas  adelante. 

El  26,  pues,  de  diciembre  á  las  siete  de  la  mafiana,  B^ó  la 
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fauúfia  real  %  Palermo  poBeida  de  dolor,  y  la  reioa  exasperada  y 
abrigando  sombríos  deseoB  de  venganza*  La  rápida  iavaaioh  de 
las  tropas  francesas ,  que  acaso  con  mas  calma  y  una  acertada 
dirección  se  hubiera  contenido»  fué  el  inmediato  resultado  de 
la  fuga  del  rey,  impulsado  dQ  sus  terrores  y  de  los  malo9  con- 
sejos de  sifs  amigos,.   ' 

Nelson,  llevando  su  previsión  y  cuidado  por  los  intereses  del 
reino  á  un  grado  y  estremo  demasiado  alto  para  pa^eo^  desin* 
teresado,  declaró  en  una  de  sus  cartas  que  creía  de  su  deber  no 
dejar  tras  de  sí  los  navios  napoUtaiios  que  podrían  caer  en  ma- 
nos de  los  enemigos ;  y  ya  se  disponía  i  llevar  &  cabo  aquel  acto 
de  8i|  celo  quemándolos,  cuando  mediaron  las  representaciones 
de  los  reyes.  Sin  embargo,  Nelson  dejó  sus  instrucciones;  y  es^ 
tas^ fueron  cumplidas  exactamente  y  entregados  á  las  llamas,  ¿ 
pocos  dias  de  kt  fuga,  tres  navios,  una  tragata  y  algunas  ckx- 
betas. 

En  menos  de  una  hora  cesó  de  existir  la  marina  napolitana, 
y  no  nos  atrevemos  á  asegurar  si  la  Inglaterra  sintió  sincera- 
mente estas  pérdidas  de  su  protegida*  A  las  qu^s  de  la  corte 
Nelson  respondió  que  sus  órdenes  habian  sido  mal  comprendidas, 
y  desaprobó  la  conducta  del  oficial  portugués  que  las  habia  eje- 
cutado. La  conducta  de  lord  Hood,  pocos  años  antes,  en  idén- 
tico caso,  á  su  salida  de  Tolón,  hace  presumijr,  según  la  políti- 
ca inglesa ,  que  aquella  era  la  suerte  inevitable  de  la  escuadra. 
Nelsoa  se  mostró  dispuesto  á  someter  la  conducta  del  oCcial  in- 
ceii»diarío  i  no  consejo  de  guerra ;.  pero  la  amable  y  bmna  reina 
(dice  el  afUtor  que  citamos),  quiso  intervenir  en  este  desagra- 
dable asunto;  el  culpable  volvió  i  entrar  en  gracia  y  Nelson  lo 
perdo9ó  en  favor  de  sus  buenas  intenciones. 

Bajo  tales  auspicios  buscaron  nuestras  fuerzas  navafes  un  re- 
fugio en  Palerqoo,  y  fácil  es  comprender  que  fueron  un  cons- 
tante objeto  do  susfHcacia  pwa  Nelson  y  los  ingleses,  cuya  vo- 
luntad decidla  úiñoaviente  en  el  ánimo  de  la  reina  y  en  el  con* 
sejo.  £n  rfectO)  la  conducta  del  ministerio  napolitano  empesó  ¿ 
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ser  misteriosa  y  exigente, oon  los  nuestros,  que  en  tan  criticas 
circunstancias  se  propusieron  contemporizar»  sin  dejar  enlreveer 
debilidad  ni  recelo.  No  tardó  aquel ,  empero,  en  poner  á  pnidiNi 
la  discreción  y  el  sufrimiento  de  los  españoles.  El  marqués  de- 
bió ya  temer  una  violación  respecte  de  los  buques  de  su  man- 
do» observando  las  intrigas  de  aquella  corte»  sometida  ea  on 
todo  ¿  la  voluntad  de  los  enemigos.  Sospechó  que  aquel  gobierao 
interceptaba  y  detenia  su  correspondencia  oficial ;  y  no  tardó  en 
mostrarse  mas  ¿  las  claras  su  osadía ,  esdtada  y  sostenida  se- 
cretamente por  los  ingleses.  Por  un  público  decreto  se  ordenaba 
¿  los  buques  de  todas  las  naciones,  sin  distinción,  depositar  su 
pólvora  en  los  almacenes  del  gobierno.  Desentendióse  el  jefe 
español  de  aquella  disposición ;  pero  comunicándosela  el  inten- 
dente general  del  puerto  Staili,  por  conductodel  cónsul  de  nuestra 
nación ,  pues  no  babia  otro  representante ,  aquel  respon£6  que 
en  asunto  de  tanta  importancia  debería  entenderse  el  gobtemo 
directamente  con  él  para  poder  informar  á  S.  M«  de  su  respuesta. 
Spfnola  fué  llamado  por  el  principe  Luzzi ,  primer  ministro  de 
Estado,  con  quien  tuvo  una  conferencia,  y  creyó  al  retirarse 
que,  en  vista  de  sus  razones,  se  desistiría  de  tan  estrafia  preten- 
sión. Pero  el  general  de  la  plaza  Persidielli  le  envió  un  capitán 
de  artillería  para  convenir,  sin  mas  ceremonia,  en  la  hora  eo 
que  debería  la  escuadra  española  desembarcar  su  pólvora.  El  gefe 
español  lo  despidió  con  atención,  haciéndole  entender  la  equivo- 
cación que  padecia  su  general.  Spinda  creia  con  fundamento 
que  en  todo  este  manejo  se  obraba  sin  conocimiento  M  rey, 
quien  entre  otras  razones  de  decoro  y  respeto  debido  á  ios  buques 
armados  de  la  nación  española  en  circunstancias  de  neutralidad, 
tenia  para  obrar  con  dderente  circunspección  la  de  ser  hijo  de 
CárloB  in  y  hermano  de  nuestro  monarca ;  pero  volvió  de  su  error 
al  recibir  del  mismo  príncipe  de  Luzzi  una  orden  en  la  Cual  se 
le  estrechaba  en  nombre  del  rey ,  sin  consideración  ni  frases  es- 
cogidas, á  que,  sin  mas  diladon  ni  dificultades»  se  depositase 
desde  luego  la  pólvora  de  los  navios  y  fragatas  en  Castellamare, 
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acompañando  aqueHa  intimación  con  otras  expresiones  apremian* 
tes  y  perentorias  y  que  denotaban  una  fiíme  voluntad  de  someter 
i  hs^  espaikrfes  á  aquella  degradante  exigencia.  £1  marqués  con- 
testó ,  en  tan  delicada  disyuntiva ,  de  acuerdo  con  su  consejo  de 
gefes  y  con  unánime  adhesión  de  todos  sus  subditos:  V  Que  es- 
peraba aquella  orden  directa  de  S.  M. ,  para  no  dejar  duda  con 
la  autenticidad  A  la  corte  de  España  de  aquella  exigencia,  que 
siendo  hasta'  allí  ostensiva  á  todas  las  naciones  y  buques,  se  ti-* 
mitaba  ya  entonces  y  de  un  modo  tan  directo,  á  los  bajeles  de 
guerra  del  rey  de  España,  su  amo."  Entre  otras  sentidas  razo- 
nes, decia  al  ministro  napolitano:  ''Que  no  habia  ejemplar  de 
que  en  los  dominios  de.S.  M.  C.  se  hubiese  pretendido  jamas  de 
hs  buques  de  guerra  de  potencias  amigas,  y  mucho  menos  do 
los  de  S.  M'.  S. ,  una  demanda  igual  á  aquella  sin  ser  solicitada 
de  los  comandantes  y  sin  preceder  causales  que  anunciasen  un 
rompimiento  entre  las  cortes:  que  estaba  muy  lejos  de  creer  que 
un  accidente  que  admiraría  á  la  Europa,  pudiese  llegar  á  suce- 
der entre  los  dos  augustos  hermimos:....  recordaba  la  religiosa 
neutralidad  y  buena  inteligencia  que  habia  seguido  y  seguia  en 
aquel  puerto;....  por  lo  que  la  corte  de  Madrid  miraría  aquel 
primer  paso  como  una  violación  de  las  reales  armas  de  S;  H.» 
sin  haber  precedido  causa  ni  fundamento:. ...  y^  por  último,  que 
venerando  la  orden  de  S.  M.  S.,  le  era  muy  sensible,  á  él,  con 
los  demás  comandantes  de  la  división ,  no  poder  en  tales  circuns- 
tancias darle  cumplimiento; que  de  otro  modo  seria  exa- 
minada su  conducta  severamente,  y  que  en  tales  casos  es  menos 
dura  la  muerte  al  leal  servidor,  que  el  empañar  su  honor  con  la 
roas  leve  mancha." 

Aunque  esta  firmeza  impuso  al  principe  de  Luzzi;  se  in- 
sistió,* no  obstante,  procurando  inducir  temores  al  marqués  de 
que  su  corte  desaprobase  su  resistencia ;  pero  este  contestó  en 
conclusión,  insistiendo  en  las  razones  que  servian  de  fundamento 
á  su  conducta,  dejando  ver  también  las  sospechas  ¿  que  lo  in- 
ducía aquel  empeño  en  solicitar  su  pólvora:  'que  aquel  puerto 
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promeiid  poca  seguridad  con  sus  ftiegos ,  y  que  loii  intfleses  es- 
taban úóostumbrados  á  violar  los  auspicios  bajo  los  cnnlés  se 
hallaban  acogidas  las  embarcaciones  de  guerra  de  todas  las 
naciones^:  que  aquella  era  su  resolución  y  lá  de  los  comandantes, 
y  que  por  lo  tanto,  no  saldría  nn  ¡¡rano  de  pólvora  de  suá 
bnqües.^' 

Al  dai*  cuenta  el  marqués  á  la  corle  de  Madrid  de  este  con- 
flicto anadia  olriis  deflexiones  con  estas  palabras ,  que  queremos 
consignai"  aquí  por  su  interés  histórico.  ^'Infiero,  ademas  de  las 
noticias  secretas  que  tengo,  que  el  rey  nada  sabe »  y  que  la  rci« 
na ,  con  su  natural  antipatía  al  nombre  español ,  obraba  sugeri'' 
da  de  los  consejos  del  ex-ministro  Actoi^y  del  embajador  inglés 
y  del  cotitralmirante  Nelson ;  que  se  habian  propuesto  los  me- 
dios menos  escandalosos  para  apoderarse  sin  oposición  de  estos 
buques,  en  el  momento  en  que  supiesen  hallarse  unida  la  escua- 
dra española  i  la  francesa,  etc," 

La  entereza  de  los  marinos  españoles,  burlando  las  inten- 
ciones poco  generosas  de  los  ingleses  y  las  arterías  de  sus  dóciles 
y  complacientes  amigos ,  salvaron  en  aquella  ocasión  tan  e^i- 
nosa  el  honor  de  nuestras  armas. 

Abrigamos  la  persuasión  de  que  el  juicio  erróneo  y  desven- 
tajoso que  la  mayor  parte  de  los  estranjeros ,  aun  los  que  están 
dotados  de  mas  sana  ra^on  y  criterio,  abrigan  acerca  de  nuestro 
carácter,  rara  vez  deja  de  recibir  una  justa  y  ventajosa  rectifi- 
cación con  el  contacto  y  trato  social,  mediante  el  cual  desapa- 
recen aquellas  injustas  prevenciones  ,  alimentadas  por  ruines 
vulgaridades  ;  sucediendo  al  desden  y  menosprecio  una  alta 
consideración  y  estima ,  al  punto  que  reconocen  esa  entereza  y 
noble  altivez  qjie  constituyen  la  verdadera  índole  del  carácter 
español.  Debemos,  también,  reconocer  que  los  ingleses,  á  fa- 
vor de  su  mayor  retentiva  y  genial  circunspección ,  son  los  pri- 
meros á  hacernos  esta  justicia.  La  siguiente  anécdota,  muy  poco 
conocida ,  ocurrida  en  aquella  misma  corte  y  época ,  prestará 
fuerza  á  nuestro  juicio. 
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En  uno  de  los  actos  de  pública  concurrencia  y  cortesía  á  que 
obfigaban  i  los  españoles  las  circunstancias  y  compromisos  de 
la  neutralidad,  recibió  Nelson  la  visita  y  cumplido  de  sus  gefcs 
y  oficiales,  estando  rodeado  de  su  estado  mayor  y  otros  gefes  y 
funcionarios  británicos.  Generalizada  la  conversación  después  de 
los  primeros  cumplidos,  queriendo  aquel  célebre  contra-almi- 
rante decir  algo  ¿  los  españoles  que  les  fuese  lisonjero,  tuvo  la 
distracción  de  concluir  su  oración,  probablemente  contra  su  pro- 
pósito, diciendo :  todo  lo  que  tengo  se  lo  debo  á  los  españoles. 
— La  alusión  era  picante  y  nuestros  oficiales  se  dirigieron  mira- 
das de  sorpresa  y  disgusto;  pero  un  guardia-marina  menos  su- 
frido se  adelantó)  diciendo  con  aplomo  y  prontitud. — Es  cierto, 
mi  general,  y  también  lo  que,  no  tiene  V.  E.  Nelson,  no  me- 
nos sorprendido  de  la  pronta  y  contundente  contestación  del  jo- 
ven español,  clavó  en  él  sus  altivos  ojos  con  señales  de  \iva -in- 
dignación; pero  tuvo  suficiente  dom'mio  sobre  sí  mismo ,  y  con 
tono  grave  y  mesurado  le  conlesié:  Tiene  Vd.  razón  ^  señor 
guardiormarina,  y  también  lo  que  no  tengo ,  repitió  haciendo 
amargo  recuerdo  de  su  derrota  en  Tenerife  y  la  pérdida  de  su 
brazo  derecho,  á  impulsos  de  una  bala  de  cañón  disparada  en  la 
defensa  de  aquella  plaza,  según  ya  hemos  referido  (cap.  X). 

Diremos  aquf  en  conclusión ,  con  respecto  á  aquellas  fuer'* 
tas  y  que  relevado  el  marqués  de  Spinola  por  el  gefé  de  escuadra 
D.  Baltasar  Hidalgo  de  Gisneros,  pudo  al  fin  dar  la  vela  de  Pa- 
lermo,  y  al  cabo  de  pocos  dias  de  navegadon,  dar  fondo  en 
Cartagena  de  Levante  (I). 

(i)  E!a  los  momentos  de  salir  de  Palermo  nuestra  división ,  se  reci- 
bió la  noticia  de  bailarse  Ñapóles  desde  el  día  11  (junio)  por  los  realis- 
tas; V  eH  seguida  balíó  la  escuadra  de  Nelson  en  número  de  14  navios 
coa  1500  hombree  de  tropas  y  llevando  al  principe  heredero»  presentan* 
dose  delante  de  aquel  puerto  para  auxiliar  «1  movimiento  popular ;  pero 
arribó  por  tener  noticia  de  la  llegada  de  Jervis  con  su  escuaara  para  in- 
corporarse con  él.  Confirmada  la  evacnacion  de  Ñapóles  por  los  repoblí* 
canos ,  y  sabedor  de  que  el  cardenal  Rufo  con  las  fuerzas  calabresas  de 
8U  mando  era  dueño  de  la  ciudad ,  volvió  á  dar  la  vela  con  15  navios 
y  tres  fragatas. 
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DeparUmento  y  arsenal  de  Ferrol.— Bote  ai  agua  de  qq  navio. — El 
amor  hace  olvidar  á  Newton  y  la  atracción  universal. — Aniversario 
del  23  de  agosto  de  1800.— Gala  y  besamanos.— El  café  de  la  Ma- 
rina, 


La  grave  y  soleóme  operaoioii  de  lanaar 
al  agua  un  navio,  es  un  espectáculo  digno  de 
exciur  vivamente  la  general  curiosidad;  pues 
muestra  de  qué  manera  el  hombre,  por  el 
poder  de-  las  combinaciones  de  la  estática, 
consigue  tener  eomo  suspenso  y  baoer  mo- 
ver á  su  voluntad  un  cuerpo  cuyas  colosales 
dimensiones  parecen  desaOar  el  uso  de  las 
pnayores  fuerzas. 

A.  S.  DI  MovFcaaiBi.— /><c<ioiiairc 
ttnivwMU  €t  rátsoneé  d§  la  Marine* 


Aunque  Hernando  tenia  nodones  exactas  de  lo  que  es  un 
arsenal  de  marina,  deseaba  visitar  los  de  Ferrol  y  Cartagena, 
sobre  cuyas  peculiares  ventajas  habia  oido  hacer  grandes  elo- 
gios. Preciso  es  confesar  que  estos  elogios  eran  justos.  Nuestros 
arsenales  fueron  construidqs  con  mano  pródiga ,  y  como  eoove- 
nía  tenerlos  i  una  nación ,  para  quien  el  Océano  debiá  ser  el  ca- 
mino y  medio  de  comunicación  con  sus  vastos  dominios  de  Amé- 
rica y  de  Asia.  En  el  de  Ferrol  se  advierte  no  solo  un  espíritu  de 
grandeza  artística,  por  decirlo  así*  sino  el  lujo  y  la  suntuosidad; 
circunstancias  que  sorprenden  tanto  mas  á  los  visitantes,  cuan- 
to  que  aquella  misma  grandeza  forma  un  singular  contraste  con 
la  sencillez  de  la  población ,  de  que  solo  está  separado  por  el 
muro  que  lo  circunda. 

Ferrol  no  era  entonces,  por  su  aspecto  una  ciudad  cual  pa- 
rece convenía  ser  la  capital  de  un  gran  departamento  maritímo. 
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La  eieocioQ  de  aquel  ptiDto  para  ptterlo  y  arseaal  no  fué  eier- 
lameofe  lá  mas  acertada,  ó,  al  meaos ,  la  mejor  que  pudo  ha- 
cerse, Bo  obatante  la  seguridad  y  ciertas  veotajas  locales  de  su 
ria.  El  puerto  de  Ferrol  ofrece  un  excelente  surgidero  y  seguro 
abrigo,  con  los  altos  montes  que  lo  guarecen,  á  numerosas  es- 
cuadras;  pero  los  buques  se  encuentran  en  él  por  lo  común  obli- 
gados á  permanecer  con  graves  perjuicios,  pues  su  salida  i  la 
mar  solo  puede  verificarse  ¿favor  dc4  NE.,  á  no  efectuarla  por 
medio  de  penosos  remolques,  'para  poder  franquearse  de  su  ria, 
que  no  tiene  menos  de  una  legua  de  longitud ;  óbice  de  gran  ta- 
mafio  en  un  puerto  destinado  i  ser,  en  ocasiones,  el  punto  de 
reunión  de  laisi  fuerzas  navales  y  el  centró  de  las  operaciones 
que  exijan  la  necesidad  ó  l^s  vicisitudes  de  la  guerra.  Dfeese 
que  mediaron  para  darle  la  preferencia  sobre  el  de  Vigo,  poco 
distante  y  el  mqor  de  nuestra  costa  oceánica,  ciertas  solicitu- 
des y  consideraciones  privadas.  Pero  si  bien  tiene  el  Ferrol  al* 
gimaa  desventajas  como  puerto  de  un  departamento  de  marina, 
que  hoy  pueden  minorarse  por  el  auxilio  de  los  remolcadores  de 
vapor,  debemos  reconocer  que  por  su  situación  en- la  costa, can- 
tábrica, por  su  buen  repartimiento  interior,  su  excelente  maes- 
tranza y  la  baratura  de  los  jornales,  y  no  obstante  lo  Uovidso 
de  su  cielo,  ^s  el  mejor  punto  para,  las  construcciones  navales. 
Basta  para  dar  testimonio  de  esta  excelencia  saber  que  desde 
d  afio  de  1730  al  de  1830,  se  han  construido  en  sus  astille- 
ros 45  navios,  40  fragatas,  12  urcas,  7  corbetas,  18  bergan- 
tines y  7  goletas,  sin  contar  un  número  considmtUe  de  embar- 
cadones  á»  menor  poríe,  componiendo  uo  total  de  160  buques 
de  guerra;  acüvjdad  que  ha  sido  seguida  de  la  mas  sensible 
inacción. 

Parece»  sin  embargo,  que  la  idea  de  la  fondacion  de  un  ar- 
senal en  la  ría  de  Ferrol. tuvo  su  verdadero  y  primitivo  origen 
después  de  la  derrota  ocasionada  por  los  temporales,  mas  que 
por  los  ingleses,  de  la  &mosa  escuadra  llamada  Invencible.  Las 
naves  que  se  salvaron  de  aquella  derrota  se  refugiaron  en  Lis- 
ToMo  I.  94 
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boa  y  de  alU  se  trasladaron  ¿  aquella  ría,  por  la  rmyor  segori-> 
dad  y  abrigo  con  que  brindaba  en  tales  cirfeunstaac^s ;  de  don- 
de salió  k  poco  otra  espedieton  para  las  costas  biitánicas ,  que 
fué  también  asaltada  de  nna  nueva  tempestad.' 

No  siendo  á  iosingleses  fácil  penetrar  en  la  ría,  desistieroB 
por  entonces  de  hostilizar  nuestras  fuerzas  navales ,  y  este  snoe- 
só  vino  á  patentizar  el  partido,  qtre  podiaí  sacarse  á6  ella ,  como 
punto  de  reunión  para  nuestras  escuadras;  pero,  ¿d€l)e  d  fp^ 
bierno  de  una  nación  marRima  pensar  solo  en  la  seguridad  y 
defensa  de  sus  bajeles  de  guerra?  Sobrevino  luego  uno  de  esos 
iÁtervalQs,  tan  eoatintios  en  nuestra  historia,  en  que  no  se -peo* 
saba  en  marina ,  hasta  que.  en  J7t6,  y  por  órSen  de  Felipe  V, 
se  empezó  con  grande  actividad  un  arsenal  en  la  Gra&a;  y  mas 
tarde  se  «praciicaron  otras  constnicciones  en  la  ríbera  orien« 
tai  V  por  ofrecer  mayor  fondo  con  otras  ventajas.  Sábn  aqee* 
líos  útiles  y  ya  costosos  trabajos,  se  en^rendieron  los  que  ele- 
varon aquel  arsenal  á  tal  grado  de  bondad  y  eiceleneia  qoe 
pasa,,  con  justa  razón,  por  uno  de  los  mejores  de  Europa.  Debió- 
se este  auje  y  engrandecimiento  á  la  ilustrada  protección  de  los 
reyes  Fernando  V!  y  Garlos  IH,  monarcas  de  ánimo  generoso  y 
prudente,  que* (Quisieron  tener  una  marina  como  convenida  á  sa 
gloría  y  á  los  intereses  de  la  nación  que  gobernaban,  y  que  hu- 
biera llegado  á  ser,  no  lo  dudamos,  acaso  tá  prímercí  del  orbf« 
Vi  los  hombres  gi*andes  y  de  genio  superior  que  fori&aban  sa 
consejo  hubiesen  prevalecido,  ó  podido  contrafi*estar  el  influjo  de 
los  gabinetes  estranjeros ,  siempre  recelosos  de  nuestro -engraB' 
deeimidnto  y  tan  temibles  en  la  paz  como  en  la  guerra. 

Hernando  ádmiiió  la  solidez  y  grandiosidad  de  los  edifleios, 
su  acertada  posición  y  repartimiento,  y  reconoció  la  oportunidad 
y  exactitud  de  la  siguiente  Inscripdon  que  se  tee  esculpiáa  en 
una  gran  lámina  metálica,  colocada  en  la  parte  esterior  de  una 
torre  que  se  encuentra  junto. á  la  puerta  llamada  del  Dique ,  una 
de  las  dos  que  tiene  el  arsenal. 
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Métximum  supre^nm  artis  quid  videre  Vúlenti 

praeipuum  hie  orbis  ilU  sistitur  opus; 

in  quo  firmiter  pelwírante^  marta  cuneta  • 

navfis,  procinctuB  elassef,  atque  omnia  videt, 

¡O  folix  Hispama!  admodumqne  felix: 

te  fauBte  gubernal ,  regit  tibique  sapienter 

imperat  Carolm  III 

Rex  iñclitus ,  piisimus  augustus 

quem  toluB  non  capit  orbis. 

Gustóle  la  gran  capacidad  del  almacén  genératela,  extraor- 
dinaria amplitud  y  buena  distribución  de  los  obradores,  y  sobre 
todo  le  admiró  el  edificio  llamado  Sala  de  armas,  que  tiene  el 
aspecto  de  un  palacio  por  su  sólida  y  puKda  arquitectura»  sobre, 
cuyo  frontispicio  se  hace  notar  esta  leyenda : 

Rerum ,  Deus,  tenax  vigor. 

Sin  duda  después  de  haber  admirado  aquel  suntuoso  arsenal» 
la  población,  que  luego  ha  recibido  notables  mejoras.y  ornamen- 
tos ,  debe  parecer  al  observador  mas  inferior  de  lo  que  real- 
mente es ;  y  si  estos  progresos  ño  son  mayores ,  procede  de  las 
vidsitudes  y  atrasos  que  ha  sufrido  aquel  pueblo  leal  5  compuesto 
(^ndalmente  de  marinos. 

Hernando,  amigo  de  lo  sólido»  con  mayor  instruedon  y  cada 
vez  mas  apasionado  á  su  carrera»  se  entregó  gustoso  al  estudio, 
«guiendo  el  movimiento  de  vida  que  animaba  entonces  al  arsenal 
y  el  astillero »  y  de  este  modo »  inquiriendo  discretamente »  pre- 
guntando con  noble  franqueza  y  uniendo  sus  propias  observacio- 
nes» pudo  adquirir  suficientes  rudimentos  relativos  á  la  práctica 
de  la  construcción  naval  y  de  la  maquinaria  que  la  sirve  y  auxi^- 
lia;  <x>nocimientos  de  indudable  necesidad»  y  de  cuya  posesión  no 
puede  presdndir  el  que  aspire  ¿  ser  un  buen  oficial  de  marine; 
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porque  el  que  dirige  una  nave  y  regula  sus  movimientos,  debe 
conocer  los  el^entos  de  su  constitución  para  apreci^^r  científica 
y  prácticamente  sus  cualidades ,  sus  modos  y  grados  de  resisten- 
cia»  ó  los  vicios  de  que  aquella  máquina,  sobre  todas  complicada, 
ofrece  en  la  práctica  de  la  navegación ,  para  poder  deducu*  con 
ilustrado  criterio  y  confianza  las  mejoras  ó  alteraciones  que  con- 
venga introducir  en  su  arboladura ,  estiva  y  armamento.  Estos 
conocimientos ,  inherentes  é  indispensables  á  todo  buen  oficial, 
son  los  que  9  cultivados  con. mayor  esmero  á  la  luz  de  las  cien- 
cias exactas ,  han  producido  en  nuestra  Armada  tantos  y  tan  cé- 
lebres marinos. 

En  aquellas  circunstancias  fué  cuando  queriendo  la  corte 
mandar  el  navio  San  Pedro  Alcántara  á  América  en  busca  de 
caudales,  nombró  á  Galiano  para  este  encargo,  suceso  que  sin* 
Uó  Hernando  en  gran  manera  por  el  afecto  que  profesaba  á  su 
primer  comandante ;  y  él  mismo  fué  trasbordado  á  poco  á  la  fra-  . 
gata  Mercedes,  perteneciente  á  la  escuadra  surta  en  aquel  puerto 
al  mando  del  general  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  de  quien  ya  hi- 
cimos honrosa  mención  al  referir  el  combate  del  cabo  de  San 
Vicente,  por  el  bizarro, comportamiento  couque  se  distinguió  en 
aquel  desgraciado  hecho  de  armas. 

Pero  en  aquel  cambio  de  destino  tuvo  la  satisfacción  de  que 
le  acompañasen  el  respetable  D.  Celestino,  tan  digno  de  su  apre- 
cio por  su  saber.y  los  útiles  conocimientos  de  que  le  era  deudor^ 
.  y  su  mas  íntimo  amigo  Federico ,  compañero  de  estudios  en  el 
colegio ,  y  á  quien  estaba  unido  por  una  perfecta  conformidad  de 
gustos  é  inclinaciones. 

La  índole  de  nuestra  narración  nos  conduce  naturalmente  y 
obliga  á  dar  en  ella  lugar  á  los  sucesos  de  la  vida  privada  de 
los  principales  actores  de  este  drama  marítimo,  sin  que  estas  li- 
geras digcesiones  perjudiquen  la  marcha  historial  de  los  aconte-- 
cimientos  que  nos  hemos  propuesto  referir  y  á  que  naturalmente 
se  €|^lazan.  Observaremos  también  en  este  concepto ,  y  con  re« 
ferencia  á  los  dos  jóvenes  amigos  de  que  nos  ocupamos,  que  si 


Digitized  by 


Google 


373 

e$tos  eran  estudiosos  y  escrupulosamente  exactos  eo  ei  cúüipli- 
DÜeato  de  los  deberes  del  servicio ;  no  abrigaban  menos  por  eso 
uñ  corazón  tierno  é  impresionable ,  estando  dotados  de  una  ima- 
ginación vehemente ,  con  las  cualidades  necesarias  para  poder 
apreciar  todo  lo  grande  y  lo  bello. 

Ya  en  uno  de  los  anteriores  capítulos  dijimos  que  el  ilustrado 
intendente  5  qué  tan  óuriosas  noticias  refirió  sobre  el  antiguo  y 
moderno  Méjico;  venia  acompasado  de  su  familia;  pero  algo  so- 
brios de  palabras^  incurrimos  entonces  en  una  notable  omisión, 
pues  hablando  de  un  modo  demasiado  general  y  colectivo ,  do 
digimos  que  hacia  parte  de  ella  una  hija  cuyo  atractivo  y  ama- 
bilidad habian  llamado  con  mayor  fuerza  la  atención»  de  aquellos 
jóvenes  que  las  eruditas  y  curiosas  noticias  de  su  padre  sobre  el 
antiguo  imperio  de  Motezuma.  Diremos  también  ahora ,  y  para 
compensar  en  algún  tanto  aquella  sobriedad,  que  este  senti- 
miento de  admiración  se  trocó  luego  con  el  trato,  durante  la 
campaña,  en  otro  mas  tierno  y  vehemente;  en  una  inclinaron 
que,  si  bien  permaneció  durante  el  viaje  en  un  estado  latente» 
pues  cada  uno  de  ellos ,  llevado  de  una  generosa  abnegación, 
estaba  resuelto  á  ocultar  y  sacrificar  su  naciente  inclinación  en 
aras  de  la  mas  pura  amistad ,  aquel  primer  afecto  del  héroe  de 
nuestra  historia  y  de  su  amigo,  no  pudo  ocultarse  á  la  joven, 
objeto  de  aquel  platónico  amor  y  holocausto.  Eloísa,  (pues  para 
colmo  de  fatalidad  en  tan  romántica  aventura  asi  se  llamaba 
aquella^ seductora  joven)  merecia  por  su  esquisita  educadon, 
no  menos  qué  por  sus  gracias  naturales ,  ser  objeto  de  la  gene- 
ral admiración  y  simpatía  que  inspiraba.  Terminada  la  campa- 
ña, sorprendióles  en  tal  disposición  de  espíritu  la  inevitable  se- 
paración ,  que  tuvo  efecto  en  Santoña ,  desde  cuyo  punto  se 
dirigió  el  intendente  con  su  familia  á  la  Coruña ,  donde  pensaba 
fijar  por  algún  tiempo  su  residencia.  Verificóse  la  despedida  con 
grandes  protestas  de  aprecio  y  gratitud  al  comandante  del  Ful^ 
genciOf  por  los  obsequios  de  él  recibidos,  y  á  la  oficialidad,  ha- 
ciendo á  todos*  los  mayores  ofrecimientos  é  invitaciones.  Aquella 
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separación  causó  una  impresión  muy  honda  en  el  amigo  de  Her- 
nando, el  cual,  llevado  de  un  generoso  impulso»  ^  propuso  sa- 
criGcar  su  naciente  inclinación  favoreciendo  la  de  su  amigo,  ¿ 
quien  veia  abatido  y  afectado  sobremanera. 

Bajo  el  dominio  de  tales  sentimientos  y  aprovechando  la 
cordial  y  bspresa  invitación  del  intendente,  habian  concertado 
ambos  jóvekíes  una  visita  para  después  de  su  llegada  al  Ferrol; 
mas  verificada  esta,  las  exigencias  del  servicie  oponían  constan- 
temente estorbo  á  sus  intentos.  En  estas  circunstancias,  la  suerte 
viqo  inesperadamente  á  favorecer  de  un  modo  natural  los  secretos 
deseos  del  amante  y  del  amigo,  suscitando  la  ocasión  de  una 
entrevista  en  el  mismo  departamento. 

Es  el  caso  que  hallándose  á  la  conclusión  los  trabajos  del 
navio  Argonauta,  y  próximos  los  dias  de  la  reina  de  España 
DoQa  María  Luisa  de  Borbon ,  dispusieron  las  autoridades  del  de- 
partamento que  el  acto  de  botar  al  agua  aquel  navio,  que  por 
si  solo  constituía  una  fiesta  naval,  se  verificase  como  un  solemne 
obsequio  á  aquella  augusta  persona,  la  víspera  de  sus  dias;  esto 
es,  el  24  de  agosto  (1),  Ya  la  fama  de  aquella  grande  faena 
habia  cundido  por  toda  la  provincia ,  y  no  solo  de  las  ciudades  y 
pueblos  inmediatos  sino  hasta  de  Santiago,  vinieron  muchas 
personas ,  deseosas  de  presenciar  este  grandioso  espectáculo.  El 
gefe  superior  del  departamento  habia  invitado  ademas  á  todas 
las  autoridades,  y  se  proponía  también» solemnizar  el  inmediato 
dia  de  la  reina  con  ua  suntuoso  convite  seguido  de  un  sarao.  La 
espectaüva  de  aquella  operación  naval  y  la  alegre  solemnidad 
del  dia  atrajeron  innumerables  gentes  á  la  capital  del  departa- 
mento. Entre  ellas  llegaron  nuestro  intendente  y  su  linda  hija, 
invitados  espresamente  por  aquél  gefe  superior  y  por  Galiano. 

El  navio  Argonauta ,  última  muestra  de  nuestra  escelente  y 
espirante  construcción  naval ,  se  habia  concluido  con  la  solidez 
é  inteligencia  que  daban  á  aquella  un  justo  renombre  dentro  y 

(t)  Yéaneé  las  notas. 
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fderú  de  Espaaa»  sobre  una  de  las  piimBrad  gradáis  situadas  én  el 
asülloro » Ilao^das  vulgarmeate  del  Apostolado ;  iiombre  qoe  les 
fué  salticado  poj^  su  nújuero  y  contigüidad,  y  ponqué  en  efecto  s& 
colocaron  simultáneamente  en  ellas  las  quillas  de  otros  tantos 
navios  que  llevaron  precisamente  los  nombres  de  los  doce  disoí*^ 
pulos  escogidos  ^or  el  Salvador  para^evangelizarel  mundo;  pen*^ 
saCnúento  muy  católico ,  que  sin  debilitar  en  nada  él  prestigio  de 
la  fueraa  en  aquellas  potentes  máquinas  de  guerra,  halagaba  lá 
religiosa  inclinación  de  los  marinos  españoles.  Aquí  observare^ 
mos^  puesto  que  estas  denominaciones  haU  escitada  la  crtttca  y 
aun  1d8  ^sarca$mo6  de  los  estranjeros ,  que  suponiendo  como 
(NT^gen  deesta  piadosa  costumbre  una  fé  sincera ,  no  había  mas 
motivo«pai?a  estrañar  estos  nombres  de  Dios  y  de  sus  santos^  in^^ 
voqados  como  patrones  y  protectores  de  nuestros  buques,  que 
para  celebrar  ó  adoptar  los  que  con  igual  intención  daban  á  los 
suyos  los  griegos  y  los  romanos,  como  Castor  y  Polua>,  Tétis^ 
Neptúm,  ¿lo.;  y  por  último,  que  hay  mas  razón  y  buen  sentido 
en  esta  costumbre  que  eii  llamar  á  una  embarcación  Palifémoi 
Amfibrile  ó  Serpiente  del  mar.  Hasta  ahora  han  sido  el  Olimpo, 
el  cielo  de  los  catdliGos,  las  virtudes  morales ,  los  héroes,  ó  los 
noQíbiies  de  ios  lugares  donde  ocurrieron  acoritecimientos  me* 
moraUes  y  gloriosos ,  los  que  han  suministrado  denomlnacloaes 
.clásicas ,  piadosas ,  significativas  ó  sonoras,  á  los  buques  de  todas 
jas  maritia^;  «y  aunque  han  existido  algunos,  que  se  han  llamado 
el  Rayo,  el  Tonante,  la  Saeta j  mas  ha  sido  por  simbolizar  hi- 
perbólicamente la  fuerza  6  la  velocidad,  que  por  querer  espresar  ^ 
la  présuntujosa  idea  de  la  segura  destrucción  de  sus  contraríps, 
Nadie  en  efecto  ha  creido  que  podria  llamarse  un  buque  de 
guerra  El  Ángel  Esterminador  ^  El  ¡ncefdiario,  la  Ira  dé 
Dios  y  y  sin  embargo.,  los  ingleses  tienen  uno,  de  moderna  cons^ 
truccion,'  cuyo  nombre  espresa  el  efecto  que  anuncian  eáos 
nombres  terribles:  La  Devosíacíon /(I) 

(I)  La  nurrlaa  británica  cuenta,  en  efeoto>  entre  sos  Imqoes  de  goer^ 
ra  un  vapor  de  este  nombre  con  seis  piezas  de  artíHeria  y  li5  plansas. 
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Llegó  pe»'  fin  el  dia  deagnado  para  lá  gran  faena ,  y  desde 
su  mañana  aparedó  la  inmensa  mole  del  navio  libre  y  aialadat 
adornada  de  flámulas  y  banderas ,  y  reposando  únicamente  so- 
bre su  basada  y  algunos  puntales »  esperando  á  que  oortasea  las 
leves  ligaduras  de  cuerda  que  lo  retenían  sc^re  la  üenra,  para 
lanzarse  sobre  el  nuevo  elemento  á  que  estaba  destinado. 

Llámase'  basada  la  estrecha  cama  que  se  forma  debaío  del 
buque,  terminada  su  construcción,  compuesta  de  dos madresó 
fuertes  piezas  de  madera  de  gran  longitud,  denominadas  «ii^itt- 
ios  y  que  se  colocan  lateralmente  sobre  la  grada,  y  otras  [Hens 
intermedias  y  trasversales ,  que  pasan  perpendicularmoite  por 
debajo  de  la  quilla  y  sirven  para^que  aquellas  conserven  su  po- 
sición, distancia  y  paralelismo  con  la  misma  quilla  sin  «fNraii- 
roarse  ni  separarse;  y  sobre  estas  anguilas  se  elevan  otras  pie* 
zas  derechas  llamadas  columnas,  que  apoyan  firmemente  en 
el  casco  del  buque  ó  carena,  formando  el  todo  un  conjunto  y  sis* 
tema  solídíámo,  después  de  clavadas  y  aseguradas  ingeniosa  y 
fuertemente  todas  sus  piezas,  por  medio  de  amarras  de  cuerdas 
de  gran  resistencia.  Sobre  este  aparato  insiste  eon  todo  su  peso 
el  bajel,  y  sirve  para  trasportarlo  al  agua  dejándolo  luego  en 
ella  libre  y  á  flote.  Mas  para  que  este  in^sta  y  gravite  única- 
mente sobre  esta  cama  ó  basada,  es  necesario  elevarlo,  suspen- 
derlo materialmente,  y  que  desaparezcan  sus  primitivos  apciyos 
llamados  picaderos ,  es  decir,  los  que  sostenían  sU  quilla  y,  su- 

Qa¡8Íéra0i<¿  conocer  el  origeD,  el  motivo  de  esta  singular  deDominacioo, 
algo  mas  sorprendente  en  su  género  que  la  de  Caconfoco^  bnque  de 
guerra  portugués ,  qne  el  grave  y  mesurado  Mariyat  baoe  figurar  en  ua 
de  sus  novelas  marítimas  (Tlantom  ShipJ.  Coa  el  mismo  nombre,  y  en 
8U  Dovela  titulada  Mr.  Mid$hipman  Basy ,  hace  aparecer  tambieo  el 
estimable  autor  inglés  una  corbeta  de  guerra  española ,  lo  cual  dos  per- 
mite inferir ,  por  lo  incierto  y  ridiculo  de  tal  denominación,  que  ambos 
nombres  son  de  fantasia ,  é  pesar  del  carácter  histórico  que  forma  el 
fondo  de  estas  preducciones.  La  hipérbole  en  este  caso  sería  menguada 
y  risible;  pero  la  idea  ó  ioteiicioii  que  envuelve  el  nombre  de  Osoosto- 
cUm  es ,  ademas  de  soberbia ,  hindiadamente  presuntuosa. 


Digitized  by  V^iOOQIC 


377 

oeávamente/  todos  los  miembros  y  partes  de  su  armazón.  Para 
conseguir  este  efecto  en  el  navio,  se  hablan  preparado  y  coloca- 
do  arUslicámente  la  víspera  'gran  número  de  cufias  muy  bra- 
gas y  aguda»,  Samadas  lenguas,  destinadas  ¿  penetrar  en  sen* 
lido  perpendicular  por  una  y  otra  banda  por  debajo  de  la  quilla. 
Algunas  docenas  de  vigorosos  calafates  colocados  á  las  cabezas 
de  estas  cufias,  descargaron  á  la  voz  y  simultáneamente  sus  ma- 
zas ó  mandarrias,  y  retemblando  la  masa  ponderosa  del  navio  y 
cediendo  i  aquel  irresistible  impulso,  reiterado  con  acompasa- 
das percusiones  de  los  obreros,  llegó  sensiblemente  á  abandonar 
sus  antiguos  apoyos.  Admirable  efecto  de  la  fuerza  de  aquella 
máquina  simple,  que  hizo  esclamar  en  una  ocasión  semejante 
á  un  célebre  ingeniero  de  marina,  (observando  ^fiales  de  incre- 
dnfidad  respecto  de  aquella  ascensión  ó  suspensión  por  efecto  de 
la  cufia),  no  menos  hiperbólicamente  que  Arquimedes,  al  pon- 
derar los  efectos  de  la  palanca,  aunque' con  mas  verdad  que  el 
famoso  sabio  mecánico  de  Siracusa :  ¡Oel  navio  sube ,  o  la  tier* 
ra  baja  ! 

Ya  separados  ó  deshechos  los  últimos  picaderos  y  templadas 
las  cufias,  el  navio,  con  un  ligero  crugimiento  de  sus  miembros, 
sentó  suavemente  en  su' basada,  quedando  preparado  para  la 
gran  fiíena.  El  Argonauta,  como  digimos,  amaneció  con  esta 
preparación,  y  la  multitud  de  banderas  nacionales  y  las  flámu- 
Jas  y  gallardetes  que  vistosamente  ondeaban  en  su  popa  y  proa 
y  en  algunos  palos  de  poca  alzada  elevados  perentoriamente  so- 
bre su  cubierta ,  llamaban  y  convidaban  al  inmenso  concurso, 
que  de  todas  partes  y  de  largas  distancias  afluía,  para  encon-* 
irarae  á  la  hora  de  la  pleamar,  sefialada'  naturalmente  para  la 
operación  por  la  autoridad  superior  del  departamento.  Gran  nú- 
mmt)  de  lanchas  y  botes,  asi  del  arsenal  como  de  la  escuadra, 
96  iban  acercando  y  formando  en  semicírculo  delante  de  la  gra- 
da del  Argonauta,^  prontas  á  darle  el  auxilio  de  sus  espias  y  re- 
molques» para  llevario  á  la  dársena,  en  donde  después  de  su 
lanzamiento  d«bia  permanecer  á  flote. 
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A  im  costado  y  próximo  á  la  grada  se  babia  levantado  im 
extenso  tablado,  adornado  eon  banderas  y  colgaduras,  para  el 
^mandante  general  del  departamento  que  presidia  el  áeto,  las 
demás  autoridades  del  mismo  y  las  militares  y  civiles  convida* 
das,  asi  como  para  las  muchas  señoras  y  personas  visibles.de  la 
población  y  forasterad  ¿  quienes  se  hizo  también  igual  obsequio. 

Fran({ueada  la  entrada  en  el  arsenal  ó  astillero ,  según  cos- 
tumbre en  tales  casos,  los  concurrentes  en  número  extraordioa* 
río  inundaron  curiosos  su  recinto  y  se  iban  dirigiendo  en  gran* 
des  oleadas  á  lomar  posición  en  las  inmediaciones  de  la  grada. 
Una  fuerza  respetable  de  infantería  de  marina  la  custodiaba  y 
cubría  con  numerosas  centinelas  el  espacio  necesario  para  li» 
maniobras.  Por  último,  las  músicas  militares  anunciaron  la  pro* 
ximidad  del  acto  y  sostenían  con  su  armonioso  estruendo  la  ani* 
macion  de  la  concurrencia. 

En  medio  de  la  general  alegría  y  de  la  natural  impaciencia 
con  que  todos,  fija  la  vista  en  el  navio,  esperaban  ansiosos  él 
momento  de  verlo  lanzarse  á  la  mai*,  cada  cual  procuraba  dia^ 
traer  lo  mejor  que  podia  aquellos  minutos  de  espera.  Unos  mi- 
raban alternativamente  hacia  la  grada  y  otros  al  tablado  de  las 
autoridades,  que  ya  se  iba  poblando  de  espectadores  yñe  ma«* 
chas  señoras  vistosamente  ataviadas.  En  varios  grupos  se  veían 
algunos  semblantes  expresando  la  complacencia  y  ese  noble  or* 
güilo  con  que  los  españoles  escuchan  siempre  los  relatos  honrt^- 
sos  á  su  pais,  en  tanto  que  uno  de  esos  narradores  elocuentes  é 
improvisados  que  se  encuentran  siempre  en  las  grandes  reunió^ 
nes  populares,  arrebataba  la  atención  de  sus  oyentes,  enum^^ 
rando  los  muchos  navios  y  fragatas  que  haina  visto  por  sus  o¡j08 
botar  al  agua;  otros  suspendían  el  ánimo  de  sus  atentos  vednos» 
infundiendo  recelos  con  el  rdato  de  los  accidentes  que*  habían 
muchas  veces  malogrado  el  bote  de  las  embarcaciones  al  mar^ 
ya  por  alguna  fatal  inadvertencia  ó  algún  obstáculo  oculto  y  ma^ 
Itciosamente  preparado,  ó  por  otra'  causa  recóndita  y  misteriosa, 
como  hechizo,  maldición  ó  conjoro  de  algún  malqueriente: 
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A  la  par  de  aquella  animacioa  y  cotítento  había  también 
quieo  se  entregaba  á  serias  reflexiones  sobre  nuestra  ya  deca- 
dente tnarina,  ouyo  estado  distaba »  sin  embargo,  mucho  aun 
dd  harto  poco  lisonjero  á  que  ha  quedado  redudda  en  años  pos* 
teriores.  Cuando  á  favor  del  impulso  dado  ¿  nuestras  construo- 
eiones  navales  se  ha  interrumpido  la  deplorablo  inacción  y  si- 
lencio que  hacia  tantos  años  reinaba  en  nuestros  astilleros »  y 
han  vuelto  á  representarse  algunas  de  esas  solemnidades  náuti- 
cas, no  habrán  ciertamente  faltado,  en  medio  de  la  general  ale- 
grík  que  estos  actos  excitan,  algunos  observadores  que  con  ma- 
yor motivo  se  entregasen  á  tan  tristes  reflexiones.  Aquel  mismo 
espectáculo  ha  debido  sugerirles  el  recuerdo  de  nuestro  antiguo 
poder  marítimo,  de  la  estension  y  prosperidad  de  nuestro  comer- 
cio, y  del  respeto  con  que  era  considerado  el  pabellón  español 
en  todos  los  mares.  La  vista  de  nuestras  desiertas  dársenas,  de 
nuestros  silenciosos  puertos,  en  otro  tiempo,  no  muy  distante, 
animados  con  numerosas  escuadras,  ha  debido  causarles  un  acer^ 
bo  pesar,  haciendo  un  parangón  de  lo  que  fué  España  y  del  es- 
tado á  que  un  cúmulo  de  causas  desastrosas  ha  reducido  á  esta 
noble  nación.  - 

¿Quién,  después  de  aquel  largo  silencio,  y  conociendo  sdo 
la  época  de  nuestra  decadencia  marítima,  podría  concebir  el  mo- 
vimiento, la  actividad  de  esos  mismos  astilleros  y  ai'senales, 
cuando  e^&itado. nuestro  gobierno  por  la  necesidad  ó  la  inminen- 
áa  del  peligro  r  y  alguna  vez  por  el  celo  de  un  buen  ministro, 
volvia  su  atención  hacia  el  Océano?  Entonces  se  vieron  esos 
grandes  armamentos  formado^  como  por  encanto,  y  compren- 
dieron nuestros  enemigos  lo  que  es  capp  de  hacer  esta  haoion 
cuando  es  regida  por  hombres  de  genio  é  inteligencia,  celosos 
4e  la  honra  y  la  independencia  de  su  patria. 

Aquella  fiesta  naval  recibia  un  notable  realce  con  la  presen- 
cia de  gran  número  de  marinos  de  la  escuadra  surta  á  la  sazón 
en  el  puerto ,  que  con  sus  brillantes  uniformes  discurrían  por  las 
inmediaciones  de  la  grada. 
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Eplre  ellos  se  hallaban  Heroandoy  su  amigo,  dando  treguas 
á  sus  pensamientos  con  la  consideración  de  aquel  gran  espec- 
táculo, y  examinando  científicamente  las  condidones  del  inge* 
nioso  aparato  que,  formando  un  t(ido  seguro  é  inseparable  en 
tierra  por  la  ley  de  la  gravedad ,  debia  dividirse  al  tomar  pose- 
sion  el  navio  del  medio  y  elemento  á  que  estaba  destinado.  Con* 
.  sideraban  aquella  masa  enorme  y  alterosa  que,  ensanchándose 
prodigiosamente  desde  la  quilla  por  ambos  costados,  parecía 
amenazar  su  probable  inclinación  ó  caida  alexcitarisu  descen- 
so, por  falta  de  apoyos  laterales;  pues  el  que  les  ofrecía  la  ba- 
sada,  que  solo  media  la. tercera  parle  del  anchoó  manga  dd 
navio,  era  aparenteniente  tan  escaso,  que  tenian  que  recurrir 
para  disii)ar  sus  temores,  á  su  ilustrada  fé  en  las  inníutables  le- 
yes del  equilibrio  y  las  tendencias  de  los  cuerpos  graves. 

.  Absortos  se  hallaban  en  esta  científica  contemplación,  cuan- 
do el  Amor,  que  se  complace  en  todo  género  de  espectáculos  y 
que,  ya  sean  tristes  ó  alegres,  busca  siempre  en  elloa  sus  victi- 
mas ó  sus  favorecidos,  quiso  ser  también  de  la  fiesta.  El  traidor, 
que  se  cernia  muy  contento  sobre  aquella  animada  muchedum- 
bre, no  tardó  en  distinguir  á  la  cabeza  de  la  grada  á  nuestroa 
amigos  entregados  á  sus  sabias  y  elevadas  observaciones.  En-* 
toncos  el  diosezuelo,  que  lo  mismo  se  le  da  á  él  habérselas  con 
sabios  que  coa  gente  ignorante  y  de  instintos  puran^ente  mate- 
riales, dispuso  las  cosas  de  manera,  que  al  diri^r  maquinalmen- 
te  los  amigos  sus  miradas  al  gran  palco,  donde  se  movían  tan- 
tas damas  elegantes,. distinguieron  la  seductora  figura  de  Eloísa 
y  sus  hermosos  ojos  negros,  dirigidos  hacia  ellos.  Aquella  fué 
una  dulce  visión  para  Hiprnando;  mas  en  su  amigo  Federico  pro- 
dujo el  efecto  de  una  súbita  conmoción  eléctrica.  Olvidando  am- 
bos en  aquel  momento  el  Argonauta,  y  las  sublimes  teorías  de 
Newton  y  sus  comentadores,  se  dirigieron  con  toda  la  energía 
de  la  juventud  y  de  la  volunta^,  al  palco  donde  Eloísa  se  hallaba 
con  su  padre ,  haciendo  aquel  no  fácil  trayecto  arrollando  gru- 
pos y  exentando  murmullos ,  que  cedían  á  la  \1sta  del  uniforme 
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de  marina  y  4e  su  aire  resuelto.  El  Amor  se  sonrió  de  su  obra  y 
dejó  &  los  amables  jóvenes  gozar  en  dulces  miradas  y  coloquios, 
aquellos  fugaces  momentos  de  felicidad,  precursores,  por  lo  co-- 
man ,  de  grandes  soledades  y  tormentos  para  el  corazón. 

Un  largo  redoble  de  tambores  anunció  al  bullicioso  concurso 
que  iba  á  tener  principio  la  operación,  y  al  general  murmullo 
siguió  de  pronto  un  absoluto  silencio. 

La  autoridad  había  ya  ocupado  su  puesto  presidencial:  el 
gefe  de  ingenieros,  bajo  cuya  dirección  se  había  construido  el 
bajel,  que  mandaba  y  dirigía  la  maniobra,  tomada  la  venia  y 
acompafiado  de  sus  oficiales  subalternos,  ejecutores  de  sus  ór- 
denep ,  se  colocó  á  la  cabeza  y  parte  superior  de  la  grada,  en 
*  tanto  que  estos  se  dislribuian  y  colocaban  en  los  puestos  que  les 
estaban  asignados.  Al  lado  del  gefe  de  ingenieros  se  Vio  apare- 
cer la  autoridad  eclesiástica  castrense,  acompañada  de  los  cape- 
llanes de  la  Armada  con  sobrepellices  y  estolas.  La  religión  que 
preside  é  imprime  su  sello  en  todas  nuestras  empresas,  tomó  la 
inidativa  en  este  acto  importante.  Desde  aquel  puesto  bendijo  el 
teniente  vicario  del  deparlamento  el  nuevo  bajel  con  el*  ceremo* 
nial  prevenido  para  tales  casos  por  el  ritual  romano,  pidiendo  al 
cielo  (en  una  fervorosa  oración  que  la  iglesia  tiene  expresamen- 
te consagrada  para  este  objeto)  sus  bendiciones,  y  una  guarda 
angélica  para  la  custodia  y  defensa  de  aquel  navio  y  de  todos 
los  que  en  él  navegasen,  contra  los  peligros  del  mar  y  sus  bor- 
rascas (1). 

Terminado  que  fué  aquel  acto  religioso,  y  colocados  ya  en 
sus  puesto^  cuantos  debian  prestar  el  auxilio  de  su3  brazos ,  el 
comandante  de  ingenieros,  tomada  nuevamente  la  venia  de  la 
autoridad  superior  del  departamento,  se  preparó  paira  dar  las  vo- 
ces de  mando  y  ejecución  para  la  gran  faena. 

(1)  He  aquí  esta  bella  y  afectuosa  oración  ea  el  idionia  mismo  en  que 
la  proDoncia  la  iglesia : 

Qratio  novcB  navis. 

Oremos.— ^Propiiiare  Domine,  suppUcatioaibiis  nostris  et  behedíc 
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Verdaderamente  era  grandioso  y  digno  de  considerarse  el 
cuadro  que  presentaba  en  aquellos  momentos  la  grada  sobre  que 
se  elevaba  la  aislada  mole  del  Argonauta ,  las  tranquilas  aguas 
de  la  ría  en  que  iba  á  ser  lanzado  y  el  inmenso  concurso ,  que 
mudo  y  ansioso  aguardaba  el  resultado  de  aquellas  maniobras. 
Aquel  silencio  era  grave  y  solemne,  como  el  que  precede  siem- 
pre ¿  las  grandes  faenas  marítimas,  aquellas  sobre  todo  en  que 
se  espera  coger  instantáneamente  el  fruto  de  largos  y  laboriosos 
desvelos :  en  tales  momentos  no  es  dable  dominar  una  penosa 
emoción ,  pues  aunque  se  procede  con  la  confianza  que  inspiran 
los  conocimientos  científicos ,  siempre  se  recela  algo  de  parte  de 
las  contingencias  ¿  que  no  alcanza  la  humana  previsión. 

El  gefe  de  ingenieros ,  en  medio  del  mayor  silencio ,  previo 
un  redoble  de  tambor,  mandó  con  voces  claran  y  distintas  ir 
quitando  las  «escoras  ó  puntales  que  por  banda  y  banda  se  habian 
dejado  para  sostener  el  navio,  lo  cual  se  fuéliaciendo  con  igual-^ 
dad  y  sucesivamente,  comenzando. desde  la  popa,  como  parte 
mas  inmediata  al  mar ;  hecho  lo  cual ,  y  rezada  una  Ave-Haría^ 
según  la  respetable  costumbre  erigida  en  precepto  en  nuestros 
arsenales,  tesos  ya  los  aparejos  de  los  palancuelos  (1),  y  dis* 
puesta  la  gente  para  dar  con  ellos  el  primer  impulso ,  se  man- 
daron abaür  los  conti*etes  que,  por  la  parte  de  la  mar,  contenian 
la  basada.  En  tal  estado  y  sostenido  el  navio  únioamente  por  sus 

navem  istam  dextera  taa  sancta  et  omnes  qcii  in  ea  vehentur,  sicat  dig- 
natus  es  benedicere  arcam  Noe  ambulantem  ín  diluvio:  porríge  eis  Do- 
mine dexteram  tuam ,  sicat  porregisti  beato  Pedro  ambalanti  supra  ma- 
re;  et  mite  Sanctom  Aagelum  tuam  de  coelis,  qai  liberet  el  custodiat 
eam  semper  á  perícalis  uníversis,  cum  ómnibus  qai  in  ea.erunt:  et  fá- 
mulos tuos  repulsis  adversitetibus ,  porta  semper  optabili  cursuque  traa^ 
quiilo  tuearis  transactisque  ,ac  recle  persectis  negotiis  omuibus,  itéra- 
lo, tempere  ad  propia  cum  omni  gaudio  revocare  digneris.  Qai  vivís  et 
regnas  etc. 

(1)  Se  llaman  asi  anas  palancas  del  primer  género,  de  soficiente  lon- 
gitud, qne,  colocadas  horizontal  y  esteriormente  en  sentido  perpen- 
dicular á  la  basada,  sirven  para  comunicará  esta  el  primer  impalso, 
ya  ¿  fuerza  de  brazos  ó  por  medio  de  yuntas  de  bueyes. 
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tares  retenidas,  formadas  por  gruesos  cabos  de  jarcia  blanca 
dados  ¿tierra  por  la  proa,  dio  aquel  la  solemne  voz  dé  pica  re^ 
tenidfits ,  ala  palancuelos ! 

Entonces  se  oyeron  los  golpes  sordos  y  redoblados  que  daban 
con  sos  afiladas  hachas  los  carpinteros  sobre  las  rígidas  trincas , 
que  solas  retenían  lodo  el  peso  del  navio,  anunciando  el  momen^ 
to  de  }a  arrancada.  Sintióse  luego  un  rechinamiento  y  criigido 
formidable:  el  navio,  indeciso  al  parecer,  comenzó  iptív  moverse 
con  lentitud;  pero  pronto  se  le  vio  acelerar  su  marcha,  correr  y 
precipitarse  en  medio  del  ruido  de  los  tambores,  que  iban  mar^ 
cando  los  movimientos,  al  triple  grito  de  viva  el  rey,  de  lasada-^ 
nnaciones  y  aplausos  de  la  maltitnd  y  entré  los  marciales  ecos  de 
la  marcha  real ;  y  después  de  sumergirse  profundamente  en  las 
aguas,  connK)VÍéndolas  de  upmodo  esti^aordinaríó  con  su  choque J 
se  IC'  vló  surgir  y  elevarse  magestuosamente  sobre  ellas,  oú^ 
deando  graciosamente  las  flámulas  y  bandera^  que  lo  engalana^^ 
ban  el  día  en  que  iba  á  enseñorearse  del  elemento  que  habia  de 
ser  el  teatro  de  sus  servicios ,  de  sus  azares  y  de  sus  triunfos. 

Terminada  satisfactoriamente  la  operación  del  lanzamiento, 
se  cruzaron  justos  parabienes  entre  los  gefes  directores  de  sh 
construcción;  y  en  medio  de  aqueKa  satisfacción  y  alegría  rio 
faltó  quien  insinuase  al  general  dd  departamento  que  seria  un 
propio  y  natural  obsequio  á  las  damas  que  con  su  presenm  ba^ 
bian  contribuido  al  realce  de  la  fiesta,  el  trasformai*  el  elegante 
tablado  en  salón  de  baile ;  pero  aquel  gefe  hizo  la  observación 
de  que  siendo  el  dia  siguiente  el  de  nuestra  reina,  era  el  ma^ 
propio  y  adecuado  para  este  festejo ,  concluyendo  con  invitar  ^ 
para  el  que  daba  con  tal  objeto  en  los  salones  de  su  casa  á  las 
sefioras  presentes.  Aquella  invitación  fué  acogida  con  general 
aplauso  y  isatisfaccíon ,  sobre  todo  por  cierta  parte  del  coocurso, 
en  que  figuraban  con  marcada  evidencia  nuestros  amigos,* que 
na  se  separaron  sin  la  seguridad  de  que  ea  el  siguiente  dia,  conh 
sagrado  á  la  solemnidad  real  y  los  placeres,  bailarían  en  el  sarao 
con  la  bella  joven  pasajera  del  Fulgencio ;  y  todos  se  retiraron 
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satisfechos  y  contentos,  distinguiéndose  en  esta  grata  espectativa 
la  oñdaiidad  de  la  .escuadra  que  contaba  ya  con  aquel  dia  de 
placer  y  feficidad.  Ya  veremos  como  el  destino ,  que  se  complace 
bárbaramente  en  frustrar  los  mas  halaguefios  proyectos ,  las  mas 
dulces  esperanzas  de  los  marinos^  hizo  desvanecer  tan  seduetora. 
espectativa  y  confianza. 

Amaneció 9  por  fin»  el  célebre  dia  25  de  agosto  de  1800,  y 
la  formidable  ártiUeria  del  parque  y  de  la  escuadra  recordó  á  los 
dormidos  y  descuidados  con  sus  estrepitosos  saludos  que  el  sol 
de  aquel  dia,  destinado  al  solaz  y  el  contento,  asomaba  ya  por 
las  cumbres  de  los  montes  que  cierran  el  horizonte  terrestre  fer- 
rdano.  Hechas  en  todos  los  buques  de  la  escuadra  las  cotidianas 
faenas  de  zaforrancho  y  limpieza,  ofrecia  aquella  con  su  enga- 
lanado y  la  varia  y  flameante  multitud  de  sus  banderas  y  iga- 
Uardetes,  un  aspecto  alegremente  marítimo.  Contríbiúan  tamluea 
á  animar  aquel  ^lio  cuadro  los  brillantes^  uniformes  de  gala 
con  que  la  oficialidad,  tropa  y  marinería  solemnizaban  los  dias 
de  su  soberana^  Era  ya  muy  entrada  la  mañana  cuando  losgefes 
superiores  y  oficiales ,  conducidos  por  los  botes  de  sus  respecti- 
vos buques,  desembarcaban  en  los  muelles  del  arsenal  para  di- 
rigirse desde  allí  al  besamanos  que  debia  verificarse  ¿  la  hora  de 
costumbre  en  la  casa-palacio  del  comandante  general.  Llegada 
aquella,  tuvo  efecto  esta  vistosa  ceremonia,  con  asistencia  de 
todas  las  autoridades  militares  y  civiles  de  la  plaza ,  animando  el 
solemne  acto  oficial  con  sus  armoniosos  acentos  la  música  de 
guardias-marinas,  colocada  próxima  al  salón  de  redbo.  La  con- 
currencia fué  brillante  y. lucida,  como  era  leal  el  interés  con  que 
todos  asistieron  á  solemnizar  aquel  dia.  Concluida  la  cereiiionia 
se  dispersaron  todos  en  varias  direcciones;  pero  un  número  con- 
siderable de  jefes  y  oficiales  de  la  Armada  se  dirigieron,  huyen- 
do de  los  ardores  del  sol  meridiano,  al  Café  de  la  Marina,  don- 
de se  propu»eron  algunos  entregarse  á  varios  juegos  y  distrac- 
ciones ,  y  los  que  estaban  convidados  á  comer  con  el  general, 
á  esperar  la  hora  del  festín. 
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£1  edificio  i  donde  se  flirigian  no  correspondía,  sentím(%  de- 
cirlo,  á  la  idiea  que  yá  se  habrá  formado  el  lector,  tratándose  de 
mi  establecimiento  con  tales  pretensk>nes  y  sin  rival,  destinado 
á  servir  de  grato  punto  de  reunión  á  la  multitud  de  marinos  que 
entonces  animaba  á  aquel  departamento.  En  la  calle  principal 
y  en  el  punto  mas  céntrico,  y  concurrido  de  la  población,  $e 
vcáa  sobre  el  portal  do  uña  casa  dé  modesta  apriencia,  con  le- 
tras negras  y  del  mas  evidente  carácter  mayúsculo,  un  rótulo 
qn^  ddcia:  Café  de  la  Marina.  Ninguna  reconvención  por  un 
lujo  desmedido  y  pretencioso,  podia  dirigirse  al  propietario  de 
aquel  centro  y  punto  de  reunión  para  la  sociedad  de  lós  man* 
nos.  Con  mejor  acuerdo,  y  persuadido  de  que  ni  el  lujo,  ni  otro 
algon  aliciente  ó  xsausa  dé  repulsión,  podian  hacer  mayor  ni 
menoría  concurrencia  y  el  consumo  de  su  establedmiento,  y 
ateniéndose  á  lo  puramenle  sustancial  y  proficuo,  así  extra 
como  intramuros ,  se  habia  contentado  t^on  ef  lujo  de  las  pala- 
bras. Después  de  una  entrada  asaz  modesta ,  seguían  diferen- 
tes piezas  de  varia  forma  y  tamaño ,  cuyo  destino  denotaban 
desde  luego  las  mesas  pintadas  de  color  de  caoba,  arrimadas  á 
las  paredes  y  rodeadas  de  vetustas  sillas  de  esterilla ,  conclu- 
yendo en  una  pieza  mayor,  ocupada  por  una  antigua  mesa  de 
billar  nivelada  la  última  vez  á  mediados  del  siglo  XVIII ,  en  que 
los  jugadores ,  á  pesar  dé  su  destreza,  vcián  fallar  á  cada  paso 
la  admirable  ley  dinámica  de  las  incidencias  y  reflexiones.  No 
habia,  á  la  verdad,  muchos  cuadros  en  aquel  café  destinado  á 
los  marinos;  pero  los  que  se  veian  en  lo  que  podia  llamarse  sala, 
eran,  al  menos  alusivos  ó  de  ciix^unstancias.  Distinguíanse  estos 
interpolados  con  antiguas  y  respetables  cornucopias ,  y  sobresa- 
lían entre  dios  dos ,  uno.de  los  cuales  replresentaba  el  peñón  de 
Gibraliar  y  las  operaciones  del  sitio,  observándose  las  famosas. 
flotante;  y  gracias  á  la  gráfica  previsión  del  dibujante,  el  ob- 
servador menos  tormentario  podi^.  ver ,  no  splo  el  mortero  en  el 
momento  de  su  esplosion,  sino,  á  favor  de  una  línea  de  puntos 
iHcn  pronunciados  sobre  la  dia/anidad  de  los  cielos,  las  diversas 
Tomo  i.  25 
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parábolas  que  trazaban  los  proyectiles:  El  otro  cuadro  rej^ücscn- 
taba  el  navio  coloso  de  nuestra  Armada  La  Santísima  Trini- 
dad; ese  navio  de  fama  popular,  digno  de  su  renombré,  y  que 
vivirá  en  la  historia,  como  vive  en  los  recuerdos  tradicionales  de 
nuestra  gente  de  mar.  El  dibujante  é  iluminador  de  aquella  re- 
presentación naval  babia  escogido  para  ella ,  no  uno  de  aque- 
llos días  en  que  el  coloso  luchó  gloriosamente  con  los  elementos' 
ó  con  los  enemigos,  sino  un  dia  de  júbilo  y  bonanza  en  puerto/ 

El  navio  estaba  pomposamente  engalanado  y  empavesado. 
Sus  numerosas  portas  arrizadas »  destacándose  con  vivos  y  cor- 
tantes colores  del  fondo  negro  y  pajizo  de  su  costado ,  le  dabaii 
el  aspecto  de  un  inmenso  ajedrez ,  en  tanto  que  un  mundo  de 
flámulas,  de  banderas  nacidnalesy  estranjei*as,  de  senas»  de  cor- 
netas y  gallardetes,  movidos  por  el  céGro,  ofrecían  á  la  vista  y  la 
imaginación  un  conjunto  mágico,  en  que  los  colores  del  iris  y  to- 
dos lo§  matices  de  la  primavera  profusamente  repartidos  y  en 
perpetua  agitación,  presentábanla  imagen  de  un  gigantesco  ra- 
'  millete.  También  se  veian  en  cuadros  d&  menor  dimensión  las 
sabidas  aventuras  de  Telémaco ,  en  que  solo  se  distinguia  de 
marítimo  el  soberbio  empujón  que  el  sabio  y  prudente  Mentor 
dio  á  su  enamorado  discípulo ,  arrojándolo  al  mar  desde  una  alta 
roca :  emblema  parlante  y  de  admirable  lección  y  moralidad  para 
nuestros  inflamables  marinos,  por  el  cual  se  les  sigqifíca  que  la 
mar  y  la  fuga  es  el  mejor  específico  contra  los  atractivos  y  .en- 
cantos de  las  Eucbaris ,  en  que  tan  fácilmente  se  dejan  prender 
durante  sus  terrestres  escursiones. 

El  servicio  del  café,  también  sentimos  decirlo,  no  era  pronto 
ni  esmerado;  pero  si  no  se  sentia  el  entrante  atropellado ,  pi- 
sado, aturdido,  como  en  esas  Babilonias  llamadas  también  ca- 
fés en  Paris,  Londres  ó  Madrid  ,  por,  erbuUicio  del  concurso 
y  la  bachillería  y  petulancia  de  los  sirvientes ;  si  es  cierto  que 
no  siempre  se  encontraba  café  hecho  en  el  Gafé,  ni  otros  arUcu- 
los  que  acostumbran  servirse  en  tales  casas ,  suplían  y  compen- 
saban bastante  estas  faltas  el  indudable  buen  deseo  del  amo  y 
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la  sinceridad  de  sos  escusas,  revestidas  siempre  de  stimisas  de- 
mostracioiies  de  atención  y  respeto. 

Tal  era,  eo  efecto,  aquel  célebre  Café  en  los  tiempos  nor- 
males del  departamento ;  pero  las  circunstancias  habían  varíadoi 
notable  y  ventajosamente  su  aspecto.  La  guerra,  ese  constante 
azote  de  la  humanidad  ,  no  es  una  calamidad  para  todo  el 
mundo.  Entre  otros  bienes  relativos,  interrumpe  esa  improduc- 
tiva e^ncacion  del  dinero ,  ocioso  en  las  arcas  reales :  con  ellat 
el  gobierno  solía  acordarse  de  la  mar  y  disponía  que  se  armisea 
escuadras,  y  entonces  solia  también  haber  pagas ;  la  maestranza 
cobraba  corrientes  sus  quincenas,  y  renacian  la  circulación 
y  el  tráfieo.  Gracias  á  este  benéfico  iinpulso ,  se  advertían  no<^ 
tablea  mejoras  en  el  establecimiento.  El  número  de  mozos  era 
de  dos  y  á  veces  llegaba  á  tres;  ,el  billar  habia  cambiado  su 
equivoca  iluminación  por  otra ,  con  que  verdaderamente  se  veía;* 
y  se  encontraba ,  por  último ,  todo  lo  que  razonablemente  (lódia 
exigirse  sin  impaciencia  rii  caprichos  estemporáneos..  En  una 
palabra:  el  establecimiento  se  hallaba  en  oixa,  como  decicposi 
ahora  en  éí  espresivo  lenguaje  del  moderno  positivismo ,  y  la 
permanencia  de  la  escuadra  de  Moreno  en  la  época  en  que  nos 
hallamos  de  nuestra  historia  lo  habia  llevado  á  su  apogeo;  eir-' 
cunstaneia  que  se  acreditaba  con  la  jocunda  faz  del  propicta^ 
rio ,  sus  apremiantes  cortesías  y  Crecimientos  y  la  caá  ligereza 
do  los  mozos  de  servicio. 

Aqnel  inusitado  estruendo »  aquella  multitud  que  brillante, 
contenta  y  bulliciosa  invadía  el  modesto  recinto  del  Café  de  la 
Marina ,  llenaba  al  mismo  tiempo  de  gozo  el  cuitado  corazón  de 
so  dueño.  Todas  las  habitaoioned ,  todas  las  mesas «  fueron  ocu- 
padas y  asediadas.  Crazábahse  las  voces  en  distintos  tonos,  desde 
el  sufdicante  al  imperativo,  pidiendo  refrescos,  vinosa  ponches, 
ratafias  y  otras  oosás  imposibles.  Los  mozos ,  aturdidos  con  tan 
multiplicadas  exigeüacias',  iban  y  venian  desorientados  y  seatro«- 
pellaban  sobre  el  mostrador ,  laboralórío  y  punto  de  partida  de* 
aquellas  desusadas  confecciones. 
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En  medio  de  aquel  aparente  tumulto  se  guardaban  las  con- 
sideraciones  gcrárquicas^  tan  esenciales  y  convenientes  en  h 
profesión  marítima;  los  oficiales  subalternos  coo  los  guardia- 
marinas  ocupaban  en  diferentes  grupos  las  mesas  disponibles, 
en  tanto  que  en  la  pieza  principal  se  veian  muchos  tenientes 
de  fragata  y  de  navio  y  algunos  gefes  rodeando  una  gran  me- 
sa, colocada  en  el  centro.  Aquel  grupo  representaba ,  por  tan- 
to, la  parte  seria  y  circunspecta  del  departamento  y  la  es- 
cuadra-, y  entre  ellos  se  veia  á  D.  Celestino  con  algunos  de  los 
que  componían  la  antigua  dotación  del  FuUfeneiú.  Veíanse  atra- 
vesar los  mozos ,  reforzados  con  otros  improvisados ,  llevando 
por  alto  y  con  mal  calculado  equilibrio  grandes  poncheras  coro- 
nadas de  azuladas  llamas ;  oiase  el  bélico  estampido  de  los  ta- 
pones, que  daban  impetuosa  salida  á  la  exótica  y  espumante 
cerveza  y  al  intruso  ó  supuesta  Champagne ,  en  tanto  que  nues- 
tro Malaga  y  Jerez,  servidos  en  cristalinas  copas,  drcunvahdas 
con  murallas  de  bizooóhos,  escitaban  la  verbosidad  y  facundia  de 
la  parte  mas  sesuda  y  respetable  de  aquel  cónclave  marino. 
Cruzábanse  do  todas  partes  los  alegres  propósitos ,  dase  el  cho- 
que de  las  copas  y  los  brindis  por  la  reina;  y  los  dichos  joviales 
y  las  alusiones  festivas  y  oportunas  de  los  decidores  y  maldiciea- 
tes  provocaban  la  risa  y  los  aplausos. 

La  .conversación  se  iba  haciendo  mas  general  y  animada  en 
la  mesa  del  centro ;  hablóse  lijeramente  de  las  velas  inglesas 
cuya  aparición  anunciaba  el  parte  de  la  vigia  de  aqiidia  'ma- 
ffana»  cosa  común  y  frecüeíAe  por  aquellos  mares  y  que,  por  lo 
tanto ,  ocupó  poco  la  atención  de  ntiestrois  níiarínos :  recordóse 
con  este  noolivó  la  última  y  ruidosa  victoria  conseguida  por  Nd- 
son  sobre  la  escuadra  francesa  en  la  rada  de  Aboukir,  cele« 
brando  la  %nayor  parte  á  este  intrépido  marino,  cuya  creciente 
gloria  atráia  justamente  la  admiración.  Nuestros  marinos,  como 
imparciales  en  la  cuestión,  dividían  sus  críticas  y  sus  elog^ 
entre  la  Francia  y  su  rival.  Unos  alababan  la  deternnoacion  del 
almirante  Brueys,  que  deseoso  de  burlar  la  superioridad  de  la  tac* 
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licaí  y  las  Smovimieotos  de  los  ingleses ,  procaró ,  acoderándose  con 
su  escuadra»  atraerlos  ^  una  lucha  en  que  el  valor  y  el  juego 
de  U  arütieria  deoídiesea  del  éxito ;  ea  tanto  que  otros  lo  acusa- 
ban por  su  increíble  imprevisión  y  descuido ,  habiendo  dejado 
entre  ^us  buques  acoderados  y  la  costa  am^flio  espado  para  ser 
doblados  por  aquellos.  De  aquí  se  habló  de  la  conquista  del  Egipto^ 
y  de  la  encaminada  rivaUdad  de  los  ingleses..  Napoleón  era  para 
la  mayor  parte  un  héroe  digno  de  eterna  fama ,  ptNr  el  peasa«^ 
mienta  de  Devaír  de  nuevo  la  civilización  por  medio  de  la  guerra 
¿  iá  antigua  tierra  de  Geórops  y  los.Faraones ,  ¿  la  primitiva  cuna 
de  las  ciencias  y  ks  artes.  Aquella  batalla  dada  al  míusulman, 
al  mambltíooy  i  vista  de  las  Pirámides;  aquel  oportuno  recuerdo 
del  Sol  de  Au8lerlilZy-^\  ver  herir  sus  primeros  rayos  las  cds^ 
pides  db  aquellos  monumentos  aculares  antes  de  empezar  la  lu- 
cha, oi.tusiasmaban  hasta  el  frenesí  á  nuestros  jóvenes  marinos: 
Otros ,  4nenos  inflamables;  mal  habidos  con  la  ambición  del  ge- 
neral republicana»  celebraban  con  visos  de  pasión  y  vislumbres 
de  anglomaaia  el  triunfo  de  la  Inglaterra. 

En  medio  de  esta  ya  acalorada  discusión,,  un  teniente  de 
navio,  que  sé  liabia  batido  en  ti  Pelayo  en  el  eombate-del  Gabo 
de  Saa  Vicente ,  se  levantó  y  propuso  en  alta  voz  el  sigui^ite 
brindis:  ^ 

— {Brmde  p(^r  el  honor  é  independencia  de  nuestra  patria, 
y  porque  tengamos  pronto  la  oeaston  de  vengar  el  menoscabo 
causado,  á  nuestra^  ^rmas  en  el  cabo  de  San  Vicente ,  y  hagamos 
ver  á  nuestros  presuntuosos  enemigos  que  la  fatalidad  y  y  nunca 
la  falta  de  denuedo,  puede  ser  causa  entre  los  éspafioles  de  una 
derrota! 

Aquel  brindis  fué  aceptado  con  alegre  entusiasmo,  y  en  medie 
de  las  fervorosas  aclamaciones  y  aplausos  levantó  la  v^  un  ofi- 
dal  que  se  hallaba  en  otra  de  las  mesas  de  la  misma  sala,  di^ 
dendo  CQU  calor  y  dignidad : 

— Aceptemos,  señares,  con  entera  volantad,  la  noble  y  pa- 
triótiea  invitación  de  nuestro  compañero ;  y  pido  que  cada  eual 
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de  los  presecrtes' ponga  la  maiK)  sobi^  su  txirazoo,  y  d'^  si  en 
su  juicio  pudieron  batirse  con  más  bii^rría  los  valientes  del  Sam 
J{m ,  San  Nioolá$  y  el-  Salvador ;  y  si  el  mismo  Nelson ,  man- 
dundo  úPelayú,  ayudado  de  Gollíng^ood  y  de  sus  Hias  intré* 
pidos  marinos,  hubiera  heeho  mas,  dado  mi^yores  pruebas  de 
iúOligenóia,  de  arrojo  y  de  heréiea  generosidad  que  su  Indíto 
capitán  D.  Cayetano  Valdés,^^  sus  válieodes  oGciales,  maríoeria  y 
leal  dotación ! 

Un 'estrepitoso  a^uso  fué  la  eontestaeion  que  £eroa  lodos 
los  ooiiQorréQ|6^  del  Cafó ,  átraidos^fior  la  vehemente  escátadon 
del  ofidal;  y  los  vivas  y  los  briadU  sanetonaiíoa  aquel  deitcade 
y  justisiino  elogio  consagrado  al  célebre  capitán  del  Peiayo  y 
sus  tripulantes. 

Un  teoteole  de  navio,  alto,  seco,  calvo  y  cuyos  felaseot 
mechones  de  pdo  caiaa  simétríoateente  sobré  sus  orejas»  lo* 
mando,  la  palabra  coq  autorizado  y  repotodo  continente ,  dijo  al 
^iieocíoso  auditorio. 

^No  es,  equitativo,  ni  sitota  bíed  en  boca  de  un  marino,  el 
negar  la  superioridad  en  los  conooimientes  de  la  profiesioo ,  la  ac- 
tividad  y  *demas  cualidades  que  sobresalen  en  Neison  y  le  bao 
merecido  una  justa  fama;  pero  su.  conducta  no  es  síenyre  la  de 
un  héroe.  Ese  hombre,  á  quien  yo  respeto  como  marino  y  como 
un  valiente  adversario,  no  merece  nús ^simpatfas  si  considero 
sus  demás  cualidades  morales ,  y  sobre  todo  ese  hecho  escanda* 
loaocon  que  acaba  de  empañar  sus  laureles  de  Aboukir. 

Al  decir  estas  palabras,  el  aneiano  marino  fijó  con  int^Mnon 
los  OJOS  en  otro  oficial  de  aspecto  grave  y  melaticólico  t  y  quepa- 
recia  no  tomar  parte  en  la  común  animación.  Aquellas  palabras 
y.  el  sentido  tono  con  que  se  pronunciaron ,  esciláron  la  cotaiun 
curiosidad  :  todos  diiigieron  la  vista  hacia  el  oficial  interpelado 
con  aquella  espresiva  mirada;  pero  este  se  oonlentó  oon  hacer 
un  ademan  de  asentimiento. 

Nelson  era  ya  un  liombre  demasiado  célebre  en  esta  época 
pai*a  que  dejase  de  ser  frecuente  asunto  en  las  conversaoiones  de 
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naeetros  mariiios.  Tddos  hacían  justicia  á  su  superioridad ;  pero 
aqnel  orgulloso  inglés  no  era  «empre  Justo  y  generoso  eon  ios 
espafioles,  dé  quienes  juzgaba ,  por  lo  coman,  con  harto  poca 
equidad.  Sii  <H*gullo  y  presunción»  su  £ero  desden,  tenían  algo 
de  ese  egoísmo  y  rudeza  del  salvaje  que,  por  sentirse  mas  fuerte, 
mira  con  insultante  despredo  á  los  demás  hombres.  Tenia  una 
idea  loca  de  su  superioridad  como  inglés  y  como  marino,  y  des*- 
predaba  á  la  nación  española,  á  quien  buscaba  ocamones  de 
htimiUar.  Pero  la  Providencia  se  encargó  de  vengar  esta  absurda 
antipatía ,  dándote  severas  lecciones  por  la  mano  de  aquellos  cayo 
valor  despreciaba. 

Las  raras  cualidades  que  conslituian  su  carácter ,  revelaron 
desde  luego  su  grande  genio  y  aptitud  reformadora,  y  poób  habia 
tardado  el.  gobierno  inglés ,  con  su  tacto  especial ,  en  reconocer 
el  genio  destinado  á  restaurar  la  relajada  disciplina  de  la  marina 
británica.  Su  pericia  náutica,  su  energía  y  prodigiosa  activi- 
dad para  la  guerra  naval ,  la  especie  de  animosidad  personal 
con  que  la  hacia,  le  presentaron  como  un  hombre  aceptable  y 
útilísimo  á  los  intereses  de  la  Gran-Bretaila.  Cometió  faltas  de 
disciplina  y  conveniencia  que  ciertamente  no  se  hubieran  disi- 
mulado á  ningún  otro  oficial  ni  gefe  ,*  su  conducta  en  la  Marti- 
nica filé  injustificable  ( 1 )  y  ya  en  cHa  descubrió  que  la  equi- 
dad no  constituia  siempre  erfondo  de  su  carácter.  Stt  valiente 
comportamiento  en  el  combate  del  cabo  de  San  Vicente ,  fué  el 
verdadero  principio  de  sus  adelantos  y  de  su  fama.  Ya  desde 
entonces  lo  vemos  figurar  al  frente  de  grandes  fuerzas  navales, 
ó  dirigiendo  por  sí  los  principales  movimientos  de  la  guerra,  mas 
como  socio  que  como  subalterno  de  su  antiguo  gefe  Sir  John 
Jervis,  ya  lord  conde  de  San  Vicente.  La  reciente  victoria  de 
Aboukir,  de  que  hablaban  nuestros  marinos  en  el  café,  acababa, 
sobre  todo ,  de  poner  el  sello  á  su  gloría  marítima  y  militar. 

Nelson,  á  pesar  de  todo,  era  una  especie  de  ídolo  para  mu* 
•  '    . 

(1)  Véanse  las  actas. 
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chos  de  los  presentes,  entre  los  (¡ue  no  faltaban  algunos  de  -esos 
afíglomanos  que  en  su  admiración  llegaban. á  olvidar,  que  sí 
es  loable  hacer  justicia  al  mérito  del  enemigo  jr  citarlo  cooio 
modelo,  esto  debe  ser  sin  desaire  ni  menoscabo  del  sentimien- 
to nacional ,  y  solo  para  esdtar  una  noble  emulación  y  aspirar 
á  escederle  en  pro  de  su  pais »  en  aquellas  patrióticas  virtu- 
des y  cualidades.  Algunos  de  estos  anglomaiK»  se  pronuncia- 
ion  endisidencia  con  las  palabras  y  opinión  del  último  interiocu- 
loe,  y  dieron  con  su  oposición  mayor  interés  al  diálogo  y  nar- 
ración de  que  vamos  á  ocuparnos  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPÍTULO  XXII. 

Ncl90Q  y  Cai:a<;ciolo:  ^isodio  iiistórico  de  1799.— Alarma. 


t^s  proscripciones  de  Mario,  de  Sila,  de 
Tiberio  y  d«  U  CoaTeaeloo  eráb  igualadas 
por  el  odio  de  una  corte  italiana,  scrtida  por 
un  populacho  fanático  y^rotéglda  por  uo  hé- 
roe inglés semotido  A  una  cortesana..... 

La  razón  y  la  Tírtud  de  Nelson  estaban 
muertaa:  soloTivia  en  él  su  amor. 

A.  DE  Lama  aTisa.-— iVeíron. 


El  oficialque  habia  fijado  la  coman  atendoa  de  los  conoor-f 
rentes  en  el  Cafa  de  la  Marina  al  hablarse  de  las  caalidades  de 
Nelson»  era  uno  de  aquellos  marino^  italiianos.  oriundos  de  casas 
Dobilisimas  dé  Ñapóles  y  Sicilia»  que»  cuando  vino  Carlos  III  á 
tomar  posesión  de  la  monarquía  española»  por  relaciones  de  pa- 
rentesco ó  por  eonveniencia»  entraron  al  servicio  de  nuestra  Ar« 
mada  como  los  Spinolas»  Gravinas.»  Spadafbras,  Gapuzzos,  Fe* 
derícís»  Malaspinas»  etc.  Llamábase  Fioraboscbi«  representaba 
tener  como  50  afios  y  su  aspecto  era  grave  y  comedido;  Aque* 
Ik»  miradas  y  las  excitaciones  de  los  mas  allegados»  le  obliga- 
ron, en  fin»  á  romper  su  silencio  con  estas  palabras. 

-^'^Si  no  temiera»  se&ores»  turbar  la  común  alegría  en  este 
dia  consagrado  á  celebrar  el  aniversario  de  nuestra  cara  y  excel* 
sa  s(4)erana  con  un  triste  episodio»  yo  suministrara  pruebas  muy 
recientes»  de  la  crueldad  de  ese  Nelson  tan  celebrado»  y  que  se* 
ría  llamado  béroQ  á  justo  título  si  esta  egregia  calificacibn»  que 
eleva  al  hombre  sobre  las  comunes  debilidades  de  su  especie» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


394 

s 

no  supusic3e  á  la  par  de  un  valor  eminente,  el  amor  i  la  jasti- 
cía ,  la  generosidad  y  la  clemencia/' 

^  La  mayor  parte  de  los  presentes  tenían  noticias  aunque  ine- 
xactas del  desastroso  fin  del  príncipe  almirante  Caracciolo,  pa- 
riente de  aquel  oficial;  pero  ignoraban  completamente  lasdr* 
cunstancias  de  la  catástrofe;  y  conociendo  que  á  ella  se  referían 
las  sentidas  palabras  del  italiano,  todos  manifestaron  vivos  deseos 
de  oirías  de  su  boca. 

— ''Precisamente,  prosiguió  diciendo,  tengo  aqúf  la  earta 
en  que  se  refieren  los  mas  notables  accidentes  de  este  asesinato 
jurídico,  de  este  escándalo  naval ,  que  asi  puede  llamarse,  y  así 
lo  llamará  la  historia  cuando  se  ocupe  de  hecho  tan  horrible. 
Pero  antes  de  leerla,  conviene  digaá  Vds.  que  la  voz  pública  y 
todas  las  circunstancias  de  este  suceso,  concurren  á  probar  que 
el  suplicio  del  almirante  Garaccíolo  h~a  sido  un  acto  de  vengan- 
za; y  de  la  verdad  de  este  terrible  aserto  van  Vds.  á  juzgar.  Es 
notorio  que  debiendo  salir  el  rey  el  año  pasado  con  la  familia 
real  de  Ñapóles  para  Palermo,  obligado  por  la  proximidad  de  las 
tropas  de  la  república,  Caracciolo^  que  era  el  general  4e  la  es- 
cuadra napolitana ,  solicitó  el  honor  de  trasportarla;  pero  los  in- 
gleses; verdaderos  dipcctores  de  aquel  movimiento  y  á  quienes 
no  con  venia  aquella  interposición,  hicieron  que  fuese  desatendi- 
da tan  leal  y  justa  solicitud.  La  familia  real,  entregada  á  los  in* 
gloses,  se  embarcó  en  su  escuadra  y  en  el  mismo  navjk>  de  Nel* 
son.  Aquella  travesía  fué  sobremanera  molesta  y  borrascosa ,  y 
un  hijo  del  rey,  de  corta  edad ,  quedó  muerto  por  efecto  de  un 
golpe  ó  caida ,  causada  en  uno  de  los  terribles  balances  del  na* 
vio.  La  escuadra  tardó  en  llegar  á  Palermo,  donde  ya  la  h^ia 
precedido  con  bastante  anticipaeion  el  desairado  Caracciolo;  lo 
cual  excitó  sobremanei^a  la  cólera  del  contra-almirante  britini- 
co.  Aquel  principio  de  resentimiento  y  rivalidad,  sabido  de  po* 
eos ,  esplica  en  mucha  parte  su  ulterior  conducta.  Esta  preven* 
cion  personal  debió  haberle  bastado  para  apartarle  de  toda  par* 
ticipaqion  en  el  juicio  condenatorio ,  ya  que  no  fuese  bastante 
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motivo  6t)  eMfidad  de  extranjero  y  de  autoridad  extraña  á  las 
leyes  del  pai8«  Parecía  que  estas  tazones  bastaban  i  un  alma 
geaerosa»  no  solo  para  no  intervomr,  sino  para  interponerse  no- 
Uemente  y  Arrancar  aquel  principe  desgraciado  de  las  garras  de 
sos  eneoiigos*  Pero  Nelson  quiso  lomar'  parte  activa  y  ejecrutiva 
enaqu^rproeediiiMentOi  olvidándose»  ademas,  de  que  el  almiran- 
te napobtaiio  esUlia  bajo  la  salvaguardia  de  una  eapitulaoíon ;  y 
desentendióndose  de  súplicas  y  de  razones,  con  aje  de  la  noble- 
za det.'pails»  Con  desdoro  de  su  propia  dase  y  dignidad,  entregó 
aquel  iofelui  anciano  al  mas  abyecto  y  degradante  de  los  supli*^ 
cios,  cebando  una' mancha  indeleble  sobce  si  mismo! 

*'No  debo  callar  que  mi  desgraciado  pariente»  lleno  de  hon- 
rosas canas  y  de  leales  servicios  ¿  su  rey,  contrahidos  en  su  lar- 
ga <^mera  maritima»^  dtopues  de  Jiaber  seguido  á  este  en  só  eihi« 
gr^cion  con  la  íamiiia  real  á  Palermo,  creyó  deber  aceptar  y  se* 
guir  la  suefte  de  la  mayoría  del  pueblo  napoljilano,  declarada  por 
la  república,  aunque  sus  principios  "estaban  muy  lejos  de  hacerlo 
unja^sobino:  asi,  pues,  se  vio  envueltoen  el  desgraciado  desenlace 
causado,  por  el  menosprecio  de  la  capitulación  acordada  en  junio, 

''He  aqui  algunos  preliminares  indispensables  sobre  su  per- 
sona, para  la  inteligencia  de  la  triste  carta  que  vpy  á  leer  á  Vds. 
Francisco  Caracciolo  era,  hace  poco  mas  de  un  año,  un  anciano 
septwgeoario,  que  babia  servido  con  distinción  en  la  marina 
napolitana  y  mandado  bajo  el  almirante  Hotham.  el  navio  Ta)»^ 
credo.  Gozando  de  la  benevolencia  de  su  soberano  y  de  uüa  in- 
mensa popu^idad,  ascendió  en  1798  al  empleo  deí  almirante, 
y  era  ademas  apreciado  de  muchos  capitanes  ingleses  de  la  es* 
cuadra  que  estuvo  estacionada  en  Floran*  Garaceiolo,  qite  habia 
seguido  ¿  bt:  familia  real  á  Palermo  con  su  navio,  no  dejó  la 
SiciUa  para<  entrar  en  Ñapóles,  sino  después  de  haber  obteni- 
do la  autoríztoien  de  Femando  IV.  Arrastrado  después  por  los 
acontecimientosi,  se  vio  coloeado  al  frente  de  las  fdersías  navales 
de  la  fepúUica  parienopíana;  pero,  sus  principips^  estaban  en 
completa  qposicion  con  los  excesos  de  la  democracia. 
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' '  La  foma  de  este  ruidoso  atentado ,  aunque  lüterada  por  ¡w 
¡agieses,  ha  cundido  por  toda  Europa;  pero  la  difloultad  y  re- 
traso en  las  comunicaciones  causadas  por  la  guerra ,  han  impe- 
dido já  que  llegasen  ¿  nueatra  noticia  los  verdaderos-  pormeno- 
res. Hondarñenté  afectado  por  un  suceso  que  por  su  fonua  y  aun 
mas  que  por  su  esencia  y  carácter,  venia  ¿  afrentar  á  miestra 
faottlia,  solicité  de  ella  esplicaciones,  por  «margas  que  foesen,  y 
esta  solicitud  mia  ha  producido  esta  carta  en*  que  uno  de  los  mas 
inmediatos  parientes  me  comunk»  los  terribles  incidenles  de 
este  drama  espantoso:  ella  contiene  una  verídica  narraci(m  de 
los  hechos,  aunque  escrita  bajo  el  influjo  del  M<h*  y  de* la  mas 
justa  indignación." 

Un  grande  interés  por  escuchar  su  lectura  se  manifestó  etk 
todo  el  concurso:  el  oficial  italiano  sacó- de  su  casaca  una  carte- 
ra y  de  ella  un  papel  que  d^dobló  lentamente:  callaron  todos,  y 
empezó  vivamente  afectado  su  lectura  de  este  modo: 


Ñapóles  20  de  setien^re  de  1799. 

Querido.  Fiorabosghi  : 

*^  Deseas  saber  los  pormenores  de  la  horrible  desgracia  ocur- 
rida ¿  nuestro  respetable  pariente,  desgracia  que  ha  sumido  en 
el  dolor  y  el  despecho,  no  solo  a  su  ilustre  familia ,  ^no  ¿  toda 
la  nobleza  de^pais  justamente  re^ntida  por  un  abuso  tan  hor- 
rible de  la  fuerza  y  de  la.  confianza,  y  por  él  mas  inaudito  des- 
precio de  nuestras  leyes  y  fueros  I  Tal  debe  ser  la  suerte  de  nues- 
tra desgraciada  Italia,  que  después  de  haber  asombrado  al  mundo 
con  su  inmenso  poder  y  grandeza ,  cfividida  hoy  en  miserables 
parcialidades,  impotente  en  su  diviáon,  sufre  el  vilipendioso 
protectorado  de  esas  potencias  altaneras  que  la  gobiernan  ¿  la 
par  que  la  desprecian.  Prepara  tu  alma,  caro  Fiorab(¿cht,  para 
el  dolor,  la  vergüenza  y  el  mas  justo  despecho. 
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^'  Don  FruDciseo  Garacdolo»  principe  y  afminiDte  de  la  Aro- 
mada napolitana 5  marino  septuagenario/  bien  quisto  de  la  corte 
y  del  pueblo ;  á  la  vista  de  esta  capital  que  tanto  lo  ba  bonradó, 
de  esa  Armada  de  que  fué  gefé,  por  el  influjo  y  voluntad  de  otro 
gefe  estraogero ,  de  su  misma  clase ,  marino  como  él ,  ha  sido 
ahorcado  áel  peñol  de  una  verga,  como  un  vil  y  despreciable 
malhechor  y  aventurero.  Lé^  y  boíTrorízate,  y  dilo  á  todo  e)  mun-' 
do  sin  rebozo  ni  vergüenza;  porque  lo  que  hay  aqui  de  ignomi- 
moso  y  humillante  no  aparecerá  en  la  frente  de  nn  andano  ma- 
rino»  sdo  culpable  de  un  error  político ,  por  haber  servido  á  su 
patria  durante  un  interregno,  y  estando  luego  protegido  por  las 
mas  solemnes  y  reconocidas  estipulaciones;  caerá,  sí,  sobre  la 
de  aquellos  qiíe  tuvieron  la  ocasión,  el  deber  de  ser  justos,  gene- 
rosos y  compasivas  con  la  ancianidad  y  la  desgracia,  y  prefine*» 
ron  escandalizar  al  mundo  con  un  acto  de  severidad ,  bárbaro  é 
inusitado,  con  demasiados  visos  de  personalidad  para  no  poder 
pasar  como  un  acto  de  venganza. 

''Desde  que  fué  reconocida  y  Grmada  por  el  cardenal  Ruffo 
la  capitulación  en  Nupoles,  Caracciolo,  que  sabia  lo  que  eran  las 
gnerrás  civiles ,  buscó  un  refugio  en  las  montañas.  Se  ofreció  un 
precio  por  su  cabeza;  un  criado  vil  to  vendió  y  fué  conducida 
á  bordo  del  navio  inglés  Foudrotjante  el  día  29  de  junio  dé  este 
aito,  á  las  nueve  de  la  mañana.  En  el  ftlcázar  de  aquel  navfo, 
en  la  presencia  casi  del  almirante  inglés,  fué  el  objeto  de  los  in- 
sultos y  violencias  de  los  miserables  que  lo  hablan  arrestado,  y 
de  los  cuales  apenas  pudo  defenderie  la  intervención  del  capitán 
Hardy,  indignado  á  visfa  de  aquel  indecente  ultrage.  Fatal  fué 
el  momento  de  su  presentación  en  la  capitana  de  la  escuadra  in- 
glesa, que  debió  ser,  por  el  contrario,  su  mas  sagrado  asilo. 
I^ebon  se  hallaba  bajo  la  inlluencia  de  una  estrema  irritación 
Der\'iosa:  sentíase  dominado  por  una  pasión  funesta,  irresistible, 
y  que  debia  destruir  su  felicidad  doméstica.  Algunas  eausas  pri- 
vadas y  contratiempos  tenían  abatida  su  alma ,  y  decia  á  sus 
amigos  en  aquellos  dias  que  deseaba  el  rq[X)so  de  la  tumba.  Se 
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dice  que  este  ealado  del  ^iliaa  es  el  preludio  de  grandes  faltas. 
Desgradados  aqueUos  á  quienes  stt  destino  ó  mala'  suerte  oóio-»' 
can  en  tales  circunstaoclas  al  alcanoe  de  esos  hombre,  cuyos 
feroces  instintos  se  quieren  disculpar  coq  el  temperamento  ó  la 
pasión;  que  Uenos.de  poder  y  autoridad  tienen  para  su  alivio  y 
desahogo  todos  los  agravios,  todas  las  torturas  del  alma  y  del 
cuerpo,  y  basta  la  muerte  misiBal....  Nelson  sin  oir,  sin  escu** 
char  su  conciencia,  quiso  que  se  sometiese  el  almirante  napoli- 
tano á  un  juicio  militar  y  ejecutivo.  .Un  consejo  de  guerra,  pre- 
sidido por  el  conde  de  Thurn ,  comandante  de  la  fragata  napoH- 
*  tana  Minerva,  recibió  la  orden  de  reunirse  á  bordo  del  Foudto» 
yante;  y  al  mediodia,  á  pocas  horas ,  se  liabia  ya  pronunciado 
una  sentencia  de  muerte  contra  él  infortunado  aúci^o,  á  quien 
no  pudieron  salvar  sus  cabellos  blancos,  ni  sus  gloriosos  ser- 
vicios, 

''Imperioso  y  exigente  debió  ser  el  estimulo  que  obraba  so- 
bre Nelson,  que  no  pudo  sufrir  que  su  victima  llegase  á  ver  otra! 
aurora.  No  bien  se  hubo  comunicado  la  sentencia,  cuando  dio 
las  órdenes  necesarias  para  su  ejecución  ff^ue/Za  misma  tarde  f 
(iOs  testigos  de  esta  animosidad  implacable,  mal  cohonestada 
con  Ids  pretestos  de  la  polítiéa,  procurando  atenuar  en  lo  posible 
tan  estraña  ferocidad,  han  tratado  de  descargar  la  odiosidad  de 
este  inconcebible  rencor  sobre  otras  personas  é  influencias:  han 
hablado  de  conferencias  secretas,  celebradas  en  aquellos  mo- 
mentos y  en  el  mismo  navk),  entre  él,  Sir  Williams  y  lady  Ha- 
nrilton. 

''El  infortunado  Caracciolo suplicó  dos  veces  al  teniente  Par- 
kinson,  á  cuya  guardia  ^taUa  conflado,  que  inlereed^se  por  él 
con  Nelson.  Solicitó  un  segundo  juicio  y  pidió  que,  si  su  sen- 
tencia había  de  tener  efecto,  fuese  al  menos  fusilado.  Soy  viejo, 
decia  el  mísero  anciano ,  no  dejo  hijos  que  lloren  mi  mnerlé. . . 
y  ni  se  me  puede  >  suponer  un  vivo  deseo  de  prolongar  una  vi' 
da  que  segUn  el  curso  de'  la  naíui*alezay  debe  terminar  bietí 
pronto;  pero  el  suplicio  ignominioso  á  qite  estoy  sentenciada 
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me  parece  muy  harr.i&lé.  El  desgraciado ,  qoe  se  creiá  en' 
aquel  tráooe  aislado^  abandonado  de  todo  e}  mondo ,  no  consU 
déniba  qoe  hay  también  idolor  y  lágrimas  para  aquellos  que, 
sia  ser  bíjOB,:  llevan  eonsigo,  eon  los  deberes  de  la  consanguini- 
dad, un  corazón  sensible  ala  desgracia  y  la  injusticia  t  Ningu-»: 
na  respuesta  obtuvo  el  teniente  Parkinson  triando  trasmitió  su 
soHeiliid  al  almirante:  quiso  insistir  y  aun  abogar.....  Nelson  lo 
escuchaba  pálido  y  silencioso.  Por  un  súbito  esfuerzo  logró  do- 
minar, dicen,  sü  emoción,  /i,  sentir  oficial,  dijo  bruscamente, 
id ,  y  cumplid  eon  vuestro  deber.  Garacciolo  creyó  en  la  huma-^ 
nidad  de  lady  Hamilton.  |  Vana  esperanza  I  Lady  Hamilton  ha- 
bía <;errado  sü  puerta ,  y  no  salió  de  su  cámara  sino  p^ra  pre- 
senciar, para  asistir  á  los  últimos  momentos,  para  considerar 
la  agonía  del  anciano. 

"Ahí  La  horrible  ejecución  iba  á  tener  efecto,  como  Nelson 
lo  había  ordenado:  ninguna  esperanza  terrestre  alentaba  ya  al 
respetable  almirante,  y  todos  sus  pensamientos  se  volvieron  aí 
cielo.  Ya  sabia  las  horas  que  le  quedaban  de  vida,  y  absorbió 
su  atribulado  espíritu  en  piadosas  consideraciones,  disponiendo^ 
se  paj'a  la  eternidad. 

''La  fragata  If inerva «  fondeada  bajo  los  fuegos  del  Foudro* 
yante,  fué  designada  como  lugar  para  la  ejecución ,  y  su  cu- 
bierta presentaba  una  escena  triste  y  lúgubre  sobremanera.  Por 
mas  que  el  prisionero  hubiese  sido  condenado  por  un  consejo  de 
guerra  compues^  de  oficiales  napolitanos,  el  juicio  se  habla 
pronunciado  bajo  el  pabellón  inglés,  y  el  interés  público  se  de-^ 
claraba  en  favor  del  condenado.  Ninguna  causa  ó  necesidad  ha- 
bla qué  motivase  la  estraordinaria  precipitación  con  que  se  habia 
conduce  este  negocio,  pues  no  existia  algún  peligro  inmi- 
nente ;  y  aqueT  acto  de  justicia  hubiera  parecido  mas  equitativo 
y  legal ,  si  se  hubiese  presentado  c(mio  el  resultado  de  una  deli- 
beración celebrada  en  calma ,  en  vez  de  tener  todo  el  aspecto  de 
uo  deseo  impaciente  y  de  una  venganza. 

''  Un  número  irnn^so  de  botes  y  lanchas  de  toda  especie  se 
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hallaba  al  rededor  de  la  fragata  y  en  las  iomediacioQes ,  ocupa- 
das  con  getites  atraídas  por  aquel  ioesperado  suceso.  Hailábanse 
á  la  sazoQ  en  lá  bahía  de  Nápolcs  buques  de  guerra  de  caatro 
distintas  «aciones.  Nelson,  que  habia  llegado  poco  antes  con  17 
navios  de  linea,  encontró  muchos  buques  de  su  nación.  Una 
escuadra  rusa  habia  venido  del  Mar  Negro,  para  obrar  también 
de  concierto  contra  los  franceses,  llevando  consigo  otra  del  Gran 
Sefior ;  presentando  asi  á  los  ojos  del  mundo  el  angular  espec- 
táculo de  los  sectarios  de  Lutero,  las  ovqas  de  ia  Iglesia  griega 
y  los  secuaces  de  Mahoma,  reunidos  para  la  defensa  de  nuestros 
derechos,  de  nuestros  hogares  y  de  nuestros  templos.  A  todos 
estos  buques  se  agregaba  una  pequeña  escuadra  de  buques  na* 
politanos,  componiendo  todos  una  fuerza  marítima  mezclada  bajo 
cuatro  pabeHones  diferentes ,  que  iba  á  ser  testigo  de  la  escena 
lúgubre  que  se  preparaba.  Como  los  franceses  ocupaban  todavía 
el  castillo  de  San  Telmo ,  que  corona  las  alturas  que  dominan 
la  ciudad,  eran  también  espectadores  de  aquel  suceso.  La  ib'* 
nena  se  hallaba  bastante  próxima  al  Foudrayante^  para  que 
desde  su  cubierta  pudieáe  observarse  todo  lo  que  en  ella  pasaba 
y  no  ocultaba  su  obra  muerta. 

''  El  tiempo  estaba  caloroso,  y  la  mar  y  el  viento -en  calma. 
No  se  notaba  en  la  fragiata  signo  alguno  de  vida ,  y  apenas  se 
vetan  los  de  la  muerte.  Podíase,  sin  embargo ,  advertir  un  an« 
daribel  pasado  por  un  motón  cosido  á  uno  de  los  penóles  de  la 
verga  de  trinquete,  de  cuyos  cabos  ó  estremi^^ftdes  uno  desoeih 
dia  directamente  sobre  la  cubierta,  en  tanto  que  otro,  siguiendo  i 
*  lo  largo  de  la  verga,  bajaba  perpendicularniente  hasta  aqoe* 
lia,  pasando  por  otro  motón.  Sobre  dos  cañones  se  habia  dispues* 
lo  un  tablado  ó  plataforma  debajo  de  la  verga :  d'isposicioD  bas* 
tante  sencilla;  pero  espresiva  y  suficiente,  y  que* solo  podia  ver- 
se por  los  que  se  hallaban  dentro  de  la  fragata. 

''Un  silencio  solemne  causado  por  la  consternación ,  pcv  d 
terror  que  el  hecho  inspiraba  y  la  espera  llena  de  ansiedad 
propia  de  tales  momentos,  reinaba  en  aquella  multitud  de  gentes 
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de  toda  especie  que ,  en  toda  clase  de  embarcaciones,  formaban 
como  un  vasto  circo  en  torno  de  la  Minerva;  así  como  en  los 
buques  de  guerra,  fondeados  también  en  su  alrededor,  se  de- 
jaban ver  millares  de  bombres  silenciosos,  en  la  misma  espera, 
colocados,  repartidos  por  las  jarcias,  por  los  pasamanos,  por  los 
botalones ,  mesas  de  guarnición  y  otros  parajes  donde  les  fué 
permitido  colocarse ,  ¿  pesar  de  las  reglas  de  policía  marítima, 
ú  fin  de  que  presenciasen  aquella  escena. 

''  Aquel  imponente  silencio,  aquella  ijiaccion  terrible,  no  fué 
de  larga  duración.  Una  columna  de  humo  se  elevó  súbitamente 
á  la  proa  de  la  Minerva ,  y  se  vio  subir  tina  bandera  amarilla 
oyéndose  la  detonación  de  un  cañonazo.  Cesaron  en  aquel  mo- 
roento  todas  las  ocupaciones ,  todos  los  deberes  ordinarios  en  los 
buques  de  la  escuadra :  todos  los  ojos  se  fijaron  en  la  Minerva; 
todos  los  corazones  palpitaron  en  una  espera  angustiosa.  Pero 
(sírvanos  esto  al  menos  'de  consuelo)  en  ningún  semblante  se 
advertía  ese  sentimiento  de  aprobación  que  por  lo  común  se  ma- 
nifiesta en  los  que  asisten  á  la  ejecución  de  un  castigo  mere- 
cido. Aquel  silencio  pasivo ,  bajo  el  cual  se  ocultaban  el  descon- 
tento, el  disgusto,  la  censura  y  la  indignación,  era  la  espresion 
del  respeto  á  la  justicia ,  el  hábito  inveterado  de  la  disciplina; 
pero  habia  una  convicción  general  de  que  sé  iba  á  ser  testigo  de 
un  acto  contrario  á  la  misma  justicia  y  á  la  humanidad.  Todos 
los  ojos,  dirigidos  á  la  fragata,  vieron  remover  la  cuerda  fijada 
en  el  peñol  de  la  verga  de  trinquete.  Viéronse  sobresalir  poco  á 
á  poco  muchas  cabezas  sobre  los  empalletados ;  y  en  este  mo- 
mento se  distinguió  sobre  la  plataforma  al  condenado  y  al  sa- 
cerdote que  lo  acompaiiaba.  £1  infortunado  Caracciolo  apa^eció 
á  vista  de  todos  con  sus  cabellos  blancos,  sus  setenta  años  y  su 
aspecto  noble  y  venerable.  Estaba  en  mangas  de  camisa,  con  los 
brazos  atados  ¿  la  espalda  por  encima  de  los  codos ,  con  lo  cual 
podia  mover  algún  tanto  las  manos  y  aun  el  antebrazo ;  llevaba 
el  cuello  desnudo,  y  la  cuerda,  que  y^a  tenia  ajustada  en  él  para 
Tomo  i.  26 
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prevenir  los  accidentes,  advertía  á  cada  momeDto  al  desgraciado 
su  infame  destino.   ^ 

"  Un  sordo  murmullo  se  elevó  de  todas  partes  á  este  es- 
pectáculo» y  gran  número  de  cabezas  se  inclinaron  para  orar. 
Aquella  muestra  y  señal  de  compasión  fué  un  consuelo  para  el 
misero  cuyo  fin  se  hallaba  tan  próximo  :  miró  en  torno  de  sí,  y 
esperimentó  un  ligero  apego  ó  retorno  hacia  los  pensamientos 
terrestres ,  que  habia  procurado  sofocar  en  su  corazón  desde  que 
supo  que  su  última  demanda,  pidiendo  conmutadon  en  el  género 
de  muerte,  le  habia  sido  rehusada.  Aquel  era  un  momento  terri- 
ble para  un  hombre  como  el  humillado  almirante,  que  habia  pa- 
sado su  larga  vida  en  medio  de  las  escenas  que  lo  rodeaban. 
Ilustre  por  su  nacimiento,  colmado  de  los  dones  de  la  fortuna, 
honrado  por  sus  servicios,  acostumbrado  i  la  deferencia  y  el  res- 
peto   Todo  aquello,  que  descubría,  aquel  hermoso  cielo, 

aquella  bahía  tan  animada  y  pintoresca ,  todo  iba  á  desaparecer 
en  uü  momento  ¿  sus  ojos  al  impulso  de  una  muerte  violenta  é 
ignominiosa.  Sus  ojos  contemplaron  aquellos  numerosos  buques 
de  guerra ,  y  aquella  multitud  de  botes  llenos  de  seres  vivientes. 
Echó  una  mirada  melancólica  de  reconvención  sobre  la  bandera 
que  ondeaba  en  lo  alto  del  palo  de  mesana  del  Foudroyante ,  y 
dmgió  olra  sobre  las  cabezas  que  estaban  debajo ,  y  que  en  su 
conjunto  figuraban  un  inmenso  tapiz  de  figuras  humanas  esten- 
tlido  sobre  la  mar. 

- — **  Hijo  mió,  le  dijo  el  buen  sacerdote,  al  observar  las  vagas 
miradas  y  adivinando  sus  pensamientos ;  debéis  en  este  instante 
olvidar  la  tierra  y  todo  sentimiento  terrestre. 

— **  Ya  lo  sé,  padre  mió,  contestó  el  anciano  con  una  voz  tré- 
mula por  la  emoción  y  no  por  el  miedo;  porque  sus  sentimien- 
tos eran  demasiado  nobles  y  sublimes  para  que  su  corazón  pu- 
diese admitir  este  sentimiento  degradante ;  pero  jamás  est^  bella 
obra  de  la  creación  se  me  apareció  tan  llena  de  encanto,  tan  ama- 
ble, como  en  este  momento  en  que  la  veo  por  la  última  vez. 
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— 'Tues  mirad  mas  alto  todavía ,  hijo  mió ;  penetrad  las  pro- 
fundidades de  una  eternidad  sin  limites  >  y  allf  veréis  lo  que  ni 
todo  el  poder ,  ni  todos  los  esfuerzos  de  los  hombres  pueden  apro- 
ximar. Temo  que  los  instantes  de  que  nos  d^jañ  disponer  sean 
demasiado  cortos.  ¿Tenéis  algo  que  decirme? 

— * '  Podéis  decir ,  padre  mió ,  que  en  mis  últimos  instantes  he 
rogado  á  Dios  por  Nelson ;  y  por  todos  aquellos  que  han  contri- 
bmdo  á  conducirme  á  donde  estoy.  Es  fácil  al  hombre  dichoso, 
á  aquel  que  no  ha  esperimentado  tentación  alguna ,  d  condenar 
su  semejante. 

'^  En  vista  de  tan  piadosas ,  tan  humildes  disposiciones,  el 
semblante  de  aquel  digno  sacerdote  brilló  de  satisfacción;  porque 
era  tin  hombre  verdaderamente  piadoso,  á  quien  el  temor  de  las 
consecuencias  que  podian  resultar  para  él  mismo ,  no  impedia 
hacer  lo  que  consideraba  como  un  deber.  Dio  gracias  á  Dios  en 
el  secreto  de  su  corazón ,  y  dirigió  en  seguida  al  principe  estas 
últimas  y  animadoras  palabras. 

— **  Hijo  mió :  si  dejais  ésta  vida  con  una  firme  confianza  en 
los  méritos  del  Hijo  de  Dios  y  con  tales  disposiciones  respecto  de 
vuestix)s  semejantes ,  no  habrá  nadie  en  la  inmensa  multitud  que 
nos  rodea,  cuya  suerte  sea  mas  envidiable  que  la  vuestra.  Elevad 
una  última  súplica  ál  único  Ser  á  quien  ahora  debéis  recurrir. 

•*  Caracciolo,  ayudado  por  el  sacerdote,  se  arrodilló  sobre 
la  plataforma,  porque  la  cuerda  que  tenia  al  cuello  le  permitia, 
estando  floja ,  cumplir  este  acto  de  humildad ,  y  su  confesor  se 
puso  á  orar  á  su  lado. 

''  Sobre  la  tbldilla  del  navio  Foudroyante  se  veia  una  dama 
que  mostraba  en  su  aspecto  la  especié  de  avidez  con  que  con- 
templaba esta  escena  de  muerte.  Solo  tenia  á  su  inmediación  una 
criada.  Los  hombres  de  su  intima  sociedad  no  tenían,  sin  duda, 
los  nervios  bastante  fuertes  para  permanecer  á  su  lado.  En  aquel 
instaüte  se  oyó  un  grito  general.  Los  que  observaban  fijamente 
en  la  Minerva,  vieron  los  brazos  vigorosos  de  los  marineros  na- 
politanos tirar  de  la  cuerda  que  rodeaba  el  cuello  del  infortunado 
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Caracciolo ,  que  estaba  aun  de  rodillas ,  y  elevarlo  al  peñol  de  la  ^ 
verga ,  dejando  al  sacerdote  solo  sobre  la  plataforma,  arrodillado 
todavía  y  en  oración.  Hubo  un  horrible  minuto  de  lucha  entre  U 
vida  y  la  muerte,  después  de  lo  cual-,  el  cuerpo  del  almirante, 
tan  poco  hacia  la  mansión  de  un  alma  inmortal ,  quedó  parva- 
mente suspendido  al  estremo  de  la  verga ,  tan  insensible  como  la 
pieza  de  madera  que  lo  sostenia. 

''  Él  conde  de  Thurn ,  comandante  de  la  Minerva ,  dirigió  eo 
seguida  al  almirante  inglés,  único  poder  y  autoridad  alli  visible, 
el  siguiente  parte ,  en  que  parece  se  quiere  descargar  la  respon- 
sabilidad de  tan  odiosos  detalles  sobre  aquel  á  quien  tocaba  de 
derecho. 

**  Si  da  parte  a  sua  excellenza,  Vammiraglio  lord  Nelson, 
d'essere  stata  excguila  la  sentenza  di  Francesco  Caracciolo 
nella  maniera  da  lui  ordinata. 

*'  El  cuerpo  del  almirante  permaneció  suspendido  á  la  verga 
de  trinquete  de  la  Minerva  hasta  la  puesta  del  sol.  Entonces  fué 
corlada  la  cuerda  que  habia  puesto  fin  á  sus  días ,  y  su  cadáver, 
considerado  indigno  de  sepultura,  fué  abandonado  en  medio  del 
golfo. 

''  Consumado  este  acto  salvaje ,  hizo  Nelson  que  se  coosig* 
nase  3U  memoria  en  el  diario  de  navegación,  entre  los  aconteci- 
mientos marítimos  ordinarios,  y  como  pudiera  hablarse  de  uoa 
novedad  en  la  atmósfera  ó  en  el  aparejo.  Hé  aquí  este  pasaje, 
cuya  repugnante  frialdad  contrasta  horriblemente  con  la  inten- 
ción y  el  hecho  que  consigna. 

''  Sábado  29  de  junio. — Nublado. — El  navio  portugués  La 
Rainha  y  el  bergantín  El  Bailan  han  fondeado  en  el  puerto. — 
Se  ha  celebrado  un  consejo  de  guerra. — Ha  sido  juzgada,  con- 
denado y  ahorcado  Francisco  Caracciolo,  á  bordo  de  la  fragata 
napolitana  la  Minerva  ( 1 ). " 

''  Hé  aquí  terminada  mi  triste  narración.  No  creas >  caro 

(i)  Yéanso  las  Dotas. 
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Fioraboscbi ,  que  haya  tenido  yo  el  horrible  valor  de  presen- 
ciar detalles  tan  espantosos ,  no :  ellos  nos  han  sido  trasmiti- 
dos por  algunos  fieles  amigos,  que  quisieron  visitarnoa  en  nues- 
tra desolación  y  derramar  con  nosotros  lágrimas  de  despecho  y 
de  amargura.  Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  y  tal  cual  la 
mostrará  la  historia  impasible ,  cuando  se  ocupe  de  los  lamen- 
tables sucesos  de  nuestra  patria  y  de  la  época  que  vamo^  atra- 
vesando  " 

Absortos ,  confundidos  é  indignados  estaban  cuantos  la  carta 
del  amigo  de  Fioraboscbi  habían  oido,  así  de  los  adversarios  de 
Nelson ,  como  de  sus  afectos  y  apologistas :  el  oficial  italiano  habia 
suspendido  un  momento  su  penosa  lectura ,  y  un  murmullo  ge- 
neral  de  descontento  se  escuchaba  en  todos  los  ámbitos  del  café, 
que  hubiera  sido  seguido  de  largos  y  acalorados  comentarios,  si 
un  estraño  rumor  que  se  escuchó  súbitamente  en  la  calle ,  no 
obligase  á  suspender  la  conversación.  Hubo  un  instante  de  si-, 
lencio  y  oyóse  claramente  batir  la  generala ,  tocada  por  las  ban- 
das de  tambores,  y  el  estruendo  y  voces  de  las  gentes  que  cor- 
rían despavoridas  en  distintas  direcciones.  En  aquel  punto  se 
presentó  en  el  café  un  ayudante  de  la  mayoría  general  de  la  es- 
cuadra, y  dijo  en  alta  voz: 

— Señores :  los  ingleses  acaban  de  desembarcar  con  fuerzas 
muy  superiores  en  la  playa  de  Doniños  y,  según  las  apariencias, 
se  dirigen  con  rapidez  á  apoderarse  de  esta  plaza,  y  acaso  de 
nuestra  escuadra,  creyéndonos,  sin  duda,  desprevenidos  para  la 
defensa.  Traigo  orden  del  general  para  que  todos  los  señores 
gefes,  oficiales  y  guardia-marinas  que  se  hallen  en  tierra,  se 
restituyan  con  la  mayor  prontitud  á  sus  buques  respectivos.  Las 
embarcaciones  menores,  atracadas  al  muelle,  esperan  sobre  los 
remos. 

Un  cañonazo,  disparado  en  aquel  momento  por  el  navio  ge- 
neral ,  yino  ¿  acreditar  las  solemnes  y  perentorias  palabras  del 
ayudante.  Aquellos  marinos,  impulsados  por  un  sentimiento  uná- 
nime de  patriotismo,  inflamados  por  el  entusiasmo  y  los  estímulos 
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del  honor  militar,  corrieron  precipitadamente  á  donde  el  deber 
]os  llamaba. 

Nosotros  vamos  á  imponer  al  lector  de  los  movimientos  de  la 
escuadra  invasora ,  y  de  los  medios  que  se  emplearon  para  re- 
peler aquella  súbita  é  inesperada  agresión. 
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Precocidad  diplomática. — Desembarca  un  ejército  ioglés  en  la  costa  de 
Galicia ,  y  se  dirige  á  atacar  la  plaza  y  el  arsenal  del  Ferrol.'— Des- 
pués de  dos  vigorosas  acciones,  son  rechazados  los  enemigos  con 
pérdida  y  se  reembarcan  con  precipitación.— Justa  rectificación  his- 
tórica en  honor  de  nuestra  marina. — Zarpa  la  escuadra  del  general 
Moreno  para  Cádiz. — Combate  de  AJgeciras. — Sale  Moreno  en  so- 
corro de  Linois. — Triste  suceso  de  los  navios  Real  Carlos  y  Her- 
menegildo. 

.....  Las  movarquias  en  el  contraste  de  las 
armas  se  mantienen  mas  firmes  y  segaras. 
Vela  entonees  el  cuidado,  esl4  vestida  del 
acero  la  prevención ,  enciende  la  gloria  de. 
loscoraiones,  crece  el  valor  con  luocásio- 
•  nes,  It  emulación  se  adelanta  y  la  necesidad 
coman  une  los  ánimos..... 

SkAvnDnx  Fasáudo»— Empresas  po-- 
llticas.  -  Empresa  83 

No  con  sqIo  el  número  se  combate,  ni  con 
la  gente  sin  esperiencia  se  vence 

Bien  lia  mostrado  la  esperiencia  en  todas 

ocasiones  cuánto  prevalezca  ordinariamente 

al  núoieiV)  el  valor,  cuánto  el  orden  á  la  een- 

fusión,  y  cuánto  el  pelear  con  celo  de  honra... 

BraTivoGLto.-^  Guerra  de  Flandes» 

Al  choque  tremendo  de  entrambos  bajeles, 
Meptuno  se  espanu,  se  esconde  Amfltrite, 
y  Marte  su  safia  suspende  y  remite, 
í  Oh  1  Nunca  los  hombres  en  guerras  crueles 
se  vieron  Un  bravos  la  muerte  afrontar! 
F.'A.  M.  Pbeiira.— O  bom  Marinheiro. 

A  fines  del  último  siglo,  un  viajero  inglés,  bastante  joven, 
pero  de  aspeeto  grave  y  allanero,  visitaba  nuestro  arsenal  del 
Ferrol ,  dignándose  manifestar  ¿  sus  obsequiosos  acompaíiantes  y 
cicerones  la  admiración  que  le  causaba  su  bella  proporción,  sus 
magnificas  obras  hidráulicas  y  civiles ,  la  grandioádad  de  sus 
obradores  y  el  buen  orden  de  sus  trabajos  de  construcción.  Este 
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viajero ,  no  obstante  su  corta  edad ,  estaba  dotado  de  un  alto 
discernimiento ,  y  comprendió  fácilmente  de  cuánta  ventaja  po- 
dría ser  para  España  aquel  escelente  y  seguro  puerto ,  con  aquel 
hermoso  arsenal ;  y  llevado  de  ese  amor  patrio  á  la  inglesa ,  de 
ese  sentimiento  soberanamente  esclusivo  que  caracteriza  á  los 
hijos  de  la  soberbia  Albion ,  concibió  que  seria  bueno  quemarlo, 
siquiera  en  correspondencia  de  la  benévola  acogida  que  recibía 
de  los  candidos  españoles ;  y  como  viajaba  para  ilustrarse  y  ad- 
quirir útiles  nociones  de  gobierno  y  política  internacional ,  hizo 
sus  apuntes  en  su  diario,  por  si  algún  dia ,  como  era  de  esperar-, 
llegaba  al  poder  en  su  pais.  Aquel  viajero  se  llamaba  Guillermo 
Pitt,  y  era  hijo  de  otro  grande  hombre  llamado  lord  Ghatam, 
igualmente  apasionado  de  los  españoles. 

En  efecto,'  el  joven  Pitt  habia  heredado  de  su  padre,  mi- 
nistro de  grandes  recuerdos  para  España ,  la  misma  implacable 
prevención  y  animosidad  contra  ella ,  los  mismos  proyectos  igní- 
feros. Ya  este,  durante  su  ministerio,  habia  llamado  la  atención 
del  gabinete  inglés  sobre  lo  conveniente  que  seria  para  disipar 
recelos  el  destruir  un  arsenal  marítimo,  tan  útil  por  su  situación 
y  sus  recursos  para  la  habilitación  de  grandes  armamentos  y  es- 
pediciones  ;  pero  el  recuerdo  de  los  motivos  que  tuvo  el  conde 
de  Essex ,  dos  siglos  antes ,  para  no  aventurar  una  empresa  de 
aquella  especie,  la  hicieron  suspender,  ó  al  menos  aconsejaron 
emplazarla  para  otra  ocasión. 

Pitt  llegó,  en  efecto,  á  ser  ministro,  y  un  ministro  absoluto 
y  consentido  como  pocos ;  y  aunque  es  verdad  que  este  céle- 
bre hombre  de  Estado  habia  dicho,  sin  duda  como  resultado  de 
sus  estudios  y  de  los  conocimientos  adquiridos  en  su  viaje  por  la 
Península,  que  nada  suponía  la  España  en  declarándole  la 
guerra  y  enviando  algunos  navios  para  que  no  dejasen  venir  sus 
pesos  duros ;  olvidando  que  antes  del  descubrimiento  de  las  Amé- 
ricas  y  de  las  minas  de  Guanaxuato  y  del  Potosí ,  ya  los  marinos 
españoles  habian  llevado  el  terror  de  sus  armas  á  las  costas  bri- 
tánicas ,  y  aun  dentro  del  mismo  Támcsis ,  creyó  conveniente 
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realizar  el  antiguo  proyecto  respecto  del  Ferrol  y  su  arsenah 
Cierto  es  que  el  león  no  era  capaz  de  inspirar  recelo  á  la  pode- 
rosa Inglaten^ ;  pero  no  estaba  demás  el  cortarle  las  uñas. 

Una  fuerte  escuadra,  compuesta  de  doce  navios,  dos  de  ellos 
(le  tres  puentes,  varias  fragatas  con  otros  buques  de  guerra  y 
ochenta  y  siete  trasportes  (en  todo  108  velas)  bajaba  del  canal 
de  la  Mancha  á  fines  de  agosto  de  1800 ,  á  las  órdenes  del  almi- 
rante Waren,  conduciendo  15,000  hombres  de  tropas  de  des-^ 
embarco  mandados  por  el  general  Pultney.  Esta  formidable  es* 
pedición  era  la  que  estaba  destinada  á  llevar  á  cabo  entre  varios 
planes  de  agresión ,  concebidos  por  el  sabio  ministro ,  el  de  la 
sorpresa  y  toma  del  Ferrol ,  seguida  de  la  quema  de  su  arsenal 
y  de  la  escuadra  surta  en  el  puerto.  Verdad  es  que  los  invasores 
contaban  con  hallar  desprevenidos  y  con  pocos  medios  de  de« 
fensa  á  los  españoles ,  en  lo  cual ,  según  veremos ,  no  iban  del 
todo  descaminados. 

Ya  digimos  como  la  vista  de  aquellos  bupues,  anunciada  el 
dia  25  de  agosto  por  el  vigía  del  puerto,  no  había  alarmado «  ni 
aun  puesto  en  cuidado ,  por  ser  un  acontecimiento  frecuente  en 
aquella  costa  el  paso  de  fuerzas  enemigas :  en  nada ,  por  tanto, 
se  babian  alterado  las  pacificas  y  festivas  ocupaciones  de  aquel 
dia,  destinado  á  celebrar  el  aniversario  de  la  reina  de  España. 
Pero  habia  un  gefe  de  marina  dotado  de  previsión  y  pruden- 
cia, á  quien  el  parte  del  vigía  habia  causado  una  positiva  in- 
quietud. ' 

Parecíale  desde  luego  sospechosa  la  proximidad  de  aquellas 
fuerzas  navales ;  receló  que  no  iban  de  largo  y  quisó  cerciorarse 
por  su  propia  observación.  Este  celoso  marino  era  el  general  de 
la  escuadra  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  quien,  coocluida  que  fué 
la  ceremonia  del  besamanos ,  en  cuyo  intermedio  se  recibió  un 
segundo  parte  que  tampoco  esciló  la  atención ,  determinó,  sin 
comunicar  á  nadie  sus  temores ,  trasladarse  á  la  vigía  de  Monte- 
Ventoso;  y  á  las  primeras  observaciones  que  hizo,  los  vio  plena- 
mente confirmados.  La  cerrazón  con  que  se  habia  presentado 
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la  mañana  había  ya  desaparecido ,  y  puda  coaooer  distintamea- 
te,  por  el  número  y  fuerza  de  los  buques  de  guerra  y  de  tras- 
porte avistados  (1),  por  su  rumbo ,  distancia  y  maniobras,  que 
aquella  espedicion  era  hostil  contra  el  departamento. 

El  cauto  general  comprendió  que  no  habia  momento  que 
perder :  constábale  el  estado  indefenso  de  la  plaza,  d  casi  com- 
pleto abandono  de  los  fuertes  y  castillos  y  lo  escaso  de  la  goar* 
nidon.  Dirigióse  inmediatamente  al  navio  general,  y  después  de 
haber  dado  parte  y  conocimiento  de  lo  que  sucedía  al  coaian- 
dante  general  de  departamento  D.  Francisco  Mdgarejo,  y  de 
ordenar  que  su  escuadra  se  preparase  al  combate.,  tomó  por  sí 
la  determmaciou  de  desembarcar  500  hombres  de  ella  al  mando 
de  gefes  y  oficiales  de  la  misma,  para  que,  tomando  tierra  en  b 
Grana  y  trepando  por  sus  alturas ,  corriesen  al  encuentro  de  los 
enemigos.  Aquella  resolución,  sin  duda  insuficiente,  podria  ca- 
lificarse también  de  temeraria;  pero  no  habia  otra  que  tomar,  y 
ella  salvó  la  plaza,  el  arsenal ,  la  escuadra  y  el  honor  de  nues- 
tras armas.  El  descuido  era,  en  efecto,  tal  por  nuestra  parte  que, 
ademas  de  la  escasísima  fuerza  de  infantería  con  que  aquella 
contaba  en  tales  momentos,  los  fuertes  y  baterías  se  encontraban' 
en  un  pésimo  estado  de  defensa.  No  obstante,  así  el  gefe  supe- 
rior del  departamento ,  como  el  de  los  cuerpos  volantes  destina- 

(1)  La  siguiente  noticia  que  tomamos  de  un  parte  dado  al  gobierno 
á  los  pocos  días  por  la  autoridad  marítima  de  Yigo ,  en  caya  ría  entró 
la  espedicion ,  fondeando  delante  de  las  islas  Gies  situadas  en  su  embo- 
cadura, podrá  dar  alguna  luz  sobre  su  número  y  fuerza  efectiva :  nos- 
otros lo  reproduoimos  literalmente  como  un  dato  histórico. 

Númiro  y  closa  de  los  buques  espédieianarios  según  el  parte. 

Dos  navios  de  tres  puentes. — Diez  de  70  á  80. — Nueve  de  50  á  M. 
Estos  conducen  tropas  y  lanchas  planas  de  desembarco. — Dos  fragatas 
de  48.— Seis  de  U)  á  46.— 3e¡$  de  32  á  36.— Cinco  corbetas  de  SS 
á  26. — Un  bergantín. — Diez  balandras. — Una  goleta  armada  de  guerra. 

El  número  de  buques  pasa  de  125 ,  etc. 

En  este  parte  observamos  que  se  confunden  los  buques  de  transpor- 
te con  los  de  guerra. 
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dos  á  la  de.aquellas  costad^  dictaron  por  su  parte  oon  el  mayor 
celo  y  eficacia  las  medidas  de  resistencia  que  les  fué  posible  en 
tal  estremo.  El  general  Moreno^  después  de  sus  primeras  dispo- 
siciones^ tomó  otra  no  menos  importante  y  necesaria,  que  fué 
maniobrar  con  el  fin  de  separar  su  escuadra ,  compuesta  de  cinco 
navios  y  cuatro  fragatas,  de  las  alturas  que  la  dominaban  (ope- 
ración que  quedó  hecha  en  aquella  noche) ,  situándola  frente  del 
martillo  del  arsenal,  desde  la  boca  de  la  dárseaa,*  prolongándola- 
ai  Sur  de  la  bahía ,  haciendo  de  este  modo  frente  á  la  boca  del 
puerto;  situación  la  mas  propia  para  atender  á  su  defensa  y  la 
del  arsenal. 

El  enemigo  empezó  á  las  cuatro  y  media  su  desembarco,  sin 
encontrar  oposición  en  la  playa  d6  Doniños,  poniendo  en  tierra 
hasta  el  numero  de  12,000  hombres ,  que  marcharon  sin  dete- 
nerse á  tomar  las  alturas  inmediatas,  en  tanto  que  su  escuadra 
oontinuaba  desembarcando  provisiones,  pertrechos  y  trenes  de 
artilleria.  * 

£1  áspero  camino  que  desde  las  alturas  de  la  Grana  conduce 
al  punto  por  donde  se  presentaron  ]os  ingleses,  se  halla  cortado  á 
cada  paso  fot  breñas,  quebradas  y  espesos  matorrales «  y  es,  de 
coD^gmente,  muy  á  propósito  para  disponer  emboscadas,  en  que 
pocas  fuerzas,  situadas  con  tino  militar  y  cbrando  con  serenidad 
y  resolución ,  pueden  contener  por  algún  tiempo »  y  aun  molestar 
seriamente,  á  otras  muy  superiores.  Pero  ni  las  circunstancias, 
ni  d  anfimiento  de  nuestros  marinos,  ni  la  noble  decisión  de  los 
gefes  que  los  capitaneaban  ( 1 ) ,  dieron  lugar  á  consultar  ó 
recurrir  á  otros'  medios  estratégicos  que  á  su  valor ;  y  despre- 
ciando las  ventajas  locales  del  terreno,  corrieron  con  singular 
arrojo  á  encontrar  al  enemigo.  Si  la  determinación  de  Moreno  fué 
temeraria,  es  necesario  confesar  que  tuyo  escelentes  ejecutores. 
Aquellos  valientes ,  impulsados  de  su  fogosa  intrepidez,  siguieron 

(1)  Estos  eran  el  capitaa  de  navio  D.  Ramón  Topete  y  los  de  fra- 
gata D.  Jttan  Mesías  y  D.  José  Meneses. 
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á  buen  paso  el  único  y  tortuoso  sendero  que  podían  traer  los 
contrarios;  y  á  las  seis  y  media  de  la  tarde  dieron  con  la  van- 
guardia del  ejército  invasor.  Entonces»  sin  consultar  la  eooriii^ 
desigualdad  de  fuerzas  y  desplegando  toda  la  suya ,  seguo  lo 
permilia  el  terreno,  la  atacaron  bizarramente.  Aquella  impensada 
y  brusca  acomeíida  engañó  á  los  ingleses ,  que  creyeron  habér- 
selas con  fuerzas  mayores,  sostenidas  por  otras  de^refreseOt 
ayudando  felizmente  á  este  engaño  la  oscuridad  que  ya  empezaba 
á  difundirse  sobre  aquellas  sombrías  asperezas.  El  combate  se 
sostuvo  con  estraordinario  ardor,  hasta  que  sobreviniendo  la 
noche,  cesó  el  fuego  por  una  y  otra  parle. 

En  este  primer  encuentro ,  que  contuvo  la  marcha  de  los 
enemigos,  murieron  el  teniente  de  navio  D.  Agustín  Matute  y 
un  capitán  del  regimiento  de  Asturias  (1),  llamado  D.  Severo 
Oliver  y  varios  individuos  de  tropa ;  y  fueron  heridos  otros  cuatro 
oficiales  con  número  proporcionado  de  las  demás  clases. 

Desde  la  escuadra  y  el  Ferrol  se  veian  los  fogonazos  y  oian 
las  descargas ,  y  pudo  conocerse  que  el  encuentro  se  habia  ve- 
rificado en  la  parte  mas  elevada  del  monte  llamado  del  Balón. 
Aquella  suspensión  en  el  combate  nocturno,  dio  lugar  ¿  q«e 
tuviesen  útil  efecto  las  demás  disposiciones  salvadoras  adoptadas 
en  tan  críticos  momentos  por  las  celosas  autoridades  de  mar  y 
tierra;  pero  antes,  en  aquella  misma  noche,  recibió  aquel  pu- 
ñado de  valientes  un  refuerzo  de  200  hombres ,  que  el  activo 
genera]  Moreno  les  enviabs^  de  la  escuadra ,  con  mucha  cartu- 
chería y  piedras  de  chispa. 

Reforzada  luego  nuestra  tropa  con  las  que  condujo  d  gene- 
ral gefe  de  los  campos  volantes,  conde  de  Donadlo  (2) ;  tomando 

(i)  Alguna  fuerza  de  este  regimiento  gaarnecia  coa  la  íofaotería  de 
marina  varios  baques  de  nuestra  escuadra. 

(2)  En  el  eacelente  articalo  correspondiente  á  Ferrol  del  Diccio- 
nario geográfico  de  Madoz,  se  fija  el  número  de  todas  las  tropas  qae  lleTO 
al  combate  el  mariscal  de  campo ,  conde  de  Donadío,  en  1500  hombres 
escasos. 
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ya  este  la  voz  y  mando  y  y  con  el  auxilio  de  dos  cauones  vio- 
lentos,  pudo  al  amanecer  del  siguiente  dia ,  previniendo  los  in- 
tealos  del  enemigo,  atacarlo  en  las  mismas  alturas  del  Balón  y 
aun  rechazar  por  dos  veces  su  vanguardia;  pero  la  partida  era 
harto  desigual  para  que  la  masa'  superior  de  los  ¿nemigos  fuese 
detenida  por  tan  corto  número  de  acometedores ;  así  es  que,  reu- 
nida con  aquella  vanguardia  el  cuerpo  fuerte  del  ejército  invasor, 
sa  esceáva  superioridad  obligó  á  los  nuestros  á  la  retirada,  dis- 
puesta con  tal  orden  por  el  general  español  que  aquel  no  se 
atrevió  á  perseguirlos. 

En  tanto  seguían  tomándose  por  las  autoridades  del  depar* 
tamento  y  de  la  escuadra ,  otras  medidas  no  menos  necesarias  y 
perentorias.  Previendo  que  entre  los  ataques  probables  de  los 
ingleses,  seria  uno  dirigido  al  castillo  de  San  Felipe,  para  faci- 
litar con  su  posesión  la  entrada  del  puerto  ¿  sus  buques ,  se  ¿Bs- 
puso  el  pronto  armamento  de  seis  lanchas  cañoneras  de  la  misma 
escuadra,  ¿  las  cuales  se  agregaron  lue^o  oirás  cuatro,  proce- 
dentes del  apostadero  de  Ares,  todas  al  mando  del  capitán  de 
fragata  D,  Francisco  de  Vizcarrondo  (1). 

Prontas  ya  estas  fuerzas  sutiles,  donde  fueron  también  des- 
tinados Hernando  y  Federico ,  para  tomar  en  la  ría  el  puesto  que 
les  estaba  señalado,  fué  este  comisionado  ¿  tierra  para  participar 
al  gefe  superior  del  departamento  el  cumplimiento  de  aquella 
disposición.  Al  regresar  de  esta  diligencia,  y  dirigiéndose  con 
prontitud  al  muelle  viejo ,  desde  donde  debia  trasladarse  á  su 
lancha,  vio  en  un  balcón  á  Eloísa  acompañada  de  otras  señoras, 
la  cual  con  un  semblante  animado,  en  que  se  traslucía  cierta 
emoción  de  noble  orgullo  y  complacencia,  contestó  al  saludo  del 

(1)  Mandaban  respectivameDte  estas  lanchas  el  capitán  de  fragata 
D.  Santos  Membiela;  ios  tenientes  de  navio  D.  Francisco  de  Vizcarron- 
do, D.  Agustín  Monzón,  D.  Mahuel  Freiré,  D.  José  Autrán,  D.  Luís 
Moreno,  el  alférez  de  na^fo  D.  Manuel  Bulnes,  los  de  fragata  D.  Pedro 
Barandíca  y  D.  José  María  Talón ,  y  ademas  iba  un  gaardia  marina  por 
lancha. 
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joven  que  con  aire  animoso  se  dirigía  al  combate.  En  momentos 
tan  solemnes  pierden  en  mucha  parte  su  dominio  las  trabas  so- 
ciales y  las  naturales  reservas  que  impone  la  etiqueta.  La  joven 
dirigió  la  palabra  á  Federico,  preguntándole  discretamente  por 
Hernando.  No  se  sintió  este  de  la  pregunta,  aunque  ella  indícase 
cierta  interesada  solicitud;  ya  fuese  por  la  mirada  con  que  la 
jóvetí  acompafió  esta  pregunta  al  apasionado  guardia-marina,  ó 
por  cualquiera  otra  causa  dé  esas  que  se  esplican  por  la  simpatía 
ó  el  magnetismo ;  ello  es  que  el  joven  enamorado  interpretó  fa^ 
vorablemente  aquella  determinación  en  dirigirle  así  la  palabra, 
y  contestó  lleno  de  dulce  emoción  y  en  tono  animado  por  su  bé- 
lico entusiasmo,  que  su  amigo  lo  esperaba  en  la  lancha  de  su 
navio  para  ir  juntos  ¿  batirse  con  los  ingleses.  Un  espresívo  sa* 
ludo  con  que  la  joven  contestó  ruborizada  á  Federico,  que  seguía 
velozmente  su  marcha,  colmó  á  este  de  una  felicidad  iÉiespe- 
rada,  redoblando  su  noble  resolución  y  ardimiento,  y  poco  tardó 
en  hallarse  con  su  amigo  en  el  puesto  del  honor. 

Reconociendo  ya  el  enemigo  su  verdadera  porción ,  y  á  pesar 
de  haber  visto  malogrado  su  plan  de  sorpresa ,  dirigió  cómo  i 
las  diez  de  la  mañana  una  bolumna  de  ataque,  compuesta 
de  4,000  hombres,  con  resolución  de  tomar  por  la  espalda  el 
cünstillo  de  §an  Felipe ,  que  constituye  la  verdadera  llav^  y  de- 
fensa del  puerto.  Para  facilitar  la  acometida ,  habían  los  ingleses 
colocado  en  las  alturas  que  dominan  aquella  imponente  fortaleza 
sus  baterías  de  montaña,  i  cuyos  fuegos  contestaban  los  dos 
línicbs  cañoneB  que  la  celosa  maestranza  del  arsenal  habia  lo- 
grado arrastrar  y  montar  durante  la  noche  por  aquella  parte. 
TamUen  los  castillos  de  la  Palma  y  San  Martin  les  hicieron  acer- 
tados disparos;  pero  quien  contuvo  su  arrojo ,  sobre  todo,  fueron 
las  lanchas  cañoneras ,  cuyo  certero  fuego  les  causó  un  grande 
y  visible  estrago.  ' 

Sin  duda  el  ataque  del  castillo  tenia  por  objeto  el  poder  in- 
troducir su  escuadra  ^n  el  puerto,  superado  que  fuese  aquel 
obstáculo  3  y  es  de  admirar  que  tal  intento  no  hubiese  tenido  un 
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éxito  fidtz ,  atendiendo  al  estado  absoluto  de  abandono  en  que  se 
hallaba  aquella  fortaleza ,  donde  no  había  guarnición,  artillería 
montada,  ni  repuestos.  El  ataque  al  castillo,  comenzado  por  la 
artillería  enemiga  desde  las  cinco  de  la  mañana  y  vigorosamente 
contestado  desde  la  llegada  de  las  fuerzas  sutiles ,  duró  hasta 
poco  después  de  mediodía. 

Durante  aquel  sostenido  fuego,  Hernando,  cuya  lancha  se 
bdlaba  »tuada  en  un  punto  de  la  ría  mas  próximo  á  tierra,  ob- 
servé ¿  un  oficial  enemigo  que  descendiendo  por  la  ladera ,  se 
dirígia  con  seretío  paso  hacia  los  nuestros ,  hasta  llegar  como  á 
medio  tiro  de  fusil.  Entonces  se  sentó ,  se  quitó  el  morrión  y  se 
puso  sosegadamente  á  contemplar  nuestras  cañoneras  y  el  nu- 
trido fuego  que  sobre  su  cabeza  dirigían  ¿  las  alturas  coronadas 
por  los  invasores.  Hernando  admiró  la  imperturbable  serenidad 
de  aquel  valiente  oficial ,  lo  hizo  notar  al  comandante  y  oficiales 
de  su  lancha ,  y  este  dio  orden  esprésa  de  que  no  se  le  hiciese 
fuego.  El  oficial  inglés  se  levantó,  saludó  cortesmente  á  los 
nuestros,  que  le  contestaron  con  igual  cortesía,  y  se  retiró  in- 
demne y  con  la  midma  pausa  que  habia  emprendido  aquella  tan 
aventurada  y  caprichosa  escursion  (1). 

Los  ingleses  pudieron  ver  desde  las  alturas  que  ocupaban 
las  bien  entendidas  disposiciones  de  defensa  que  tomaron  nuestra 
escuadra,  las  baterías  del  arsenal  y  los  baluartes  de  la  plaza, 
asi  como  el  movimiento  de  las  tropas  que,  procedentes  de  la 
Cpriiña  y  otros  «puntos ,  iban  acudiendo  á  tomar  parte  en  aquella; 
y  es  de  presumir  que  el  juicio  que  formaron  no  debió  inspirarles 
nuevo  aliento  para  proseguir  la  comenzada  empresa.  Entonces 
se  advirtió  que  sus  columnas  emprendían  un  movimiento  de  re« 
tirada ,  y  á  las  dos  de  la  tarde  ya  habían  completamente  desapa* 
reddo.  Aquella  retirada  fué  seguida  de  un  precipitado  reembarco 
verificado  en  la  misma  noche. 

(1)  Este  hecho,  que  admiró  con. razón  á  nuestros  oficiales,  ocurrió 
esaciamente  según  lo  referimos. 
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La  pérdida  de  los  ingleses  en  estas  acciones,  contando  d 
encuentro  de  la  víspera,  fué  de  1,200  hombres  muertos,  con 
heridos  á  proporción,  y  algunos  caballos,  lanchas  y  botes  que 
quedaron  en  la  playa.  La  nuestra  fué  de  250  hombres ,  á  cuya 
pérdida  debe  agregarse  el  incendio  de  los  montes  y  de  algunas 
casas  de  aldeanos  que  destruyeron  los  ingleses  en  su  retirada. 
Este  fué  el  resultado  de  aquella  premeditada  y  aparatosa  espe* 
dicion  que,  en  vez  del  daño  que  creyeron  en  su* jactancia  cau« 
sarnos  destruyendo  nuestro  arsenal  y  quemando  nuestra  es* 
cuadra ,  solo  produjo  á  nuestros  tenaces  enemigos  una  dora  y 
merecida  lección  en  su  derrota,  y  la  pérdida  de  los  gastos  y  pre- 
parativos de  la  empresa. 

Siendo  nuestro  esencial  objeto  vindicar  el  honor  de  nuestra 
marina  y  restaurar  sus  olvidadas  ó  disputadas  glorias ,  nos  es 
aquí  forzoso  detenernos  para  restablecer  la  verdad  histórica,  res- 
pecto de  este  acontecimiento  militar,  rectificando  juicios  erró- 
neos ,  de  que  no  están  exentas  las  mismas  publicaciones  oficiales. 

Leemos,  por  ejemplo,  en  las  Memorias  del  Principe  de  la 
Paz »  que  la  defensa  de  Ferrol  fué  debida  fnayormenle  á  los 
cuerpos  volantes  que  aquel  célebre  valido  habia  hecho,  en  efecto, 
establecer  p^ra  la  defensa  de  las  costas;  y  este  aserto  se  vé  ade- 
mas corroborado  en  los  partes  publicados  en  las  Gacetas  de  aquel 
tiempo,  así  como  en  otras  historias  y  relaciones  posteriores.  La 
que  precede  deja ,  no  obstante,  la  verdad  en  su  lugar,  así  como 
el  mérito  respectivo  de  cuantos  contribuyeron  á  aquel  glorioso 
hecho  de  armas.  Por  ella  se  vé  que  los  cuerpos  acantonados,  asi 
en  Jubia  como  en  otros  puntos  cercanos  ¿  la  capital  del  depar- 
tamento, acudieron  tan  pronto  como  pudieron  y  unieron  útil- 
menfe  sus  esfuerzos  á  los  de  nuestros  marinos  de  la  escuadra» 
para  decidir  al  enemigo  á  desistir  de  su  intento.  Pero,  ¿cómo 
desconocer  la  parte  preferente  que  cupo  á  la  marina  en  este  .su- 
ceso? ¿Qué  hubiera  sido  de  la  plaza,  del  arsenal,  de  la  escua^ 
dra ,  de  tantos  intereses  públicos  y  privados  amenazados  por  un 
enemigo  poderoso  y  resuelto  á  llevar  á  cabo  sus  proyectos  de  de- 
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vastacioft  y  de  incendio ,  sin  ia  previsión  y  vigilancia  del  general 
&breno,  sin  su  oportunisima  y  arrojada  determinación  de  mandar 
sus  500  hombres  al  encuentro  del  enemigo»  sin  aquellos  valien* 
tes  españoles  que  dieron  con  su  heroica  resolución  el  lustre  de 
las  Termóp'üas  ¿  los  desGladeros  de  la  Grana?  Los  ingleses,  ea 
vez  de  sorprender  fueron  sorprendidos :  sin  aquel  encuentro 
hubieran  caido,  de  seguro,  al  anochecer  sobre  la  indefensa  plaza 
y  el  arsenal »  de  los  cuales  se  hubieran  fácilmente  apoderado;  y 
entonces,. ¿de  qué  hubiera  servido  el  socorro  de  los  campos  vo< 
lantes  Uegadg  después,  y  toda  la  resolución  y  buena  voluntad  del 
eonde  de  Donadlo?  Los. enemigos  detuvieron  recelosos  todos  sus 
movimientos  hasta  el  otro  dia;  y  esto  fué  lo  que  salvó  la  plaza, 
la  escuadró  y  el  arsenal. 

Mas  como  á  esto  se  nos  opondrá  la  ¡autoridad^  de  los  partes 
o6ciales  publicados  en  la  Gócela,  forzoso  será  para  .desvanecer 
el  reparo  que  nos  hagamos  cargo  de  este  enigma ,  de  esta 
contradicdou  respecto  de  un  suceso  tan  público  y  notorio  como  • 
lo  fué  aquel  hecho  de  armas :  á  esta  investigación  nos  obligan 
el  buen  nombre ,  los  derechos  de  nuestra  marina ,  no  menos  que 
nuestro  deber  como  historiadores. 

Piensan  algunos  que  la  razón  de  aparecer  toda  la  prez  de 
aquel  beclio  glorioso  á  favor  de  las  tropas  de  los*  cantones,  y  de 
figurar  tan  en  segundo  término  la  marina  en  los  citadps  partes, 
procede  de  que  careciendo  en  aquella  sazón  este  ramo  del  Estado 
de  gefe  ó  ministro  de  su  procedencia ,  y  desempeñando  actual* 
mente  las  funciones  de  tal  el  que  lo  era  de  la  guerra,  hubieron 
de  ir  á  este  dirigidos  todos  los  partes  de  aquella  acción ,  asi  los 
que  dieron  las  autoridades  del  ejército ,  como  los  procedentes 
de  las  de  marina;  y  deducen  de  aquí,  que  la  persona  á  quien 
este  alto  funcionario  encomendó  su  examen  y  la  confección  de 
los  que  se  publicaron  en  h  Gaceta,  no  fué  bastante  equitativa 
ó  imparcial  para  dar  el  lugar  debido  á  los  marinos  que  concur* 
rieron  á  aquella  célebre  defensa.  Nosotros,  sin  datos  para  fijar 
una  opinión ,  creemos  que  ni  el  gefe  de  la  alta  administración 
Tomo  i.  27 
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Militar  en  aquellas  clrcunstandas,  ni  militar  alguno  amigo  de  la 
justicia,  pudo,  sidnéndolo,  aprobar  esie  desvio  dé  la  verdad  tan 
injusto,  innecesario  y  poco  generoso. 

Porque  siendo  grande  é  indisputable  la  parte,  de  gloría  que 
los  cuerpos  volantes  ganaron  con  su  oportuna  llegada,  y  el  no- 
ble arrojo  con  que  guiados  por  la  pericia  militar  y  el  denuedo 
de  su  general  contribuyeron  á  rechazar  á  los  invasores,  ¿por  qué 
habían  de  querer  oscurecer  ni  debilitar  el  mérito  de  los  que  tu«* 
vieron  la  fortuna  de  precederies  en  el  combate?  La  marina  ha 
fraternizado  en  todos  tiempos,  ha  mezclado  sus  se];^cios  con  los 
del  ejército ;  los  que  siguen  en  ambos  sus  banderas ,  todos  son 
militares,  todos  son  españoles;  y  ¿no  han  ofrecido  juntos,  por 
ventura,  no  han  confundido  con  frecuencia  sus  laurelea en  el 
altardelapa{ria? 

Habiendo  ya  referido  el  suceso  que  tuvo  la  eepedicipn ,  con* 
eebida  y  dispuesta  por  el  célebre  ministro  Pitt  contra  el  arsenal, 
objeto  de  su  antigua  y  hereditaria  cjeriza ,  y  nuestra  escuadra, 
diremos,  que  después  de  tomar  puerto  algunos  dias  en  la  embo* 
oadura  de  la  ría  de  Vigo ,  al  abrigo  de  las  islas  Cíes  ó  Sayonas, 
prosiguió  su  derrota  con  direcdon  al  Mediterráneo;  pero  no  »n 
intentar  sus  gefes  el  arrojar  de  paso  algunas  bombas  i  Cádiz ,  á 
pesar  de  lo  ridiculo ,  inútil  é  inhumano  de  esta  operadon  incen* 
£aria  respecto  de  aquella  ciudad,  afligida  á  la  sázon  por  una 
cruel  y  mortífera  epidemia.  Las  sentidas  y  vigorosas  comunica- 
ciones de  su  general  gobernador  D.  Tomás  de  Moría,  y  creemos 
también  que  la  humanidad  y  delicadeza  de  los  mismos  generales 
ingleses,  obligados  á  ejecutar  aquel  poco  glorioso  alarde,  hicieron 
suspenderlo,  y  la  escuadra  espedicioDaria  continuó  su  caminó. 
Añadiremos,  por  último,  que  esta?  mismas  fuerzas  inglesas  fue- 
ron  las  que  luego  obligaron  en  Egipto  al  ejército  francés  á  eva- 
cuar el  pais  conquistado,  y  qqe  parte  de  aquella  misma  escuadra 
forzó  al  año  siguiente  el  paso  del  Sund  y  se  apoderó  de  Co-^ 
penhague ,  con  alguna  mas  fortuna  que  la  que  esperimentaron 
los  espedidonarios  en  su  invasión  sobre  las  costas  de  España. 
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Aunque  h  gloria  de  aquella  hazaña  quedó  eritoDces  oscu* 
leeida,  y  los  marioos  que  en  ella  tuvieron  una  parte  tan  prefe* 
rente  no  reeibieron  los  aplausos  y  el  galardón  de  qu6  se  hicie- 
ron merecedores,  la  verdad  de  los  hechos  se  hizo  notoria  en  la 
Armada ,  y  sus  jefes  superiores ,  si  bien  harto  tímidos  para  atre* 
▼erse  i  protestar  contra  la  inexactitud  de  los  relatos  publica- 
dos en  la  Gaceta  de  Madrid;  supieron  distinguir  á  los  valientes 
que  tan  bien  se  comportaron  en  la  defensa  del  Ferrol ,  favore* 
déndolos  para^sus  ulteriores  adelantos.  Merced  á  sus  recomen- 
dadones,  no  tardaron  nuestros  jóvenes  guardia-marinas  Her* 
Bando  y  Federico  en  obtener  también  el  premio  debido  á  su  bi- 
zarra conducta  con  el  ascenso  á  alféreces' de  fragata.  Grande 
foé  la  satisfacción  de  entrambos  por  este  primer  grado  en  la  ge- 
rarqufa  de  los  oficiales  de  la  Armada ,  tan  deseado  y  lleno  en- 
tonces de  prestigio  para  nuestra  brillante  juventud  marina.  Es- 
te acontecimiento  causó  en  la  familia  de  Hernando  un  estraor*» 
dinario  júbilo ,  aun  en  su  sensible  y  (femerosa  madre,  tan  poco 
conforme  con  la  azarosa  carrera  de  su  hijo,  y,  sobre  todo,  en  don 
Próspero  que  veía  con  orgullo  ¡1*30  cumpliendo  en  su  querido 
vastago,  sus  mas  predilectas  esperanzas.  Entre  las  cartas  de  pa- 
rabienes figuraba»  eomo  de  razón,  una  no  corta,  jii  despnK 
vista  de  sabios  y  paternales  consejos,  del  respetable  D.  Epifanio. 

Contentos  vivían  en  su  cordial  intimidad  Hernando  y  Fede- 
fioo,  cuando  un  incidente,  de  aquellos  que  tan  comunes  son  en 
la  vida  marítima,  vino  á  separarlos,  siendo  destinado  el  último 
al  navio  general  en  los  momentos  de  la  repentina  salida  de  la 
escuadra  para  el  puerto  de  Cádiz.  Fácil  es  comprender  el  dis- 
gusto, que  ambos  experimentalron  pt>r  aquella  separación ,  si  se 
atiende  i  que  era  la  primera  desde  su  entrada  en  el  colegio  y 
A  la  viva  amistad  que  los  unía,  sostenida,  según  digimos,  por 
la  conformidad  de  gastos,  afición  al  saber  é  inclinaciones.  Pero 
Federico  agregaba  á  tan  fondados  motivos  de  sentimiento,  otro 
que  facibnente  habrá  adivinado  ei  lector;  se  hallaba  en  el  acce« 
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so  y  bajo  la  tiranía  de  su  primer  amor,  y  de  un  amor  que  ba- 
bia  pasado  de  desconfiado  á  creerse  correspondido;  y  éralo  en 
efecto  9  desde  el  glorioso  dia  en  que  el  joven  marino  apareció 
á  los  ojos  de  Eloísa ,  bajo  el  fascinador  atractivo  de  su  béfioo  en- 
tusiasmo, corriendo  animoso  al  combate.  Federico,  yalohe- 
mos  dicho,  no  era  un  joven  de  vulgares  recursos ;  en  aquellos 
acerbos  instantes ,  ignorando  su  ventura  ó  desconfiado  como 
amante  verdadero,  recufrió  á  las  musas,  fiando  al  papel  sus  re- 
celos  amorosos.  No  sabemos  cómo  llegaron  á  manos  de  su  bella 
ingrata  ciertas  endechas  en  que  el  apesarado  poeta  dirigía  Iris- 
tes  adioses  á  una  Aloisia,  mas  diira  que  un  risco,  i  quien  acih. 
saba  de  su  desventura.  Apolo,  no  siempre  {propicio  á  los  amantes 
))oetas ,  quiso  por  esta  vez  completar  la  obra  del  dios  rapazoe- 
lo;  y  aquella  mutua  inclinación,  quedó  desde  entonces  sellada 
con  solemnes  protestas  de  un  eterno  ansor.  Hernando  que  pro-, 
fesaba  sincero  cariño  ¿  los  amantes,  vmo  ¿ser,  en  tanto  que 
permaneció  en  Ferrol,  éMazo  y  medid  de  comunicación ,  desde 
aquella  separación  tan  cruel  como  inmediata. 

Ya  habían  trascurrido  algunos  meses  desde  la  salida  de  la 
escuadra  de  Moreno,  y  durante  aquel  tiempo  mediaron  ñopo* 
cas  cartas  en  que  lo^  dos  amigos  se  comuAÍcaban  reciproca- 
mente sus  aventuras,  cuando  afines  del  mes  de  julio  de  1801  y 
después  de  algún  silencio  de  parte  de  Federico ,  empezaron  i 
correr  en  el  departamento  los  mas  siniestros  rumores  acerca  de 
los  navios  ¡leal  Carlos^  donde  este  se  hallaba,  y  el  Berment' 
gildo  de  la  misma  escuadra.  Decíase  de  un  modo  confuso  que 
estos  buques  habían  sufrido  una  horrible  catástrofe;  que  tomán- 
dose mútuamenle  por  enemigos ,  navegando  en  una  noche  os- 
cura por  el  Estrecho,  y  por  efecto  de  una  astucia  diabólica  de 
los  ingleses,  se  habían  batido  encarnizadamente,  siendo  el  re- 
sultado, después  de  una  horrible  lucha,  incendiarse  y  volar  am« 
bos  navios.  Esta  noticia  propagada  coa  esa  inconcebible  y  mis- 
teriosa prontitud  con  que  se  difunden  ca^  siempre  las  malas 
nuevas,  produjo  una  espantosa  consternación  en  la  capital  del 
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deparbmento  y  en  todos  los  pueblos  de  su  Dtoral,  pues  de  ellos 
procedían  la  mayor  parte  de  los  individuos  que  componían  sus 
tripulaciones.  Hernando  quedó  como  herido  del  rayo  con  aque- 
lla Aueva  y  entregado  ¿  una  profunda  aflicción,  pues  aunque 
no  se  decian  los  pormenpres,  las  noticias  venidas  de  la  corle  no 
daban  ya  lugar  á  la  duda.  Pero'su  pena  se  mitigó  súbitamente 
cuando  en  uno  de  los  primeros  dias  del  mes  de  agosto»  redbió 
por  el  correo  una  carta  abultada,  en  cuyo  sobre  creyó  reeono* 
eer  i  primera  vista  la  letra  de  Federico:  aquella  señal  de  vida 
parecía,  oo  obstante,  estar  en  contradicción  con  el  absoluto  es* 
terminio  que  se  aseguraba  había  sido  el  resultado »  respecto  de 
los  individuos  que  dotaban  los  miseros  bajeles.  Por  ntro  lado^  la 
carta  podía  ser  de  fecha  anterior  i  la  catástrofe ;  así  Hernando 
la  abri6«con  mano  trémula,  poseído  de  enKsontradoB  afectos  de 
temor  y  de  esp^anza;  mas  la  firma  de  su  amigo  y  la  fecha 
calmaron  al  fin  su  agitación.  Aquella  carta,  que  incluía  otra, 
contenía  la  estensa  relación  del  suceso  deplorable  de  los  dos  na* 
vios,  triste  episodio  de  nuestra  historia  marituna  de  aquellos 
tiempos :  su  procedencia  y  autenticidad,  la  hicieron  en  pocas  ho* 
ras  notoria  en  el  departamento.  Nosotros  la  ofrecemos  al  lector 
como  un  doqumento  histórico,  aunque  escrita  bn  el  tono  déla  con- 
fianza y  ra  la  fusión  de  la  amistad,  bajo  la  reciente  impresión 
del  terrible  espectáculo  y  desgracia  que  refiere ,  en  la  cuaJ  debió 
el  antor  su  salvación  á  uno  de  esos  incidentes  tan  comunes  en  la 
vida  maritíma.  Nótanse  en  ella,  por  tanto,  la  es^esion  del  do- 
lor y  de  un  hondo  despecho,  con  algunos  juicios  absolutos  y  fuer- 
tes recriminaciones;  toca,  pues,«á  la  razón  impasible  y  al  sano 
eritmo  del  lector,  dejar  las  cesasen  su  verdadero  punto  y  sazón. 
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FngaU  Sabina ,  Cádiz ,  14  de  jidio  de  1801. 

CABTA  DE  TSDSRIGO  i  HERNANDO. 

Quisiera,  mi  querido  Hernando ,  liue  esta  carta  Yolase  á  tiia 
manos;  pero  han  de  pasar  diez  dias  mortales,  cuando  menos^ 
paraje  estos  renglones  de  tu  amigo  lleguen  ¿  su  destino;  dias 
de  tormento,  que  estaré  contando  con  zozobra,  basta  que  llegue 
aquel  en  que  pueda  suponerte  y  suponer  á  quien  se  acuerde 
<te  oiri  sabedores  de  mi  suerte.  Dos  solos  han  trascurrido  desde 
el  funesto  acontecimiento  que  voy  ¿  contarte ,  y  todavía  ven  mis 
ojos  d  cruel  espectáculo:  aun  resuena  en  mis  oidos  el  horriUe 
fragor  con  que.  desaparecieron  para  siempre,  sin  dejar  vestíjios, 
un  fragmento  siquiera  donde  colocar  una  cruz  funeraria ,  dos  po^ 
derosos  y  fortisimos  bajeles,  orgullo  de  nuestra  armada^  con  mu* 
cbos  centenares  de  nobles  españoles ;  que  despueá  de  haber 
sencido  de  teatro  á  su  heroica  lealtad,  á  su  inútil  y  malogrado 
denuedo,  ni  aun  pudieron  servirles  de  sepulcro.  Tú  me  habrás 
llorado,  no  lo  dudo,  creyéndome  victima  en  la  catástrofe.  Una 
casualidad,  si  asi  podemos  llamar  á  esa  causa  permanente,  de» 
ga  para  el  vulgo,  con  visos  muchas  veces  de  providencial,  que 
influye  en  la  suerte  del  marino,  me  ha  salvado. 

Habrás  oido  decir  que  una  astucia  infernal  de  nuestros  ene- 
migos ,  que  la  bala  roja  empleada  ¿  &vor  de  las  tinieblas  con* 
Ira  nuestros  navios,  han  ocasionado  su  fatal  error  y  la  desgracia 
qua  de(doramos;  y  tú  queridas,  saber  mi  opinión  sobre  este  he- 
dió, increible  por  su  misma  atrocidad,  negado  por  algunos  y 
que  la  mayor  parte  tienen  por  cierto.  ¿Y  qué  quieres  que  se  diga, 
amigo  mió?  Los  ingleses  no  aspiran  solo  al  triunfo  sobre  nuestras 
fuerzas  navales  y  las  de  nuestros  aliados;  necesitan,  á  lo  que 
parece,  su  absoluta  desaparición ;  no  toleran  rivales  en  el  Océa- 
no de  ninguna  especie  ni  bandera ,  y  así  como  los  ejecutores  de 
esta  voluntad  usaron  déla  bala  roja  contra  nuestras  flotantes  en 
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i 788;  como  á  sangre  fría,  y  cod  un  vano  preteslo,  dispurieron 
ea  Tolón  y  en  Ñapóles  el  incendio  de  las  escuadras  amigas  ó 
puestas  bajo  su  protección ;  como  el  año  pasado  vinieron  resuel* 
tos,  no  á  conquistar,  sino  ¿  quemar  nuestra  escuadra  y  arsenal, 
bien  pudieran  del  mismo  modo  concebir  tan  ingeniosa  estratage** 
ina.  No  acuso  á  los  marinos  ingleses  de  un  modo  sd)so{uto  de  tar 
les  hechos ;  ellos  buscan  y  saben  ^n  duda  apreciar  la  verdadera 
gloria;  pero  ellos  obedecen  y  son  instrumentos  de  esa  suprema 
voluntad  que  rige  en  la  mayor  parte  de  los  actos  del  gobierno  in- 
gléSf  que  aspira,  que  quiere  ¿  todo  trance  la  exclusiva  d6minacion 
en  todos  los  mares.  Asi,  mientras  que  centenares  de  familias  Do* 
ran  en  la  vindes  y  la  horfandad  entregadas  al  mas  acerbo  des- 
consuelo, solo  consideriBín  fríamente  sus  ingeniosos  autores. el 
buen  éxito  de  este  ardid  de  guerra,  y  cuentan  dos  navios  de 
1 12  cafiones  de  menos  en  la  escuadra  espafiola.  Pidamos  á  Dios, 
querido  Hernando,  que  los  peligros  que  nos  esperan  en  nuestra 
carrera  sean  de  aquellos  que  el  arte ,  la  firmeza  ó  el  valor  pue- 
den generosamente  arrostrar,  de  aqudlos  en  que  veamos  al  me- 
nos la  causa  que  amenaza  nuestra  existencia ,  ó  la  mano  que  nos 
hiere :  esta,  al  fin ,  es  uua  muerte  visible,  noble  y  gloriosa,  que 
permite  al  terminar  nuestro  deber  para  con  la  patria,  dirigir  á 
Dios  nuestro  último  pensamiento.  He  aqui  la  relación  de  los 
hechos. 

Recordarás  que  en  mi  carta  anterior  te  refería  la  brillante 
acción  que  d  almirante  Linois  sostuvo  en  la  bahía  de  Algedras 
contra  la  escuadra  del  almirante  Saumarez ,  i  que  concurrie-- 
ron  honrosamente  las  lanchas  cafioneras  espafiolas  de  aquel  apos* 
tadero;  cómo  este  gefe,  conociendo  su  desventaja  marítima  y 
marinera,  había  dispuesto  los  buques  de  su  división ,  compuesta 
de  los  navios  Formidable,  Desaix  é  Indomable  y  la  fragata 
Mairon^  acoderándolos  sobre  la  costa,  apoyando  los  estremos 
de  sú  línea,  al  Norte,  en  la  balería  de  Santiago,  y  al  Sur,  en  la 
ida  Verde;  y  cómo  á  favor  de  la  oportuna  baradura  de  sus  bu- 
ques, pudieron  no  ^lo  resistir  bizarramente  y  con  ventaja  d 
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ataque  de  6  navios  ingleses  que  deskle  las  aguas  de  Cádiz  vinie- 
ron expresaniente  á  atacarlos,  sino  rendir  á  dos  de  estos,  el  An* 
nibal  y  el  Pompeyo ;  aunque  este  pudo  ser  salvado  por  los  in* 
gleses,  dándole  uñ  remolque  y  llevándolo  á  Gibraltar,  donde 
también  se  retiraron  los  demás  navios  de  la  diviáon  llamados  eí 
Venerable,  el  Atrevidú,  el  Ce^ar  y  el  Spencer,  para  reponerse 
de  sus  averias  y  volver  con  mayores  fuerzas  á  tomar  el  des- 
quite. 

Con  la  noticia  oficial  de  este  suceso  cHrigió  Linois  al  gefe  del 
departamento  sus  gestiones,  pidiéndole  Tos  socorros  que  juzgaba 
urgentes  en  su  situación;  y  el  general  Mazarredo,  con  el  celo  y 
actividad  qiie  le  distinguen ,  dispuso  ifimédiatamente  la  salida  de 
parte  de  nuestra  escuadra ,  después  de  haber  embarcado  en  ella 
los  pertrechos  y  efectos  pedidos  por  aquel  almirante  para  el  re- 
paro y  habilitación  de  sus  buques.  Dimos  la  vela  el  dia  9  de 
este  mes,  uniéndose  á  la  escuadra  el  navio,  antes  espafiol ,  San 
Anlonio^  entregado  á  los  franceses  y  tripulado  por  ellos,  y  en 
el  mismo  dia  fondeamos  en  Algeciras.  Sacados  los  tres  navios 
varados  á  flote  y  trabajando  con  estraordinaria  actividad,  ya  el 
dia  12*estuvieron  listos,  así  como  el  Aníbal  apresado  á  los  in- 
gleses, y  en  disposición  de  dar  la  vela. 

Nuestro  general,  que  reasumía  todo  el  mando  y  resprasalnli- 
dad  para  el  rogreso  á  Cádiz  de  aquella  parte  de  la  escuadra 
combinada,  dictó  con  pulso  é  inteligencia  sus  medidas  é  instruc- 
ciones, seguro  de  que  el  almirante  inglés  Saumarez,  á  pesar 
de  su  descalabro ,  rehecho  ya  de  sus  averías  y  reforzado  con  e) 
navio  Soberbio  y  muchas  fragatas ,  nos  habia  de  hostilizar  des-» 
de  nuestra  salida;  y  por  nuestra  parte  creíamos  que  el  regreso 
de  la  escuadra  sería  un  continuo  y  verdadero  combate.  En  aque« 
líos  momentos  recibió  el  general  Moreno  del  campo  de  Gibral- 
tar,  y  por  un  conducto  seguro  y  fidedigno ,  ciertas  noticias  que 
redoblaron  sus  recelos.  Difundióse  por  la  escuadra ,  á  pesar  de 
la  reserva  que  se  procuró  guardar  acerca  de  la  índole  de  aque- 
llas noticias,  que  los  ingleses  estaban  pref^arados  y  dispuestos 
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para  ineéndiar  la  escuadra  en  su  IráiMito  á  Cádiz,  valiéndose 
de  la  bala  roja  y  otros  medios  ínceodiaríos.  Nuestro  general  dic- 
tó ^us  últimas  disposiciones  para  la  marcha ,  convocando  á  bor- 
do de  la  capitana  ¿  todos  los  comandantes,  haciéndoles  verbal 
mente  las-  prevenciones  que  juzgó  convenientes,  reencargan- 
do  la  eicaeta  observancia.  Creyendo  nuestro  general  inevita- 
ble el  combate,  había  dispuesto,  según  lo  prevenido ^ para  tales 
casos  en  nuestra  ordenanza,  y  con  el  fin  de  vigilar  con  mas 
facilidad  é  independencia  los  movimientos ,  trasbordarse  del  Real 
Cárlog  á  la  fragata  Sabina,  i  donde  yo  le  seguí  en  mi  cali- 
dad de  ayudante  sayo  ;  y  he  aquí ,  qiiérído  amigo ,  como  por 
este  títnpie  accidente  del  servicio ,  respiro  todavía  y  puedo  es- 
cribirte estos  renglón^.  Dimos  por  fin  la  vela  el  dia  12 ,  como 
á  medio  dia,  con  viento  Mando  del  Este.  Sin  duda  parecerá  es- 
trafia  y  contraria  á  todo  buen  cálculo  marítimo,  á  juicio  de  los 
inteligentes,  la  hora  de  la  salida  á  vista  de  un  enemigo  que  ace- 
chaba nuestros  mqvimieotos ,  dispuesto  á  aprovecharse  de  toda 
falta  é  imprevisión ;  pero  aquella  fatal  dilación  provino  del  ém-^ 
peño  con  que  el  almirante  Ltnois  quiso  llevar  á  Cádiz  el  Annibal 
como  trofeo  de  su  victoria;  y,  sin  embargo,  los  auxilios  que  pa« 
ra  eÁto  efecto  se  \e  dieron ,  fueron  al  fm  infructuosos :  el  navio 
tuvo  que  regresar  á  Algeciras,  no  sin  habernos  causado  sin  uti- 
lidad trascendentales  perjuicios  y  consecuencias  por  aquella  de* 
mora. 

Asi  los  ingleses,  dispuestos  á  seguir  nuestros  movimientos, 
tuvieron  tiempo  de  dar  la  vela  y  formar  su  Uoea  al  Sur  de  la 
po&ta  dé  Europa,  poniéndose  en  focha  para  observarnos.  Impa- 
ciente nuestro  general  por  aquella  imprudentediiacion  y  entre-^ 
teuimiento  á  la  vista  de  un  enemigo  tan  perspicaz  y  diligente» 
propuso  exasperado  á  Linois  ofrecerles  el  combate,  obligándolos 
á  encerrarse  en  Gibraltar.  Vamos  á  encerrarlos  á  batazos!  ex« 
damaba  con  noble  resoluciou  &  vista  de  aquel  espectáculo ;  y 
poiedo  asegurarle,  según  el  buen  ánimo  y  disposición  de  todos 
los  individuos  de  la  escuadra  combinada,  que  si  ti  almirante 
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fraocés  se  hubiese  prestado  á  los  deseos  de  Moreno,  hiibiért-' 
mos  logrado  el  éxito  maq  completo.  Sio  duda  el  general  Lukm 
teimó  comprometer  sus  laureles  de  Algeoiras;  y  ya  se  sabe  lo 
que  valea  el  consejo  y  los  deseos  de  nuestros  generales  anteh 
caprichosa  voluntad  de  nuestros  aliados.  No  distante;  al  boeo 
sentido' del  general  español  y  de  cuantos  dUcurrian  con  a^ona 
inteligencia  en  aquella  escuadra ,  no  se  ocultó»  ni  podía  ocultar» 
se,  lo  indiscreto  de  aquella  salida  á  tales  horas,  y  cuái^  mas 
prudente  habría  sido  volver  á  tomar  el  fondeadero. 

Pero  la  suerte  estaba  echada,  y  fué  indi8penaal>le  sobiepo* 
nerse  á  tristes  presentimientos.  Ya  al  oscureeer  pudimos  baeer 
rumbo  para  Cádiz,  en  esta  forma.  A  nuestra  fragata,  situada  i 
vanguardia  r  seguían  los  tres  navios  de  Unois  por  nuestra  popa, 
formando  el  centro  con  las  tres  fragatas  francesas  que  ciAriaa 
sus  flancos;  y  cerraban  la  marcha  los  dndo 'navios  espafides, 
en  línea  con  el  San  Antonio,  recibiendo  por  la  fopsL  el  ^eoto, 
que  ya  á  aquellas  horas  arreciaba  levantando  mar  gruesa.  Los 
ingleses  nos  siguieron  ¿  corta  distancia,  y  sus  movimientos  cau- 
telosos daban  bastante  ¿  entender  que  tenían  un  de»gnio  for^ 
mado,  para  cuya  ejecución  esperaban ,  como  mas  favorable,  la 
noche.  £1  viento  continuaba  refrescando,  y  la*oscnridad  era]ia 
intensa  á  eso  de  las  doce ,  en  cuya  hora  se  observó  alguna  alle- 
racion  en  el  orden  en  que  íbamos  navegando.  Seguían  en  linea  y 
bastante  próximos  los  tres' navios  de  retaguardia,  de  este  modo: 
el  Real  Carlos  ¿  la  derecha ,  eñ  medio  el  San  Hermenegildo  y 
i  su  izquierda  el  San  Antonio. 

Ló  que  sigue  de  mi  triste  narración,  querido  anúgo,  se  apo^ 
ya  en  las  observaciones  hechas  desde  los  buques  mas  próráaos 
á  aquellos  navios;  se  confirma  con  las  declaraCfames  de  dos  6 
tres  individuos ,  únicos  que  se  han  salvado  prodigiosameole  y 
sobrevivido  á  la  catástrofe ;  y  se  corrobora  con  otros  diversos  da- 
tos y  congeturas.  En  aguelios  momentos  se  vio  avanzar  nao  de 
los  navios  de  los  ingleses ,  que  luego  se  siípo  que  era  el  Soto** 
bio,  á  favor  de  la  profunda  oscuridad  que  reinaba,  llevando  apa* 
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gadas  las  luces  de  sus  baterías;  y  luego  que  estuvo  próximo  y 
por  la  aleta  del  Real  Carlos,  le  hizo  fuego  con  toda  su  |;»tería; 
hizo  otra  descarga  sio  detenerse  y  otra  en  seguida »  en  la  que  se 
cree,  con  harto  fundamento,  que  liizo  uso  de  la  bala  roja.  No 
tardó  en  aparecer  el  fuego  en  el  Real  Carlos;  pero  eñ  medio  de 
la  espantosa  confusión  que  debió  producir  tal  suceso,  se  le  vio 
maniobrar  y  hacer  fuego  hada  los.  bultos  de  buques,  que  pre^ 
sumió  ser  de  H»  enemigos.  El  San  Hermenegildo,  que  haUa  se- 
guido ocupando  su  puesto,  recibió  las  balas  del  Real  Carlos; 
que  se  habia  quedado  algún  tanto  i  retaguardia  >  y  creyendo  á 
su  vez  que  el  navio  que  lo  batia  era  enemigo ,  y  aun  el  que 
hacia  cabeza  de  la  división*  británica,  le  contestó  con  un  fue^o 
activo.  Los  dos  miseros  navios,  victimas  de  aquel  ardid  execra- 
ble, teméndose  mutuamente  por  adversarioá,  siguieron  batién- 
dose y  aproximándose  ha«ta  el  punto  de  confundir  sus  maniobras 
en  un  terrible  abordaje;  en  tanto  que  el  Soberbio  y  gozándose  en 
su  obra,  habia  acortado  sagazmente  dé  vela,  quedándose  á  bas- 
tante distancia  á  retaguardia.  La  consternación  fué  general  en 
la  escuadra,  á  pesar  de  que  en  aquellos  momentos  no  fué  posi- 
ble apreciar  todo  el  horror  de  la  situación  de  aquellos  navios, 
igaorándose  quien  era  el  agresor,  y  si  el  incendiado  era  el,  amigo 
ó  el  enemigo;  perplegidad ,  que  llenaba  el  ánimo  de  una  angus- 
tia inexplicable.  El  general  dispuso  que  maniobrase  la  fragata 
acortando  de  vela  para  estrechar  del  modo  posible  las  distan- 
cias  Horrible  espectáculo!  El  fuego  se  habia  ya<x)municado 

de  uno  á  otro  navio,  en  medio  de  aquella  lucha  fratricida,  en 
que  nuestros  desgraciados  compatriotas  creian  dirigir  los  últi* 
fflos  esfuerzos  de  su  lealtad  y  de  su  valor  contra  los  enemigos 
de  su  rey  y  de  sü  nación !  Las  llamas  confundidas  de  ambos  na* 
víos  presentaban  á  nuestros  ojos  una  hoguera  inmensa,  cuyas 
rogizas  llamaradas 9  llevadas  por  las  ráfagas  del  Levante,  ilumi- 
naban siniestramente  el  espacio.  El  corazón  se  quería  salir  del 
pecho  al  considerar  aqndlos  miserables  bajeles,  devorados  por 
un  común  incendio,  desahuciados  ya  de  todo  humano  socorro 
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y  esperando  eí  único  y  tremendo  desenlace!  Ah!  No  tardó  este 
en  ofrecerse  á  ia  vista  de  la  escuadra  hispano*frañcesa,  que  no 
conocía  toda  la  realidad  de  aquella  esf^losa  lucha,  y  de  ia  in* 
gicsa  que  la  sabia  y  que  tranquilamente  la  presenciaba.  Pero  ya 
en  aquel  momento  supremo  y  6  manos  con  la  muerte ,  es  de 
creer  que  nuestros  esforzados  y  miseros  compatriotas  se  cono- 
ciesen, y  que  este  conodmiQnto  aumentase  el  horror  de  su  ago- 
nía. Entonces  uno  de  los  dos,  y  se  cr^  que  el  Real  Cárlog, 
"voló  con  horrísono  fragor,  y  no  lardó  en  SHcederle  otro  tanto 
al  Hermenegildo. 

La  pluma ,  mi  querido  Hernando ,  se  resiste  á  proseguir,  & 
pintar  lo  que  entonces  vi,  lo  que  ved  todavía  en  mis  sueños  y  i 
todas  horas.  Si  al  presenciar  aquella  lastimosa  catástrofe  no  hu* 
biese  sufrido  el  corazón;  si  el  grito  de  la  humanidad,  execrando 
*aquel  bárbaro  modo  de  hacer  la  guerra,  hubiese  piermitido  con* 
templarla  con  los  ojos  del  estoico  observador  ó  del  poeta!.... 
Pero  mi  alma  se  hallaba  'demasiado  sobrecogida  de  terror,  y  la 
turbación  de  mis  sentidos  confundía  en  aquel  monaento  todas  mis 
percepciones,  para  poder  hacerte  una  completa  descripción.  Tan 
solo  te  diré,  que  vi  súbitamente  elevarse  del  centro  de  aquel  in- 
cendio y  al  través  de  espesos  remolinos  de  humo  rogizo  y  agrisa- 
do, sobre  el  fondo  tenebroso  que  á  la  par  envolvía  y  confundía 
el  cielo,  la  mar  y  la  tierra,  una  columna  de  fuego  Uvido*  que 
se  abrió  en  su  parte  superior  como  las  ramas  de  un  árbol  de  io* 
mensa  altura.  Interrumpían  aquella  deslumbrante  y  siniestra  cla- 
ridad algunos  lineamíentos  y  cuerpos  opacos  cuya  forma  se  des- 
tacaba horriblemente  sobre  ella.  ¡Qué  otra  cosa  podían  ser 
aquellos  objetos  »no  los  palos,  las  vergas,  los  fragmentos  mi- 
serables de  lo  que  un  momento  antes  era  un  hermoso  y  fnerte 
bajel ,  y  los  cuerpos  desgarrados  de  sus  miseros  defensores,  lan- 
zados como  leves  aristas  al  espacio  por  la  (explosión!!!...  (i)> 

(1)  El  ilustre  escritor  D.  Antonio  Alcalá  Galiaño,  en  ufia  nota  á  su 
tradoccion  de  la  Hisiwria  del  dmsulaio  y  del  Imperio  de  Mr»  Thiers, 
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Los  inglesen  nú  quiáeron  en  aquella  noche  otra  clase  de  com- 
bate, y  la  escuadra  entró  tristemente  en  Cádiz,  donde  se  habia 
oido  la  detonación.  Poco  tanló  en  saberse  la  verdad  por  entero, 
y  aquel  cuko  pueblo,  á  quien  agravian  escritores  franceses,  ta- 
les como  Thiers  y  Corbiere,  suponiendo  que  acudió  ¿  las  mu- 
rallas á  celebrar  con  aplausos  y  alegría  la  entrada  del  Bedau" 
tablé,  que  en  aquella  mañana  habia  cambiado  algunas  andana* 
das  con  el  navio  inglés  Venerable,  solo  tuvo  ojos  para  llorar 
nuestra  desventura,  y  razón  para  apreciar  lo  costosa  que  era 
para  nuestra  nación  la  alianza  con  los  franceses. 

Sin  duda  querrás  saber  el  juicio  que  aquí  se  forma  sobre 
este  cruel  suceso,  este  nuevo  é  inesperado  revés  que  acaba  de 
sufrir  nuestra  armada,  tan  desgraciada  en  medio  de  su  buena 
voluntad,  de  su  valor  y  heroica  abnegación;  tan  abandonada  y 
poco  apreciada,  en  la  que  se  distioguen  hombres  tan  sabios  y 

eminentes,  y  euyo  mérito  se  desconoce A  esto  te  diré,  que 

mrriba,  en  la  cámara,  en  el  alcázar  de  guardan  ciertas  reservas 
y  miramientos;  pero  que  abajo ^  es  otra  cosa.  Todos  ó  la  mayor 
parte  se  quejan^  estallan  contra  el  general  Moreno,  por  no  ha. 
ber  llevado  á  cabo  su  propósito  de  combatir  á  los  ingleses  á  la 
vista  del  Peñón  en  el  dia  mismo  de  nuestra  salida,  como  pudi- 
mos hacerlo ;  desaprueban  con  sobra  de  razones  el  no  haber 
vuelto  al  fondeadero,  una  vez  malograda  la  mal  calculada  salida; 
y  braman,  sobre  todo,  y  vituperan  lo  que  llaman  el  egoísmo  de 
Linois,.que  satisfecho,  dicen,  con  los  laureles  de  Algoeiras,  fué 

dice  con. discreta  mesura,  al  ocupnrse  dé  este  lameotablp  suceso,  que 
no  atrevjéttdose  á  fijar,  su- opinión  sobre  la  creída  causa  de  aquella  borrí- 
ble^  catástrofe ,-  dehe  decir  que  los  inglesas  la  han  negado.  Nosotros  qni-i 
siéramos  mas:  quisiéramos  poder  decir  ^«  han  picado  la  falsedad  de 
aquella  acusación,  y  seriamos  los  primeros  a  justifícar  á  la  nación  in- 
glesa de  un  hecho  poco  leal,  y  á  qne  nunca  tuvo  necesidad  legitima  de 
recurrir  una  nación  tan  acreditada  por  su  yalor  como  la  Inglaterra.  Pero 
la  verdad  histórica  adulterada^  desatendida  en  lo  que  concierne  á  la  ma- 
rina española,  reclama  ya  imperiosamente  sus  derechos. 
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causa  ée  que  se  perdiese  aquella  o'casion  tan  oportuna.  Lo  mis- 
mo piensan  sus.oflciaies;  pero  esto  no  quita  para  que  seamos 
ahora  y  en  adelante  unos  meros  satélites  de  nuestros  aliados» 
Sujetos  al  humor  y  capricho  de  sus  generales.  Todos  recuerdan 
que  por  uno  de  esos  caprichos  ,  á  torpezas ,  como  los  llaman 
otros,  que  tan  caros  nos  cuestan,  hace  dos  años  que  viniendo 
Bruix  desde  Bfest  espfesamente  para  unir  su  escuadra  á  la  de 
Mazarredo  V  y  batir  juntos,  como  aquel  lo  anundó  á  soh  de  trom- 
pa en  sus  proclamas  y  escritos  oficiales,  á  la  inglesa  en'  estas  mis- 
mas aguas,  pasó  de  largo,  como  si  se  hubiese  olvidado  ¿  lo  que 
venia,  malogrando  la  ocasión  y  buena  voluntad  de  nuestros  ma- 
rinos que  lo  esperaban,  llevándose  luego  para  sus  puertos,  como 
único  resultado  de  aquel  infructuoso  paseo,  nuestros  navios  eo  re. 
henes.  Esto  es  lo  que  se  dice  y  murmura ;  y,  vive  Dios ,  que  coa 
razón. 

Los  desgraciados  marinos  españoles  del  Real  Cárlós  y  del 
Hermenegildo  han  dado  buenas  pruebas  de  lo  que  hubieran 
hecho  en  un  combate  leal  contra  los  enemigos  de  su  patria,  si 
realmente  se  hubiesen  batido  con  los  ingleses  como  en  su  cmcl 
error  pensaban;  esto  debe  causar  remordimientos  á  Linds,  por- 
que no  puede  oscurecerse  á  su  conciencia  que  la  horrible  des- 
gracia no  habría  ocurrido ,  si  aquellos  que  llamó  después  de  so 
combate  en  su  amparo  y  defensa,  hubiesen  atacado  con  toda  la 
escuadra  á  los  ingleses ;  pero  él  no  era  ya  el  gefe  de  aquellas 
fuerzas  reunidas;  ¿y  habría  sufrido  que,  después  de  su  pondera- 
do triunfo,  ciñese  el  laurel  de  la  victoria  ¿  un  gefe  español? 

El  resto  de  la  carta  versaba  sobre  asuntos  privi^dos  y  par*- 
ticularmente  sobre  sus  amores,  y  concluía  con  er mismo  tono 
melancólico,  muy  natural  en  las  circunstancias  en  que  el  ami- 
go de  nuestro  héroe  se  encontraba  al  comunicarle  los  sucesos 
que  acabamos  de  referir. 
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CAPITULO  XXIV. 


fU  descubrimiento  del  Nuevo  Hundo  fné  un  hecho  glorioso  y  providen- 
cial.—Derechos  de  España  á  estabtecer  leyes  para  sus  colonias.— 
La  desmoralización  y  desarecto  en  ellas,  fué  esencialmenle  obra  de 
los  ingleses.— Llega  la  Mercedes  á  Montevideo  y  Heroando  a  casa 
dfr  su  tío.— Buenos- Aires  en  480S.— D.  Bonifacio  Piélago  y  del 
Ponto.— Tipos  revoluciOBaríos.  —El  amor  y  el  falso  patriotismo.— 
Intrigas  rabtertáneas. 

Ceaeen  do  Sabio  Grego  é  do  Troiano 
As  navegazoeiu  grandei  que  fízeráo. 


Ce««e  ludo  ó  que  á  Muta  antigua  canta, 
Que  ontro  Valor  inaif  alto  te  alevanta. 
Om  Litsiadas*  -  CinoBBt,  Canto  I. 

La  enTidia  es  U  sombra  de  la  gloría. 

Ptnséts,  maxímet,  «^¿c.-'Db  Mi.  li 

COMTB  DB  SkJOE. 

Al  mar  y  sus  peiua  coatraste  oponiendo. 

Su  alma  indomable,  su  pecho  acerado, 
Selrindo  al  imperio  do  iíerna  -bermoaura ; 
Y  dulce  y  sumiso  apenas  se  cura 
Si  débil  «e  muestra  de  amor  subyt^ado. 
F.  A,  M.  Pbebira.^O  bom  Marinhciro- 


El  hecho  del  descubrimiento  y  conquista  dd  continente  anie- 
ricano  pasará  á  la  posteridad ,  escitando  justamente  su  admi- 
ración, como  uno  de  edos  grandes  acantecionientos  que,  inler- 
rumpienda  el  curso  ordinario  de  las  cosas  humanas,  marcan  de 
disiBiicia  en  distancia»  á  manera  de  faros  luminoso^,  la  senda 
por  donde  plugo  al  Supremo  ordenador  encaminar  los  destinos 
del  mundo. 
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Ansioso  el  hombre  de  dominio ,  había  subyugado  la  tierra  por 
espacio  de  muchos  siglos  erigiendo  y  derrocando  imperios,  y  bus^ 
caba  ya  en  vano  nuevos,  espacios  donde  ejercer  su  insaciable 
sed  de  oro  y  de  conquistas^  Y  con  todo :  allí  estaba  el  Océano 
desde  la  creación,  coa  su  inmensidad»  sus  calmas  silenciosas, 
sus  terribles  borrascas ;  velado  ¿  veces  con  misteriosas  brumas, 
otras  plácido  y  sereno ,  brindando  con  sus  móviles  llanuras,  blan- 
damente rizadas  por  el  céfiro ,  y  dejando  presumir  en  remotos 
horizontes  nuevas  tierras,  abundosos  continentes.  ¿Por  qué,  pues, 
ese  largo  entredicho ,  esa  indiferencia  ó  indecisión  del  hombre; 
Qse  temor  de  alejarse  de  la  tierra  protectora ,  cuando  ya ,  con 
anterioridad  aun  á  los  tiempos  de  Platón ,  podo  «ervir  de  aguijón 
á  su  codicia  aquella  célebre  y  acreditada  predicción  de  que  la 
mar  habia  de  revelar  nuevos  mundos,  y  que  Thuie  no  seria  el 
último  confín  del  universo  (1)?  ¿Qué  es  lo  que  detenia  el  es* 
piritu  invasor,  el  genio  aventurero  de  esas  naciones  hijas  del 
Océano,  que.  luego  han  aspirado  sucesivamente  al  dominio  de 
,  los  mares ;  ¿  qué  esperaba  la  ambiciosa  Albion,  que  no  sufre  boy 
en  ellos  mancomunidad  ni  competencia ,  pues  que  de  tiempo  reá- 
melo pudo  conocer  la  mágica  virtud  del  imán ,  y  desde  mediados 
del  siglo  IV ,  la  amorosa  inclinación  de  la  aguja  de  acero  mag* 
netizada  fsensuum  amoris  ifi  ferrumj  á  señalar  el  polo  septen- 
trional con  uno  desús  eslremos?  ¿Por  qué  trascurrieron  55  si- 
glos de  los  58  y  medio  en  que  se  reputa  la  edad  del  mundo,  sin 
que  algún  4iudaz  navegante  intentase  sorprender  sus  secretos 
alOcéano? 

¿Repugna  acaso  á  la  engreída  razón  humana;  contravie- 
ne á  las  reglas  de  la  critica  filosófica  el  pensar  que  este  gran 
lapso  de  tiempo  que  abraza  casi  la  totalidad  del  trascurrido  desde 
que  Dios  dijo  que  el  mundo  »ea  hasta  nuestros  días,  sin  que  el 

(1)  Nombre  de  una  de  las  islas  del  Océano  septentrional  fShHland  6  la 
JslandiaJ  que  los  antiguos  mirabaa  como  el  limite  del  mundo  (Véan$$ 
las  notas). 
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hombre  haya  cruzado  la  inmensidad  de  ese  elemento,  envuelve 
dgan  designio  de  su  providencia?  P(»r  nuestra  parte ,  sin  envi- 
diar la  fortaleza  de  espíritu  del  escéptico,  que  disertando  docta* 
mente  sobre  este  suceso  lo  califica  de  natural  y  fortuito,  nos 
uoinios  de  corazón  á  los  humildes  de  espíritu,  ¿  los  simples  en  la 
fé ,  para  creer  que  la  vida  y  suerte  de  las  naciones  está  desde 
su  origen  regida  por  una  superior  (urovidencia;  que  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo  fué  el  cumplimiento  de  un  designio 
inefiíble ,  para  llevar  entonces,  y  no  antes,  á  numerosas  é  igno- 
radas naciones,  separadas  de  la  gran  fámiMa  humana,  sumidas 
ea  la  mas  estúpida  y  sanguinaria  idolatría ,  con  los  goces  y  ali- 
eientes  de  la  vida  social,  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  y  la 
<ávifizadora  luz  del  Evangelio ;  congratulándonos  como  espafioles 
de  que  la  gloria  de  aquel  descubrimiento  y  conquista,  y  la  elec- 
eton  para  llevar  la  huena  nneva  recayesen  en  la  nación  que, 
después  de  haber  luchado  valerosamente  por  siete  siglos  contra 
el  infiel,  acababa  de  lanzarlo  del  noble  solar  español ,  plantando 
el  Lábaro  triunfante  sobre  las  altivas  torres  de  la  Alhambra. 

Un  sabio  cosmógrafo  y  marino,  lleno  de  fé  y  confianza  en  sus 
eientificas  conjeturas,  solicita  asociar  la  gloria  de  sus  futuros 
descubrimientos  á  los  gloriosos  destinos  de  España.  A  pesar  del 
estruendo  de  las  armas  y  el  bullicio  del  triunfo,  aquel  oscuro 
heraldo  de  la  ciencia  encuentra  en  el  Real  español  acogida  y  pro- 
tección ;  algunos  intrépidos  marinos  se  lanzan  con  él  al  temido 
jHélago  y  rompen  los  primeros  la  barrera  misteriosa.  Descúbrese 
la  América;  siguen  á  las  primeras  nuevas  espediciones ,  y  con- 
quistan para  Dios  y  la  civilizadon  inmensas  regiones  con  que 
ensanchan  prodigiosamente  los  limites  del  imperio  español. 

Sabido  es  el  empeño  con  que  luego  se  ha  querido  disputar  á 
los  espafioles  esta  gloria;  empero  los  escritores  que  pretenden 
atribuir  á  algunos  pueblos  septentrionales  de  Europa  el  honor  del 
primer  descubrimiento  de  la  América,  carecen  de  pruebas  que 
lo  justifiquen,  y  presentan  solo  en  apoyo  de  su  aserto  algunos 
fragmentos  oscuros  de  viejos  manuscritos,  de  los  cuales  viene  á 
Tomo  i.  28 
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deducirse  que  ciertos  navegantes  escandinavos  6  normandos, 
estraviados  en  su  derrota  ó  impelidos  de  la  tempestad «  habían 
arribado  á  una  costa  desconocida,  que  en  tiempos  muy  poste- 
rieres  ha  podido  averiguarse  que  correspondia  á:  la  parte  sep* 
tentrional  del  continenle  americano.  Mas  los  llamados  descubri- 
mientos no  fueron  en  realidad  otra  oosa  que  escursiones  y  ar- 
ribadas casuales ,  causadas  por  el  error  ó  las  borrascas ,  sobre 
las  costas  fronterizas  de  la  América  del  Norte,  sin  que  taled  es- 
cursiones^ de  carácter  pirático,  fuesen  seguidas  de  estableci-- 
mientos  sólidos,  regulares  y  permanentes;  y  por  lo  tanto  nunca 
han  merecido  ser  considerados  como  verdaderos  descubrimien- 
tos útiles  á  la  humanid^,  á  la  ciencia  y  la  civilización,  ni  dig- 
nos de  ocupar,  como  tales,  un  lugar  en  la  historia.  Ademas, 
los  trastornos  politices  sobrevenidos  después  dei  siglo  XEI  en 
aquellos  pueblos,  pusieron  un  término  á  las  aventuradas  escur-* 
sienes  de  sus  marinos ;  y  los  descubrimientos  que  ahora  se  les 
atribuyen  no  debieron  parecer  tales,  ó  carecían  pwi  ellos  de  im- 
portancia /  pues  que ,  verdaderos  ó  supuestos ,  fueron  desde  lue- 
go olvidados  y  perdidos. 

Pero  no  es  difícil  comprender  que  los  sabios  estrangeros  que 
tanto  Valor  se  empeñan  en  dar  á  tales  hechos,  á  pesar  de  su  es- 
caso interés  para  la  ciencia  y  la  historia,  proceden,  acaso  sin 
advertirlo ,  mas  bien  llevados  de  ese  espíritu  de  emulación  que 
propende  á  menoscabar  las  glorias  de  nuestros  antiguos  marinos, 
que  guiados  por  Colon  fueron  los  verdaderos  descubridores  del 
Nueve-Mundo,  que  de  la  importancia  que  pueda  tener  para  ellos 
mismos  el  pobre  resultado  de  sus  penosas  elucubraciones  geo— 
gráficas.  Fácil  nos  seria ,  si  lo  creyésemos  oportuno ,  contraponer 
á  estos  reíalos  el  testimonio  de  los  respetables  autores  que,  fun- 
dándose €Xi  noticias  de  mayor  peso  y  solidez ,  nos  refieren  cpie 
los  marinos  gaditanos ,  discípulos  de  los  fenicios  y  como  eHos 
osados  navegantes ,  impulsados  de  su  arrojo  y  afición  á  los  viajes 
y  descubrimientos ,  después  de.haber  prolongado  sus  escursiones 
por  las  costas  occidentales  del  África ,  ya  fuese  por  efecto  de  una 
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temeraria  tentativa,  confiados  en  el  conoeiimeoto  que  se  cree 
tenían  de  h  virtud  magnética  y  sn  aplicación  á  la  navegación, 
ó  por  efecto  de  una  forzada  correría  por  el  Océano,  segon  ya 
hemos  referido  (pág.  187) ,  llegaron  á  descubrir  las  Indias  Oc- 
cidentales 2342  afios  antes  del  de  i49¿  de  la  era  vulgar  en  que 
Cdkañ  descubrió  la  América. 

Admitiendo  nosotros  desde  lu^o  con  entera  fé  lo  providen- 
cial del  mayor  de  los  descubrimientos ,  y  el  mas  influyente  en  la 
suerte  de  la  humanidad  y  el  porvenir  dé  la  dvilizacion ,  y  tam- 
bién como  razonaUe  la  singular' opinión  de  ciertos  críticos  que, 
procurando  amenguar  por  todos  los  medios  que  le  sugiere  un  celo , 
no  tan  religioso  lo  admirable  y  estupendo  de  aquel  suceso,  sos- 
tienen que  no  debe  atribuirse  únicamente  á  las  inspiraciones  del 
genio  aquella  heroica  empresa,  pues  sus  ejecutores,  dicen,  no 
hacían  mas  que  realizar  Jas  mas  antiguas  esperanzas  del  género 
humano  y  justificar  sus  altos  presentimientos;  apreciando  en  lo 
que  vale  el  juicio  de  otro  crítico  que ,  disintiendo  asimismo  de  los 
que  ven  algo  de  maravilloso  en  la  empresa  de  G(don ,  no  consi- 
dera en  este  grande  hombre  mas  que  un  hábil  y  resuelto  nave- 
gante  (1);  todavia  será  cierto,  á  despecho  de  esta  crítica  tan 
poco  razonable  y  equitativa ,  que  fueron  los  españoles  con  sn  ilus- 
tre caudillo  los  que ,  elegidos  para  realizar  aquella  misión  pro« 
vkfencial  y  la  instintiva  espectacion  del  género  humano,  alcan- 
zaron las  primicias  del  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo 
Mundo. 

De  la  península  ibérica  partieron  los  dos  hombres  estraordi- 
narios  A  cuyo  genio,  profundo  saber  y  resolución ,  se  deben  loa 
mas  notables  acontecimientos  en  la  historia  de  la  navegación. 
Vasco  de  Gama  doblaba  gloriosamente  el  cabo  de  Bueña-Espe- 
ranza A  los  cinco  afios  (en  él  de  4497)  de  haberse  verificado  la 
espedidon  de  Colon.  Siguiéronse  multitud  de  descubrimientos 
nevados  á  cabo  por  los  españoles,  ¿  quienes  mas  tarde  imitaron 

(1)  Magoiin  PUloruque ,  iomo  III ,  pNg.  298  (1835). 
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otras  naciones ;  y  una  vez  franqueadas  las  sendas  de)  Océano  y 
descubierto  el  resto  del  mundo,  cuya  esfericidad  constató  el  pri- 
mero el  español  Sebastian  de  Elcano ,  poco  les  quedó  que  hacer 
á  los  posteriores  esploradores  de  Europa. 

No  niegan  nuestros  émulos  estos  hechos ;  pero  a!  calificar  su 
valor  é  importancia  se  descubre  fácilmente ,  al  través  de  frases 
pomposas  y  sentimentales  en  que  se  invocan  los  den^chos  de  la 
humanidad ,  un  sentimiento  apasionado  que  les  hace  incurrir  en 
graves  errores « llevándolos  á  deducciones  contraria$  ¿  la  verdad 
histórica  y  ofensivas  á  nuestra  nación.  Sensible  nos  es  encontrar 
entre  estos  escritores  algunos  que,  á  pesar  de  su  escelente  juicio 
literario,  han  adoptado  con  estraña  lijereza  las  opiniones  de  aque- 
llos que  antes  de  ahora  y  aun  en  los  dias  de  nuestra  decadencia» 
no  nos  perdonan  nuestra  pasada  grandeza,  ni  aquel  supremo 
poder  y  ascendiente  que  ejerció  nuestra  nación  sobre  todas  las 
de  Europa.  Los  últimos  escritores  repiten  con  igual  impremedi* 
tacion  lo  que  dijeron  los  primeros  en  los  tiempos  en  que  podia 
hacerles  sombra  este  poder,  reproduciendo  los  pulverizados  ar- 
gumentos y  vulgaridades  de  los  Raynals ,  los  R(d)ertson ,  los  Otto 
y  los  Rossi. 

Uno  de  estos  escritores,  notable  por  su  competenda  en  co- 
sas marítimas  y  su  elevado  ®tilo,  Mr.  de  Montferrier,  en  un 
escelente  artículo  sobre  la  misma  materia  que  nos  ocupa ,  des- 
pués de  insistir  incisivamente  sobre  las  estúpidas  preocupación 
nes  que  se  oponían  en  España  d  las  nobles  convicciones  del 
ilustre  navegante  genovés  (1),  tratanlo  de  atenuar  ó  cohonestar 
la  repulsa  que  este  recibió  de  la  Francia  después  de  haber  pro- 
puesto en  vano  sus  ideas  en  las  cortes  de  Portugal  é  Inglaterra, 
niega,  contra  el  testimonio  de  varios  biógrafos,  que  aquel  hu- 
biese hecho  proposiciones  directas  á  Garios  VIII ,  reinante  á  la 
sazón;  ''porque  este  joven  y  heroico  principe,  dice,  amaba  la 
gloria,  y  aquella  grande  y  aventurada  espedicion  hubiera  son- 

(1)  Dict[  universtl  et  raisonée  de  Marine:  Paris,  t8i6. 
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reído  maravfllosametite^I  espirita  caballeresco  de  la  nación  va- 
lerosa que  gobernaba "  ''El  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, affade  modestamente,  hubiera  tenido  en  manos  de  los  fran- 
ceses incalculables  resultados  para  los  progresos  de  las  ciencias 
y  la  civilización." 

Se  necesita  toda  la  ceguedad  del  amor  patrio  mas  exaltado 
parapreseritar  Gpn  este  aplomo  aserciones  tan  falsas  como  abso- 
lutas. ¿Se  k^¿e<enido  el  autor,  por  ventura,  á  hacer  el  debido 
examen  y  comparación  del  estado  de  cultura  de  nuestra  nación 
con  la  suya  en  ia  ^)oca  á  que  se  refiere,  antes  de  sentar  una 
opinión  tan  terminante?  Precisamente  las  circunstancias  en  que 
se  hallaba  la  Francia  eran  las  menos  adecuadas  para  el  objeto; 
porque,  ¿cómo  podría  el  monarca  francés,  cuyas  buenas  pren-- 
das  00  negaremos,  addescente  aun  y  comprometido  en  guerí^s 
sugeridas  p<Nr  una  ambición  ilegitima,  en  disidencia  con  el  gefe 
supremo  de  la  iglesia,  ¿  quien  destronó  con  sus  armas,  ocupado 
en  hacer  valer  con  ellas  sus  infundados  dereabos  ¿  la  corona  de 
Ñápeles,  teniendD  consumidas,  las  fuerzas  del  reino  ya  trabajado 
por  disensiones  intestinas,  cómo  podría,  dedmos,  competir  con 
la  escelsa  Isabel  de  Castilla, ^e  quien  se  ha  dicho  con  razón  que 
en  aquella  época  marchaba  al  frente  de  la  civilización  europea, 
y  que  justificaba  este  concepto  comprendiendo  el  valor  de  las  sa- 
bias congeturas  y  proyectos  de  Colon? 

Si  en  vez  de  dejarse  llevar  de  prevenciones  tan  ligeras  bu* 
biese  acudido  el  estimable  escritor  ¿  que  aludimos  á  las  verda- 
deras fuentes  de  la^  historía,  sabría  que  lejos  de  existir  esas  es- 
túpidas  preocupadotíes  de  que  infundadamente  nos  acusa,  sa- 
bios españoles,  entre  ellos  el  profundo  cosmógrafo  Marchena,  ¿ 
quien  CSolon  consultó  su  sistema  del  mundo  y  sus  proyecto^, 
comprendieron  la  solidez  de  sus  raciocinios  y  participaron  de  su 
seguridad,  que  les  fué  &cil  trasmitir  á  Isabel  y  Fernando  dispo- 
niendo propiciamente  sus  ánimos  para  aquella  grande  empresa; 
y  que  en  aquellos  momentos,  cuando  la  guerra  (no  una  guerra 
injusta  ni  sugerida  por  la  ambición ,  sino  muy  santa  y  legítima) 
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hftbia  apurado  todos  los  recaraos,  aqueUa  reioa  rtíagiiáaiina  de 
uaA  naeioD  famosa  entre  todas  por  su  bizarría  jf  e$píriiu.caba^ 
lleréscos  se  desfMreadió  de  sus  joyas  é  ioan^uró  en  el  Real  de 
Santa  Fé ,  aote  la  recieD  conquistada  Granada  aquella  emfiresa^ 
sobre  todas  admirable. 

¿Y  qué  diremos  de  otro  escritor  de  la  mistna  naoíoB»  nb  me- 
nos ilustrado,  y  cuya  inteligencia  y  esfuerzos  .pam  hacer  acep- 
tables y  populares  en  Francia  las  ideas  y  cosas  déla.  Aarina,  sin* 
eeramente  alabamos  (i),  que  reconociendo  que ^^^ los  e^^iañoles 
y  portugueses  fueron  los  primeros  y  mas  fervorotsos  entre  los  jaa- 
v^antes  de  los  tiempos  modernos  á  arrojarse  en  la  carrera  de 
los  descubrimientos  marítimos/'  pesaroso  á  lo  que  parece  de  este 
juicio  favorable,  añade  como  un  correctivo  ¿  sus  dogios ,  fue 
no  se  Siúbe  decir  si  este  ardor  les. fué  inspirado  por  tffi0  herida* 
dera  filosofía  y  el  amor  de  las  cimcias ,  amas  hie^^ por  elífér* 
tigo  de  las  aventuras  arriesgadas  ó  novelescas\  (aé  úatural  en 
estos  des  pueblos,  los  mas  aficionados  á  los  portent<^  déla  an^ 
dante  cabaUeria;yj  sobre  íodo^  por  la  ambición  de  ios  tiquer 
%as  en  una  época  en  que  ellas  comenzaban  i  set  materialmente 
una  necesidad  general?  . ) 

Se  vé  bien  que  el  autor  á  que  nos  referimos,  como  la  mayor 
parte  de  los  de  su  país ,  no  cooocia  de  £spafia  mas  libro  que  el 
Quijote  y  ni  habia  consultado  otras  noticias  que  el  viejo  reperto- 
rio de  vulgaridades  é  hipócritas  declamaciones  dirigidaa  en^  lodo 
tiempo  contra  nuestra  nación ,  por  su  antigua  y  envidiiida  pre- 
potencia. Muy  seguro  se  necesita  estar  de  la  credulidad  del  pú* 
blico  á  quien  se -refieren  tales  cosas ,  y  mas  aun  del  sileneío  de  la 
nación  ofendida,  para  añadir  seguidamente :  ^ '  que  desde  aquella 
^M)ca  dan  tentaciones  de  creer  que  los  nav^;antes  de  la  Penín- 
sula ibérica ,  fatigados  y  satisfechos  de  sus  g^anteseos  trabajos, 
se  han  dicho  ¿  sí  mismos,  que  habian  ya  hecho  bastante,  de- 
jando ¿  las  demás  naciones  marítimas  el  hacer  lo  demás " 

(1)  Mr.  Jules  Leoointe:  Dici.  PiUoresqm  de  Marine  ^  art.  Seoouverte. 
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''Desde  entonces .  prosigue  nuestro  critico,  los  ingleses,  los 
franceses  (1),  son  los  navegantes  que  se  han  disputado  el  honor 
de  seguir  las  huellas  de  los  españoles  y  portugueses :  tan  auda- 
ces como  ellos  pero  mas  sabios,  mas  filántropos  y  menos. intere- 
sados, sus  esfuerzos  han  tenido  por  único  fin  el  progreso  de  las 
ciencias,  la  propagación  4e  las  luces  y  la  felicidad  de  los  hom- 
bres. Todos  los  bellos  nombres  que  se  unen  á  estos  sublimes 
propósitos  de  una  filosofia  racional,  no  declinan  gloria  alguna 
en  la  hfetoria  de  los  descubrimientos.  Anson,  Drake,  Lemaire, 
Byron,  Gook,  Furneaux,  Bougainville,  Kerguelen,  La  Perou- 
se, de  Langle,  d*Entrecasteaux,  Baudin,  están  inscritos  sobre 
los  promontorios,  en  los  limites  mas  remotos  del  mundo  habi- 
table  •' 

Mucho  admiramos  la  modestia  que  sobresale  en  esta  distri- 
bución de  gloria,  pura,  verdaderamente  evangélica  y  exenta  de 
la  codicia,  la  crueldad  y  otros  villanos  motivos  que,  á  juicio  del 
autor,  fueron  los  principales  móviles  de  los  españoles  y  portu- 
gueses para  sus  descubrimientos  y  conquistas ;  y  no  es  me- 
nor nuestra  admiración  por  la  exactitud  histórica  en  la  mon- 
den que  hace  de  los  posteriores  navegantes  dignos  de  celebri- 
dad^ y  la  calificación  de  moralidad  y  filosofia  que  á  todos  adju* 
dica  en  el  trozo  profundamente  humanitario  que  acabamos  de 
trascribir,  Podríamos  pasar  por  alto  en  la  reseña  de  estos  nom- 
bres ilustres^  la  notable  omisión  de  Halaspina,  cuyo  viage  de 
drcunnavigadon  hace  tanto  honor  leste  y  demás  marinos  es- 
pandes  que  tan  gloriosamente  lo  efectuaron  como  al  gobierno 
que  lo  dispuso,  por  las  miras  interesantes  y  beneficiosas  para 
las  dencias,  el  comercio  y  la  navegación  que  abrazaba  y  el  bri- 


(1)  Bemitimos  aquí  al  leetor  i  la  noticia  cronológica  de  los  mas  no* 
tables  descubrimientos  marítimos,  formada  por  el  ilustre  escritor  marino 
D.  Martin  Fernandez  de  Nay arrete,  y  que  con  algunos  aumentos  inser- 
tamos en  el  tomo  Xltl  de  la  Enciclopedia  moderna ,  publicada  por  don 
Francisco  de  Paula  Mellado  (1882). 
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liante  resultado  que  coronó  sus  esfuerzos  (1);  pues  estamos  acos- 
tumbrados á  que  los  escritores  franceses  no  se  curen  de  indagar 
lo  que  honrosamente  nos  concierne  y  pertenece;  pero,  ¿con  qué 
razón  ó  fundamento  asocia  á  hombres  tan  ilustres  el  corsario 
Drake,  únicamente  célebre  por  su  codicia,  su  crueldad  y  sus 
piráticas  correrías  por  el  Océano? 

No  acabaríamos  si  hubiésemos  de  contestar  debidamente  i 
las  continuas  y  gratuitas  ofensas  hechas  al  honor  español ,  á  la 
multitud  de  inexactitudes  y  errores  contra  la  verdad  histórica  en 
que  incurre  la  mayor  parte  de  los  escritores  estranjeros  que  se 
ocupan  de  nuestros  hechos  navales  y  militares ,  desde  la  época 
del  descubrimiento  y  conquista  de  América,  y  que  se  reprodu- 
cen  bajo  mil  formas,  á  favor  de  nuestro  incalificable  silencio. 
Habremos  de  remitirlos,  por  última  contestación,  aleminente 
escritor  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  cuyo  buen  juicio 
crittco  y  autoridad  son  acatados  en  todo  el  mundo  sabio,  quien, 
en  la  Introducción  á  la  colección  de  viages  y  descubrimientos 
que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV^ 
haciéndose  cargo  de  tales  errores  é  imputacicmes ,  las  contesta 
victoriosamente,  demostrando,  (contra  la  acusación  de  falta  de 
humanidad  y  abuso  de  las  leyes  de  la  guerra  que  se  hace  á  los 
españoles  durante  aquella  conquista,  por  una  comparación  de  su 
conducta  con  la  observada  posteriormente'  por  los  conquistado* 
res  y  colonizadores  de  otras  naciones  que  se  repulan  á  si  mis- 
mas las  primeras  en  cultura  y  sentimientos  filantrópicos),  que  no 
son  aquellos  los  que  verdaderamente  merecen  el  dictado  de  crue- 
les é  inhumanos. 

Empero  la  antigua  y  pertinaz  emulación  que ,  después  de 
haber  preparado  y  provocado  los  sucesos  que  han  desposeido  ¿ 
España  de  sus  vastas  posesiones  en  el  continente  americano,  le 
disputa  todavía  la  gloría  que  aquellos  descubrimientos  le  alcan- 
zaron,  habrá  de  estrellarse  siempre  contra  el  juicio  imparte  de 

(1)  Véanse  las  notis. 
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la  historia  y  el  leal  parecer  de  los  hombres  rectos  de  lodos  los 
países  y  de  todos  los  tiempos.  Los  españoles  fueron  en  aquellos 
lo  qae  han  sido  todos  los  conquistadores ,  y  con  grandes  venta- 
jas sobre  algunos  de  los  tiempos  modernos ;  pero  al  estruendo 
de  los  combates,  al  tumulto  militar  de  las  conquistas,  tras  de 
hechos  y  venganzas  lamentables  de  vencedores  y  vencidos,  los 
viejos  guerreros  de  Europa  depusieron  las  armas  y  cedieron  su 
lugar  á  humanos  legisladores.  No ,  no  fué  la  esclavitud  ni  la  ab- 
yecta servidumbre  con  que  los  antiguos  griegos  y  romanos 
acompafiaban  su  dominación ,  las  que  impusieron  los  españoles 
^  ¿  los  bárbaros  que  sometieron ,  po)r  mas  que  diga  la  hipócrita 
compasión  de  los  modernos  humanitarios;  eran  subditos  ¿  quie- 
nes protegían  las  leyes  mas  suaves  y  paternales  que  se  han  pro- 
mulgado, antes  ni  después,  para  los  países  conquistados  por 
otras  nadones  (1). 

Los  españoles  no  llevaron  U  imagen  del  Salvador  del  mun- 
do á  las  regiones  bárbaras  para  hollarla  con  sacrilega  planta, 
delante  de  la  balanza  y  la  vara  de  medir,  como  preúda  de  ga- 
rantía y  seguridad  para  poder  establecer  sus  factorías;  ni  con  el 
manto  de  misioneros  llevando  la  Biblia  falsificada  en  una  mano 
y  la  yaijda  en  la  otra,  amansaron  su  índole  recelosa.  Los  espa- 
fióles  llevaron  á  América  la  fé  exaltada  del  cristianismo,  que 
llevaron  Godofredo  y  los  Cruzados  á  la  Tierra  Santa,  con  la  ru- 
deza propia  de  guerreros  que  unen  francamente  la  fé,  el  sen- 
timiento religioso  á  sus  hábitos  marciales;  y  sinceramente  lo 
decimos;  precisados  á  optar,  á  decidir,  preferimos  los  inconve- 
nientes, el  fanatismo,  si  se  quiere,  de  las  guerras  cristianas,  á 
esas  conquistas  de  nuestra  era  dirigidas  por  comerciantes ,  con  . 
ejércitos  que  se  les  confian,  y  que  ellos  pagan  de  sus  fondos 
mercantiles.  He  aquí  por  qué  los  españoles,  substituyendo  á  las 
armas  la  persuasión  evangélica ,  han  podido  llevar  á  cabo  y 
conservar  grandes  conquistas,  con  una  facilidad  que  no  han  en- 

(1)  Véanse  las  notas. 
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coDlrado  ciertamente  en  las  suyas  los  modernos  y  filantrópicos 
conquistadores  del  Ganges  (1). 

España ,  arbitra  soberana  en  sus  dominios  de  establecer 
en  beneñcio  de  la  metrópoli  y  su  comercio  las  leyes  que  le  plugo, 
impuso  al  establecerlas  aquellas  restricciones  respecto  de  los 
estrangeros  que  á  su  pro  é  intereses  con  venia,  con  d  mismo 
derecho  y  libertad  con  que  luego  (en  4682),  promulgó  la  In^- 
glaterra  su  famosa  Acta  de  navegación ,  haciendo  la  de  sus  cos- 
tas y  los  productos  de  su  comercio  esclusivas  para  sus  buques. 
Pero  aquellas  disposiciones  tan  justas  y  equitativas,  tan  confort 
mes  con  el  derecho  público  y  reconocido  en  Europa,  encontró 
desde  luego  la  oposición  mas  faofitil  de  parte  de  esa  misma  In* 
glaterra  que,  á  la  par  de  celar  la  cooservacion  y  defensa  de  su 
c^bre  Acta,  fué  sin  embargo  bastante  injusta  y  egoísta  para 
querer  y  solicitar  hacer  por  si  misma  el  comercio  de  nuestras 
colonias,  escluyéndonos  de  toda,  participación  en  los  beneficios 
del  suyo.  Pero  esta  nación  ha  querido  siempre  para  sí  como  él 
león  de  la  fábula ,  la  mejor  parte  en  los  despojos  del  mundo. 

La  Inglaterra  miró  con  celosa  impaciencia  nuestra  creciente 
prosperidad ,  y  juró  guerra  perpetua  ¿  nuestras  colonias,  propo* 
niéndose  un  sistema  de  permanente  hostilidad  contra,  nuestra 
industria,  aun  en  aquellas  épocas  en  que  su  debilidad,  sus  cál- 
culos políticos  ú  otros  intereses  le  obligaban  á  pactos  de  paz, 

(1)  Nada  puede  dar  una  idea  mas  exacta  del  espíritu  mercantil  y 
su  predominio  sobre  todos  los  poderes  de  la  Gran  Bretaña ,  como  el  si- 
guíente  párrafo  de  Chateaubriand  referente  al  Almirantazgo  inglés  y  á 
la  compañía  de  la  India  de  la  misma  nación. 

''  Se  admira  uno  cuando  entra  en  las  fiabitacioaes  de  los  ifirectores 
de  esos  establecimientos,  cuyas  operaciones  se  sienten  de  polo  á  polo. 
Algunos  hombres  con  carrik  negro ;  hé  aquí  lo  que  se  encuentra,  y  sin 
embargo ,  ellos  son  los  gefes  de  la  marina  inglesa ,  6  los  de  esa  com-- 
pañia  de  comercianiesj  sucesores  de  los  emperadores  del  Mogol^  y  que 
cuenta  en  las  Indias  con  doscientos  millones  de  subditos^  *' 

( Memorias  de  Ulíra-íumba,  lomo  S."*,  pág.  405,  edición  de  Me- 
llado.) 
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mas  diplomáticos  que  aioceros;  y  qae  bao  sido  coBstaotemeate 
rolos  por  ella,  tati  pronto  como  ¿  sus  mismos  intereses  acomo* 
daba,  sin  preceder  en  mucbos  casos  aquellas  explicaciones, 
aquella  solemne  declaración  que  el  derecho  de  gentes  y  el  in- 
terés común  y  reciproco  tienen  establecidas  entre  las  naciones 
cultas. 

Triste  condición  la  de  un  país  y  un  gobierno  que  han  mirado 
siempre  como  necesario  ¿  su  conservación»  á  su  esplendor  y 
poderío,  el  adquirir  esclusivamente  para  sí  él  monopolio  del  co- 
mercioi  y  no  creen  deprimir  esa  grandeza,  para  la  que  les  asis- 
ten sin  duda  títulos  mas  honrosos  y  (legítimos,  favoreciendo  la 
clandestina  introducción  de  los  productos  de  su  industria  en  es- 
traSo  territorio,  esoitando  al  olvido  de  sus  deberes  ¿  los  sábdi«- 
tos  de  otra  potencia! 

Las  estendidas  costas  de  nuestras  codiciadas  Américas  fue- 
rcm  escogidas  con  preferencia  para  este  fraude  sistemátieo ,  para 
este  activo  contrabando ,  acogido  en  ellas  y  favorecido  por  la 
codiciado  los  interesados  en  su  perpetración,  tanto  mas  impu* 
nemente  cuanto  mayor  era  su  desamparo  y  la  falta  de  fuerzas 
navales,  en  que  nuestro  incauto  gobierno  dejaba  aquellas  re- 
giones. 

He  aquí  como  deprimiendo  en  un  principio  y  desacreditan- 
do nuestras  conquistas ;  pintándonos  en  sus  escrilos  y  eij  sus  dis- 
cursos como  conquistadores  crueles,  rudos  y  codiciosos;  sedu- 
ciendo luego  á  los  Cándidos^  criollos  con  la  espectativa  de  un 
cambio  político  que  asegurase  su  independencia  y  legítimas  de^ 
rechos  contra  el  yugo  tkánico  de  la  metrópoli;  obrando  por  me- 
dio de  aumerosos  emisarios,  revestidos  unas  veces  de  carácter 
legal  y  diplomático,  y  otras  como  agitadores  embozados;  predi- 
cando liumanidad  y  filantropía  y  horror  á  la  esclavitud,  (que 
ellos  establecieron  y  sostienen  aun  de  hecho  en  sus  colonias), 
han  sembrado  la  funesta  semilla  de  la  ingratitud,  de  la  desleal- 
lad  entre  los  subditos  españoles  del  otro  lado  del  Atlántico.  Así 
es  como  en  la  época  en  que  parecía  mas  sincera  y  fervorosa  la 
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alianza  entre  España  é  Inglaterra,  aQanzada  en  1$  comunidad 
del  peligro  y  de  los  intereses  amenazados  por  el  temible  domi- 
nador  de  la  Europa,  se  preparaba  y  atacaba  solapadamente  la 
mina,  cuya  esplosion  debía  fraccionar  y  destruir  el  vasto  impe- 
rio fundado  por  nuestros  padres  (1). 

El  tratado  de  paz  de  Amiens  vino  á.  dar  por  algún  tiempo 
un  reposo  apareute  á  la  Europa.  Cinco  años  casi  de  una  guerra 
inevitable,  habían  causado  en  la  época  á  que  hemos  llegado  de 
nuestra  historia,  mayores  males  á  nuestras  Américas  que  las  an- 
teriores. Armada  Espaf\a  para  sostener  estrafios  intereses,  care- 
ciendo de  un  gobierno  enérgico  é  independiente,  vino  á  hacer 
un  triste  papel  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  sin  poder  en 
tanto  atender  al  resguardo  y  defensa  de  sus  remotas  y  vastas 
colonias.  Como  consecuencias  naturales  de  aquella  lucha,  como 
otras  estéril  y  perjudicial  para  los  intereses  nacionales,  se  vio 
abrumada  con  una  deuda  enorme ,  falta  de  fondos  y  sin  poder 
cubrir  las  exigentes  atenciones  de  su  ejército  y  marina ,  ni  á 
otros  objetos  de  suma  importancia.  La  considerable  decadenda 
de  las  rentas  de  la  corona  producida  por  la  {nterceptacion  del 
comercio  y  la  parálisis  en  sus  operaciones,  la  pérdida  de  Mahon, 
la  mortífera  epidemia  que  acababa  de  afligir  la  Andalucía,  la 
escasez  de  las  cosechas,  vinieron  á  empeorar  la  posidon  del  go- 
bierno, poniendo  el  complemento  á  estos  males,  y  agravando  los 
apuros  del  erario ,  una  verdadera  inundación  de  géneros  de 
contrabando ,  introducidos  con  la  entrada  de  24,000  franceses 
en  nuestro  territorio. 

Esta  horrible  penuria  de  medios  hizo  á  nuestro  desatentado 
gobierno  volver  los  ojos  ¿  sus  Américas,  contando  con  los  reour- 


(1)  *'E1  mismo  principio''  dice  también  Chateaabrtand,  '*  que  impi- 
»  de  á  la  Inglaterra  retirar  su  eipbajador  de  Constantinopla ,  se  lo  hace 
»  conservar  en  Madrid,  pues  siempre  se  separa  de  las  reglas  comunes,  y 
»  solo  atiende  al  partido  que  puede  sacar  del  trastorno  de  las  naciones  J'* 

{Memorias de  Ultra-Tumbaf  tomo  Z.^,  pág,  407.) 
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sos  en  metálico  que  debían  hallarse  en  razonable  canlídad  reu* 
nidos  en  sus  tesorerías ,  con  donativos  y  otros  recursos ;  medios 
inadecuados  y  splo  capaces  de  ocurrir  perentoriamente  al  re- 
paro de  nuestra  desconcertada  administración ;  pero  muy  poco  á 
propósito  é  ineficaces  para  curar  de  un  modo  radical  los  males 
que  tan  ásperamente  aquejaban  á  nuestro  pais.  Y  sin  embargo, 
en  aquellos  momentos  de  angustia,  decia  un  ministro  de  la  coro- 
na,  iniciado  mas  que  otro  alguno  en  Jos  tristes  secretos  de  la  ha- 
címda  pública  y  escitado  por  la  fuerza  de  la  verdad,  á  los  vire- 
yes  de  aquellas  distantes  provincias :  que  era  previa  la  necesi- 
dad de  comtiluir  nuestra  marina  en  el  estado  mas  floreciente  y 
de  utilidad  reciproca  para  el  caso  de  una  nueva  guerra,  y  que 
esta  convicción  habia  ya  hecho  adoptar  ásu  generalísimo,  (el 
principe  de  la  Paz)  las  medidas- mas  seguras  para  conseguir- 
lo (i),  i. Tardo  convencimiento,  vanos  propósitos ,  para  cuya 
reafizacion  faltaba  la  libre.,  ilustrada  y  perseverante  acción  del 
gd)iero09  y  que  su  sometimiento  á  la  Francia  y  un  cúmulo  de 
obstáculos  y  desgracias  lardaron  poco  en  hacer,  ilusorios ! 

Anunciábase  en  aquella  circular  el  inmediato  envío  de 
120,000  quintales  de  azogue  para  la  explotación  de  las  minas, 
producto  de  nuestros  ricos  criaderos  de  Almadén,  con  otros  efec- 
tos de  proficuo  consumo  en  aquellas  posesiones  para  el  erario, 
como  papel  sellado,  etc. ;  y  fueron  designadas  y  mandadas  alis- 
tar para  esta  expedición  y  su  retorno  con  los  caudales  las  fra- 
gatas de  guerra  Clara,  Medea,  Fama,  Mercedes,  Astrea  y 
Asunción ,  todas  habilitadas  al  objeto  en  los  deparlamentos  de 
Cádiz  y  Ferrol ,  de  donde  respectivamente  partieron  á  sus  desli- 
nos, con  corta  diferencia  de  tiempo,  aprovechando  las  seguri- 
dades de  aquella  paz  tan  suspirada. 

Entre  las  mas  fértiles  y  ricas  regiones  que  formaban  el  opu- 
lento imperio  español  en  aquella  parte  del  mundo,  se  distinguia 

(I)  Gircohr  de  16  de  ootnbre  de  1802,  expedida  en  Barcelona  &  los 
vireyes  de  Méjico,  Lima  y  Buenos-Aires. 
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por  la  bondad  y  dolzura  de  su  clima ,  la  que  riega  con  la  inmeu- 
sidad  de  sus  aguas  el  río  de  la  Plata,  con  <niyo  nombre  la  desig^ 
naron  los  conquistadores,  y  que  mas  tarde  ha  servido  ¿  sus  des- 
naturalizados descendientes ,  latinizándolo ,  para  denominar  una 
república ,  foco  de  sangrientas  disensiones,  perenne  manantial 
de  revueltas  civiles,  y  objeto,  por  último,  de  la  codicia  y  rivaB- 
dad  de  especuladores  extranjeros,  que  á  favor  de  la  anarquía 
han  pugnado  por  establecer  exclusivamente  en  ella  su  infltijo  y 
prepotencia.  Los  frecuentes  actos  de  crueldad  y  venganza  de  ios 
sucesivos  dominadores  de  Buenos-Aires,  turbando  la  paz  civil, 
han  obligado  á  gran  número  de  aquellos  naturales  á  echar  de 
menos,  aunque  tarde,  la  dependencia  de  la  metrópoli,  haciendo 
justo  parangón  de  ella  con  el  yugo  de  sus  feroces  tiranos  y  la 
interesada  amistad  y  protección  de  los  extranjeros. 

Ya  en  la  época  de  nuestra  narración,  mugian  sordamente 
los  preparados  elementos  que  mas  tarde  produjeron  la  terrible 
esplosion  que  arrancó  á  la  madre-patria  aquella  joya  preciosa: 
la  carta  del  hermano  de  D.  Próspero,  de  que  dinn»  conocimiento 
¿  nuestros  lectores  al  principio  de  estas  Memorias  (cap.  III), 
hacia  una  fiel  pintura  de  aquellos  anuncios,  si  bien  no  le  era 
posible  proveer  al  respetable  marino,  tan  amante  de  su  país,  la 
inmediación  ni  la  gravedad  de  la  terrible  Fevolacion  que  ha  sido 
el  resultado.  •  " 

Tal  era  el  estado  del  pais,  cuando  en  la  mañana  de)  dia  26 
de  abril  de  1803,  hermosa  y  serena,  como  lo  son  por  lo  común 
las  de  aquella  plácida  región  ^  se  veian  grupos  numerosos  de 
personas  de  todas  clases  acudir  al  muelle  principal  que  tiene  la 
ciudad  de  Buenos-Aires  sobre  el  rio,  cuyo  aspecto  es  semejante 
á  un  mar  en  aquel  paraje.  Formado  de  pronto  y  no  á  muy  larga 
distancia  con  los  abundosos  raudales  del  Paraná  y  el  Uruguay, 
revestido  ya  con  un  nombre  magnífico,  pasa  como  un  gigante 
delante  de  la  capital,  y  apenas  parece  que  se  digna  mezclar  sus 
aguas  con  el  Atlántico.  La  causa  de  aquella  estraordinaria  afluen- 
cia  y  de  la  visible  curiosidad  que  expresaban  todos  los  semblan- 
tes, era  la  noticia  recibida  por  Barragan  de  haber  arribado  á 
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Montevideo,  capital  de  aquel  apostadero  marítimo,  ona  fragata 
de  gnerra  española,  procedenteMe  la  metrópoli. 

La  pequefia  dudad  de  Barragan  recibe  su  importancia  de 
sa  puerto  y  bahía,  en  la  (mal  se  detienen  todos  los  buques  de 
cierto  porte,  que  á  causa  de  los  bancos  de  arena  no  pueden 
remontar  hasta  la  capital.  La  importante  ciudad  de  Montevi- 
deo, ñtuada  en  la  banda  occidental  de  la  embocadura  del 
gran  rio,  reunía  en  aquella  época  á  su  mucha- riqueza  é  im« 
portanda  como  plaza  militar  y  de  comercio ,  la  circunstanda 
de  ser  la  capital,  como  digimos,  del  apostadero  de  la  marina  de 
guerra  en  aqudla  parte  del  Atlántico.  Aquel  suceso,  de  gran- 
de interés  en  todo  tiempo  para  nuestras  colonias,  lo  excitaba 
entonces  ^bremanera,  por  ser  uno  de  los  primeros  bajeles  de 
nuestra  Armada  que  después  de  laicos  afios  de  una  ca^  absolu- 
ta inoomunioacion,  ostentaba  el  pabellón  nacional  en  aquellos 
mares.  Todas  las  miradas  se  dirigían  hacia  donde  los  mejor  do- 
tados del  órgano  visual ,  señalaban  una  falúa  que  á  fuerza  de 
remos  remontaba  por  la  banda  oriental,  y  cuya  bandera,  fla- 
meando graciosamente  con  los  alegres  colores  nacionales ,  se 
destacaba  sobre  los  brumosos  vapores  del  horizonte.  El  animado 
aspecto  de  aquel  concurso,  los  gestos  y  las  palabras  denotaban 
bien  á  las  claras  la  impaciencia  con  que  unos  movidos  de  sus 
alectos  por  la  familia  ausente,  otros  por  los  intereses  de  su  co- 
mercid,  y  todos  ó  la  mayor  parte  por  el  noble  y  natural  deseo  de 
saber  de  la  madre-patria ,  esperaban  la  llegada  de  aquella  em- 
barcación portadora  de  la  correspondencia  pública  y  del  gobier- 
no. Entre  los.  ligeros  y  lujosos  canruages  en  que  iban  llegando 
nuevos  curiosos  y  espectadores,  se  vio  detener  uno  conducido  por 
un  negr^  de  vistosa  librea  que ,  apeándole  con  diligenda,  dio 
respetuosamente  la  mano  á  un  anciano  de  aspecto  noble  y  á  una 
joven  como  de  quince  años,  de  rara  hermosura.  El  trage  del  re- 
cien llegado  y  el  distíntivo  militar  que  adiH-naba  su  bocamanga, 
demostraban  que  era  un  gefe  en  la  Armada  española.  Algunas 
personas  de  distinción  acudieron  con  muestras  de  amistosa  com- 
fdácencia  á  saludar  al  marino  y  su  linda  compañera. 
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— Buenas  otievas,  Sr.  D.  Bonifacio ,  dijo  una  de  aquellas  es- 
trechando su  mano.  Según  el  i^rte  que  acaba  de  recibir  d  vi- 
rey  ayer  ha  fondeado  en  Montevideo  una  fragata  de  S.  M.  nom- 
brada la  Mercedes,  y  alli  tiene  Vd.  la  falúa  de  Barragan  que  á 
todaboga  se  dirige  al  muelle. 

— Esas  nuevas 9  contestó  con  jubilo  el  marino,  son  las  (}ue  me 
traen ,  y  el  corazón  me  dice  que  me  han  de  ser  doblemente  agrá* 
daUes ,  pues  satisfaciendo  mi  impaciencia  como  buen  español  t 
espero  tenerlas  también  de  mi  familia.  Las  últimas  vicisitudes 
de  nuestra  cara  patria,  cuyas  causas  y  pormenores  ignoraou», 
gracias  ¿tan  insoportable  entredicho,  me  tienen  lleno  de  zozo- 
bra; la  rareza  con  que  aparecen  nuestros  buques  de  guerra  nun- 
ca 69  un  buen  signo,  ¿  pesar  de  la  paz  que  á  Dios  gracias  ha 
puesto  término  á  una  lucha  micua;  y  por  esto,  amigo,  añadió, 
bajando  discretamente  la  voz,  temo  siempre  y  espero. 

— Los  semblantes  de  los  amigos  que  yt^  distingo  bajo  la  car- 
roza de  la  falúa,  contestó  su  interlocutor,  no  me  anuncian  nada 
adverso  ó  desagradable  respecto  de  nuestra  metrópoli;  y  helos 
aquí  que  se  acercan  y  nos  sacarán  pronto  de  duda. 

En  aquel  momento  atracó  la  falúa  y  saltaron  en  tierra  va- 
rios individuos,  entre  los  que  se  distinguía  por  su  uniforme  é 
insignias  un  teniente  de  navio,  mandado  por  el  comandante  de 
la  Mercedes  para  cumplimentar  al  virey  y  hacer  entrega,  con  la 
correspondencia  pública,  de  los  pliegos  del  gobierno  de  que 
aquel  estaba  particularmente  encargado.  Después  de  saludar  ¿ 
los  presentes,  que  correspondieron  con  manifiestas  señales  de 
complacencia,  dirigió  una  pregunta  al  capitán  del  puerto,  que 
era  la  persona  que  hablaba  con  D.  Bonifacio ,  en  quien  el  lector 
habrá  ya  reconocido  el  respetable  marino  hermano  de  I>.  Prós- 
pero, i  quien  fué  en  seguida  presentado  con  demostraciones  de 
reciproca  cortesía.  Entonces  le  entregó  el  oficial  de  la  Mercedes 
una  carta  cuya  letra  le  causó  un  ligero  estremecimiento ,  pues 
conoció  la  letra  de  Hernando.  En  ella  le  comunicaba  este  su  lle- 
gada en  la  fragata,  y  el  guato  que  esperaba  tener  al  día  siguien- 
te de  abrazarlo.  El  prudente  joven  ocultaba  en  su  carta   (y  ha* 
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bift  encargado  al  oficial  portador  igual  reserva)  la  causa  que  le 
obligaría  por  algua  tiempo  á  permanecer  en  tierra ,  limitándo- 
se á  decir  y  '^que  habiendo  salido  de  Ferrol  en  unión  de  la  fra- 
gata Clara,  con  destino  ¿  («ima,  habian  sufrido »  ya  próximos  á 
la  costa  oriental  de  América,  un  recio  tiempo>  durante  el  cual 
se  separaron  de  dicho  buque ,  de  cuyas  reüsultas  se  hallaban  con 
una  averia  de  consideración  en  la  carlinga  del  bauprés  que 
ponía  en  riesgo  á  la  fragata  de  desarboliar  del  palo  trinquete, 
si  no  se  ocurría  á  una  pronta  y  radical  composición,  con  la  cual^ 
pudiesen  aventurarse  á  montar  el  cabo  de  Hornos;  razón  por 
qué,  concluía,  babia  resuelto  el  comandante  D.  José  Goicoa, 
arribar  á  Montevideo;'"  pero  le  ocultaba  que  dirigiendo  per- 
sonalmente la  composición  provisional  de  aquella  avería  en  el 
momento  del  conflicto,  con  los  carpinteros  de  á  bordo  y  algu- 
nos  maríneros  inteligentes,  habia  llevado  un  golpe  en  una  pier- 
na  por  la  caida  de  un  trozo  enorme  de  madera  que  fué  ne- 
c^^río  colocar  entre  la  carlinga  antedicha  y  el  palo  trínquete 
con  las  correspondientes  cuñas  y  reatas ,  de  lo  cual  le  habia  re- 
sultado una  fuerte  inflamación  que,  aunque  ya  muy  mitigada, 
requería,  en  sentir  de  los  facultativos,  para  la  completa  cura- 
ción, una  asistenda  mas  esmerada  que  la  que  podia  tener  á  bor- 
do, razón  por  qué  opinaban  por  la  necesidad  de  su  desembarco 
en  el  apostadero  donde,  si  fuese  necesario,  podia  esperar  el  re- 
greso de  Lima  de  la  fragata.  Por  último,  al  anunciar  Hernando 
su  venida  á  Buenos- Aires  para^  el  siguiente  dia ,  agregaba  que 
iría  acompañado  del  comandante,  de  quien  habia  obtenido  el  per- 
miso para  permanecer  algunos  dias  al  lado  de  su  querído  tío  y 
familia^ 

Tanto  este  como  su  joven  hija  daban  bien  á  conocer  en  su 
semblante  Ja  sorpresa  y  el  júbilo  que  aquella  grata  nueva  habia 
producido  en  sus  ánimos ;  afectos  que  en  la  hermosa  Leonor  re- 
velaban ademas  esa  gozosa  inquietud  que  escita  por  lo  común 
en.  los  jóvenes  la  espectativa  de  la  próxima  libada  de  perso- 
nasque,  por  los  vínculos  de  la  sangro  y  el  conocimiento  de  sus 
Tomo  i.  59 
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dotes  personales,  tienen  títulos  á  su  cariño  ó  simpatías,  y  este 
sentimiento  se  mostraba  en  lo  sonrosado  de  su  rostro^  y  en  su 
mal  reprimido  y  juvenil  contento. 

.  Ya  en  los  primeros  capítulos  de  esta  historia  dimos  á  co- 
nocer á  los  lectores  la  respetable  persona  del  hermano  de  Don 
Próspero  Piélago  y  del  Ponto ,  como  antiguo  é  intrépido  marino, 
amigo  del  estimable  D.  Epifanio,  y  como  un  escelente  y  leal 
español.  Ahora  añadiremos  que  su  lealtad  en  un  pueblo  donde^ 
era  general  esta  virtud ,  pasaba  por  proverbial  y  se  hacia  no- 
tar en  todos  sus  actos  y  palabras.  Pero,  si  bien  era  por  ella 
apreciado  de  todos  los  hombres  honrados,  esta  misma  virtud, 
dando  en  cara  á  ciertos  espíritus  turbulentos  que  trabajaban  sor- 
damente contra  la  madre  patria ,  le  hacia  de  estos  otros  tantos 
enemigos. 

Preciso  será  que  llevando  al  lector  á  la  casa  del  tio  de  Her- 
nando ,  donde  este  era  ya  esperado  con  impaciencia ,  le  demos 
preliminarmente  ¿  conocer  algunas  particularidades  de  familia, 
cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  la  inteligencia  de  los 
sucesos  que  vamos  seguidamente  á  referir. 

Don  Bonifacio,  menor  solo  de  dos  años  que  su  hermano  Prós- 
pero, después  de  muchos  servicios  y  campañas,  de  frecuentes 
espefliciones ,  tanto  en  Europa  como  en  América,  en  las  cuales 
había  dado  pruebas  inequívocas  de  su  valor  é  inteligencia  como 
subalterno  y  como  gefe ,  fué  destinado  al  apostiidero  de  MontOi- 
video ,  y  de  allí  á  la  plaza  de;  Buenos-Aires  para  desempeñar 
cierta  comisión  de  importancia  á  las  inmediaciones  del  virey. 
Aquella  capital ,  tan  grata  entonces  á  nuestros  marinos  por  el 
natural  y  trato  obsequioso  de  sus  habitantes  y,  sobre  todo ,  por 
la  amabilidad  y  donosura  de  sus  damas,  ofrecia,  no  obstante, 
en  aquellas  circunstancias  penosos  recuerdos  para  D.  Bonifacio. 
Unos  amores  concebidos  algunos  años  antes  con  todo  el  fuego  6 
ilusión  de  la  juventud,  contrariados  por  los  cálculos  de  interés 
de  algunos  parientes  de  su  amada ,  habian  dado  ocasión  á  graves 
disgustos,  y,  para  colmo  de  pesares,  cuando  los  dos  amantes 
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creían  hallarse  próximos  á  un  desenlace  propicio,  np  sin  gran 
cautela  y  estudio  preparado,  se  vio  aquel  obligado  á  abandonar 
de  repente  el  teatro  donde  se  consideraba  próximo  á  triunfar  de 
ra  adversa  fortuna ,  por  la  repentina  salida  á  la  mar  del  bü« 
que  en  que  fué  de  pronto  embarcado. 

Este  golpe  que  dejaba  á  Rosa,  que  asi  se  llamaba  la  joven 
objeto  de  su  pasión,  á  la  merced  de  sus  opresores,  afectó  de 
tal  manera  su  ánimo,  que  trocó  su  natural,  antes  comunica^ 
tivo  y  alegre,  en  misántropo  y  desconfiado,  imprimiendo  un, 
sello  de  habitual  tristeza  á  todos  sus  actos.  Así  la  vista  de  aque- 
llos parajes  que  le  recordaban  dolorosamente  las  dulces  ilusio- 
nes de  su  primera  juventud,  el  objeto  de  su  única  pasión,  con  la 
certidumbre  de  su  pérdida ,  pues  recelaba  con  sobrado  funda- 
mento que  Rosa,  apremiada  por  sus  parientes,  habría  al  fin 
dado  contra  su  voluntad  su  mano  al  opulento  criollo,  dueño  de 
muchas  y  pingües  haciendas,  con  quien  querían  casarla ;  aque- 
llos lugares,  repetimos,  y  la  vista  de  algunas  personas  que  ha* 
bian  intervenido  de  cerca  en  aquellos  sucesos,  renovaron  acer- 
bamente la  memoria  de  su  dulce  bien  perdido.  Aunque  había 
tenido  luego  medios  de  averiguar  la  suerte  que  cupo  al  oligeto  de 
aquella  pasión  tan  vehemente  y  contrariada,  por  un  temor  su- 
persticioso, lejos  de  inquirírlo ,  habia  eludido  constantemente  las 
ocasiones  que  tuvo  para  salir  de  aquella  penosa  incertidumbre. 
Temia,  sin  duda,  en  la  exaltación  de  su  amor  y  de  sus  celos, 
que  la  certeza,  la  evidencia  de  su  desgracia,  empeorase  la  situa- 
ción de  su  espíritu ,  prefiriendo  yagar  entre  las  quiméricas  y 
tormentosas  ilusiones  de  la  duda.  En  tal  disposición  de  espírítu 
no  era  estraño  que,  á  pesar  de  haber  trascurrido  catorce  años 
desde  su  salida  de  Buenos-Aires,  sintiese,  á  la  vista  de  aquellos 
lugares,  avivar  su  pasión  y  los  tormentos  que  le  eran  insepa- 
rables.N 

Un  mes  habia  trascurrido  desde  su  llegada,  durante  el  cual 
procuró  huir  las  ocasiones  de  aclarar  el  fatal  enigma,  y  vivía 
envuelto  en  una  nube  de  Irísteza  que  en  vano  trabajaban  por 
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disipar  sus  amigos.  En  tal  estado  de  espíritu  se  vio  precisado  á 
asistir  de  ceremonia  y  en  corporación  con  el  virey  á  la  catedral, 
en  el  dia  y  con  motivo  de  la  festividad  de  Jueves  Santo.  El  re* 
cogi miento  religioso,  la  solemne  majestad  y  santa  tristeza  de 
aquellas  ceremonias,  convenían  perfectamente  al  carácter  y  si- 
tuación de  Bonifacio.  El  culto  calólico  en  nuestras  catedrales 
presenta  en  este  dia  un  aspecto  solemne  y  augusto,  y  por  una 
costumbre  que  tiene  su  origen  en  la  grave  religiosidad  de  nues- 
tros padres,  todos  cuantos  concurren  al  templo  ostentan  y  ha- 
cen alarde  en  este  dia  de  particular  esmero  y  lujo  en  su  traje, 
costumbre  que  en  la  América  española  raya  en  un  estremo  sor- 
prendente. Las  damas  americanas,  acostumbradas  á  una  vida 
muelle  y  á  un  quietismo  á  que  obligan  tanto  el  temperamento 
como  las  costumbres,  deponen  en  estos  dias  santos  toda  su  de- 
jadez y,  confundidas  en  la  multitud,  pisan  con  sus  delicados 
pies  las  calles  que  cruzan  de  continuo  con  sus  ligeros  y  cómo- 
dos carruajes ;  lo  cual  produce  un  espectáculo  lleno  de  novedad 
y  animación  para  los  forasteros  y  aun  para  los  naturales  por 
su  rareza,  pues  es,  ademas,  la  ocasión  en  que  el  bello  sexo 
desplega  y  pone  en  evidencia  sus  gracias ,  y  ostenta  un  lujo  des- 
lumbrador propio  de  aquellos  países. 

Ya  el  hermoso  y  antiguo  templo  se  iba  poblando  con  lo 
mas  selecto  dé  la  capital,  y  las  damas  que  ocupaban-  el  ante- 
presbiterio,  eran  el  objeto  de  las  observaciones  y  cuchicheos  de 
los  compañeros  y  amigos  cercanos  á  D.  Bonifacio,  quien  poseí- 
do en  aquellos  momentos  de  una  penosa  abstracción  de  espíritu 
cruzada  de  amargos  recuerdos,  procuraba  refujiarse  en  los  con- 
suelos que  la  relijion  ofrece  á  los  que  con  una  fé  pura  esperan 
de  la  Providencia  el  remedio  de  sus  males.  Arrobado  en  sus 
pensamientos  no  sintió  pasar  junto  á  si  un  negrito  vestido  con 
una  rica  librea  que,  llevando  un  magnifico  tapete,  precedía  á 
una  señora  joven  lujosamente  ataviada ,  y  que  vino  á  colocarse 
delante  y  á  muy  corta  dísts^ucia  de  nuestro  enagenado  marino. 
La  singular  belleza  de  la  dama  produjo  en  torno  suyo  un  mur- 
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mullo  que  hubiera  bastado  á  sacar  de  su  meditación  al  ser  mas 
estático.  D.  Bonifacio  fijó  los  ojos  én  aquella  mujer  á  quien  no  po-. 
dia  ver  la  cara;  y  esta  vista  produjo  en  él  un  estremecimiento 
•  nervioso:  su  corazón  latia  tumultuosamente  y  una  turbación  in- 
decible embargó  súbitamente  sus  potencias.  Aquella  incompleta 
visión,  obrando  simpáticamente  como  una  especie  de  magnetis- 
mo,  le  reveló  que  allí  estaba  la  mujer  que  habia  encendido  en 
su  corazón  adolescente  la  llama  de  un  intenso  amor;  la  que 
correspondió  tiernamente  á  sus  afanes  y  hubiera  sido  suya ,  sin 
la  tenaz  oposición  de  un  padre  avaro  é  influyente.  No  se  atrevió 
á  preguntar:  temia  saber  demasiado  pronto  la  terrible  palabra 
que  habia  de  arrebatarle  todas  sus  amadas  quimeras,  sus  locas 
ilusiones.  Pero  ya  no  estaba  en  su  mano  evitarlo ,  y  el  nombre 
de  la  señora  de  Valdoradoy  que  oyó  pronunciar  y  repetir  á  su 
innoediacion)  le  presentó  de  lleno  y  con  espantosa  realidad  todo 
el  esceso.de  su  infortunio.  Un  dolor  penetrante  vino  á  irritar  la 
mal  corada  llaga ,  y  solo  sus  sentimientos  relijiosos  pudieron  en 
aquel  trance  contener  los  ímpetus  de  su  alma,  encontrándole  á 
tan  corta  distancia  de  aquella  á  quien  llamó  en  otro  tiempo  suya. 
Concluidos,  en  fin,  los  divinos  oficios,  la  dama  se  levantó, 
y  ya  se  dirijia  hacia  una  de  las  puertas  del  templo,  cuándo  su 
bello  rostro,  mostrándose  de  repente,  á  la  manera  del  astro. 
diurno  á  quien  velaba  una  pasagera  nube ,  se  presentó  de  lleno 
á  los  fascinados  ojos  del  marino ,  causándole  un  efecto  no  muy 
desemejante,  aunque  por  distinta  causa,  al  que  diz  que  produ- 
cía la  cabeza  de  Medusa.  Rosa  fijó  los  ojos  en  Bonifacio  y  su 
rostro  se  cubrió  de  una  súbita  palidez  al  reconocer  á  su- aman- 
te, y  echándose  con  prontitud  el  velo  á  la  cara  salió  con  preci- 
pitación de  la  catedral.  Aquel  siguió  maquioalmente  á  sus  com- 
pañeros, y  apenas  lo  permitieron  la  atención  y  el  buen  parecer, 
corrió  ¿  sepultarse  en  su  habitación  bajo  el  peso  abrumador  de 
su  hoífortunio. 

¥  sin  embargo,  D.  Bonifacio  no  era  tan  desgraciado  como 
él  se  imaginaba.  Aquella  joven  habia,  en  efecto ,  dado  su  mano 
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hostigad^  por  la  (ii*áDÍca  persecución  de  sus  deudos  al  marques 
de  Valdorado,  hombre  valetudinario  y  de  edad  avanzada»  y  uno 
de  los  propietarios  mas  ricos  del  pais,  con  muchas  posesiones  y 
haciendas;  pero  aquel  consorcio»  para  el  que  se  ha^ian  emplea^ 
do  medios  inauditos  de  coacción  largos  de  referir,  fué  de  breve 
duración ,  pues  el  marqués  habia  fallecido  á  los  pocos  años  por 
efecto  de  sus  achaques ,  dejando  á  doña  Rosa ,  á  quien  verda- 
deramente amaba ,  la  parte  disponible  de  su  caudal. 

Las  penas  d^  nuestro  marino  no  fueron  de  larga  duración: 
una  entrevista  facilitada  por  amigos  oficiosos;  esplicaciones,  aun- 
que crueles,  aceptadas  por  un  amor  constante  y  reciproco,  vol- 
vieron la  tranquilidad  á  su.  ánimo ,  y  diremos ,  concluyendo  esta 
forzosa  digresión,  que  aplazando  su  enlace,  en  tanto  que  se 
obtenía  la  real  licencia  y  por  el  tiempo  que  requerían  la  pi*ácti- 
ca  de  ciertas  diligencias  y  el  buen  parecer;  acallada,  sino  ven- 
cida ,  la  tenaz  oposición  de  los  parientes  de  doña  Rosa ,  tuvo  al 
fin  venturoso  efecto  la  unión  de  aquellos  amantes.  El  carácter 
de  D.  Bonifacio  y  la  índole  dulce  y  amable  de  su  esposa  les 
auguraban  dias  muy  felices ;  así  los  primeros  años  trascurrienm 
plácidamente  para  ellos,  y  el  cielo  bendijo  su  iinion  concedién- 
doles en  la  hermosa  Leonor,  á  quien  idolatraban,  un  compendio 
de  perfecciones.  Los  bienes  de  fortuna  de  que  doña  Rosa  podia 
disponer  eran  considerables ;  y  aquel ,  aunque'  segundo  de  una 
casa  acomodada  de  España,  contaba  por  su  parte  una  regular 
fortuna;  lo  cual  unido  al  distinguido  lugar  que  en  el  orden 
social  ocupaba ,  constituía  entonces  una  alta*  posición  en  la  ca- 
pital de  aquel  antiguo  vireinato.  Así  disfrutaron  algunos  años 
de  vida  sosegada «  durante  lob  cuales,  creyendo  D^  Bonifacio 
haber  pagado  ya  el  contingente  á  la  patria  de  los  servicios  á 
que  se  consideraba  obligado  como  buen  español  en  su  peculiar 
carrera,  solicitó  su  retiro  que  le  fué  concedido  en  términos 
honrosos ,  fijando  su  residencia  en  Buenos-Aires,  como  pueblo 
de  su  adopción.  Leonor,  único  fruto  de  aquel  novelesco  consor- 
cio, adelantaba  en  ailos  y  gentileza^  y  ya  á  los  catorce  fijaba  la 


Digitized  by 


Google 


455 

ateocioii,  no  solo  por  sus  preadas  y  gracias  naturales,  sioo 
también  por  ser  la  presunta  heredera  de  los  bienes  de  su  ma- 
dre aumentados  considerablemente,  merced  á  la  acertada  admi- 
nistración de  D.  Bonifacio,  y  con  los  que  este  mismo  poseia. 

Pero  aquella  prosperidad  fué  interrumpida  por  una  cruel 
desgracia,  origen  de  infinitos  males  que  debian  acibarar  el  por- 
venir de  una  familia  hasta  allí  venturosa.  La  muerte  de  dona 
Rosa ,  sobrevenida  inopinadamente ,  trajo  ef  llanto  y  la  deso- 
lación á  la  morada  del  honrado  marino.  Este  golpe  suscitó 
nuevamente  el  humor  tétrico  y  aquel  tono  melancólico  que  el 
lector  habrá  advertido  en  la  carta  que  escribió  á  su  hermano 
cuando  le  anunció  el  triste  acontecimiento,  comunicándole  al 
mismo  tiempo  los  temores  de  una  próxima  desafección  en  aque- 
lla parle  de  nuestra  América,  promovida  por  los  enemigos  de 
España. 

.,    La  donación  que  en  uso  de  su  libre  y  espontánea  voluntad, 
y  an  alguna  restricción,  había  hecho  de  sus  bienes  libres  el 
marqués  de  Yaidorado  en  favor  de  su  esposa ,  produjo  en  algu- 
nos de  sus  parientes  un  mortal  despecho :  ellos  habían  abrigado 
hasta  su  casamiento  la  esperanza  de  ser  sus  herederos,  aunque 
sus  relaciones  de  parentesco  con  el  difunto  marqués  no  fuesen 
demasiado  cercanas;  y  este  encono  adquirió  un  carácter  de  fe- 
rocidad desde  que  la  hermosa  viuda  dio  la  mano  al  marino  es- 
'  pañol ,  objeto  desde  entonces  de  una  envidia  sorda  y  concentra- 
da. La  política,  es  decir,  la  política  de  partido,  que  basta  por 
sí  sola  á  engendrar  odios  implacables ,  vino  también  con  sus 
odios  á  encrudecer  aquellas  malas  pasiones,  dando  Arígen  á  un 
pian  organizado  de  persecución  y  venganza ,  alimentado  con  el 
estímulo  y  la  esperanza  de  la  posesión  de  aquellos  cuantiosos 
bienes.  Pero  D.  Bonifacio  era  hombre  respetable  por  su  ran- 
go y  su  persona,  bien  quisto  y  considerado  en  el  país,  y  dotado 
ademas  de  un  carácter  firme  y  enérjico.  Era  'preciso  emplear, 
por  lo  tanto ,  para  llevar  á  cabo  aquel  plan  dictado  por  el  rencor 
y  la  codicia ,  la  astucia ,  la  intriga  y  la  hipocresía ;  y  todo  se 
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empicó  con  una  sagacidad  y  una  perseverancia  verdaderamenle 
diabólicas. 

Entre  los  parientes  del  difunto  marqués  habia  un  sobrino, 
mayor  de  veinticinco  años,  hijo  de  una  prima  hermana,  viuda 
á  ¡a  sazón  de  un  comerciante  brasileño ,  establecido  poco  antes 
de  su  muerte  en  Buenos- Aires ,  que  dejó  al  morir  un  caudal 
considerable ,  y  tan  bien  arreglados  sus  negocios  que  habría 
sido  fácil,  á  favor *de  un  crédito  sólidamente  establecido,  conti- 
nuarlos sin  alteración,  si  en  su  posesión  y  manejo  le  hubiese  su- 
cedido un  hombre  honrado  y  laborioso.  Desgraciadamente  acon- 
teció todo  lo  contrario.  D.  Turbulio  Bevuellas  (que  con  tal 
nombre  era  conocido  en  el  pais  el  sobrino  de  que  hablamos, 
bajo  cuyo  significativo  seudónimo  lo  daremps  también  nosotros 
á  conocer),  dueño  absoluto  de  aquellos  bienes,  desatendiéndolos 
*  consejos  y  ruegos  de  una  madre  vana  y  ciega  de  cariño  por 
aquel  único  vastago,  dotada  de  un  temperamento  flojo  ó  indo- 
lente ,  se  entregó ,  con  amigos  de  su  misma  índole ,  á  una  vi- 
da de  disipación  y  desorden,  para  la  que  le  habian  predispues- 
to'los  vicios  de  una  pésima  educación.  Gomo  el  personaje  que 
ahora  introducimos  en  nuestra  historia  desempeñará  probable- 
mente en  ella  un  papel  algo  mas  que  secundario,  forzoso  será 
que  nos  detengamos  algún  tanto  en  su  retrato. 

Luego  que  D.  Ñuño  Suza  Moriz  da  Revolta  vio  cumplir 
á  su  sucesor  trece  años,  lo  embarcó  en  un  buque  que  satia  del 
Janeiro  para  Inglaterra  á  cargo  de  su  capitán,  como  parte  del 
cargamdnto  ó  Una  pieza  de  factura,  consignándolo  á  la  casa  de 
3U  corresponsal  en  Londres  M.  Simeón  Hearstone  y  compañía, 
acompañando  unas  instrucciones  en  lenguaje  de  escritorio,  de 
que  daba  fé  el  libro  copiador ,  referentes  al  ulterior  destinó  de 
una  gran  remesa  de  cueros,  cuernos  y  plumas,  y  de  que  hacia 
parle  y  complemento  el  sobredicho  sobrino.  Correspondiendo  el 
judio  consignatario  con  una  exactitud  verdaderamente  mercan- 
til, los  cueros,  los  cuernos  y  las  plumas  fueron  desde  luego 
beneficiados  según  las  prescripciones  del  remitente,  y  el  joven 
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Turbi^d  agregado  al  escritorio  del  comerciante  británico,  don* 
de  pasaba ,  entre  la  partida  doble  y  el  estudio  de  idiomas  y  algu- 
nas horas  del  día ;  y  como  las  instrucciones  de  hí  casa  del  Janei- 
ro no  se  estendian  á  mas ,  el  resto  quedaba  enteramente  á  dis- 
posición  del  mancebo. 

La  aritmética  mercantil  sirvió  para  desarrollar  en  el  joven 
críoUo  su  admirable  facultad  instintiva  para  los  negocios  breves 
y  proficuos,  y  de  quo  daban  signos  tanjibles  los  órganos  fronta- 
les y  ocdpitales,  sabiamente  designados  por  los  adeptos  de. la 
frenología  con  los  nombres  de  órganos  de  la  especulabilidad, 
adqumbiUfhd  y  lecretibidad;  al  mismo  tiempo  que  el  qu^  lla- 
man muy  elocuenlemente  órgano  de  la  coücienciosidai  se  ha- 
llaba sensiblemente  depreso.  A  favor  de  dotes  tan  maravillosos, 
aprendió  prontamente  los  idiomas  de  mas  uso  e^  el  comercio, 
los  cuales  le  dieron  fácil  entrada  (gracias  al  poco  escrúpulo  de 
los  maesüros  en  la  elecdon  de  sus  testos)  en  ese  mundo  de 
ideas  libres  é  irrelijiosas,  que  á  la  sazón  conmóvian  la  sociedad 
europea,  ya  predispuesta  con  la  falsa  filosofia  de  los  enciclope- 
distas. En  las  instrucciones  de  Ja  casa  de  Janeiro  se  prefijaba 
tambieff  un  viaje á París,  como  complementó  indispensable  de  un 
plan  de  instrucción  comercial,  á  la  par  que  un .perfecionamiento 
de  educación  de  buen  tono.  El  joven  Turbulio  fué  por  lo  tanto 
consignado  á  un-  corresponsal  ejusdem  generis;  es  decir,  CO' 
mem^Eíte  de  cueros  y  peinería  de  aquella  capital;  y  este  arti* 
eulo  no  se  cumplió  con  menos  formalidad  y  precisión  que  los 
anteriores. 

Previas  las  formalidades  de  aviso  y  acuse  de  recibo,  el  edu- 
cando llegó  á  la  nueva  Atenas ,  donde  poco  tai*dó  en  relacionar- 
se con  simpáticos  y  numerosos  amigos.  Nutrido  con  la  sabrosa 
lectura  de  Vóit^ire ,  de  aquel  hombre  que  ansioso  de  celebridad 
había  sacrificado  á  una  falsa  gloria  sus  pasmosos  talentos ,  sus 
mas  sagrados  deberes  y  hasta  sus  Intimas  convicciones ,  y  cu- 
yas doctrinas  dieron  en  Francia  el  primer  golpe  Ae  muerte  al 
edificio  social ;  se  saturó,  por  decirlo  así,  de  su  genio,  de  su 


Digitized  by  VjOOQ IC 


458 

^lira  incisiva  y  de  su  burlón  escepticismo;  y  lan  creyente  como 
Polbachf  tan  puro  y  decente  como  Piran  y  Pigault^Lebrun, 
cuyas  obras  sabia  de  memoria,  se  lanzó  con  un  entusiasnio  fre* 
pético  en  las  ideas  revolucionarias,  basta  lograr  distinguirse  en- 
.  tre  sus  dignos  modelos.  El  señor  Coello ,  llevado  de  ese  achaque 
de  vanidad  de  que  adolece  ipucha  parte  de  los  hijos  de  Amé- 
rica,  había  querido  también  que  su  hijo,  durante  sus  estudios 
en  Parfs»  no  ostentase  menos  fausto  que  otros  jóvenes  compa-' 
triotas  que  á  la  sazón  cursaban  en  aquella  capital ;  prodigali- 
dad de  que  el  retoño  del  señor  Revolta  supo  aprovecharse ,  dfc- 
jándose  atrás  á  los  jóvenes  mas  disipadores,  inmorales  y  cor- 
rompidos. 

Turbulio  que  alcanzó  los  albores  de  la  revolucimí,  se  afilió  eo 
los  clubs  y  sociedades  patrióticas  de  mas  renombre,  gozó  de  las 
mejores  escenas,  y  después  de  algunos  años  de  disipación ,  con 
la  noticia  que  recibió  de  la  muerte  de  su  padre,  volvió  á  su  pa- 
tria con  cierto  barniz  de  saber  y  de  elegancia ;  pero  gastado, 
enfermizo ,  petulante  y  vicioso ;  sin  creencias  y  con  un  corazón 
solo  accesible  á  los  estímulos  del  interés  y  de  la  ambición.  Due- 
ño ya  de  sus  acciones  y  en  posesión  de  grandes  bienes/*  reden 
llegado  de  Parts  ^  se  hizo  el  objeto  de  la  admiración  de  los  fa- 
tuos y  el  modelo  de  los  jóvenes  evaporados  de  la  capital  -del 
vireinato  ¿  quienes  inoculó  y  trasmitió  sus  doctüjnas  inmorales 
y  revolucionarias;  y  cuando  á  fuerza  de 'gastos,  de  enormes 
pérdidas  en  el  juego,  en  los  gallos,  en  orgias  en  que  procura- 
ba parodiar  los  petils-soupers  de  París,  habia  devorado  su  cau* 
dal;  después  de  consumidas  las  economías,  y  hasta  las  alhajas 
de  una  madre  demasiado  condescelidiente  y  bonachona,  vendió 
fincas,  contrajo  deudas  y  puso  en  juego  los  inmensos  recursos 
de  su  astucia ,  para  sostener  el  esterior  boato  y  alimentar  sus 
indomables  pasiones. 

Si  Turbulio  no  hubiese  sido  mas  que  un  lib^tino  vulgar, 
poco  sensibles  habrian  sido  sus  excesos  en  una  pobladcm  moñ- 
jerada  y  donde  rcsidian  autoridades  celosas  por  la  conservación 
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del  orden  y  las  buenas  costumbres ;  pero  era  ademas  un  hom- 
bre leoüble,  y  no  en  vano  había  participado  en  París  en  la  ini- 
ciación de  los  misterios  revolucionarios.  No  solo  era  un  fervien- 
\e  emisario  de  la  sociedad  jacobfnica  de  los  Derechos  del  hom- 
bre ,  y  uno  de  sus  principales  agentes  propagandistas  para  la 
libertad  del  género  humano;  sino^ue  tenia,  ademas ,  muy  se* 
rias  relaciones  con  los  secretos  agentes  del  gobierno  británico 
en  el  Brasil ,  que  como  otros ,  discretamente  diseminados  por 
nuestras  Américas,  se  ocupaban  en  preparar  la  grande  y  desin* 
leresada  obra  de  la  emancipación.  Turbulio  era  por  lo  tanto  un 
gefe  de  sociedades  secretas ,  rejia  un  ejército  invisible  de  fa- 
náticos políticos ,  á  quienes  estaba  unido  por  los  mismos  víncu- 
los que  lo  estuvo  con  sus  secuaces  en  Roma,  el  tipo  y  rey  de  los 
conspiradores,  el  temido  Lucio  Sérjio  Catilina. 

Constante  la  Inglaterra  en  su  invariable  sistema  político  de 
sacrificar  la  razón  y  el  derecho  á  los  intereses  de  su  comercio; 
DO  contenta  con»el  ominoso  contrabando  que  impunemente  in- 
troducia  en  aquellos  dominios.,  predisponía  por  medio  de  tales 
agentes  Ios-ánimos  de  los  indfjenas  contra  el  llamado  despotis* 
Dio  de  la  Metrópoli;  manejos  que  el  gabinete  de  Madrid  sufría  ó 
afectaba  ignorar;  harto  notorios,  sin  embargo,  y  que  el  tiempo, 
ese  demostrador  inexorable ,  contra  quien  no  prevalecen  los  ar- 
canos de  la  intriga  ni  las  mas  sublimes  combinaciones  diplomá- 
ticas, ba  venido  á  patentizar  bien  á  costa  nuestra. 

Turbulio  era¿  pues,  el  gefe  y  delegado  secreto  del  club  cen- 
tral ,  filantrópico  y  libertador  del  Brasil ,  residente  en  río  Ja- 
neiro, y  excitador  de  aquel  movimiento  desleal  de  que  hablaba 
el  previsor.  D.  Bonifacio  en  su  carta,  que  mas  tarde  facilitó  las 
invasiones  que  verificaron  los  ingleses,  creyendo  contar  con  las 
simpatías  del  país  y  que,  no  obstante ,  se  estrellaron  en  el  valor 
y  lealtad  de  aquellos  fieles  naturales;  sentimientos  revoluciona- 
rios, que  atizados  después  con  toda  la  perfidia  de  la  seducción 
y  el  maquiavelismo  de  algunos  hijos  desnaturalizados  y  ambicio- 
sos de  aquel  noble  suelo,  produjeron,  al  fin,  la  completa  eman- 
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cipacion  de  la  colonia.  El  agente  de  los  ingleses  supo  esplotar 
las  pasiones  bastardas  de  algunos  de  sus  paisanos »  exacerbando 
ese  odio  absurdo»  inconsecuenle,  y  no  obstante  disimulado  con 
esterioridades  de  falsa  amistad  á  los  españoles.  Así  le  fué  fácil, 
después  de  haberles  hecho  parodiar  ridiculamente  los  incroya-- 
bles  del  Boulevard ,  proponerse  á  sí  mismo  como  modelo  de  un  ^ 
Arislogilon  k  la  sanculote.  Vióse  como  el  héroe  de  las  Catili-- 
narias  (y  no  deberá  pasar  por  exajerada  la  comparación)  ro- 
deado de  propietarios  agoviados  por  deudas,  de  hombres  media- 
nos devorados  de  ambición ,  abogados  audaces  y  militares  vicio- 
sos, y  con  estos  de  una  multitud  de  jóvenes  imberbes,  seducidos 
por  esas  clásicas  ideas  de  libertad ,  como  se  conciben  en  los  co- 
legios y  en  el  mundo  de  las  teorías,  á  los  cuales  se  unian  los 
estafadores  de  oficio,  falsarios,  contrabandistas  y  aun  asesinos. 
Sobre  esta  escoria  y  mala  levadura  >se  formó,  como  digimos,  la 
infanda  revolución  americana,  ala  cual  cooperaron,  no  obs- 
tante, muchos  naturales  incrautos,  fanáticos  ó  seducidos  por  las 
ideas  fascinadoras ,  el  lenguáge  y  clamoreo  de  sus  apóstoles. 

Con  tales  cualidades  y  antecedentes ,  Turbulio'  miraba  los 
considerables  bienes  de  que  era  poseedor  y  depositario  el  padre 
de  Leonor  como  una  presa  apetitosa,  y  la  posesión  de  aquella, 
por  quien  el  temible  Hbertino  había  concebido  una  pasión  frené- 
tica, como  el  medio  mas  seguro  de  alcanzarlos.  El  logro  de  am- 
bos objetos  no  dependia  tanto,  allá  en  su  ánimo,  de  su  obse* 
quiosa  perseverancia  en  solicitar  el  amor  de  la  joven,  y  en  la 
aqiíieséencia  del  padre  para  una  alianza  que  en  su  orgullo  y 
pretensiones  juzgaba  muy  aceptable  para  ellos,  cuanto  de  su 
astucia  y  decidida  voluntad.  Ademas ,  el  codicioso  sobrino  del 
marqués  de  Valdorado  miraba  la  adquisición  de  la  mayor  parte 
de  aquellos  bienes,  como  una  especie  de  restitución,  y  contaba 
por  un  auxiliar  eficaz  é  irresistible  para  su  intento  con  la  revo- 
]:icion.  Mas  aun  cuando  el  bondadoso  D.  Bonifacio  ignorase  toda 
la  maldad  que  aquel  corazón  pervertido  atesoraba,  no  podia  ocul- 
társele>  como  hombre  maduroi  morigerado  y  de  esperiencia,  que 
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bajo  aquel  esterior  cortés,  discreto  y  elegaAte,  se  encontraba  el 
honnibre  sin  costumbres,  el  burlón  escéplico;  y  por  lo  tocante  ¿ 
Leonor,  no  solo  la  guarecian  de  la  seducción  de  su  peligroso  so- 
licitante su  inocencia  y  puras  inclinaciones,  sino  una  aversión 
instintiva,  que  no  obstante  disimulaba  correspondiendo  4  los  asi- 
duos obsequios  y  esquisitas  galanterías  de  su  primo  con  tem- 
plada familiaridad  y  discreción;  demostraciones  que  aquel,  sin 
embargo,  no  interpretaba  de  un  modo  desfavorable.  Pero  la  lle- 
gada de  Hernando  cambió  súbitamente  el  estado  de  los  espírí-* 
tus,  como  vamos  seguidamente  á  referir. 

El  cariño  de  los  dos  hermanos,  Próspero  y  Bonifacio,  la  cor- 
dial intimidad  y  correspondencia  de  sus  familias»  eran  harto  co- 
nocidos de  los  amigos  del  segundo  en  Buenos-Aires ,  para  que 
la  llegada  de  su  sobrino  prediIecl(T  dejase  de  considerarse  por 
ellos  como  un  acontecin^^^nto  grato  é  interesante.  Asf ,  cuando 
al  dia  siguiente  llegó  Hernando,  como  tenia  ánunieiado,  con  el 
comandante  de  la  Mercedes,  la  morada  del  antiguo  marino  se 
hallaba  concurrida  con  los  dmig9s  mas  asiduos  de  la  familia, 
entre  los  que  se  hallaban  personas  de  la  primera  clase,  deseo- 
sos de  tomar  parte  en  aquella  satisfacción.  Entre  varios  ma- 
rinos, establecidos^  linos  en  Buenos- Aires  y  otros  destinados 
al  inmediato  apostadero  de  Barragan,  se  hallaba  D.  Santiago 
Liniers,  ilustre  caballero  francés  al  servicio  de  España,  cuyo 
heroico  denuedo  y  lealtad,  secundados  por  el  patriotismo  y  bi- 
zarría de  los.  naturales,  le  adquirieron  á  poco  tiempo  una  mere- 
cida fama  en  la  defensa  de  aquella  capital,  hechos  de  que  ha- 
blaremos, en  su  lugar.  También  se  halló  présente  á  la  llegada  y 
primera  entrevista  de  Hernando  con  su  tio  y  la  hermosa  Leonor» 
el  sagaz  y  peligroso  pi*etendienle  á  su  mano  que  acabamos  de 
dar  á  conocer. 

Hay  ciertas  escenas  en  la  vida  interior  de  las  familias  para 
cuya  pintura  es  débil  la  palabra;  solo  la  vista  y  el  oido  pueden 
percibir  y  comprender  aquellas  rápidas  sensaciones,  aquellos 
acentos  espontáneos  del  corazón ,  aquellos  rasgos  accesorios, 
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cuyo  conjunto  constituye  lo  que  los  melodramáticos  franceses 
llaman  tablean.  íios  limitaremos,  pues,  á  decir,  que  la  gallarda 
presencia  del  joven  oficial  de  marina,  el  noble  aspecto  y  conti- 
nente de  su  lio,  la  belleza  incomparable  de  Leonor,  realzada  con 
la  emoción  y  una  candorosa  alegría;  los  amigos,  en  fin,  en  cu« 
yos  animados  semblantes  se  veia  pintada  la  mas  espansiva  sa« 
lisfaccion;  todo  formaba  verdaderamente  un  cuadro  agradable 
y  capaz  de  complacer  á  aquellos,  sobre  todo,  para  quienes  es  de 
algún  precio- é  interés  la  felicidad  doméstica.  Aquel  cuadro»  em- 
pero, tenia  su  lado  sombrío  y  terrible;  en  aquel  delicioso  y  fra*^ 
gante  jardín ,  cerca  de  la  candida  azucena ,  silvaba  rastrera  y 
rencorosa  la  serpiente.  Turbulio  sintió  penetrar  en  su  corazón 
el  frió  dardo  de  la  muerte,  cuando  vio  acercarse  los  dos  jóvenes 
primos,  hermosos,  tímidos,  mirarse  con  dulce  sorpresa,  abra- 
zarse al  fin,  á  la  voz  imperativa.de  D.J^nifacio;  y  en  aquel  mó^ 
mentó ,  poseído  de  una  envidia  semejante  á  la  que  h^ibo  de  es- 
periméntar  Luzbel  en  «el  paraíso,  al  contemplarla  felicidad  de 
nuestros  primeros  padres,  concibió  una  profunda  é  implacable 
aversión  contra  Hernando. 

La  llegada  del  héroe  de  nuestra  historia  á  casa  de  su  tio, 
produjo  en  los  hábitos  y  costumbres  de  la»  familia  una  completa 
variación.  Don  Bonifacio,  que  desde  la  muerte  de  su  cara  esposa 
se  hallaba  poseído  de  una  profunda  melancolía « templada  á  veces 
con  la  presencia  de  Leonor,  viva  imagen  de  aquella,  á  quien 
amaba  entrañablemente,  mas  que  por  sus  gracias,  por  sus  pren- 
das morales,  estremada  eficacia,  cariño  y  solicitud  filial,  pare- 
ció dar  treguas  á  sus  pesares  y  recobró  alguna  parte  de  su  an- 
tigua jovialidad.  Incesantes  preguntas  sobre  su  hermano  y  de- 
mas  individuos  de  la  familia,  incluso  su  buen  amigo  D.  Epifanio; 
sobre  el  pueblo  de  su  nacimiento  y  otros  mil  particulares,  refe- 
rentes á  la  marina  y  muy  detenidamente  sobre  ios  accidentes  de. 
vlage  de  la  fragata,  con  pormenores  técnicos  siempre  intere- 
santes para  un  marino,  todo  ello  ocupaba  de  un  modo  gustoso 
su  atención;  y  por  otro  lado,  las  animadas  y  discretas  esplicacio- 
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nes  de  su  sobrino,  su  notable  instrucción  y  modestia ,  unido  á 
sa  mérito  personal,  acabaron  de  cautivar  su  voluntad,  vinien- 
do ¿  ser,  después  de  su  hija,  lo  que  mas  amaba  en  el  mundo. 
¿Y  qué  diremos  acerca  de  lo  que  aquella  joven  pensaba  de 
su  primo?  Si  la  indde  de  esta  narración  lo  permitiese;  si  el  res- 
pelo  que  debemos  ¿  nuestros  graves  lectores  no  contuviera 
nuestra  pluma ;  si  abrigásemos,  en  fin,  la  esperanzado  que  al- 
gunas amables  lectoras  cogiesen  en  sus  manos  este  libro  de  ín- 
dole tan  ambigua ,  aquí  nos  detendríamos  de  buen  talante  á  es- 
plicar  los  admirables  y  controvertidos  efectos  de  la  simpatía;  ha- 
blaríamos del  magnetismo  amoroso  y  concluiríamos,  después  de 
disertar  prolijamente  con  la  autoridad  de  los  antiguos  y  los  mo- 
dernos» con  decir  que  aquellos  jóvenes,  sometidos  á  una  influen- 
cia celeste,  habian  nacido  el  uno  para  el  otro.  Hernando  no  pudo 
resistir  al  fuego  de  los  fascinadores  ojos  de  Leonor;  lal  encanto  de 
su  voz ,  de  su  talle  ,  de  aquel  rostro  en  que  se  veian  confundi- 
dos el  tipo  andaluz  con  la  seductora  y  amable  negligencia  de  las 
hijas  de  América,  y  cuya  esquisita  belleza  realzaban  sus  negros 
y  ensortijados  cabellos.  El  trato  íntimo  les  descubrió  á  los  pocos 
días  sus  cualidades  morales ,  y  este  conocimiento  justificó  com- 
pletamente á  sus  ojos  la  pasión  que  mutuamente  se  Ifabian  ins- 
{arado ;  y  si  bien  los  jóvenes  nada  se  dijeron ,  el  venturoso  Her- 
nando DO  tuvo  derecho  para  cantar  como  el  otro  pastor  ena- 
mcírado 

No  sé,  Olalla ,  si  me  adoras , 

Puesto  que  no  me  lo  has  dicho; 

Ni  con  los  ojos  siquieía , 

Mudas  lenguas  de  amoríos. 

^  Uno  y  otro  se  miraban  y  comprendian,  y  esto  bastaba  á  su 
felicidad. 

La  casa  de  D.  Bonifacio,  de  construceion  antigua,  con  un 
frontispicio  superado  de  las  armas  de  la  familia,  á  pesar  de  un 
repartimiento  irregular  y  caprichoso  si  la  comparamos  con  las 
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roodernías  conslruccieoes  ^  ofrecía  en  su  amplitud  y  doble  yiao 
toda  la  comodidad  apetecible.  En  su  mueblaje,  si  bien  ae  resea* 
lia  algún  tanto  del  mal  gusto  y  austeridad  de  los  primeros  colo- 
nos españoles  >  mas  atentos  ¿  cuidar  sus  árreos^  militares  que  ai 
ornamento  y  regalo  doméstico  i  se  notaba  un  lujo  grave  é  impo* 
nente.  Un  hermoso  jardin,  los  patios ,  los  almacenes»  las  cua- 
dras ,  denotaban  ser  aquella  la  morada  de  un  rico  hacendado  de 
América.  Una  respetable  parieota  de  Leonor  por  parte  de  madre, 
algo  anciana,  vigilaba  la  Inmediata  educación  de  esta,  gober* 
Daba  interiormente  la  casa  y  autorizaba  el  estrado.  El  -servicio 
doméstico  era  desempeñado  por  negros  de  ambos  sexos.  Don 
Bonifacio  conservaba  ¿  su  lado  y  servicio  una  antigua  ama  de 
gobierno  europea  adicta  á  la  familia,  y  un  mayordomo,  que 
lo  habia  sido  también  en  los  buques  que  últimamente  manda- 
ba,  el  cua)  venia  á  ser,  por  su  inteligencia  y  fidelidad,  sa  se- 
cretario y  agente  para  sus  negocios.  La  habitación  de  Heraan- 
do  daba  vista  al  jardin  cuyas  balsámicas  emanaciones  percilÑa 
desde  sus  ventanas;  y  .como  la  casa  de  D,  Bonifacio  tenia  ade- 
mas una  torre,  desde  eUa  se  complacia  nuestro  amigo  en  con- 
templar al  amanecer,  siguiendo  sus  hábitos  de  ¿bordo,  con  la 
simple  vista  ó  con  el  anteojo ,  aquel  vasto  horizonte  tnarittmo  y 
terrestfe,  las  verdes  y  amenas  campiñas  que  rodean  ¿  Buenos- 
Aires,  la  ribera  occidental  del  rio ,  los  buques  fondeados  eo  frente 
de  la  ciudad  y  en  Barragan,  la  distante  bla  de  San  Gabriel  y 
el  incesante  movimiento  de  las  embarcaciones  menores  y  (úra- 
guas  que  en  todas  direcciones  surcaban  aquel  inmenso  rio. 

Hernando  se  halló  pronto  en  relación  con  lo  mas  escogido 
de  la  ciudad  de  Buenos- Aires ;  su  parentesco  con  D*  Bonifiu^io  y 
sus  dotes  personales  le  atrajeroin  muchos  amigos  y  apasiona- 
dos. Entre  ellos  se  distinguía  por  una  decidida  inclinación  don 
Fidel  Ibero  yLeah  hijo  del  pais,  joven  juicioso  y  de  buenas 
costumbres,  dotado  de  una  rara  inteligencia ,  cultivada  con  es- 
merados estudios,  conocedor  de  la  historia  de  su  patria,  natura- 
lista, no  enemigo  de  las  musas  y  cuya  edad,  queae  acercaba 
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¿  los  treinta  afios^  daba  á  sus  juicios  y  opiniones,  realzadas  con 
su  ameno  decir  y  gustosa  conversación»  grande  peso  y  atracli' 
vo.  Era  uno  de  esos  numerosos  americanos  que  no  han  rene- 
gado de  la  sangre  de  sus  progenitores ;  que  creian  poder  aspirar 
¿  mejoras  y  franquicias  adecuadas  á  los  progresos  de  la  civiliza' 
cim  en  nuestras  colonias ,  sin  incurrir  en  la  fea  nota  de  ingratos 
y  desleales»  prefiriendo  pedirlas  y  alcanzarlas  de  la  madre  patria 
á  sacudir  la  dependencia  con  las  armas,  atrayendo  al  pais,  en 
vez  de  los  goces  de  una  soñada  libertad ,  de  los  bienes  y  rique- 
zas, el  desate  de  pasiones  bastardas  y  feroces »  sangrientas  ven- 
ganzas, incesantes  reacciones,  la  anarquía,  el  luto  y  una  de- 
solación permanente. 

Don  Fidel  acompañaba  á  Hernando  con  frecuencia ,  y  en  el 
trato  y  amistad  de  este  sensato  joven  encontró  aquel  un  agra- 
daUe  pábulo  ¿  su  insaciable  afán  de  saber.  Entanto  que  Her- 
nando, tranquilo  y  feliz ,  gozaba  con  toda  la  ilusión  de  la  juven- 
tud de  los  encantos  de  su  amor  y  las  dulces  fruiciones  de  la 
amistad,  empezaba  á  urdirse  sordamente  la  persecución  con  que 
iba  ¿  ser  contrariada  su  naciente  dicba ,  y  la  envidia  preparaba 
traidoramente  los  medios  mas  seguros  para  lograrlo*  Pero  feliz- 
mente lo  ignoraba ;  y  decimos  felizmente,  porque  ¿qué  seria  la 
vida  si  el  hombre  poseyese  el  fatal  don  de  la  presciencia ,  el  co- 
noeimiento^el  porvenir,  y  caminase  á  sabiendas  al  precipicio,  al 
abismo  en  que  debe  sumergirse  con  todas  sus  esperanzas?  ¿De 
qué  servirían  el  valor  y  la  constancia  en  los  trabajos  y  penali- 
dades de  la  vida?  ¿De  qué  él  freno  saludable  de  la  conciencia, 
la  virtud  misma,  sin  el  libre  albedrio  y  la  incertidumbre  en  los 
resultados  de  nuestras  acciones? 

Y  haciendo  natural  y  oportuna  aplicación  de  estos  principios 
generales  á  los  sucesos  de  nuestra  historia,  diremos:  ¿Quién  de 
los  marinos  que  con  él  dotaban  la  fragata  Mercedes ,  hubiera 
puesto  el  pié  con  serenidad ,  al  zarpar  de  la  península,  en  aquel 
noble  bajel ,  sabiéndolo  predestinado  á  una  desgracia  horrenda? 

En  tanto  que  el  sencillo  joven  pisaba  incautamente  el  pen- 
ToMo  I..  30 
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sil  Heno  de  flores  por  donde  pensaba  llegar  al  colmo  y  término 
de  su  ventura ,  el  astuto  solicitante  de  la  mano  de  Leonor»  alar- 
mado por  las  inequívocas  señales  del  amor  de  Hernando,  quiso 
anticiparse  á  los  resultados,  y  pensó  dar  término  á  su  ansiedad 
pidiéndola  solemnemente  al  padre  en  matrimonio.  Entre  varios 
medios  que  se  le  ocurrieron  para  llevar  á  cabo  su  ptopósko, 
prefirió  valerse  de  una  carta ,  empleando  la  oficiosa  interven- 
ción de  un  eclesiástico  de  grande  respeto  é  influencia  en  la  po- 
blación, afecto  á  su  familia,  y  de  cuyo  ascendiente  y  persuasiva 
se  promelia  alcanzar  el  completo  desvanecimiento  de  los  obstá- 
culos ó  razones  que  pudiese  oponer  D.  Bonifacio  para  un  enlace 
que,  dejando  á  parte  la  fortuna,  posición  social,  esperanzas  y 
otras  ventajas  del  pretendiente ,  ofrecía  una  transacion  satisfac- 
toria entre  ambas  familias ,  para  quienes  vendría  á  ser  d  Iris 
de  paz  después  de  las  difidencias  y  conflictos  ocasionados  por  la 
boda  de  doña  Rosa.  La  carta  estaba  escrita  con  finura  y  ta« 
lento;  respiraba  los  sentimientos  del  mas  puro  cariño,  un  ar« 
diente  deseo  por  la  felicidad  de  Leonor,  dejando  percibir  un  es* 
tudiado  desden  hacia  los  intereses,  á  la  par  que  una  deferencia 
suma  y  respeto  á  D.  Bonifacio,  cuyo  consentimiento  se  solicita- 
ba en  nombre  de  la  paz  y  de  la  religión.  El  eclesiástico  media- 
dor en  este  negocio ,  cerrando  los  ojos  sobre  las  Verdaderas  cua- 
lidades de  Turbulio ,  creyó  deber  emplear  todos  sus  e^uerzos 
para  la  consecución  de  sus  deseos,  y  desempeñó  su  encargo  con 
celo  y  carácter.  Pero  se  trataba  de  la  suerte  de  una  hija  adora- 
da; y  aunque  D.  Bonifacio  era  blando,  persuasible  por  índole, 
enemigo  de  la  discordia,  y  hubiera  deseado  sinceramente  la  re- 
conciliación con  los  parientes  directos ,  mas  ó  menos  inmedia- 
tos de  su  difunta  esposa,  no  podia  resolverse  á  sacrificar  la  di* 
cha  de  aquella ,  cuando  tantos  motivos  tenia  para  estar  persua- 
dido de  que  Turbulio ,  con  todos  los  atractivos  y  seducciones  de 
su  pertona,  lo  discreto  y  exquisito  de  su  conversación  y  sus  mo- 
dales, y  aun  los  bienes  que  pudiese  alcanzar  de  otros  parientes 
6  por  la  ventajosa  posiciop  á  que  le  era  dado  aspirar,  no  podria 
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ser  jamás  el  hombre  de  so  elección.  Por  que  ¿cómo  supetéf 
aquella  iDflíuencia,  a({ue]Ia  fuerza  repnlttva,  que  impedía  lodo 
acuerdo,  toda  confianza  entre  el  hombre  moríjerado  y  r^gidso, 
franco»  leal  á  su  pais,  de  prmcipios  recloa  y  caballerosos»  y  el 
solapado  libertino,  disipador»  incrédulo  y  presunto  jefe  dd  la  fne- 
cion  desleal  y  connivente  con  los  enemigos  del  Estado? 

No  se  ocultó  al  padre  de  Leonor  todo  lo  comprometido  de  su 
posición;  previo  las  consecuencias»  y»  sin  embargo,  tuvo  ente- 
reza bastante  para  dar  una  respuesta»  que  por  revestida  que  es- 
tuviese de  todas  las  formas  de  la  cortesía  y  acompañada  de  esos 
lenitivos  que  templan  lo  áspero  de  una  terminante  repulsa »  no 
por  eso  dejaba  de  significar  una  negativa  sin  esperanza  á  la  de- 
manda de  Turbulio.  El  jactancioso  y  consentido  solicitante  se  sin- 
tió herido  en  la  parle  mas  irritable  de  su  orgullo;  y  la  rabia  y  el 
deseo  de  venganza »  reemplazaron  precipitadamente  en  su  cora- 
zón á  los  sentimientos  que  le  impulsaron  ¿  pedir  la  mano  de  su 
prima»  y  solo  se  ocupó  ya  de  emplear  con  astucia  los  medios  de 
destruir  la  naciente  felicidad  de  los  jóvenes  amantes»  de  apode- 
rarse de  los  bienes  á  cuya  posesión  aspiraba,  y  juró  para  sí»  que 
aquella  unión  no  llegarla  jamás  á  realizarse. 

Dos  meses  habrían  trascurrido  desde  la  arribada  de  la  fra- 
gata Mercedes  á  Montevideo»  durante  los  cuales  se  habia  traba- 
jado con  la  mayor  actividad  en  reparar  sus  averías,  colocando 
una  nueva  carlinga  á  su  bauprés  con  otros  reparos  de  impor* 
tancia;  y  estando  ya  en  disposición  de  salir  á  la  mar»  resolvió 
su  comandante  dar  la  vela  para  Lima ,  terminando  así  la  prime- 
ra parte  de  su  campaña  ^  comisión.  Hernando  hubiera  querido» 
llevado  de  su  pundonor»  reembarcarse  y  continuar  en  ella  su 
curación;  pero  los  facultativos  no  creyeron  prudente  interrum- 
pir el  plan  curativo  que  le  hablan  impuesto»  incompatible  con  la 
vida  marítima;  y  como  por  otra  parte  debia  la  fragata»  según 
las  instrucciones  del  gobierno»  regresar  á  aquel  apostadero 
á  su  vuelta  para  Europa,  hubo  modo  de  conciliar  entre  los 
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jefes  de  aquella  y  de  este  su  permanencia »  empleándolo  en  los 
servicios  que  podia  prestar  en  su  actual  estado. 

La  fragata  Mercedes  dio  al  fin  la  vela  de  Montevideo  en  24  de 
mayo  de  1803,  y  habiendo  doblado  en  buenas  circunstancias  el 
Cabo  de  Hornos,  llegó  con  toda  felicidad  á  Lima. 
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CAPITULO  XXV. 


festividad  nacional  en  Buenos-Aires. — El  peluquero  de  príncó>ios  del 
.    siglo.  Apología  de  la  coleta.— Festin  y  sarao  en  el  palacio  del  virey . 
*-El  club  4e  los  Independientes  de  la  joven  América.— El  trovador 
^  misterioso. — Horrible  maquinación  contra  el  héroe  de  nuestra  histo- 
ria.—Llegada  á  Lima  de  la  Mercedes. 


;T  he  de  hablar  únicamente  de  Calilí- 

nat...^  ¿Ko  debo  decir  algo  de  estos  enemi- 

go«  encubiertos  que  se  mantienen  dentro  4^ 

Roma,  y  fiTCn  y  hablan  con  nosotros? 

CicntiOE—Orationes  in  L.  Catilintun, 

Como  la  rebeüoii  no  puede  inrocar  la  ju9- 
iicia  en  su  abono,  apela  á  la  hMmafiÜad  para 
interesarla  con  endechas  lúgubres:  exigir  en 
sus  relatos  la  verdad,  la  buena  fé,  hechos 
testificados  ¿  intergiversables,  seria  exigir  un 
imposible  en  el  orden  moral.  SI  entnsiaamo 
de  la  libertad  desarreglada  se  aumenta  con 
flceiones;  la  rebelión  con  calumnias  y  grose- 
ras imposturas ;  y  la  rabia ,  el  furor  y  el  en- 
cono fueron  siempre  las  armas  favoritas  de 
los  pueblos  sublevados. 
Estado  de  la  revolución  de  Buenos^ 
jíires. — Discurso  preliminar.  —  Por 
Qji  críoUo  de  aqnel  país.— 1821. 


Hemos  llegado  á  una  época  bastante  avanzada  de  nuestra 
reladoD ,  no  sin  infringir  con  harta  libertad  las  reglas  y  condi-^ 
ciones  de  la  moderna  escuela ,  separándonos  de  las  huellas  de 
darlos  autores  que  pasan  por  los  verdaderos  modelos  del  arte. . 
A  fuerza  de  respetar  la  verdad  histórica  ^  hemos  privado  á  nues- 
tra narración  de  esas  hermosas  mentiras»  de  ese  sabor  picante, 
de  esa  acción  incisiva  que,  como  las  pócimas  ó  bebidas  espiri- 
tuosas en  las  naturalezas  poco  enérgicas,  sostienen  el  vigor  y 
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saben  excitar  fuertes  emociones,  sacando  de  su  apatía  al  leetw 
mas  posma  y  flemático.  La  pobre  verdad  lucha  como  siemt)re 
con  desventaja  contra  su  audaz  enemiga»  que  dispone  sin  trabas 
de  los  inagotables  tesoros  de  la  imaginación.  Sus  nuevos  sacer- 
dotes y  ministros,  sedueieodo  ia  multitud  con  cuadros  fascina- 
dores, horribles  ó  quiméricos;  poblando  el  mundo  con  seres  de 
su  creación,  muy  superiores  ó  demasiado  inferiores  al  hombre 
reai;  presentando  por  héroes  y  protagonistas  monstruos  imposi- 
bles; estragando  el  gusto  y  matando  la  sensibilidad,  apenas  han 
dejado  algunos  ñeles  adoradores  en  los  altares  de  su  sencUia  y 
tímida  rival.  ¿Qué  narración  no  parecerá  eri  adelante  descolori- 
da, monótona,  en  cotejo  de  esas  novelas  donde  se  ofrecen  á  la 
admiración  de  los  lectores,  acaso  como  ejemplo,  los  Manfredo, 
los  Giaour,  los  Lara  ó  los  D.iuan?  ¿Dónde  figuran  como  pro- 
tagonistas los  Rodines,  los  Chouelas,  los  Száffie  y  los  Lutgar- 
dos  (1)? 

No  siéodoQos  dada  esa  facultad,  que  sinceramente  admira- 
mos, y  sujetos,  por  otra  parte,  al  testo  del  asendereado  manus- 
crito que  heredó,  algo  miFitarmente,  nuestro  amigo  el  antiguo 
barbón  de  Ballesteros,  nuestra  fuerza  provendrá  únicamente  del 
interés  histórico  que  logremos  in^irar  á  nuestra  narración.  |  Fe- 
lices nosotros  si  apreoiando  la  intención  patriótica  que  ha  puesto 
la  pluma  en  nuestras  manos ,  logramos  interesar  en  su  lectura 
á  los  que*  amantes  da  la  verdad,  anhelan  conocer  los  hechos 
notables  ocurridos  en  ese  período  de  acción  que  comprende  nues- 
tra historia,  y  en  que  tanta  y  principal  parte  tuvieron  los  mari- 
nos españoles  f 

Losdiasáe  Hernando  corrían  plácidamente  en  la  morada  de 
su  tio,  gozando  del  paternal  carifio  de  este  escálente  hombre  y 
de  aquel  encanto  inefable  que  inspira  un  amor  oacieirte  en  almas 

(1)  Oportunamente  nos  ocuparemos  de  las  producciones  de  Mr.  Ea- 
genio  Sue,  ea  lo  que  tienen  relación  con  Espafia  y  el  6bjeto  de  esta 
obra. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


471 

puras  y  candorosas «  con  la  secreta  seguridad  de  ser  correspon- 
dido. Casi  completamente  restablecido  del  golpe,  disfrutaba  Her- 
nando de  todas  las  satisfacciones  y  recreos  que  ofrecía  aquella 
eapttal,  alternándolos  con  la  lectura ,  el  estudio » las  escursiones 
luuapestres  y  fluviales,  y  con  el  ameno  trato  de  la  sociedad  por- 
tefia,  acompañando  á  veces  la  familia,  y  otras  con  sus  amigos. 
Solo  turbaba  de  vez  en  cuando  aquella  dulce  paz  el  recuerdo 
de  la  forzosa  é  inevitable  separación  de  su  buque,  dominándole 
el  deseo  de  acudb*  á  donde  la  voz  del  á^r  lo  llamaba;  y  ya  sa- 
bemos que  esta  voz  era  mas  imperiosa  en  Hernando  que  la  de 
9us  mas  caras  afecciones.  Por  eso  esperaba  con  vivo  interés  la 
noticia  de  la  llegada  á  Lima  de  la  Mercedes  y  carta  de  su  co- 
mandante, por  la  cual  pudiera  formar  juicio  sobre  la  época  pro- 
bable de  su  regreso  al  Rio  de  la  Plata ,  desdé  donde ,  en  uníoa 
COA  otros  buques  de  guerra  y  completando  sú  cargamento  de 
caudales,  deberían  regresar  á  la  Península.  ' 

Entre  los  útiles  estudios  á  que  se  dedicó  Hernando  con  su 
aooago  el  erudito  D.  Fidel,  aprovechando  su  permanencia  en 
Buenos-Aires,  fué  uno  el  de  la  historia,  usos  y  costumbres  de 
aquélla  importante  colonia  fundada  por  Pedro  de  Mendoza ;  y 
ea  él  adquirió  preciosos  conocimientos  y,  noticias,  de  los  que  for- 
mó, segua  su  costumbre,  apuntes  y  observaciones  de  grande 
ioterés. 

La  residencia  del  virey  y  de  la  real  audiencia  en  Buenos- 
Aires  acrecía  sobremanera  la  importancia  de  esta  capital ;  y  el 
boato  militar  y  ostentación  de  que  aquella  autoridad  rodeaba  los 
actos  públicos  y  ceremonias,  (alarde  necesario  en  quien  á  tan 
larga  distancia  reasume  facultades  casi  soberanas),  tenia  ademas 
una  razón  de  política,  sobre  todo  en  circunstancias  en  que  sor- 
das maquinaciones,  á  que  cooperaban  subditos  desleales,  iban 
preparando  la  desafección  que ,  arrojando  mas  tarde  la  máscara» 
se  presentó  sediciosa  y  altanera. 

En  aquellos  dias  ocurrió  una  de  esas  festividades  nacionales 
que  el  virey  quiso  celebrar  con  estudiado  aparato  y  solemnidad; 
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porque  ella  recordaba  el  valor  de  los  guerreros  icspafioles  que, 
protegidos  del  cielo  y  hacieodo  su  grito  de  guerra  del  nombre 
del  patrono  de  las  Espafias,  expulsaron  de  su  suelo,  tras  de  mu- 
chas lides  gloriosas,  al  feroz  agareno;  gi*ito  que  después  resonó 
triunfante  en  las  variasr  regiones  de  Amériea.  El  virey  dispuso 
que  el  próximo  dia  de  Santiago  fuese  solemnizado  con  salvas» 
Te-deum,  gala  de  ordenanza,  gran  parada  con  las  tropas  de  la 
guarnición  y  la  milicia,  teniendo  ademas  corle ,  mesare  Estado 
y  baile  en  palacio.  Don  Bonifacio  y  su  sobrino  asistieron  ¿  la  ce* 
remonia  religiosa,  la  parada  y  el  festín  oficial,  y  fueron  de  tín 
modo  expreso  convidados  con  la  bella  Leonor  para  el  sarao ;  y 
puede  comprenderse  cual  seria  la  complacencia  de  nuestro  joven 
amigo  en  la  espectativa  de  gozar  al  lado  de  su  amada  prima, 
de  los  placeres  que  aquella  Gesta  prometía. 

Llegado  aquel  dia  quiso  Hernando  esmerarse  en  el  atavío 
de  su  persona,  y  muy  de  mañana  encargó  á  Paco,  su  fámulo, 
que  le  buscase  un  buen  peluquefo.  Observaremos  de  paso  ¿ 
aquellos  de  nuestros  lectores  que  estén  en  el  caso  feliz  de  utili- 
zar la  advertencia,  que  en  aquel  tiempo  no  era  tan  fócil  i  un 
hombre  de  cierta  clase,  y  spbre  todo,  á  un  militar,  el  salir  á  la 
calle  sin  haber  perdido  un  tiempo  considerable  entre  las  manos 
de  un  peluquero.  Pero  la  obra  de  aquel  artista  en  nada  se  pare- 
cia,  ni  por  la  sencillez  ni  por  la  forma,  á  la  de  esos  que  ahora 
usurpan,  por  decirio  asi,  aquel  respetable  nombre.  También  po- 
demos decir  que  su  traje  y  aspecto  diferian  en  la  misma  pro-* 
porción ,  pudiendo  considerarse  el  primero  como  un  tipo  per- 
dido; pues  aquel  á  quien  ahora  damos  el  nombre  de  peluquero, 
solo  conserva  de  la  especie  el  olor.  No  era  sólo  la  atmósfera  pul- 
vurulenta  y  perfumada ,  que  á  manera  de  una  nube  los  envolvia 
como  una  deidad  mitológica  en  su  veloz  trayecto  matutino,  co- 
deando á  yentes  y  vinientes  por  acudir  á  las  casas  de  sus  parro- 
quianos, lo  que  hacia  cederles  el  paso  y  les  daba  su  importan- 
cia; era  ademas  la  mayor  consideración  de  que  en  aquella  so« 
ciedad  gozaban. 
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^foestro^  padres  se  resentían  todavía  de  esa  flema  retrógrada 
que  tanto  contrasta  con  nuestra  actual  viveza,  y  ese  apresura- 
miento para  las  cosas  y  actos  de  la  vida  que  caracteriza  nues- 
tro siglo  de  progreso.  Pero  si  nuestros  inmediatos  predecesores 
perdían  su  tiempo  con  los  peluqueros,  en  cambio  la  obra  de  es-, 
tos  era  digna  de  este  dispendio;  y  de  aquí  la  importancia  relati* 
va  de  sos  funciones,  el  alto  favor  que  esta  clase  disfrutaba  con 
su  paciente  dientela.  En  efecto,  ¿cómo  ser  admitido  como  auxi- 
Kar  por  una  dama  á  los  misterios  del  tocador,  sin  llegar  ¿  la  lar- 
ga á  obtener  su  confianza?  ¿Quién  tiene  cachaza  para  entregar 
por  tres  cuartos  de  hora  la  parte  mas  noble  y  superior  de  su  in- 
dividuo á  un  artista ,  heraldo  y  juez  inapelable  de  la  moda  y 
del  buen  tono,  para  arreglar  con  sus  manos  periciales  los  rizos 
6  bucles,  las  melenas  en  ala  de  pichón,  sin  entrar  en  conversa- 
ción sobre  el  tiempo,  las  novedades  de  la  víspera,  la  aventura 
de  la  marquesa  ó  las  rarezas  del  vecino  y  de  otros  próximos, 
también  parroquianos  del  artista  matutino? 

He  aquí  por  qué  aquellos  peluqueros  eran  naturalmente  los 
confidentes  de  los  grandes  personajes  que  servían;  y  aun  llega- 
ron algunos  á  dirigir,  no  solo  la  parte  esterior,  sino  también  la 
inferior  de  sus  cabezas.  ¿Cuánto  no  influyó  en  los  destinos  de  la 
Francia  el  célebre  Oliverio  el  Diablo,  rapista  y  peluquero  de  Luis 
el  Odceno,  aconsejando  ¿  aquel  dócil  y  humanísimo  monarca? 
Sin  duda  aquel  estrafio  consorcio  entre  el  rey  y  el  peluquero, 
fué  lo  que  dio  origen  al  proverbio  francés  tan  sabido :  on  ne  peut 
elre  leeros  avec  son  valet  de  chambre.  Pero,  ó  dolor!  Perdióse 
aquella  importancia  con  los  peinados  de  aparato ,  los  tontillos» 
las  masculinas  coletas,  las  bolsas  y  pelucas  empolvadas;  y  los 
modernos  artistas,  sobrados  de  tiempo  y  no  de  numerario,  aba- 
ratando fabulosamente  la  mano  de  obra,  han  vuelto  cómo  en  otro 
tiempo  á  asociar  en  humilde  consorcio  el  peine  con  la  navajal 

Si- el  peluquero  que  vamos  á  introducir  en  la  escena  no  te-^ 
fiía  la  aristocrática  importancia  de  Oliverio  el  Diablo ,  no  era 
menor  ni  menos  vasto  su  infliyo  en  opuesto  sentido,  y  de  esto 
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va  á  juzgar  el  lector,  para  quien  creemos  no  será  un  personaje 
enteramente  desconocido. 

Paco  volvió  con  rostro  alegre  refiriendo  con  su  habitual 
confianza  y  buen  humor,  que  después  de  recorrer  las  calles  le« 
yendo  todas  las  muestras  en  busca  de  un  buen  peluquero,  íué 
encaminado  á  la  tienda  de  uno,  recien  establecido ,  que  por  su 
portentosa  habilidad  gozaba  ya  de  grande  boga.  Que  entrando 
de  pronto  en  aquel  templo  del  buen  gusto,  quedó  no  poco  sor-* 
prendido  encontrándose,  de  manos  á  boca  con  el  señor  libéralo 
Parrucbino,  el  inolvidable  demócrata  que  tanto  se  hizo  notar  m 
el  Fulgencio  por  lo  heteróclito  de  su  figura  y  sus  predicaeiones 
en  el  rancho  de  ios  pasageros  de  proa  sobre  la  libertad  y  el  des* 
potisroo;  el  cual,  enterado  de  que  era  nuestro  héroe  quien  lo 
llamaba^,  tomó  sin  detenerse  la  bolsa  y  echó  á  andar  en  su  se*- 
gttimiento. 

— Serviteur.  Sr.  D.  Hernando,  entró  diciendo  el  peluquero; 
me  tiene  V.  á  sus  órdenes, 

— ¿A  qué  rara  y  feliz  casualidad,  pr^untó  aquel  en  tono  afa* 
Me,  debo  este  encuentro  tan  lejos  del  punto  en  que  nos  separa- 
mos,  Sr.  Liberato? 

— Oh)  contestó  el  elegante  artista;  yo,  Mr.  Hernando,,  he 
nacido  bajo  ú  influjo  del  dios  Mercurio ;  soy  viagero  y  nego^ 
dante ,  un  verdadero  cosmopolita ,  y  me  gustan  enragemMt  los 
largos  viages ,  los  viages  marítimos  sobre  todo ;  aunque  á  decir 
verdad ,  anadió  amargamente ,  el  que  tuv6  el  honor  de  hacer  ea 
su  amable  compañía  debió  haberme  hecho  perder  para  siempre 
la  afición. 

— Me  recuerda  V.  por  cierto  cosas  desagradables. 

— Ab ,  señor !  La  dignidad  del  hombre  sufre  horriUemente 
en  un  navio  de  guerra  español ,  dijo  Parruchino  empezando  los 
prelimuiares  con  primorosa  inteligencia  de  la  grande  Dbra  á  que 
era  llamado ;  pero  yo  me  apresuro ,  continuó.,  á  decíroslo:  debo 
hacer  una  escepcion.  Usted  no  me  humilló  jamás ,  y  aun  recuerdoi 
que  cuando  algunos  de  sus  compañeros  se  reían  w  mis  barbas 
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de  ni  torpeza^  no  solo  no  los  acompa&aba  en  aquella  hilaridad 
imU  a  fait  impertioente ,  sioo  que  daba  señales  de  desaproba- 
doD.  Tampoco  olvidaré  que  llevó  mas  de  una  vez  su  amable  con- 
deseendeocta  hasta  el  [ninto  de  satisfacer  las  preguntas  incoo* 
gruentes  de  los  pasageros.  Pero  en  fin ,  yo  conozco  que  la  gau-- 
eherie  y  mala  figura  de  un  ciudadano  terrestre  esdte  par  fois 
la  risa  de  los  hijos  4e  Nepti^io.  Cest  jrnte.  \  Pero  aquel  despo^ 
tísmo,  Sr.  Q.  Hernando!  ¿Quién  que  conozca  la  dignidad  del 
hombre  y  sus  derechos ,  podrá  reconocer  el  ser  humano  en  un 
marinero?  Ah,  num  eher!  Usted  tiene  aquí  un  hermoso  pelo. 

Hernando»  por  un  noble  instinto»  jamis  se  complacía  en 
apocar  ni  humillar  ¿  sus  inferiores »  ó  ¿  aquellos  á  quienes  la 
anerle  colocaba  en  una  posición  dependiente  cualquiera  que  fuese. 
Y  en  efecto  9  no  acostumbraba  tomar  parte  en  aquellas  mortifir 
caeiooes ,  por  decirlo  asi »  de  uso ,  que  se  ioflijen  en  los  buqués 
de  guerra  ¿  tíertos  pasageros  noveles;  y  este  proceder ,  con  al- 
gunos pequeños  favores  que  dispensó  al  peluquero  trashumante» 
de  gran  precio  en  aquellos  lugares»  habia  escitado  en  su  alma 
republicana  adhesión  y  gratitud.  Escrito  está :  el  que  siembra 
fiedrag  recoge  tempestades;  pero  Umbien  se* ha  dicho»  con  no 
filenos  verdad»  quejamos  es  perdido  un  bemficio. 

Hernando  creyó  deber  rectificar  km  asertos  del  filántropo 
crinito  diciendo :  yo»  señor  Liberato »  carezco  aun  de. la  autoridad 
necesaria  para  establecer  una  opinión  sobre  tales  materias;  pero 
puedo  decir  que  eso  que  llama  humillación  ó  servidumbre»  es 
puramente  respeto  y  obediencia  en  nuestros  marineros. 

— ^Pero  señor»  repuso  aquel»  estendiendo  con  dignidad  su 
mano  armada  del  batidor;  el  hombre  debe  obrar  y  obedecer  por 

€ooviccioB » no  por  el  servil  temor  del  palo  del  contramaestre 

.  -^Nuestros  marmeros  están  convencidos  de  que  se  les  manda 
ejecutar  lo  justo ;  y  la  ciega  diediencia  es  de  tan  absoluta  ne«- 
cesidad  en  un  buque  cualquierar»  y  mucbo  mas  áendo  de  guer- 
ra» que  no  seria  posible  de  otro  modo  navegar.  Los  hombres 
de  marque  sirven  en  los  bajaes  son  ejecutores ¿  la  inteügencia 
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y  el  mando  tienen  que  residir  en  unos  pocos,  y. solo  en  uno  la 
autoridad  absoluta  y  la  dirección.  ¡  Desgraciado  el  buque  donde 
-se  dis(;uta  sobre  la  obediencia,  donde  alguno  tuviese  el  derecho 
de  preguntar  el  por  qué  de  los  mandatos,  la  oportunidad  ó  con- 
veniencia de  las  maniobras ! 

, — Oh,  Sr.  D.  Hernando,  contestó  Parruchino  en  tonodeda- 
mador  y  sin  dejar  de  batir  con  ligereza  los  pucks  del  joven  ofi- 
cial ;  el  mundo  rejuvenece,  ó  mejor  dicho,  es  nuevo  todavía:  la 
sociedad  camina  ¿  la  perfectibilidad;  el  género  humano  no  tar- 
dará en  ser  una  sola  familia  y  entonces  desaparecerán  esas  odio- 
sas distinciones.  El  santo  nivel  de  la  igualdad ¿Gusta  V.  de 

muchos  polvos? 

En  aquellos  momentos  una  especie  de  aureola  farinácea,  au- 
mentada con  la  borla  que  con  mano  diligente  agitaba  el  artista, 
dejaba  entrever  la  hermosa  cabeza  de  Hernando  semejante  á  ia 
luna  cuando  en  noche  brumosa  aparece,  como  dice  un  poeta. 


.circomfussa  de  bianca  corona. 


Un  espejo ,  oGciosamente  presentado ,  dejó  ver  á  Hernando 
con  secreta  complacencia  sú  bello  rostro  adornado  de  ensorti- 
jados bucles  que,  asi  como  la  parte  superior  del  pelo  y  la  gra- 
ciosa coleta,  se  hallaban  cubiertos  de  una  capa  de  polvos  per- 
fumados. 

— Oh,  il  bel  capo!  esclamó  el  peluquero  polígloto ;  no  es  li- 
sonja, Sr.  D.  Hernando:  point  de  flaterie.  Es  amor,  si;  amor 
puro  de  artista.  He  estado  inspirado:  hay  en  este  peinado^  sefior, 
algo  de  aéreo,  de  sublime,  que  arrebata. 

No  faltarán  ciertamente  algunos  lectores  que,  preocupados 
sobre  las  ideas  del  gusto,  conciban  dificilmente  que  la  hermo- 
sura puede  ataviarse  de  esta  guisa ,  sin  perder  en  parte  sus  en- 
cantos naturales  :^ error  fatal^ y  deplorable;  y  aun  diremos  tam- 
bién, que  seria  una  opinión  infundada  la  de  aquellos  que  qui- 
siesen sostener  que  las  damas  que  en  aquel  üempo  encontraban 
perfectas  tales  cabezas,  no  tenian  el  mstinto  de  lo  bello. 
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Pero  dejando  á  los  que  tal  piensen  en  su  lastimosa  obceca* 
clon ,  diremos  que  la  complicación  de  tales  adornos,  el  tiempo  y 
hasta  la  clase  de  materias  necesarias  á  su  confección ,  eran  cosas 
arduas,  impertinentes ;  pues  para  arreglar  una  cabeza  humana 
de  un  modo  decente  y  aceptable ,  se  necesitaba  el  coocurso  de 
numerosos  elementos  de  que  ahora  por  dicha  nuestra  nos  pasa- 
mos; y  aun  añadiremos  francamente,  sin  dejar  de  hacer  justicia 
al  buen  gusto  de  nuestros  padres ,  que  preferimos  á  sus  bucles 
empolvados,  sus  coletas  y  sus  bolsas,  una  cabeza  pelona. 

La  equidad ,  sin  embargo,  que  guia  impasiblemente  nuestra 
phima ,  no  nos  permite  dejar  de  decir  que  si  el  aditivo  ó  apén- 
dice del  tocado  militar  del  último  siglo  llamado  coleta ,  seria  en 
el  dia  un  accesorio  estemporáneo  y  de  mal  gusto,  su  desapari- 
cioii  fué  causa  de  pesares  y  aun  de  lágitaias  en  nuestro  ^ército 
y  armada.  Es  cierto  que  la  cotidiana  confección  de  una  coleta 
absorbia  un  tiempo  precioso  del  servicio,  amen  del  gasto  de  sebo, 
cinta  y  polvos  con  que  se  adobaba  el  busto  á  la  prusiana  de 
nuestros  guerreros ;  mas  por  una  escepcion  singular ,  cuya  causa 
no  será  fácil  adivine  el  lector,  aquel  apéndice  era  sobremanera 
útil  y  beneficioso  á  nuestros  marineros  y  soldados  de  marina, 
á  quienes  en  las  frecuentes  ocasiones  de  caer  al  mar ,  por  ac* 
cidente  ó  por  naufragio,  no  sabiendo  nadar,  ofrecía  un  fácil  y 
seguro  agarradero  para  sacarlos  del  agua.  Asi  pues ,  la  coleta 
venia  á  ser  una  especie  de  salvavida. 

El  Sr.  Liberato ,  contento,  y  mas  inclinado  al  joven  marino, 
ya  su  parroquiano ,  se  despidió  entre  mil  increibles  cortesías  y 
rendimientos.  Hernando  completó  su  trage  con  el  brillante  uni- 
forme de  marina  y  tan  militar  en  aqudla  época  como  elegante. 

Aquel  dia  fué  para  Hernando  uno  de  esos  rarísimos  en  que 
las  Parcas,  en  sus  momentos  de  caprichosa  complacencia  con 
los  míseros  mortales,  tuercen  el  hilo  de  su  vida  con  seda  y  01*0; 
un  dia  dé  esos  que ,  menos  poéticamente ,  dedmos  que  se  seña- 
lan con  piedra  blanca ;  pues  en  él  gozó  cuanto  es  posible  gozar 
en  este  mundo  de  Ousionés  fugaces,  de  perpetuas  decepciones: 
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mundo  de  sueSos  de  ventura  que  Bpeaas  dejan  en  el  alma  un  eco, 
una  huella  imperceptible  que  solo  »rve  para  decimos  coq  9u  re- 
cuerdo ,  que  fuimos  un  momento  dichosos  sobre  la  tierra. 

El  besamanos,  la  parada,  d  festin,  todo  estuvo  brillante: 
un  sol  hermoso,  á  pesar  de  lo  crudo  de  la  estación  («opuesta  ea 
ufi  todo  á  la  nuestra  en  la  misma  época  del  año),  comunieó  su 
esplendente  luz  ¿  aquellos  actos  de  aparato  y  concurrencia »  ce- 
diendo luego  ¿  la  noche  lo  que  era  de  su  peculiar  dominio.  El 
sarao  estuvo  regio  por  la  grandeza  de  los  preparativos  y  por  k 
concurrencia,  compuesta  de  lo  mas  selecto  de  la  sociedad  por- 
tefia  en  clase  y  fortuna,  y  por  la  hermosura  y  lujoso  atavio  <fe 
las  damas.  Una  orquesta  numerosa  animaba  con  su  armonioso 
estruendo  los  espléndidos  salones  del  (NÜacio.  Hernando  bailó  uti 
minuet  con  Leonor  conManta  gracia  y  donosura,  que  la  intere-* 
sante  pareja  fué  cubierta  de  aplausos.  Confuso  nuestro  |6ven 
héroe,  pero  radiante  por  decirlo  asi  de  fdícidad,  condujo  de  la 
mano  con  e^uisita  galantería  basta  su  asiento  ¿  su  linda  y  ni* 
borizada  prima,  cnya  belleza  atraia  la  universal  admíradon. 

En  medio  de  aqud  contento  y  por  entre  el  al^re  buIHcio 
de  los  concurrentes,  vdase  cruzar  como  una  sombra  la  pálida 
figura  de  Turbulio,  elegantemente  vestido,  y  cuya  inura  y  es* 
quisitos  modales,  d  ascendiente  genial  de  su  earicter  y  otra» 
causas  misteriosas,  le  atraián  por  do  quiera  agasajo  y  nolaUe 
deferencia.  Acaso  era  mas  bien  temor  que  apredo  el  queí  msft* 
raba;  pero  gozaba  de  hecho  aqudla  popularidad  que  tanto  am- 
bicionaba y  á  sus  fines  convenia.  Aquellos  aplausos  habían  reso* 
nado  dolorosamente  en  su  corazón :  su  orgullo  sufría  por  aqudla 
visible  preferenda,  y  sintióse  herido  por  el  áspid  de  los  celos. 
Su  vanidad ,  no  obstante,  \t  inducía  á  salvar  las  aparieodás ,  á 
estraviar  los  juicios  ;  aquello  podia  pasar  simplemente  por  una 
intimidad  obsequiosa  y  natural  entre  los  dos  jóvenes  [nrimos; 
mas  era  necesario  que  el  que  de  público  se  crda  aspirante  á  b 
mano  de  Leonor ,  aparedese  como  tal  anie  aquella  grande  y  es- 
cinda reunión ,  y  llevado  de  este  vano  pensamiento  se  dirigió 
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eon  aire  ufano  &  pedirle  tuvieaie  á  bien  bcülar  coq  él  la  contra-^ 
daiusa  de  geremoBia  y  la  primera  que,  después  del  obligado  y 
prefiminar  imnaet,  iba  ¿ponerse.  Graocíe  fué  su  confusión  al 
oír  de  les  latnos  de  la  joven  que  había  ofrecido  ser  en  aquella  la 
eompafierade  Hernando:  en  vano,  añadió,  templando  con  dul- 
ces palabras  su  escusa,  que  tendría  la  mayor  complacencia  en 
acompasarle  para  la  segunda.  Aquel  arreglo  hería  su  orgullo  y 
destruía  su  acostumbrada  primacía  y  preferencia  en  tales  oca- 
siones; que  si  bien  no  tenían  otra  causa  que  la  relación  de  pa- 
rentesco y  laestreroada  amabilidad  de  Leonor,  interpretaba  él, 
6  hacia  que  pareciese,  como  propio  de  una  relación  mas  Intima 
y  significante.  Turbullo  se  irguió  con  aire  altanero ,  y  haciendo 
una  fría  ccMrtesia  á  Leonor  se  retiró  lleno  de  rabia  y  confusión ,  y 
no  volvió  ¿  vérsele  en  el  resto  de  la  noche  en  el  sarao. 

IkGenta'as  que  el  palacio  del  virey  de  Buenos-Aires  continuaba 
pesoaando  alegremente  con  el  armonioso  eirtruendo  de  aquella 
fiesta ,  con  el  placentero  murmullo  de  las  damas  y  de  los  nume- 
,  rosos  convidados,  ofreciendo  con  la  suntuosa  iluminación  interior 
y  esferior  un  e^ctáculo  regio  y  deslumbrante,  en  un  lugar  le- 
j«io,  solitario  y  casi  desierto  de  la  ciudad,  ocurría  una  escena 
de  íhcu  distinto  carácter.  Cerca  de  las  murallas  y  en  un  parage 
sombrío  se  distinguía  en  medio  de  la  oscuridad  un  edificio  de 
vulgar  apariencia,  delante  del  cual  se  veían  algunois  árboles, 
cuyas  copas  se  mecían  de  cuando  en  cuando  con  las  intermiten^ 
teé  r&fagas  del  viento,  produciendo  con  su  murmulló  el  único 
rmdp  que  interrumpía  aquel  nocturno  silencio.  Solo  á  intervalos 
iguales  se  oían  con  diversa  entonación  las  pausadas  campanadas 
de  ks  relojes  de  las  iglesias  y  conventos,  anunciando  el  progreso 
del  tiempo.  Los  habitantes  de  aquella  parte  dé  la  población  ya- 
tían  en  profundo  sueño :  algunas  sombras,  sin  embargo,  se  des- 
ligaban á  lo  largo  de  una  tapia  contigua ,  y  desaparecían  unas 
en  pos  de  otras  por  una  puerta  apenas  perceptible.  Solo  dos  em- 
bozados entraron  á  la  par  por  aquel  tenebroso  sumidero.  Guando, 
después  de  hijiber  penetrado,  llegaron  al  través  de  las  tinieblas 
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á  una  puerta  interior,  uqo  de  ellos  dio  misteriosamente  algo* 
nos  golpes:  esta  se  abrió,  y  pronunciando  el  viniente  alganaa 
breves  palabras  al  oído  de  una.  especie  de  oancelarío  envuelto 
en  un  ropage  negro,  penetraron  por  un  lairgo  y  sinuoso  pasa* 
dizo,  á  cuyo  estremo  se  hallaba  una  escalera  de  caracol ,  des- 
cendiendo por  ella  á  la  escasa  luz  4e  una  lámpara  suspendida. 
Recorridos  otros  tránsitos  y  á  favor  de  nuevos  golpes  y  signos, 
se  abrió  otra  puerta ,  por  donde  el  que  parecía  conductor  intio* 
dujo  bruscamente  á  su  acompañante ,  que  temblaba  al  parecer 
l)ajo  su  brazo..  La  puerta  se  cerró  como  por  sí  sola »  y  el  recíea 
llegado  se  encontró  aislado  y  fúnebremente  acompañado»  Sa 
duda  era  aquel  un  neófito  que,  arrastrado  por  vehementes  deseos, 
ó  seducido  por  tentadoras  promesas »  solicitaba  la  inicbdoo  en 
alguna  sociedad  secreta  y  poderosa.  Sus  cjos  no  perciben  mas 
que  fúnebres  tapices ,  una  mesa  sobre  la  cual  se  vea  los  sígaos 
fatales  de  la  muerte ,  el  reloj  de  arena  y  huesos  descamados. 
Una  calavera,  iluminada  por  la  escasa  y  lívida  claridad  que 
despedía  una  linterna ,  parecía  animarse  y  dirigirle  con  sarcis- 
tico  gesto  miradas  inteligentes.  Las  paredes  cubiertas  de  negras 
colgaduras ,  ofrecían  en  grandes  targetones  leyendas  y  seotea- 
cías  adecuadas  al  lugar  y  á  la  sítuacíoQ  del  recipiendario.  Unas 
anunciaban  el  castigo  preparado  para  la  curiosidad  indiscreta; 
en  otras  se  hablaba  del  menosprecio  de  las  riquezas  y  los  hono- 
res mundanales ,  se  conminaba  con  una  muerte  pronta  y  horrible 
al  perjuro  ó  desleal ,  ó  se  ofrecía  la  palm^  y  la  corona  deja ío« 
mortalidad  como  premio  de  la  abnegación  y  amor  á  la  patria. 

El  recien  llegado  se  sentia  poseer  de  un  inquieto  temor  i  b 
vista  de  aquellas  amenazantes  admoniciones,  de  aquellos.simbo- 
los  y  recuerdos  de  la  muerte.  Entonces  vio  salir  detrás  de  un 
tapiz  una  figura  humana  enmascarada ,  revestida  de  uq  tn^ 
talar  negro  y  con  la  cabeza  cubierta  de  un  capu;:  uQa  barba  larg^ 
y  erizada  le  daba  un  aspecto  feroz:  de  su  cintura  pende  ud  afi- 
lado machete,  Ijeva  al  lado  una  pistola,  y  en  su  mano  brilla  ^ 
agudo  puñal.  El  neófito  contempla  agüella  figura  siniestra  q^ 
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ie  baoe  señas  para  que  le  siga,  y  ya  sin  voluntad,  incapaz  de 
deliberación,  águe  al  estrafio  conductor  por  una  enlutada  gale- 
ría, ¿  cuyo  estrenuo  dos.  iniciados  vestidos  del  mismo  modo  le 
vendan  los  ojos  y  arrastran  por  aquel  dédalo  medroso.  Detiénen- 
se  ante  una  pnerta  donde  llaman  de  un  modo  brusco  y  pre- 
cipitado; crúzanse  con  rapidez  del  interior  al  esterior  demandas 
y  respuestas;  y  al  fin  siente  franqueada  aquella  entrada,  por  la 
que  es  conducido  ¿  un  lugar  donde ,  según  el  murmullo  que 
perdbe  al  través  de  la  venda  que  ciñe  sus  ojos  y  oidos,  conoce 
que  se  encuentra  rodeado  de  muchas  personas.  Cesa  de  repente 
todo  murmullo,  y  una  voz  sonora,  imperiosa,  hace  oir  desde  un 
lugar  al  parecer  distante  estas  palabras. 

— ¿Quién  viene  á  interrumpir  tan  osadamente  en  sus  traba- 
jos á  los  terribles  hijos  de  la  esclava? 

— Un  obrero  que  trae  una  espada,  un  corazón  y  una  vida 
que  ofrecerle,  contestó  uno  de  los  acompañantes  del  neófito. 

—  De  dónde  viene? 

—  De  la  cueva  del  león. 
— ¿Cuál  es  su  condición? 
— La  servidumbre. 

— ¿Pues  qué  espera  alcanzar  ese  esclavo  de  hombres  que  no 
conoce? 

— La  libertad,  aire  puro  que  respirar  y  una  patria  de  que 
carece. 

— ¿Quién  le  ha  guiado  á  este  lugar  misterioso,  donde  no  pe- 
netran las  miradas  del  tirano? 

— Un  amigo  fiel,  que  también  ciñe  una  espada  descolgada  del 
altar  de  la  venganza,  afiliado  ya  entre  los  libres. 

— También  nosotros  buscamos  una  patria;  pero  la  senda  es 
áspera  y  sangrienta. — ^¿Cuál  es  esta  senda? 

— Un  camino  formado  con  los  huesos  de  nuestros  opresores. 

— ¿Quién  responde  de  su  lealtad? 

— Aquellos  que  han  sondado  su  corazón. 

— ¿Qué  cdorés  son  los  vuestros? 

-  Tomo  i.  31 
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— Blanco  por  la  pureza  de  mi  madre;  verde,  porque  ese  co- 
lor es  el  ropaje  con  que  se  engalana  y  el  símbolo  de  la  espe- 
ranza. 

—¿Que  colores  odiáis? 

— El  rojo  como  símbolo  de  opresión  y  de  sangra,  y  el  ama- 
rillo, porque  forma  con  aquel  la  bandera  de  nuestros  tiranos»  y 
representa  el  vil  metal  que  los  atrajo  á  nuestro  suelo. 

— ¿Cuál  es  vuestro  grito  de  guerra? 

—  i  Independencia  y  libertad ! 

— Si  aspiráis,  pues,  á  uniros  como  hermano  á  la  noble  ero- 
presa  de  recuperar  la  libertad,  dadnos  una  prenda  que  responda 
de  vuestra  buena  fé,  de  vuestra  ciega  y  absoluta  adhesión. 

Entonces  se  le  hizo  hincar  de  rodillas,  y  dispensándole  de 
otras  pruebas  terribles,  en  consideración  á  los  buenos  inrormes 
dados  por  algunos  miembros  del  club  misterioso  y  á  la  urgen- 
cia desocuparse  de  otros  negocios,  prestó  el  siguiente  jura- 
mento: 

— Juro  fidelidad ,  adhesión  y  ciega  obediencia  á  los  caudillos 
libertadores  de  la  América;  y  si  mis  actos  desmintiesen  mi  pro- 
pósito, sí  desertase  cobardemente  las  banderas  de  la  indepen- 
dencia americana ,  consiento  que  mi  cuerpo  sea  arrastrado  por 
un  caballo  indómito  al  través  de  los  Pampas  y  mi  miserable  es- 
queleto abandonado  á  los  buitres  y  jacales:  juro  y  prometo  odio 
sempiterno  á  los  españoles,  muerte  inexorable  á  cuantos  sost^- 
gan  su  yugo,  y  no  soltar  el  acero  vengador  hasta  que  desapa- 
rezca el  último  de  nuestros  aborrecidos  tiranos  I 

Concluido  el  juramento,  dijo  con  enérgica  voz  el  presidente. 
—  i  Hermano  terrible,  dad  luz  al  profano  f 
Arrancada  la  venda  de  sus  ojos,  vio  el  iniciado  en  aquel  ins- 
tante dirigirse  contra  sü  pecho  una  multitud  de  espadas  ame- 
nazantes; y  las  miradas  y  el  gesto  feroz  de  los  que  las  empuña- 
ban ,  probaban  bastante  cuan  dispuestos  estaban  á  llevar  á  cabo, 
en  caso  de  inñdclidad,  aquellos  terribles  castigos.  Entonces  se 
le  revistió  ceremoniosamente  con  los  signos  y  atributos  de  la  so- 
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ciedad  destinados  al  primer  grado  de  'mídacion,  y  se  le  señaló 
lugar  en  el  estremo  inferior  del  lemplo  6  salón,  decorado  con 
los  misteriosos  emblemas  del  orden.  El  personage  que ,  por  el 
trage  é  insignias  que  veslia  y  el  lugar  que  ocupaba»  parecía 
presidir  aquella  secreta  reunión ,  pronunció  el  siguiente  dis- 
curso. 

— Levantaos,  hermanos  míos,  levantaos!  Oid  mis  palabras, 
(Ñd  lo  que  por  mi,  humilde  órgano  de  la  autoridad  suprema  di- 
rectiva, os  dice  este  su  emisario  en  nombre  de  la  patria,  de  esta 
patria,  que  gime  aun  entre  cadenas  y  bajo  la  opresora  espada 
del  infando  godo!  Y  tú,  noble  camarada,  que  has  querido  par- 
ticipar de  los  peligros  y  de  la  gloría  de  nuestra  empresa ,  que 
acabas  de  pronunciar  un  terrible  juramento,  llamando  sobre  tu 
cabeza  la  muerte  bajo  ana  forma  tan  espantable  como  segura,  si 
llegases  ¿  albergar  la  traición  en  tu  pecho  ó  la  tibieza,  ó  si  una 
indigna  compasión  te  indugese  á  ser  piadoso  con  nuestros  tira- 
nos; escucha,  y  escuchad  también  lodos  mis  palabras ! 

Tres  siglos  de  oprobio^  de  vejámenes,  de  yugo  intolerable, 
pesan  ya  sobre  esta  región  desolada,  donde  en  vano  se  busca 
una  patria ,  una  posición  social  cualquiera  donde  no  sintáis  la 
sujeción,  la- humillante  dependencia,  la  férrea  mano  de  vuestros 
señores!  Pero  las  entrañas  de  estos  inmensos  continentes  se  han 
conmovido:  brama  el  Pampero  aselador  en  el  desierto;  signos 
medrosos,  como  sangrientos  presagios,  cruzan  la  enlutada  atmós- 
fera; la  voz  tonante  del  Ghimborazo  y  de  los  Andes  llena  pavo- 
i*osa  el  espacio,  y  las  sombras  gigantes  de  Guatimocin ,  de  Mo- 
tezuma,  de  Mungo-Capac  y  el  gran€aupolicano,  se  levantan 
airadas  sobre  su  cima  pidiendo  venganza!  Tiendo  mi  vista  por 
el  vasto  Océano  en  busca  ^de  socorro  y  veo  venir  naves  que 
acuden  solícitas,  no  con  cadenas,  sino  con  armas  y  consejos  para 
sostener  el  grito  santo  de  libertad  é  independeneia,  ya  pronto  á 
escaparse  de  nuestros  pechos!  Si,  amigos;  la  joven  América, 
pura,  radiante  y  lozana,  se  elevará  como  reina  sobre  este  suelo 
rico  con  todos  los  tesoros.de  la  tierra,  con  su  frondoso  ropage 
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de  esmeralda,  llena  de  juventud  y  fortaleza,  radiosa  eoroo  el  oro 
y  los  diamantes ,  y  ella  á  su  vez  será  soberana  y  recibirá ,  no  lo 
dudéis ,  los  homenages  de  esa  Europa  soberbia»  donde  tiene  su 
asiento  el  despotismo  de  esas  razas  gastadas  de  régulos  y  tira- 
nos! Los  hombres  libres  de  la  Francia  y  la  Inglaterra  se  unen 
á  nosotros  para  abolir  la  esclavitud ,  para  proclamar  la  libertad 
del  género  humano  1... 

El  lenguage  poético  y  apasionado  de  aquel  emisario  miatQ- 
rioso  era  sincero,  si  bien  lo  animaba  una  secreta  ambición.  Era 
uno  de  esos  espíritus  superiores  que  surgieron  en  la  época  de  la 
revolución  americana,  y  á  quienes  elevaba  á  la  peligrosa  cate- 
goría de  Seides  su  natural  arrojo  y  elocuencia,  sostenidos  por  la 
instrucción  que  habían  adquirido  en  los  colejios  de  Europa ,  y 
la  ignorancia  y  predispuesta  inclinación  á  las  revueltas  de  nou- 
chos  de  los  naturales  en  aquellos  países.  Bajo  el  »mb61ico  nom- 
bre de  Washington^  ocultaba  el  suyo  de  C ,  célebre  en  k» 

fastos  de  las  revoluciones  de  América.  Revestido,  pues,  de  se- 
cretos poderes  de  los  comités  directivos  de  París  y  Londres,  ha- 
bia  ya  recorrido  las  capitales  de  Méjico ,  Caracas,  Brasil  y  Mon- 
tevideo, y  se  disponía,  después  de  visitar  á  Buenos-Aires,  á 
<M)ntinuar  su  peligrosa  misión  por  Chile  y  el  Perú.  Seguíale  en 
calidad  de  auxiliar  y  secretario ,  por  disposición  del  supremo 
directorio,  nuestro  conoddo Liberato,  con  quien  se  incorporó  ea 
Méjico:  recorrieron  la  América  hasta  llegar  al  Brasil;  desde 
cuyo  punto  se  habia  este  adelantado  algunos  meses  antes  de  la 
época  en  que  ocurrieron  los  sucesos  que  vamos  reflriendo,  coa 
el  objeto  de  trabajar  en  la  propaganda  de  independenda  á  la 
sombra  de  un  elegante  establecimiento,  situado  en  b  parte  mas 
visible  y  frecuentada  de  la  ciudad.  Tenia  ademas  el  secreto  en- 
cargo de  expiar  simuladamente  los  actos  de  Turbulio ,  gefe  de 
la  sociedad  de  Guillermo  Tell  en  Buenos- Aires,  á  quien  el  su- 
premo directorio  tenia  confiado  el  gran  movimiento  en  aquella 
vasta  región  de  la  América  meridional;  pues  aunque  contaba  con 
su  celo  y  alta  capacidad ,  temía  las  imprudencias  á  que  podia 


Digitized  by  VjOOQ IC 


485 

coDduciile  su  notoria  codicia  y  malas  pasiones,  comprometiendo 
el  éxito  de  aquella  grande  empresa.  No  tardó  el  sagaz  y  fervo- 
roso patriota  en  relacionarse ,  ¿  favor  de  su  profesión  y  exqui- 
sita habilidad ,  con  las  personas  mas  aparentes  de  la  población» 
y  pronto  estuvo  al  corriente  de  los  sucesos  públicos  y  aun  pri- 
vados de  las  faoülias  mas  notables.  Supo  la  llegada  de  Hernan- 
do á  casa  de  su  tío  y  también  su  naciente  inclinadon  á  Leonor, 
y  por  eso  no  dtó  muestras  de  sorpresa  cuando  Paco  fué  á  solici- 
tar sus  funciones  el  dia  del  besamanos. 

A  pesar  de  esta  inquisición  el  comité  directivo  hacia  gran 
caso  de  Turbulio,  cuya  asombrosa  disposición,  valor  y  astucia 

le  eran  muy  conocidos,  y  asi  le  trasmitió  por  el  órgano  de  C 

sus  últimas  instrucciones,  participándole  que  el  ministro  Pitt 
ofreció  su  ayuda,  y  anunciando  el  proposito  en  que  se  creia  estar 
Inglaterra  de  romper  bajo  cualquier  pretesto  la  paz  con  Espa- 
fia,  y  mandar  una  espedidon  que  se  apoderase  de  aquella  ca- 
pital, para  hacer  de  ella  el  núcleo  y  base  de  la  independencia 
en  la  América  meridional.  TurboKo  era  revestido  de  nuevos  po- 
deres para  fomentar  y  oi^anizar  la  insurrección ,  escitando  el 
descontento  y  aversión  contra  los  españoles,  poniendo  á  su  dis- 
posición grandes  medios  y  facultades. 

Como  jefe  superior  de  aquella  lojia  habia  cedido  al  emisa- 
rio ,  atendida  la  superioridad  gerárgica  de  que  estaba  revestido 
en  el  orden,  la  presidencia;  pero  después  que  terminó  este  su 
discurso  deaparato  y  ceremonia,  volvió  á  instancias  del  alto  dig- 
natario á  ocupar  la  mesa  presidencial  y  reclamó  á  todos  la  aten- 
ción con  señales  visibles  de  cólera  concentrada.  Turbulio  sen- 
tía redoblar  aquella  noche  su  implacable  rencor  contra  los  es- 
pañoles ;  su  amor  propio  ofendido  por  la  pública  preferencia  que, 
¿  vista  de  sus  amigos  y  de  lo  mas  distinguido  y  notable  de  la 
capital,  habia  concedido  Leonor  al  venturoso  Hernando;  el  re* 
cuerdo  de  los  cuantiosos  bienes,  objeto  preferente  de  sus  afa- 
nes y  con  cuya  posesión  contaba  á  todo  trance  para  asegurar  el 
éxito  mismo  de  sus  planes  de  ambición  y  de  trastorno;  aquella 
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huinUlaate  repulsa  del  padre  ¿  su  demanda  malríroonial ,  todas 
estas  causas  turbaban  á  la  par  su  razón  en  aquellas  circunsian* 
cias»  y  le  hacían  desear  mas  que  nunca  el  (pomento  de  alzar  el 
grito  y  él  puñal  esterroinador  sobre  la  cabeza  de  los  eurc^ieos. 
En  un  acceso  de  furor  se  levantó  y  tendiendo  la  vista  por  aque- 
llos rostros  siniestros  prorumpió  en  estas  razones: 

— Qué  os  podré  decir  yo»  compañeros  y  hermanos  núos,  dig- 
no de  vuestra  atención  después  de  haber  hablado  el  hijo  predi- 
lecto de  la  libertad ,  el  sabio  intérprete  de  los  designios  del  su-* 
premo  directorio,  el  adalid  de  la  independencia  enjambas  Amé- 
ricas ,  el  arbitro  terrible  de  la  justicia  secreta  é  invisible  que  vela 
sobi*e  los  tibios  ó  desleales,  y  ¿  quien  no  se  ocultan  los  mas  se- 
cretos pensamientos?  Sin  embargo ,  mi  alma  necesita  dilatarse 
én  vuestro  seno:  si,  hermanos  mios,  un  espectáculo  odioso  ha 
excitado  mi  indignación  en  este  dia:  he  visto  al  déspota  hacer 
alarde  de  su  poder  al  frente  de  esas  lejiones  mercenarias  que 
pesan,  que  infestan  las  orillas  del  Uraguay  y  del  Paraná;  el  que 
piensa  imponernos  eterna  servidumbre  con  esas  fortalezas  don- 
de ondea  la  enseña  del  león  de  GastHla:  sí,  acabo  ahora  de 
verlo  gastando  la  sustancia  de  los  pueblos  americanos  en  escan- 
dalosos festines  y  saraos,  alimentando  el  orgullo  y  la  insolencia 
de  sus  saté&tes  t  Id  á  ese  palacio  y  lo  encontrareis  ahora  mismo 
rodeado  de  esa  insolente  clientela,  de  esos  empleados  orgullosos, 
insaciables «  que  nos  oprimen,  y  de  esos  esbirros  de  la  tiranía, 
que  nos  degollarían  bárbaramente  sí  llegasen  á  saber  que  hay 
aquí  un  rincón  donde  respiran  algunos  homtoes  libres,  en  que 
se  atreven  á  hablar  de  libertad  é  independencia !  I 

Un  sordo  murmullo  circuló  por  aquella  turba  feroz  y  sedicio* 
sa,  y  el  astuto  agitador  continuó : 

— Hijos  del  Paraná  y  el  Uruguay,  valientes  hijos  de  la^ 
Pampas!  Ved  como  esos  odiados  tiranos  de  Castilla,  apenas  les 
permite  la  paz  visitar  con  sus  buques  de  guerra  estas  regiones 
que  gimen  bajo  su  yugo,  vienen  á  imponernos  nuevas  exaccio- 
nes, á  llevarse  nuestros  frutos,  el  dinero  de  nuestras  tesorerías; 
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ved á  esos  maiioos,  Ueoos  de  orgullo  y  presunción,  insultar 
nuestra  servidumbre  1  A  qué  v¡enen?A  traernos  nuevos  tiranos, 
nuevos  empleados  i  quien  enriquecer  con  vuestro  dinero ,  i  lle- 
varse el  produdo  <Ie  nuestras  minas ,  el  fruto  de  vuestros  sudo^ 
res.  ¿Ifosta  cuándo  sufriréis,  hijos  de  Ainérica,  la  dependencia 
de  esa  nación  j^or^to^era  y  moribunda  que  os  oprime  con  su 
viqo  y  carcomido  yugol...  (1) 

No  proseguiremos  refiriendo  todo  lo  que  el  odio-  de  Turbulio 
y  su  vanidad  herida ,  iodo  lo  que  su  secreto  deseo  de  arrebatar 
los  bienes  de  Leonor,  le  hizo  decir,  declamaodo  con  hipócríto 
celo,  contra  la  venida  de  las  fragatas  ¿  Lima  y  Buenos* Aires. 
Un  grito  de  indignación ,  mal  reprio^tido,  se  escapó  de  las  filas 
de  los  conjurados,  que  tendiendo  simultáneamente  sus  espadas 
exclamaron:  Muerte  y  venganza  á  los  tiranos  1 

Aquellos  hombres  alucinados,  si  entre  eHos  los  habia  de 
buena  fé,  no  podian,  á  pesar  de  su  obcecación,  desconocer  que 
aquel  movimiento  de  insurrección  á  que  se  les  provocaba  solo  se 
fundaba  en  falsos  y  frivolos  pretestos.  Todos  ellos  eran  criollos, 
descendientes  de  los  españoles,  de  cuyo  origen  se  envanecian 
con  notable  inconsecuencia.  Si  los  verdaderos  indígenas,  hijos 
délos  antiguos  poseedores  de  aqudlos  países,  hubiesen  tenido 
el  pensamiento  y  la  resolución  de  alzarse  contra  el  dominio  es- 
pañol, ¿podrían  dudar  de  que  en  su  reacción  y  venganza  ha- 
brían confundido  igualmente  á  los  liijos  de  la  Metrópoli  y  á  los 
hipócritas ,  pretendidos  defensores  de  su  antigua  independen- 
cia ?  Ningún  descendiente  ni  representante  de  los  indios  Gua- 
ramis,  dueños  primitivos  de  aquellas  regiones,  tomaba  parle  en 
aquel  movimiento:  solo  habia  allí  hijos  degenerados  que  busca- 
ban pretestos  para  sacudir  la  legitima  dependencia  de  su  madre. 

El  superior  de  la  logia  terminó  aquella  solemne  sesión,  di «• 
ciendo  al  nuevo  afiliado : 

'-^Llamado  á  sostener  la  santa  causa  de  la  libertad  y  la  inde- 

(i)  Yéaase  las  notas. 
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pendencia  amerícaDa ,  v^  á  unir  vuestro  brazo  al  de  sos  va- 
lientes campeones;  debéis,  pues,  tomar  un  nombre  adecuado  á 
vuestra  nueva  situación;  ¿con  cuál  queréis  que  ae  os  inscriba  en 
el  libro  terrible,  de  donde  no  es  posible  ser  borrado  si  no  por  una 
muerte  gloriosa  "ó  por  el  suplicio  reservado  ¿  los  traidores...? 

El  recipiendario  era  un  jovenzuelo  enteco ,  de  frágil  contestu- 
ra,  si  bien  dejaba  entreveer  en  su  fisonomía  y  sus  miradas  ese 
instinto  de  fría  crueldad  y  de  venganza  que  también  ^  albei^ 
en  las  almas  flojas  y  pusilánimes;  y  á  pesar  de  la  conmoción 
nerviosa  que  le  causaba  la  vista  de  aquellas  espadas  empufiadas 
por  hombres  feroces  y  decididos,  exclamó  con  ati[dado  y  des- 
templado acento:  Crofiíkweil!... 

Una  señal  que  hizo  uno  de  los  mudos  vigilantes  dirigiéndo- 
se al  presidente  produjo  un  siibito  úlencio  en  toda  la  asamblea. 
El  venerable  puso  entonces  fin  á  la  «esion  con  las  ceremonias 
de  rito »  y  todos  fueron  desapai'eciendo  á  desiguales  intervalos 
de  aquel  lugar. 

Mientras  los  conspiradores  desaparecían  como  seres  fantásti- 
cos, un  grupo  de  tres  personas  habia  permanecido  i  los  pies  del 
templo  „  ocupado  en  misteriosa  conversación.  Una«de  ellas  era 
Turbulio,  y  otra,  que  aunque  .formando  parte  del  grupo  no 
parecía  interesarse  en  el  diálogo,  era  nuestro  amigo  Liberato. 
El  tercer  interlocutor  era  un  hombre  de  feroz  y  repugnante  as- 
pecto. El  color  de  su  tez,  el. ángulo  facial  y  lo  aborrascado  de 
su  pelo,  denotaban  pertenecer  á  la  raza  mestiza  africana;  en 
tanto  que  su  aire  taimado ,  sus  miradas  torvas  y  vagantes ,  su 
boca  desmesurada  y  habitualmente  entreabierta,  que  espresaba 
á  la  sazón  una  sonrisa  de  inteligencia ,  revelaban  un  ser  p»- 
verso ,  un  corazón  dispuesto  al  crimen.  Aquel  hombre  -g^azaba 
de  la  confianza  de  Turbulio,  era  su  agente  intermedio  para  con 
la  ciase  mas  abyecta  de  los  conjurados  y  pasaba  también  por 
ser  á  veces  el  secreto  ejecutor  de  sus  violencias.  Procedente  del 
Janeiro ,  donde  habia  sido  sentenciado  por  varios  excesos  y  por 
indicios  de  un  asesinatq  que  no  le  pudieron  probar  á  los  traba- 
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|o8  de  las  mioas^  liabia  logrado  escaparse  refugiándose  en  Bue- 
nos-Aires.  Sin  nombre,  patria  ni  conciencia,  espúreo  en  toda 
sociedad,  estaba  siempre  dispuesto  á  cualquier  acto  por  grave 
que  fuese  contra  las  leyes ,  si  encontraba  en  ello  su  prorecho. 
El  sagas  Liberato  creyó  haber  comprendido  por  algunas  pala- 
bras, al  parecer  sin  sentido,  por  algunos  gestos  del  sayón,  el 
negocio  de  que  trataban  enigmáticamente,  y  se  estremeció.  El 
defensor.ardienteie  la  libertad  roas  exajerada,  no  abrigaba,  sin 
embargo ,  un  alma  sanguinaria. 

Si  alguna  duda  podia  quedar  al  enamorado  Hernando  de  la 
correspondencia  de  Leonor,  pudo  desvanecérsele  completamente 
en  aquella  noche  del  sarao ,  en  que  mil  circunstancias  le  pro- 
porcionaron la  ocasión,  que  no  dejó  de  aprovechar,  para  dar  á 
conocer  á  la  candorosa  joven  su  pasión ;  y  salva  ya  esta  temi* 
ble  barrera,  sus  corazones  se  comunicaron  mutuamente  las  se- 
guridades de  su  cariño.  Ella  satisfizo  á  su  receloso  amante  so- 
bre la  tenaz  asiduidad  que  había  notado  en  las  visitas  y  obse- 
quios de  Turbülio,  aunque  cohonestadas  con  la  relación  plausi- 
ble del  parentesco;  y  no  pudo  ni  procuró  ocultarle  sus  preten- 
siones, las  discretas  y  prudentes  evasivas  con  que  siempre  las 
habia  contestado  y  también  el  temor  que  le  inspiraba  su  ca-- 
rácter  violento  y  orgulloso.  Pero  ella  ignoraba  el  pasio  decisivo 
que  acababa  de  dar  el  temible  conspirador,  y  el  odio  que  habia 
engendrado  en  su  pecho  la  terminante  negativa  de  su  padre  á 
la  demanda  de  su  mano;  tan  solo  excitaban  sus  alarmas  cierta 
frialdad  y  reserva  que  en  los  actos  de  aquel  observaba ,  y  una 
sombra  de  disgusto  que  hacia  pocos  dias  creía  notar  en  el  sem- 
Mante  babitualmeote  sereno  de  su  padre ,  muy  difícil  de  ocultar 
á  la  solicitud  de  una  hija  cariñosa.  Hernando  comprendió  que 
la  flor  de  su  felicidad  no  estaria  esenta  de  espinas ,  que  le  aguar- 
daban sinsabores ;  pero  su  corazón  era  grande  y  rico  de  espe- 
ranza ;  y  siendo  amado  de  Leonor  ¿qué  le  importaba  el  porve- 
nir? La  joven  se  sonreía  melancólicamente  al  ver  las  segurida- 
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des  de  Hernando  >%  'sin  querer  penetrar  el  porvenir ,  se  entre- 
gaba con  la  pureza  de  sus  intenciones  y  la  natural  negUgenda 
de  su  carácter  á  las  embriagadoras  ilusiones  de  su  amor.  Aña- 
diremos que  D.  Bonifacio,  ¿  quien  no  podia  ocultarse  la  na- 
ciente pasión  de  los  jóvenes ,  miraba  esta  inclinación  con  com* 
placencia ,  y  hasta  como  un  medio  que  concíliaba  y  facilitaba  sus 
secretos  intentos,  sobre  todo,  en  las  contingencias  de  un  por* 
venir  que  veia  avanzarse  preñado  de  desasti^s.  Proponíase  en 
su  interior ,  si  observaba  constancia  en  aquel  amor  y  crecer  el 
peligro,  participar  á  sii  hermano  su  designio  y  obrar  con  pron- 
titud y  reserva  para  su  ejecución.  Entonces  se  afirmó  en  su  an- 
tiguo propósito  de  buscar  la  tranquilidad  y  la  salvación  délos 
intereses  de  su  familia,  que  veia  tan  de  cerca  amenazados,  en  su 
patria;  sentimientos  que  había  dejado  entreveer  en  la  carta  es- 
crita á  su  hermano ,  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Algunos  dias  después  del  sarao  en  el  palacio  del  virey  y  de 
la  escena  nocturna  que  acabamos  de  referir,  se  dirigía  Hernando 
en  hora  avanzada  de  la  noche  á  casa  de  su  tio ,  cuando  al  doblar 
una  esquina  vio  interponerse  al  paso  un  negro  mendigo ,  de 
esterior  miserable,  para  pedirle  humildemente ,  pero  con  notable 
insistencia,  una  limosna.  Aquel  mendigo  llevaba  un  harpa,  con 
la  cual  parecía  acompañarse  en  esas  trovas  piadosas  y  populares 
con  que  esta  clase  de  demandantes  escitan  la  atención  y  la  pie- 
dad de  los  transeúntes.  Hernando,  que  jamás  despedía  sin  li<- 
mosna  al  menesteroso,  alargaba  la  mano  con  algunas  monedas; 
pero  el  mendigo  puso  en  ella  un  billete  cerrado  en  forma  de 
carta  y  desapareció.  Sorprendido  algún  tanto  con  aquella  es* 
traña  ocurrencia,  se  dirigió  sin  detenerse  á  su  aposento  y  exa-« 
minó  el  papel  á  la  luz  de  una  bugía.  Aquel  papel  contenia  solo 
unos  versos,  y  entonces  creyó  que  el  mendigo ,  especie  de  me* 
nestrel  ó  cantor  ambulante,  como  se  veían  en  abundancia  en 
nuestras  Américas,  había  querido  retribuirle  con  alguna  com- 
posición de  su  fábrica.  Sin  embargo,  el  sentido  figurado  ^e 
aquellos  versos,  mejor  examinados,  le  hicieron  sospechar^que. 
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bajo  la  forma  de  una  alegoría ,  se  le  dirigía  algún  aviso  impor- 
tante. He  aquí  los  versos  del  misterioso  mendigo,  que  Hernando 
leyó,  no  sin  alguna  erpoeion. 

Marinero  descuidado , 
Que  del  *amor  en  las  aguas , 
Entre  sirtes  insidiosas 
Incauto  llevas  tu  barca. 
Escucha  una  voz  amiga 
Que  piadoso  te  depara 
El  cielo  que  te  protejo 
Y  por  mi  mano  te  guarda. 
¿Cuentas ,  audaz  marinero, 
Con  permanente  bonanza? 
¿Del  huracán  alevoso 
No  temes  las  asechanzas? 
Mira,  simple  marinero. 
Que  asi  duermes  en  la  calma. 
Que  el  amor  de  tu  Sirena 
Provoca  muerte  y  venganza. 
Que  estas  auras  apacibles 
Que  las  flores  embalsaman , 
Trocarse  suelen  de  pronto 
En  destructora  borrasca. 
No  es  el  aquilón  rugiente , 
Que  advierte  cuando  amenaza ; 
Ni  el  solano  abrasador , 
Que  todo  lo  rinde  y  tala, 
£1  que  amaga  tu  firmeza, 
El  que  alevoso  te  aguarda, 
Es  el  monstruo  aselador 
Que  rebrama  allá  en  las  Pami)as. 
¡Guarte,  guarte  marinero. 
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Que  la  muerte  te  amenaza, 
Y  DO  siempre  tus  amigas 
Podrán  velar  en  tu  guarda ! 

Nada  nos  dice  el  manuscrito,  cuyo  testo  segimnos  con  es- 
crupulosa fidelidad ,  que  nos  dé  luz  acerca  del  autor  ó  proce- 
dencia del  aviso  caritativo  en  forma  de  epístola  rimada  que  pre- 
cede. No  le  fué  difícil  á  Hernando  comprender  el  oculto  sentido 
de  aquella  poética  admonición ,  y  aun  no  dejó  de  ocurrirse  de 
qué  parte  del  horizonte  podia  venir  el  viento  que  amenaxaba  la 
seguridad  de  su  barca;  pero  en  vano  discurría  procurando  adi- 
vinar la  mano  á  quien  debia  aquel  amistoso  aviso.  Reflexio- 
nando acerca  de  esto ,  llevó  roaquinalmente  la  mano  ¿  la  altara 
dé  su  rostro,  y  notó  cierto  olor  ár  vainilla  y  mil-flores  que  exha- 
laba la  misteriosa  misiva ;  pero  este  indicio ,  que  á  ninguna  con- 
clusión le  condujo ,  estravió  mas  y  mas  sus  conjeturas ,  no  po- 
diendo combinar  aquel  perfume  y  aquellos  versos,  por  medianos 
y  triviales  que  le  pareciesen ,  con  el  esterior  del  trovador  de  en- 
crucijada ,  que  tal  le  pareció  el  mendigo  negro  del  harpa. 

A  pesar  del  aviso ,  que  indudablefnente  provenia  de  una  per- 
sona, quien  quieraque  ella  fuese,  interesada  en  su  seguridad, 
su  noble  corazón  desechó  toda  idea  de  un  plan  alevoso  contra  sa 
existencia,  y  se  contentó  con  caminar  mas  precavido  en  addanle 
en  sus  paseos  y  escursiónes ;  limitándose  á  hacer  alguna  indica- 
ción á  Paco,  cuyo  valor  y  lealtad  le  eran  tan  conocidos,  pan 
que  le  acompañase  algunas  veces  de  noche ;  mas  sin  descubrirle 
enteramente  la  causa  de  aquella  disposición.  Pero  el  hijo  de  Mé- 
nica, á  pesar  de  sus  resabios,  en  parte  corregidos  con  la  sala- 
dable  disciplinado  á bordo,  queria  apasionadameflte  á Hernando, 
de  quien  recibía  con  entera  sumisión  los  consejos  y  reprensio- 
nes ,  conociendo  la  justicia  y  buena  voluntad  que  las  dictaban; 
y  semejante  á  un  perro  leal  y  generoso,  se  hallaba  siempre 
pronto  á  arriesgar  la  vida  en  defensa  del  que  miraba  como  su 
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seSor.  Menos  delicado  en  sus  sospechas «  adivinó  qué  clase  de 
peligro  podía  amenazar  á  Hernando ,  y  se  prqpuso  secrelamente 
emplear  algunos  medios  de  él  conocidos  para  averiguar  lo  cierto. 
Afiadiremos  que  el  alentado  ex-contrabandista ,  por  su  natural 
desCTfedo,  buen  humor  y  por  la  fama  de  sus  valentonadas,  go- 
zaba ya^de  alguna  fama  entre  la  gente  maleante  del  país. 

Algunos  dias  después  de  este  suceso ,  disipados  en  parte  los 
recdos  suscitados  por  el  misterioso  billete,  continuaba  Hernando 
sus  escursiones  estudiosas  acompañado  de  su  amigo  D.  Fidel; 
y  de^oes  de  un  largo  paseo  extramuros  por  la  tarde,  se  habian 
detenido  á  visitar  la  iglesia  y  vasto  convento  de  Recoletos,  si- 
tuado como  á  una  legua  de  la  ciudad ,  antigua  y  piadosa  funda- 
eion  de  los  españoles.  Sin  advertir  la  hora  y  la  humedad  de  la 
atmósfera,  cruzada  á  la  sazón  por  espesas  nubes  que  anuncia- 
baii  la  proximidad  de  la  lluvia,  se  encontraban  ambos  amigos  en 
el  cementerio ,  contemplando  el  gran  número  de  monumentos  é 
inscripciones  funerarias  que  en  él  habia  con  aquella  religiosa 
mecUtacion  que  el  hombre,  cualquiera  que  sea  su  grado  de  for* 
taleza  de  espíritu ,  no  puede  desechar  en  presencia  de  un  re- 
euerdo»  tan  elocuente  en  su  silencio  mismo,  de  nuestra  fragilidad 
y  del  misterioso  destino  que  le  espera  mas  allá  de  la  tumba.  En 
medio  de  meditaciones  tan  propias  del  tálenlo  y  religiosidad  de 
los  dos  amigos ,  llamó  la  atención  de  Hernando  un  sepulcro  de 
modesta  apariencia  en  el  cual  se  leia  esta  notable  inscripción: 

Aquí  yace  N.  Alvares , 
a$eBÍnadQ  por  sus  tres  amigos. 

Interrogando  ¿  D.  Fidel  sobre  la  causa  de  aquella  terrible 
ioscrípcton,  no  pudo  e^te  dejar  de  espresar  un  sentimiento  de 
horror  al  recordar  el  hecho  A  qf\e  se  referia ;  hecho  reciente  que 
había  causado  una  impresión  profunda  de  indignación  en  aquella 
culta  ciudad.  D.  Fidel  refirió,  con  conmovido  acento,  en  pre- 
sencia de  los'restos  de  aquella  desgraciada  victima  y  con  todos 
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sus  horribles  pormenores,  el  heeho  que  nosotros  vamos  &  contar 
sumariamente  al  lector. 

'*  Abraga^  Arriaga  y  Marcet,  jóvenes  de  las  principales  íá- 
milias  de  Buenos-Aires  y  de  una  vida  disipada,  tenían  relaciones 
de  íntima  amistad  con  otro  llamado  Alvarez ,  que  aunque  pro* 
cedente  de  una  dase  oscura,  poseía  muchos  bienes.  Deseoso  de 
ligurar  en  las  reuniones  de  aquellos,  se  había  relacionado  incau- 
tamente y  participaba  de  sus  banquetes  y  francachelas.  Aquellos 
malvados  se  vieron  de  pronto  sin  recursos,  habiendo  devorado 
cuanto  poseían  el  juego,  esa  plaga  destructora,  origen  de  la  ruina 
de  muy  pingues  fortunas  en  América ,  y  concibieron  el  infame 
proyecto  de  apoderarse  de  una  gran  cantidad  de  dinero  qué  sa- 
bían tenia  aquel  en  su  poder :  para  esto  resolvieron  asesinarlo 
y  trazaron  con  diabólica  calma  su  plan.  Muchos  dias  pasaron 
antes  de  poder  llevarlo  á  cabo ,  y  durante  ellos  estredianm  mas 
su  amistad  con  el  desgraciado  Alvarez.  Llegó,  por  fin,  el  día 
fatal ,  y  con  uñ  protesto  le  atrajeron  á  um  casa  que  habian  al* 
quilado  en  un  barrio  estravíado.  Alvarez  asistió  incautamente 
acompañado  de  Arriaga.  Sorprendióle  al  pronto  el  silencio;  pero 
oyó  la  voz  de  Marcet,  á  quien  particularmente  amaba,  y  se 
tranquilizó.  No  bien  hubo  entrado  en  el  cuarto ,  alumbrado  con 
la  escasa  luz  de  una  vela ,  vio  cerrar  la  puerta  por  sus  amigos, 
y  entonces  penetró  en  su  corazón  la  sospecha  y  el  terror;  y  este 
llegó  á  su  colmo ,  cuando  los  malvados  le  pidieron  sin  rodeos  las 
llaves  de  su  dinero  y  le  anunciaron  que  iba  á  morir.  Ni  el  llanto, 
ni  las  súplicas  con  que  el  infeliz,  arrodillado  delante  de  sus  ver- 
dugos ,  les  pedia  le  dejasen  la  vida ,  prometiéndoles  el  secreto  y 
abandonar  el  pais ;  ni  el  ruego  que  con  riesgo  propio  se  atrevió 
á  interponer  Marcet ,  nada  contuvo  la  resoludon  de  aquellos 
monstruos ;  y  en  el  instante  en  que  el  infeliz',  cediendo  i  la 
inconcebible  angustia  y  terror  de  que  estaba  poseído,  cayó  des* 
mayado,  lo  degollaron  impíamente  y  condujeron  el  cadáver  can 
un  carro  cubierto  á  una  quinta  del  padre  de  Arriaga ,  donde  lo 
echaron  en  un  pozo  profondo.  Abraga  y  Arriaga  volvieron  ea 
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seguida  á  la  ciudad  y  se  apoderaron  de  las  riquezas  de  Alvarez» 
y  consumieron  el  horrible  fruto  de  su  crimen  en  nuevos. desórde-> 
nes,  en  tanto  que  Marcet  vivía  devorado  de  remordimientos.  Lle- 
gó, en  fin ,  el  dia  de  la  justicia  y  se  aclararon  las  sospechas  qne 
pesaban  sobre  los  asesinos.  Arriaga  y  Marcet  fueron  condenados 
á  muerte  y  ahorcados  en  la  plaza  pública  de  Buenos-Aires. 

'  En  cuanto  á  Abraga,  dijó  D.  Fidel,  concluyendo  su  triste  re- 
lación, ha  logrado  escapar  hasta  ahora  de  la  justicia;  pero  se 
sabe  que,  huyendo  á  una  de  las  capitales  de  esta  América  meri- 
dional, y  perseguido  por  atroces  remordimientos,  se  halla  poseido 
de  una  espantosa  demencia  y  anda  errante  por  los  campos ,  de* 
mostrando  en  su  persona  un  ejemplo  de  la  degradación  á  que  es 
capaz  de  Negar  el  hombre  sin  el  freno  saludable  de  la  religión  y 
el  temor  ala  justicia. 

Hernando  y  D.  Fidel  se  retiraban  de  su  largo  paseo  discur- 
riendo tristemente  sobre  aquel  horrible  hecho,  y  ya  entraban  por 
las  puertas  de  la  ciudad,  cuando  el  temporal,  que  hacia  tiempo 
amenazaba,  estalló  con  fuertes  ráfagas  de  viento  y  aguaceros. 
No  preparados  para  aquel  accidente  y  hallándose  próximos  á  la 
Plaza  Mayor,  resolvieron  refugiarse  á  los  pórticos  de  la  catedral. 
La  lluvia  y  la  oscuridad  habian  ahuyentado  de  aquella  vasta 
plaza  á  los  ociosos  y  transeúntes;  y  aunque  comenzaba,  por  de- 
cirlo así,  la  noche,  se  encontraba  en  aquel  momento  desierta, 
y  solo  se  escuchaba  el  ruido  del  aguacero  y  el  fragor  del  viento 
que  silvaba  siniestramente,  chocando  las  altas  torres  y  el  cimbo- 
rio de  la  antigua  iglesia. 

Don  Fidel  habia  observado  dos  hombres,  al  parecer  marine- 
ros, que  los  seguían  á  larga  distancia;  pero  la  inmediación  á 
los  muelles  explicaba  simplemente  su  aparición  en  aquellos  sitios 
y  á  tales  horas.  Pocos  minutos  habian  trascurrido  desde  que  se 
bailaban  los  amigos  en  aquella  muda  expectativa,  cuando  nues- 
tro desprevenido  Hernando  recibió  por  detrás  un  choque  vio  • 
lento,  que  lo  hizo  vacilar  y  caer  sobre' una  de  las  pilastras,  á 
donde  procuró  afirmarse,  en  tanlaque  el  cuerpo  de  un  hombre. 
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rodaba  por  delante  de  é\,  al  parecer  herido  y  arrojando  terribles 
imprecaciones.  Aquel  efecto  fué  tan  rápido  .é  instantáneo  como 
imprevisto.  Hernando  vuelto  de  la  sorpresa  echó  mano  á  su  es- 
pada ,  y  al  buscar  el  agresor,  vio  delante  á%  sf  á  su  fiel  Paco 
armado  de  su  cuchillo  de  marinero  y  sujetando  al  caido,  que 
pugnaba  por  levantarse;  encanto  que  D.  Fidel,  acudiendo  ins- 
tantáneamente á  su  socorro »  presentaba  su  mano  armada  de 
una  pistola  de  faltriquera*  Aquella  violenta  escena  no  daba  lu- 
gar entonces  á  explicaciones:  el  caido  babia  logrado  recobrar» 
arrastrándose  en  la  lucha,  el  puñal  que  se  le  habia  escapado 
de  la  mano,  é  incorporándose  súbitamente  á  favor  de  un  esfuer- 
zo desesperado,  emprendió  la  fuga  perdiéndose  en  la  oscuridad, 
sin  que.  pudiese  darle  alcance  el  esforzado  hijo  de  Ménica  que 
deseaba  acabar  con  el  asesino. 

Hernando  recordó  entonces  el  prudente  aviso  que  tuvo  sobre 
el  riesgo  que  amenazaba  su  vida ,  y  aunque  no  comprendía  la 
providencial  aparición  de  su  fiel  Criado  en  tan  oportuno  y  criti- 
co momento ,  no  le  quedó  duda  de  que  acababa  de  salvársela. 

Explicaremos  en  pocas  palabras  al  lector,  ya  prevenido  so- 
bre aquella  horrible  trama,  lo  ocurrido  hasta  el  momento  de  la 
aparición  de  Paco ,  para  lo  cual  nos  será  necesario  recurrir  á 
algunos  pormenores.  En  las  proximidades  del  rio  habia  una  pul- 
pería de  renombre,  frecuentada  de  gente  de  mar,  ademas  de 
gran  número  de  gauchos  y  montaneros  que  tenian  la  costumbre 
de  reunirse  en  ella  para  arreglar  sus  cuentas ,  haciendo  el  ba- 
lance de  su  cotidiana  venta  por  las  calles  de  la  capital  y  remo* 
jar  de  paso  la  palabra,  antes  de  volverse  á  sus  llanos  y  ranche- 
rías. Grande  era  la  fama  de  este  templo  de  Baco ;  pero  mucha 
parte  de  este  renombre  era  debida  á  que  atraídos  por  la  exce- 
lencia del  género  y  por  el  juego,  no  pocos  guapetones  de  los 
llanos  solian  yeair  por  mero  gusto  y  pasatiempo  á  cobrar  el  ba- 
rato y  á  suscitar  sangrientas  contiendas  con  los  hombres  de  mar, 
que  hadan  de  aquel  delicioso  lugar  su  habitual  rende-vons  y  el 
teatro  de  sus  bulliciosas  orgias.  Paco,  valentón  de  humor  alegre, 
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cantador  y  no  enemigo  de  la  botella,  era  desde  au  llegada  una  de 
las  notabilidades  mas  consideradas  de  aquel  lionrado  congreso ;  y 
aunque  se  entregaba  á  los  instintos  de  su  genio,  procuraba  do- 
minar sus  im|)etus  de  guapeza,  para  no  disgustar,  según  decía, 
i  su  señorito*  Los  amagos  de  la  lluvia  hablan  aumentado  aquel 
diala  concurrencia  de  los  parroquianos,  y  Paco,  que  hacia  al- 
gunos que  era  mas  asiduo  que  de  costumbre  en  aquella  taberna « 
donde  era  seguro  encontrar  lo  peor  de  cada  una  de  aquellas  es- 
pecios,  siendo  por  lo  tanto  el  lugar  donde  se  concertaban  algu- 
nas no  muy  santas  espediciones,  se  paseaba  con  aire  escudri- 
ñador por  entre  aquellos  grupos.  Con  su  chaqueta  al  hombro  y 
8u  sombrero  de  paja  picaramente  echado  sobre  la  oreja,  recorría 
con  soberano  desden  todos  los  rincones  de  la  pulpería»  que  con 
el  humo  del  tabaco,  las  canciones  báquicas,  las  voces  y  jura- 
mentos, el  choque  de  los  vasos  y  las  botellas,  ofrecía  un  admi- 
rable cuadro  de  costumbres  en  su  género. 

El  ojo  experto  del  e\-contrabandista  distinguió  entre  aque- 
llos grupos  grotescos  y  en  un  rincón  poco  aparente,  á  dos  hom- 
bres de  mala  traza  que  discutían  con  cierta  reserva,  haciendo 
frecuentes  libaciones  con  el  rom  que  contenia  una  botella  colo- 
cada entre  ambos  interlocutores.  No  era  necesario  poseer  la  cien- 
cia de  Labaler  para  encontrar  dos  tipos  de  maldad  en  aquellos 
hombres.  Paco  conocía  á  uno  de  ellos,  como  hombre  de  mar  y 
contramaestre  sin  ocupación.  Aquel  era  precisamente  el  que  ha- 
blaba con  Turbulio  en  la  logia,  al  concluirse  la  sesión  de  que 
tiene  noticia  el  lector.  El  otro  era  un  negro  de  tez  aplomada, 
frente  depresa  y  protuberante  mandíbula,  faz  estúpida,  ojos  tur- 
bes ,  labios  gruesos  y  violáceos ;  de  un  aspecto  sobremanera  re- 
pugnante. Paco  dirigió  con  franqueza  marinera  la  palabra  al 
primero,  y  aun  bebió  un  poco  de  rom  con  que  este  le  brindaba, 
y  en  seguida  se  despidió;  pero  fué  para  colocarse  en  obsena- 
cion  de  aquella  siniestra  pareja  que  continuó  en  su  secreta  con- 
ferencia. A  poco  los  vio  levantarse  y  seguir  con  paso  veloz  por 
las  calles  que  se  dirigían  á  la  puerta  de  la  ciudad  por  donde  ;»a- 
ToMO  I.  32 
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biaqueHeraando  con  su  amigo  D.  Fidel  había  salido  á  pasear. 
Entonces  prosiguió  con  mayor  cautela  sus  observaciones  pro-» 
curando  no  perder  aquellos  de  vista ;  y  sus  recelos  lomaron  de 
repente  el  carácter  de  certidumbre,  cuando  babiendo  reconocido 
de  lejos  á  Hernando  con  su  amigo,  notó  que  estos,  ya  acosados 
de  la  lluvia,  se  dirigían  por  la  calle  de  la  Trinidad  á  los  pórti-* 
eos  de  la  catedral,  y  en  pos  de  ellos  y  á  corta  distancia  el  negro 
y  el  contramaestre.  Paco  iba  siempre  prevenido  >  y  su  primera 
profesión  le  habia  dado  toda  la  calma  de  la  astucia  y  del  verda- 
dero  valor;  así,  pues,  siguió  cautelosamente  sus  pasos,  y  encu- 
briéndose con  los  mismos  portales  donde  se  babian  refugiado  los 
dos  amigos  y  puesto  como  el  cazador  en  acecho ,  saltó  como 
juna  pantera  sobre  el  infame  asesino,  en  el  momento  en  que  vio 
á  este  acercarse  y  levantar  el  brazo  armado  del  puñal  para  des- 
cargar el  golpe.  La  violencia  misma  del  choque  desvió  el  arma 
homicida  de  su  intentada  dirección,  y  el  negro,' cediendo  al  gol- 
pe y  recibiendo  una  herida  en  el  hombro ,  cayó  delante  de  Her- 
nando ,  según  hemos  referido.  El  asesino ,  viendo  frustrado  su 
golpe  y  temeroso  de  ser  aprehendido,  logró  al  fin  fugarse,  para 
reunirse  con  el  digno  compañero  y  direc^tor  de  aquella  tenebrosa 
venganza. 

Hernando  creyó  prudente  guardar  un  absoluto  silencio  so- 
bre su  aventura,  dispuesto,  no  obstante,  á  observar  y  penetrar 
el  misterio  de  aquella  villana  intriga,  para  con  datos  seguros 
tomar  una  resolución  digna  de  sus  nobles  sentimientos;  é  igual 
reserva  exigió  de  su  amigo  D.  Fidel  y  el  alentado  Paco,  que  mas 
que  nunca  se  propuso  averiguar  y  descubrir  los  enemigos  de  su 
señorito. 

En  tales  circunstancias  y  pasando  días,  se  tuvo  por  fin  la 
noticia  oficial  de  la  llegada  de  la  Mercedes  á  Lima  el  7  de  agos- 
to (4803),  y  nuestro  joven* amigo  recibió  la  esperada  carta  del 
comandante ,  en  la  cual  le  anunciaba  este  la  inevitable  deten- 
ción en  aquel  puerto,  por  no  ser  posible  reunir  con  mas  antici- 
pación los  caudales  y  efectos  que  debia  conducir  con  las  de- 
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mas  fragatas  de  guerra  surtas  en  él;  de  donde  saldrían  en  con- 
serva  para  diríjirse  á  Buenos- Aires.  Hernando ,  para  quien  la 
voz  del  deber  era  superior  á  todas  las  afecciones ,  encontrán- 
dose enteramente  restablecido,  conoció  que  debia  incorporarse 
inmediatamente  á  su  buque  por  el  camino  mas  breve  posible;  y 
habiéndolo  comunicado  á  su  tio ,  este  fué  del  mismo  parecer, 
por  sensible  que  le  fuese  esta  separación.  Leonor  supo,  con  do- 
torosa  sorpresa,  aquella  inevitable  determinación  y  corrió  á  llo- 
rar en  la  soledad  de  m  habitación  aquel  primer  revés ,  que  tan 
acerbamente  venia  á  turbar  desde  los  primeros  momentos  su 
dicha.  Unos  y  otros  hallaron  valor  en  su  mismo  carino  y  en  su 
conciencia  para  resignare  á  una  ausencia  que  se  prometieron 
abreviar  con  toda  la  fuerza  de  la  voluntad.  El  bondadoso  tio, 
apremiado  por  diferentes  razones ,  no  quiso  ocultar  ya  ¿  Her- 
nando y  su  hija  que  conocía  su  cariño  y  que  lo  aprobaba,  y  es- 
taba dispuesto  ¿  protejerlo  con  todo  su  poder.  Entonces  creyó  el 
joven  marino  que  no  debia  ya  ocultar ,  ausente  él,  ¿  su  tio ,  por 
su  propia  seguridad  y  la  de  Leonor ,  las  viles  maquinaciones  con- 
tra su  persona  y  sus  recelos  respecto  de  Turbulio,  de  quien 
sospechaba  ser  el  autor.  Refirióle  la  aventura  de  los  portales  de 
la  catedral,  con  los  demás  pormenores  de. aquel  suceso.  Indig* 
nado  D.  Próspero  llamó  en  su  auxilio  su  antiguo  valor  y  pru- 
dencia, y  se  propuso  un  plan  de  observación  y  conducta ,  que 
lo  pusiese  con  su  hija  á  cubierto  de  las  acechanzas  y  persecu- 
ción del  audaz  y  ambicioso  sobrino  del  marqués  de  Valdorado. 

Un  incidente  casual  vino  á  ofrecer  á  D.  Bonifacio  el  medio 
de  que  el  viaje  de  Hernando ,  que  varias  razones  le  obligaban  á 
emprender  por  tierra,  fuese  tan  seguro  y  agradable  como  podía 
serlo  por  las  vastas  y  poco  frecuentadas  regiones  que  debia  atra- 
vesar para  llegar  al  alto  Perú.  Entre  las  personas  que  frcuenta- 
ban  su  casa  se  distinguía  un  sujeto  que  por  su  aspeólo,  traje  y 
compostura ,  y  por  cierta  respetuosa  consideración  con  que 
aquel  lo  trataba,  habria  tenido  Hernando  por  eclesiástico,  si  otras 
razones  no  hubiesen  venido  también  á  confirmar  sus  sospechas. 
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Era  un  hombi'e  como  de  50  años,  de  aspecto  blanda,  dutee  y 
amena  conversación,  y  conocíase  por  ella,  por  lo  tostado  de  su 
semblante  y  otros  signos ,  que  había  viajado  mucho ;  y  tratán- 
dolo con  alguna  intimidad ,  no  era  posible  dejar  de  descubrir  ep 
él  un  carácter  vigoroso,  una  esperiencia  consumada  y  un  fon* 
do  inagotable  de  recursos  para  las  varias  ^vicisitudes^  de  la 
vida.  En  efecto,  Hernando  no  se  equivocaba  en  sus  conjetu- 
ras :  aquel  respetable  sujeto  era  uno  de  los  jesuítas  á  quienes 
un  decreto  de  proscripción  preparado  mañosasamente ,  bajo 
fútiles  y  exajerados  pretestos ,  por  los  enemigos  de  nuestro 
poder,  sobre  todo  en  América,  ayudados  por  la  falange  Glo- 
sóñca  del  siglo  XVIII,  á  la  cual  no  faltaban  diestros  represen- 
tantes y  agentes  cerca  del  ilustrado  pero  impresionable  Car- 
los III,  lanzó  del  territorio  español  como  una  banda  de  peligro- 
sos conspiradores ,,  del  modo  mas  inconsiderado  y  violenjto.  Lla- 
mábase aquel  respetable  proscripto  el  P.  OstraciOy  y  proce- 
día de  las  misiones  ó  Reducciones  llamadas  de  Éntrenos ,  en 
las  cuales  habia  desempeñado ,  por  su  especial  disposición  perso- 
nal para  los  negocios  y  el  conocimiento  del  idioma  guarami,  d 
cargo  de  procurador  general ,  el  cual  le  daba  ocasión  de  largo:» 
y  frecuentes  viajes.  Aunque  estinguida  la  orden  hacia  ya  mas 
de  20  años,  el  amor  y  respeto  que  aquellos  padres  habían  lo- 
grado inspirar  desde  muy  antiguo  en  los  naturales  del  vasto 
territorio  que  ocupaban,  asi  en  el  antiguo,  vireinato  de  Buenos- 
Aires  como  en  el  Paraguay,  se  conservaba  auii  en  la  mayor 
parte.  A  favor  de  esta  circunstancia  podían  permanecer  algunos 
en  el  pais  que  tan  inhumanamente  los  habia  estrañado,  guar* 
dando,  no  obstante,  cierta  prudente  reserva,  y  de  este  modo 
poder  atender  á  algunos  de  los  intereses  comunes  de  parte  de 
los  expatriados,  que  habían  podido  librarse  del  general  embargo 
y  ocupación  de  los  bienes  de  la  Compañía.  El  P.  Ostracio  debia 
emprender  desde  Buenos- Aires  por  Córdoba  de  Tucuman  el  gran 
viaje  al  Alto-Perd,  seguido  de  dos  indios  guaramis  que  le  acom- 
pañaban como  domésticos ;  y  esta  fué  la  ocasión  de  que  quiso 
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aprovecharse  D.  Bonifacio ,  que  encontró  en  el  ex-jesuita  la  mas 
benévola  y  complacienle  conformidad;  arreglo  que  fué  también 
muy  del  gusto  de  Hernando. 

Quedo,  pues,  resulto,  tomadas  en  consideración  varias  ra- 
zones de  peso,  que  se  trasladaría  toda  la  familia  á  una  de  las 
posesiones  ó  estancias  que  tenia  D.  Bonifacio  á  pocas  leguas  en 
las  márgenes  del  Paraná,  bajo  el  pretesto  de  una  ausencia  tem- 
poral por  puro  recreo ;  y  como  aquella  quinta  estaba  precisa- 
mente en  el  camino  del  Tucuman ,  podría  Hernando  salir  des- 
de ella  como  á  principios  de  octubre ,  entrada  ya  la  prímavera 
en  aquellas  regiones  del  hemisferio  austral,  para  incorporarse 
eoD  el  F.  Ostracio;  y  con  poca  y  buena  escolta  de  hombres  de 
confianza  y  á  favor  del  buep  tiempo ,  emprender  el  gran  viaje 
por  los  llanos  siguiendo  el  camino  de  postas  hasta  llegar  á  la 
ciudad  de  Lima.  La  expedición  era  del  gusto  de  Hernando,  y  se 
propuso  estudiar  en  su  tránsito  aquel  estraño  pais,  acabado  de 
visitar  por  los  sabios  marinos  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa, 
acompañados  de  otros  sabios  franceses,  para  una  investigación 
científica  de  muy  alta  importancia  para  la  astronomía  y  la  na- 
vegación (1),  y  por  esto  sintió  un  noble  estímulo  y  mayores  de- 
seos de  aumentar  el  caudal  de  sus  conocimientos. 

Hechos  secretamente  los  preparativos,  autorizado  en  debida 
forma  por  el  gefe  del  apostadero  de  Montevideo  y  con  pasapor- 
te del  virey  y  su  particular  recomendación,  se  trasladó  Hernan- 
do con  toda  la  familia  á  la  quinta  del  Paraná ,  acompañándolos 
el  leal  amigo  D.  Fidel,  que  sentia  hondamente  aquella  forzosa 
separación,  si  bien  creia  na  debía  ser  muy  larga. 

Esta  circunstancia  endulzó  para  todos  el  dolor  de  aquel  su- 
ceso, cuyos  pormenores  no  nos  detendremos  en  referir  al  lee- 
tor,  á  quien  suponemos  interesado ,  como  lo  estamos  nosotros, 
en  la  suerte  de  aquellos  jóvenes  tan  amables  y  virtuosos  y  sus 
dignos  y  respetables  parientes. 

(1)  Véanse  pág.  197  y  las  notas. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


El  P.  Ostracio.  —Viaje  de  Buenos-Aires  á  Lima  por  las  Pampas. 
—Los  saladeros  y  casas  de  matanza.— Los  jesuitas  de  las  Reduccio- 
nes. (Juicio  retrospectivo.) — El  tigre  y  d  gaucho.  —  Paso  de  los' 
Andes  y  llegada  á  Lima. -r- Salida  de  las  cuatro  fragatas  españolas 
para  Buenos-Aires  y  España. — Encuentro  con  una  división  inglesa. 
—Combate  y  voladura  de  laitfercedes.— Queda  Hernando  flucloaado 
sobre  las  olas. 


Si  en  algún  tiempo  intenUre  la  loglatena 
acrec«niar  su  poder  por  cualquie|p  acto  de 
ambiciosa  injuaiícia;  ¡ojalá  desde  aqiMl pun- 
to, para  prosperidad  de  la  especie  humana 
se  halle  destituida  de^ser  grande  ni  pedereie 
en  adelante  L 

Palabras  dt  lob»  livsepool,  tn  1755 

Ese  bajel  ¡  áy  triste !  ardió:  subiendo 
Peí  agua  al  aire  ta  la  nube  lenta , 
De  llama  y  humo  en  remolino  borrendo , 
Con  mil  vidas  cargada ,  ¡  ay  Dios !  ViolenU 
La  combustión  con  espantoso  estruendo 
Tronó;  sobre  su  espalda ,  empero ,  ostenta 
Hirviente  el  mar  errátiles  despojos , 
Del  humo  negros,  ó  con  sangre  rojos. 

La  j4gresion  británica,  poema  de 
D.  JvAM  Mabu  "Maum. 

Puttiea  fides.... 


Mientras  que  el  héroe  de  nuestra  historia  seguido  de  su  fiel 
Paco  emprendía  en  unión  con  el  P.  Ostracio  y  su  comitiva  el  lar- 
go viaje  del  Perú,  atravesando  las  inmensas  y  despobladas  lía- 
puras  d^  la  América  meridional,  ¿qué  sucedía  en  cierto  higar 
del  otro  hemisferio ,  á  donde  Hernando  se  trasportaba  en  kuají- 
nación  pensando  en  seres  que  le  eran  muy  queridos?  Aquellos 
seres  tan  dignos  de  su  carino ,  se  ocupaban  de  continuo  en  lo 
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mismo  que  éh  ¿En  qué  habían  de  pensar  un  padre,  una  madre 
de  cuyo  regazo  habia  sido  arrancado  aquel  tierno  bijo,  apenas 
adolescente,  para  lanzarlo  en  una  carrera,  aunque  bonorlflca, 
incierta  sobre  todas  y  azarosa? 

Aun  resonaba  en  sus  oidos  el  honísono  estampido  con  que 
dos  poderosos  bajeles  de  nuestra  Armada  hablan  desaparecido 
á  DO  mucha  distancia  de  aquella  pacifica  morada ,  en  una  terri- 
ble noche;  los  ecos  de  la  sierra  habian  llevado  desde  las  aguas 
del  Estrecho  á  los  oidos  siempre  atentos ,  siempre  en  alarma  de 
aquella  madre,  el  fragor  de  la  catástrofe  cuyos  pormenores  vi- 
nieron después  á  desgarrar  su  corazón.  ¿Quién  le  aseguraba, 
en  cualquier  momento  de  su  ausencia,  que  aquel  hijo  no  esta- 
ría espuesto  á  alguno  de  esos  funestos  azares  que  con  tanta  fre- 
cuencia amenazan  la  vida  del  marino?  |  Ay  de  las  madres,  ay 
de  las  esposas!  ¡Ay  también  de  las  jóvenes  sensibles  que  entre- 
garon en  mal  hora  su  corazón  á  un  hombre,  á  quien  los  deberes 
de  su  carrera  obligan  á  fiar  frecuentemente  la  vida  al  mas  pér- 
fido, al  mas  veleidoso  de  los  elementos!  Para  ellas  solas  serán 
las  fúnebres  historias,  los  naufrajios  lamentables;  el  enlutado 
cielo  llenará  de  pavura  su  corazón,  y  hasta  el  ambiente  que 
mueve  las  flores  del  prado ,  será  para  gllas  un  huracán  devo- 
rador. 

La  familia  de  D.  Próspero  habia  recibido  por  este  tiempo 
cartas  procedentes  del  Rio  de  la  Plata ,  en  que  escribían  Her- 
nando ,  Dv  Bonifacio  y  su  hija.  El  cariño  de  Leonor  por  los  pa- 
rientes de  España,  á  quienes  solo  conocía  por  la  corresponden- 
cia, acababa  de  recibir  nuevos  estímulos;  y  en  la  carta  á  su 
prima,  de  casi  igual  edad  que  ella;  manifestaba  con  inusita- 
^  da  espresion  de  cariño  sus  deseos  de  conocerla ,  y  también 
cieria  esperanza  de  que  esto  pudiera  realizai*se.  Los  padres  de 
Hernando  dieron  gracias  á  Dios  por  aquel  consuelo,  después  de 
tantos  meses  trascurridos  de  tormentoso  silencio.  Don  Epifanio, 
siempre  atento  á  templar  la  aflicción  de  aquella  estimable  fami- 
lia, reanimó  la  esperanza  de  una  próxinm  vista  de  Hernando, 
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manifostando  con  sólidas  razones  que  la  recalente  pas  colebrada 
f'on  la  Inglaterra,  con  todas  las  señales  de  sincera  y  durable, 
hacia  desaparecer  gran  parte  de  los  temores  que  tanto  los  habían 
alarmado  en  Bu  primer  campaña ,  quedando  reducida  por  tanto 
la  expedición  y  regreso  de  las  fragatas  á  un  viaje  ordinario  que 
no  podía  retardarse;  rendido  el  cual,  Dios  mediante,  con  feli* 
cidad,  podría  entonces  solicitarse  por  primera  vez  una  real  ticen* 
cia  para  que  su  hijo  viniese  por  algún  tiempo  á  desoatisar  en  d 
seno  de  su  familia.  Aquella  tan  fundada  esperanza  templó  como 
un  suave  bálsamo  las  penas  y  sinsabores  que  la  ausencia  de  Her« 
uando  y  sus  vicisitudes  le  causaban. 

Guando  después  de  haberse  arrancado,  por  decirlo  asi, 
nuestro  joven  marino  de  la  hermosa  quinta  situada  en  las  risue^ 
ñas  márgenes  del  Paraná ,  yá  incorporado  con  el  P.  Ostracio  y 
su  comitiva  en  el  inmediato  pueblo  de  Puentezuelas,  se  vio  en 
presencia  de  aquella  inmensidad ,  ante  aquél  camino  de  casi  mil 
leguas  que  debía  pasar,  no  surcando  como  maríno  y  en  un  re- 
poso relativo  las  liquidas  llanuras,  sino  atravesando  terrenos 
agrestes,  interminables,  dilatados  horizontes,  donde  sus  cono* 
cimientos  náuticos  debían  ceder  al  tino  y  la  práctica  d«  rústicos 
mayorales,  no  dejó  de  sorprenderle  su  extraña  posición,  y  aun 
pensó  con  un  sentimiento  de  disgusto ,  que  aquel  dilatado  viaja 
seria  monótono,  sin  aliciente  ni  digna  ocupación, á  su  incansa- 
ble afán,  á  su  necesidad  de  saber;  pero  no  tardó  en  desenga-* 
ñarsé  de  aquel  error.  En  efecto ;  aquellas  regiones  que  poco 
antes  habían  suministrado  asunto  para  estudios  del  mas  alto 
interés  cienllflco,  para  descripciones  llenas  de  atractivo  y  de 
poesía  á  los  sabios  D.  Antonio  de  Ulloa  y  D.  Félix  de  Azara,  no 
podían  menos  de  ofrecer  al  cultivado  talento  é  impresionable 
imaginación  de  Hernando  abundante  ocasión  en  que  ejercer* 
se.  Contribuyeron  ,   sobre  todo ,  á  inspirarle  y  alimentar  este 
gusto  y  ocupación  los  conocimientos  prácticas  del  P.  Ostracio 
de  los  lugares  por  donde  transitaban ,  su  vasta  instrucción  y 
la  franca  y  cordial  comunic^icion  que  desde  luego  se  estableció 
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rnire  km  áo%,  Hernando  encontraba  el  maynr  atractivo  en  la. 
n^nveraeion  dd  ex-jesuita,  que  á  tanto  saber  unía  un  caudal 
inagotable  de  noticias  y  anécdotas ,  adquirido  en  sus  frecuentes 
viajes  y  residencias  por  Europa  y  América  y ,  particularmente 
después  de  la  expulsión »  en  las  principales  ciudades  de  Francia 
1^  Itafia.  Componíase  la  expedición,  ademas  de  los  dos  viajeros 
principales,  de  Paco,  para  quien  no  era  nueva  la  vida  terres- 
tre ni  sus  malandanzas;  de  un  dependiente  de  la  estancia  ó 
quinta  de  D.  Bonifacio,  que  este  habia  dispuesto  los  acompaña^» 
se  como  encargado  del  bagaje  y  cabalgaduras ,  y  para  compar- 
tir con  el  último  la  asistencia  de  su  sobrino ;  de  dos  indios  gua- 
rnnia  servidofres  del  ex-jesuitaá  quien  llamaban  el  padre;  y  com-    ' 
pletaban  la  caraba  na  algunos  viajeros  accidentales  que  solicitaron 
raminar  en  conserva.  Sobre  todos  estos  viandantes  llevaba  la  voz 
y  dirección,  en  lo  respectivo  á  la  marcha,  un  mayoral  6  capa- 
taz experto ,  con  dos  mozos  encargados  de  la  mudanza  de  caba* 
Wm  en  ios  corrales  6  casas  de  posta ,  únicos  y  verdaderos  para- 
dores en  aquellas  imponentes  soledades,  situados,  no  obstante» 
con  tino  y  conveniencia. 

Hernando,  que  desde  el  principio  de  su  carrera  habia  solo 
visitado  algunos  puertos  de  la  América  espaftola  en  ambos  he- 
misferios, contemplaba  con  placer  aquel  singular  pais,  que  apa- 
recía á  sus  ojos  con  toda  la  riqueza  de  sus  producciones  na- 
turales ,  con  su  salvaje  grandeza  y  magestad.  Admiróle  ya  desde 
su  salida  de  Buenos*^ Aires.,  y  en  sus  primeras  jomadas  por  las 
márgenes  é  inmediaciones  del  Paraná ,  aquel  lujo  de  vegetación, 
aquella  atmósfera  de  notable  diafanidad  y  pureza,  cruzada  de 
pájaros  de  variada  especie ,  de  rico  y  matizado  plumaje ;  y  eseitó 
990bre  todo  su  admiración  la  superabundancia  de  aguas  vivas, 
Hmpidas»  sonoras,  que ,  divididas  y  errantes,  untan  por  rápidos 
descensos  y  corrientes  sos  caudales,  para  producir  torrentes, 
«üUm  y  cataratas,  hasta  formar  aquel  soberbio  rio  que,  enva- 
necido con  su  riqueza  y  estension ,  parece  como  que  se  desdeña 
de  confundir  sus  aguas  con  el  Océano. 

Dejando  en  pos  de  si  y  á  la  diestra  mano  las  fértiles  llanu- 
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ras  del  Paraná ,  cod  sus  hermosas  casas  de  campo  y  elegaoles 
quintas  rodeadas  de  bosques  de  naranjos;  después  de  atqtvesar 
espacios  irregulares  cubiertos  de  una  vegetación  lozana  y  vi- 
gorosa ,  de  prados  llenos  de  verdor  y  de  flores  que  abrían  sus 
brillantes  y  matizadas  corolas  ¿  los  rayos  de  un  sol  tan  puro 
como  el  de  Andalucía;  ¿  la  vista  de  aquella  naturaleza  tan  enér- 
gica y  vivificante,  respirando  aquel  aire  embalsamado»  ántió 
Hernando  un  vigor,  un  bienestar  moral  desconocido ;  una  naayor 
confianza  en  la  vida  y  una  mas  firme  esperanza  en  un  porvenir 
de  placer  y  felicidad.  Llamóle  particularmente  la  atención  la  pu- 
reza y  diafanidad  de  aquella  atmósfera ,  de  aquel  cielo  tan  des- 
pejado (circunstancia  que  no  puede  dejar  de  notar  un  marino 
estudioso),  fenómeno  observada  por  todos  los  viageros,  qile 
puede  esplicarse  por  el  completo  desprendinúenlo  de  los  vapores 
acuosos  y  terrestres ,  absorbidos  por  la-  constante  elevación  de  la 
temperatura  en  aquellas  regiones. 

Un  autor  ha  comparado  aquella  sensación  esquisita  que  ob- 
servan los  estranjeros  ''¿la  sensación  enteramente  contraría 
que  se  esperimenta  en  otros  paises  mal  sanos  de  América,  donde 
se  siente ,  por  el  contrario ,  una  desconfianza  de  la  vida ,  con  una 
advertencia,  casi  continua,  de  la  necesidad  de  niorir.'* 

A  aquel  grandioso  espectáeulo  lleno  de  vida  y  fragancia ,  si- 
guióse el  imponente  contraste  de  dilatadas  llanuras ,  incultas  ea 
la  mayor  parle.  El  aspecto  general  del  pais  aparecía  triste  y  de 
poca  animación ;  algunas  manchas  de  cactus  uman  su  verde 
sombrío ,  destacándose  sobre  terrenos  arcillosos  y  amarillentos; 
á  veces  se  descubría  á  lo  lejos  un  árbol,  casi  muerto  y  desecado, 
y  como  perdido  en  aquel  vasto  desierto ;  y  aquel  cuadro  uniforme 
y  monótono,  solo  se  veía  animado  é  inteírumpido  por  la  presen- 
cia de  los  montaneros  ó  gauchos  que ,  como  animales  montara- 
ces, cruzaban  en  distintas  direcciones  la  vasta  planicie,  ó  por 
algún  convoy  de  innumerables  carretas  que,  juntas,  enfiladas 
y  en  conserva,  se  acercaban  de  vuelta  encontrada  eon  nuestros 
viajeros. 

Hernando  había  visto  en  las  calles  ómmediacioneade  Buenos- 
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Aires  ¿  esos  hombres  estrafios  ooooóidos  bajo  el  nombre  de  gau« 
chos ,  y  oído  coa  parlicolar  iaterés  las  relaciones  é  historias  que 
aorarca  de  su  orígeo,  vida  y  costumbres  cqrrian  en  el  pais;  pero 
eatonoes  aparediao  á  sus  cjos,  por  decirlo  así ,  cd  acción  y  en 
so  vicia  real ;  y  cíerlamente  pocos  objetos  podian  presentarse  mas* 
dignos  del  estudio  del  viajero.  Pero  donde  tuvo  ocasión  de  ob- 
servar su  lodde  fué  en  un  pueblo  ^tuado  en  la  carretera»  en  un 
lugar  poco  distante  de  la  ciudad  llamada  £os  Ranchos.  Ya  di* 
visaban  las  casas  del  pueblo  iluminadas  con  los  rojizos  rayos  del 
sol  Daciente,  cuando  les  llamó  la  atención  un  campo  rodeado  de 
árboles  corpulentos  y  cerrado  con  una  especie  de  pared  formada 
con  cabezas  de  buey  >  artística  y  caprichosamente  colocadas  unas 
soln^  otras  en  términos  de  ofrecer  ¿  la  vista  un  frente  erizado 
de  cuernos.  Próximos  descollaban  enormes  ¿loes »  cuyas  ra- 
mas 9  torciéndose  de  mil  modos ,  iban  á  introducirse  y  perderse 
en  las  hendiduras  y  huecos  de  aquellas  cabezas  huesosas  blan- 
queadas al  sol,  para  reaparecer  un  poco  mas  lejos ,  afectando 
formas  estrambóticasi;  verdaderos  osarios  al  aire  libre »  que  sue^ 
lea  mioontrarse  en  las  inmediaciones  de  todos  los  salctíeros^ 
nombre  que  se  da  en  el  pais  ¿  un  vasto  establecimiento  donde 
diariamente  se  matan  multitud  de  toros  y  bueyes »  cuyas  pieles 
y  carae  preparada  al  sol  con  el  nombre  de  tasajo,  son  esper- 
tados para  Europa  y  las  colonias,  sirviendo  este  de  principal  ali^ 
mentó  á  los  esclavos  y  constituyendo,  de  muy  antiguo,  el  prin* 
cipal  ramo  de  comercio  en  aquel  pais. 

El  saladero  se  compone  de  un  llano  de  bastante  esten'sion 
rodeado  de  un  foso,  en  cuyo  centro  se  ha  formado  el  corral, 
vasto  cercado  limitado  con  un  vallado.  Los  gauchos  conducen 
todos  losdias  cierto  número  de  reses  de  las  llanuras  del  interior, 
que  se  encierran  en  esta  especie  de  chiqueros  6  corrales  para 
esperw  la  matanza,  que  debe  veriQcarse  al  amanecer  del  si* 
guiente  día.  Precisamente  en  el  momento  de  cruzar  la  caravana 
llegaban  los  gauchos  matadores  ¿  caballo ,  seguidos  de  carretas 
donde  venían  multitud  de  mujeres  y  muchachos,  destinados  ¿ 
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desollar  y  deslazar  el  ganado  muerto.  Los  gaucbos  colocaron 
sus  carretas  formando  ud  cuadro  y  dejando  en  medio  un  espacio, 
que  tra  la  arena  destinada  á  la  sangrienta  operación,  en  la  que 
suelen  matarse  300  reses  por  día.  Un  saladero  se  asemeja  tam- 
hien  á  un  vasto  circo,  donde  se  verifica  un  verdadero  combate  i 
muerte.  Nuestros  viajeros  hicieron  alto  para  presendar -aquel 
raro  espectáculo,  nuevo  y  sorprendente  sobi:e  todo  para  Her- 
uando  y  su  criado. 

Aquellos  hombres  no  usan  de  otras  armas  para  tan  arries- 
gada operación  que  del  terrible  lazo.  Y  en  efecto,  desgraciado 
el  gaucho  que  por  descuido  ó  por  torpeza  se  dejase  desmontar 
y  cuyo  lazo  ligase  mal  á  la  fiera,  porque  poco  tardaría  en  ser 
su  víctima.  Pero  la  destreza  y  sangre  fria  de  estos  hombres  son 
tales,  que  casi  nunca  ocurre  accidente  de  esta  naturaleza. 

Antes  de  describir  el  espectáculo  que  absorbia  la  atención 
de  los  viajeros  diremos  algo  acerca  de  los  peones  ó  gauchos  y 
del  famoso  lazo ,  arma  casi  única,  ó  al  menos  la  de  mas  uso  en 
los  hijos  de  las  Pampas. 

''Si  los  indios,  dice  un  viajero ,  ofrecen  el  triste  espectácuto 
de  una  raza  salvaje  que  ha  podido  entrar  en  las  vias  de  la  civi- 
lización, los  peones  presentan  ePno  menos  deplorable  de  nna 
raza,  antes  civilizada  y  que  el  tiempo  y  la  soledad  han  vuelto  al 
estado  salvaje.  Descendientes  de  los  antiguos  pastores  espafio- 
les,  los  peones  viven  guardando  innumerables  ganados  en  los 
desiertos  y  llanuras  del  Tucuman,  de  la  Patagonia  y  del  Uru* 
guay.  Armados  siempre  del  puñal,  siempre  á  caballo,  no  cono- 
cen otras  leyes  que  las  de  la  necesidad.  La  vida  de  sus  herma— 
nos  no  tiene  mas  precio  á  sus  ojos  que  la  de  un  camero  ó  uoa 
vaca,  y  por  la  mas  ligera  ofensa  cometen  un  asesinato.  La  pa- 
sión brutal  reemplaza  en  ellos  al  seiftimiento  del  amor,  y  cuan* 
do  pueden  arrebatar  una  mugér  á  un  criollo^  se  dan  entre  si 
combates  á  muerte  para  disputarse  la  pose^on.  Duermen  sobre 
una  piel  de  buey  y  se  nutren  de  su  carne  á  medio  asar,  y  se 
afiasionan  eon  delirio  por  el  aguardiente." 


Digitized  by  VjOOQ IC 


509 

'  *  Como  DO  oyen  reloj ,  ni  ven  medida  ni  regla  en  nada ,  (dice 
un  autor  de  nota  español,  cuyo  relato  preferimos  al  de  loa  es* 
tranjeros,  que  con  harta  inexactitud  y  ligereza  discurren  sobre 
nuestras  antiguas  colonias,  su  historia,  usos  y  costumbres) ,  sino 
largos  desiertos  y  pocos  hombres,  casi  desnudos,  corriendo  á 
catuino  tras  de  fieras  y  toros,  los  imitan ,  sin  apetecer  la  socie- 
dad de  los  pueblos,  ni  conocer  el  pudor,  ni  la  decencia ,  ni  las 
comodidades....  Para  jugar  á  los  naipes,  á  que  son  muy  aOcio-^ 
nados,  se  sientan  sobre  los  talones,  pisando  las  riendas  del  ca- 
%iAo  para  que  no  se  lo  roben,  y  ¿  veces  con  el  cuchillo  ó  pufial 
davaéo  i  su  lado  en  tierra,  prontos  á  herir  á  quien  se  les  fi- 
gura que  les  hace  trampas,  sin  que  por  esto  dejen  ellos  de  ha- 
cerlas siempre  que  pueden •..'....  Las  pulperías  ó  tabernas  que 

hay  por  los  campos  son  los  parajes  de  reunión  de  esta  gente 

Eq  cada  pulpería  hay  una  guitarra,  y  el  que  la  toca  bebe  á  eos* 
ta  agena.  Canta  Yagabil  6  Tristes,  que  son  cantares  inventa- 
dos en  el  Perú,  los  mas  monótonos  y  siempre  tristes  tratando  de 
ingratitudes  de  amor  y  de  gentes  que  lloran  desdichas  por  los 
desiertos '' 

''Es  admirable  el  tino,  prosigue  el  autor,  con  que  los  llama- 
dos vaquéanos  conducen  el  ganado  al  paraje  que  se  les  pide  por 
terrenos  horizontales,  sin  caminos,  sin  árboles,  sin  señales  ni 
agaja  marítima,  aunque  disten  50  ó  mas  leguas." 

Hablemos  ahora  del  lazo,  arma  y  modo  de  guerra  que  lo- 
maron de  los  antiguos  Pampas  y  Guaranis  y  de  que  se  sirven 
con  admirable  destreza,  ''haciendo de  ella  un  arma  tan  temible 
como  las  de  fuego,  y  tal,  ¿  juicio  del  ilustrado  autor  de  quien 
lomamos  estas  noticias,  que  quizás,  añade,  se  adoptaría  en  Eu- 
ropa ú  se  conociese.'' 

.  Cuando  el  sensato  autor  español  escribía  á  fines  del  último 
siglo  esta  observación,  estaba  muy  lejos  de  proveer  que  este  n)¿- 
todo  algo  silvestre  de  hacer  la  guerra  á  los  hombres,  seria  en 
efecto  empleado  como  arma  en  las  batallas  por  aquellos  trans- 
fugas de  la  civilización ,  contra  los  mismos  españoles,  sqs  hcr- 


Digitized  by  CjOOQ IC 


510 

manos  por  la  sangre  y  el  origen ;  y  que»  por  otra  parte,  iá  Euro- 
pa  moderna  podría  muy  bfeo  pasarse »  gracias  ¿  los  pn^gresos 
en  la  civiinacion  y  á  ciertos  genios  inventores  consagrados  al 
perfeccionamiento  del  arte  militar,  de  aquel  importante  don  ni» 
traihariiio,  poseyendo  medios  de. destrucción  mas  ingeniosos  y 
espeditos.  Poco  podría,  en  efecto,  un  ejército  de  laceadores  ante 
los  cohetes  ¿  la  Gongreve^  nuestros  fusiles  de  i  00  tiros  y  los 
torrentes  de  agua  birviendo  lanzados  por  una  máquina  de  vapor, 
(invenciones  ambas  anglo-americanas) ,  las  balas  de  largo  alean* 
ce  que  os  desbacen  cómodamente  de  vuestro  enemigo ,  sin  ne- 
ce^dad  de  emplear  los  primores  deja  táctica  m^itar  y  caballo-* 
resca,  los  proyectiles  deletéreos  as6xiantes  y,  por  úkimo,  la 
nueva  fuerza  destructora  del  capitán  Warner  (i). 

El  lazo  del  gaucbo  es  una  correa  elástica,  larga  como  de  15 
á  18  brazas,  cuyas  dos  estremidades  están  sujetas  á  la  silla  y 
aparejo  del  caballo.  Para  hacer  uso  la  toma  como  por  el'  medio 
procurando  la  mayor  libertad  en  sus  movimientos ,  y  de  tal  modo, 
que  dos  lazos  corredizos  á  lo  menos  aparezcan  en  la  parte  que 
ondea  mas  distante.  Guando  este  arma  está  en  reposo,  los  lazos 
están  naturalmente  cerrados;  pero  desde  que  se  les  hace  girar 
por  alto,  el  abra  ú  ojo  de  ellos  se  marca,  y  no  son  arrojados 
sino  cuando  el  movimiento  de  rotación  los  tiene  constantemente 
abiertos  sobre  la  cabeza.  Por  admirable  y  sorprendente  que  esto 
parezca,  es  la  cosa  mas  simple  del  mundo  para  un  gaucho. 

Tales  eran  los  hombres  que  á  vista  de  Hernando  y  compa* 
fieros  de  viaje,  se  preparaban  para  la  sangrienta  operación.  Los 
gauchos  se  dividieron  en  dos  bandos;  los  unos  á  caballo  esta* 
ban  destinados  á  enlazar  los  toros  en  lo  interior  del  cuadro  don- 
de se  hallaban  encerrados  y  atraerlas  al  llano;  en  tanto  que  los 
otros,  á  pié,  y  armados  lambiendo  lazo  y  de  un  gran  cuchillo, 
coDcarrian  á  la  sangrienta  operación. 

Terminados  los  preparativos  entró  un  gaucho  á  caballo  ea 

(4)  Véanse  las  notas. 
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d  cuadro.  DeBpues,de  haber  hecho  ondear  un  moftiento  su  lazo, 
ojeando  al  misnio  tiempo  al  toro  que  quería  asegurar,  lo  arrojó 
€00  fuerza  y  el  animal  quedó  prendido  por  los  cuernos.  Ligado 
y  sujeto  de  este  modo  ¿  su  enemigo ,  por  aquella  especie  de 
co^a  de  20  á  25  varas  de  largo,  y  excitado  por  el  rápido  im- 
pulso que  procuró  darle  el  ginele,  por  los  gritos  de  los  mucha- 
chos y  los  gauchos,  por  los  rastros  sangrientos  de  la  matanza  de 
la  víspera  y  el  permanente  olor  de  sangre,  propio  de  tales  lu- 
gares, el  toro  bramó  espantosamente;  escarbó  y  golpeó  la  tier- 
ra con  furia;  corrió  como  para  huir,  pero  al  llegalr  al  estremo 
áá  lazo  se  detuvo  con  señales  de  rabia  y  furor ;  porque  el  ca- 
ballo del  gaucho  se  mantuvo  firme  al  lado  opuesto,  contra  aque- 
lla violenta  tensión  y  sacudida. 

Sorprendido  el  animal,  bajó  primero  la  terrible  y  amenaza- 
dora frente  y  después  se  precipitó  con  furia  sobre  el  caballo; 
pero  entonces  el  gaucho,  con  una  admirable  sangre  fria  y  ma- 
nejándose diestramente,  burló  el  ataque  de  su  peligroso  adver- 
sario. £1  combate  se  presentaba  en  aquél  momento  admirable. 
De  una  parte  estaba  la  fuerza,  el  furor,  la  rabia;  de  la  otra  la 
calma  y  la  destreza.  El  toro  consumió  todo  su  vigor  en  esfuer- 
zos indecibles;  daba  á  veces  saltos  para  acercarse  al  gaucho,  y 
volviéndose  bruscamente,  partió  con  veloz  carrera  creyendo 
huir  del  lazo  que  lo  retenia  aprímonado,  ó  arrastrar  al  caballo 
y  al  ginete.  Cuando  el  animal  estuvo  algo  cansado,  se  acercó 
un  hombre  á  pié  armado  de  otro  lazo;  la  fiera  se  enfurece  á  su 
vista;  aquel  nuevo  enemigo  lo  irrita;  la  rabia  le  vuelve  las  fuer- 
zas y  el  valor;  corre  y  procura  alcanzarlo  y  heiirlo;  pero  en- 
tonces es  cuando  brilla  mas  la  destreza  del  ginete.  Vélasele  fir- 
rae  sobre  su  siHa  teniendo  el  caballo  recogido  y  procurando, 
por  medio  de  una  constante  tensión  del  lazo«  contener  los  ímpe- 
tus del  toro;  por  último ,  el  animal  sorprendido  es  enlazado  ade- 
mas por  un  pié  y  derribado;  hace  entonces  esfuerzos  increíbles 
para  levantarse,  y  al  fin  lo  consigue,  comenzando  de  nuevo  la 
carrera  y  la  lucha.  Pero  entonces  el  gaucho  de  á  pié,  escogicn- 
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do  el  momeoto  en  que  el  toro  se  ocupaba  de  su  primer  adver* 
«irlo,  lo  dedgarretó  por  detrás  coa  $u  cuchillo.  El  aairoal  daba 
muestras  de  su  dolor  cou  espantosos  mugidos ;  pero  el  gaucho  W 
concluyó  hiriéndolo  en  el  carviguiilo»  Termidado  aquel  raro  com.. 
bate  parcial»  veinte  ó  treinta  gauchos  se  lanzaron  á  un  tiempo 
sobre  el  ganado  con  resolución  y  audacia;  los  toros  mugían  es- 
pantosamente ,  corrían  y  se  cruzaban  en  confusa  revuelta,  para 
buscar  á  sus  perseguidores  ó  huir..  El  espectáculo  pareció  ver- 
daderamente horrible  á  Hernando,  aunque  no  pudo  menos  de  ad- 
mirar á  aquellos  hombres  eslraordinaríos. 

Nuestros  viajeros,  departiendo  sobre  la-extrafia  esceiia  que 
acababan  de  presenciar »  prosiguieron  su  camino  para  llegar  á 
la  ciudad  de  Córdoba ,  á  donde  en  efecto  entraron  en  aquella   ' 
misma  mañana. 

El  nombre  de  esta  ciudad,  fundada  en  los  desiertos  del 
continente  meridional  del  Nuevo-Mundo,  fué  de  dulce  recuerdo 
á  nuestros  caminantes,  trayéndoles  á  la  oaemoria  la  regia  ciu- 
dad árabe,  asiento  de  magníficos  alcázares  y  de  inauditas  gran- 
dezas en  tiempo  de  los  sultanes,  teatro  de  amorosas  aventuras 
y,  por  último,  glorioso  trofeo  de  nuestras  armas.  El  marino,  er- 
rante como  los  grandes  viajeros /lejos  de  su  patria,  sin  otro  es-. 
pectáculo  que  interminables  horizontes  que  sin  interrupctoa  se 
suceden  á  su  vista,  se  complace  mas  que  otro  hombre  alguno 
en  las  dulces  reminiscencias.  He  ahi  la  causa  de  ese  júbilo,  de 
esa  fruición  intensa »  inconcebible,  que  esperimentan  los  nave* 
gantes,  tras  de  largos  días  de  privación  y  fatiga,  á  la  visla  de 
la  tierra;  y  si  entonces  se  ofrecen  á  sus  ávidos  ojos  verdes  coli- 
nas, frondosos  prados  con  ganados  y  pastores,  su  corazón  pal- 
pita con  suave  emoción  recordando  los  campos  de  su  patria  y  los 
hábitos  y  juegos  de  su  adolescencia.  Procura  en  tales  momen- 
tos  aumeniar.su  ilusión  buscando  semejanzas;  y  si  está  obli- 
gado  á  poner  nombre  á  sus  descubrimientos,  se  complace  ea 
consignar  aquella  semejanza ,  dando  denominaciones  conformes 
con  sus  recuerdos.  Los  conquistadores  de  América  oran  ó  lloga- 
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bao  á  ser  navegaiiles  y  mariiios;  suspiraban  como  estos  por  la 
distante  patria;  y  este  es  el  origen  de  muehos  nombres  de  las 
nuevas  ciudades  que  fundaron  en  el  inmenso  territorio  de  sus 
descubrimientas,  j  la  razón  por  qué  encontramos  en  aquellas 
regiones  otra  Granada,  otra  Santiago ,  otra  Toledo. 

Córdoba ,  capital  de  la  provincia  de  este  nombre  en  el  Tu* 
cuman»  era  considerable  en  aquella  época  por  su  población» 
que  llegaría  ¿  quince  mil  almas,  por  residir  en  ella  la  silla  epis- 
copal y  poseer  una  universidad  y  una  biblioteca  pública »  que 
antes  de  la  guerra  de  la  independencia  americana  gozaron  de 
gran  renombre;  y  no  le  daban  menos  lustre  é  importancia  su 
posición  central ,  sus  fábricas  de  tejidos  de  lana  y  algodón ,  que 
proveían  abundaiitemente  ¿  su  comercio.  Tiene  muchas  y  her- 
mesas  iglesias:  la  población  de  sus  campos  y  distritos  adyacen* 
tes  DO  bajará  de  ocho  mil  almas,  y  son  agricultores  y  pastores. 

En  algunos  días  que  descansó  la  carabana  en  aquella  ciu. 
dad,  vi^tó  Hernando  con  el  P.  Ostracio  lo  mas  notable  de  ella, 
y  advirtió  la  obsequiosa  acojida  que  en  todas  partes  hacian  al 
ex-jesuita.  Reparadas  con  el  descanso  sus  fuerzas,  prosiguieron 
con  nuevo  vigor  el  gran  viage  con  dirección  á  Santiago  del  Es- 
tero, capital  de  la  provincia  que  toma  igualmente  de  esta  ciu- 
dad  su  nombre. 

El  padre  Ostracio  hizo  notar  á  su  joven  compa&ero  la  ferti- 
lidad de  aquella  rejion  que  atravesaban ,  cubierta  de  hermosos 
bosques  y  de  dilatadas  llanuras  sembradas  de  trigo,  que  rinden 
ochenta  por  ciento  al  cultivador,  y  animadas  con  inmensos  xe- 
baOos  de  carneros,  bueyes  y  caballos.  El  pais  produce  ademas 
mucha  miel  y  salitre,  y  es  también  importante  por  la  fábrica  de 
ponchos  y  gergas. 

Todo  lo  veia  Hernando  y  de  todo  hablaba  con  el  sabio  pros- 
cripto ,  cada  vez  mas  aficionado  á  su  gustoso  trato  y  amena  ins- 
trucción, ya  establecida  entre  ambos  la  mas  cordial  confianza. 
Nuestro  marino  no  dejó  de  manifestarle  la  admiración  que  le 
Tomo  i.  33 
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causaba  la  conskieracion  y  deferencia  de  que  era  objeto  eoo 
mucha  frecuencia  en  los  pueblos  y  paradores  del  tránsito  >  lo 
cual ,  por  olra  parte ,  no  sabia  como  acordar  el  joven  con  k» 
motivos  que  se  decía  haber  sido  la  causa  de  la  expulsión  de  loa 
jesuitas  en  aquellas  regiones ,  y  las  prelendones  de  absoluta  do- 
minación deque  habian  sido  acusados*  £1P«  Ostracio  le  re- 
firió ,  amenizando  con  la  conversación  las  sequedades  y  mono- 
tonía del  camino ,  la  verdadera  historia  de  aquel  célebre  acon- 
tecimiento, cuya  memoria  era  todavía  reciente  en  el  pais,  res- 
tableciendo en  sus  justos  limites  la  verdad  y  la  razón  ultrajadas, 
demostrando  que  emulaciones  y  quejad  fundadas  en  endebles 
pretestos ,  roas  que  la  conveniencia  y  la  justicia »  habían  provo- 
cado aquella  terrible  disposición  y  anatema»  cuyas  consecuencias 
fueron  luego  harto  perjudiciales  al  pais  y  á  la  melrópoK. 

En  efecto,  los  individuos  de  la  Compafiía  de  Jesús  habiaa 
llegado  ¿  ser  demasiado  sabios,  considerados  é  influyentes,  para 
dejar  de  tener  rivales  y  enemigos.  La  historia  les  va  haciendo 
ya  justicia ,  y  aun  los  mismos  escritores  que  con  espirita  filosó- 
fico refieren  los  hechos  y  los  califican  según  el  juicio  del  agio, 
vienen  á  presentar  la  vindicación  de  los  jesuitas  expulsados  del 
Paraguay  y  de  las  Reducciones ,  después  de  158  afios ,  desde 
el  de  1609  de  su  establecimiento. 

El  primer  cdejio  fué  fundado  en  la  Asunción  del  Paraguay 
en  1593 ,  y  desde  su  aparición  comenzaron  ¿  luchar  con  ven- 
taja contra  la  feroz  reñstencia  y  oposición  de  los  salvajes  á  It 
vida  social.  Algunos  escritores  han  negado  la  ponbtlidad  de 
evangelizar  aquellas  naciones  tan  feroces  y  estúpidas,  soste* 
niendo  que  Iúb  misterios  sublimes  de  una  religión  de  amor  y  de 
ciencia  solo  son  accesibles  á  los  pueblos  civilizados.  Este  argu- 
mento presentado  por  la  filosoffa  está  desmentido  por  la  historia, 
y  es  su  mejor  refutación  la  prodijiosa  propagación  del  cristianis- 
mo en  las  naciones  menos  civilizadas  del  antiguo  mundo;  y  no 
sería  en  verdad  una  religión  de  amor  y  de  consuelos,  si  solo  es- 
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tavíese  al  alcance  de  los  sabios  y  los  razonadores.  Los  que  tales 
principios  sostienen  no  conocen  ciertamente  la  simplicidad  de 
esta  religión  de  amor ,  destinada  á  consolar ,  á  rehabilitar  y  per- 
feccionar la  parte  mas  débil  y  despreciada  del  género  humano. 
Los  jesuítas  lograron  arrancar  de  sos  bosques  y  asperezas  la 
mayor  parte  de  aquellos  salvajes  indómitos  sujetándolos  ¿  la  vida 
social;  como  lo  hicieron  los  apóstoles  y  sus  sucesores,  como  los 
misioneros  de  la  China  y  del  Japón.  Pero  estos  mismos  escrito- 
res á  que  DOS  referimos  dicen  también  que  los  guaranis «  aco« 
sadoS)  subyugados  y  perseguidos,  fueron  los  que  los  jesuítas 
acojieron  para  formar  las  Reducciones,  y  ''que  en  ellos  encentra* 
ron  una  protección  asegurada  contra  la  persecución  de  sus  ver- 
dugos  (los  portugueses  del  Brasil),  un  trabajo  infinitamente  me. 
nos  penoso  y  costumbres  suaves :  que  se  prestaron  gustosos  á  las 
prácticas  inocentes  que  les  imponian  con  los  sacramentos  y  prác. 
ticas  del  cristianismo." 

He  aqni  atenuados  los  cargos  que  se  hacen  á  la  Compañía; 
mas  digan  lo  que  quieran  tales  escritores ,  nosotros  preferiré* 
mos  el  juicio  de  un  autor  español  de  acreditada  ilustración  y  cri- 
terio, ya  citado,  cuya  autoridad  incontestable  se  nos  permití'» 
rá  que  antepongamos  á  lo  que  puedan  decir  los  sistemáticos  de-> 
tractores  de  cuanto  hicieron  ó  crearon  los  españoles  en  la  vas- 
la  estension  de  sus  envidiadas  conquistas. 

*^  Es  menester  convenir,  dice  este  insigne  español,  en  que 
los  padres  mandaban  alli  en  un  todo,  usaron  de  su  autoridad 
eon  una  suavidad  y  moderación  que  no  puede  menos  de  admi- 
rarse. A  todos  daban  su  vestuario  y  alimento  abundante.  Hacían 
trabajar  i  los  varones  sin  hostigarlos,  poco  mas  de  la  mitad  del 
día.  Aun  eso  se  hacia  á  modo  de  fiesta;  porque  iban  siempre  en 
procesión  á  las  labores  del  campo ,  llevando  música  y  una  ima- 
gencita  en  andas ,  para  la  cual  entre  todos  se  hacia  una  enra- 
mada, y  la  música  no  cesaba  hasta  regresar  al  pueblo  como 
había  ido.  Les  daban  muchos  días  de  fiesta,  bailes  y  torneos,  vis- 
tiendo á  los  actores  y  á  los  del  ayuntamiento  de  tisú  y  con  otros 
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trajes  los  mas  preciosos  de  Europa,  sin  permitir  que  las  muje- 
res fuesen  actrices,  sino  espectadoras.  (1)" 

Se  vé ,  pues,  que  el  yugo  de  los  padres  era  suave;  que  k» 
indios  vivian  contentos,  y  lo  prueba  el  que  i  los  158  afios  déla 
fundación  de  las  Reducciones,  cuando  en  1768  mudaron  de 
directores,  estos  y  los  sucesos  justiñcaron  que  los  jesuítas  eran 
mas  hábiles,  moderados  y  económicos.  En  pos  de  ellos  vioie' 
ron  la  disolución  de  aquella  sociedad  y  los  vicios  que  hicieron 
dejenerar  de  su  índole  y  sencillez  tan  pacificas  asociaciones. 
Finalmente,  aquellos  mismos  escritores  hacen  la  mejor  apo- 
lüjía  de  los  jesuítas  de  esta  parte  de  América ,  contestando  i  ios 
que  procuran  disfamarlos,  acusándolos  hasta  de  aspirar  ¿  la  in- 
dependencia del  gobierno  de  la  metrópoli  y  aun  ¿  la  soberanía. 

^*  La  Compañía  de  Jesús,  dicen,  contaba  en  su  seno  hom- 
bres distinguidos  por  las  luces,  el  valor  y  la  habilidad;  y  es  jus- 
to decir  que  no  parece  que  se  quisieran  hacer  independientes  de 
la  corona  de  España,  como  lo  han  sostenido  muchos  escrito* 
res(2)." 

La  provincia  de  Santiago  del  Estero,  por  donde  caminaban 
á  la  sazón  nuestros  viajeros,  estaba  contigua  á  la  famosa  región 
conocida  con  el  nombre  del  Gran  Chacó  y  pais  de  los  Abispo^ 
nes  habitada  por  razas  indómitas  que  suelen  hacer  sus  escur* 
sienes  en  la  región  civilizada.  De  aquella  provincia  pasaron  i 
la  del  Tucuman,  cuya  capital  del  mismo  nombre  cuenta  como 
diez  mil  almas:  el  resto  hasta  cuarenta  mil  habitaban  los  distri- 
tos rurales  y  se  dedicaban  á  la  agricultura.  Produce  aquella  pro- 
vincia arroz,  trigo,  maiz^  tabaco,  melones  y  naranjas ,  nota- 
bles por  su  abundancia  y  tamaño.  También  fabrican  en  ella  es- 
celentes  quesos,  y  hay  telares  para  tejidos  de  lana  y  algodón, 


(i)  Don  Félix  de  Azara,  Viaje  á  la  América  Meridional,  desde  I78t 
áeltíOí. 

(2)  Lünivers.  Histoire  ei  description  de  iou$  k$  peupUs  ete.=:Bii«- 
noS'AiuSf  Paraguay  el  Ura^uat.  =sPar.  H.  Cesar  Jamiao.=1840. 
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siendo  ademas  muy  celebradas  las  pesquerías  de  sus  ríos  y  la- 
gunas. 

Atravesaba  la  carabana  plácidamente  la  falda  oriental  de  la 
cadena  de  montañas  que  cubiertas  de  hermosos  bosques  cruza 
la  provincia  del  Tucuman,  y  ya  se  encontraban  á  corta  distan- 
€M  de  la  capital ,  ¿  donde  deseaban  llegar  para  descansar  de  una 
larga  y  fatigosa  jornada ,  contribuyendo  á  este  deseo  lo  avanza* 
do  de  la  hora  y  lo  agreste  del  lugar ,  cuando  un  nuevo  inciden* 
te  vino  ¿  aumentar  el  desasosiego  y  la  celeridad  de  su  marcha. 
Hacia  rato  que  haUan  observado  cierta  inquietud  en  el  ganado 
molar  y  las  caballerías,  con  un  temblor  nervioso,  indicios  ve* 
hementes  para  los  prácticos  conocedores  y  tragineros  en  aquellas 
regiones,  de  que  algún  animal  dañino  rondaba  por  los  contor- 
nos. No  tardaron  en  confirmarse  aquellos  indicios:  unos  rujidos 
lejanos  y  confusos,  que  á  diversos  intervalos  percibian  los  via* 
jeros  á  la  diestra  mano  del  camino,  confirmaron  sus  temores. 
Departian  inquietos  entre  si ,  apresurando  el  andar  de  sus  vebf* 
culos ,  cuando  el  galope  que  oyeron  de  un  caballo  les  hizo  vol- 
ver los  ojos  hacia  la  parle  del  bosque  de  donde  procedía  el  in- 
quietante ruido,  y  vieron  salir  de  la  espesura  á  un  gaucho  de 
siniestro  aspecto  y  semblante.  Cuando  ya  mas  próximo  pudo  el 
P.  Oslracio  percibir  bien  sus  facciones,  advirtió  en  voz  baja  á 
los  demás  viajeros  que  estuviesen  alerta  y  dispuestos  á  las  con- 
secuencias, cualesquiera  que  fuesen ,  de  aquel  encuentro. 

El  desconocido  justificaba  los  prudentes  recelos  y  precaucio- 
nes del  esperimentado  viajero  de  las  Pampas.  Era  aquel  hom- 
bre de  rostro  fiero  y  repugnante,  y  su  presencia  producía  en 
cuantos  lo  miraban  una  especie  de  fascinación  terrorífica.  Su 
semblante  pálido,  aunque  de  regulares  proporciones,  era  de 
una  dureza  notable;  sus  cabellos,  negros  y  ensortijados,  cayen- 
do sobre  su  frente  y  sus  ojos ,  le  formaban  una  como  corona 
que,  con  sus  lorbas  y  penetrantes  miradas ,  le  daban  el  aspecto 
de  la  cabeza  de  Medusa.  Su  traje,  aunque  de  la  misma  clase 
que  el  que  usaban  los  gauchos,  era  esmerado  y  lujoso,  y  arma- 
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do  de  su  lazo  y  puñal  y  montado  eo  uu  fogoso  caballo,  no  re- 
presentaba mal  el  ideal  de  la  fuerza  bruta,  el  genio  devastador 
del  desierto. 

El  gaucho  dirigió  primero  con  rapidez,  una  mirada  espira- 
dora sobre  los  caballos  de  Hernando  y  del  ex**jesuita,  y  fijando 
lu^oen  este  la  atención,  le  dirigió,  con  voces  inarticnladas  y 
un  gesto  particular,  á  manera  de  un  saludo,  que  bien  podría 
pasar  en  aquel  lugar  y  procediendo  de  tal  hombre,  por  un  ras- 
go de  esquisila  atencicm  y  cortesía.  El  P.  Ostracio  conocía  al 
terrible  gaucho  por  su  funesta  eeiebrídad  en  los  llanos,  por  sus 
guapezas  celebradas  en  los  cantares  de  la  gente  picaresca.  Era 
entre  los  gauchos  malos  del  pais»  el  gefe  y  prototipo. 

El  recienvenido  confirmó  y  aumeutó  los  temores  que  los  ru- 
gidos del  bosque  causaron  ¿  los  viajeros,  asegurándoos  que  el 
tigre,  en  efecto,  andaba  cerca,  y  que  acababa  de  separarse  de 
algunos  de  sus  compañeros  que  quisieron  internarse  en  el  monte 
para  ojearlo.  Pocos  pasos  hablan  dado  desde  aquel  encuentro 
cuando  un  rujido  cercano,  procedente  de  la  parte  mas  espesa  é 
intiincada  del  bosque,  heló  de  espanto  á  la  comitiva,  que  partió 
á  escape,  en  cuanto  lo  permitian  las  caballerías  cargadas  del 
bagaje ,  con  el  fin  de  guarecerse  de  una  estancia  que  como  á 
unos  500  pasos  se  veia  á  orilla  del  camino. 

El  sol  acababa  de  esconder  su  encendido  disco  por  la  parte 
occidental  del  bosque,  y  una  media  oscuridad  invadió  casi  de 
pronto  aquel  imponente  cuadro.  Solo  el  gaueho ,  impertérrito , 
continuaba  al  paso  natural  de  su  caballo,  desdeñando  seguir 
aquel  aiTanque  de  fuga;  y  para  hacer  alarde  de  su  valor  y  su-* 
perioridad,  echó  pié  á  tierra  y  se  dirigió  como  i  esplorar  hacia 
aquella  parte  del  monte,  armado  solo  de  su  lazo.  Su  vanidad 
fué  en  aquel  momento  mayor  que  su  prudencia ,  ó  acaso  creyó 
la  causa  de  aquellos  temores  mas  distante  de  lo  que  estaba  en 
realidad ;  mas  por  esta  vez  salieron  sus  cálculos  errados. 

Un  grito  particular  que  lanzó  cl  gaucho  hizo  volver  instinti- 
vamente la  cara  á  los  fugitivos  y  le  vieron  ondear  su  lazo,  aun* 
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que  cejando  con  diligencia  hacia  los  árboles  dd  otro  lado  del 
camino.  Entonces  saltó  en  medio  de  la  ruta  un  tigre  de  enorme 
apariencia,  que  al  ver  al  gaudio  se  cosió  contra  la  tierra  y  me- 
neando á  un  lado  y  otro  la  cola ,  se  disponia  á  lanzarse  sotare 
su  presa.  Nuestros  amigos  se  aprovecharon  de  aqiidla  terrible  y 
amenazadora  detención  de  la  fiera,  y  hallándose  ya  á  corta  dis- 
tancia de  la  casa  ó  corral  á  donde  querían  refugiarse ,  hicieron 
un  esfuerzo  de  velocidad  desesperado,  y  se  precipitaron  por  su 
puerta,  seguidos  del  caballo  del  gaucho  que,  cediendo  á  sus 
instintos  á  vista  del  tigre,  la  corrió  á  unirse  con  las  oti*as  caba- 
llerías. Cerrada  prontamente  aquella  puerta  se  consideraron  se- 
guros del  peligro;  pero  llenos  de  horror,  se  asomaron  á  las  es- 
trechas y  enrejadas  ventanas  de  la  estancia ,  y  fueron  testigos 
de  una  terrible  escena. 

Solo  el  rugido  agudo  y  prolongado  del  tigre ,  aun  pi*escin- 
diendo  de  todo  otro  motivo  de  temor,  imprime  á  los  nervios  un 
estremecimiento  involuntario,  como  si  la  carne  misma  se  con- 
moviese y  agitase  con  aquel  grito  de  muerte.  Cada  vez  que  el 
rugido  se  renueva,  se  hace  mas  distinto;  el  tigre,  embriagado 
por  el  olor  de  la  sangre  humana,  se  aproxima  sin  pei*der  un 
instante  á  la  huella  de  la  victima,  y  esto  era  precisamente  lo  que 
había  sucedido  con  el  gaucho. 

Este  no  víó  ya  en  aquel  momento  otro  medio  de  salvación 
que  un  algarrobo  que  se  hallaba  á  bastante  distancia:  camina  á 
él  derecho  y,  á  pesar  de  la  debilidad  del  tronco  que  cede  bajo 
su  peso,  consigue  llegar  hasta  la  cima,  y  procura  ocultarse  entre 
las  hojas.  Entonces  el  tigre  se  fué  aproximando  á  pasos  lijeros 
husmeando  el  suelo,  y  dando  rugidos  mas  frecuentes  á  medida 
que  la  huella  estaba  mas  fresca.  Llegado  al  punto  en  que  el  gau* 
cbo  habia  dejado  el  camino,  para  echarse  al  través  de  los  cam- 
pos en  donde  habia  distinguido  su  refugio,  la  fiera  perdió  la 
pista  y  pasó  de  largo.  Nuestros  amigos,  testigos  palpitantes  de 
aquel  ti*ance  horrible,  respiraron;  pero  aquella  esperanza  fué 
de  corta  duración.  Furioso  el  tigre  se  revuelve  sobre  sf  mismo, 
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descubre,  al  ñn,  en  el  suelo  el  poodlio  que  había  dejado  caer 
el  gaucho,  y  lo  despedaza  con  sus  garras»  haciendo  volar  sus 
girones.  Mas  irritado  aun  al  verse  burlado,  busca  el  rastro  de 
nuevo,  lo  encuentra  y  Ajando  en  él  sus  miradas,  descubre  d 
objeto  de  su  persecución  al  través  de  las  ramas  del  algarrobo. 
Desde  aquel  momento  el  tigre  dejó  de  ru^r:  se  acercó  dando 
saltos,  corrió  alrededor  del  árbol,  y  midió  la  altura  con  una  mi- 
rada encendida  por  la  sed  de  sangre ;  se  apoyó  muchas  veces 
sobre  el  tronco  y  lo  hizo  vacilar;  pero  viendo  que  no  podia  lle- 
gar á  alcanzar  hasta  el  gaucho,  se  estendió  en  el  suelo  azotando 
sus  hijares  con  la  cola,  con  los  ojos  fijos  sobre  su  presa  y  las 
fauces  secas  y  entreabiertas.  Aquella  terrible  indecisión  duró 
dos  horas. 

La  postura  violenta  del  gaucho,  la  terrible  fascinación  que 
sobre  él  ejercía  la  sanguinaria  mirada  del  tigre «  comenzaron  á 
agotar  sus  fuerzas.  Ya  sentia  aproximarse  el  momento  en  que 
le  seria  imposible  resistir  aquella  potencia  de  atracción  que  k) 
sometía  y  dominaba,  cuando  un  ruido  vago  de  caballos  al  ga«» 
lope^  le  volvió  la  esperanza  y  un  poco  de  vigor. 

Causábanlo  sus  amigos  que ,  después  de  haber  reconocido 
la  traza  del  tigre,  corrían  ¿  toda  rienda  para  procurar  salvarlo, 
si  era  tiempo  todavía.  Un  instante  después  el  terrible  lazo  de 
uno  de  los  gauchos  cayó  sobre  el  animal ,  y  el  protagonista  de 
aquella  escena,  dejándose  entonces  caer,  no  ^n  inminente  pe- 
ligro, sobre  la  fiera,  con  el  puñal  en  la  mano,  pudo  todavía  lu- 
char y  vengarse  de  su  cruel  agonía.  Sus  compañeros  llenos  de 
alegría,  le  aclamaron  el  héroe  de  las  Pampas,  con  notables  se* 
nales  de  respeto  (i). 

En  efecto;  aquel  hombre  eslraordinarío,  que  entonces  va- 
gaba errante  y  perseguido,  á  causa  de  sus  fechorías  y  maldades, 
por  la  justicia  de  los  españoles ,  estaba  llamado  mas  tarde, 

(1)  Este  hecho  es  histórico  y  aconteció  al  ^temido  y  célebre  gaucho 
de  quien  vamos  hablando. 
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cuando  entronizada  la  anarquía  y  disuellos  los  lazos  sociales  en 
aquel  desgraciado  país,  en  la  culta  Buenos-Aires,  la  civilización 
y  la  barbarie  se  disputaban  el  dominio,  á  ser  el  Alila  de  aque- 
llas Tisgiones.  Aquel  hombre  se  llamaba  Facundo  Quiroga. 

Nuestros  amigos,  vueltos  en  si  de  la  impresión  de  sorpresa  y 
terror  que  debió  causarles  aquel  suceso,  continuaron  su  ruta  con 
precaución  y  celeridad,  llegando  aunque  á  hora  algo  avanzada 
á  Tucuman,  donde  hicieron  alto  por  algunos  dias. 

No  es,  ni  puede  ser  nuestro  intento  seguir  paso  á  paso  y  en 
todas  sus  vicisitudes  a  los  viajeros  en  aquella  larga  peregrina- 
GÍon  terrestre  hasta  llegar  á  Lima;  ni  lo  consiente  el  carácter 
áe  una  obra  que,  aunque  consagrada  á  referir  los  sucesos  per- 
sonales de  un  joven  marino  y  su  interesante  familia,  tiene  por 
primordial  objeto  consignar  histórica  y  fdosóGcamenle  los  he* 
chos  de  nuestra  Marina  en  el  úlümo  periodo  de  su  vida  y  re- 
presentación entre  las  demás  naciones  de  Europa.  Asi  nos  li- 
mitaremos á  decir  que  continuando  aquella  penosa  ruta  por  el 
ordinario  camino  de  las  conductas  y  convoyes,  que  á  semejan- 
za de  las  carabanas  del  África  lo  atraviesan ,  pasaron  sucesiva- 
mente por  las  provincias  de  Salta  y  Jujui ,  que  son  las  últimas 
situadas  en  la  ruta  de  Buenos-Aires  al  Perú,  notables  por  su 
fertilidad,  por  sus  hermosos  bosques  y  escelentes  pastos ,  sus 
numerosos  ganados  de  muías,  caballos,  carneros  y  vicuñas;  por 
el  cultivo  del  algodón,  trigo,  cebada,  maiz  y  caña  de  azúcar. 
Índigo  y  otras  producciones ,  como  miel ,  cera  y  aguardiente; 
y,  en  fm,  por  sus  minas  de  oro,  plata,  cobre,  hierro  y  alumbre. 
Apoyadas  ambas  provincias  en  la  falda  oriental  de  la  Cordillera 
de  los  Andes,  son  dignas  de  grande  admiración  por  sus  valles 
frescos  y  agradables ,  sus  numerosas  corrientes  de  agua  y  la 
riqueza  de  su  vejetacion.  Cerca  de  la  pequeña  ciudad  de  Jujui 
se  encuentra  un  volcan  de  aire,  que  fué  visitado  por  Hernan- 
do y  el  P.  Ostracio ,  consignando  aquel  su  descripción  en  el  dia- 
rio de  ruta  que  llevaba,  según  la  costumbre  de  lodos  los  ma- 
rinos ilustrados.  Muchas  de  estas  curiosas  noticias  y  observacio- 
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nes  le  fueron  suministradas  por  el  docto  ex-jesuita,  dándole  am- 
plias y  curiosas  descripciones  del  Gran  Chacó ,  del  Salto  6  cata- 
rata de  la  Guaira^  de  la  famosa  Cueva  de  los  esqueleíos,  y  de 
otros  fenómenos  y  anécdotas  históricas  del  pais. 

Asi,  atravesando  las  provincias  de  Catamarca,  Rioja»  San 
Juan  y  San  Luis,  llegaron  á  la  de  Mendoza,  notable  y  de  par- 
ticular importancia 9  porque  allí  se  cruzan  ó  unen,  en  los  pun- 
tos de  Uspallacta  y  Portillo ,  las  rutas  ó  caminos  que  enlazan 
actualmente  el  Perú  y  Chile  á  la  confederación  del  Itio  de  la 
Plata. 

Trepando  laboriosamente  nuestros  caminantes  por  rampas 
abiertas  sobre  rocas  escarpadas,  arribaron  á  la  cúspide  de  la 
Cordillera  de  los  Andes,  y  al  lugar  llamado  el  Alto  de  la  Cum- 
bre, cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mar  está  calculada  en  unas 
2,333  loesas  castellanas ,  déla  cual  descendieron  al  valle  del  rio 
de  la  Cueva,  donde  se  detuvieron  á  contemplar  y  admirar  el  fa- 
moso Puente  del  Inca,  formado  por  la  naturaleza  por  medio  de 
aguas  incrustantes  y  costras  calizas. 

Los  Andes  (de  Chile)  ofrecen  de  lejos  el  aspecto  de  una  se- 
rie  de  montañas  majestuosas  que  se  destacan  distinta  y  clara- 
mente sobre  el  horizonte,  y  cuya  elevación  escede  en  mucho  á 
la  de  los  Alpes  europeos.  Sus  bases  están  cubiertas  de  ricos  ta- 
pices de  verdura,  sus  faldas  brillan  con  las  vivas  tintas  del  gra- 
nito ;  en  tanto  que  sus  cabezas  sublimes  se  esconden  bajo  una 
corona  de  nieve  deslumbrante.  El  Tupuegato,  situado  al  O.  de 
Santiago,  se  cree  sea  tan  alto  como  el  Chimborazo,  que  es  el 
gigante  del  sistema  chileno.  Los  chilenos  llaman  sierras  á  los 
escalones  inferiores  de  la  Cordillera.  Él  paso  de  los  Andes  ofrece 
por  lo  común  peligro  y  siempre  grandes  fatigas  y  molestias; 
pero  el  riesgo  mas  temido  de  los  arrieros,  es  el  de  los  huraca- 
nes, á  causa  de  su  mucha  frecuencia.  Estos  pasos  de  las  Cordi- 
lleras son  impracticables  durante  seis  meses  del  año.  Asi,  desde 
noviembre  hasta  fin  de  mayo,  es  cuimdo  los  viajeros  pueden  con- 
fiarse á  los  conductores  para  emprender  aquel  paso  tan  temido. 
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Aquel  largo  carnioo  tuvo  feliz  térmíuo,  y  nuestros  aseode* 
reados  viajeros  llegaron  en  fin  á  la  capital  del  Perú.  La  primera 
diligencia  de  Hernando  á  pesar  de  su  cansancio,  fué  presentarse 
á  las  autoridades  superiores,  y  seguidamente  á  su  comandante, 
trasladándose  á  la  frajgata ,  donde  fué  recibido  con  mucha  satis- 
faccioQ,  pues  no  era  menos  querido  de  sus  gefes  y  companeros 
que  de  toda  la  dotación.  También  Papo  su  criado  fué  acojido  con 
grandes  señales  de  complacencia  por  sus  camaradas  y  el  esta- 
do mayor  de  proa,  á  quienes  embelesó  por  algunos  días  con 
sus  descripciones  y  cuentos  vestidos  á  la  andaluza. 

A  su  llegada  encontró  Hernando  las  fragatas  espedicionarias 
Mercedes,  Clara  y  Asunción  ya  muy  adelantadas  en  sus  re-- 
paros  y  preparativos,  y  prontas  á  emprender  su  dispuesta  sa- 
lida. Aquella  división  se  hallaba  al  mando  del  gefe  de  escuadra 
D.  Tomás  Ugarte,  que  habia  izado  en  la  primera  la  insignia  de 
su  clase  y  autoridad.  El  celo  por  el  servicio  de  nuestro  joven 
amigo  note  permitió,  después  de  su  largo  aunque  involuntario 
asueto,  dedicarse  á  visitar  detenidamente  la  célebre  capital  y  co- 
nocer su  sociedad,  tan  llena  de  atractivos  y  reminiscencias  para 
nuestros  marinos.  Preocupado,  por  otra  parte,  por  su  amor  á 
Leonor ,  ella  absorbía  todas  sus  facultades  y  pensamientos;  mas 
no  por  eso  dejó  de  notar,  en  lo  poco  que  observó  la  sociedad 
limeña ,  la  amabilidad  del  bello  sexo ,  su  proverbial  atractivo  y 
donosura  y  el  hechizo  de  sus  miradas,  á  pesar  de  llevar  medio 
velado  el  rostro  con  la  mágica  mantilla. 

Hernando  hizo  también  algunas  excursiones  de  otro  género 
con  objeto  mas  grave  é  instructivo,  acompañado  del  P.  Ostracio 
y  algunas  personas  ilustradas  con  quienes  lo  pusieron  en  amis- 
tosa relación  las  cartas  de  su  tio. 

La  capital  del  Perú  no  podia  menos  de  ser  objeto  muy  digno 
de  examen  para  el  estudioso  joven.  Por  rápido  que  fué  este, 
no  dejaron  de  excitar  su  admiración  la  estrañeza  y  suntuosi- 
dad de  los  monumentos  y  las  numerosas  construcciones  que 
el  genio  religioso  y  civilizador  de  los  españoles  creó  en  aquella 
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parle  de  sus  vastas  conquistas.  Esta  ciudad  es  la  única ,  según 
observan  los  modernos  visitadores,  que  entre  todas  las  de  la 
América  del  Sur  conserva  intacta  la  originalidad  de  los  tiempos 
primitivos,  sin  que  las  últimas  revoluciones  ó  cambios  políticos» 
ni  su  trato  con  estranjeros,  hayan  alterado  sus  costumbres,  sus 
trajes  y  su  peculiar  arquitectura.  Así  se  nota,  dicen,  en  el  con- 
junto de  su  numerosa  población  la  novedad  en  los  usos  y  las 
ideas ,  pero  sin  mezcla  ni  conlusion ;  lo  que  ha  hecho  decir  que 
viven  á  la  vez  en  su  recinto  muchos  siglos. 

Esta  vasta  población ,  capital  que  era  entonces  del  vireinato, 
está  situada  á  la  orilla  del  Rimac,  que  corre  de  E.  á  O.,  como 
á  tres  millas  de  su  embocadura.  Su  planta  de  forma  triangular 
ó  mas  bien  de  semicírculo,  se  eleva  á  600  pies  sobre  el  nivel 
del  mar.  A  pesar  de  los  posteriores  disturbios  y  trastornos,  su 
población  no  baja  de  70  á  80  mil  almas.  Por  la  parte  que  no 
baña  el  rio,  la  guarda  una  muralla  de  adobes  con  34  baluartes, 
y  tiene  siete  puertas.  Es  magnífico  su  aspecto  considerada  desde 
el  mar :  los  caminos  que  á  ella  conducen  con  su  doble  fila  de 
árboles  frondosos,  sus  próximos  paseos  públicos,  exornan  y 
embellecen  su  acceso  y  cercanías.  Desde  aquel  punto  de  vista 
se  contemplan  las  torres  de  la  catedral,  construida,  así'  como 
el  palacio  del  arzobispo ,  en  la  plaza  mayor ;  distinguíanse  tam- 
bién majestuosamente  agrupados ,  entre  otros  edificios  principa- 
les, la  casa  de  la  moneda,  el  palacio  llamado  de  la  inquisi-* 
cion,  el  antiguo  colegio  de  los  jesuítas  (ahora  casado  expósitos) 
y  la  universidad ,  en  cuya  biblioteca  existe  una  interesante  co- 
lección de  manuscritos.  La  llanura  cubierta  de  deliciosas  campi- 
ñas, en  cuyo  centro  se  sienta  la  bella  ciudad,  se  halla  al  pié  de 
las  montañas  que  forman  las  principales  pendientes  de  las  Cor- 
dilleras de  los  Andes.  Fué  llamada  Ciudad  de  los  ¡leyes  por  el 
conquistador  Francisco  Pizarro ,  que  la  fundó  en  el  reinado  de 
Garios  V  el  dia  de  la  Adoración  de  los  magos.  En  la  orilla  iz- 
quierda del  Rimac  se  halla  el  inmenso  arrabal  de  San  Lázaro, 
que  comunica  con  la  ciudad  por  medio  de  un  puente  de  piedra 


Digitized  by  VjOOQIC^ 


525 

de  cinco  arcos,  en  cuya  extremidad  meridional  se  eleva  un  gran 
pórüco  de  elegante  arquitectura  construido  en  1613,  en  el  vi<^ 
reinato  del  marqués  de  Montes  Claros.  La  ciudad  se  halla  divi' 
dida  por  callea  paralelas  y  cuadras  cortadas  en  ángulo  recio; 
pero  mucha  parte  de  los  edificios ,  aun  los  de  mejor  apariencia» 
están  como  internados  y  cubiertos ,  precediéndoles  un  patio  y 
pórtico,  lo  cual  les  quita  ú  oculta  su  visualidad.  Las  casas  que 
tocan  ó  se  alinean  con  la  calle  tienen  solo  ventanas  en  su  piso 
bajo,  ofreciendo  en  el  superior,  á  los  ojos  del  forastero,  el  es- 
trago espectáculo  de  un  balcón  de  igual  longitud  que  la  fachada, 
pintado  de  verde,  con  la  apariencia  de  un  colosal  cofre  unido  ó 
suspendido  á  la  pared,  con  adornos  y  enteramente  cubierto  por 
persianas  que  suben  y  bajan  á  discreción  por  correderas. 

Los  temblores  de  tierra,  que  son  frecuentes  en  aquella  re- 
jion ,  han  obligado  á  adoptar  un  sistema  especial  de  construccio- 
nes para  los  edificios ,  en  que,  coniservando  la  plenitud  y  apa- 
riencia de  las  formas  comunes ,  se  combina  la  consistencia  y  du- 
ración de  las  obras  con  su  seguridad.  Las  paredes  inferiores  se 
construyen  en  lo  general  de  adobes  en  la  parte  baja;  las  iute- 
riores  se  forman  con  cañas  enlazadas  cubiertas  de  yeso  por  am- 
bos lados;  pero^con  tal  artificio  que,  ofreciendo  á  la  vista  las  na- 
turales dimensiones  de  las  formadas  de  materiales  muy  sólidos, 
tanto  por  su  aparente  grueso  como  por  las  comisas  y  otros 
adornos  con  que  están  hermoseadas  y  el  auxilio  de  la  pintura, 
presentan  el  esterior  y  los  accidentes  de  la  piedra.  Asi  es  como 
oponiendo  leve  resistencia  á  las  oscilaciones  y  sacudidas  del  ter- 
remoto, siguen  el  impulso  que  les  comunica  el  terrible  movi- 
miento. Los  techos  son  planos  y  de  escasa  consistencia,  pues 
como  en  general  nunca  llueve ,  ni  las  nieblas  penetran ,  solo 
en  ciertos  casos  se  les  da  alguna  mas  solidez  con  una  mira  de 
nulidad  ó  recreo  para  los  moradores,  disponiéndolos  en  forma 
de  azoteas  donde  tienden  ropa  ó  cultivan  flores,  y  también  para 
servir  como  lugar  de  observación.  Las  calles  son  notables  por 
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su  regularidad ,  buenas  aceras  y  cómodo  piso ,  y  están  cruza* 
das  en  su  centro  por  arroyuelos  que  conservan  la  limpieza. 

En  medio  de  la  ciudad  está  la  plaza  mayor ,  que  pasa  por 
ser  una  de  las  mas  hermosas  de  América,  y  forman  su  recinto 
el  palacio  que  entonces  se  llamaba  del  virey  y  hoy  se  titula  del 
gobierno,  la  magnifica  catedral,  la  iglesia  del  Sagrario  y  el  pa- 
lacio del  arzobispo ,  que  pasa  por  el  mejor  de  sus  edificios. 

En  el  centro  de  la  plaza  hay  una  bella  fuente  de  bronce» 
superada  de  una  Pama  que  arroja  el  agua  por  la  boca  de  su  Irom* 
pa  á  22  pies  de  altura ,  y  en  su  base  ó  gran  taza  inferior  sale 
por  la  de  diez  leones :  obra  suntuosa,  como  las  mas  que  sirven 
de  ornamento  á  la  ciudad ,  del  tiempo  de  los  españoles. 

Esta  metrópoli  posee  muchas  iglesias,  especialmente  nota* 
bles  por  las  inmensas  riquezas  prodigadas  en  su  ornato,  que 
hacen  parecer  su  interior  como  cuUerto  de  oro  y  plata.  Vénse 
en  ellas  enormes  candelabros ,  estatuas  ó  efijies  del  tamafio  na« 
tural  de  oro  macizo ,  y  vasos  sagrados  de  toda  forma ,  profusa- 
mente cubiertos  de  piedras  prcQiosas. 

Cuando  estalló  la  guerra  de  la  independencia  americana, 
habia  en  Lima  doce  conventos  de  relijiosos  de  diferentes  órde- 
nes, 4iez  y  siete  de  monjas  y  cuatro  beaterios,  ofreciendo  un 
número  considerable  de  edificios  consagrados  al  culto  divino; 
con  diez  hospitales  fundados  por  la  caridad  de  los  parttcularesy 
muchos  colejios.  El  geógrafo  Malte-Brun  dice  que  Lima  contaba 
aun  hace  pocos  afios  1700  frailes  y  monjas,  y  cerca  de  500 
clérigos;  cálculo  mas  estadístico  que  piadoso,  pues  observa  ma« 
liciosamente  que  no  por  eso  deja  de  pasar  por  ser  de  costum- 
bres muy  libres ;  observación  que  podrá  ser  justa  si  se  esplica 
por  la  introducción  de  nuevas  ideas  y  costumbres  llevadas  alli 
por  los  extranjeros ,  que  dando  mas  ensanche  á  las  de  los  natu- 
rales, habrán  inoculado  una  libertad  mas  amplia  en  la  parte 
débil  y  mas  impresionable  de  la  población.  Hay  á  los  alrededo* 
res  muchas  casas  decampo,  jardines  y  verjeles,  cuya  fecundi- 
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dad  y  lozaoia  se  deben  á  los  candes  de  riego  y  al  arte  oon  que 
se  eulltvan  en  un  pais  donde  los  calores  son  muy  fuertes  y  las 
lluvias  escesivamente  raras  ó  escasas. 

La  fundación  de  Lima  por  Pizarro  data  del  año  1535.  Des- 
de 1582  ha  sufrido  esta  ciudad  los  estragos  causados  por  vein- 
te terremotos;  siendo  el  mas  notable  el  de  1828  que  derribó  la 
mayor  parte  de  los  edificios  públicos  y  gran  número  de  casas. 
Callao,  que  es  el  puerto  de  Lima»  ofrece  un  triste  ejemplo  de 
aquellos  estragos;  pues  ^ndo'en  otro  tiempo  una  ciudad  de 
4000  almas,  quedó  destruida  por  el  célebre  temblor  de  tierra 
de  1756,  durante  el  cual  entró  la  mar  en  las  mismas  habita- 
dones.  Guando  está  se  halla  en  calma,  pueden  distinguirse  aun 
los  restos  de  la  antigua  ciudad.  En  el  día  solo  ocupa  su  lugar 
una  aldea  compuesta  de  200  á  300  casas  de  madera.  Aquel 
emplazamiento  es  todavía  notable  por  los  tres  fuertes  que  cons- 
truyeron los  españoles  para  defender  el  acceso  marítimo  de  la 
ciudad,  guarnecidos  con  190  cañones. 

Lima  estaba  reputada  como  la  ciudad  mas  rica  de  la  que  fué 
América  española  del  Sur ,  y  todavía ,  gracias  á  su  feliz  posi- 
ción, es  el  centro  de  un  considerable  tráfico,  pudiendo  fádl^ 
mente  comiuúcarse  desde  el  Callao  con  todos  los  puertos  del 
mar  del  Sur  desde  Chile  á  las  Californias.  Y  sin  embargo^  un 
viagero  impardal  é  ilustrado,  Mr.  Lesson,  al  contemplar  su 
actual  decadencia >  ''nada  recuerda  hoy,  dice,  aquellos  tiem- 
pos de  adulación  y  opulencia,  cuando  los  comerciantes  eran 
bastante  ricos  para  enlosar  con  plata  maciza  la  callo  princi- 
pal por  donde  el  virey,  duque  de  la  Plata,  pasó  el  año  1682, 
cuando  fué  á  tomar  posesión  de  su  gobierno.  (1)'' 

Todo  esto  vio  y  admiró  rápidamente  nuestro  joven  amigo, 
considerando  el  vasto  poder  que  adquirió  y  cimentó  nuestra  na- 
ción en  la  época  de  su  grandeza;  muy  distante  de  sospechar 
que  no  pasarían  muchos  años  sin  que  aquellos ,  enlonces  pláci- 

(1)  Baibi ;  Compendio  d$  geografía  nniversal  ete. 
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dos  higares,  se  convirtiesen»  no  por  las  quejas  y  la  deslealtad 
de  los  descendientes  de  los  antiguos  peruanos,  sino  por  el  áni- 
mo turbulento  y  la  ambición  de  los  hijos  de  los  europeos,  sus 
legítimos  y  reconocidos  señores,  en  un  teatro  de  lamentables 
revueltas,  de  sangrientas  divisiones,  de  recíprocos  ataques  y 
despojos. 

Curioso  Hernando  y  escitado  por  las  doctas  é  instructivas 
relaciones  sobre  la  antigua  historia  del  Purú  del  P.  Ostracio, 
sentía  vivamente  no  poder  visitar  en  su  compañía  algunas  de 
las  localidades  mas  célebres  del  Perú ,  á  causa  de  la  anuncia- 
da próxima  salida  de  las  fragatas.  Habría  violado  el  temible 
volcan  de  Guaga-Puüna,  cercano  ¿  Arequipa,  mirado  como 
el  cono  volcánico  mas  perfecto  y  pintoresco  de  toda  la  cade- 
na de  los  Andes ;  de  este  antiguo  volcan ,  que  no  ha  hecho  erup- 
ción alguna  desde  la  llegada  de  los  españoles ,  y  que  solo  ar- 
roja en  la  actualidad  vapores  y  algunas  cenizas ;  el  de  Ubiñas, 
también  ahora  apagado,  situado  á  algunas  millas  al  ESE.  del 
anterior,  de  cuyo  inmenso  cráter  salieron  en  el  siglo  XVI  las 
enormes  porciones  de  ceniza  que  sepultaron  casi  totalmente 
aquella  ciudad,  causando  inmensos  daños  en  sus  inmediaciones. 
Habría  especialmente  visitado  á  Cuzco,  ciudad  famosa  como  an- 
tigua capital  del  imperio  de  tos  Incas,  y  tenida  por  ciudad  sa- 
grada entre  los  peruanos.  Su  famoso  Templo  del  Sol  ocupaba 
el  lugar  donde  ahora  se  levanta  un  convento  de  Santo  Domingo. 
Aquel  templo  es,  pues,  considerado  como  la  construcción  de 
mayor  magnificencia  de  cuantas  los  indígenas  elevaron  en  la 
Amórica  del  Sur  y  una  de  las  mas  rícas  del  mundo.  S^un  el 
autor  de  los  Comentarios  reales  que  tratan  del  origen  de  lo9 
Incas,  reyes  que  fueron  del  Perú ,  á  quien  es  menester  seguir 
en  lo  que  concierne  á  aquel  antiguo  imperio,  ''sus  cuatro  pa- 
redes estaban  cubiertas  de  planchas  de  oro ;  en  el  altar  prind* 
pal,  situado  á  la  parle  de  Oriente,  se  veia  la  imagen  del  Sol, 
formada  también  sobre  una  plancha  de  oro  de  doble  grueso  que 
el  que  tenian  las  que  cubrían  las  paredes.  Esta  figura ,  que  era 
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de  una  sola  pieza »  tenia  la  cara  redonda  ,  rodeada  de  rayos  y 
de  llamas,  asi  como  nuestros  pintores  acostumbran  á  figurarle ; 
y  era  tan  grande,  que  casi  se  estendia  de  una  pared  á  otra.  En 
la  iglesia  actual  se  ha  coloeado  el  Sanlisimo  Sacramento  en  el 
mismo  lugar  que  ocupaba  aquel  idolo.  A  los  dos  lados  de  la  ima- 
gen del  Sol  estaban  los  cadáveres  de  los  Incas ,  conservados  por 
su  orden ,  según  su  antigüedad  ;  sus  cuerpos  embalsamados  y 
muy  bien  conservados ,  estaban  sentados  en  tronos  de  oro ,  ele- 
vados sobre  planchas  del  propio  metal»  y  tenian  los  rostros  vuel- 
tos hacia  lo  bajo  del  templo,  á  escepcion  de  Huayna-Capac ,  que 
estaba  directamente  colocado  frente  á  frente  del  Sol.  El  templo 
tenia  muchas  puertas,  todas  cubiertas  de  láminas  de  oro;  la 
principal  miraba  al  Norte.  Al  rededor  de  las  paredes  hábia  una 
plancha  de  oro  en  forma  de  corona  ó  de  guirlanda,  y  tenia  mas 
de  una  ana  (3  pies,  8  pulgadas)  de  ancho.  El  techo  era  de 
madera  muy  gruesa,  cubierta  de  cáñamo,  porque  los  peruanos 
ignoraban  el  uso  de  las  tejas  y  ladrillos.  Al  lado  del  templo  se 
veia  un  claustro  de  cuatro  frentes,  adornado  de  una  guirlanda 
de  oro  lino  de  una  ana  de  ancho ,  como  la  que  rodeaba  el  tem- 
plo. Al  rededor  de  este  claustro  habia  cinco  pabellones  en  cuadro, 
y  su  techo  tenia  la  forma  piramidal." 

' '  El  primero  de  estos  pabellones  estaba  consagrado  á  la  Luna, 
esposa  del  Sol,  y  era  el  mas  próximo  á  la  gran  capilla  del  tem* 
pío ;  sus  puertas  y  su  cerca  estaban  cubiertas  de  planchas  de 
plata ;  y  una  grande  del  propio  metal  presentaba  la  imagen  de 
la  Luna  con  cara  de  muger.  A  los  dos  lados  de  este  ídolo  estaban 
los  cadáveres  de  las  reinas ,  colocados  por  antigüedad ;  única* 
mente  el  de  Mama-Oelio,  madre  de  Huayna-Gapac,  tenia  el 
rostro  vuelto  hacia  el  astro  de  la  noche.  En  seguida  estaba  el 
|)abeUon  consagrado  á  Venus  ^  á  las  Pleyadas,  y  en  general  á 
todas  las  estrellas;  este  edificio  y  su  gran  portal  estaban  cubier- 
tos de  planchas  de  plata  como  el  de  la  Luna,  y  su  techo  sembrado 
de  estrellas  de  diferentes  tamaños  imitando  al  cielo.  El  otro  pa- 
bellón estaba  consagrado  al  relámpago,  al  trueno  y  al  rayo,  y 
Tomo  i.  34 
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estaba  todo  cubierto  de  oro.  E^l  pabellón  siguietite  e^ba  dedi- 
cado al  arco-iris,  cuya  imagen  se  veia  trazada  en  una  de  sus 
paredes,  y  se  la  había  esculpido  al  natural  en  planchas  de  oro 
que  la  cubrían.  El  quinto  y  último  pat>ell<m  estaba  destinado  al 
gran  sacrificador  y  á  los  dema9  sacerdotes  que  servían  en  el 
templo ,  y  que  todos  debían  ser  de  la  familia  de  los  Incas.  Esta 
habitación,  enriquecida  de  oro  de  alto  á  bajo  como  las  otras,  les 
servia  únicamente  de  sala  de  audiencia ;  allí  deliberaban  sobre 
los  sacrificios  que  debían  hacerse  y  sobre  los  demás  puntos  rela- 
tivos al  servicio  del  templo.  Las  célebres  vírgenes  del  Sol  no  ha- 
bitaban en  el  templo,  como  generalmente  se  cree,  ni  aun  en  sus 
cercanías,  sino  que  ocupaban  un  espadoao  edificio  muy  distante, 
y  trabajaban  para  proveer  de  vestidos  ¿  los  Incas  y  á  sus  nu- 
jQerosas  familias.  Este  inmensa  convento,  según  el  citado  histo- 
i*íador,  encerraba  comunmente  1500  doncellas.  Ya  se  sabe  el 
terrible  castigo  que  se  imponía  á  la  que  faltaba  al  voto  de  cas- 
tidad." 

No  menos  admirable  era  la  ciudadela,  antigua  residencia  de 
los  Incas,  las  piedras  de  que  se  componían  sus  murallas  eran 
tan  enormes,  que  no  podía  espUcarse  como  los  peruanos ,  ca- 
reciendo de  conocimientos  mecánicos  y  de  poderosos  medios  de 
acción ,  pudieron  mover  aquellas  masas  y  trasladarlas  ¿  muchas 
leguas  de  distancia.  La  fortale&a  del  Cuzco  estaba  circuida  de 
una  triple  muralla ,  y  su  única  puerta  de  entrada  se  cerraba  coa 
una  piedra ,  labrada  del  modo  conveniente ,  que  se  quitaba  para 
franquear  la  entrada.  Las  tres  murallas  estaban  separadas  por 
un  espacio  de  25  á  50  pies ,  y  cada  una  estaba  superada  de  un 
parapeto.  Dentro  del  tercer  recinto  había  una  plaza  estrecha  y 
larga  donde  se  elevaban  tres  torres,  colocadas  en  triángulo;  la 
del  medio  y  principal  se  llamaba  Moyoc  Marca  (Fortaleza  re- 
donda) á  causa  de  su  forma.  Ostentaba  una  gran  magnificen- 
da,  por  ser  la  residencia  ó  lugar  de  descanso  de  los  Incas  cuan- 
do iban  á  la  fortaleza.  Sus  paredes  interiores  estd>an  todas  cu- 
biertas con  planchas  de  oro  y  plata ,  y  en  ellas  se  veían  ani- 
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niales  y  plantas  representadas  al  natural.  Las  otras  dos  torres 
eran  cuadradas  y  servían  de  cuartel  ¿  los  soldados.  Estas  torres 
se  comunicaban  entre  sf  >  y  su  parte  inferior  se  hallaba  dispuesta 
con  tal  artifido,  que  los  numerosos  aposentos  en  que  estaba  di' 
vidida  se  comunicaban  por  tránsitos  ó  calles  eslrechas,  que  se 
cruzaban  é  iban  á  parar  ¿  diferentes  puertas.  Todos  eran  de  un 
mismo  tamaiSo,  y  formaban  una  especie  de  laberinto  de  donde 
se  salía  con  dificultad.  Esta  magnífica  ciudadela ,  según  el  his- 
loriador  citado,  acababa  de  construirse  cuando  llegaron  los  es-^ 
pañoles»  los  cuales  demolieron  gran  parte  de  una  obra  en  cuya 
ejecución  se  habian  invertido  50  años. 

Tal  era,  por  decirlo  asi,  la  grandeza  salvage  de  aquellas  es- 
trafias  gentes «  en  la  época  de  la  conquista,  sumidas  en  la  ido- 
latría y  en  una  lamentable  ignorancia  respecto  de  los  usos  y  ven* 
tajas  de  la  vida  social.  Pero  los  escritot^es  estrangeros,  dispues* 
tos  ñempre,  por  lo  general,  á  atenuar  ú  oscurecer  nuestras 
glorias ,  ponderan  los  dotes  inteligentes  y  los  adelantos  de  k>s 
peruanos,  contraponiéndolos  á  la  rudeza  y  crueldad  de  los  con* 
quistadores.  Entre  estos  escritores,  ignorantes  de  los  verdaderos 
hechos  y  que,  no  obstante,  han  dado  ligeramente  vuelo  ásu 
imaginación,  se  distingue  M.  Marmontel,  en  cuyo  libro  de  Los 
Incas  se  encuentran  amontonados,  en  lenguage  sentimental  y 
poético,  los  mas  crasos  errores  y  los  juicios  mas  arbitrarios  con- 
tra los  españoles.  Su  retrato  de  los  indígenas  dista  mucho  de  fa 
verdad  y  de  corresponder ,  como  observa  un  escritor  estrange- 
ro,  al  cuadro  seductor  que  ha  querido  hacernos. 

Conviniendo  y  ya  resuelta  la  sal^a  de  la  división,  tuvo  luego 
efecto  dando  la  vela  desde  el  Callao  el  dia  3  de  abril  de  1804. 
El  viaje  fué  feliz,  y  las  cuatro  fragatas  entraron  sin  novedad  en 
Montevideo  el  8  de  junio  siguiente ,  á  los  66  días  de  navegación 
d^e  el  puerto  de  la  salida. 

Hernando  obtuvo  licencia  para  pasar  á  Buenos-Aires  donde 
encontré  ¿  su  familia  en  buen  estado  de  salud ,  pero  agitada  y 
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llena  de  temores.  Pasadas  las  recíprocas  demostraciones  de  ale* 
gria,  (seotimienlo  que  no  nos  empeñaremos  en  ponderar  á 
noestros  lectores  respecto  de  los  jóvenes  primos,  sabiendo  el 
ardiente  amor  que  se  profesaban) ,  lo  llamó  D.  Bonifacio  á  su  ga- 
binete para  enterarle  de  la  causa  de  aquel  descontento,  rcfiríén* 
dolé  los  sucesos  ocurridos  después  de  su  salida  para  Lima.  Re* 
duélanse  estos  ¿  que  Turbulio,  despechado  por  el  mal  éxito  de 
su  pretensión  con  el  padre  de  Leonor  y  de  sus  tramas  alevosas 
contra  su  joven  rival ;  comprendiendo  ó  sospechando ,  á  pesar 
de  la  ausencia  de  este,  cuales  serían  las  ulteriores  intenciones 
de  D.  Bonifacio  respecto  de  su  hija  y  sobrino;  viendo  así  burla- 
dos su  amor  y  sus  innobles  esperanzas  de  poseer  los  cuantiosos 
bienes,  primer  objeto  de  sus  deseos,  habia  puesto  en  juego  todos 
los  recursos  de  su  diabólica  astucia,  para  comprometer  al  ancia- 
no ¿  una  especie  de  capitulación  ó  acomodamiento ,  colocándolo 
en  la  alternativa  de  ver  espuesta  su  fortuna  y  hasta  su  propia 
seguridad  y  la  de  su  hija,  ó  de  acceder  á  sus  inicuos  planes.  Los 
medios  de  que  se  valió  aquel  hombre  inmoral  y  perverso  fueron 
tales,  que  D.  Bonifacio  llegó  á  concebir  serios  temores  y  á  con- 
vencerse de  que  no  habia  en  Buenos- Aires,  en  aquellos  momen- 
tos, á  pesar  de  los  respetos  de  su  posición  social  y  de  la  protec- 
ción de  las  ley^s  y  la  autoridad,  seguridad  para  él  ni  para  los  su- 
yos. El  espíritu  de  insurrección  é  independencia ,  hasta  allí  ras- 
trero y  solapado,  comenzaba  á  mostrarse  con  audacia ;  espíritu 
deque  supieron  aprovecharse  los  ingleses,  cuyas  miras  sobre 
aquella  parte  de  la  América  española  no  tardaron  en  verse  conir 
probadas  con  los  sucesos,  y  muy  particularmente  con  la  invasión 
que  verificaron  al  siguiente  a^o,  ayudados  de  los  confidentes  des- 
leales, en  la  capital  del  vireinato.  Asi  el  anciano  marino,  después 
de  pesar  todas  las  circunstancias  de  su  actual  posición,  calculan- 
do los  inconvenientes  que  en  gran  número  se  ofrecian  á  su  atri- 
bulado espíritu,  pero  atemorizado  por  la  suerte  que  amenazaba  á 
su  querida  hija,  habia  adoptado,  en  definitiva,  una  resolución  pro- 
pia de  su  carácter  naturalmente  enérgico  y  decidid?.  Determinó, 
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pues,  bajo  el  pretesto  de  un  viaje  á  España,  aprovechaDdo  las 
circunslaocías  de  la  paz  y  la  proporción  de  aquellos  buques  de 
guerra  que  debían  seguidamente  trasladarse  á  la  Península,  ale* 
jarse  por  algún  tiempo  de  Buenos- Aires,  dejando  en  tanto  su 
casa  é  intereses  al  cuidado  y  bajo  la  administración  de  un  ami* 
go  de  toda  su  conñanza ,  persona  de  posición  y  respeto  en  el 
pais.  Fuera  así  del  alcance  de  las  asechanzas  y  persecución  de 
su  tenebroso  enemigo,  se  proponía  disponer  secretamente  y  con 
la  calma  de  la  reflexión  la  enajenación  de  sus  bienes,  anticipan- 
do de  este  modo  la  realización  de  su  antiguo  plan  de  volver  al 
seno  de  la  madre  patria.  Se  vé  por  este  súbito  arreglo,  no 
exento  de  graves  contrariedades  y  embarazos,  que  en  el  áni- 
mo del  juicioso  lio  de  Hernando  predominaba  el  temor  de  un 
riesgo  inmediato,  que  no  hubiera  juzgado  tan  serio  é  incontras- 
table, sin  las  probabilidades  de  trastorno  que  amenazaban  á  aquel 
desgraciado  pais.  Por  último,  D.  Bonifacio  contaba  para  la  eje- 
cución de  sus  intentos  con  la  amistad  del  gefe  de  la  división  es- 
pañola ,  con  quien  le  fué  fácil  arreglar  las  disposiciones  de  su 
trasporte,  alojamiento,  etc. 

Aunque  esle  plan  debia  halagar  naturalmente  los  secretos  de- 
seos de  Hernando,  conoció  este  también  su  necesidad  y  conve- 
niencia ,  considerando  ademas  de  cuantas  inquietudes  y  zozobras 
iba  á  verse  libre  su  espíritu.  Los  preparativos  fueron  llevados  á 
cabo  con  celeridad  y  la  posible  reserva.  Don  Bonifacio  dio  un 
convite  al  general  y  los  comandantes  de  la  división  española,  y 
entonces  quedaron  arreglados  todos  los  pormenores  del  viaje. 
Pues  que  las  fragatas  debian  navegar  unidas,  acordaron ,  consul- 
tando la  mejor  comodidad  y  otras  razones  de  conveniencia,  que 
aquel  con  Leonor  y  sus  criados  se  embarcarían  en  la  Medea, 
buque  de  la  insignia ,  mediando  ademas  para  este  arreglo  el  que 
la  cámara  de  la  Mercedes  se  hallaba  ya  ocupada  por  la  numero- 
sa familia  del  brigadier  de  la  Armada  D.  Diego  AIbear>  que  re- 
gresaba igualmente  á  España. 

Dos  meses  trascurrieron  en  estas  secrelas  disposiciones  que 
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hubieran  sido  acaso  reciamente  contrariadas,  A  D.  Bonifacio  no 
hubiese  tomado  la  prudente  resolución  de  trasladarse  desde  lue- 
go con  su  familia,  á  los  pocos  dias  de  la  Uegada  de  Hernando 
y  con  el  pretesto  de  estar  ¿  su  inmediación,  ¿  la  próxima  ciudad 
de  Montevideo,  capital  del  apostadero  de  marina.  La  espedicion 
compuesta,  en  fin,  de  las  fragatas  Medea^  Fama^  Clara  y  Mer^ 
cedes  9  de  la  cual  habia  tomado  el  mando  por  reciente  dispo- 
sición del  gobierno  el  gefe  de  escuadra  D.  Juan  Bustamante  y 
Guerra,  lista  ya  para  dar  la  vela  para  Europa « lo  verificó  el 
dia  9  de  agosto  del  mismo  año  (1804),  en  buenas  circunstan- 
cias y  con  viento  fresco  del  NO. 

En  medio  de  su  contento  llevaba  Hernando  un  disgusto  en 
aquel  viaje  que  lo  acercaba  ¿  su  pais  natal.  Paco  su  criado, 
por  quien  habia  sentido  aumentar  su  afecto  desde  el  suceso  de 
los  portales  de  la  catedral ,  y  ¿  quien  habia  alcanzado  licencia 
para  pasar  unos  dias  en  Buenos- Aires,  no  se  habia  presentado 
al  término  de  esta,  y  fué  en  consecuencia  tenido  por  desertor  y 
dado  de  baja  en  las  listas  de  la  marinería  de  la  Mercedes.  Aque- 
lla falta,  que  no  sabia  áque  atribuir  considerando  la  adhesión  y 
lealtad  de  su  hermano  de  leche,  le  tenia  doblemente  apesadum- 
brado. 

La  división  navegó  prósperamente  hasta  la  linea  ecuatorial 
que  cortó  á  los  21  dias  de  su  salida,  y  solo  esperimentaron  las 
dotaciones,  por  efecto  sin  duda  del  calor  y  las  humedades  cau- 
sadas por  los  chubascos  propios  de  aquella  región ,  algunas  ca- 
lenturas epidémicas  que,  aunque  no  eran  mortales,  dejaban  dé- 
biles y  postrados  á  los  pacientes.  Aquel  contratiempo  produjo 
una  verdadera  alarma  en  la  cámara  dé  la  Medea,  donde,  ade- 
mas de  la  familia  de  D.  Bonifacio,  se  habia  trasbordado  en  los 
momentos  que  precedieron  á  la  salida,  el  capitán  de  navio  AI- 
bear  para  desempefiar  las  funciones  de  mayor  general  y  segun- 
do gefe,  en  reemplazo  de  ligarte,  que  habia  quedado  grave- 
mente enfermo  en  Montevideo.  Obligado  por  este  incidente  á 
separarse  de  su  familia ,  compuesta  de  su  esposa  y  siete  hijos. 
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ya  acomodada,  como  dighnos,  en  la  Mercedes  >  solo  llevó  con- 
9Ígo  para  acompaáarie  en  bt  capitana  uno  de  aquéllos,  que  era 
cadete  de  dragones  de  Buenos-Aires.  Esfe  distinguido  gefe  de 
la  Armada,  que  babia  estado  sobre  20  aííos  empleado  en  la  de- 
marcación de  limites  del  Rio  de  la  Plata ,  cuyos  trabajos  utili* 
zó  en  alguna  parle  D.  Félix  de  Azara»  de  lo  cual  se  haoe  hon- 
rosa meiMáon  en  la  obra  postuma  de  este  sabio  ingeniero  y  na- 
turalista, que  ha  visto  la'  luz  pública  en  1847  (i),  babia  acep- 
tado con  la  resignación  dé  un  marino,  y  no  sin  algún  triste  pre- 
sentimiento, la  imprevista  separación  de  su  familia;  y  la  apari* 
cion  de  aquellas  calenturas  vino  á  agravar  la  ansiedad  de  su 
posición. 

En  tál  disposición  continuaron  m  viaje  los  buques  españo- 
les ,  hasta  que  en  la  mafiana  dd  5  dé  octubre  descubf^ieron-  al 
amanecer  el  cabo  de  Santa  Maila.  Grande  fué  el  júbilo  de  todos, 
y  muchos  en  su  contento  se  proponían  dar  en  aquella  jornada 
ensanche  á  la  común  alegría,  celebrando  de  diversos  modos  el 
próximo  término  de  sus  trabajos. 

El  cielo  estaba  sereno,  la  mar  apacible;  la  pureza  y  suavi- 
dad de  la  atmósfera  denotaban  la  inmediata  tierra  de  Andaiu-^ 
cia;  era  un  dia  que  solo  anunciaba  paz  y  ventura.  Hernando  lo 
contemplaba  con  delicia;  y  la  idea  de  que  poco  tardaría  en  es- 
trechar entre  sus  brazos  á  sus  amados  padres  y  hermanos  y  su 
caro  preceptor,  lo  trasportaba  de  júbilo.  ¿Qué  pronto  iba  á  ol- 
vidar su  tierna  madre»  con  la  dulce  sorpresa  de  su  aparición, 
tantas  lágrimas  derramadas,  tantas  penas  sufridas  por  su  au- 
sencia? ¿Y  qué  alegría  no  iba  á  causar  ¿  su  muy  querido  piai- 
dre,  á  toda  su  familia,  al  respetable  D.  Epifanio,  la  inopinada 
llegada  de  D.  Bonifacio  y  su  amable  bija?  Su  amable  hija,  su 
Leonor  idolatrada,  ¿  quien  solo  alguna  vez  dorante  el  viaje  ha- 
bía logrado  ver  de  bordo  á  bordo,  y  según  lo  permitieron  las 


(1)  Descripción  é  historia  del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata,  clc.-* 
Hadrid,  18i7.--Dos  lomos.  ^ 
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contingencias  de  la  mar  y  las  raras  aproximaciones  á  la  voz  de\ 
buque  de  la  insignia;  pero  ¿qué  importaba  ya  lo  pasado?  La 
campaña  tocaba  ¿  su  término;  y  (cómo  se  proponía  desquitarse 
el  enamorado  joven  de  aquellas  crueles  privaciones  y  tormen- 
tos! ¡Qué  alegre  se  presentaba  el  porvenir  á  su  exaltada  ima* 
ginacion ! 

En  medio  de  aquel  tropel  de  ideas,  de  gratas  sensaciones 
de  amor  y  de  esperanza,  una  nube  de  temor  vino  de  repente  ¿ 
turbar  aquel  cielo  poblado  de  risueñas  jmágenes,  de  gratas  ilu- 
siones. Ese  implacable  aguijón  del  recelo,  que  como  una  remo- 
ra se  aforra  y  detiene  en  sus  raptos  de  felicidad  ¿  los  míseros 
humanos,  le  presentó  en  aquel  momento  contingencias  posibles» 
dificultades  verdaderamente  improbables,  exajeradas,  estando  ya 
á  la  vista  del  puerto ,  por  la  vehemencia  misma  del  deseo.  Por- 
que, ¿qué  es  lo  que  podria  impedir  se  realizasen  las  razonables 
esperanzas  de  Hernando?  ¿No  estaba  á  la  vista  del  noble  so- 
lar español,  de  su  patria  querida,  no  descubría  ya  los  montes 
que  cubrían  su  tierra  natal,  el  dulce  hogar  paterno?  ¿Qué  obs- 
táculo podría  interponerse  entre  las  naves  españolas  y  el  sus- 
pirado puerto,  término  y  lugar  de  descanso  después  de  una  lar- 
ga y  penosa  campaña?  ¿No  reinaba ,  por  ventura,  una  paz  sóli- 
da con  todas  las  potencias;  no  mediaba,  sobre  todo,  una  sincera 
amistad  con  la  mas  formidable  de  ellas,  la  soberana  del  mar,  la 
poderosa  Inglaterra? 

La  confianza  con  todos  sus  lenitivos  iba  ya  templando  aque- 
lla alarma  infundada,  cuando  se  oyó  de  pronto  el  gríto  agrio  y 
penetrante  del  vigía  del  tope ,  que ,  cortando  el  aire  como  una 
voz  de  siniestro  agüero,  decia :  vela! 

Aquella  voz  fué  seguida  de  otras  que  anunciaron  sucesiva- 
mente cuatro  buques  de  guerra  que ,  destacándose  sobre  el  ho- 
rizonte terrestre ,  fueron  bien  pronto  reconocidos  por  una  división 
de  cuatro  grandes  fragatas  inglesas,  que  hacian  toda  diligencia 
por  venir  al  encuentro  de  nuestros  buques. 

Ninguna  sorpresa  causó  al  gefe  español  la  aparición  de  aquc- 
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lia  fuerza;  la  conliuuacion  de  la  paz  entre  ambas  naciones ^  de 
cfue  no  le  era  posible  ni  licilo  dudar,  confirmada  por  las  noticias 
y  seguridades  dadas  por  varios  buques  estranjeros  que  babian 
reconocido,  y  con  especialidad  por  un  sueco  en  la  víspera  y  un 
queche  dinamarqués  avistado  aquella  misma  mañana ,  desvane- 
cían lodo  racional  recelo  en  esta  parte.  Sin  embargo,  lasdispo- 
síciones  militares,  prescriptas  para  tales  casos  como  medidas  de 
precaución ,  fueron  adoptadas  por  el  prudente  general;  las  fra- 
gatas españolas,  haciendo  el  zafarrancho ,  formaron  su  linea  do 
combate  mura  á  babor ,  y  tomando  la  cabeza  la  Fama  y  si- 
guiendo la  Medea,  la  Mercedes  y  la  Clara,  cada  uno  ocupó  su 
lugar  como  en  presencia  del  enemigo,  si  bien  en  la  persuasión 
de  que  solo  se  trataba  por  parte  de  los  ingleses  de  un  simple  re- 
conocimiento.  La  división  inglesa,  compuesta  de  las  fragatas 
VlnfiUigable,  la  Amphion,  la  Lyveli  y  la  Medusa  (una  de  las 
cuales  era  un  navio  rebajado)  (1),  se  fué  formando  en  linea  de 
bolina  ¿  barlovento,  y  al  paso  que  llegaban  se  iban  abarloando 
cada  una  de  dichas  fragatas  con  otra  de  las  nuestras.  Largadas 
las  banderas  é  insignias  en  ambas  divisiones  y  ya  á  la  voz,  pre- 
guntaron de  la  que  hacia  entre  los  ingleses  de  capitana,  que  era 
justamente  la  que  estaba  por  el  costado  de  la  Medea,  por  los 
puertos  de  la  salida  y  destino  de  los  buques  españoles.  Dada  la 
oportuna  contestación ,  la  fragata  inglesa  se  quedó  un  poco  atrás 
y  tiró  un  cañonazo  con  bala,  por  cuya  maniobra  se  creyó  Bus^ 
tamante  obligado  á  esperarla.  A  pocos  momentos  salió  una  voz 
de  la  capitana  inglesa  anunciando  el  envío  de  un  bote  con  ua 
ofieiaL 

Difícil  sobremanera  seria  pintar  la  sorpresa  que  produjeron 
las  palabras  de  aquel  oficial  cuando ,  después  de  subir  al  bu- 
que español  y  en  presencia  de  todos,  dijo  en  nombre  de  su  co- 
mandante : ''  Que  aunque  no  estaba  declarada  la  guerra  y  habia 
»  reconocido  y  dejado  pasar  libres  varias  otras  embarcacio- 

(I)  VéansQ  las  notas. 
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t  nes  españolas,  tenia  orden  particular  su  comodoro  de  S.  M.  B. 
»  para  detener  la  diñsion  de  su  mando  y  conducirla  á  k»  pner- 
t  tos  de  la  Gran-Breta&a ,  aunque  para  ello  hubiese  de  emplear 

>  las  superiores  fuerzas  con  qu&  se  hallaba,  y  no  con  obro  ob^ 
^jeto  se  le  habían  confiado,  tres  semanas  antes,  entrando  eo 

>  un  reñido  combate. " 

Acaso  en  la  hbloria  del  mundo ,  tan  abundante  en  bcefaos  de 
deslealtad  entre  naciones  que  se  juraron  paz  y  concordia »  ne  se 
presente  uno  con  circunstancias  como  el  que  vamos  refirie»io, 
á  no  buscarlo  entre  los  pueblos  bárbaros,  ó  entre  esos  aventure- 
ros de  la  mar  que,  bajo  una  supuesta  bandera,  alejan  la  díeseon- 
fianza  del  pacífico  ó  incauto  navegante  para  caer  mas  a  man- 
salva sobre  su  presa.  La  instlruccion ,  el  mandato  era  claro  y 
termioante ,  los  hechos  palpables;  tampoco  podia  haber  dada 
en  la  respuesta,  en  la  resolución  del  jefe  de  nuestras  armas.  Sin 
embargo,  el  rey  de  España  había  dicho  á  sus  subditos  maríBoa  al 
confiarles  nm,  importante  comisión  para  el  otro  \aáo  del  Adán- 
tico :  vivo  en  paz  con  todas  los  soberanos;  la  Inglaterra  es  mi 
amiga:  tratad,  pues,  á  los  subditos  que  encontréis  de  estas 
monarcas  como  si  fueran  españoles;  favorecedlos  úpiiiieeem 
vuestro  auxilio  como  corresponde  entre  naciones  amigas,  y  re* 
claman  la  humanidad  y  el  derecho  de  gentes.  ¿Podria  Bosta- 
maate  obrar  como  enemigo  contra  aquellas  naves  en  que  veía 
ondear  la  bandera  británica ,  aunque  fuese  cx^  defensa  dd  honíor 
y  de  los  cuantiosos  intereses  que  condi^ki,  sin  procurar  esda- 
recer  aquel  raisteria,  aquel  proceder  desusado  hasta  entonces 
entre  los  pueblos  cultos?  Sobre  él  pesaba  una  inmensa  re^n- 
sabilidad;  y  aunque  veia  inevitable  el  conste,  quiso  cnerda- 
meiite  en  tales  momentos  convocar  á:  los  oficiales,  i  qaienes 
hizo  presente  aqud  conflicto,  con  las  reales  órdenes  é  ioatnie- 
eiones  referentes  á  su  invariable  destino  y ,  por  otra  parte ,  la 
neceádad  de  defender  con  honor,  en  caso  de  un  atentado,  las 
armas  nacionales.  La  opinión  fué  pronta  y  unánime;  y  solo  por  el 
recelo  de  que  aquella  pudiese  ser  una  amenaza  política  (pues 
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pareda  in^eible  que  se  pusiesen  por  obra  las  vias  de  hecho  anun- 
ciadas) »  se  acordó  enviar  un  o6ctaI  espafiol  ¿  solicitar  mas  am- 
plias esplicaciones;  pero  el  emisario  inglés,  viéndose  estrechado, 
y  procediendo,  sin  duda,  según  sus  instrucciones,  salió  al  al- 
cázar é  hizo  cierta  s^ial  con  un  paSuelo  Manco  ¿  sus  buques, 
y  diciendo  al  intérprete  que  vóheria  par  la  respuería  ó  décUion 
del  cmuejo  de  guerra  ^  se  retiró  en  su  bote. 

Pero  sin  esperar  ¿  mas ,  despechados  los  españoles  en  vista 
de  aquel  equivoco  y  desleal  manejo,  adoptaron  con  dedsion  el 
partido  mas  glorioso,  y  cada  uno  se  volvió  á  su  puesto,  pron- 
tos ¿  emprender  el  combate.  Repitióse  en  consecuencia  la  señal 
de  prepararse  á  él ,  estrechando  mas  las  distancias,  y  sdo  se 
esperó  el  momento  de  la  agresión.  No  tardó  esta  en  manifestar- 
se ,  pues  no  bien  hubo  llegado  ¿  su  bordo  el  oficial  inglés,  cuan- 
do principió  el  combate  por  la  fragata  del  comodoro,  disparan- 
do un  cañonazo  con  bala  que  sirvió  á  las  otras  de  señal,  siguien- 
do inmediatamente  la  del  través  de  la  Mercedes  con  dos  fuertes 
descargas  de  artillería  y  fusilería,  y  á  esta  las  demás;  y  res- 
pondiendo toda  nuestra  división  con  igualdad  y  prontitud ,  se  biso 
el  fuego  general  y  sostenido ,  siendo  esto  como  á  las  nueve  y 
cuarto  de  la  mañana. 

Apuellos  puudonorosos  y  sorprendidos  militares  españoles 
cumplieron  con  su  deber  de  subditos  leales  y  de  caballeros ;  y, 
DO  lo  dudamos,  el  rubor  que  se  apodera  de  los  pechos  nobles, 
cuando  forzadamente  cooperan  á  una  mala  acción,  embargó  al 
mismo  tiempo  ¿  la  generalidad  de  los  jrfes  y  oñctah»  inglesas, 
actores  obligados  en  aquel  drama  desálmente  improvisado  por 
el  gabinete  de  S.  James.  La  cruz  de  S.  Jorge  se  ocultaba  cómo 
avergonzada  entre  nubes  de  humo,  en  tanto  que  elleou  de  Cas* 
tilla  sorprendido,  rujia  de  indignación  y  despecho.  La  política 
y  los  principios  de  lord  Liverpool  hubieran  desaprobado  aquel 
inaudito  abuso  de  la  fuerza,  de  que  no  necesitaba  su  pais />Ara  ser 
grende'y  poderoso ;  y  dudamos  de  que  todo  el  taknib  de  li.  Pilt, 
dado  caso  de  que  reconociese  la  impremeditación  é  injuslickt  de 
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semejante  medida  respecto  de  EspaSa,  fuese  bastante  para  po* 
der  cubrir  ó  desfigurar  aquella  página  poca  gloriosa  de  ios  fos- 
tos  de  la  antigua  Albion. 

"^  Nuestro  joven  Hernando  se  encontraba  por  segunda  vez  en 
presencia  de  los  ingleses;  aquel  era  un  combate  naval ,  aunque 
imprevisto ,  en  toda  regla ;  pero  aquella  lid  poco  conforme  á  las 
leyes  de  la  caballería ,  carecía  del  noble  motivo  que  excita  el 
entusiasmo  en  los  combates  entre  naciones  francamente  enemi- 
gas. Cumpliendo  con  su  deber ,  como  oficial  de  órdenes  del  dig- 
no comandante  Goicoa,  guardó  constantemente  su  puesto,  el 
de  mayor  honra  y  peligro  en  tales  trances,  y  mas  de  una  vez 
recorrió  el  alcázar  y  el  castillo  y  bajó  ¿  la  batería  á  llevar  órde- 
nes, ó  á  hacer  prevenciones  sobre  las  punterías  y  dirección  de 
los  fuegos. 

Media  hora  habría  transcurrido,  sosteniéndose  por  una  y 
otra  parte  la  lucha  con  ardor  y  viveza ,  cuando  un  golpe  de  for- 
tuna ,  de  aquellos  que  inutilizando  los  esfuerzos  del  valor  deci< 
den  de  la  victoria,  vino,  sobre  las  probabilidades  que  daba  ya  ¿ 
los  ingleses  el  esceso  de  la  fuerza,  á  declararles  la  ventaja ,  que 
en  vano  aguardaban  hasta  allí.  Un  incidente  tremendo,  horrible, 
se  ofreció  súbitamente  á  la  vista ,  llenando  de  consternación  á  los 
españoles.  La  fragata  Mercedes,  el  buque  de  Hernando,  el  hé- 
roe predilecto  de  nuestra  historia,  acababa  de  volarse  con  hor- 
rible y  fragoroso  estruendo ,  haciendo  suspender  por  un  instan- 
te  la  pelea. 

La  impresión  de  estupor  fué  de  corta  duración;  la  fragata 
con  quien  se  batía,  aprovechando  la  desaparición  de  la  nave  con- 
traria>  dobló  sin  perder  instante  á  la  Medea,  que  seguía  inmediata 
por  \h  proa  á  la  Mercedes ,  y  colocándola  entre  dos  fuegos  y  ba- 
tiéndola por  las  aletas,  continúo  con  ardor  el  combate  hasta  que 
el  buque  español  agotó  todos  los  recursos  y  medios  de  defensa. 

La  Fama ,  cabeza  de  nuestra  línea ,  conociendo  loerftico  de 
la  posición  de  la  capitana  y  sus  inevitables  ccHisecuencias ,  fué 
forzando  de  vela,  en  tanto  que  la  Medea  luchaba  también  coa- 
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trt  los  fuegos  de  dos  fragatas  mas  poderosas  por  su  artillería  de 
á  18  y  24  y  carroñadas  de  á  52  y  42 ,  servida  coa  llaves  y 
por  una  marinería  escogida  y  ejercitada  que  acababa  de  salir  de 
puerto.  La  de  nuestro  buque  careda.de  estas  ventajas,  siendo 
mucha  de  leva,  hallándose  la  mayor  parte  débil  aun  por  su  di- 
latada convalescencia,  y  contando  mucha  baja  entre  muertos  y 
heridos.  La  fragata  tenia,  además,  todo  el  aparejo  destrozado, 
atravesados  sus  palos  mayor  y  mesana,  con  las  velas  acribilla- 
das y  estaba  ya  sin  gobierno.  Convocada  en  tal  momento  la 
junta  de  oficiales,  se  acordó  ceder  á  la  tiránica  ley,  no  de  la 
guerra,  sino  de  una  fuerza  y  necesidad  insuperables;  ''sin  de- 
jar de  tener  pi*esente  en  aquel  conflicto  que  agolados  todos  los 
esfuerzos ,  ni  se  podia  ni  convenia  diferir  m*as  aquel  acto  de  so- 
metimiento á  la  sola  fuerza  material. " 

El  jefe  espaiiol  y  su  consejo  pensaron  juiciosamente  que  no 
les  era  licito  llevar  las  cosas  á  mayor  estremo  de  temeridad,  no 
estando  declarada  la  guerra  y  conduciendo  intereses  sagrados 
y  respetables.,  poniendo  de  peor  condición  el  derecho  del  gobier- 
no español  á  aquellas  fragatas  y  ¿  los  fondos  que  conduelan; 
puesto  que  según  las  singulares  y  esplicitas  palabras  del  ejecu- 
tor armado  del  gobierno  inglés,  en  paz  á  la  sazón  con  España, 
*'$olo  irían  detenidas  á  Im  pueitos  de  la  Gran  Bretaña,  y 
de  ningún  modo  en  calidad  de  presas;**  viniendo  esta  á  ser  tam- 
bien  la  única  diferencia,  y  el  solo  punto  que  se  habia  cometido 
(por  la  noUe  y  leal  oposición  de  los  españoles),  á  la  decisión  de 
]as  armas. 

Terminaremos  esta  triste  narración  diciendo  que  la  Clara 
continuó  batiéndose  á  retaguardia  de  la  Medea  como  un  cuar- 
to de  hora,  hasta  que,  descalabrada,  con  mudios  muertos  y  he- 
ridos y  cargada  por  las  demás,  se  vio  obligada  á  rendirse,  y  fué 
conducida  con  aquella  al  puerto  de  PIymouth ,  donde  fondearon 
el  dia  19  del  mes,  ofreciendo  el  singular  espectáculo  de  dos  fra- 
gatas españolas  prisioneras,  escoltadas  por  dos  inglesas,  arbo^ 
lando  únicamente  las  insignias  y  banderas  espafíolas.  Si  aque- 
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lio  no  era  dictado  por  la  falima  convicción  de  la  ilegalidad  del 
acto,  ¿cómo  puede  comprenderse  ni  esplicarse  tan  eslrafia  ir« 
regularidad  é  inconsecuencia? 

La  Fama,  que  continuó  batiéndose  en  retirada  hasta  las  tres 
de  la  tarde,  siguió  al  fin  la  misma  suerte;  y  escoltada  por  la 
Lyveli  y  la  Meduia^  entró  en  el  puerto  de  Portsmouth  desman- 
telada y  con  mayor  número  de  muertos  y  heridos  (4). 

Aquel  teatro  de  una  escena  tan  terrible  había  quedado  aban* 
donado,  mudo  y  deserto.  Los  buques,  batiéndose  i  la  vela  y 
mudando  sucesivamente  de  lugar,  solo  dejaban  en  pos  de  si  un 
rastro  de  humo  que  oscurecía  la  atmósfera ;  y  mas  acá ,  hacia  el 
lugar  primitivo  del  combate,  donde  se  verificó  la  agresión,  y 
flotando  entre  las  olas,  horribles  despojos ,  fragmentos  informes 
y  denegridos,  restos  de  una  poderosa  embarcación,  donde  poco 
antes  latian  corazones  leales  llenos  de  valor  y  de  esperanza.  Sin 
embargo,  en  aquella  misérrima  catástrofe  no  todos  perecieron. 
Algunas  victimas  se  vieron  en  seguida  de  la  esplosion  sostener- 
se sobre  las  olas ;  y  después  del  combate  el  gefe  español  dictó 
con  diligencia,  en  cuanto  le  fué  posible,  las  medidas  necesa* 
rias  para  salvarlas ,  mandando  al  efecto  los  botes  de  la  Medea. 
Cincuenta  individuos  arrancó  de  la  muerte  la  humana  solicitud 
de  nuestros  marinos,  entre  ellos  al  segundo  comandante  del  in- 
fortunado bajel,  el  teniente  de  navio  D.  Pedro  Afer.  A  nadie  mas 
pudieron  salvar  los  españoles ,  acaso  por  la  distancia  á  que  fue* 
ron  á  parar  los  fragmentos  lanzados  por  la  terrible  esplosion,  ó 
por  la  oscuridad  que  ya  iba  entrando  del  crepúsculo  (2).  Allí  pe* 
reeieron  lamentablemente  con  tantos  valientes  marinos,  la  es- 

(1)  Yéanso  las  notas. 

(2)  Uno  de  los  primeros  caidados  después  del  combate  fué,  en  efec* 
lo,  mandar  los  botes  para  ver  si  entre  los  despojos  de  la  Mercedes,  es- 
traordinaríamente  dispersos  por  la  voladura,  se  hallaba  alguna  gente 
ó  fin  de  salvarla ,  á  cuya  humana  diligencia  cooperaron  con  solicitud 
los  ingleses ;  y  de  este  modo  pudieron  recojerse ,  como  queda  dicbot 
hasta  50  individuos,  y  entre  ellos  el  citado  D.  Pedro  Afer,  á  quien 
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poeay  seis  hijos  de  Alvear,  coosternado  testigo  de  tan  horribles 
desgracias.  ¿Qué  fué  del  joven  Hernando,  del  héroe  querida 
de  nuestra  historia? 

Hernando  no  hábia  perecido  en  aquella  espantosa  catástrofe, 
en  que  la  terrible  colisión  y  choque  de  trozos  enormes  de  madera, 
impídsados  y  esparcidos  á  larga  distancia  por  la  súbita  esplosion 
de  cien  quintales  de  pólvora ,  había  aniquilado  tantas  vidas.  Un 
incidente  muy  natural  lo  había  sustraído  poco  antes  de  par- 
ticipar  de  la  común  desgracia»  variando  solo  la  forma  del  peligro 
que  amagaba  su  vida  en  aquellos  momentos.  El  comandante  de 
la  Mercedes  habia  dbpuesto  pasase  en  uno  de  los  botes  á  bordo 
del  buque  de  la  insignia  ¿  pedir  instrucciones  verbales  sobre  su 
ulterior  conducta,  según  los  varios  desenlaces  de  aquel  empeña- 
do Combate ;  y  todavía  se  hallaba  á  algunos  cumplidos  de  bote 
de  la  fragata  cuando  ocurrió  la  voladura.  La  violenta  conmoción 
de  la  atmósfera  y  de  las  aguas  hi20  zozobrar  el  bote ;  pero  Her- 
nando, que  sabia  nadar,  logró,  después  de  largos  y  penosos 
esfuerzos,  agarrarse  á  un  trozo  de  costado  que  fluctuaba  á  cor* 
ta  distancia.  En  esta  disposición ,  y  conservando  todavía  algu- 
nas fuerzas,  permaneció  hasta  el  fin  del  combate.  Cuando  con- 
cluido  este  distinguió  el  bote  de  la  Medea ,  concibió  esperanzas 
de  salvarse ;  pero  no  tardó  en  verlas  frustradas ,  y  penetrado  de 
un  amargo  desconsuelo  vio  alejarse  á  amigos  y  enemigos. 

Al  llegar  á  esta  parte  de  nuestra  narración ,  harto  verídica 
por  desgracia,  sentimos  desfallecer  nuestro  numen,  y  desconfía- 
naos  de  poder  trasmitir  al  sensible  lector  todo  el  pesar ,  (oda  la 
indignación  que  esperimentamos  representándonos  aquella  hor- 
rible catástrofe,  al  ocupamos  de  la  triste  situación  en  que  se  en- 
contraba el  interesante  joven,  cuya  historia  referimos. 

balUrofi  sobre  los  trozoa  ó  restos  del  castillo  qae  aon  se  conservaban 
unidos,  ¡Qué  deber  tan  duro  el  de  aquellos  marinos-ingleses,  y  cuanto 
debió  repugnar  i  sus  naturales  sentimientos  de  justicia  y  delicadeza  el 
haber  servido  de  instrumento  á  los  designios  de  una  fría  y  calculadora 
diplomacia! 
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Ya  la  noche  empezaba  á  cubrir  coa  su  densa  oscuridad  las 
aguas  que  fueron  teatro  del  combate,  y  Hernando,  fuertenoeiite 
asido  al  fragmento  que  lo  sostenía  y  procurando  conservar  eo 
aquella  violenta  posición  la  parte  superior  del  cuerpo  fuera  del 
agua,  consideraba,  bajo  el  peso  de  una  angustia  tnconceb'd>le,  su 
situación  y  aquel  mundo  que  poco  ha  le  brindaba  con  uo  largo 
porvenir,  lleno  de  encantos,  de  dulces  fruiciones,  trocado  súbi- 
tamente para  él  en  un  lugar  de  desolación,  de  horror  y  de  muerte. 
Entregado  su  espíritu  á  tan  dolorosas  reflexiones,  ibase  ríodieo- 
do  á  un  desfallecimiento,  que  en  vano  proburaba  dominar  con 
toda  la  energía  de  su  ánimo.  El  cansancio  y  las  tumultuosas 
emociones  de  aquel  dia  hablan  agotado  sus  fuerzas;  y  la  impre- 
sión del  agua  en  que  estaba  casi  sumergido,  el  choque  del  olea- 
je que  á  cada  instante  le  cubría,  por  los  irregulares  movimien- 
tos del  trozo  de  madera  que  lo  sostenía  sobre  el  abismo,  todas «- 
tas  causas  fueron  consumiendo  sus  esfuerzos ;  un  frió  glacial 
acompafiado  de  una  invencible  sofiolencia  embargaba  poco  á 
poco  sus  sentidos,  y  llegó  basta  ¿  perder  la  sensibilidad  y  la 
conciencia  de  su  situación. 

Entonces  lúgubres  fantasmas  cruzaron  en  su  imagioadon 
por  el  espacio,  huyendo  y  tornando  á  aparecer  como  nubes  im* 
pulsadas  por  un  viento  perpetuamente  variable;  y  entre  las  an* 
gustias  de  aquel  suefk)  letal  y  fascinador,  parecíale  percibir  imá- 
genes monstruosas,  horriblemente  risuefias,  de  faz  cadavérica» 
sarcáslicas  y  gesticulantes.  Atronado  con  el  estampido  de  la  ar- 
tillería, la  horrible  detonación  y  el  ruido  del  oleaje,  estos  ru* 
mores  le  sonaban  confusamente  en  su  deliquio  como  las  voces 
tumultuosas  de  un  pueblo  alborotado  y  como  fúnebres  alaridos. 
A  veces  una  vaga  reminiscencia  de  su  niñez ,  de  su  pais,  cam- 
biaba en  su  funesto  ensueño  aquel  fantástico  teatro ,  presentán- 
dole un  campo  ameno,  frondosas  espesuras,  risueñas  colinas  y 
praderas  cubiertas  de  árboles^  cuyas  verdes  copas  cedian  al 
suave  impulso  del  viento  de  occidente.  El  sordo  fragor  de  las 
olas,  sonábale  entonces  como  el  rumor  de  una  floresta.  Luego 
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creyó  ver  á  Leonor  y  su  hermana »  que  corriendo  alegres  y  ri- 
sueñas por  el  prado ,  lo  llamaban  para  que  participase  de  sus 
juegos.  Aquella  aparecía  ¿  sus  ojos  radiante  de  candor  y  de  her- 
mosura,  como  en  la  noche  en  que  bailó  con  ella  en  los  salones 
del  virey  de  Buenos-Aires.  Pero  á  esta  visión  sucedió  la  de  su 
tierna  madre,  que  le  miraba  con  ojos  llenos  de  intenso  amor 
y  compasión,  y  en  pos  de  aquel  semblante  querido  los  de  su 
amado  padre  y  su  caro  preceptor. 

El  infortunado  joven  abrió  los  ojos  un  momento,  y  vio  pre- 
sentarse nuevamente  á  su  vista  aquel  cielo  que  creía  ya  con- 
templar por  la  vez  postrera ,  y  cuya  escasa  trasparencia  inter- 
rumpían ¿  la  sazón  grupos  irregulares  de  nubes  aplomadas ,  de 
variables  formas.  Creyó  percibir  entre  sombras  un  buque  á  la 
vela  y  aun  oir  el  eco  confuso  de  algunas  voces,  cuando  un  nue- 
vo acceso  de  debilidad  nubló  sus  potencias. 

El  sentimiento  religioso  dominaba  todas  las  acciones  y  pen- 
samientos de  Hernando,  y  exaltado  entonces  por  lo  estremo  de 
su  situación,  era  á  Dios  ¿  quien  dirigía  el  piadoso  joven  sus  afée- 
los de  humildad  y  resignación ;  era  su  misericordia  lo  que  implo- 
raba y  le  fortalecía  en  su  tribulación;  y  una  ferviente  plegaria 
se  elevaba  de  lo  intima  de  su  corazón  ai  trono  de  la  divinidad. 
Dios  y  la  eternidad  ocupaban  su  espíritu,  cuando  agotadas  en-- 
teramente  sus  fuerzas ,  se  rindió  á  un  profundo  parasismo. 


>  FIN  DEL  TOMO  PRIMERO.  (009^ 
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NOTA  PRIMEB\. 
■tainas  Am  Ttr#. 

Páffina  24. 

Digna  es  de  atención  en  la  historia  de  la  humanidad  y  de  los  pue« 
blos  marítimos  la  suerte  de  este  primer  emporio  del  comercio,  de  don- 
de salieron  los  navegantes  que  fundaron  en  la  antigua  Gádes  una  coio* 
nía,  trasmitiendo  á  sus  habitantes  sus  conocimientos  y  so  espirita  ma«- 
riño»  y  abriendo  campo  4  su  arrojo  ¿  inclinación  á  las  grandes  y  ár« 
dnas  empresas. 

Tiro,  ciudad  fenicia ,  Aindada  primitivamente  en  una  isla  cereana  al 
eontinente ,  reasume  en  su  nombre  y  representa  una  época  muy  noUd)le 
de  la  historia  antigua.  ¿Qué  son,  esclama  un  escritor  contemporioeo, 
(considerando  la  grandeza  á  que  llegaron  ciertos  pueblos  en  los  pasados 
tiempos),  qué  son  nuestras  modernas  ciudades  al  lado  de  aquellos  pue. 
Nos  potentes  del  antiguo  mundo;  de  Babilonia  la  de  las  cien  puertas» 
de  Palmita  con  sus  mil  columnas  en  medio  del  desierto,  de  Persépolis, 
de  Tiro,  de  Atenas,  de  Cartago,  de  Roma  y  de  tantos  otros  lugares 
célebres  que  escitan  tan  magníficos  recuerdos? 

La  prosperidad  inaudita  de  aquel  emporio  habia  escitado  los  oelos 
de  loa  asirios  y  de  los  pueblos  de  la  Caldea :  Salmanazar  hizo  Ba  vano 
la  guerra  á  los  tirios;  pero  después  de  trece  aSos  de  sitio  fueron  ven- 
cidos por  Nabuoodonosor ,  que  destruyó  la  dudad  y  eq^ulsó  i  sus  habí* 
tanles.  Esta  ruina  le  habia  sido  ya  predidia  por  el  profeta  Ezequíel, 
que  en  estilo  subüme  le  habia  dirigido  estas  terribles  paleteas,  anun- 
cilndole  su  dltima  desolación  por  haberse  alegrado  de  las  calamidades 
del  ptteUo  de  IMos. 

''  ¡Ciudad  soberbia  que  reposas  á  orillas  del  mar!  í Oh  Tiro,  cuya 
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imperio  se  estiende  en  el  seno  del  Océano:  escucha  el  oráculo  pronun- 
ciado contra  ti!  Tú  dijiste :  yo  soy  de  una  hermosura  perfecta!  Rodeada 
de  las  aguas  del  mar,  tus  hijos  añaden ,  completan  tu  hermosura.  Los 
abetos  de  Saotr  proveyeron  de  madera  para  tus  nates;  el  Líbano  te  dio 
sus  cedros  para  su  arboladura.  Tus  remeros  bogaban  sobre  bancos  de 
Chipre  incrustados  de  marfil  indico,  con  remos  labrados  de  las  encinas 
de  Basan :  en  sus  cámaras  de  popa  ludan  las  maderas  de  Italia.  El 
Egipto  tegia  el  lino  para  tus  velas ;  y  la  púrpura  y  el  jacinto  daban  su 
tinte  para  los  toldos  que  guarecian  á  tus  marinos.  Los  moradores  de  . 
Sidon  y  los  arabios  te  surten  de  remeros ;  tus  sabios  ¡oh  Tiro!  se  han 
hecho  tus  pilotos.  Gebal  te  sirvió  con  hábiles  constructores;  contigo  co- 
municaban todos  los  pud>los  del  mar  trayéndote  sus  productos.  Sirven 
á  tu  sueldo  el  persa,  el  Udio  y  el  egipcio;  iua  muros  se  adornan  con 
sus  escudos  y  sus  corazas.  Los  hijos  de  Sidon  cubren  tus  parapetos, 
y  tus  torres  guardadas  por  los  pueblos  de  Fenicia,  brillan  con  el  res- 
plandor de  sus  aljabas :  todos  los  paises  s<rficitan  tu  comercio.  Tarso 
envía  á  tus  mercados  plata,  hierro,  estaño  y  plomo.  La  Jonia^  el  pais 
de  ios  moscos  y  de  Teflis  te  dan  esclavos  y  vasos  de  bronce ;  la  Arme- 
ma  mulos ,  caballos  y  caballeros ;  el  árabe  del  desierto  acarrea  tus 
mercancías;  islas  numerosas  cambian  contigo  el  ébano  y  el  marfil; 
traéttte  los  sirios  el  záfiro,  la  púrpura,  los  tejidos,  el  lino,  el  jaspe  y 
los  rubíes.  Los  hijos  de  Israel  y  de  Judá  te  venden  el  trigo,  el  bálsamo, 
la  mirra ,  la  resina ;  Di^masco  el  vino  de  fialbqun ;  los  árabes  de  Omán 
ofrecen  á  tus  mercaderes  el  hierro  pulimentado  y  la. cana  aromática ;  el 
árabe  de  Dan  tapices  para  asiento ;  los  habitantes  del  desierto  pagarán 
oon  sos  corderos  y  sus  cabras  tus  rkas  mercaderías ;  los  árabes  que  en 
él  habitan  te  enriquecen  por  el  comercio  de  aromas,  de  piedras  precio- 
sas y  de  oro ;  los  habitantes  de  la  Mesopotamia ,  de  la  Asiría  y  la  Cal- 
dea trafican  contigo  y  te  venden  chales,  mantos  bordados,  plata,  ar- 
boladura ,  jarcias  y  cedros ;  las  naves  tan  ponderadas  de  Tarso  1^  obede- 
cen, en  fin ,  y  te  sirven  á  sueldo»  í  Oh  Tiro  tan  s<^rbia  con  tus  glorias 
y  tus  riquezas !  Las  olas  del  mar  se  elevarán  muy  pronto  contra  ti,  y  la 
lempestad  te  hundirá  en  el  fondo  de  las  aguas.  Sumergida  será  enlon* 
tes  tu  fortuna»  y  contigo  perecerán  tu  comercio,  tus  negociantes ,  tus 
marineros,  tus  pilotos,  tos  artistas,  tus  soldados  y  el  pueblo  que  llena, 
que  contienen  tus  murallas;  tus  raneros  desertarán  de  tus  naves;  tos 
pilotos,  tristemente  sentados  en  la  orilla,  estenderán  en  tomo  miradas 
vagas  y  abatidas.  Los  pueblos  que  tú  enriqueces',  los  reyes  que  tú  sa* 
cías,  consternados  con  tu  ruina  prorumpirán  en  gritos  de  deseq^eraeion; 
en  su  duelo  se  cortarán  el  cabello,  arrojarán  la  ceniza  sobre  sus  frentes 
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descubiertas,  se  revolcarán  en  el  suelo,  diciendo:  ¿Quien  igualó  ja- 
más áTiro,  esta  reina  de  la  mar?"  (Profecías  de  EsequieU  cap.  27.) 

Este  terrible  y  cumplido  vaticinio  nos  ofrece  un  precioso  docur 
mentó  para  la  historia  sobre  la  clase ,  estension  y  riqueza  de  los  pri- 
mitivos marinos  y  comerciantes.  Antes  de  las  navegaciones  promovidas 
por  Salomón  no  se  encuentra  en  la  antigüedad  traza  alguna  del  comer*, 
cío  marítimo.  Los  egipcios,  los  fenicios  ocupan,  pues ,  el  primer  logar 
entre  los  antiguos  navegantes :  los  primeros  traficaron  en  el  Oriente  por 
el  Mar  Rojo,  los  Tenicios  en  cl  Occidente  por  el  Mediterráneo.  Los  tirios, 
que  no  poseian  mas  que  una  pequeña  lengua  de  tierra  sobre  el  conti- 
nente ,  fueron,  sin  embargo ,  los  fundadores.de  Cartago ,  de  Utica y  de 
Cádiz. 

Tanta  actividad  comercial,  tanto  esplendor  y  riqueza  desapareció- 
ron  como  el  humo ,  y  en  su  lugar  encuentran  hoy  los  viajeros  un  puerto 
lleno  de  arenas  que  los  hijos  de  los  pescadores  atraviesan  con  el  agua  á 
media  pierna :  dos  torres  que  defendian  la  entrada ,  de  donde  partían  las 
líneas  de  murallas  que  guarnecían  la  ciudad  cubriéndola  contra  los 
ataques  del  esterior ,  cuyos  antiguos  cimientos  se  descubren  ann  en  te 
playa,  y  una  población  de  sesenta  pobres  familias  de  pastores  y  pesca- 
dores, se  ven  solo  ahora  en  aquel  lugar  desierto,  ocupando  sus  pobresr 
casas  el  lugar  de  las  pirámides  y  palacios :  los  fragmentos  de  sus  co^ 
lumnas ,  de  pórfido  y  jaspe,  sepultados  en  la  arena,  y  los  de  sus  fuer^ 
tes  murallas ,  sirven  en  el  dia  para  estender  y  secar  las  redes  de  los  pes-' 
cadores. 

Tal  es  el  aspecto  que  los  restos  de  aquel  emporio  presentaba  en  1833 
á  Mr.  de  Lamartine :  **  Solo  ha  quedado ,  dice  este  escritor,  el  polvo  d» 
aquel  imperio ;  triste  realidad  de  la  profecía  que  el  soplo  divino  hahia  ins- 
pirado á  Ezequiel."  (Viaje  á  Oriente  en  i832  y  4833.) 

Un  autor  francés,  Mr.  Maznuy,  discurriendo  sobre  el  lamentable  fin 
y  desaparición  de  la  ciudad  soberbia ,  le  aplica  con  exactitud  estos  versos 
que  el  Tasso  escribió  sobre  Cartago: 

appenaiícgni 

DeValte  sue  rovine  ü  lido  serm. 
Muojono  le  eittá ,  muojono  i  regm ; 
Copre  i  fastí  e  le  pompe  arma  et  erba; 
Elnomd*es$ermartalpardierisdeffni: 
O  nosira  mente  cupida  e  gyperba! 

**  Apenas  conserva  el  suelo  sus  nobles  ruinas  y  fragmentos.  Perecen 
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los  reíaos  y  las  ciudades ;  la  yerba  y  la  arena  cabrea  los  pomposos  mo- 
Bomentos  del  faasto  y  el  orgullo ;  y  el  hombre  se  indigna  de  ser  mortal! 
Egoísmo  y  orgullo  de  nuestro  espíritu ! " 

Un  poeta  español ,  D.  Juan  de  Arólas ,  ha  compuesto  y  publicado  nu 
escelente  versión  en  cuartetos  del  terrible  apostrofe  de  El  profeta  Ese^ 
quiel  á  Tiro,  que  ha  reproducido  en  i880  el  Álbum  del  Bardo,  figu- 
rando ventajosamente  en  la  colección  de  artículos  en  prosa  y  vento  de 
varios  autores  que  este  contiene. 

NOTA  II. 
Prlniepa  idea  del  |^lofc«  acr«Btátie«. 

Página  32. 

En  1782  se  hallaba  Moagoliier  en  Aviñon,  en  la  época  en  que  k» 
ejércitos  combinados  de  España  y  Frauda  tentaban  el  sitio  de  Gibral-^ 
tar.  Solo»  en  el  rincón  de  su  chimenea,  meditando  segon  su  costumbre^ 
^nsideraba  una  especie  de  estampa  que  representaba  los  trabajos  del 
sitio,  y  se  impacientaba  de  que  no  se  pudiese  tocar  al  cuerpo  déla  plaza 
por  mar  ni  por  tierra ;  pero,  "i  no  se  podrá  al  menos,  decía,  llegar  al  tra- 
vés de  los  aires?  El  humo  se  eleva  en  la  chimenea;  ¿por  qué  no  se  po- 
drá encerrar  este  humo,  de  modo  que  ofrezca  una  fuerza  disponible  f' 
En  seguida  de  este  razonamiento  se  procura  algunas  varas  de  tafetán 
viejo,  constniye  un  pequeño  balón,  y  le  vé  elevarse  al  techo ;  escribe 
al  momento  á  su  hermano,  que  estaba  en  Annonay:  ''prepara  pronta- 
mente provisión  de  tafetán  y  cuerdas,  y  verás  una  de  las  cosas  mas 
asombrosas  del  mundo."  Efectivamente » los  dos  hermanos  hicieron  de 
concierto  una  experiencia,  en  la  que  el  balón  se  elevó  á  mas  de  80  [Mes. 
Este  fué  el  principio  de  los  aerostáticos.  Animado  con  el  «uceso  luego 
hizo  otro,  cuya  capacidad  era  de  algo  mas  dé  1,032  pies  cúbicos.  La 
experiencia  salió  tan  bien  que  el  aerostático  rompió  las  cuerdas  que  lo 
retenían ,  y  después  de  haber  subido  rápidamente  á  la  altura  de  700  píes 
cayó  á  poca  distancia ,  y  este  ensayo  fué  seguido  de  otros  que  acredita- 
ron su  talento  y  una  sagacidad  admirable. 

Un  joven  dado  al  estudio  de  la  física  imaginó  después  em|dear  el 
gas  hidrógeno  como  medio  de  ascensión ,  perfeccionando  de  este  modo 
el  descubrimiento  de  Mongolfier.  Por  tal  medio  se  elevó  en  París  en  el 
campo  de  Marte,  el  27  de  agosto  de  1783,  y  dio  por  la  primera  vez  al 
mundo  el  espectáculo  de  un  hombre  invadiendo  la  regien  de  las  aves. 
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Mfmgolier  fué,  pues,  el  primero  que  imagioó  lo  que  cualquiera  hu- 
biera podido  deflcnbrir  en  el  rincón  de  su  chimenea;  asi  es  como  nos- 
otros estamos  rodeados  de  verdaderos  fenómenos,  á  los  cuales  nos  hace 
insensibles  la  costumbre;  porque,  como  dice  un  aulor,  á  pesar  de  nues- 
tra sagacidad ,  nada  hay  mas  difícil  que  ver  bien  lo  que  se  tiene  perpe- 
tuamente á  la  Yista. 

Mas  tarde,  en  i794,  en  la  batalla  de  Fleurus,  fué  empleado  útil- 
mente el  balón  para  reconocer  los  movimientos  del  enemigo,  lo  cual  se 
dice  contribuyó  mucho  á  ganar  la  batalla. 

Bay  razones,  no  obstante,  para  creer  que  los  antiguos  conocieron 
é  ensayaron  varios  medios  para  elevarse  y  atravesar  los  aires;  por  lo 
qoe  ür.  Mongolfler  bailó  un  secreto  conocido  en  tiempos  remotos,  sin 
qoe  esto  pueda  privarle  del  mérito  de  la  invención  que  le  sujerió  la  vista 
de  la  estampa  que  representaba  el  sitio  de  Gibraltar. 

NOTA  ni. 

Wtommtrumm  maMPim^si. 

Página  82. 

£s  notable  la  prq)ension  que  desde  los  tiempos  mas  remotos  se  ob- 
serva en  dar  por  cierta  la  existencia  en  la  mar  de  seres  semejantes  al 
hombre,  y  aun  dotados  de  inteligencia.  No  solo  la  mitología  pobló  este 
etanenlo  de  númenes  y  semidioses,  de  nereidas,  sirenas  y  tritones, 
como  poUó  la  tierra  de  seres  fontásticos  del  mismo  género;  también 
los  últimos  siglos,  bajo  el  dominio  de  otros  principios  y  creencias,  han 
visto  sostenedores  de  la  existencia  de  seres  acuáticos  muy  semejantes 
al  hombre  y  aun  dotados  de  razón.  Pero  no  solo  en  el  vulgo  de  todos 
los  pueblos  se  han  conservado  arraigadas  tales  creencias;  hemos  visto 
también  disertaciones  críticas  sosteniendo  el  pro  y,  el  contra  de  la 
cuestión,  en  obras  graves  y  de  carácter  altamente  literario;  y  bas- 
tará para  acreditarlo  que  citemos  el  Journal  enciclopédique ,  revista 
eoropea  de  fines  del  último  siglo,  bien  conocida  de  los  hombres  de  le- 
tras. En  el  tomo  Vil  corre^ndiente  á  1764,  parte  2.%  página  112,  y 
en  el  VIH  del  mismo  ano,  parte  3.*,  página  131 ,  aparecen  dos  notables 
artículos;  el  primero  con  el  título  de  Observaiions  sur  les  hamme$  ma- 
rins,  es  un  discurso  favorable  y  afirmativo  de  su  existencia,  y  el  se- 
f(undo  una  refutación  combatiendo  tales  asertos,  sostenidos  por  juicio^ 
fundados  en  plausibles  apariencias;  y  puede  juzgarse  de  la  generalidad 
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de  la  fé,  en  aquella  época,  acerca  de  tales  seres ,  por  las  palabras  con 
qae  el  segando  los  niega,  terminando  su  escrito  coa  una  apelación 
al  buen  juicio  de  sus  contrincantes  y  pidiendo  á  los  directores  de  aquella 
revista  europea,  sostengan  y  amplíen  sus  razones ,  ''haciendo ,  sin  duda, 
de  este  modo  un  inmenso  servicio  al  género  humano,  librindolo  de  las 
aflictivas  ideas  y  espantosas  consecuencias  que  podrían  deducirse  de  la 
existencia  de  esta  especie  de  hombres  marinos,  etc." 

Después  de  este  y  otros  hechos  que  confirman  lo  estendida  y  acre- 
ditada que  se  hallaba  esta  creencia  en  todas  las  naciones,  poco  podráa 
echarnos  en  cara  los  estranjeros,  tan  propensos  siempre  á  atriboir  á 
esta  parte  meridional  de  la  Europa  todo  género  de  credulidades  y  su* 
persticiones.  No  solo  la  abriga  el  vulgo  de  las  gentes  de  mar,  tan  fáott 
en  creer  cuanto  tiene  la  apariencia  de  portento ;  autores  poco  sospecho- 
sos de  esta  debilidad,  en  obras  recientes  y  contemporáneas,  nos  refieren 
algunos  hechos,  con  tales  circunstancias  y  pormenores,  que  pudieran 
servir  para  disculparlo."  En  cuanto  á  los  tritones  y  nereidas,  dice  el  eru- 
dito P.  Feijóo,  tratando  de  la  materia,  hay  poquísimo  que  purgar  de 
fábula  á  la  verdad.  Cuales  nos  los  pintan  los  antiguos  poetas,  tales  se 
hallan  hoy  en  los  mares ;  á  la  reserva  de  la  bocina ,  cuyo  uso  no  ban  re- 
conocido los  modernos  en  los  tritones.  Digo  que  se  hallan  en  los  mares, 
bien  que  son  infrecuentes  á  la  vista,  unos  acuátiles,  de  medio  abajo  pe- 
ces, que  de  medio  arriba  observan  exactamente  todos  los  Hneamentos 
de  la  humana  configuración,  con  todas  las  senas  que  distinguen  los  dos 
sexos;  de  suerte,  que  unos  en  cuanto  á  la  figura  son  medio  peces  y  me- 
dio hombres,  otros  medio  mujeres  y  medio  peces.  Los  moderaos,  lo- 
mando la  denominación  de  la  parte  principal,  llaman  hombres  marinos 
á  aquellos,  y  mujeres  marinas  á  estas.  De  los  antiguos  escritoies  en 
Piinio,  Eliano  y  Pausanias  se  leen  algunas  historias  de  estos  hombres  y 
mujeres  marinas.  Nauclero,  Belonio,  Lilio  Giraldo,  Alejandro  de  Ale- 
jandro, Gesnero  y  otros  autores  mas  nsodemos,  refieren  historias  serae* 
jantes."  (Teatro  Critico,  tomo  YI,  Discurso  Vil,  página  241). 

He  aquí  algunos  hechos  y  testimonios  del  propio  género. 

El  mismo  P.  Feijóo  refiere  que  el  ano  de  1671  cerca  de  la  Gran-Ro- 
ca ó  isla  Pedresa ,  llamada  el  Diamante ,  que  dista  una  legua  de  la  Mar- 
tínica,  apareció  un  hombre  marino.  Yiéronle  diferentes  veces,  nmy 
próximo  á  la  orilla,  dos  franceses  y  cuatro  negros,  que  estaban  en  di* 
cha  roca,  y  unánimes  depusieron  después  jurídicamente  el  hecho.  Te- 
nia desde  la  cintura  para  arriba  perfecta  figura  de  hombre,  la  talla  del 
tamaño  de  un  muchacho  de  quince  anos,  los  cabdlos  blancos  y  negros 
tendidos  por  la  espalda;  dijeron  que  la  cara  era  llena,  la  nariz  chata,  la 
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y  que  sdo  ia  parte  inferior  que  se  veia  entre  dos  aguas ,  era  de  pesca- 
do, twffiinando  en  nna  oola  ancha  y  hendida. 

Mas  cerca  de  nosotros,  (dice  una  revista  extranjera  de  1837) ,  ha- 
llamos nuevos  testimonios  acerca  de  la  existencia  de  una  sirena,  vista 
eo  i809  en  las  cosías  de  Escocia ,  sobre  cuya  presencia  declararon  varias 
personas ;  y  otra  se  mostró  mas  tarde  en  la  costa  de  Eintyre ,  y  la  auten- 
ticidad áfi  hecho  fué  consignada  por  declaraciones  visadas  y  formalizadas 
por  el  ministro  y  el  intendente  ó  administrador  del  punto.  En  fin ,  el 
mismo  periódico  dice,  tomando  su  relato  de  M.  Amadeo  Pichot,  que 
en  18S3  se  llevó  una  sirena  viva  á  Londres.  La  revista  á  que  nos  re- 
ferimos, que  cuenta  con  mayores  detalles  estas  y  otras  noticias,  con- 
cluye diciendo:  "  En  medio  de  mil  descripciones  y  otras  tantas  anéc- 
dotas curiosas  acerca  de  las  sirenas,  ¿cómo  espresar  nuestra  frágil  opi- 
nión sobre  la  validez  de  su  existencia?...  Si  lo  hiciéramos ,  diriamos  que 
las  tradiciones  poéticas,  influyendo  poco  á  poco  en  las  creencias  popu- 
lares, han  ocasionado  este  error. "  (Musée  des  Familles,  tomo  IV,  Elu- 
da maritimes  etc.) 

El  mismo  Guillermo  Rondelet,  que  refiere  con  notable  seguridad  el 
hecho  citado  por  el  preceptor  de  Hernando ,  del  pescado  con  la  seme- 
janza del  fraile,  añade  que  el  retrato,  por  el  cual  hizo  sacar  el  suyo, 
le  fué  facilitado  por  la  muy  ilustre  señora  Margarita  de  Valois,  reina 
de  Navarra,  que  lo  obtuvo  de  un  gentil-hombre  que  llevaba  otro  igual 
para  el  emperador  Carlos  V,  que  se  hallaba  entonces  en  España.  Decía 
aquel  qiie  había  visto  el  monstruo  (tal  como  lo  mostraba  el  retrato)  en 
Noruega,  arrojado  por  las  olas  y  la  tempestad  sobre  la  playa  en  un  lu- 
gar llamado  Diéze,  cerca  de  la  ciudad  de  Denelopoch.  He  visto,  con* 
cluye  el  autor,  otro  retrato  en  Roma,  en  todo  igual  al  mió. 

El  P.  Fournier  en  sus  Conversaciones  sobre  la  mar,  refiere  con  cu- 
riosos pormenores  lo  del  pescado  con  forma  de  obispo ,  añadiendo  que 
ofrecía  ala  vista  la  figura  de  tal,  con  su  mitra,  su  báculo  y  una  es- 
pecie de  casulla  que  le  llegaba  hasta  la  rodilla,  que  veia  levantarse  y 
moverse  con  facilidad.  Seglm  la  misma  relación  este  hombre  marino  fué 
guardado  en  una  torre,  y  poco  después  se  le  dejó  volver  al  mar,  lo 
cual  verificó  con  visibles  señales  de  complacencia,  en  presencia  de  un 
püUico  numeroso  (1 ). 

Observaremos  que  no  obstante  lo  estupendo  del  hecho  y  de  sus  ac- 

(I)  Este  hecho  notable ,  aun  despojado  de  lo  que  algonag  apariencias  6  accidentes  ti- 
siblcs  j  la  misma  credulidad  de  los  observadores  lo  revistiesen ,  se  halla  en  la  citada 
obra  del  P.  Fottmier  titulada  Enirtlitns  de  mtr  ,  cap.  XI,  1  ^  p.439,  in-folio,  1667. 
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cide&tes,  aigan  tanto  risibles >  el  aprovechado  Eugenio  Sueno  ka  tenido 
inconvemente  en  esplotarlo ,  insertándolo,  no  en  sus  otras  de  imagina- 
ción, sino  en  un  trabajo  de  carácter  grave  por  su  (ndole  puramente 
histórica  y  que,  pareciendo  hacer  tregua  á  sus  novelas  populares  y  so- 
cialistas, ha  llamado  Historia  de  la  marina  francesa.  (París  1845 ,  coa. 
tro  tomos.)  Diremos  de  paso  que  lo  que  Ikir.  Sué  (de  quien  volvere- 
mos á  ocuparnos  en  la  continuación  de  esta  obra)  ha  llamado  Historia 
de  la  marina  de  Francia,  es  en  mucha  parte  por  su  estilo  una  novela 
jocoseria  á  la  manera  de  La  Salamandra  y  de  El  Judio  Errante ,  con 
su  color  filosófico,  sus  libres  galanterías ,  su  tendencia  política  y  sus 
sangrientas  peripecias. 

No  podemos  en  conciencia  dejar  de  hablar  en  esta  nota  de  la  gran 
serpiente  de  mar,  de  fama  antigua  y  coetánea.  Dejando  anejas  relaciones 
llenas  de  exageraciones  y  fábulas,  parece  por  observaciones  mas  seguras 
y  recientes  confirmada  su  csdstencia  en  los  mares  del  Norte ,  coa  par- 
ticularidad en  los  de  la  Noruega. 

En  el  Mundus  mirabilis  de  Happellns ,  obra  poco  conocida,  se  lee 
que  un  Nicolás  Gramius,  ministro  del  Evangelio  en  Lónden,  en  la  No- 
ruega, afirmó  que  en  6  de  enero  de  1656,  según  la  relación  de  Gnl- 
brandi  Honsgrad  y  de  Olans  Anderson,  habían  estos  visto  en  la  últi- 
ma inundación  una  gruesa  serpiente  de  agua  que  se  dirigia  al  mar, 
aunque  hasta  entonces  habrá  vivido  en  las  riberas  llamadas  Míos  y  Bani. 
Anadian  que  el  monstruo  se  avanzó  caminando  á  manera  de  un  inmen- 
so palo  de  navio,  atravesando  los  campos,  que  sembraba  con  los  des- 
trozos de  las  cabanas ,  árboles  y  todo  cuanto  se  hallaba  á  su  paso.  Que 
abultaba  de  un  modo  espantoso,  y  que  así  llegó  hasta  la  orilla  del  mar; 
y  que  á  poco  de  haberse  sumergido  en  él  desaparecieron  todos  los  pes- 
cados pequeños. 

También  en  la  cosmografía  de  Belleforest  refiere  este  antor ,  siguien- 
do á  Plinio ,  que  una  serpiente  gigantesca  cubierta  de  escamas ,  de  una 
estrema  agilidad,  se  arrojaba  sobre  las  barcas  y  naves  pequeñas,  las  vol- 
eaba y  hacia  pedazos:  que  estaba  cebada  en  la  carne  humana,  y  que 
para  quebrantar  las  embarcaciones  las  azotaba  con  su  cola  monstraosa, 
y  luego  devoraba  uno  á  uno  los  marineros.  Que  tenía  cabeza  de  perro 
con  unas  orejas  cortas  echadas  hacia  atrás :  su  lengua  era  nn  dardo  pun- 
tiagudo como  los  arpones El  autor  con  un  candor  admirable  aiiuie, 

que  cuando  no  podia  acabar  de  aquel  modo  con  la  embarcación  por  ser 
grande,  la  arrastraba  hacia  la  orilla  impeliéndola  delante  de  sí,  fuese 
€ual  fuese  la  dirección  del  viento,  y  allí  espcraha  á  que  acosados  por 
el  hambre  se  mostrasen  los  hombres  que  cenducia,  y  se  los  tragaba. 
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Taaibien  en  uoa  relación  del  segundo  viage  á  la  Groenlandia  de 
Paulo  Egedio»  se  refiere  que  vieron  los  marinos  un  monstruo  que  se 
elevaba  bastante  alto  sobre  la  superficie  de  la  mar  para  que  su  cabe- 
za llegase  á  la  mitad  de  la  elevación  del  palo.  Que  esta  cabeza  era 
puntiaguda,  y  arrojaba  el  agua  por  un  agujero  que  tenia  sobre  ella. 
Que  no  se  le  veian  aletas ,  pero  si  unas  disformes  orejas  que  agitaba  i 
manera  de  alas  para  mantener  fuera  del  agua  la  parte  superior  de  su 
cuerpo.  Cuando  cayó  al  agua  se  arrojó  hacia  atrás,  haciendo  una  eq^ecie 
4Íe  movimiento  que  mostró  alternativamente  cada  parte  de  su  cuei^ 
cubierto  de  largas  escamas.  Paulo  Egedio  goza  de  una  cierta  confianza 
respecto  de  las  cosas  curiosas  que  refiere  de  sus  viages.  Por  último,  la 
existencia  de  la  serpiente  de  mar  que  respetables  autoridades  y  docu- 
mentos auténticos  parecen  hacer  suponible,  si  no  es  positivamente  cier- 
ta, recibe  nuevos  argumentos  de  probabilidad  de  un  suceso  no  ha  mu- 
cho ocurrido  en  los  Estados  Unidos,  y  que  una  revista  inglesa  ha  reu- 
nido entre  sus  descripciones  y  análisis  referidas  por  los  diarios  ameri- 
canos. 

La  relación  redactada  por  una  comisión  nombrada  al  efecto  por  la 
Sociedad  Linaeana  de  los  Estados  Unidos ,  ofrece  las  siguientes  curio- 
sas observaciones.  Ta  en  la  bahía  de  Glocester  se  habia  señalado  mu- 
chas veces  la  presencia  de  un  animal  prodijioso,  que  habiéndose  pre- 
sentado de  nuevo  en  agosto  de  1817 ,  como  á  30  millas  de  Boston ,  pu- 
do al  fin  ser  examinado  por  algunos  hombres  instruidos,  advertidos  de 
su  vuelta  ó  nueva  aparición.  El  conjunto  del  monstruo  ofreda  la  forma 
y  los  contornos  de  una  serpiente;  su  agilidad  y  destreza  eran  extre- 
mas en  ocasiones.  Cuando  el  tiempo  estaba  en  calma  y  calentaba  el  sol 
se  mantenia  en  la  superficie  sumergiendo  y  sacando  alternativamente 
en  el  agua  y  ai  aire  cada  parte  de  su  cuerpo,  enrollado  en  forma  de  ani* 
líos.  La  analogía  de  esta  serpiente  marina  con  la  especie  descrita  por 
los  noruegos,  es  mas  directa  que  con  el  monstruo  con  crines  y  orejas 
de  Paulo  Egedio.  El  autor  de  este  relato  observa  que  la  serpiente  de  mar 
de  los  Estados  Unidos  goza  de  una  celebridad  muy  popular.  También 
ea  los  archivos  de  Plymouth  se  conserva  una  prueba,  irrecusable  de  la 
presencia  de  la  serpiente  en  las  agaas  del  Océano,  y  la  confirman  las 
relaciones  juradas  consignadas  en  los  periódicos  de  Boslioo  y  en  el  üni- 
iedicrvicejotima!. 

Como  último  testimonio  de  la  existencia  dé  este  monstruo  acuático, 
creída  poi  unos  y  negada  por  otros ,  tomamos  del  Kennébdí  Jourml  de 
1840,  la  sigaiente  noticia:  **  El  7  de  setiemln^  ultimo ,  dice,  la  balan- 
dra Planet,  de  Sag  Harbour  mandada  por  el  capitán  David  Smith  se 
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hallaba  como  á  seis  millas  al  través  de  Seguía  navegando  para  entrar 
en  el  Kennebek,  cuando  se  observó  á  40  pies  de  distancia  la  serpiente 
de  mar.  El  capitán  y  la  tripulación  la  vieron  con  toda  claridad.  Por  su 
color  y  forma  se  parecia  á  una  serpiente  negra  de  tamaño  colosal.  La 
mayor  parte  del  tiempo  tenia  su  cabeza  elevada  sobre  el  agua  de  coa- 
tro  ó  cinco  pies,  y  manifestaba  tener  como  unos  setenta  de  largo  y  el 
grueso  de  una  barrica.  Cuando  la  observaron  estaba  cerca  del  buque  y 
nadaba  con  mucho  sosiego.  Pasando  á  popa  vino  á  caer  en  las  aguas  del 
timón ,  se  volvió  en  seguida  y  siguió  á  aquel  durante  15  ó  20  minutos 
á  vista  de  todos  y  muy  de  cerca.  Esta  enorme  serpiente  tiene  vivos  los 
movimientos ,  el  cuerpo  liso,  y  no  se  le  han  advertido  sobre  el  lomo  esas 
ondulaciones  que  algunos  le  atribuyen,  engañados,  sin  duda,  por  d 
movimiento  ondulatorio  que  sigue  nadando,  el  cual  hace  i^Mureoer  las 
diferentes  partes  de  su  cuerpo  á  distancias  regalares. 

NOTA  IV. 

Precedencia  de  les  ee|Mdielee  em  el  eeneetaüeMAe  y 
aplieaeien  de  las  elendlss  nAvtiess. 

Página  88. 

Consignados  están  en  la  historia  de  un  modo  irrecusable  los  hechos 
que  acreditan  la  parte  que  ha  tenido  la  nación  espalda  en  la  resolo- 
don  del  gran  problema  de  la  navegación  de  altura,  de  un  addanto  de 
tanto  interés  é  influencia  en  la  suerte  de  la  humanidad.  No  necesitamos, 
por  tanto,  detenernos  aquí  á  demostrar  cuánto  ha  debido  el  arte  de 
navegar  á  la  pericia »  al  denuedo ,  á  la  constancia ,  al  espíritu  empren- 
dedor y  grandeza  de  ánimo  de  nuestros  antepasados  como  primeros 
navegantes  del  grande  Océano  y  descubridores.  Jüite  la  autoridad  de 
estos  hechos  y  el  testimonio  invencible  de  la  tradición  universal ,  no 
pensamos  se  atreva  nadie  á  poner  en  duda  los  títulos  que  España  tiene 
asegurados  para  esta  gloriosa  preeminenda ,  que  después  de  su  pasada 
grandeza  acreditan  todavía  los  dispersos  fragmentos  restos  de  su  anti- 
guo poder  marítimo :  títulos  que  no  serán  jamás  bastantes  á  borrar ,  ni 
la  inveterada  rivalidad  y  malquerencia  de  sus  émulos ,  ni  el  cúmulo 
de  desastres  que  han  reducido  á  la  antigua  metrópoli  de  las  inmensas 
regiones  trasatlánticas,  á  la  condición  de  una  potencia  de  segundo 
érdm. 

Entro  la  multitud  de  testimonios  permanentes  y  tradicionales  que 
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asi  lo  palentízan  á  las  i^esentes  y  futuras  generaciones;  que  en  obras 
dé  todo  género  y  de  varios  modos  acreditan  el  saber ,  la  ilustrada  espe- 
riepcia  que  adquirieron  los  españoles  en  la  navegación  y  los  trabajos 
con  que  concurrieron  á  establecer  sobre  sólidos  cimientos  el  magnífico 
edificio  de  las  ciencias  náuticas,  remitimos  á  las  siguientes  de  dos  ce^ 
lesos  escritores  contemporáneos ,  porque  en  ellas  han  reasumido  y  con^ 
signado  lo  mas  notable  y  digno  de  conocerse  en  la  materia. 

CoUsccian  de  los  viajes  y  descubrímienios  que  hicieran  par  mar  los 
espanoies  desde  fines  del  siglo  XV ^  can  varios  documentos  inéditos  con* 
eemkníes  á  la  historia  de  la  marina  castellana  y  de  los  eitablecimien- 
ios  espmáles  ea  Indias.  Coordinada  é  ilustrada  por  D.  Martin  Fernandez 
deNavarrete,  etc.— Madrid,  1825  á  1837.— Van  publicados  cinco 
tornos  de  esta  obra. 

Besúmen  de  una  disertación  sobre  los  progresos  que  hixo  en  España 
el  arte  de  navegar,  inserto  en  el  Estado  general  de  la  Armada ,  ano 
de  1831 ,  en  el  Apéndice. 

Disertación  sobre  Ut  historia  de  la  náutica  y  de  las  ciencias  mate^ 
mátícas  que  han  contribuido  á  sus  progresos  enlre  los  españoles^  Obra 
postuma  del  Excmo.  Sr.  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete.  Madrid, 
ano  de  1846. —Un  tomo  en  4/ 

Biblioteca  marítima  española ,  obra  postuma  del  Excmo.  Sr.  Don 
Martin  Fernandez  de  Navarrete,  director  que  fué  del  Depósito  hidro* 
gráfico  y  de  la  Academia  de  la  Historia,  etc.— Madrid ,  18K1.— Tres 
tomos  en  4.^ 

Importancia  de  la  historia  de  Ut  marina  españoia,  precisión  de  §ue 
se  confie  á  un  marino,  y  plan  y  miras  con  que  de  urden  superior  la 
emprende  D.  /.  de  F.  (D.  José  de  Vargas  y  Ponce.)— Madrid,  en  la 
Imprenta  real ,  1807.— Un  tomo  en  4."" 

NOTA  V. 

Hwtmáem  anmaaaemtos  mavalMide  Itoyiia  á  flmesdlel 
tf  timo  sifflo. 

Págma  68. 

Los  medios  y  recursos  de  España  para  levantar  una  poderosa  ar* 
mada  naval ,  se  han  patentizado  en  diversas  ocasiones,  según  la  neoesi^ 
dad  de  esta  fuerza,  los  recelos  del  gobierno,  y  el  tacto  y  la  mas  ó  menos 
atinada  apreciación  y  competencia  en  cosas  marítimas  de  los  consejeros 
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de  la  corona.  No  cilamos  estos  grandes  armamentos  cono  la  pnieba  y 
significación  de  nuestra  intrínseca  y  verdadera  fuerza  naval ,  puesto  que 
esta  ha  de  cimentarse  sobre  fundamentos  mas  sólidos  y  permanentes,  y 
no  ser  debida  al  amago  6  la  inminencia  del  peligro.  Ihs  dejando  aparte 
esta  cuestión ,  diremos  á  los  que  hoy  juzgan  severamente  &  los  hombres 
de  gobierno  que,  llevados  de  un  celo  patriótico,  crearon,  aumentaron 
ó  improvisaron  aquellos  grandes  armamentos,  de  profusos  espendedores 
del  tesoro  publico,  de  ignorantes  de  la  ciencia  económica,  de  esa  fría  é 
inexorable  calculadora  que  para  todo  se  invoca,  y  que  sin  embargo, 
tan  á  duras  penas  y  á  costa  de  tantos  sacrificios  suele  alcanzar  á  rea- 
lizar algunas  de  sus  elaboradas  concepciones,  efectos  que  sabia  con* 
seguir  ó  improvisar  á  veces  el  celo  por  la  honra  ó  el  entusiasmo  pa- 
triótico de  nuestros  padres;  á  estos,  pues,  diremos  que  en  los  tiempos 
k  que  nos  referimos,  lejos  de  estar  las  naciones  marítimas,  que  las  mas 
veces  nos  forzaban  á  la  guerra  como  agresoras  ó  como  aliadas,  en  ese 
grado  de  adelanto,  de  inteligencia  y  economía  que  tanto  se  echa  de 
menos  en  aquellos  hombres  de  gobierno  en  España,  el  sistema  eco- 
nómico en  In^aterra  y  en  Francia  era  entonces  igual  ó  adolecía  de  un 
vicio  ó  mal  semejante  con  fatales  consecuencias  para  el  erario  público; 
y  basta  citar  los  enormes  armamentos  marítimos  de  Luís  XIV  y  de  sus 
tiempos  inmediatos,  solo  realizados,  á  pesar  de  laihistrada  administra- 
ción de  Coibert,  á  costa  de  inmensos  gastos  y  sacrificios,  hitándoles  en 
mayor  grado  los  elementos  y  condiciones  qne  constituyen  una  veida* 
dera  y  potente  marina;  y  si  Inglaterra,  que  por  su  especial  posicimí, 
constitución  hidrográfica  y  otras  razones  á  ella  peculiares,  no  adolecía 
en  igual  grado  de  estos  defectos,  debe  atribuirse  á  que  lo  que  en  Fran- 
cia y  en.  España  eran  necesidades  ó  causas  ocasionales  ó  transitorias, 
eran  en  aquella  nación ,  sobre  todo  desde  el  tiempo  de  la  reina  Isabd, 
causa  y  necesidad  permanente,  y  forzosa  condición  de  su  existencia 
como  nadon;  por  lo  que  la  marina,  no  solo  le  era  necesaria  en  este 
concepto,  sino  para  satisfacer  ademas  las  necesidades  instintivas  é  in- 
sacíaMes  de  su  comercio  y  de  su  política,  par  lo  común  á  él  sabovdi* 
nada;  de  su  ambición,  en  fia,  dirigida  á  absorber,  á  costado  las  de- 
mas  naciones  y  con  la  destrucción  ó  nuUdad  de  sus  fuerzas  marítimas, 
el  predominio  de  los  mares. 

Así  aquellos  alardes  de  una  fuerza,  que  debia  ser  natural  y  perma- 
nente en  nuestra  nación,  serio  podemos  citarla  cuno  una  prueba  de 
cnanto  ba  sido  y  es  capaz  España ,  regida  con  bien  entendidos  y  sólidos 
principios  de  gobierno ,  si  llegase ,  en  fin ,  á  considerar  su  marina  como 
uno  de  los  primeros  y  mas  necesarios  elemaitos  de  su  poder,  represen* 
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tacion  é  infliiencta  ante  enemigos  mas  ó  menos  disimulados  ^  celosos  de 
su  antigna  gloría  y  deseosos  de  su  total  abatimiento*  Su  grandeza,  pin- 
tada de  nn  modo  hiperbólico,  le  suscitaba ,  como  toda  grandeza,  émn- 
los 7  enemigos;  y  no  es  necesario  para  recordarlo  recurrir  á  los  críticos 
ó  admiradores  de  aquellos  tiempos. ''  La  España,  dice  una  revista  eu* 
ropeaqne  hoy  goza  de  un  alto  y  merecido  concepto,  al  fin  del  rei- 
nado (te  Felipe  11  estaba  en  plena  posesión  de  la  supremacía  marítima 
y  continental :  las  Provincias-Unidas  no  existían.  Al  fin  del  siglo  XVI, 
de  ese  siglo  que  habia  visto  con  terror  elevarse  sobre  los  dos  mundos 
el  fantasma  amenazador  déla  monarquía  universal,  había  un  pueblo  mas 

en  Europa,  un  pabellón  mas  en  el  Océano '*  (Revue  des  dertícman- 

d€i,  tomo  1.%  pág.  181, 1844.) 

Hé  aquí  las  fuerzas  navales  con  que  todavía  contaba  España  en  los 
tiempos  que  precedieron  muy  de  cerca  á  su  casi  repentina  elimina- 
ción en  el  mapa  del  mundo,  como  potencia  marítima  de  primer  orden. 
Meneionaremos  únicamente,  como  datos  para  la  historia  militar  y  eco- 
nómica de  nuestra  marina ,  los  tres  mas  notables  armamentos  verifica- 
dos en  el  citado  período  de  decadencia,  que  precedió  al  Ainesto,  aun- 
que glorioso,  combate  de  Trafaigar. 

Citaremos  el  grande  armamento  que  en  1779  Uef  ó  el  terror  á  las 
costas  y  al  seno  mismo  de  la  Gran-Bretana.  La  parte  disponible  de  nues- 
tra esnmdra,  sin  contar  con  los  buques  destinados  para  la  guarda  y 
servicio  de  nuestras  colonias ,  se  componía  de  mas  de  40  navios  de  línea. 
Con  tales  elementos  de  fuerza  y  la  de  sus  aliados,  bien  podía  España 
aspirar  ó  conseguir  sobre  la  Inglaterra  una  compensación  por  las  pér- 
didas sufridas  en  la  guerra  contra  esta  inquieta  y  ambiciosa  nación. 
Nuestra  escuadra,  unida  á  la  de  Francia,  debía  protejer  un  desembarco 
desde  sus  costas,  que  estaba  pronto  á  efectuar  un  ejéreito  ftrancés  de 
80»000  hombres,  allí  rennidoe  oon  todos  los  medios  necesarios  para  el 
trasporte.  La  escuadra  de  esta  nación,  compuesta  de  30  navios  de 
línea,  al  mando  del  almirante  D'Orbilliers ,  se  incorporó  en  Cádiz  con 
la  nuestra,  de  donde  ambas  se  dirigieron  al  canal  de  la  Mancha»  com- 
penieado  un  total  de  ftierza  de  68  navios  de  línea ,  no  contando  las  fra- 
gatas y  buques  de  menor  porte:  espedicion  la  mas  imponente  que  hubo 
amenmdo  las  costas  británicas  desde  la  formidable ,  pero  mal  dispuesta, 
conocida  con  la  enfática  denominación  de  La  grande  Armada.  Nunca 
estovo  la  Inglaterra  menos  preparada  para  sostener  una  guerra  marí- 
tima, pues  á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  que  produjeron  la  alarma  y 
el  clamor  público,  el  almirante  Hardy  solo  pudo  reunir  38  navios.  La 
división  en  la  escuadra  combinada  causó  el  malogro  de  aquella  grande 
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empresflu  Los  españoles  querían  el  desembarco  sin  la  menor  demora; 
los  franceses  opinaban  entonces  por  el  combate  y  previa  deslmcdon  de 
la  escuadra  inglesa;  á  la  que»  después  de  tantos  movimientos  delante 
de  Plymoulh  y  de  las  Sorlingas ,  de  inútiles  cruceros,  no  lograron  avi& 
tar,  basta  que  el  almirante  inglés  consiguió  entrar  en  aquel  puerto  sin 
combatir;  perdiéndose  el  fruto  de  tantos  preparativos  y  frustrándose  el 
objeto  de  aquella  aparatosa  espedicion. 

Las  fuerzas  navales  reunidas  en  1790,  cuya  mayor  parte  constítoia 
la  gran  escuadra  que  al  mando  del  marqués  dd  Socorro  se  reunió  en 
Cádiz»  constaba  de  54  navios  de  linea,  31  fragatas,  seis  bergantines, 
cinco  corbetas,  tres  balandras,  dos  paquebots,  una  galeota  y  un  lugre, 
armados  con  5,126  cañones. 

Finalmente,  en  1794  nuestra  marina  constaba  de  79  navios,  50  fra- 
gatas, 9  corbetas,  10  jabeques,  37  bergantines,  seis  paquebots,  sie- 
te balandras,  ocho  goletas,  un  lugre,  cuatro  geeras,  tres  galeotas, 
cinco  lanchas  cañoneras  ó  de  fuerza  y  tres  pataches,  formando  un  total 
de  288  buques  de  guerra  con  9^337  cañones. 

La  nación  que  ha  llegado  á  este  grado  de  importancia  entre  todas 
las  del  mundo,  no  debe  ser  juzgada,  aun  en  su  actual  y  transitoria 
decadencia,  como  con  injusticia  lo  hacen  hoy  sus  antiguos  émulos  y  ri- 
vales :  el  respeto  que  se  debe  á  la  grandeza  decaida  aconseja  mas  jus- 
ticia y  generosidad,  una  apreciación  mas  exacta  de  su  valor  intrínseco, 
de  la  fuerza  moral  que  verdaderamente  forma  el  carácter  de  los  espa-* 
Soles. 

NOTA  VL 

ITcrdudera  ¿poea  de  la  imvemeioM  é  aplIeaaiMí  Ae  la 
a|^a  nántlea  á  la  mavegaelom. 

^Página  80. 

Son  varios  y  poco  conformes  los  pareceres  sobre  la  antigüedad  del 
conocimiento  de  la  virtud  magnética,  y  la  época  del  hallazgo  de  la  agu- 
ja, ó  sea  su  restauración.  No  debe  parecer  estrano,  atendiendo  á  3U 
inmensa  importancia,  que  el  honor  de  tal  invención  sea  disputado  en- 
tre varias  naciones  marítimas.  Ardua  cosa  es  deslindar  la  verdad  en 
asunto  de  suyo  tan  oscuro  i  y  entre  los  apasionados  pareceres  y  alega- 
tos de  los  escritores  que,  llevados  de  un  loable  celo  por  la  gloria  de  su 
pais,  se  han  ocupado  de  estas  investigaciones;  aunque,  á  decir  la  ver- 
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did,  das  razones  y  argumentos  sobresalen  mas  por  lo  sntil  que  por  lo 
sólido  y  convincente. 

Ñas ,  ¿cómo  podrá  fijarse  la  época  precisa  de  la  invención  de  la  aguja 
con  aplicad(m  al  arte  de  navegar?  Y  si  solo  fué  una  restauración  res* 
pecto  de  nosotros ,  ¿cómo  no  se  encontraron  vestigios  de  su  uso  entre  losj 
antiguos  navegantes?  ¿No  podrá»  mas  bien,  citarse  como  prueba  de  su 
ignorancia  en  esta  parte,  lo  escaso  é  indeciso  de  sus  escursiones  marí- 
timas? ¿Y  cómo  esplicar  esta  sorprendente  dilación  para  su  hallazgo, 
puesto  que  la  piedra  depositaria  de  aquella  virtud  era  conocida  desde 
los  tiempos  mas  remotos? 

En  efecto :  el  origen  del  conocimiento  del  imán  se  pierde  en  las  épo- 
cas mas  lejanas.  Aristóteles  habla  de  él  en  su  libro  de  Lapidibus;  y 
desde  este  célebre  filósofo,  cuando  menos ,  hasta  el  siglo  XII  en  que 
aparece  realizada  su  aplicación  al  arte  de  navegar,  media  un  espacio 
de  tiempo  que  asombra.  El  cuento  del  sepulcro  ó  ataúd  de  Mahoma, 
formado  de  planchas  de  acero  y  suspendido  por  la  atracción  de  diferen- 
tes imanes  equidistantes  y  engastados  concéntricamente  en  la  bóveda 
del  templo,  reproducción  de  la  antigua  fábula  de  la  estatua  de  acero 
de  Arsinoe,  que  se  supone  del  mismo  modo  suspendida,  acredita,  no 
solo  lo  conocida  que  era  ya  en  la  mas  remota  antigüedad  la  virtud  mag- 
nética, sino  su  comunicación  al  acero;  aunque  con  igual  criterio  y  funda- 
mento podamos  inferir,  que  la  dirección  á  los  polos  del  imán  era  abso- 
lutamente desconocida.  No  fué  esta ,  ciertamente ,  conocida  por  los  grie- 
gos ni  los  romanos,  pues  es  evidente  que  sus  autores  hubieran  hablado 
de  ello  en  alguna  parte,  y  consta  por  otra  que  en  sus  viages  marítimos 
se  guiaban  de  noche  por  las  estrellas ,  y  por  el  conocimiento  de  las  cos- 
tas é  islas  durante  el  dia. 

Veto  tenemos  una  prueba  mas  indudable  y  poderosa,  si  bien  en 
época  menos  distante,  no  solo  de  lo  conocida  que  era  la  propiedad  de 
la  trasmisión  del  magnetismo  al  acero ,  sino  de  la  existencia  de  la  mis- 
ma aguja,  aunque  sin  la  aplicación  á  la  náutica  ni  á  algún  objeto  im- 
portante; circunstancia  muy  digna  de  examen  y  que  hace  subir  de  punto 
nuestra  admiración  por  la  inconcebible  ceguedad  de  los  hombres  sabios 
que  por  aquella  época  la  conocieron ;  pues ,  aunque  ha  habido  escrito- 
res que  sostuvieron  que  la  brújula  era  conocida  en  tiempo  de  Salomón 
(sin  hablar  de  los  chinos),  y  aun  usada  por  los  griegos  y  romanos,  no 
conocemos  autor  ni  documento  que  dé  alguna  consistencia  á  esta  opi- 
nión; siendo  muy  de  notar  el  silencio  de  Plinio,  que  hablando  cir- 
cunstanciadamente de  invenciones  marítimas,  de  naves  y  máquinas,  no 
la  nombra. 

El  testimonio  á  que  nos  rcrerimos  es  de  San  Agustín,  quien  con 
Tomo  i.  36 
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aquella  exactitad  y  apreciable  sencillez  que  se  advierte  en  todos  sus 
escritos,  nos  refiere  en  su  obra  De  Civüaie  Dei  (1),  ''que  estando  en 
casa  de  un  obispo  llamado  Severo,  le  vio  tener  una  piedra  imán  y  si- 
tuarla bajo  ana  fuente  de  plata  en  la  cual  habia  un  pedaxo  de  hierro 
que  seguia  constantemente  los  diferentes  movimientos  de  la  mano  que 
movia  aquel  imán/'  Y  añade,  que  ''en  la  hora  que  escribe  tiene  á  la 
vista  un  vaso  lleno  de  agua  colocado  sobre  una  mesa  del  grueso  de  seis 
pulgadas,  y  que  una  aguja  metida  en  el  vaso  va  y  viene  de  un  lado  á 
otro,  según  el  movimiento  comunicado  al  imán  puesto  debajo  de  aqudla 
tabla." 

¿Cómo  es  que  este  fenómeno,  tan  conocido  y  vulgar  en  nuestros 
dias,  nó  hirió  la  razón  de  aquellos  hombres  profundos,  conduciéndolos, 
por  una  cortísima  ilación  de  ideas ,  á  arrancar  el  gran  secreto  que  si- 
glos después  debia  de  tal  modo  alterar  é  influir  en  las  relaciones  socia- 
les? ¿Aquella  aguja  magnetizada  y  abandonada  á  sí  misma,  no  debia 
por  su  natural  inclinación  dirigir  constantemente  uno  de  sus  estremos 
al  Norte  del  mundo  lo  mismo  que  ahora? 

Pero  pasando  á  considerar  la  agiqa  náutica  en  la  época  de  su  apa- 
rición como  aplicable  al  arte  de  navegar,  notaremos  que  la  mayor  parte 
de  los  autores  estranjeros  que  se  ocupan  de  su  origen,  atribuyen  el  ho- 
nor de  su  invención  á  Fiavio  Gioja  ó  Givia^  ciudadano  de  la  antigua 
república  de  Amalfi,  á  principios  del  siglo  XIY;  y  aun  el  doctor  Ro* 
bertson  {Bistoria  de  América,  tomo  1/),  lleva  tan  adelante  su  fe  en 
esta  opinión,  que  manifiesta  su  sentimiento  de  que  los  historiadores 
contemporáneos  no  hayan  dejado  algunos  pormenores  sobre  la  vida  de 
un  hond)re  que  tantos  títulos,  dice ,  ha  adquirido  al  reconocimiento  de 
la  posteridad.  Dispútanle,  sin  embargo,  este  derecho  de  prioridad  los 
franceses ,  los  cuales  pretenden  que  el  poeta  Guyot  de  Provins,  que  es- 
cribió por  el  siglo  XII ,  habla  de  la  aguja  como  de  cosa  ya  conocida  en 
su  tiempo,  y  citan  en  testimonio  estos  versos. 

Icelle  etoille  ne  se  muet, 
Un  art  font  que  mentir  ne  puet. 
Par  ver  tu  de  YAmantére  (S), 
Une  pierre  laide,  noirette, 
Oú  si  fer  volontiers  se  joint ; 
Etc 


(4>  Dé  Civ.  Det  Libro  XXI,  pigina  815  á  818 ,  lomo  9.*  de  tus  obras,  edición  de  Ve- 
necU  de  1762. 

(S)  Corrupción  de  una  voi  árabe  de  que  han  hecho  uso  los  griegos  para  designar  el  dia- 
mante y  el  imán. 
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Fhutlineiite,  á  este  dato  en  favor  de  su  nadon  agregan  los  autores 
franceses  la  circimstancia  de  la  flor  de  lis,  que  en  todas  las  naciones 
marítimas  designa  el  Norte  sobre  el  cartón  en  que  estin  figurados  los 
moibos  ó  direcciones  del  Tiento,  deduciendo  y  concluyendo  de  aquí, 
que  si  la  aguja  no  fiíé  inventada,  ha  sido  al  menos  perfeedonada  por 
los  franceses. 

Convendremos  en  que  4  falta  de  otras  noticias,  de  indicios  mas  se- 
guros, las  apariencias  hablarían  á  favor  de  estos  autores,  y  el  ciuda- 
dano de  Amaifi  tendría  que  ceder  la  palma  de  la  supuesta  invención  á 
los  franceses.  Nosotros  osamos  negársela  á  uno  y  á  óticos ;  y  vamos  4 
esponer  los  fundamentos  de  nuestra  opinión. 

Diremos  ante  todo ,  que  la  circunstancia  de  la  flor  de  lis  en  que  fun- 
dan los  últimos  su  favorable  conjetura,  nos  parece  débil  en  estremo; 
porque,  ademas  de  negarlo  espresamente  los  alemanes,  los  ingleses  y 
los  suecos,  ninguna  de  las  naciones  marítimas  que  han  adoptado  su 
uso,  conserva,  que  sepamos,  tradición  alguna  que  lo  confirme;  y  que 
cuando  entre  ios  españoles ,  que  nunca  han  sido  parcos  en  tributar  elo* 
gios  á  los  estranjeros  por  sus  invenciones ,  nada  consta  que  acredite  ser 
tal  la  causa  de  su  adopcimí ,  podemos  creer  sin  temeridad  que  la  flor  de 
Ks  pudo  ser  adoptada  por  cualquier  otra  causa  ó  circunstancia,  bastan- 
do la  de  su  figura ,  que  afecta  la  de  un  hierro  de  lanza,  pues  es  la  mas 
adecuada  para  señalar  el  estremo  de  la  linea  meridiana  qne  se  dirige 
al  Norte;  y  citaremos  también  en  apoyo  de  una  parte  de  nuestro  juicio 
el  de  un  autor  francés  moderno  que ,  adjudicando  el  honor  de  la  inven- 
ción de  la  aguja  á  Flavío  el  de  Amaifi  (á  fines  del  siglo  XIII),  dice  que 
**  terminó  esta  con  una  flor  de  lis,  que  entraba  en  las  armas  del  rey  de 
Ñapóles  (4)." 

Pero  contrayéndonos  á  la  opinión  que  atribuye  á  Gioja  la  invención 
de  la  aguja  nántica,  no  podemos  menos  de  quejamos  de  la  fatal  ligere- 
za con  que  los  autores  estrangeros ,  aun  los  mas  respetables  por  su 
saber  y  criterio ,  juzgan  de  ciertas  cosas ,  sin  tomar  en  cuenta  para  nada 
á  nuestra  nación,  la  mas  digna  de  ser  consultada  en  cuanto  se  refiere  & 
la  navegación ,  por  la  iatUsputable  prioridad  de  sus  oonocimientos  y 
esperiencia  en  tal  materia. 

Sin  embargo,  no  todos  los  escritores  franceses  son  dignos  de  esta 
censura ;  en  cuya  confirmación  y  como  una  de  las  pruebas  que  citamos 
i  favor  de  nuestra  nación  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  presentaremos 
el  siguiente  pasage  que  tomamos  de  una  obra  reciente,  justamente 

(I)  Demerson,  Les  mille  recrealions  de  pbiique  el  de  cbinie.  Piris.  182S,  p.  SOS. 
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apreciada,  á  coya  formación  han  concurrido  con  &us  plumas  muy  in- 
signes literatos.  En  ella  se  dice,  hablando  de  la  opinión  de  los  autores 
antiguos  franceses  que  pretenden,  contra  el  parecer  de  Robertson ,  que 
mucdio  tiempo  antes  del  siglo  XIY ,  se  conocía  ya  todo  el  partido  que 
podia  sacarse  de  este  descubrimiento  en  favor  de  la  navegación,  lo  si* 
guíente : 

**  Con  todo,  si  se  traíase  de  deshediar  el  testimonio  de  estos  ülti-* 
mos ,  no  debiera  estenderse  esta  desconfianza  racionalmente  hasta  los 
pasages  y  citas  de  Raimundo  Lulio  (1),  hechos  por  el  sabio  anticuario 
español  D.  Antonio  de  Capmaní  {Cuestiones  criticas,  páginas  73,  i32); 
pues,  por  una  parte  se  lee  en  la  obra  del  primero  titulada i>e.¿?í>it^m- 
platiane,  (publicada  en  1272),  el  siguiente  pasage : " 

'^  Asi  como  la  aguja  imantada  se  dirige  naturalmente  al  Norte,  (si- 
eut  acus  per  naturam  veriUur  ad  Sepienlrionerñy  dum  sit  tada  A  mag- 
nete);  pasage  concluycnte,  en  nuestro  juicio^  por  lo  que  toca  al  cono- 
cimiento que  tenia  el  autor  de  la  polaridad  de  la  aguja;  y,  por  otra 
parte  encontramos  en  la  misma  obra  estas  palabras:  ''Como  la  aguja 
marina  dirige  al  piloto  durante  su  navegación :  (sicut  acus  náutica  di^ 
rigit  marinaríús  insua  navigatione,  etc.J  pasage  no  menos  positivo  y 
que  no  deja  duda  alguna  acerca  del  uso  que  hacian  los  navegantes  de 
la  aguja,  aunque  por  otro  lado  no  tengamos  algún  medio  de  determi- 
nar de  qué  modo  la  empleaba  Raimundo  Lulio  (2)." 

Hemos  preferido  citar  este  notable  troao  del  célebre  escritor  mallor- 
quín, por  el  intermedio  de  los  escritores  franceses,  á  causa  del  doble 
apoyo  y  mayor  fuerza  que  da  á  nuestro  juicio ;  y  añadiremos  que  el 
mismo  Capmani ,  tan  digno  de  fé  por  su  criterio  en  este  género  de  cues- 
tiones ,  niega  absolutamente  que  se  deba  á  Gioja  la  adición  del  cartón, 
al  cual  se  adapta  en  el  día  la  aguja ,  ni  su  actual  sistema  ó  modo  de 
suspensión ,  mejoras  que  han  hecho  tan  cómodo  este  instrumento  y  á  las 
cuales  debe  aquella  una  gran  parte  de  su  utilidad. 

A  tan  grave  testimonio  uniremos  otro  no  menos  precioso  y  respe- 
table tomado  del  inmortal  libro  de  las  Partidas  del  sabio  rey  don  Al- 
fonso, del  cual  se  infiere  que  la  aguja  era  muy  comuA  en  la  marina 

(I)  Este  célebre  escritor  era  espafiol  y  natural  de  Mallorca. 

(3)  Dictionaira  du  commerce  el  des  marchandisscs ,  conlenant  tout  ce  que  con- 
cerne le  commerce  de  ierre  el  de  mer.  Paris ,  1839.— Palabra  BouuoU. 

Be  aqui  completo  el  pensamiento  de  Raimundo  Lulio  respecto  de  la  6Uima  dU  de  Cap- 
mani ,  según  el  libro  de  Contemplatione* 

**  Qui  Tult  habere  sapientiam  et  scientiam ,  habeat  discrctionem ,  cum  qua  cam  sciat 
adquirere  et  babere ;  quia  sicut  acus  náutica  di/if*H  mavinavio%  in  sua  naviga^ 
tione,  ita  diserelio  dirigit  homlnem  in  adquisitione  sapienti». 
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castellana,  por  lo  menos  desde  mediados  del  siglo  XUI.  "E  bien  así, 
dice ,  como  los  marineros  se  guian  en  la  noche  escura  por  la  aguja  que 
les  es  medianera  entré  la  piedra  é  la  estrella,  é  les  muestra  por  dé 
vayan,  también  en  los  malos  tiempos  como  en  los  buenos ,  otrosí ,  los 
que  han  de  aconsejar  al  rey,  se  deben  siempre  guiar  por  la  justicia,  que 
es  medianera  entre  Dios  é  el  mundo  en  todo  tiempo,  para  dar  galardón 
á  ios  buenos,  é  pena  a  los  malos,  á  cada  uno  segund  su  merecimien- 
to (<)." 

Si  se  atiende  á  que  esto  se  escribía  por  el  ano  de  1260  á  1S62,  no 
podrá  menos  de  aparecer  de  gran  «peso  el  testimonio  del  sabio  rey,  tan 
entendido,  por  otra  parte ,  en  todo  lo  concerniente  á  las  ciencias  mate- 
máticas ,  y  de  mayor  peso  y  valía  que  el  que  arrojan  de  sí  los  pondera- 
dos versos  del  poeta  Guyot  de  Provins;  siendo  de  notar,  que  las  palar 
bras  del  rey  suponen  ¿¡en  conocido  en  su  tiempo  este  instrumento  y  de 
uso  muy  general ,  en  tanto  que  los  versos  del  citado  poeta  son  vagos  y 
confusos.  ^ 

Si  apoyados  en  la  certeza  de  tales  documentos ,  y  dando  acogida  á 
otros  datos  que  reciben  de  ellos  grande  fuerza,  entramos  también  en  el 
terreno  de  las  probabilidades,  ¿qué  fundamento  no  hallaremos  en  favor 
de  nuestra  nación  presentándola  como  la  primera  que  hizo  uso  de  la  agu-- 
ja  náutica?  Porque,  en  primer  lugar;  ¿cuáles  eran  las  navegaciones  de 
los  marinos  de  esotras  naciones  en  los  tiempos  en  que  se  supone  la  pri-r 
mera  aplicación  de  aquella  al  arte  de  navegar,  y  en  los  que  de  mucho 
antes  les  precedieron?  ¿No  es  mas  de  creer  que  aquella  que  se  adelan- 
tó á  todas  en  arrojo  y  pericia  marítima,  que  intentó  y  ejercitó  la  na  ver 
gacion  de  altura,  conociese  también  la  primera  y  aplicase  aquel  precio- 
so invento?  ¿Y  en  tal  concepto,  no  hablan  á  nuestro  favor  las  tradicio*- 
nes  de  los  vjages  practicados  en  tiempos  remotos  por  los  marinos  ga^ 
ditanos,  según  las  cuales  eran  estos  conocedores,  no  solo  de. las  cualir 
dadcs  maravillosas  del  imán,  sino  de  su  polaridad,  usando  de  ella  ea 


(I)  Partida  2.*  titulo  9,  ley  28. 

Diremos  aqoi  de  paso  que  esla  maravillosa  propiedad  de  la  aguja  magnéliea,  ba  sugeri- 
do A  los  escritores  bellos  similes  é  imágenes  para  dar  vigor  á  sus  razonamientos.  Creemos 
Bo  desagradará  ver  aqui  la  siguiente  comparación  empleada  por  el  célebre  autor  de  las 
Empresas  políticas ,  D.  Diego  de  Saavedra  Fajardo. 

**  Nadie  hay  que  la  ignore  (babia  de  la  mano  de  Dios);  porque  no  bay  corazón  bumano 
que  no  se  sienta  toeado  de  aquel  divino  imán ;  y  como  la  aguja  de  marear ,  llevada  de  una 
natural  simpatía ,  está  en  continuo  movimiento  basta  que  se  flja  á  la  luz  de  aquella  estrella 
inmóvil  sobre  quien  vuelven  las  esreras ;  asi  nosotros  vivimos  inquietos  ,  mientras  no  11*'- 
guemos  á  conocer  y  á  adorar  aquel  increado  Norte  nuestro,  quien  está  en  reposo ,  y  dt 
quien  nace  el  reconocimiento  de  todas  las  cossa,^*-^ Empresa  XXIV. 
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K»  viajes  que  emprendieron  á  las  islas  Gasitéridas  (1);  y  también  por  el 
descobrimiento,  fortuito  si  se  quiere,  de  la  América,  2342  anos  antes 
qne  Colon  navegase  en  su  basca? 

No  ignoramos  el  empeño  con  qne  algunos  escritores,  llevados  de 
cierto  prurito  sistemático  de  oposición ,  niegan  el  derecho  de  prioridad  á 
todas  las  naciones  de  Europa,  concediendo  los  honores  de  la  invención 
de  la  aguja  á  los  chinos.  Citan  el  testimonio  de  Vasco  de  Gama ,  de  quiea 
dicen  qne  penetrando  (antes  del  siglo  XII)  por  la  primera  vez  en  las 
Indias  Orientales ,  encontró  agujas  magnetizadas  en  manos  de  todos  los 
pilotos ,  de  las  cuales  se  pretende  que  sacaban  gran  partido. 

Entre  estos  escritores ,  cuya  critica  puede  ejercerse  tanto  mas  i  s« 
salvo,  cuanto  es  mas  difícil  comprobar  sus  citas  con  los  estupendos 
manuscritos  donde  dicen  hallaron  sus  noticias,  se  distingue  uno (2)  que 
pretende  haber  encontrado  en  un  libro  chino,  escrito  104  anos  antes  de 
Jesucristo ,  que  la  aguja  fué  inventada  en  4836  por  el  emperador  Bomig^ 
Ti,  es  decir,  2968  anos  antes  de  nuestra  era.  Dice  también^  no  sabe- 
mos  si  refiriéndose  á  la  misma  autoridad,  que  Téhe  (m-Kmmg,  tío  de 
íCeUng^WoHff,  segundo  emperador  de  la  dinastía  china  de  losTdheoií, 
que  vivia  por  los  anos  4H0  antes  de  Jesucristo,  dio  á  los  embajado- 
res del  reino  de  Tcue^Tchang-Chi, ,  al  Sur  de  la  Cochinchina,  cinco 
carros  provistos  de  un  aparato  qne  indicaba  el  Mediodía;  porque  los 
chinos  marcan  este  punto  cardinal,  que  llaman  Nane^  con  su  aguja, 
en  lugar  del  Norte,  como  hacemos  nosotros. 

No  tenemos ,  á  la  verdad,  los  medios  de  contestar  á  los  autores  de 
estas  noticias  su  certeza ;  pero ,  aun  admitiéndolas  sin  restricción ,  ¿qué 
se  deduce  de  aquí  que  redunde  en  honor  de  los  pretendidos  inventores 
de  la  aguja  en  el  celeste  imperio?  Lejos  de  esto  no  podemos  menos  de 
admirar  la  ignorancia,  el  espíritu  estacionario  de  los  sabios  de  aquel 
raro  país,  pues  que  descubierta  la  aguja  2698  smos  antes  de  nuestra 
era,  como  dice  el  autor  francés  á  quien  aludimos,  resulta  que  todo  d 
firuto  que  los  chinos  sacaron  de  tan  preciosa  invención ,  á  los  1388  anos. 
Alé  aplicarla  á  los  carros  de  viage ;  pues  sí  hubiera  sido  á  la  navegadon, 

(I)  Se  eree  que  las  islas  que  en  la  antigüedad  (enian  este  nombre ,  eran  algnMs  de  las 
iituadaf  por  la  parte  occidental  de  Galieia ,  y  otros  opinan  que  eran  lu  Sorlfogat. 

Entre  las  empresas  célebres  de  la  antigüedad ,  se  citan  las  espediciones  de  los  gadita- 
nos I  las  islas  Casftéridas ,  y  4  la  Etiopia  doblando  el  cabo  de  Buena-Bsperania.— Estrabon, 
libro  111.— ATlvno  de  Or.  mar,  t.  M  y  il5  Plin.  Hist.  nat.  lib.  II,  cap.  91  y  otros. 

iVtfitiarrei^.— Discurso  histórico  sobre  los  progresos  que  ha  tenido  en  Espafia  el  arte 
de  navegar,  etc.— Imp.  Real  1809. 

(9)  M,  Fictor  Levasseur,  Véase  el  Suplcmcnlo  al  Consthuliontl  de  5  de  agosto 
de  I8S8. 
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es  natural  que  el  texto  y  su  citador  nos  hablarian  de  buques  y  no  de 
carras.  ¿Qué  traba  ú  obstáculo  ha  detenido  á  los  chinos»  tan  ingenio* 
sos  y  indagadores  y  pacientes  en  toda  clase  de  industria »  que  no  han 
acertado  i  aplicar  antes  que  los  europeos  la  propiedad  magnética  á  la 
navegación?  £1  mismo  autor,  y  ea  el  propio  artículo ,  asegura  que  la 
pólvora  y  la  imprenta  se  deben  tamUen  á  los  chinos;  y  á  la  verdad, 
que  á  ser  esto  asi  no  creemos  que  tales  invenciones  sean  un  título  de 
gloria,  pues  el  triste  uso  que  de  ellas  hacen  dista  mucho  de  justificar  el 
honor  que  se  pretende  atribuirles. 

Concluiremos  nuestras  observaciones  diciendo,  que  dado  caso  de 
que  la  invención  de  la  aguja  correspmida  á  una  época  tan  remota,  cosa 
que  ni  negamos  ni  creemos,  su  restauración,  ó  mas  bien  su  útilísima 
aplicación  al  arte  de  navegar  *  que  es  su  verdadera  época  y  á  la  que  debe 
6u  importancia  y  escelencia,  corresponde  á  los  últimos  siglos;  que  d 
honor  de  esta  inv^cion  ó  hallazgo  pertenece  de  derecho  á  las  naciones 
marítimas  de  Europa ,  y  entre  estas ,  por  razones  de  gran  pndNibilidad, 
¿  la  que  haya  precedido  á  todas  en  practicar  asiduamente  su  uso;  y,  fi- 
nalmente, que  por  su  medio  tocó  á  los  españoles  la  gloria  de  surcar  los 
primeros  el  Atlántico  y  abrir  sendas  desconocidas  al  comercio  y  la  na- 
vegación, ganando  para  la  civilización  y  la  religión  verdadera  inmen- 
sas regiones,  que,  sin  este  acontecimiento  providencial ,  permanecerían 
sumidas  todavía  en  el  mas  completo  estado  de  abyección  y  de  igno- 
rancia. 

NOTA  VIL 

Ajtmmmmlmm  de  Fenol  y  Csofimgenst. 

Página  80. 

Nuestros  arsenales  de  Ferrol  y  Cartagena,  perfectamente  situados, 
ofrecen  especiales  y  peculiares  ventajas,  debidas  á  su  respectiva  lo- 
calidad y  condiciones  hidrográficas,  con  otras  circunstancias  que  los 
hacen  dignos  de  ser  comparados  con  los  mejores  del  estranjero.  £1 
de  Ferrol  puede  consid^arse  el  primero  por  lo  que  respecta  á  la  cons- 
trucción, tanto  por  la  baratura  de  la  mano  de  obra ,  como  por  su  in- 
mediación á  los  montes  que  proveen  con  abundancia  las  mejores  ma- 
deras con  menos  costoso  trasporte.  Ciertamente  pudo  haberse  hecho 
otra  elección  en  aquella  parte  de  nuestras  costas  para  establecer  el  de- 
partamento y  arsenal ;  pero  con  el  auxilio  de  los  vapores,  nada  hay  que 
prive  ya  á  su  puerto  de  ser  considerado  como  uno  de  los  mejores  y 
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mas  seguros  de  \%  marina  militar  de  España.  Su  arsenal  es  ademas 
notable  por  la  solidez  y  magnificencia  de  sus  edificios  y  su  escelente  es- 
tado  de  conservación.  Entre  sus  mejoras  y  adelantos  deben  contarse 
la  escuela  de  maquinistas  y  la  factoría  de  máquinas  de  vapor,  reciente- 
mente establecidas.  Véase  lo  que  acerca  de  este  arsenal  decimos  tam- 
bién al  principio  del  capitulo  XXI  de  este  tomo. 

El  arsenal  de  Cartagena ,  aunque  de  menor  ostensión,  es  admirsüile 
por  lo  bien  situado  de  sc^s  edificios  y  la  cercania  y  concentración  de 
todas  sus  fábricas  y  dependencias ,  y ,  sobre  todo  •  por  su  magnífica  dár- 
sena, que  Tiene  á  ocupar  el  centro.  £1  puerto  es  el  principal  y  mejor 
del  Mediterráneo,  y  no  es  necesario  citar  su  clásica  celebridad  para 
probar  su  preeminencia  y  la  importancia  que  está  llamado  á  alcanzar 
en  lo  futuro  aquel  departamento  de  nuestra  marina.  En  este  arsenal  hay 
una  escelente  fábrica  de  jarcias  y  otra  de  tejidos ,  donde  se  elaboran  de 
uno  y  otro  género»  que  sirven  para  el  surtido* de  toda  la  armada  na- 
val ,  empleando  como  primeras  materias  los  cánamos  del  reino. 

Ademas  de  estos  arsenales  se  cuentan  en  los  dominios  de  España  los 
de  la  Habana,  Gavite^  Puerto-Rico  y  liahon. 

NOTA  VIII. 

IH4|ues  de  «arena  del  aroemal  de  la  Carraea. 

Página  86. 

La  historia  de  nuestra  marina  no  debe  comprender  menos  las  arduas 
navegaciones  y  grandes  descubrimientos ,  sus  gloriosos  hedios  de  ar- 
mas y  vicisitudes ,  que  los  progresos  y  adelantos  en  la  ciencia ,  las 
conquistas  del  saber  y  del  ingenio  en  varios  ramos  y  los  diversos  cono- 
cimientos que  auxilian  y  concurren  al  perfeccionamiento  del  arte  de  na- 
vegar ;  á  lo  que  propiamente  puede  llamarse  en  su  agregación  y  con- 
junto la  ciencia  marítima.  Mucho  en  esta  clase  de  conocimientos  auxi- 
liares pudiera  citarse  en  honor  de  nuestra  nación,  siendo  grande  el  te- 
soro de  adquisiciones,  el  verdadero  progreso  y  las  invenciones  debidas  á 
la  inteligencia  de  nuestros  marinos  en  general ,  que  podían  constituir 
un  conjunto  histórico  de  testimonios  de  estos  adelantos ,  si  los  espa- 
ñoles, nimiamente  confiados  y  algún  tanto  negligentes  (sobre  todo  en 
la  prosperidad),  hubiesen  imitado  el  espíritu  que  se  observa  en  otras 
naciones,  mas  atentas  á  lo  que  puede  recomendar  y  ensalzar  su  con- 
cepto entre  las  demás.  Somos,  preciso  es  confesarlo,  negligentes  y  con- 
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fiados  por  carácter,  y  hé  aqai  por  qaé ,  abandonando  nuestra  justifica- 
ción y  defensa  en  tales  materias ,  hemos  dejado  en  todo  tiempo  á  los  es- 
Iraojeros  jozgar  y  fallar ,  sin  equidad  las  mas  teces ,  6  según  su  pa- 
sión ó  caprictio ,  sobre  todo  cuanto  en  tal  concepto  nos  concierne. 

Entre  los  efectos  de  esta  deplorable  negligencia  y  de  la  desatenct<m 
qae  de  largo  tiempo  viene  sufriendo  nuestra  marina,  debemos  contar 
el  poco  satisractorio  estado  de  algunos  de  nuestros  archivos ,  donde  se 
nota  una  sensible  falta  de  documentos  y  noticias,  que,  ya  proceda  de 
una  estraccion  autorizada,  de  desarreglo  ü  otra  causa  cualquiera,  pro- 
duce un  vacio,  con  grave  perjuicio  y  consecuencias  para  la  ilustración 
en  multitud  de  asuntos  y  cuestiones  científicas  ó  históricas.  De  esta  cla- 
se, y  una  de  las  mas  sensibles  (diremos  de  paso),  es  la  estraccion, 
donación  ó  traspaso  autorizadamente  verificado  en  1834  del  grande  ar- 
chivo del  Ministerio  de  Marina  al  recien  creado  entonces  de  Fomento, 
al  que  sin  examen  ni  escrutinio  se  adjudicó  colectivamente  cuanto  al 
ramo  de  montes  y  arbolados  correspondía;  es  decir,  cuantas  noticias, 
trabajos ,  observaciones  y  memorias ,  froto  de  largos  años  de  estudio 
y  esperiencia  de  nuestros  ingenieros  y  otros  ilustrados  marinos,  se  ha- 
llaban consignados  en  aquellos  numerosos  espedientes  escritos  y  for- 
mados en  utilidad  y  beneficio  directo  de  este  ramo  de  la  administra- 
ción y  de  la  fuerza  pública ;  cuyo  conjunto  constituía  una  verdadera 
riqueza  y  legítima  propiedad,  susceptible  sin  dudado  grandes  aumen- 
tos y  adelantos  en  favor  de  la  misma  ciencia  forestal  aplicada  á  la  ma- 
rina; y  todo,  repetimos,  sacándolo  de  su  verdadero  lugar,  sin  examen, 
destinándolo  á  dotar  al  nuevo  Ministerio. 

Hánnos  sugerido  estas  reflexiones  los  fundados  recelos  de  que  acaso 
no  se  conserven  en  el  archivo  del  antiguo  cuerpo  de  ingenieros  del  ar- 
senal de  la  Carraca  los  antecedentes  é  historial  de  las  laboriosas  tenta- 
tivas practicadas  para  la  fundación  de  los  diques  de  carena,  de  este 
triunfo  de  la  ciencia  hidráulica  obtenido  por  nuestros  ingenieros ,  con- 
quistando ,  formando ,  por  decirlo  así ,  un  terreno  para  tan  necesaria  y 
útilísima  fundación ,  cuyo  recuerdo  hemos  consignado  en  nuestra  his- 
toria. 

Concluiremos  aquí,  añadiendo  á  las  noticias  dadas  por  el  oficial 
acompasante  de  nuestros  amigos,  en  favor  de  los  que  aprecian  la  exac- 
titud histórica  en  tales  materias ,  que  el  total  costo  de  aquella  obra 
ascendió  á  40.120,892  rs.  vn. ,  y  que  el  dique  con  tantos  afanes  cons- 
truido, se  estrenó  con  grande  solemnidad,  entrando  en  él,  en  efecto, 
el  navio  de  tres  puentes  Sania  Ana^  autorizando  y  realzando  el  acto 
€oa  su  presencia  el  capitán  general  de  la  Armada  D.  Luís  de  Córdova, 
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asistiendo  los  obispos  de  Cádiz  y  de  Buenos-Aires,  om  mochos  gene- 
rales  y  gefes  de  la  Armada  y  del  ejército » las  corporaciones  mas  nota- 
bles  de  la  isla  y  una  iiUnensa  concurrencia;  y  que  el  acto  oomensó  con 
la  bendición  del  dique,  que,  con  toda  pompa  y  las  ceremonias  del  ri- 
luaU  verificó  el  teniente  vicario  del  departamento,  dándole  la  denomi- 
nación de  San  Carlos  en  justa  y  deferente  consideración  al  nombre 
del  rey. 

NOTA  IX. 

Precédemela  de  EspaAa  eoma  maelam 


Página  100. 

Por  ampliación  á  lo  que  en  la  nota  IV  decimos ,  contrayéndonos 
esencialmente  ¿  la  pericia  náutica  de  nuestros  antiguos  marinoa,  \ 
diremos  que  no  bay  ciertamente  necesidad  de  retroceder  á  los  \ 
oscuros  de  la  historia  para  justificar  la  precedencia  de  los  espaSoies  ei 
el  arte  de  navegar,  y  si  citamos  y  hacemos  referencia  á  espedkiones 
tan  osadas  y  admirables  practicadas  por  nuestros  primeros  navegantes» 
es  porque  no  podemos  ni  debemos  omitirlas,  tratándose  de  vindicar  d 
Goncq[ito  de  nuestra  nación  como  marítima,  ante  la  emolacíoa  y  pscí 
justicia  de  muchos  escritores  estranjeros.  Sin  insistir  tenazmente  en  loque 
aseguran  antiguos  y  respetables  autores ;  sin  que  pretendamos  enaltecer 
ó  fundar  la  prioridad  en  la  navegación  en  la  maravillosa  escursien  y 
descubrimiento  de  los  marinos  gaditanos,  que  el  erudito  y  respetable 
autor  del  Cádu  Fenicio  (el  marqués  de  Moiidejar) ,  citando  i  Ansióte* 
les,  á  Diódoro  de  Sicilia,  á  lialveda  y  Hasdeu,  refiere,  dando  por  cierta 
que,  impulsados  aquellos  por  los  vientos  del  Este,  vieron  y  afaordaroa 
la  América ,  2342  anos  antes  áA  1492  de  la  era  vulgar  en  qoe  Gotaa 
con  los  españoles  la  descubriese ;  aun  renunciando  á  estos  y  otros  tes- 
timonios que' justifican  su  precedencia  en  la  navegación ,  siempre  acfi 
incontestable  que  nuestra  marina  es  la  mas  antigua  de  las  que  existca 
y  que  ha  consumado  en  diversas  épocas  hechos  muy  preclaros  y  famo- 
sos ,  contando  su  principio  desde  la  venida  de  los  fenicios  y  su  eslahiect- 
miento  en  España,  seguida  de  la  de  los  cartagineses,  después  de  la  po- 
niera guerra  púnica ,  á  quienes  siguieron  los  godos  y  luego  los  árabes, 
y  conservándose  después  de  la  emulsión  de  estos,  con  varia  fortuna 
hasta  nuestros  dias.  Asi  la  historia  de  nuestra  marina,  abrazando  épo- 
cas tan  varias  y  separadas  y  dando  á  conocer  hechos  de  inmenso  inte- 
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res  para  nuestro  país,  está  destinada  también  á  ser  un  documento  de 
universal  aprecio  i  causa  de  su  enlace  y  relación  con  la  suerte  y  los  in-» 
tereses  de  otros  grandes  pueblos  y  naciones.    • 

NOTAX. 

TnMUcImies  siipeiwiiclMMM ,  tesoPMi  emmamMimm. 

Página  101. 

Si  hablamos  aqui  de  estas  creencias  y  tradiciones  populares ,  es  por- 
que sosteniendo  gran  número  de  escritores  de  otras  naciones»  que  se 
tienen  por  muy  civilizadas,  que  en  España  se  conservan  en  mayor  nú- 
mero y  mas  arraigadas  tales  supersticiones,  queremos  demostrar  que 
es,  por  el  contrario,  en  otros  paises  donde  se  encuentran  y  conservan 
con  una  fé  digna  de  los  tiempos  llamados  del  oscurantismo. 

Sin  necesidad  de  citar  las  numerosas  leyendas ,  las  creencias  absur- 
das de  que  autores  de  aquellas  mismas  naciones  las  acusan  y  reconvie* 
nen  en  nuestros  días ,  nos  limitaremos  á  decir  que  en  Escocia  se  creo 
lioy  firmemente  que  hay  tesoros  subterráneos  ocultos  ó  escondidos  de- 
i»jo  de  las  montanas,  y  guardados  por  gigantea,  por  hadas  ó  encanta^ 
doras;  que  en  la  Bretaiia  francesa  se  cree  también  que  los  hay  guarda* 
dos  por  un  viejo,  por  una  vieja,  por  una  serpiente ,  por  un  perro  negro 
y  por  demonios  chiquitos,  así  como  de  un  pié  de  alto.  Para  apoderarse 
de  estos  tesoros,  según  ladoctr'ma  allí  corriente,  se  necesita,  después 
de  algunas  oraciones,  hacer  sin  chistar  un  profundo  agujero.  Entonces 
se  oyen  grandes  truenos,  brilla  el  relámpago,  se  elevan  carros  de  fuego 
por  el  aire,  se  percibe  un  ruido  de  cadenas,  y  poco  tarda  en  descu- 
brirse un  gran  tonel  lleno  de  oro.  Si  se  consigue  suspenderlo  hasta  la 
boca  del  agujero ,  una  sola  palabra  que  se  escape  al  imprudente  bus- 
cador del  tesoro ,  lo  precipitará  en  el  abismo  á  mil  pies  de  profundidad. 
Creen  también  los  habitantes  de  la  Bretaña  que  en  el  momento  que  se 
canta  el  evangelio  el  domingo  de  Ramos ,  los  demonios  se  ven  forzados 
á  descubrir  y  esponer  sos  tesoros,  aunque  recurren  á  la  treta  de  disfra- 
sartos  ó  encubrirlos  bajo  ]a  apariaida  de  piedras ,  carbones  y  hojarasca. 
El  que  sospechando  la  astucia  puede  echar  sobre  ellos  materias  ú  obje- 
tos consagrados,  como  agua  bendita  ó  rosarios ,  los  vuelve  á  su  primera 
forma  y  se  apodera  de  ellos.  (Collin  de  Plancy ,  Diciummire  inferneL) 
.  Pero  acerca  de  la  creencia  de  tesoros  escondidos  es  justo,  ^no  obs- 
tante, que  digamos,  que  si  en  el  pueblo  de  España  se  conserva  y  aun 
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subsiste  arraigada  esta  creencia,  es  por  causas  mas  plausibles  y  aua 
disculpables,  pues  no  solo  proceden  de  la  natural  inclinación  á  acq>tar 
y  creer  todo  lo  que  Ilef^  el  carácter  de  maravilloso,  sino  tambira  por  la 
tradición  menos  poética  de  que  los  moros,  á  su  espulsion,  dejaron  en- 
terradas muchas  de  sus  riquezas. 

El  autor  de  los  Cuentos  de  la  Alkambra,  Washington  Yrving,  tra- 
ta, como  no  podia  menos,  la  materia,  dando  rienda  suelta  á  la.imagi- 
nacion,  esplotando  ingeniosamente  las  maravillosas  tradiciones  y  cre- 
encias que  encontró  en  Andalucia,  trasmitidas  en  mucha  parte  de  los 
moros ;  y  los  tesoros  son  también  el  asunto  de  sus  curiosas  narraciones. 

H¿  aquí  como  con  sus  prevenciones  anglo-sajonas  pinta  el  espíritu 
de  credulidad  que  distingue  i  nuestro  pueblo.  "  Tiene  el  pueblo  espa^ 
iiol ,  dice,  una  pasión  enteramente  oriental  por  los  cuentos,  y  sobre  todo 
por  los  cuentos  maravillosos.  Comunmente  se  les  vé  reunirse  en  circu- 
ios delante  de  las  puertas  de  sus  casas  en  el  verano,  ó  bajo  la  gran 
campana  de  sus  chimeneas  en  el  invierno;  allí  escuchan  con  una  ansie- 
dad prodijiosa  las  milagrosas  leyendas  de  los  santos,  las  aventaras  aza- 
rosas de  los  viageros  y  las  atrevidas  empresas  de  los  contrabandistas  y  * 
ladrones.  El  carácter  sal vage  de  la  comarca,  la  ignorancia,  la  escasez 
de  asuntos  sobre  que  conversar,  y  la  vida  aventurera  que  se  lleva  en 
un  país  donde  se  viaja  aun  á  la  manera  que  se  hacia  en  los  tiempos 
mas  remotos ,  todo  contribuye  á  conservar  la  afición  de  las  narraciones 
orales ,  y  predispone  el  ánimo  á  creer  las  cosas  mas  inverosímiles  y  es- 
travagantes.  Por  lo  regular  el  tema  favorito  de  estas  historias  son  los 
tesoros  ocultos  por  los  moros.  Al  atravesar  las  sierras  desiertas,  teatro 
en  otro  tiempo  de  brillantes  hechos  de  armas ,  no  se  encontrará  una  sola 
atalaya  colocada  sobre  la  cima  de  un  peñasco  ó  dominado  un  pueble- 
cilio,  sin  que  al  preguntar  al  guia  el  origen  de  tal  edificio  no  refiera 
este^  suspendiendo  por  un  momento  el  aspirar  el  humo  de  su  cigarro» 
algunos  sucesos  acaecidos  sobre  descubrimientos  de  tesoros  árabes  en- 
terrados en  las  cercanías  del  decrépito  torreón.  No  se  hallará  un  solo 
alcázar  en  las  ciudades  que  no  tenga  igualmente  su  tradición  perpetua- 
da de  padres  á  hijos  por  los  habitantes  de  sus  alrededores. 

'  'Estas  tradiciones ,  del  mismo  modo  que  la  mayor  parte  de  las  ficcio- 
nes populares ,  deben  su  origen  á  sucesos  que  efectivamente  han  acae* 
cido.  Durante  las  guerras  que  por  tan  largo  tiempo  afligieron  este  país 
entre  moros  y  cristianos,  los  castillos  y  las  poblaciones  estaban  sujetos 
á  cambiar  con  frecuencia  de  poseedores;  motivo  por  el  cual  los  habitan- 
tes á  la  proximidad  del  enemigo  se  apresuraban  á  soterrar  sus  alhajas 
y  dinero  en  cuevas  y  pozos,  según  se  practica  aun  en  las  guerreras  re- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


573 

jieneH  de  Oriente.  Asimismo  al  tiempo  de  la  general  espulsion  de  ios 
árabes  de  la  península ,  muchos  entre  ellos  ocultaron  sus  tesoros  en  la 
esftmnza  de  volver  bien  pronto  á  su  país  natal  y  hallar  entonces  sus 
bienes.  De  esto  resultó  que  al  hacer  algunas  escavaciones  en  las  rui- 
nas ó  en  las  cercanías  de  los  palacios  moriscos,  se  hallaron  cofres  lle- 
nos de  moneda  que  salian  á  la  luz  del  sol  después  de  haber  estado  bajo 
la  tierra  algunos  siglos ;  de  manera  que  bastó  un  pequeño  número  de 
estos  hallazgos  para  servir  de  base  á  una  gran  porción  de  narraciones 
fabulosas. 

**  Esta  especie  de  historias  ofrece  siempre  una  mezcla  de  gótico  y 
orienlal ,  en  donde  se  pueden  distinguir  todos  los  rasgos  mas  esenciales 
de  las  costumbres  españolas,  sobre  todo  de  las  provincias  del  Medio- 
día. El  tesoro  oculto  está  siempre  colocado  bajo  la  influencia  de  un  en- 
canto. Tan  pronto  está  guardado  por  un  terrible  dragón ,  como  por  mo- 
ros encantados  que  al  cabo  de  muchos  siglos  permanecen  armados  y 
con  el  alfanje  desnudo  é  inmóviles  como  estatuas  cerca  del  lugar  donde 
soterraron  sus  riquezas." 

Salvo  lo  que  la  preocupación  del  escritor  anglo-americano  exajera 
en  la  pintura  de  las  costumbres  y  carácter  d,e  los  andaluces,  sus  juicios 
estáa  en  mucha  parte  acordes  con  lo  que  acerca  de  la  misma  materia 
y  con  on  espíritu  de  juiciosa  crítica,  habia  dicho  cerca  de  un  siglo  an- 
tes nuestro  Feijóo,  esplicando  é  impugnando  estas  creencias  populares 
en  la  carta  que  titula :  Be  la  vana  y  perniciosa  apUcacion  á  buscar  te- 
sora$  escondidos.  (Cartas  eruditas  y  curiosas,  etc.,  tomo  III,  Carta  se- 
gunda.) Es  por  lo  tanto  evidente  que  cuando  aquel  ilustrado  y  ameno  es« 
crítor  visitaba  nuestra  península ,  no  eran  ya  los  españoles  tan  cré- 
dulos como  los  que  con  menos  causa  y  fundamento  buscan  todavía  con 
admirable  ardor  tesoros  en  Francia  y  en  Inglaterra. 

El  carácter  vindicativo  de  nuestra  obra  nos  da  ocasión  y  lugar  para 
impugnar  los  juicios  arbitrarios  y  depresivos  que  infundadamente  ó  con 
exajeracion  se  publican  acerca  de  nuestro  pueblo,  á  quien  se  supone  ex- 
cesivamente crédulo  y  atrasado.  Contra  tales  asertos  opondremos ,  en 
conclusión,  lo  que  en  una  revista  francesa  contemporánea  se  dice,  tra- 
tando la  misma  materia  bajo  un  punto  de  vista  mas  estenso  y  general, 
hablando  precisamente  del  pueblo  de  Francia  y  de  otras  naciones. 

''Los  buscadores  de, tesoros,  dice,  son  sin  duda  bien  antiguos ,  pues- 
to que  el  Código  Justiniano  prohibe,  por  una  ley  especial,  el  empleo 
de  la  magia  en  sus  operaciones.  En  nuestros  dias  creen  aun  en  los  sue- 
ños dorados,  en  los  misterios  de  la  theurjfa,  y  sobre  todo  en  los  pres- 
iijios  de  la  vara  adivinatoria.  Por  lo  demás ,  ayudándose  á  la  vez ,  se- 
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gnn  los  lagares  y  las  circustancias ,  dé  recuerdos  históricos  ó  de  las 
tradiciones  populares,  de  las  ciencias  naturales  ó  del  arte  cabalistico, 
ellos  se  deslizan  por  todas  partes ,  esploran  y  todo  lo  socaban  y  tras- 
toman ** 

''Sin  duda  á  las  ideas  mal  definidas,  á  las  falsas  creencias  que  con- 
servan y  atraen  en  el  pueblo  de  los  campos  las  visitas  misteriosas  y  las 
operaciones  algo  diabólicas  de  los  buscadores  de  tesoros ,  es  á  lo  que 
debe  atribuirse  la  persistencia  y  la  universal  difusión  de  supersticiones 
populares  relativas  i  los  tesoros  ocultos.  En  efecto ,  no  hay  un  pueblo 
pequeño  ó  aldea  en  Francia  que  no  tenga  su  subterráneo  lleno  de  ri 
quezas,  ni  alguno  de  estos  preciosos  escondrijos  que  no  sea  guardado  por 
algún  espíritu  maligno  ó  por  algún  poder  oculto  defendido.  Nacen  de  aquí 
una  multitud  de  supersticiones ,  que  tomando  en  cada  localidad  uncdor 
nuevo,  estravagantes  pormenores  y  una  tradición  en  apariencia  histó- 
rica, se  multiplican  y  varian  al  infinito.  ''No  lo  dudéis,  os  dicen  los  ha- 
bitantes de  los  campbs ,  todos  los  tesoros  están  guardados  por  espíritus 
malignos,  demonios,  enanos  ó  encantadores.  Desgraciado  de  aquel, 
añadirán,  que  ponga  el  primero  una  mano  temeraria  sobre  un  teso- 
ro enterrado ;  morirá  sin  remedio  en  el  ano  mismo. — T  por  otro  lado, 
¿quién  ignora  que  todos  los  tesoros  que  han  estado  cien  anos  debajo  de 
tierra  pertenecen  de  derecho  al  diablo  que  los  guarda  para  dárselos  al 
Antecristo,  para  prodigarlos^  (avor  de  esta  precaución  á  los  que  le  si- 
gan?— Queréis  poner  un  tesoro  al  abrigo  de  raptores?  Enterradlo  cerca 
de  un  muerto ,  y  desde  aquel  ponto  este  será  el  depositario  y  deberá 
defenderlo. — Si  se  quiere  un  guarda  mas  vigilante  y  sobre  todo  mas 
terrible ,  degollad  á  un  desdichado  ó  á  un  enemigo  en  el  sitio  que  ocul- 
ta vuestro  oro,  y  este  fantasma  irritado,  sujeto  ya  en  adelante  á  este 
puesto  sangriento,  no  le  abandonará  jamás."  (LeVoleur,  Gaeette  des 
Joumaux  (raneáis  et  etrmgers^  de  18  de  agosto  de  1832.) 

Por  este  relato  se  verá  que  M.  Washington  Irving  ha  juzgado  de  tm 
modo  demasiado  exclusivo  y  absoluto ,  acusando  en  su  obra  á  los  espa- 
ñoles de  supersticiosos  y  crédulos  buscadores  de  tesoros. 

NOTA  XI. 

La  eneTa  del  Ciato. 

Página  108. 
La  sierra  de  Ronda,  esa  rejion  que  con  las  montanas  de  Caspe  y  Avi- 
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la  y  el  estrecho  que  las  divide  parece  en  su  conjunto  un  tratmjoso  abor- 
to de  la  naturaleza  producido  en  un  remoto  y  desconocido  cataclismo  ter« 
restre,  ofrece  en  sus  senos  y  profundidades ,  hasta  aquí  poco  explora- 
das, innumerables  maravillas.  Las  descripciones  que  conocemos  de 
Yarias  de  sus  cuevas  ó  espacios  subterráneos  están  todas  llenas  de  esa 
admiración  especial  que  inspiran  ciertos  espectáculos  de  la  naturale- 
za,  qne  por  su  índole  tenebrosa  causan  una  vaga  impresión  de  terror. 
Entre  las  que  se  citan  como  principales  en  esta  parte  meridional  de  An- 
dalucía se  distingue  la  gnita  natural  de  San  Miguel ,  que  se  halla  en 
hs  entramas  de  la  nlole  misma  del  Penon  de  Gibraltar:  "  fantástica  ca- 
verna, dice  unvjagero  francés  contemporáneo,  donde  se  dibujan  las 
mas  elegantes  ojivas,  estranos  arabescos,  deslumbrantes  cristalizacio- 
nes, vetas  ó  aristas  que  se  cortan  caprichosamente  en  todas  las  incli- 
naciones. Es  necesario  deslizarse  arrastrándose  bajo  bóvedas  que  de 
pronto  se  elevan  y  lanzan  á  alturas  prodíjiosas;  pero  nadie  se  atreve  á 
aventurarse  en  aquellas  sombrías  profundidades  que  no  puede  sondar 
la  vista;  parece  que  se  está  en  el  palacio  de  los  Sueños,  donde  todo  es 
vago,  pero  pasmoso"  {Gibraltar,  por  M.  Hennet  de  Kesler.) 

Es,  pues,  considerable  el  número  de  cuevas  que  en  aquella  región 
se  encuentran  del  mismo  género,  siendo  las  mas  notables  las  llamadas 
de  Las  Órganos,  La  Lengua  del  Ciervo,  de  Los  Pastores,  de  Los  Fi- 
nados, del  Viento  y  otras  de  raras  denominaciones,  y  entre  ellas  la 
mnnbrada  Cuem  del  Gato, 

En  el  centro  de  una  montana  aislada  que  se  encuentra  cerca  de  Ár- 
dales, hay  una  de  estas  cuevas  ó  bóvedas  cuya  magniGcencia  es  es- 
traordínaria.  En  ella  el  frió  subterráneo,  cristalizando  las  sales  filtra- 
das, ha  formado  un  artesonado  de  estalactitas  variadas  en  su  forma  y 
colores,  cuya  vista  ofrece  un  cuadro  tan  peregrino  como  admirable;  el 
reflejo  de  las  hachas  produce  en  aquel  espacioso  lugar  un  efecto  casi 
májico,  sorprendiendo  al  observador  las  columnas  de  filigrana,  árbo- 
les, tabernáculos  y  mil  figuras  caprichosas.  Esta  cueva  fué  descubier- 
ta en  1821  á  consecuencia  de  un  temblor  de  tierra  que  abrió  la  estre- 
día  hendidura  de  su  entrada,  encontrándose  á  pocas  varas  de  ella  los 
cadáveres  de  un  hombre  y  un  niño  perfectamente  cristalizados. 

Es  muy  digna  también  de  notarse  la  llamada  de  Cantales,  visitada 
en  1833  por  disposición  de  las  autoridades  de  la  provincia ,  á  causa  de 
sn  celebridad  histórica,  pues  se  cree  por  la  tradición  que  en  esta  ca- 
verna de  la  provincia  Bética cerca  de  Málaga,  fué  donde  Craso ,  hijo  de 
Publio  Licinio  Craso,  encontró,  amparado  de  los  españoles,  un  refujio 
en  los  tiempos  de  la  persecución  de  Mario  y  Cinna. 

Una  de  las  mas  sorprendentes  y  maravillosas  concavidades  subter- 
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raneas  en  aquella  región  es,  sin  disputa,  la  que  nos  ha  suministrado 
materia  para  esta  parte  episódica  de  nuestra  narración ,  en  que  referi- 
mos  la  visión  profética  que  la  gitana  agorera  presentó  á  la  impresiona- 
ble madre  de  Hernando ,  prediciéndole  algunos  de  los  sucesos  mas  nota* 
bles  de  la  vida  de  este.  Nuestros  lectores  podrán  acaso  creer  que  hemos 
usado  de  demasiada  licencia  en  la  descripción  que  damos  de  aquella  cue- 
va, poco  esplorada  aun,  verdaderamente  misteriosa  é imponente;  pero 
creemos  nos  harán  mas  justicia  si  les  demostramos  cuan  poco  hemos 
traspasado  en  esta  descripción  los  limites  de  la  verdad.  Entre  varias 
noticias  y  relatos  de  esta  estupenda  gruta ,  solo  citaremos  la  siguiente, 
tomándola  del  Diccionurio  geográfico -estadlsiicO'-hisiúrico  publicado 
por  D.  Pascual  Madoz ,  artículo  Málaga. 

''En  jurisdicción  de  Benaojan  está  la  cueva  del  Gato,  que  tiene 
cerca  de  una  legua  de  largo,  principiando  en  término  de  Montejaque; 
es  de  una  altura  desmesurada,  y  refieren  algunos  de  los  que  la  han  vi- 
sitado, que  á  la  media  legua  de  su  dilatación  se  vé  á  la  orilla  de  un  pro- 
fundo charco  un  grande  edificio  arruinado,  del  que  solo  se  conserva  la 
portada  y  algunos  lienzos  de  pared :  se  halla  en  el  cerro  llamado  de 
Pompeyo,  y  parece  ser  la  misma  que  existe  en  la  campiña  de  Ronda, 
donde  se  encuentran  todavía  fragmentos  de  columnas  y  útiles  de  mine- 
ría con  algunas  curiosidades  numismáticas " 

Por  esta  sola  parte  que  revelamos  de  los  datos  y  noticias  en  que  se 
funda  la  aventura  de  la  cueva,  se  verá  que  sus  senos,  apenas  esplo- 
rados ,  ofrecen  materia  digna  del  examen  y  estudio  de  los  amantes  de 
lo  maravilloso,  no  menos  que  las  tan  famosas  de  San  Patricio  en  Irlan- 
da, y  de  Salamanca  y  Toledo  en  España. 

NOTA  XII. 

El  i^eneral  D.  José  de  Hasapreda. 

Página  177. 

Este  ilustre  marino  nació  en  Bilbao  el  8  de  marzo  de  1745,  y  murió 
en  Madrid  el  29  de  julio  de  1812.  Entre  las  obras  que  escribió,  son  mas 
conocidas  las  siguientes : 

jRudimeníos  de  táctica  naval  pm*a  instrucción  de  loi  oficiale$  subal* 
temos  de  marina, — Madrid,  1776. — Un  tomo  en  4.** 

El  célebre  Lalande  publicó  un  juicio  y  estracto  de  esta  obra  en  el 
Journal  des  Savants,  agosto  de  1785. 

Instrucción  y  señales  para  el  régimen  y  manioWas  de  la  escuadra 
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del  mando  dd  Excmo.  Sr.  P,  Luis  de  Cürdora.— Cádiz,  en  folio;  re- 
impresa allí  al  siguiente  año,  y  en  los  inmediatos  en  Cartagena  y  Ma- 
drid ,  con  adiciones. 

Colección  de  tablas  para  los  tisos  mas  necesarios  de  la  navegación. 
Madrid,  Imprenta  real,  1779. 

Informe  sobre  la  comiruccimx  de  navios  y  fragatas ,  dado  con  reía" 
eion  á  las  pruebas  hechas  de  orden  del  rey  con  los  navios  San  Ildefonso 
y  San  Juan  Nepomiiceno,  y  fragatas  Santa  Brígida  y  Santa  Casilda ,  en 
el  año  de  1785.— Ms. 

Lecciones  de  navegación  para  el  uso  de  las  compañías  de  guardias^ 
marinas,  1798. 

Ordenanzas  generales  de  la  Avwadfl.-— Madrid,  1793. — Dos  tomo» 
folio. — £sta  bien  conocida  obra  la  escribió  de  real  orden,  y  empicó 
siete  anos  en  su  formación. 

CreetDOs  justo  insertar  aquí  el  siguiente  teslimcmio  que  consigna  de 
un  modo  oficial  y  solemne  el  juicio  que  históricamente  merece  en  la  Ar-* 
mada  este  ilustre  general,  que  es  el  que,  según  el  nuestro,  del)e  preva-^ 
lecer  sobre  el  de  los  que  insisten  mas  de  lo  justo  acerca  de  \o»  errores 
políticos  á  que  pudo  comprometerle  su  situación^ 

Ministerio  de  Marina.— Sxcmo.  Sr. :  Deseando  la  Reina  Nuestra 
Señora  que  la  memoria  de  un  esclarecido  general  de  la  Armada ,  que 
desempeñó  con  acierto  importantes  mandos  de  mar  y  tierra ,  redactan- 
do porción  de  escritos  para  sistematizar  en  todos  sentidos  las  escuadras 
que  tuvo  á  su  cargo ,  y  cuyo  nombre  se  recordaba  con  gratitud  en  las 
antiguas  comopañías  de  guardias  marinas,  tanto  por  los  distinguidos 
empleos  que  obtuvo  en  las  mismas  como  por  sus  nobles  afanes  para 
trasmitir  á  los  individuos  de  ellas  los  conocimientos  facultativos  que 
con  perseverante  estudio  adquirió  en  toda  clase  de  navegaciones,  sirva 
de  estímulo  á  los  jóvenes  que  en  la  actualidad  se  dedican  á  la  propia 
Armada,  ba  tenido  á  bien  S.  M.  determinar  que  se  llame  Mazarredo  la 
corbeta  cuya  quilla  se  puso  el  12  del  corriente  en  el  arsenal  de  la  Car- 
raca, á  fín  de  que  completen  en  ella  su  instrucción  los  aspirantes  del 
Colegio  naval,  según  lo  dispuesto  en  el  reglamento  vigente  de  guardias 
marinas  embarcados.  Dígolo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  conocimien- 
to y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Ma- 
drid 18  de  majo  de  1817.— Juan  de  Dios  Solelo.— Sr.  Director  Gene- 
.  ral  de  la  Armada. 


Tomo  i.  37 
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NOTA  XIU. 
Rcfomia  de  la  marina  tng^lesa. 

Página  179. 

Estas  palabras ,  propias  de  los  sentimientos  de  un  marino  español 
tan  inteligente  y  conocedor  como  Mazarredo,  han  sido  plenamente 
justificadas;  pues  los  vicios  dé  que  indudablemente  adolecía  la  marina 
inglesa,  gracias  á  los  conatos  de  hombres  eminentes,  tales  como  Nel- 
son,  Jervis  y  Collingvood,  ayudados  con  la  acción  del  gobierno,  desa- 
parecieron á  favor  de  reformas  que  han  llevado  este  brazo  poderoso  del 
poder  británico  al  grado  de  fuerza  y  esplendor  que  hoy  admiramos.  La 
(rran  Bretaña  atendiendo  á  sus  verdaderas  necesidades  y  llevada  de  sus 
aspiraciones  ha  procurado  mejorar  y  perfeccionar  su  marina,  para  ele- 
varla sobre  todas  las  de  las  demás  naciones,  consagrando  ardientemente 
á  este  fin  todos  sus  medios. 

Un  ilustrado  marino  de  Francia,  á  la  par  que  escritor  distinguido, 
á  quien  hemos  citado  con  honra,  Mr.  Jurien  de  la  Gravicre,  de  cuya 
autoridad  hacemos  grande  estima  á  pesar  de  no  ser  siempre  exacto  ni 
justo  en  sus  apreciaciones  respecto  de  los  hechos  de  nuestra  nación  y 
de  los  hombres  que  en  ellos  han  figurado,  ha  escrito  una  interesante 
obra  dedicada  esencialmente  á  demostrar  las  causas  y  razones  que  es- 
plicanesta  grande  reforma  en  la  marina  inglesa,  examinando  históri- 
camente los  sucesos  que  la  han  preparado ,  y  en  los  que  naturalmente 
figuran  las  marinas  de  otras  naciones.  En  el  examen  y  juiciosa  crítica 
que  hace,  apreciando  la  mayor  ó  menor  influencia  que  ellas  han  tenido 
en  aquel  resultado ,  se  ocupa  casi  de  un  modo  esclusivo  de  la  marina  de 
su  nación ,  á  la  que  hace  figurar  en  una  proporción  exajcrada.  Verdad 
es,  según  tenemos  dicho,  que  la  marina  española,  gracias  al  injustifi- 
cable sometimiento  de  nuestro  gobierno  al  de  Francia  durante  las  úl- 
timas guerras  marítimas,  solo  figuraba  con  su  fuerza  y  no  como  deli- 
berante. Nuestra  nación  y  su  marina  carecían  de  representación  pro* 
pía,  y  aunque  aquella  sostenía  la  guerra  con  la  sangre  de  sus  hijos  y  sus 
tesoros,  su  papel  era,  como  ya  digimos,  subalterno  y  secundario.  La 
marina  española  fué  solo  un  satélite ,  una  sierva  sometida  á  la  vo- 
luntad y  el  capricho  de  nuestros  aliados,  siempre  dispuesta  á  acudir  y 
sacrificarse  allí  donde  le  designaban  los  poco  diestros  caudillos  de  las 
mal  preparadas  operaciones  de  la  guerra.  Nada  es,  pues,  estrano  que 
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Mr.  de  la  Gravicro,  considerándonos  en  este  concepto,  presente  á  la 
marina  francesa  como  ünica  adora  en  aquellos  sucesos.  Su  ohra  por 
lo  demás ,  es  muy  digna  del  aprecio  en  que  es  tenida  por  las  granr 
des  investi^ciones  históricas  que  abraza  sobre  los  sucesos  marítimos 
de  aquella  época,  el  superior  criterio  con  que  generalmente  juzga  los 
hechos  y  el  buen  lenguaje  con  que  está  escrita.  Hé  aquí  el  título  con 
que  ha  visto  la  luz  pública  en  la  Bevne  des  DeuX'Mondes,  en  los  cua- 
dernos correspondientes  á  los  últimos  meses  de  1846  y  primero  de  1847. 

Ndion^  Jeruis  ei  ColWigvood ,  etitdcs  sur  la  derniere  guerrema- 
ritime. 

Prcmiere  partie. — Décadence  de  la  marine  francaise. — Jeunesse  dj 
Nekon. 

Deuxíeme  partie.—  Progrés  cí  discipline  de  la  inarii}e  anglaise. — 
L'amiral  Jervis. 

Troisieme  partie.— Zla  muvelle  strategie.-^Teneriffe'Abouhir. 

Quatrieme  partie.— iV^/son  a  Naples. 

Cínquieraa  partie. — Les  marines  du  Ñor d.—- La  floUlle  de  Bou-- 
logne. 

Sixieme  et  dcrnicrc  partie.— L«  marine  impértale  ei  la  marine 
npagnole.-^Trafalgar. 

NOTA  IIV. 

El  aiarlneM* 

Página  197. 

Siendo  el  marinero ,  especial  y  colectivamente ,  una  figura  notable 
en  nuestra  narración,  queremos  consignar  aqui  (isiológicamente  este 
notable  tipo,  contrayéndonos  con  especialidad  al  español. 

El  marinero  es  propiamente  á  l>ordo ,  en  la  mayor  parte  de  los  ca^ 
sos,  el  brazo,  por  decirlo  así,  de  la  inteligencia;  es  la  fuerza  que  eje- 
cuta, que  da  acertado  impulso  al  inmenso  y  variado  mecanismo  que  se 
emplea  en  las  operaciones  de  la  navegación  y  de  la  guerra  marítima. 
Por  eso  es  un  hombre  especial  cuya  idoneidad  unida  á  otras  cualidades 
características ,  lo  constituyen  sobremanera  precioso  para  el  Estado. 

Considerado  en  sus  hábitos  ¿  índole  especial ,  el  marinero  no  ofrece 
semejanza  respecto  de  los  que  profesan  las  industrias  terrestres ;  es 
propiamente  un  hombre  de  la  mar,  cuya  vida,  costumbres  é  inclina* 
cioncs  difieren  esencialmente  imprimiéndole  un  carácter  distintivo,  for* 
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mando  m  tipo  sui  gcneris;  en  tal  concepto  ha  merecido -fundadamente 
ocupar  un  lugar  en  esa  clase  de  cTslndios  morales,  lan  del  gusto  de 
Mestra  época  curiosa  y  analizadora,  llamados  üsiológicos.  Debe  tam-^ 
bien  observarse  que,  bajo  este  punto  de  vista,  el  marinero  es  en  el 
fondo  uno  mismo  en  Cuanto  á  su  carácter,  gusto  é  inclinaciones,  caal« 
quiera  que  sea  el  país  á  que  pertenezca,  siendo  comunes  por  lo  gene* 
ral  en  los  que  se  dedican  á  esta  profesión,  la  laboriosidad ^  la  indife- 
rencia en  los  peligros,  el  denuedo  llevado  hasta  la  abnegación  y  el 
sacrilicio;  la  inclinación  á  los  goces  prontbs,  fáciles,  vehementes,  á 
veces  terribles,  como  lo  son  todas  sus  impresiones,  salva,  empero,  la 
diferencia  que  imprimen  á  estas  cualidades  é  inclinaciones ,  y  al  modo 
de  esprcsarlas,  el  respectivo  genio  ó  carácter  nacional.  El  marinero  es 
ademas  de  valiente ,  industrioso,  trabajador  é  infatigable;  es  un  hom- 
bre universal  dispuesto  á  todo  trabajo  mecánico ,  y  cree  superior  su 
ejercicio  profesional  á  la  mayor  parte  de  los  que  ofrece  la  vida  terres- 
tre ,  los  cuales  suele  calificar  con  desdeñosa  arrogancia.  El  marinero  es 
al  mismo  tiempo  sencillo,  paciente,  sumiso  y  manejable  para  sus  su- 
periores hasta  un  grado  inconcebible ,  sobre  todo ,  si  estos  saben  tra- 
tarlo con  humanidad  y  justicia. 

Aunque  el  marinero  espaiiol  prefiere,  como  los  de  las  demás  nacio- 
nes, el  servicio  particular,  en  los  buques  del  comercio  ó  de  la  industria 
costanera ,  al  de  los  buques  de  guerra ,  no  tiene  como  el  estranjero  los 
motivos  de  oposición  ó  de  odio  respecto  de  los  que  lo  separan,  por  de- 
cirlo así,  de  sus  hábitos  y  modo  de  vivir  para  destinarlo  á  aquel  servi- 
cio. Ligado  á  él  por  un  acto  de  su  voluntad  desde  su  juventud,  sabe 
que  en  cambio  de  ciertas  inmunidades  equitativas  que  conciernen  al  li- 
bre ejercicio  y  goce  de  la  pesca  y  de  los  productos  del  mar  que  las  le- 
yes ie  declaran ,  debe  servir  al  Estado  algunos  anos,  cuaiido  se  le  llame 
ó  convoque  según  el  orden  rigoroso  de  su  alistamiento  ó  antigüedad  do 
inscripción  en  la  matrícula;  y  si  este  legal  llamamiento ,  ejecutado  bajo 
las  formas  mas  suaves  y  de  notoria  equidad,  viene  á  interrumpir  sus 
mas  gratas  ocupaciones  por  un  tiempo  que  conoce  de  antemano^  sus 
quejas  no  tienen  el  carácter  del  odio  y  la  revuelta:  la  patria  lo  llama 
y  él  acude  á  un  llamamiento  que  reconoce  justo.  Por  eso  el  marinero 
español  se  distingue  entre  todos  por  lo  fíel ,  sumiso  y  morigerado ;  los 
lazos  de  familia  de  que  temporalmente  se  desprende  son  una  sólida  ga- 
rantía de  su  lealtad  y  buen  proceder,  como  lazos  que  lo  ligan  á  la  so- 
ciedad de  que  procede,  é  imposibilitan  ó  alejan  esas  tendencias  desleales 
que  en  otras  naciones  han  puesto  en  terrible  compromiso  la  disciplina 
y  la  seguridad  de  los  bnjoles  del  Estado ;  hechos  lamentables  de  que 
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solo  ofrece  algua  ejemplo  nuestra  historia  naval  en  osos  intervalos  de 
triste  recuerdo  y  en  que  exajerando  y  bastardeando  las  ideas  de  una  ra- 
cional libertad ,  so  ha  interrumpido  la  observancia  de  la  sabia  ley  que 
estabtece  y  rige  nuestras  matrículas  de  hombres  de  mar. 

Algunos  escritores,  por  falta  de  un  estudio  detenido  sobre  la  índole 
del  servicio  que  estos  hombres  útilísimos  rinden  al  Estado,  han  hecho 
una  oposición  mas  apasionada  y  sistemática  que  templada  y  razonable 
á  esta  institución,  en  tanto  que  otros ,  llevados  de  una  especie  de  emu- 
lación inmotivada,  han  emprendido  hacer  un  parangón  entre  las  pro- 
fesiones militares,  terrestre  y  marítima ,|  para  deducir  algo  sofística- 
mente la  inferioridad  de  esta  última  (1). 

Pero  contrayéndonos  á  los  marineros,  ¿conocen  bien  los  que  así  dis- 
curren la  condición  de  estos  hombres  que  renunciando  al  descanso ,  á 
la  vida,  aunque  laboriosa,  segura  y  sosegada  de  los  campos,  á  las  dul- 
zuras do  la  sociedad,  se  inscriben  desde  sus  primeros  aiios  para  el  duro 
servicio  de  la  mar  en  los  bajeles  de  guerra?....  Hay  en  la  vida  del  ma- 
rinero momentos  ignorados  que  equivalen  á  anos  de  merecimientos,  y 
trances  que  llevan  en  sí,  sin  saberse,  el  riesgo  y  la  honra  de  muchos 
combates. 

Los  rasgos  históricos  que  presentamos  en  nuestra  obra»  justificarán 
el  juicio  que  aquí  damos  de)  marinero  espaiiol. 

NOTA  XV- 

Idoneidad  de  los  mavlnoii  españoles  en  las  etenoias 
ndntleas  y  sus  ausiliarcs. 

Página  198, 

Si  abrigamos  una  fundada  queja  por  la  ligereza  6  falta  de,  equidad 
con  que  por  lo  común  es  juzgada  nuestra  marina  por  la  generalidad  de 

(1)  Con  este  especial  objeto  vid  ^  no  ha  mucho ,  la  luz  pública  en  Madrid  un 
folleto  en  8.®  titulado:  Un  general  y  un  almirante,  un  marinero  y  un  solda^ 
do*  Este  singular  escrito,  que  creemos  dictado  por  un  loable  sentimiento  de  lo 
que  se  llama  espíritu  de  cuerpo,  presenta  estensamente  los  plausibles  arguroen* 
tos  y  razones  con  que  se  pretende  sostener  el  parangón  entre  las  dos  profesiones 
militares  de  mar  y  tierra^  del  cual  sule,  bajo  la  pluma  del  autor,  asaz  mal  li- 
brada la  gente  de  mar.  ^¿o  cree.nos  que  esta  ingeniosa  couce|)cion,  poco  favo- 
rable á  la  última  en  los  tipos  escogidos  para  tan  singular  y  escusado  paralelo, 
deba  refutarse  con  todo  el  rigor  déla  dialéctica:  pensamos  que  es  me¡or  aban- 
donarla al  buen  sentido  de  los  lectores  capaces  de  juzgar  en  la  materia. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


582 

los  escritores  cstranjcros  que  se  ocupan  de  este  ramo,  bajo  su  aspecto    ' 
científico  ó  facultativo;  reconocemos  la  rectitud  y  buena  fe  de  algunos 
de  estos  mismos  que,  mas  detenidos  y  amantes  de  la  justicia,  han  tri- 
butado con  lealtad  el  justo  homenaje  que  se  debe  al  mérito  y  la  prece- 
dencia en  los  adelantos  ó  cuestiones  que  á  tales  conocimientos  coocier- 
ncn.  Entre  varios  escritores  que  de  este  género  pudiéramos  citar  á  este 
propósito,  scSalaremos  á  Mr.  Duflot  de  Mofras,  que  en  su  libro  titulado 
Indaffaclones  acerca  de  los  progresos  de  la  astronomía  y  délas  ciencias 
íMuticas  en  España  (1),  haciendo  justicia  á  muchos  marinos  espamoles» 
ha  demostrado  cuanto  conviene  para  di:>currir  sobre  el  mérito  respec- 
tivo de  las  naciones « y  caliKcar  las  producciones  del  ingenio  de  sos  na- 
turales, hacer  de  ellos  un  estudio  inmediato  y  concienzudo.  Mr.  Duflot 
de  Mofras,  saltando  la  valla  de  las  preocupaciones,  y  ajeno  á  toda  par- 
cialidad, ha  estudiado  nuestras  costumbres^  nuestra  historia  y  el  curso 
progresivo  de  los  conocimientos  humanos  entre  nosotros ;  y  este  estu- 
dio, hecho  con  mas  profundid;td  que  la  que  proporciona  la  lectura  de 
ciertas  obras  superficiales,  á  que  suelen  referirse  y  consultan  solo  los 
(|ue  nos  censuran,  le  conduce  á  hacernos  justicia,  colocando  á  nuestros 
marinos  en  el  lugar  que  merecen  entre  los  de  las  naciones  civilizadas. 
El  autor  ha  dedicado  su  obra  ¿  propagar  en  Francia  el  conocimiento  de 
la  gloria  que  adquirió  la  marina  española  cuando,  al  tiempo  mismo 
que  cultivaba  las  ciencias  y  descubría  nuevos  mares  y  regiones,  se  ha- 
cia respetar  en  todas  partes  por  la  fuerza  imponente  de  sus  armas. 

En  esta  obra  se  recorre,  aunque  rápidamente,  la  historia  de  nues- 
IFOS  adelantos  en  la  navegación ,  mencionando  los  hombres  célebres 
que  á  ellos  contribuyeron  desde  las  épocas  mas  remotas  hasta  el  dia. 
Empezando  por  e|  tiempo  en  que  los  navegantes  andaluces  competían 
en  celebridad  con  los  fenicios  y  cartagineses ,  encomia  los  conocimien- 
tos que  ya  entonces  poseían  los  pilotos  españoles;  menciona  la  primera 
aplicación  que  se  hizo  del  aslrolabio  á  la  navegación ,  la  formación  de 
tablas  de  declinación,  sino  tan  perfectas  como  las  actuales ^  lo  bastante 
al  menos  para  librar  á  los  navegantes  de  la  necesidad  de  no  abandonar 
las  costas;  el  descubrimiento  de  las  variaciones  de  la  aguja;  la  aplica- 
ción útil  que  se  hacía  de  las  matemáticas  estudiadas  con  ardor,  á  la 
parte  teórica  del  pilotaje ,  á  la  construcción  de  instrumentos  astronómi- 
cos y  á  la  perfección  de  las  tartas  hidrográficas;  los  tratados  que  sobre 
el  arle  de  qavcgar  se  escribieron  en  Espaiía,  desde  que  el  bachiller 

(1)  Jlecherehts  sur  les  progrés  d€  Vastrouomie  e(  des  sciences  nautique 
vn  Kspagne-     París,  1S30. 
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D.  Cristóbal  Fernandez  Encíso,  publicó  el  primer  IraUde  melódico  de 
navegación»  hasta  que  D.  Jorge  Juan,  Mendoza,  Layando  y  otros,  se 
aprovecharon  de  los  descubrimientos  de  los  sabios  del  siglo  XVIil ,  pa- 
ra hacer  adelantos  en  las  ciencias  náuticas;  que  son  otros  tantos  títulos 
con  que  el  autor  francés  nos  presenta  á  la  consideración  y  respeto  uni- 
versal. 

La  memoria,  pues,  de  Mr.  Duflot,  es  interesante  para  los  que  quie^ 
ran  conocer  los  autores  antiguos  y  modernos  que  en  España  han  es- 
crito sobre  navegación,  y  los  principales  inventos  y  mejoras  que  debe 
á  sus  marinos  el  arte  admirable  que  les  proporcionó  el  descubrimiento 
del  Nuevo-Mundo;  y  en  todo  su  trabajo  da  á  conocer  su  sana  crítica  y. 
el  estudio  que  ha  hecho  de  los  buenos  libros  españoles  que  ha  con- 
sultado. 

NOTA  XVI. 

Sobre  el  origen  de  la  ceremoiila  llamiMla  ^^Bl  pmmo 
del  Tropiee." 

Página  256. 

El  respetable  arqueólogo  Mr.  Jal ,  llevado  del  empeiio  de  encx)ntrar 
MU  origen  clásico  á  esta  antigua  ceremonia  marítima ,  hace  también  no 
poco  gasto  de  erudición  con  tal  objeto.  Hé  aquí  lo  que  después  de 
nuestra  descripción ,  publicada  por  primera  vez  en  La  España  maríti- 
ma. (Tomo  II,  pág.  239,  ano  de  i841),  hemos  leido  en  una  relación 
que  hace  dicho  escritor  con  el  titulo  de  Bapleme  sous  la  Ugne ,  espo- 
niendo en  una  nota  lo  que  considera  como  origen  posible  de  la  ceremo- 
nia ecuatorial  y  tropical. 

"La  farsa  de  la  línea  es  un  antiguo  misterio  marítimo,  cuyo  sentí- 
do  se  escapa  á  las  mas  escrupulosas  investigaciones.  ¿Por  qué  bajo  los 
trópicos  y  en  el  ecuador  se  verifica  esta  ceremonia  medio  pagana  y 
medio  católica?  Que  el  cristianismo  haya  introducido  ó  injertado  una 
de  sus  fiestas  sobre  una  fiesta  pagana,  ó  que  haya  modificado  esta,  na- 
da tiene  de  maravilloso;  pero  ¿con  qué  fin  acontece  con  aplicación  para 
una  latitud  mas  bien  que  para  otra?  Lo  ignoro  completamente  y  nada 
he  encontrado  que  me  dé  la  razón  de  esta  singularidad.  ¿Será  necesa- 
rio ver  en  esta  máscara,  hoy  todavía  en  uso,  un  recuerdo  de  la  fiesta 
de  la  nave  consagrada  á  Isis,  antigua  patrona  de  la  navegación  ó  el  bu- 
que BoiHs^  consagrado  á  Alincrva?  Mas  ¿cómo  es  que  solo  en  la  zona 
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hórrida  se  ha  consejado  este  antiguo  culto?  Parece  que  el  sol  figura  ó 
entra  por  algo  en  la  solemnidad  del  bantismo.  Este  astro  comienza  su 
curso  anual  desde  el  signo  de  Acuario.  Apolo  sale  de  los  brazos  de 
Telis  para  comenzar  su  carrera,  etc. 

*'Es  probable  que  la  primera  vez  que  los  antiguos  franquearoa  las 
columnas  de  Hércules  y  pasaron  del  Mediterráneo  al  Océano,  que  ab- 
solutamente no  conocian ,  y  cuyo  terrible  aspecto  pudo  espantarlos, 
ofrecieron  á  I^cptuno  un  sacrificio ;  el  uso  ha  debido  perpetuarse  y  en 
cada  nuevo  paso  dado  en  este  vasto  mar,  la  ceremonia  ha  debido  reno- 
varse. No  es  acaso  demasiado  aventurar  el  decir  que  la  fiesta  de  los 
trópicos  y  de  la  línea  procede  de  aquel  tiempo.  Los  primeros  sacrificios 
fueron  dedicados  á  Neptuno  ó  al  Sol ,  y  sea  pensamiento  cristiano,  ó  ne- 
cesidad de  abluciones  en  un  clima  ardiente,  el  bautjsmo  ó  la  aspersión 
habrán  seguido  naturalmente. 

''Entrando  en  un  mundo  desconocido ,  el  cristiano  habrá  querido  pa- 
rificarse como  hace  cuando  sale  del  seno  de  su  madre,  y  la  celebración 
(te  esta  renovación  de  votos  habrá  ¡do  poco  á  poco  degenerando  en  una 
comedia  que  los  marineros  han  convertido  en  su  provecho  (1)." 

A  pesar  de  las  eruditas  y  plausibles  razones  que  acabamos  de  tras- 
cribir, insistimos  aun  en  el  juicio  que  sobre  este  punto  de  crítica  he- 
mos espuesto,  pareciéndonos  mas  ingeniosas  que  aceptables  estas  espli- 
Gíiciones.  ' 

NOTA  XVU. 


tíntelos  ^0  s^lg^nof^  ^stra^Jeres  «¡é^ro  las  eosas  de 

España. 

Páginfi  282. 

Solo  llamamos  aquí  la  atención  del  lector,  con  motivo  del  gratuito  jai- 
eio  consignado  en  la  obra  de  Mad.  Merlin  sobre  la  supuesta  estratagema 
de  los  ingleses  para  facilitar  |s\  toma  de  la  Haimna ,  con  el  objeto  de  insis- 
tir oi)scrvando  cuan  frágiles  y  aun  ridículos  son  los  fundamentos  con 
que  escritores  juiciosos  ,  pero  crédulos  ó  ligeros,  aceptan  y  dan  sus 
opiniones  en  cosas  que  conciernen  á  nuestro  concepto  como  nación ,  ó  al 
honor  de  nuestras  armas.  La  autora  que  hemos  citado,  aunque  dotada 
de  grande  ingenÍQ,  siendo  agena  á  las  cosas  de  la  mar  y  de  la  guerra, 
acogió  sin  dada  el  juicio  que  sobre  este  grave  acontecimiento  vio  cod- 
^ignado  en  alguna  obra  estranjera,  dando  por  suya  esta  burlesca  y  de- 

(i;  Scenes  de  la  tie  manüme  ,  par  A.  Jal.  París  1832.  -^Tom.  1.* ;  pág.  2iMI 
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presiva  tradición  en  menoscabo  de  su  nación  propia ;  lijorczn  rpie  difícil- 
nicnle  puede  perdonarse  á  la  ilustrada  escritora  que  con  lanío  interés 
y  sentimiento  nos  describe  en  sus  producciones  ia  historia  y  costumbres 
de  la  mad  rica  y  floreciente  de  nuestras  Antillas.  Semejante  juicio  solo 
pnede  parecer  natural  bajo  la  pluma  de  esos  escritores  que  calificando  á 
los  militares  y  marinos  españoles,  no  titubean  en  adjudicarles  cua- 
lidades miserables. 

Por  un  principio  poco  generoso ,  porque  proviene  de  una  emulación 
antigua,  nacida  en  el  tiempo  de  nuestro  poder  é  influencia  en  los  ne- 
gocios de  Europa,  algunos  autores  de  esas  paciones  que  hoy  afectan 
háoia  la  nuestra  en  su  decadencia  un  menosprecio  á  que  ayudamos  con 
nuestro  silencio»  uniendo  á  la  frivoliad  el  sarcasmo  y  aun  la  calumnia, 
nos  imputan  costumbres  ridiculas  y  vicios  indignos  que  jamás  consti- 
tuyeron el  carácter  español.  Serian  muy  largas  de  enumerar  las  inep- 
cias y  vulgaridades  que  en  ciertas  obras  que  se  publican  con  especial 
crédito  en  Francia  é  Inglaterra ,  y  se  traducen  con  harta  ligereza  en 
España,  sobre  todo  en  las  llamadas  novelas  marítimas,  se  presentan 
como  cualidades  y  costumbres  de  los  espaiioles.  En  ellas  se  lee,  como 
ya  hicimos  notar,  que  nuestros  marinos  fueron  y  son  ignorantes,  pu-> 
sílánimes,  supersticiosos,  comedores  de  ajos,  dormilones  sempiter- 
nos, asustadizos  como  liebres  en  el  mar ;  que  abandonan  sus  buques  por 
dormir  la  siesta,  que  prefieren  en  ocasiones  de  peligro  el  rezo  al  tra-* 
bajo,  y  otras  ruindades  que  repugna  mencionar.  Y  esto  se  dice  (y 
es  la  única  causa  porque  hacemos  aquí  de  ello  mención)  en  obras  que 
llevan  al  frente  nombres  de  escritores  marinos  muy  respetables  por  su 
inteligencia ,  discreción  y  mesura,  y  en  quienes  debia  por  lo  tanto  supo- 
nerse mayor  retentiva ,  exactitud  y  consideración  oon  una  nación  como 
la  española. 

NOTA  XYIII. 

9ii|o  y  rendUeton  de  la  plaza  de  la  Habana  á  los 
ingleses  9  en  170S. 

Página  283. 

La  verídica  relación  que  damos  de  este  memorable  acontecimiento, 
hasta  á  justificar  cuan  superior  fué  la  parte  que  tuvo  nuestra  marina 
en  la  defensa  del  puerto,  y  de  las  fortificaciones  de  la  plaza  y  obras 
cs(críores«  No  solo  tuvo  que  afrontar,  á  pesar  del  desarmo  ó  poca  prc- 
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paracion  de  los  liu({ues  de  nuestra  escuadra,  los  ataques  de  las  fuerzas 
superiores  enemigas,  emprendidos  con  tan  evidente  ?cntaja  por  tierra, 
sino  la  poderosa  cooperación  de  sus  fuerzas  navales,  base  verdadera 
de  estos  ataques.  He  aquí ,  según  los  documentos  oficiales  ^  una  exac- 
ta relación  de  aquellas  fuerzas. 


Navíoüt 


Caftones. 


ComimdanlPt. 


JVumun 90. 

Cambriogs IK) . 

Valiente 74. 

Dulloren 7Í. 

Dragón 7i. 

Ifublin 7Í. 

Centauro 74. 

Temerario 74. 

Temple 70, 

Marlborough.  ...  6ó. 

Osford 66. 

Dernufir tíO. 

Belk'Isle 64., 

Ilampson-Court . .  O  i . , 

Mdde 6i. , 

Stcriing-Castle...  64. 

Penibroíc 60. 

fíipport 60., 

NolUnglian 60.. 

Ij)dgar *. .  l>0.  < 

Desconfianza ....  60 . 

Intrépido 60. , 


El  almirante  I  capitán  Juan  Arrisoa. 

Ricardo  Gasterik. 

El  segundo  almirante  Keppei ,  capi- 
tán Adam  Dusan. 

Comodoro  VValter,  tercer  almirante 
de  la  escuadra. 

Capitán ,  Bautista  Gerbey. 

Eduardo  Caferigne. 

Tomás  Lampiere. 

Mateo  Bastón. 

Chaloner  Ogic, 

Tomás  Brunet. 

Martin  Arbulrhuot. 

Ricardo  Billemomt. 

José  Kinglit. 

Alejandro  Fimes. 

Tomás  llankerson. 

Bautista  Javier. 

Juan  VVhuiock. 

Eduardo  Tcyllc. 

Tomás  Collingoor. 

Guillermo  Drakc. 

Jorge  Keaxie. 

Juan  Dalcv. 


Las  fragatas  eran  lo  de  50  á  40  cuiioncs,  tres  fragatas  bombarde* 
ras,  y  los  demás  buques  hasta  el  numero  de  230  velas,  embarcaciones 
de  transporte,  navios  de  hospitales,  de  municiones  de  guerra  y  vi-* 
veres. 

Entre  los  documentos  históricos  que  hemos  tenido  á  la  vista,  debe 
ser  consultado  para  fijar  la  parte  que  verdaderamente  tuvo  nuestra  ma- 
rina, comprometida  sin  la  debida  preparación  en  aquel  trance  niílilar. 
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la  parlicípacion  oficial  ya  citada  que  el  marqués  del  ile<d  Transporte, 
comandante  general  de  la  encuadra,  remitió  al  ministro  de  Marina  des- 
de Cádiz  con  fecha  de  31  de  octubre  de  176:2,  y  de  la  que  hemos  citado 
algún  pasage.  En  ella  se  verá  la  leal  cooperación  que  prestó  la  marina 
en  aquella  imprevista  y  mal  preparada  campana ,  y  aparece  plenamente 
justificada  la  conducta  de  dicho  general  y  sus  subordinados ,  y  en  su 
verdadera  luz  el  heroico  comportamiento  de  los  valientes  marinos  don 
Luis  de  Velasco  y  el  marqués  González. 

El  primero  era  natural  de  la  villa  de  Npja,  provincia  de  Santander 
janto  á  Siete- Villas,  de  ilustre  Tamilia,  y  jcontaba  roas  de  50  aiios  cuan- 
do murió.  Entre  varios  hechos  que  justifican  su  pericia  como  marino  y 
stt  valor  en  los  combates,  debe  citarse  seSaladamcnte  el  que  sostuvo 
en  junio  de  i746  soLre  la  costa  de  Cuba,  mandando  dos  jal)eques,  con- 
tra un  fuerte  paquebot  inglés  de  18  cañones ,  18  pedreros  y  ISO  hom* 
bres,  al  que  rindió  y  tomó  al  abordage.  Debemos  también  notar ,  en 
honor  de  la  memoria  de  este  valiente  marino,  que  cuando  el  general 
conde  de  Albemarle  dio  noticia  de  la  muerte  de  Velasco  en  la  orden  ge- 
neral de  su  ejército,  hablaba  de  su  pérdida  designándolo  como  el  capi- 
tan  mas  bravo  del  Bey  Católico,  y  dispuso  se  le  hiciesen  magníficas 
exequias,  y  que  en  el  lugar  donde  estaban  depositadas  sus  cenizas  se 
colocase  una  lápida  con  una  inscripción  alusiva  á  sus  servicios  y  hon« 
roso  fin. 

Su  Majestad  Carlos  III  conced  ió  á  D.  Iñigo  José  de  Velasco,  herma* 
no  de  D.  Luis  é  inmediato  sucesor,  merced  de  título  de  Castilla  y  una 
pensión ,  y  también  dispuso  que  un  navio  en  la  Armada  llevase  constan- 
temente el  nombre  de  Velasco,  y  por  último,  que  se  le  erigiese  una 
estatua,  que  en  el  dia  existe  en  Meruelo,  delante  de  la  casa  de  la  Au- 
diencia de  la  junta  de  Siete-Villas,  para  inmortalizar  ^u  nombre. 

Don  Vicente  González  de  Bassecourt,  marqués  González,  natural 
de  Pamplona  y  de  una  familia  ilustre,  era  hijo  del  Excmo.  Sr.  don 
Juan  González  Valor,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  teniente  gene- 
ral de  los  reales  ejércitos,  y  gobernador  de  aquella  plaza  y  cindadela; 
tenia  de  45  á  SO  anos  cuando  murió;  se  había  distinguido  siendo  su- 
iKilterno  en  el  combate  naval  de  cabo  Sicie  en  1744  (combate  de  Tolón); 
mandó  varios  buques  menores,  y  fué  á  América  mandando  el  navio 
Aquilón  en  la  escuadra  del  marqués  del  Real  Transporte,  y,  como  he- 
mos referido,  solicitó  ser  destinado  á  la  defensa  del  Morro,  donde  par^ 
ticipó  con  el  insigne  Velasco  de  los  trabajos  militares  y  de  su  trágico 
y  glorioso  fin.  El  rey  concedió  también  á  su  hermano  D.  Francisco,  ca< 
pitan  de  guardias  de  infantería  cspatiola,  merced  de  titulo  de  Navarra, 
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con  la  denominación  de  conde  del  Asalto.  Finalmente,  por  el  glorioso 
hecho  de  armas  á  que  concurrieron,  la  Real  Academia  de  San  Feman- 
do propuso  dos  premios  eslraordinarios  para  pintores  y  escultores ,  en 
memoria  del  heroico  valor  con  que  los  dos  esforzados  marinos  defen- 
dieron el  castillo  del  Morro ,  lo  cual  tuvo  cumplido  efecto,  quedando 
ambas  obras  en  la  Academia  para  perpetuo  recuerdo ;  y  también  s%  aoa* 
Saroa  algunas  medallas  con  los  bustos  de  ambos  héroes. 

NOTA  XIX. 

K|  irianfo  de  la  rienda. 

Púffma  320. 

No  poílemos  rcsi^ytir  al  deseo  de  reproducir  aquí  y  dar  á  conocer  en 
su  testo  primitivo,  el  original  de  la  pequeña  obra  poética  á  que  esta 
nota  se  refiere ,  con  la  esperanza  de  que  nos  lo  agradecerán  los  aman- 
tes del  bello  idioma  en  que  plugo  á  su  autor  marino  escribirlo,  como- 
uieando  con  él  mayor  elevación  á  sus  pensamientos. 

En  la  fiel  versión  de  sus  conceptos  se  verán  algunas  ampliadones 
que  el  modesto  poeta  español,  á  quien  la  debemos,  se  ha  permitido,  ins- 
pirado por  el  alto  sentimiento  de  amor  á  la  ciencia  y  á  su  divino  origen 
que  en  aquella  presido, 

Siquis  ad  Eoos  tractus,  Solemve  cadentem 
Per  medias  oplat  currere  tutus  aquas. 
Sen  cuplt  Arctoo  posilas  sub  cardine  térras 

Visere,  in  Auslrinas  seu  daré  vela  plagas, 
liic  haiiet,  insanís  quá  fluctibus  imperct  AUTEM, 

Yincat  el  inccrti  cuneta  pericia  nitiris. 
I)a)c  passim  exlanlis  cúmulos  oslcndil  areua>, 

Saxaque  sub  cabéis  insidiosa  vadis. 
Littora  naufragiis  qua>  sint  infamia  monstrat, 

Quasque  haboat  tutos  hospita  térra  sinus, 
Qtiám  celer  ot  variiK  rapidarum  cursus  aquarum» 

Témpora  sulcando  quie  magis  apta  frelo. 
Sed  leviora  loquor :  ventis  atquc  altior  undis. 

Transvoiat  in  superas  Ars  animosa  domos. 
Dímidium  gcminos  coülum  partitur  in  arcus, 

Inque  novem  decies  scindil  utrumque  gradus. 
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Uis  veluti  scaU9  alicnum  transít  in  orlicm^ 

Altaqnc  pra'.ccptis  subjicit  as^tra  suis. 
Nam  Sol  exiguas  cúm  celi^ior  erflcjt  uinbras^ 

Cúmqiie  poli  médium  Sidera  clara  tenenl, 
Quantum  suhlimi  distent  á  vértice,  quantum 

Allcrulro  disteot  axe  notare  docet. 
Vi  quo  sul)  coelo  tándem,  quibus  erret  in  oris^ 

Consulto  possit  navita  scire  polo« 
Magna  quoquc  Ilerculei  lapidis  miracula  pandit 

Cui  tener  in  ferrum  sensus  amoris  ines^t* 
Istius  kinc  fltixit  mirandas  pyxidis  usus 

Qua^  regil  instabiles  per  freta  vasta  ratos. 
Férrea  in  exigua  conclusa  cst  virgula  capsa, 

Seque  super  parvo  mobilis  axe  rotat. 
Mira  ñdes!  saxi  postquam  vim  sensit  amantis 

Ilespicit  han;  Boream  cuspis,  at  illa  Notnni. 
Inde  plagas  omnes  facilé  est  cogu(iscer.e  coeli. 

Capsula  quám  magnas  lua  recondit  opes! 
In  quascnnque  velis  pclago  te  credcre  partes 

Quas  fugias  monstrar«  quasque  sequare  vías. 
Certa  niinús  Graiis  Hélice  servata  magistris. 

Certa  minüs  Tyriis  dux  Cynosura  fuit. 
Quippeetiam  in  tenebris,  ciim  nulla  intermicat  Arctos», 

Bractca  non  dubium  férrea  pandit  iter. 
Uac  arte  immenso  patuit  disclüsa  profundo 

Altera,  ncc  pri«cís  credila  Terra  prius. 
Ilac  duce  non  unus  potuil  jam  navita  toluní 

Immani  gyro  victor  obire  salum. 
ñixc  Tacit  ut  toti  bona  sint  communia  mundo^ 

Indigaque  alterius  térra  juvetur  ope. 
Uasc  etiam  vexit  nostros  ad  barbara  mores 

ilegna:  per  hanc  ritus  edidicére  probos. 
O  miram,  et  summis  celebrandam  laudíbus  Artem, 

Humano  generi  quas  bona  tanta  parit ! 

Esta  composición  apologética  de  las  ciencias  náuticas  es  de  2^.  Ma^ 
noel  Pimeniel ,  fidalgo  da  casa  de  S.  ñlagesiade  (D*  Joaoo  V),  é  cos- 
mógrafo Mor  dorcgnoj  y  se  encuentra  al  final  de  su  obra  titulada 
Arte  de  navegar  em  que  se  emeñáo  as  regras,  prácHcas  eos  métodos 
de  cartear,  é de  graduar  á  Dallcstllha  por  vía  de  fiúmcros,  émuiios 
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probtemm  tiivís  ¿t  navegazao,  eic.^  Lisboa.^  Knno  MPCCLXÍt.-^  4/ 
edición. 

El  autor  de  esta  composición  fué  hijo  segundo  de  Luis  Serrau  Pi- 
mentel ,  cosmógrafo  mayor  en  Portugal :  en  1680 ,  á  favor  de  los  rápi- 
dos adelantos  que  hizo  en  sus  estudios,  sucedió  á  su  padre  en  el  ejer- 
cicio de  cosmógrafo  mayor ;  y  en  1718  fué  electo  maestro  del  príncipe 
del  Brasil  D.  José ,  á  quien  ensenó  geografía  y  náutica.  Fué  varón  muy 
acepto  á  toda  clase  de  personas  por  su  índole  honrada  y  candorosa^  así 
como  por  su  singular  talento  y  literatura,  que  dio  á  conocer  en  compo* 
sicioncs  poéticas  y  en  certámenes  públicos. 

Murió  en  19  de  abril  de  1719.  Además  de  la  obra  citada,  escribió 
otras  poéticas  y  una  titulada  Lecciones  Académicas ,  que  consta  de  tra- 
tados iilológicos  y  fjsico^matemáticos. 

NOTA  XX. 

Mr.  Jal,  arqaeélogfo  y  escritor  de  marina  en 
Franela. 

Página  327. 

Reconociendo  la  grande  erudición  marítima  de  que  abundan  las 
obras  de  este  distinguido  escritor  francés,  observamos,  no  obstante, 
que  sus  noticias  y  juicios  sobre  las  cosas  marítimas  de  España,  distan 
muchas  veces  de  la  exactitud  histórica  que  caracteriza  esencialmente 
sus  producciones;  falta  de  que  en  parte  adolece  su  interesante  obra  de 
la  Arqueólogia  naval,  respecto  de  algunas  voces  cuyo  origen,  verda- 
deramente espaiiol ,  desconoce. 

Mr.  A.  Jal ,  infatigable  investigador  de  cuanto  concierne  á  la  histo- 
ria antigua  de  las  marinas  de  diferentes  naciones,  colaborador  de  re- 
vistas literarias  de  concepto,  ha  escrito  varias  obras  y  opúsculos  llenos 
de  csquisita  erudición  en  este  género,  y  entre  ellos  uno  que  lleva  el 
título  de  Lcpanto ,  que  publicamos  vertido  al  castellano  en  el  Fanal  (1). 
Esta  estensa  relación  contiene  noticias  y  pormenores  ignorados  de  gran- 
de interés ,  referentes  á  la  historia  de  la  Liga ,  adquiridos  por  el  autor 
en  sus  viages  y  relaciones  con  los  sabios  laboriosos  de  ItaUa  y  por  sus 
propias  investigaciones  en  las  bibliotecas  de  Gi*nova  y  Venecia;  trabajo 


(1)  Fl  Fanal.  Crff nica  comercial,  marítima  /  liuraina,^  N,  1  (15  dcja- 
nio  de  ^^^2)  y  sigiiicnUs. 
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apreciable  y  que  hubiera  sido  mucho  mas  perfecto  si,  consultando  los 
archivos  españoles ,  hubiese  utilizado  con  su  especial  tacto  y  erudición 
en  este  género  de  literatura,  las  noticias  que  encierran  sobre  aquel 
grande  hecho  de  armas,  consumado  por  la  Armada  de  España  y  la  de 
sus  coligados  sobre  las  aguas  de  Lepante. 

NOTA  XXI. 

Mr.  Thlers. 

Página  542, 

La  impugnación  á  que  nos  referimos ,  dirigida  á  demostrar  la  Talse- 
dad  de  la  acusación  que  este  conocido  escritor  hace  á  los  marinos  es- 
panoles  en  su  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio ,  atribuyéndoles  la 
Tea  nota  de  haber  huido  en  el  combate  de  Trafalgar  (juicio  de  que  vol- 
veremos oportunamente  á  ocuparnos  en  el  discurso  de  esta  obra),  vio 
la  luz  páblica  en  la  Enjmla  del  3  de  febrero  de  Í8o0.  Solo  aprove* 
chando  la  absoluta  falta  de  una  historia  de  nuestra  marina ,  hubiera 
osado  un  escritor  estranjero  consignar,  en  loque  ha  llamado  Historia^ 
la  acusación  mas  grave  que  ha  podido  hacerse  á  una  antigua  y  noble 
nación,  cuyo  valor  y  heroica  firmeza  en  los  peligros,  cualidades  que 
coBsiituyen  esencialmente  el  fondo  de  su  carácter,  le  han  dado  una 
justa  celebridad  desde  ios  tiempos  mas  remotos ;  sin  que  nadie,  en  nin- 
guna época  del  mundo ,  haya  osado  poner  en  duda  estas  virtudes. 

Nosotros  tuvimos  la  honra  de  ser  los  primeros  que  nos  lanzamos  á 
contestar,  á  destruir  opinión  tan  gratuita  y  ofensiva  á  nuestra  nación, 
y  escogimos  el  arma  mas  poderosa  y  eficaz  para  conseguirlo ;  y  en  vez 
de  detenemos  en  una  prolija  y  fría  descripción  de  la  batalla ,  de  aducir 
partes  y  relaciones  tomadas  de  nuestros  marinos,  sufridos  actores  en 
aquel  drama  terrible,  medios  que  podrían  ser  contestados  por  proceder 
é%  la  parte  agraviada,  apelamos  al  honor  francés,  y  evocamos  é  hici- 
mos perentoriamente  comparecer  á  respetables  marinos  é  historiadores, 
y  ellos  hablaron  por  nosotros  y  confundieron  la  calumnia.  Luego  vi- 
nieron á  ayudar  y  sostener  dignamente  esta  protesta  eficaz  y  perento- 
ria ,  otros  escritos  del  mismo  carácter  vindicativo,  que  coadyuvaron  á 
dejar  muy  pura  la  honra  de  nuestra  nación;  y  estos  trabajos  fueron 
tanto  mas  dignos  de  aprecio  por  proceder  la  mayor  parte  de  autores 
que  no  eran  marinos. 
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NOTA  XXIl. 
note  al  ag^na  del  navio  Arg^onanla^ 

Pítgiua  574. 

En  el  bocho  que  aquí  se  refiere  áe  incurre  cji  un  evidente  *  aunque 
tío  muy  grave  anacronismo.  Hacemos  esta  aclaración  para  que  los  ieC'* 
toros  escrupulosos  en  oslo  de  fechas,  sepan  que  ño  participamos  del 
error  del  manuscrito  que  nos  sirve  de  guia;  pues  sabemos  que  cuando 
en  el  aiío  de  1850  se  botó  en  Ferrol  al  agua  el  navio  Rey  Francisco  de 
AsAsj  también  de  80  cañones,  hacia  52  años  que  esta  operación  ao  se 
ejecutaba  con  esta  clase  de  buques  en  nuestros  arsenales!! 

NOTA   XXIII. 

lVelson< 

Página  591. 

§i  los  escritores  ingleses  no  se  empeñasen  en  ensalzar  á  su  héroe  con 
ese  tono  arrogante  y  esclusivo  que  por  lo  común  ios  distingue,  si  fue- 
ran mas  equitativos,  los  de  las  demás  naciones  serian  menos  severos  en 
sus  juicios  acerca  de  este  grande  hombre,  cuyas  superiores  cualidades 
como  marino  reconocen.  Los  españoles,  que  nunca  han  escaseado  sus 
alabauzas,  aun  respecto  de  sus  enemigos,  fueron  los  primeros  en  tribu- 
tar encomios  al  que  menos  ha  sabido  apreciar  las  nobles  cualidades  de 
esta  nación  generosa ,  particular  objeto  de  sus  rudos  é  injustíiicablcs 
desdenes. 

La  historia,  empero,  debe  ser  impasible»  y  tanto  en  la  censura 
como  en  los  panegíricos,  la  equidad  hade  ser  su  solo  norte!  Nelsonfué 
un  gran  marino  y  hombre  de  guerra:  he  aquí  en  lo  que  esencialmente 
estamos  acordes  con  sus  mas  ciegos  y  exagerados  apologistas.  Pero  es- 
tos llevados  de  su  idolatría  nacional  al  referir  sus  hechos»  atenúan  6 
pasan  estudiosamente  por  alto  aquellos  en  que  el  célebre  marino  inglés 
fué  débil  y  flaco ,  ó  reprcsiblcmentc  voluntarioso  y  digno  por  tanto  de 
censura. 

Mr.  Juricn  de  la  Graviere,  goncralracnle  lógico  y  severo  en  sus 
juicios  y  calincaciones ,  al  examinar  históricamente  los  aconrecimientos 
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de  la  tlltma  giiem  imurfUnut  sostenida  por  Francia  y  Bspana  contra 
Iii^lerra,  se  muestran  veces,  sin  embargo»  iMstante  indulgente  y 
oonteniporisador  respecto  de  ciertos  hombres  notables  de  la  marina  bri^ 
tánica,  oon  el  presumible  objeto,  acorde  con  la  tendencia  de  sn  obra, 
de  enttiMr  la  de  su  nadon ,  elev&ndola  con  aqnella  sobre  las  de  las 
demás  potencias  marítimas,  sobre  las  caales,  y  de  un  modo  harto  li- 
gero con  relación  á  la  nuestra  (hoy  ya  de  escasa  importancia  para  sa-» 
car  i  la  Francia  de  ahogos) ,  pasa  sin  ceremonia  ni  contemplación »  ca* 
Kficaitdo  á  Teces  sus  actos  con  error  ó  injusticia. 

Sus  juicios,  pues,  respecto  á  los  marinos  ingleses,  van  acompaSa* 
dos  de  ese  tono  indulgente  y  templado ,  algo  calculado  y  diplomático, 
que  caracteriza  su  notable  obra  de  Nélson ,  Jervis  y  CoUingwood  (1) ,  y 
la  ya  citada  en  el  discurso  de  nuestra  obra  de  Guerre$  maritímesy  saus 
la  répubtíque  ei  Fenyrire^  en  la  cual  reproduce  sustancialmente  mucha 
parte  de  la  primera. 

He  aquí  las  palabras  con  que  Mr.  de  la  Graviere  hace  mención  de 
los  hedios  que  indicamos  en  nuestro  testo.  Después  de  referir,  en  liai 
aegoada  de  estas  obras,  los  desórdenes  que  el  sistema  británico  ha  au- 
toriíado  para  completar  los  equipajes  de  sus  buques  de  guerra,  sobre 
todo  en  las  ocasiones  urgentes ,  empleando  por  una  singular  anomalía 
el  estraio  abuso  de  la  lera  en  un  pais  que  pretende  pasar  por  I)bre  y 
la  tierra  clásica  de  la  legalidad,  medio  que  califica  de  brutal  y  odioso, 
y  era  empleado  á  b  sazón,  dice: 

''En  medio  de  estos  embarazos  y  agitación,  toé  Nelson  nombra- 
do mi  1793  9  para  mandar  el  navio  Agamenón ,  de  64  cañones.  Los 
diez  ifios  que  acababan  de  pasar,  no  habían  sido  todos  perdidos  para 
los  adelantos  de  su  carrera.  Durante  tres  anos  consecutivos  había 
mandado,  sobre  la  corbeta  Bóreas,  de  28  cañones,  la  estación  de 
las  islas  de  Bariovento  en  el  mar  de  las  Antillas.  Este  mando,  á  pe* 
sar  de  haber  sido  todo  ejercido  en  medio  de  una  paz  profunda,  habia 
servido,  no  obstante,  para  echar  los  fundamentos  de  su  reputación  y 
poner  en  ruidosa  evidencia  aquella  ardiente  iniciativa,  aquel  carácter 
resuelto  y  obstinado  que  mas  tarde,  después  de  haber  formado  su  glo- 
nk$  debia  llevarlo  á  actos  de  violencia  destinados  á  empañarla  y  com* 
prometerla*  k  la  edad  de  26  años,  sin  protectores,  sin  fortuna,  no  ha* 
biaNeleon  titubeado,  en  el  calor  de  su  oelo  por  la  prosperidad  del  co- 


(1)  Nelson,  JervíMct  CoUingwood,  £tadet  de  la  deniiére  guerre  maritime.  - 
(Revue  de»  deux  mondes,  tome  XVI ,  cuaderno  de  1.*  de  noriembre  de  IS46  y 
«iftaieatei.) 

TOIIO  I.  38 


Digitized  by  VjOOQ IC 


594 

meroio  inglés  y  de  lá  nayiegacioii  briiáníea ,  eff  chocar  eoiiCm  ínt^reseii 
apasionados  y  poderosos,  aciimalaiido  sobre  su  cabeza  una  respoBsabi* 
lídad  que  habia  asustado  la  coueieacía  mas  tímida  de  su  coisandaBie  y 
gefe.  Destacado  á  las  islas  de  Barloveato  por  el  almiraiite  Hughes ,  que 
maadaba  entonces  en  la  Jamaica ,  encontró  los  puertos  de  estas  islas 
llenos  de  buques  americanos.  A  pesar  del  acta  de  navegación  otorgada 
bajo  el  reinado  de  Carlos  II  y  que  prohibía  i  los  estranjeros  toda  reía* 
cion  comercial  con  las  colonias  inglesas,  los  americanos,  graeias  i«i 
actividad  y  á  la  vecindad  de  sus  costas ,  se  hablan  apoderado ,  despoes 
de  la  pas ,  casi  enteramente  del  comercio  de  las  Anlillas." 

"  Esta  concurrencia,  tolerada  á  favor  de  consideraciones  qne  pare- 
cían  prudentes  acabada  de  sentar  la  paz ,  irritó  su  celo  por  los  intereses 
comerciales  del  pais,  y  contra  las  protestas  de  los  consejos  oolontales  y 
de  los  gobernadores,  desentendiéndose  de  las  reticencias  é  indectaloBes 
del  almirante  Hughes ,  su  gefe,  y  aun  á  despecho  de  aus  órdenes ,  hizo 
embargar  y  condenar  por  las  órdenes  del  almírantaasgo  enantos  buques 
consideró  en  contravención,  así  en  las  Barbadas,  contó  en  Anligoa,  eit 
San  Cristóbal  y  en  Nevis."  Suscitóse  un  clamor  universal  en  las  islas  por 
esta  violencia  y  una  gran  coalición  contra  los  desaatorizados  actos  de 
Nelson,  á  quien  Mr.  de  la  Oraviere ,  llama  aquí  con  blandura ''  el  ter^ 
rible  petit-capiíain/*  El  autor  de  estos  desmanes,  dice  ^Mochaba  iilen^ 
cioso  y  obstinado  contra  la  tempestad,  y  soportaba  sin  alterarse  la  pú- 
blica animadversión "  '^  Por  lo  demás,  añade  con  la  misma  benevo*^ 

hmcia,  esta  facilidad  en  comprometerse  en  ciestiones  ddicadas ,  le  era 
inspirada  por  una  afección  sincera  y  un  ardor  patriótico  que  no  dejó  de 
ser  provechímo  al  Estado/'  {Guerres  marüimeSf  etc. — Tone  4.«s  pá«» 
ginaS7.) 

NOTA   IXIV. 

Páffinft  404. 

Cuanto  aquí  referimos  episódicamente  sobre  el  desgraciado  prfacípe 
Caraccido,  está  tomado  de  las  memorias  contemporánea^  de  los  auto-- 
res  que  se  han  ocupado  de  este  triste  acontecimiento,  de  ias  biografiaa 
de  los  personajes  que  en  él  figuran ,  y  con  especialidad  de  los  escritos 
de  Coopcr  y  Jurien  de  la  Graviere.  También  debemos  pormenores  de 
grande  interés  acerca  de  aquel  y  otros  hechos  concernientes  á  la  mari- 
na napolitana  á  D.  Fernando  Capuzzo,  caballero  siciliano ,  antiguo  ma* 
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riño,  luego  al  servicio  de  BspaSa,  paisano  y  contemporáneo  de  Carac- 
ciolo  y  testigo  del  horrible  sueeso,  qne  hemos  escuchado  de  su  boca. 

Se  dice  que  Nelson  era  *'de  carácter  bueno  y  noble  en  el  fondo; 
pero  irritaUeí  y  de  conlliUioioB  mffiosa,  cualidades  qoe  adqoieroa^ierta 
intensidad  en  ios  marinos:  que  ademas  se  hallaba  dominado  por  la  im* 
periosa  lady  Hamilton;  aquella  sirena  que  era  á  la  vez  su  querida,  su 
secretario,  su  Egeria  y  su  dominadora.  Cuando  un  carácter  como  el  de 
Ndson  se  vé  subyugado  por  los  encantos  de  una  Circe  tan  terrible ,  es 
preéisD  q«e  h  reaoeien  y  el  mal  humor  desfoguen  por  otra  parte " 

Sin  embargo,  Mr.  de  la  Graviere,  de  quién  sea  estas  palabras,  no 
podía  admitir  la  disculpa  6  atenuación  de  unos  hechos,  qae  Mr.  de  Cha- 
teanbriMid  juzga  también,  aunque  de  paso,  con  las  signientes. 

'^No  obstante,  la  población  qae  posee  la  tumba  de  Ví1*gíKo  y  la  cuna 
del  Tasso,  esa  población «n que  vivieron  Horacio,  Tito  Livio,  Bocoacio 
y  Sannazar,  y  en  la  que  nacieron  el  Dante  y  Cimarosa,  habia  sido  em- 
bellecida por  su  nuevo  señor  (Femando  IV).  Habíase  restablecido  el  or- 
den :  ya  los  laztaroni  no  jogabán  á  los  bolos  con  cabezas  bumanas  para 

divertir  al  almirante  Nelson  y  lady  Hamilton "  {Memúrim  de  GUru^ 

tumba ,  tomo  IV ,  pág.  83,  edición  espafiola  de  1850.) 

En  efeclo ,  el  estimable  autor  mmno  á  quien  antes  nos  hefnos  refe* 
rido,  escuchando  un  alto  sentimiento  de  huniaHídad  y  de  justicia,  des- 
pués de  referir  el  horrible  hecho,  esclama: 

''¿Qué  singular  estravio  endarecia  de  este  modo  aquel  corazón  tnr« 
hado?  ¿Por  qué  prisma  falaz  podría  Nelson  contemplar  aquella  ejeco* 
don  bárbara,  para  no  ver  en  ella  mas  que  un  acto  regularle  justicia 
militar T  ¿Quién  le  habia  encargado  de  tomar  por  «u  cuenta  la  venganza 
de  la  corte  de  Ñápeles?  ¿Quién  le  autorizó  para  sustraer  á  la  clemencia 
real  un  anciano  que  ella  habría  probablemente  salvado?  ¿Per  qué  esta 
iniciativa,  por  qué  esta  precipitación  funesta,  por  qué  esta  muerte  i»á« 
tU?  Los- asesinatos  de  que  Ñápeles  fué  bien  pronto  el  teatro ,  escituron 
en  Europa  una  reprobación  general ;  pero  este  horrible  episodio  vino  á 
arrojar  una  luz  mas  lúgubre  todavía  sobre  la  parte  que  Nelson  habia 
tomado  en  estos  desgraciados  sucesos :  Fox  fué  el  primero  que  denuncié 
al  parlamento  estos  esoesos  de  la  legitimidad,  cuya  manclia,  por  una 
falta  de  fé,  acaso  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  la  guerra,  había  alcanza^ 
do  hasta  el  pabellón  luritánico.  Nelson  qniso  justífioai:se  v  pero  sus  a^ni*- 
gos,  mejor  inspirados,  creyeron  conveniente^ suprimir  sus  protestas." 
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NOTAXXY. 

Página  432. 

La  presuncioii  de  la  existencia  de  grandes  tierras»  de  un  vasto  oon« 
lineóte  al  otro  lado  del  Atlántico  es  del  tiempo  mas  remoto;. y  Go* 
Ion  al  dirigirse  en  busca  del  Catay,  ao  se  fundaba  menos  en  sus  cál- 
culos y  sabias  conjeturas,  que  en  la  grande  tradición  de  la  ant«gttedad« 
Ilabia,  en  efecto ,  una  persuasión  tradicional,  generalmente  eslendi- 
da,  acerca  de  la  existencia  de  las  tierras  incógnitas ,  llenas  de  riqueza 
y  fecnndidad,  en  remolas  regiones,  que  el  hombre  babia  de  llegac  ¿ 
descubrir. 

En  el  Phedm,  obra  gloriosa  del  genio,  se  baUa  de  un  mundo 
oculto,  que  mas  tarde  debía  aparecer  á  los  ojos  de  las  naciones  atóni- 
tas. Virgilio  fija  también  su  atención  en  esta  espectaüya,  y  franquea 
con  el  pensamiento  los  móviles  espacios  del  Océano  •  para  ir  4  contem- 
plar y  representarse  en  la  imaginación  aquella  tierra  lejana  y  dichosa. 

Pero  Séneca  se  esplica  aun  mas  positivamente,  cediendo  á  una  ins- 
piración profética,  á  una  especie  de  intuición  que  le  hace  entrever  la 
conquista  de  aquellos  continentes  y  de  aquellas  inmensas  llanuras  y 
playas  encantadoras.  Séneca  era  español  y  natural  de  Córdoba,  y  su 
profecía  adquiere  por  esta  circunstancia  para  nosotros  un.  carácter  que 
la  hace  de  mayor  interés.  Hé  aquí  como  se  espresa  en  la  Medea ,  aelo  3.*^ 

'''Osado  fué  el  primer  navegante  que  se  atrevió  á  surcar  las  pérfi- 
das olas  sobre  un  firágil  leño,  dejando  en  pos  de  sí  su  tierra  natal, 
confiando  su  vida  al  soplo  caprichoso  de  los  vientos,  y  prosiguiendo 
sobre  los  mares  una  carrera  incierta  y  aventurosa,  separado  del  abis« 
mo  y  de  la  muerte  por  una  tabla  sutil  y  ligera!  No  se  conocía  entonces 
el  curso  de  los  astros,  y  aun  no  podian  servir  de  regla  al  navegante» 
para  fijar  su  situaci<m,  las  estrellas  que  brillaban  en  el  espado.  IM 
arroyos  no  podian  evitar  ni  las  lloviosas  Hiadas ,  ni  la  influencia  de  la 
cabra  de  Olena,  ni  la  dd  helado  carro  que  á  pasos  lentos  dirije  el  viejo 
boyero,  y  Zéfiro  y  Bóreas  aun  no  eran  conocidos  por  sus  nombres/* 

"Tifis  (1)  fué  el  primero  que  osó  desplegar  sus  velas  sobre  el  gran- 
de abismo ,  y  dictar  á  los  vientos  nuevas  leyes.  Nadie  antes  que  él  supo 

(I)  Tifis  fué  el  piloto  que  condacia  la  nate  de  los  argoMulae. 
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disponer  aqaellas  del  modo  conveniente »  disminuirlas  y  aferrarías;  pre* 
sentarlas  para  recibir  de  nn  modo  oblicuo  el  viento;  arriar  prudente- 
mente las  entenas  hasta  medio  palo »  ó  elevarlas  hasta  el  alto  tope, 
cnando  los  marineros  llaman  ardientemente  toda  la  fuerza  de  los  Tien<* 
tos ,  y  la  banderola  de  púrpura  se  agita  con  viveza  en  la  parte  inferior 
de  la  nave/' 

''Nuestros  padres  nacieron  en  los  siglos  de  la  inocencia  y  la  segu- 
ridad; y  todos,  entonces,  vivían  tranquilos  sobre  la  playa  que  los  vio 
nacer,  y  envejecían  sobre  la  tierra  de  sus  abuelos,  ricos  con  poco ,  y 
sin  conocer  otros  bienes  ni  tesoros  que  los  que  les  ofrecía  el  suelo  pa- 
ternal." 

''La  nave  de  Tesalia  unió  los  mundos  que  la  naturaleza  había  sabiar 
mente  separado  (1),  sometió  la  mar  á  la  presión  de  los  remos»  y  juntó 
á  nuestras  miserias  los  pdigros  de  un  estrano  elemento.  Esta  desgra- 
ciada nave  pagó  caramente  su  audacia,  por  una  larga  serie  de  peligros 
que  tuvo  que  correr  entre  esas  dos  montanas  que  formato  la  entrada 
delEuxino,  y  se  chocan  una  contra  otra  con  el  horrísono  fragor  del 
trueno,  mientras  que  la  mar  oprimida  entre  ellas,  lanza  hasta  las  nu- 
bes sus  olas  espumosas.  El  valiente  Tifis  palideció  á  su  vista,  y  dejó 
efcaparel  timón  de  sus  manos  destalleeidás;  Orfeo  enmudeció»  y  *  sit 
lifa  permaneció  sin  sonido  entre  íiís  dedos,  y  hasta  el  mismo  Argos  per- 
•  dio  el  uso  de  la  palabra;  y  cuando  la  Virgen  del  Peloro  de  Sicilia  (2) 
apareció  rodeada  de  sus  furiosos  perros,  que  daban  instigados  á  la  vez 
espantosos  ladridos,  ¿quién  entre  los  navegantes  no  tembló  con  todos 
sos  miembros  al  oír  los  gritos  amenazantes  de  aquel  solo  monstruo? 
xCaál  debió  ser  también  su  temor  oyendo  los  armoniosos  cantos  de  las 
crueles  Sirenas,  que  se  escuchan  sobre  la  mar  de  Ausonia,  y  que  acos- 
tumbradas á  retener  las  embarcaciones  por  el  hechizo  de  su  voz,  se  de? 
jaron  casi  arrastrar  por  los  dulces  sonidos  de  la  lira  de  Orfeo,  cuando 
él  la  volvió  ¿  reanimar  con  sus  acuerdos?" 

"Y  ¿cuál  fué  el  premio  de  viaje  tan  atrevido?  Un  toisón  de  oro  y 
Hedea.  Medea  mas  cruel  que  las  mismas  Sirenas,  y  digna  recompensa 
de  los  primeros  navegantes/' 

"Mas  ahora  la  mar  está  sometida ,  reconoce  nuestras  leyes  y  no  se 
neoesíta  una  nave  construida  por  Minerva  y  tripulada  por  reyes  (5).  La 


(I)  Horacio  etpretó  la  misna  Idea  en  el  libro  I.*,  oda  S. 

(f )  PronoDtorio  de  SIeUla  (hoy  cabo  de  Faro)  que  mira  á  lulia. 

(3)  Loa  arRonautas ,  en  número  de  SO,  eran  todos  reyes  6  h^os  de  reyes.  Todas  las  fa» 
milias  reales  de  la  Grecia lonlan  su  parle  en  la  espedicioii  de  los  argonaotas,  y  sustituios 
4e  g1«rU  y  origen  ett  el  primer  boque  construido  por  Kioerva. 
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barca  mas  peqneaa  pnede  aventararae  sobre  las  6las.  Las  anligiias 
barreras  serán  trastornada^  y  los  pueblos  van  á  edificar  ciudades  sobre 
las  nuevas  regiones.  El  mundo  está  abierto  y  recm*rído  en  todas  direc- 
ciones; adviértese  un  estra&o  movimiento  >  y  por  do  quiera  se  elevan 
errantes  nuestros  votos." 

''El  indio  bebe  el  agua  helada  del  Araxe»  y  el  persa  apaga  su  sed 
con  las  del  Rhin  y  del  Elba.  Vendrá  un  tiempo ,  corriendo  los  siglos, 
en  que  el  Océano  ensanchará  la  cintura  del  globo  terrestre  para  descu- 
brir al  hombre  una  tierra  inmensa  y  desconocida,  la  mar  nos  revelará 
nuevos  mundos,  y  Thule  no  será  el  limüe  del  universo." 

Maravillosas  son  en  verdad  estas  palabras  de  Séneca.  El  anuncia^ 
indica,  parece  cómo  que  vé  y  predice.  Mas  no  bá  sido  él  únicamente 
quien  ha  tenido  tales  inspiraciones.  No  es  solo  el  poeta ,  el  hombre  ais- 
lado, el  saino  meditabundo ;  es  el  género  humano  entero,  inquieto  é 
insaciable,  que  busca  por  todas  partes,  y  que  siente  en  sí  mismo  la  ne* 
cesidad  de  ios  grandes  descubrimientos  y  maravillas. 

NOTA  XXVI. 

Viije  die  i^rMumavii^aelom  ée  las  •orligiMr  Deseo» 
Mertoy  Atrevidiu 

Página  440. 

Las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida,  bajo  la  dírecdon  de  los  capí* 

tañes  de  fragata  D.  Alejandro  Malaspina  y  D.  José  Bnstamante,  salie* 

ron  de  Cádiz  en  1789  para  emprender  el  viaje  alrededor  del  mundo,  que 

felizmente  consumaron,  volviendo  al  puerto  de  su  salida  á  fines  de  se* 

tiembre  de  i794. 

Este  viaje  de  circunnavigacion  fué  de  todos  el  décimonmo»  con* 
lando  como  el  primero ,  el  que  para  gloría  suya  y  de  España  verificó  el 
ínclito  marino  Sebastian  Elcano,  entre  ios  anos  1519  y  1823. 

El  objeto  de  esta  espedicíon  era  de  la  mayor  importancia.  Proponía- 
se el  gobierno  adquirir  la  ilustración  de  puntos  de  sumo  interés  para  las 
ciencias  naturales,  la  historia,  la  política  y  la  filosofía,  atendiendo  al 
mismo  tiempo  con  particular  cuidado  la  parte  hidrográfica,  levantando 
cartas  en  algunos  de  nuestros  remotos  dominios  de  Indias,  y  formando 
buenos  derroteros  para  hacer  mas  fácil  y  segura  la  navegación ;  llevan- 
do, ademas»  la  mira  de  investigar  el  estado  de  prosperidad  6  decaden* 
cia  de  aquellas  posesiones  y  de  sus  relaciones  comerciales  con  respecto 
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á  las  aaciones  europeas.  Nada  omitió  el  gobierno  para  el  mejor  logro 
de  esta  empresa:  el  saber  y  pericia  de  sus  gefes  garantizaban  el  resul- 
tado; y  para  lo  concerniente  á  las  investigaciones  en  ciertos  ramos  cien- 
Micotf^^idiJpimiá  agregación  de  profesoreg  de  justificada  idiwieidad  eif 
historia  natural  y  física  esperimental,  «ampietandb  aquella  importante 
comisión  con  dos  botánicos  y  dos  pintores  de  conocida  habilidad  para  la- 
perspectiva  y  demás  objetos  del  arte»  y  dotando  cada  una  de  las  corbe- 
tas con  una  selecta  colección  de  cartas,  libros  é  instrumentos  propios 
pira  la  observación  y  las  esperieocias.  Los  frutos  quede  aquella  eftpe- 
didon  reportaron  la  navegadon  y  la  hidrografía  son  notorios  en  el 
nÁundo  marino,  á  pesar  del  olvido  ó  la  injusticia  de  algunos  escritores; 
puecf  aunque  la  totalidad  de  los  trabajos  no  haya  podido  ver  todavía  la 
los  púbUca,  í  causa  de  las  vicisitudes  que  desde  aquella  époc^  ha  es* 
perimentado  nuestra  nación ,  pudieron  haber  sido  instantes  i  dar  una 
idea  de  sa  mérito  é  importancia  las  Memorias  que  sobre  tos  mismos  pu« 
bUo6  la  Dirección  de  hidrografía  (i). 

Tratándose  de  vindicar  á  nuestra  marina  probando  la  inteligencia 
y  solicitud  con  que  siempre  ha  correspondido  á  los  deseos  del  gobierno, 
cuando  este  ha  fijado  en  ella  su  atención  ó  ha  queridofavorecer  alguna 
de  los  diferentes  ramos  ó  conocimientos  que  constituyen  las  t^ieneias  nán-» 
ticas,  no  podemos  dejar  de  citar  el  reciente  viaje  de  circunnavigaoion  de 
ta  corbeta  Fetrolma  verificado  en  los  anos  de  1849  á  1852 ,  bajo  el 
mando  del  capitán  de  navio  D.  José  María  de  Quesada.  De  esta  campan 
Sa  en  que  nuestros  marinos  dieron  pruebas  de  saber  y  buena  volun^ 
tad  arrostrando  todos  los  azares  de  una  espedicion  tan  ardua  y  dilata- 
da, solo  nos  consta  y  sabemos  hasta  ahora  la  superior  inteligencia  y 
escelente  comportamiento  del  gefe  y  oficiales  que  la  verificaron ,  y  la 
obsequiosa  y  franca  recepción  que  hallaron  en  todos  ios  puntos  que  vi- 
sitaron en  tan  dilatadas  y  distantes  regiones,  en  donde  el  pabellón  es* 
panol,  después  del  considerable  tiempo  que  mediaba  desde  que  dejó  de 
ondear  en  aquellos  mares ,  fué  amistosamente  saludado ,  siendo  nues^ 
tra  oficialidad  objeto  en  todas  partes  de  cordiales  y  honrosas  demostra- 
ciones y  agasajos,  y  de  un  modo  especial  enSidney  y  en  el.Cailao. 


i|)  MemorUis  sobre  las  observaci<»n«s  astronómicMliecbas  por  los  navegantes  espaftole» 
en  distintos  lugares  del  globo,  las  cuales  han  servido  de  fundamento  para  la  formación  de 
las  cartas  demarcar,  publicadas  por  la  Dirección  de  trabajos  hidrográficos  de  Madrid,  ele- 
ll«irkl,IMO. 
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NOTA  XIVII. 


Página  44i. 

Las  viejas  aicusadoiies  contra  la  administracioa  del  gobíenio  espt^ 
Sol  «a  América  diiraate  el  tiempo  de  sa  dominio,  habrán  de  estrellsñe, 
repetimos»  contra  la  verdad  histórica  y  el  testimcmio  de  los  hombres  de 
reconocida  probidad  que  han  demostrado  el  error  ó  la  pasión,  el  poco 
criterio  y  verdadero  espíritu  de  emuladon  ó  malevolencia  á  qae  deheo 
su  origen.  Que  el  dominio  español  sobre  las  tribus  indianas  y  sus  leyes 
han  sido  los  mas  suaves,  paternales  y  protectores,  lo  reconocen  los 
hombres  probos  y  exentos  de  pasión  que  han  hecho  un  verdadero  esta-* 
dio  de  estas  y  de  la  conducta  de  la  metrópoli  respecto  de  aquellas  re- 
giones de  su  dominio,  y  bastaria  citar  entre  los  modernos  y  mas  eom* 
potentes  escritores  sobre  las  cosas  de  América  el  barcm  de  Humboldl, 
que  no  se  tendrá  ciertamente  por  ciego  apasionado  de  los  españoles, 
si  ya  no  hubiesen  hecho  esta  confesión  algunos  de  los  mas  s^akidos 
adversarios  y  censores.  "£n  los  principios,  dice  Robertson ,  que  han 
regido  los  monarcas  españoles  para  su  legislación  de  Indias,  no  deseu» 
brimos  rastro  alguno  de  aquel  cruel  sistema  de  esterminio  que  se  les 

imputaba En  ningún  Código  de  leyes  vemos  mayor  soUeiiud,  ni 

precauciones  mas  oportunas  y  multiplicadas  en  favor  de  la  conserva^ 
cion,  de  la  seguridad  y  felicidad  de  los  subditos  ^  que  las  que  observa- 
mos en  la  Recopilaron  española  de  leyes  de  Indias  (Historia  de  Améri* 
.  ca,  libro  8.*)"  "De  los  tres  volúmenes  de  que  consta  la  Recopilación  de 
Indias,  dice  también  Heeren,  casi  el  uno  de  ellos  está  consagrado  en- 
teramente á  las  leyes  espedidas  en  favor  de  los  indios.  Ningún  gobiemo 
ha  hecho  tanto  como  el  gobiemo  español  por  los  naturales  del  paisJ' 
(Manual  de  Historia  moderna,  período  I,  época  2.^) 

No  faltan,  empero,  entre  los  modernos  escritores  de  España  algu- 
nos que,  no  creyendo  menoscabar  las  glorias  de  su  pais,  pero  haciendo 
alarde  de  una  especie  de  imparcialidad,  asienten  de  un  modo  mas  ó  me- 
nos absoluto  á  las  apasionadas  suposiciones  de  nuestros  émulos,  y  otros 
que  formando  neciamente  coro  con  los  enemigos  de  su  propia  nación^  re- 
producen sin  restricción  ó  correctivo  sus  juicios  inexactos  ó  apasionados. 

Para  los  que  deseen  con  sano  criterio  y  buena  fé  conocer  á  fondo  la 
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exactiliid  de  las  hedios  y  la  rártzoa  de  los  elemos  enemigos  de  Espa- 
Sa,  por  «qiellas  y  otras  glorías  que  la  haráo  siempre  respetable»  remi- 
timos,  entre  las  diversas  oluras  y  autores  que  han  tratado  la  cuestión 
en  los  últimos  tiempos ,  á  los  siguientes : 

Refiexioúa  impareia¡e$  sobre  la  hmnamdad  de  loi  egpmoies  en  las 
Indias,  canira  ios  pretendidos  /Uósofos  y  prdUicos.  Para  ilutar  las 
historias  de  M.  M.  Raynal  y  Robertson.  Escritas  en  italiano  por  el  abate 
D.  Joan  Nuix,  y  traducidas  con  notas  por  D.  Pedro  Várela  y  Dlloa.-*- 
Madrid.~i783. 

Vu^e  á  ¡a  América  meridional  desde  1781  á  el  1801.— Por  D.  Fé- 
lix de  Azara. 

Meeeion  de  los  T^ages  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los 
españoles  desde  fines  dd  siglo  XV,  etc.— Ailroifoccton.— Por  D.  Mar- 
tin Fernandez  de  Na?arrete. 

•AprnUes  sobre  los  verdaderos  sucesos  que  han  influido  en  el  estado 
actual  de  la  América  del  5tid.— Por  D.  José  Manuel  de  Vadillo.-»Gá- 
diz.— 1836. 

NOTA  XXVIII. 

berltorM  MMft^cs-MmerlMmM  dMrMton»  de  Ik 


Página  asi. 

Apenas  puede  creerse  que  estas  palabras  y  calificaciones  hayan  sido 
producidas  deliberadamente  y  con  la  intención  de  deprimir  á  aquella 
misma  nación  á  quien  los  autores  de  tales  denuestos  deben  su  origen; 
que  se  contraigan  á  los  descendientes  de  aquellos  españoles  que  después 
de  haber  sufrido  los  efectos  de  h  emulación  extranjera  son  ahora  el 
objeto  de  una  ingratitud,  de  una  sana  todavía  mas  estraña  é  inconce- 
bible. 

Pordiosera  y  moribunda  se  ha  llamado  á  España  por  hombres  que 

le  deben  su  origen pero  tales  inepcias  no  pueden  ni  deben  con- 

testarse.  S(^  diremos  que  España,  como  muy  pocas  naciones,  es  y  ha 
sido  siempre  fiíerte  y  poderosa  por  su  riqueza  intrínseca,  la  de  su  suelo 
y  naturales  producciones;  verdad  harto  reconocida,  y  que  basta  á  es-^ 
plicar  por  qué  no  tan  solo  no  ha  sucumlndo  i  pesar  de  los  viejos  co- 
natos de  la  envidia  extranjera  y  de  la  deslealtad  é  ingratitud  de  sus  hi- 
jos,  sino  que  sobreviviendo  i  tanta  persecución,  á  tantas  guerras  y 
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deBpqos,  kjos  de  suciuiibir)  tiene  y  nente  en  si  mima  i»  principio 
de  vidaqae»  con  sus  gloriosos  recuerdos»  consliinirá  el  fi^indamenU) 
de  su  restauración,  yolriéndoleel  legitimo  lugar  qt»  le  coirresponde  en- 
tre todas  las  naciones.  '' £n  cuanto  4  moribunda ,-  dice  un  escritor  ha* 
ciendose  cargo  de  estas  miserables  imputaciones^  volved  los  o}oa  á  la 
historia,  y  ella  os  dirá  que  ha  sido  siempre  un  dragm  que  se  ha  tTa-> 
gado  á  cuantos  han  querido  dominarla.  Los  cartagineses,  los  romanos 
que  dominaron  el  mundo  culto;  los  moros,  y,  por  áltnno,  en  nnestres 
dias,  un  millón  de  franceses  á  las  órdenes  del  arbitro  de  la  Europa, 
todos  han  salido  escarmentados  dd  suelo  español... •"  (Cancelada 5  Te^ 
légrafo  mejicano  ^  pág.  116.) 

Pero  conceptuamos  preferibles  á  estas. espresíon^s  dictadas  por  un 
justo  .despecho  contra  imputaciones  tan  duras  y  agresivas,  el  buen 
sentido,  la  conciencia  de  los  mismos  americanoe  españoles,  que  ya  «n 
los  dias  posteriores  á  unos  hechos,  consumiulos,  guiados  por  un  ^nti- 
miento  mas  noble  y  leal,  aprecian  en  su  justo  valor  las  relaciones  de 
respeto  y  de  amor  que  deben  predominar  entre  la  antigua  metrópú*' 
li  y  aquellos  que  siempre  habrán  de  llamarse  sus  hijos.  Nada  pode- 
mos oponer  mejor  á  tales  juicios ,  ningua  correctivo  nos  parece  mas 
noble  y  aceptable,  que  las  siguientes  palabras  pronunciadas  en  un  ban- 
quete celebrado  en  Yalparaiso  en  honor  del  encargpido  de^mgieioa'dfe 
S.  M.  C.  (D%  Eduardo  AfK|ueríno),  consignadaa  «»  u^poiiádico  muy 
reciente  de  la  república  de  Chile.  En  aquella  notable  reunión,  después 
de  varias  demostraciones  por  la  gloría  de  España,  tomó  la  palabra  el 
señor  Cobo,  redactor  del  Diario  de  la  capital ,  y  dijo  estas  sentida^  ex- 
presiones: 

''Un  principio  del  alma  llena  con  sus  manifestaciones  todas  las  pá- 
ginas de  la  historia  de  España ,  el  mismo  que  en  la  humanidad  ha  pro- 
ducido los  héroes,  en  el  cristianismo  los  mártires  y  en  la  li^ratcura  los 
poetas.  Ese  principio  es  el  amor.  El  amor  á  sus  reyes,,  el  amor  4  su 
Dios,  á  su  libertad  y  á  sus* glorias;  estos  son.  los  círculos  dentro.de  los 
cuales  ha  girado  la  España  en  todos  los  movimientos  de  su  vida^  estos 
son  los  orígenes  de  su  grandeza  inmortal  y  fueron  los  de  su  poder  asom- 
broso*...." 

El  Sr.  Nadal,  redactor  del  Mercurio,  contestando  por  su  parte  á 
los  brindis  del  enviado  español ,  dijo  en  nombre  de  la  prensa  chilena, 
entre  otras  razones,  lo  siguiente: 

''Debo  daros  las  gracias,  señor,  á  nombre  de  la  prensa  chilena, 
porque  le  habéis  ofrecido  la  oportunidad  de  manifestar  una  vez  mas, 
cuánto  se  interesa  en  contribuir  por  su  parte  á  estrechar  las  intimas 
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relaciones  de  amistad  que  la  república  mantiene  con  la  nación  á  que 
debe  su  origen.  Cumpliendo  con  nno  de  sus  mas  nobles  fines  la  prensa 
se  consagra  con  perseverancia  á  cultivar  les  sentimientos  de  benevo- 
lencia qnb  deben  ¿níar'i  hts  sóeíeAnlei^inodbrnas  en  sis  wibMiniih 
cienes,  ¿  ihi  de  que  la  paz  universal ,  que  seta  el  ^ompiemeat«rd^  la 
civilización  cristiana,  encuentre  para  cimentarse  el  apoyo  del  conven- 
cimiento ,  de  la  conveniencia  y  el  lazo  poderoso  de  los  grandes  intere- 
ses que  ligan  i  los  pueblos. 

'^Pero  si  reconoce  éste  deber  con  respecto  á  la  honanidfld  en  ge- 
neral, todavía  le  es  m¿s  grato  y  ie  parece  mus  imperioso  cuando  se  trat^ 
de  nuestras  relaciones  con  la  España* 

'^En  España ,  señores ,  está  la  cuna  de  nuestra  civilización :  á  Espar 
na  volvemos  los  ojos  cuando  queremos  descubrir  los  orígenes  de  nue»* 
tras  familias.  Si  estudiamos  el  car&cter  de  nuestra  raza,  «1  temple  de 
nuestras  virtudes,  las  tendencias  de  nuestro  espíritu,  las  habitudes, 
las  costumbres  que  nos  distinguen  de  otros  pueblos  y  aun  los  títulos 
€on  que  oeupamos  hoy  un  rango  entre  las  naciones  civilizadas,  es  á  la 
Espaia  antigua  á  la  que  debemos  estudiar  y  conocer  pam  conooemos 
y  estudiamos  á nosotros  mismos,  porque,  aunque  los  mares  nos  separen 
y  la  Providencia  haya  esparcido  nuestra  raza  en  dos  continentes,  lan 
españoles  somos ^  bajo  este  aspecto,  los  que  habitamos  el  mundo  do 
Colon  como  los  que  han  visto  la  luz  en  la  patria  de  Pelayo,  do  Fernan- 
do y  de  Isabel  la  Católica.  Nuestra*  literatura  es  la  IhÚBma»  nuestras  le« 
gisladones  se  confunden ,  nuestra  reUgton ,  nnestro:  idimna ,  Insta  los 
obstáculos  con  que  luchamos  para  que  vaelva  nuestra  raza  á  ocupar 
el  rango  preeminente  que  en  liías  felices  tiempos  representó  en  el  man-» 
do,  todo  lleva,  señores,  ese  sello  de  identidaid  que  hace  de  pueblos  co^ 
locados  en  distintos  hemisferios,  gobernados  por  instituciones  poHCicas 
diferentes,  y  sometidos  á  influencias  naturales  diversas»  algo  mas  quo 
pueblos  amigos,  pueblos  necesariamente  hermanos. 

^''Si  querellas  de  familia  y  acontecimientos  nada  estraSo»  en  la  bis* 
toriadel  mundo,  y  mucho  mei^os  en  la  historia  de  España,  relájanos 
{K)V  un  momento  la' fuerza  de  los  vínculos  que  ligabim  á  aquel  y  á  es- 
tos pueblos,  grato  es,  señores,  proclamar  con  aplauso  del  cocaaDO»  y 
de  los  mútttos  intereses,  que  han  pasado  para  siempre  esos  luctuosos 
tiempos,  y  que  la  España  y  la  América  que  la  debe  su  origen,  solo  ri^ 
valizarán  de  hoy  mas  en  el  propósito  de  amarse,  de  protejerse»  de  for- 
tificar mas  y  mas  esos  lazos  con  que  la  historia  y  la  civilización  man* 
tienen  ligados  sus  destinos."  {El  Mercurio  At  Valparaiso,  de  31  de  ju- 
lio de  486».) 
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NOTA  XXIX. 
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Notorio  y  eonocído  es  en  los  Tastos  de  la  ciencia  el  notable  becho  á 
que  nos  refertmos»  7  en  que  capo,  una  honrosa  parte  á  los  ilustres 
marinos  españoles  qae  nombramos  en  el  testo.  El  controvertido  pro^ 
falema  sobre  la  verdulera  figura  de  la  tierra ,  que  en  la  segunda  mitad 
del  ultimo  siglo  ocupsdm  á  los  sabios,  fué  para  la  Academia  de  las 
ciencias  de  París  asunto  de  muy  laminosas  discusiones.  Aunque  la 
sombra  que  la  tierra  proyecta  sobre  el  disco  lunar  en  los  eclipses  y 
otras  razones  hablan  decidido  desde  tiempos  remotoü  que  su  forma  era 
k  esférica ,  y  lo  confirmaba  la  observación  hecha  p(Hr  Ridier  en  Caye^ 
na  9  de  que  era  necesario  alargar  el  péndulo  que  batia  k»  segundos  en 
París  para  que  los  señalase  en  aquella  colonia;  estas  notables  jpbser- 
vaeiones  recibían  inmensa  fuerza  de  algunos  argumentos  de  analogía 
que  se  referían  á  la  verificada  respecto  de  otros  planetas.  En  efecto, 
Newton  y  Hoygens,  guiados  por  la  luz  sublime  de  su  propio  ingenio^ 
pensaban  que  siendo  el  ^bo  terrestre  un  sólido  sujeto  á  la  ley  de  las 
revolttdones,  su  diámetro  ecuatorial  debía  ser  mayor  que  el  que  une 
mitre  si  sus  polos,  deduciendo  por  tanto  que  la  tierra  no  pedia  ser  una 
esfera  sino  un  elipsoide  elevado  hada  el  Ecuador  y  depreso  hada  los 
polos. 

Mucho  importaba  á  la  ciencia  y  á  los  intereses  de  la  humanidad 
esta  averíguadon ,  y  para  llevaría  á  cabo  dispuso  aquel  sabio  cuerpo 
dos  espedicíones  científicas,  una  compuesta  de  Haupertuis,  Clairaut 
Lemonier  y  Outhier,  destinada  á  la  Laponia,  donde  se  les  unió  Celso* 
«abio  astrónomo  sueco. 

La  otra  comisión,  compuesta  de  los  señores  Godin ,  Bouger  y  La- 
condamine,  debia  practicar  sus  operadones  en  la  provincia  de  Quito 
en  la  América  meridional ,  con  el  fin  de  verificar  la  medida  del  grado 
dd  meridiano  bajo  el  Ecuador,  y  poder  así  comparar  las  medidas  to- 
madas en  lugares  tan  distantes  entre  sí  y  sobre  Ules  puntos  de  la  es- 
fera terrestre,  no  pudiendo  esta  comparación  menos  de  mostrar  su  ver- 
dadera^  figura. 

La  índole  altamente  científica  de  esta  indagación,  que  ligeramente 
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hemos  espticade,  basta  para  dar  á  oottocerqne  la  eleccioa  pm  su  des- 
empeño y  CDoperaGkm  debía  recaer  sobre  hombves  especiales,  de  re- 
conocida aptitud  eientiflca  y  cnál  coavenia  al  resoltado  de  una  opera^ 
cion  de  tan  nniversal  interés  para  la  ciencia.  Los  trabajos  de  esta  se» 
gnnda  comisión  debían  practicarse  en  terreno  del  dominio  español ,  y 
el  gobierno  pedia  escoger  entonces  en  nuestra  maríiút ,  donde  se  dis^ 
tingnian  oficiales  dotados  de  grande  aptitud  y  conocimientos»  los  que 
habían  de  acompañar  i  los  académicos  franceses  y  concurrir  á  aquella 
íiiveQiigacion ,  que  tenia  sobremanera  divididos  los  pareceres  de  los 
sabios.  El  monarca  español»  qtfe  lo  era  á  la  sazoú  Felipe  V,  nombró 
dos  guardias  marinas:  el  uno  fué  D.  Jorge  Juaa  y  Santadlia,  que  con- 
taba 21  aios  de  edad,  y  el  otro  D.  Antonio  de  Ulloa»  que  solo  te&ia  i9; 
si  bien »  atendidas  estaa  razones  personales ,  fueron  ainbos  condecora- 
dos con  el  grado  de  tenientes  de  na?ío.  Si  los  académicos  de .  Francia 
formaron  un  concepto  poco  ventajoso  de  los  auxiliares  españoles  á  cau- 
sa  de  su  juventud  y  corta  representación »  su  trato  inmediato  y  el  tiem- 
po los  desengañaron »  obligándolos  á  reconocer  la  especial  aptitud  y 
alta  ooinpetencia  de  aquellos  jóvenes  marinos. 

Véase  en  la  Crónica  naval  de  España ,  tomo  V»  |a  Biografía  de 
D.  FrancUeo  Jatier  de  UUoa ,  capitán  y  Director  general  delaAr* 
moda* 

NOTA  XXX. 


■Jim—m»  7  liesleal  «a  la  iHpIlMielMi  de  eler» 
tos  MTcmtos  de  desirm^etom  á  d  arte  de  1» 


Página  510. 

Aunque  alentados  y  guerreros  por  índole,  nunca  han  sido  los  espa* 
mies  en  los  tiempos  antiguos,  ni  en  los  mas  cultos  é  ilustrados  que 
alcanzamos,  inclinados  i  esos  medios  breves  y  ejecutivos  de  destruc- 
ción para  terminar  las  batallas,  en  que  el  artificio  y  la  maña  suplen, 
por  decirlo  así,  el  defecto  de  valor  y  de  la  noble  y  heroica  abn^;adou 
que  lo  constituye,  que  recibe  debidiunente  tal  califieacioo,  cuando  este 
sacrificio  se  hace  en  defensa  de  la  patria  contra  una  agresión  injusta. 
Si  la  estratagema,  propiamente  dicha,  es  admitida  en  la  guerra,  la 
humanidad  y  el  deredio  de  gentes  hau  prescrito  en  todos  tiempos  li- 
mites y  condiciones  á  estos  medios  de  agresión ,  cuyo  abuso  ha  dado 
ea  ocasiones  una  superioridad  poco  honrosa  á  nuestros  enemigos,  varian- 
do repentinamente  ó  falseando  las  condiciones  caballerescas  de  un 
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combate  loal.  El  brulote  laiuado  en  el  glortoso  cómbale  de  Toion  (1744) 
por  los  ingleses  coDtra  el  navio  Red  Felipe^  (aiuKpie  sin  éxito  por  la 
serenidad  de  sns  defensores) ,  y  la  bala  roja  empleada  por  los  mismos 
con  el  mas  completo  resultado  en  el  sitio  de  Gihraltar  ( 1782)  y  en  el 
insidioso  ataque  nocturno  contra  los  navios  reales  españoles  el  Real 
Carlos  y  el  Hermenegildo  ( 1801 ) ,  justifican  esta  observacicm. 

Forzoso  es,  pues,  reconocer,  que  si  los  terribles  medios  de  des- 
trucción que  hoy  ofrecen  los  adelantos  de  las  ciencias,  fuesen  aeepla* 
dos  como  propios  para  hacer  la  guerra,  concluiría  casi  por  hacerse 
inútil  el  valor  individual,  convirtiendo  las  lides  hnmaaaspor  justificadas 
y  legítimas  que  fuesen,  en  meras  escenas  de  matanaa  á  favor  de  me- 
dios químicos  sagazmente  preparados,  qae  decidírian  del  modo  masr 
breve  y  espedito  del  derecho  y  de  la  suerte  de  las  naciones. 

Pero,  por  una  estrana  aberración  se  pretende  por  algunos  apolo- 
gistas de  estos  adelantos,  que  tales  medios,  inspirando  tenor*  serian  un 
saludable  correctivo  contra  la  inclinación  ó  la  pasión  á  la  guerra.  Sin 
duda  con  este  singular  y  caritativo  propósito,  entre  otros  perfecciona^ 
mientos  para  hacer  mas  breve  y  seguro  el  empleo  de  las  armas  de  fuegOt 
se  ha  anunciado  recientemente  y  recomendado  la  bala  fiOmvumte  de 
Mr.  Devísme,  por  cuyo  efecto,  toda  persona  herida,  mu^e  al  momento. 
El  periódico  estranjero  que  lo  anuncia ,  al  recomendar  la  invendon» 
observa  candidamente  que  ''es  sabido  que  tanto  mas  raras  son  las 
guerras»  cuanto  mayor  es  el  peligro  de  perecer,  y  que  el  autor  se  pro* 
pone,  íastaneiite  por  eao,  mfuiidir  con  esta  iayenaionlaiilnartiféia  en 
eih(Mbmmnfe$pÍHtupa€Í/leo." 

Consiste  esta  ^piadosa  invención  en  un  cilindro  de  cobre  de  ocho 
centímetros  de  longitud,  cubierto  %ñ  su  base  por  una  de  plomo  con  es- 
trias que  se  adaptan  bien  á  las  rayas  del  canon  de  la  carabina,  y  termi- 
nando en  una  pnnta  que  va  armada  de  m  pisten  movible.  Al  diocar  en 
cualquier  cuerpo  duro,  por  ejeropto,  un  hueso,  el  pistón  prende  fnego 
á  seis  grasws  de  nna  pólvora  pakicnlar  que  la  bala  contiene,  la  cual 
produce  al  inflamarse  una  masa  gaseosa,  que  ocupa  mas  de  diez,  mil 
veces  e^  v<riAmen  que  la  bala,  formada  de  ¿cido  carbónico,  ázoe,  óxido 
deearbono  é  hidrógeno  sulfurado,  todos  mefiticos.  En  seis  caballos  ae 
ha  hedió  el  ensayo,  y  todos  han  muerto  instantáneamente  sin  agooia. 

Otro  artificio  inspirado  sin  duda  por  una  intendim  semojante  é  idén- 
tica en  sus  miras,  es  el  de  Mr.  Carlos  Topiís,  miembro  del  Museo  na- 
cional de  manufacturas  (LeícesterSquare),  inventor  denna  máquina 
cuya  potencia' destructiva  '<es  tal ,  se  dice,  que  impedirá  que  las  na-^ 
cienes  se  hagan  la  guerra,  porque  el  ejército  mas  numeroso  se  veria 
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aniquilado  en  pocos  ínstanles  por  unos  cuantos  individuos  agentes  de 
esta  máquina.  Es  de  muy  cómodo  y  fácil  trasporte,  y  son  tales  sas 
propiedades ,  añade,  que  puede  arrojar  por  el  tiempo  y  en  la  dirección 
que  so  gc^ieira,  una  granizada  continua  de  balas,  con  la  misma  facili- 
dad qué  se  dirige  el  agua  de  una  bomba  de  incendio.  Mientras  que  esta 
mortífera  lluvia  cae  á  grandes  rociadas  sobre  el  ejército  enemigo»  los 
hombres  encargados  de  la  maniobra  están  completamente  al  abrigo. 
La  proyección  de  las  balas  sé  efectúa  por  medio  del  gas ,  mientras  que 
la  pólvora  entra  gradualmente  en  combustión.  El  doctor  Birkbeck  y 
otros  hombres  científicos  han  informado  favorablemente,  y  Mr.  Toplis, 
su  inventor,  confia  tanto  en  la  feliz  influencia  que  tendrá  en  el  porve- 
nir de  los  pueblos  haciendo  las  guerras  demasiado  funestas  para  ser 
emprendidas,  que  á  este  instrumento  de  destrocdon  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  Pacificador  universal." 

Aquí  se  vé  la  dúsma  filantropía,  igual  confianza  en  conseguir  la 
abolicioo  de  la  guerra,  y  esa  antigua  y  bárbara  costumbre  de  las  bata- 
llas fácilmente  destruida  á  favor  de  un  remedio  algo  fuerte ,  es  ver- 
dad, pero  que  por  Iq  filantrópico  de  su  objeto  y  notable. eficacia  entra 
en  el  género  de  los  homeopáHcos» 

Aunque  lo  fútil  y  sofístico  de  tal  opinión,  si  la  admitimos  como  sin- 
cera ,  salla  á  la  vista,  no  concluiremos  esta  nota  sin  una  observación 
que  creemos  oportuna.  El  valor,  esa  fuerza  del  ánimo  que  desprecia  los 
peligros ,  que  tiene  su  causa  y  origen  en  motivos  nobles  y  citados,  no 
es  ciertarÉente  una  cualidad  que  individualmente  y  sin  causa  poderosa 
impulse  á  los  hombres  en  los  combales.  En  su  mas  noble  y  legílima  acep- 
ción, es  el  esfuerzo  que  sobre  la  debilidad  humana  y  el  natural  amor 
de  la  conservación  hacen  los  que  impulsados  por  tales  motivos  cierran 
lostqot  alea  amagos  déla  destmedon,  aventurando  su  existencia ;  pero 
empleando  y  oponiendo  medios  de  agresión  y  delirosa  que  equiUlmD, 
por  decirlo  así,  la  lucha.  Pero  esta  funesta  aplicación  de  la  ciencia,  si 
se  aceptase,  conchiiria,  no  con  las  guerras  (lo  cual  es  una  inepcia), 
sino  por  hacerlas  innobles,  destruyendo  aquellas  virtudes  militares,  que 
son  necesarias  para  la  defensa  contra  la  agresión  y  para  el  triunfo  en 
his'  CMsiS'  ]iistt^7  basta  (toásiMerar,  para  probar  la  índole  de  táléé 
invédfione^tlestractoras;  qde'Mlo  bm  sidb  empleadas' hasta  aquí  {iara 
servir  á  la  traición  y  el  asesinato.  El  horrible  atentado  perpetrado  re- 
cientemente sin  éxito  contra  h  vida  del  emperador  de  los  franceses 
en  la  capital  del  vecino  imperio  (en  14  de  enero  de  1858),  que  produjo 
numerosas  víctimas,  confirma  nuestro  juicio  y  caracteriza  la  índole  y 
el  uso  de  tales  medios  de  destrucción. 
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NOTA  XXX!* 

Fuerzas  ^nc  comfcatleroii  en  la  aeelua  del  ealNi 
de  Sania  Haría* 

Página  537. 
La$  cuatro  fragatas  inglesas  eran  de  la  fuena  siguiente : 

Hombres.  CafíilaMS.  GaftoBtsft.  DoUeioil. 


Infatigable Moore 46  S80  hombres. 

Lively  ó  Ligera. . .    Hamroonet 80  S80 

Amphkm SulUm 36  8B0 

MeAm Gore 4S  SSe 

Las  cuatro  fragatas  españolas,  cargadisimas  y  con  muchas  perso- 
nas de  trasporte ,  eran  de  la  fuerza  siguiente : 

CtpIlMieft.  GalMMB. 


Afedea D.  Frandsdo  Piédrok.  46  979  hembreSf 

Clara D.  Diego  Akson. ..,. .  36  964 

Fama D.  llignel  Zapíaín....  84  964 

Mercedes D^JoséGoicoa 38  989 

En  esta  perecieron  doscientas  cuarenta  y  Baerepenonas  9  induos 
ocho  mujeres  y  varios  niños  que  venían  de  liasporte. 


NOTAXXXn. 


Sar|MPeaa,  eanafcate  y  eapémra  em  |Jena  yaa,  pmm  1— 
ingleses,  de  emaira  ÉtmgmJímm  eapaOalaa  en  IS^d. 

Pdgma  342. 

Lord  Barro wby's,  al  firmar  las  órdenes  para  UeTar  á  cabo  la  de&* 
leal  sorpresa  y  captura  de  nuestras  fragatas  en  el  cabo  de  Swto  María» 
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nada  tenia  seguramente  mas  distante  de  su  memoria  y  su  conciencia 
como  ministro  y  que  la  máxima  Ueaa  de  equidad  y  justicia  con  que  he- 
mos comenzado  el  epígrafe  de  este  capítulo»  y  que  su  padre »  el  respe* 
table  lord  Liverpool,  consignó  en  1755,  siendo  procurador  general,  en 
el  informe  que  evacuó  en  unión  con  otros  tres  letrados  acerca  de  un 
espediente  relativo  también  á  embarcaciones  detenidas  por  la  Gran-* 
Bretaña  á  la  Prusia  y  otras  naciones  neutrales. 

La  probidad  inglesa  no  .tardó  en  rendir  un  leal  y  solemne  tributo 
á  la  justiisia;  aquel  atentado  exaltó  el  sentimiento  de  los  hombres  pro* 
bos  de  ía  Gran-Bretana,  y  este  sentimiento  se  exaló  enérgicamente  de 
distintos  modos. 

*'  No  es  del  dia  c(ms¡derar  (decia  uno  de  los  órganos  mas  respeta- 
bles de  la  prensa  británica)  la  justicia  de  la  guerra  con  España,  sino 
la  justicia  y  buena  íéenél  modo  de  empezar  la  guerra.  Bien  puede  se)r 
que  tengamos  muy  buena  causa  en  las  manos  en  el  asunto  de  Mr.  Fre- 
re  (el  embajador  inglés  en  Madrid),  y  podemos  teneria  muy  mala  en 
el  asunto  del  cabo  de  Santa  María;  es  menester  fijarse  en  esta  distin- 
ción, la  cual  sabemos  la  confundirán  los  que  nó  se  atreven  á  recono- 
cerla  " 

^'£1  atentado  de  detener  á  los  buques  españoles  no  pudo  propo- 
nerse al  comandante  español  sin  que  este  fáltase  al  deber  y  al  honor, 
de  manera  que  fuera  acreedor  á  perder  la  cabeza;  y  tomar  posesión  de 
ellos,  no  puede  considerarse  sino-como  un  acto  político  de  hostilidad. 
Estaba  pendiente  una  negociación  importante,  que  era  muy  probable 
acabase  por  un  rompimiento.  Pero  la  orden  dada  por  este  gobierno 
era  poner  fin  á  las  negociaciones,  esto  es,  decidir  la  cuestión  con  la 
fuerza.  Es  cosa  ridicula  hablar  de  negociación  si  se  introducen  seme^ 
Jantes  argumentos,  cuando  están  en  disputa  las  naciones.  Seria  cosa 
ociosa  probar  que  esta  conducta  es  contraría  á  todo  principio,  y  que  no 
tiene  ejemplar*  Hasta  ahora  se  ha  considerado  semejante  proceder  sin 
declaración  de  guerra,  6  sin  algún  equivalente  á  ella  entre  las  nacio« 
nes,  como  un  acto  de  piratería.  Puede  convenimos  el  cojer  un  mülan 
de  libras  esterlinas  (pues  en  esto  se  regula  el  valor  de  las  presas) ;  pero 
k)  conseguimos  á  costa  del  deredio  de  gentes,  que  ya  en  este  hecho 
puede  considerarse  como  absolutamente  abrogado "  ' 

''  Se  habla  del  vigor  y  de  la  energía  que  en  esta  ocasión  han  ma*- 
nifestado  nuestros  marinos;  pero,  ¿qué  otra  cosa  es  sino  el  vigor  y 
energía  de  un  hombre  que  entra  en  la  casa  de  otro,  que  se  halla  inde- 
fenso, confiado  en  la  honradez  de  su  vecino  y  creyéndose  protegido  por 
bs  leyes?....  La  orden  de  detener. los  bajeles  españoles  es  equivalente 
Tomo  i.  59 
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á  la  orden  de  embestirlos  y  apresarlos.  Debia  proveerse  el  efecto  dé  lo 
que  ha  sucedido,  esceptOt  quizás,  la  tremenda  catástrofe  de  las  300 
personas  que  perecieron  en  una  de  las  fragatas  españolas." 

''¿Y  por  qué  se  continuaban  las  negociaciones  si  estábamos  re- 
sueltos A  apoderarnos  de  los  galeones  españoles,  sino  para  adormecer 
á  los  españoles  en  la  seguridad  y  en  la  esperanza  de  la  paz?.../' 

''No  podemos  concebir,  añade,  qué  color  darán  los  ministros  á  la 
presa  de  un  convoy  español  durante  las  negociaciones,  á  menos  que  no 
hagan  valer  la  escusa  común  de  que  era  útil  el  crimen !...."  (Gaceta 
de  Madrid,  de  14  de  diciembre  de  1804.) 

Tal  ha  sido  la  opinión  de  los  hombres  rectos  en  Inglaterra  íen  los 
momentos  de  suceder  el  atentado;  la  voz  de  la  conciencia  pública  con- 
tra los  que  solo  veían  el  oro  tomado  á  los  españoles. 

Pero  nada  demuestra  de  un  modo  mas  completo  lo  odioso  y  vitupe- 
rable de  aquella  violencia  que  un  escrito  publicado  en  Londres,  en  1805, 
donde  se  examinaba  con  notable  lealtad  y  desinterés  el  hecho;  escrito 
que  se  apresuró  á  traducir  y  remitir  á  nuestro  gobierno  desde  aquella 
capital  el  ilustrado  patriota  y  marino  español  D*  Juan  Bautista  Arriaza, 
considerándolo  como  ''la  voz  y  el  voto  de  la  parte  mas  sana  de  aquella 
nación  que  no  ha  prostituido  los  sentimientos  de  honor  y  buena  fé  á  los 
estimólos  de  la  codicia  pérfida  y  de  una  ambición  sin  limites." 

Escusado  seria  después  de  tales  testimonios,  añadir  los  que  la  in- 
dignación pública  arrancó  de  los  hombres  mas  competentes  y  autoriza- 
dos dentro  de  Espala ,  bastando  que  reproduzcamos  aqui  algunas  de 
las  originales  espresiones  del  citado  escrito  que  encierran  el  espíritu  y 
eoncieneia  del  autor  inglés  de  la  Breve  apelación  al  honor  y  candencia 
de  la  nacUm  inglesa,  etc. 

"Un  gran  delito  acaba  de  cometerse:  la  ley  de  las  naciones  ha  pa- 
decido la  violación  mas  atroz :  una  potencia  amiga  ha  sido  atacada  por 
nuestra  fíierza  pública  en  medio  de  una  profunda  paz,  cuando  bt  per- 
sona del  rey  tenia  su  representante  en  Madrid,  y  al  tiempo  que  nues- 
tra corte  estaba  recibiendo  testimonios  de  amistad'dd  ministro  deEspa^ 
ña  en  Londres.  Han  sido  apresados  los  navios  de  España;  sus  leales 
subditos  han  perecido  miserablemente  en  su  defensa;  infi&staa  nuestras 
costas  sus  saqueados  tesoros,  y  como  el  de  un  pirata,  nuestro  pabellón 
tremola  sobre  el  débil ,  el  infeliz  y  el  oprimido." 

Ha  habido  recientemente,  sin  embargo,  un  escritor  español  que, 
sin  dejar  de  lamentar  el  atentado  de  las  fragatas  españolas,  son  tant»s 
las  razones  que  rebusca  y  aduce,  tanto  lo  que  pondera  las  quejas  de 
la  Inglaterra  y  sus  derechos  contra  España,  que  su  opinión  presenta  qq 
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c6Btra$le  siagabur  con  bi  generalmente  segnida»  y  aun  con  los  juicios 
de  los  autores  ingleses  que»  menos  sutiles  y  diplomáticos,  solo  vieron 
la  sorpresa  en  medio  de  la  paz,  y  la  posesión,  no  de  simples  presas 
tomadas  en  depósito  ó  como  rehenes,  sino  la  apr&piaeicn  del  caudal 
ajmo. 

Para  jusgar  con  acierto  sobre  la  conducta  é  intenciones  de  España, 
respecto  de  bs  demás  naciones,  y  sobre  todo  con  relación  á  su  anti-* 
gua  y  constante  rital  la  Inglaterra,  es  necesario  consultar  mas  bien 
la  simple  bistoria  de  los  hechos,  que  los  registros  diplomáticos ,  y  sa*- 
ber  apreciar  el  espiritu ,  las  intenciones  de  la  política  de  la  mayor 
parte  de  los  ministros  de  la  Inglaterra  *,  es  necesario,  en  fin ,  aplicar  á 
éste  caso  la  máxima  de  justicia  que  previene  tomar  en  consideración, 
entre  las  causas  determinantes  de  las  acciones  culpables,  el  interés 
que  los  perpetradores  pueden  tener  en  ejecutarlas.  ¿Quién  con  bi'his- 
tOria  en  la  mano  podria  imputar  á  España  tales  dobleces,  á  la  nación 
confiada  por  escelencia  y  carácter,  y  que  por  serlo  ha  sufrido  tantos 
perjuicios?  ¿Quién  como  ella  salió  siempre  tan  perjudicada,  asi  en  la 
pas  como  en  la  guerra,  en  sus  arreglos  y  transacciones  con  la  Gran 
Bretaña? 

Vemos,  pues,  un  alarde  exagerado  de  imparcialidad  en  el  escrito 
á  que  nos  referimos,  en  que  se  juzga  á  España  por  sus  actos  como  iina 
potencia  ddüil  y  sin  8btemafiío,ypronta  acedera  los  amagos  ó  ame- 
nazas de  la  misma  Inglaterra ,  que  á  pretesto  de  su  propia  seguridad 
le  imponía  bi  ley  de  su  capricho. 

Los  ingleses  aparecen  casi  justificados  en  su  conducta  bajo  la  ¡du- 
ma  del  Sr.  Marliáni,  y  se  amontonan  tales  razones  en  su  abono ,  que 
sentimos  verlas  en  un  libro  español  destinado  á  vindicar  nuestra  mari- 
na por  su  comportamiento  en  el  combate  de  Trafalgar  (1). 

¿Qué  uiterés  podía  tener  España  en  obrar  del  modo  doble  que  cree 
el  autor,  riendo  cierto  que  ni  intentaba  tomar  parte  en  la  guerra,  ni 


(1)  Combate  de  Trafalgar  ^  f^indicacion  de  la  Jrmada  española  contra 
la$  asercioneé  injuriosa»  vertidas  por  Mr,  Tkiers  en  su  historia  del  Consw 
lado  y  del  Imperio ,  por  D.  Manuel  Marliani,  ex^eenador  del  reino.  AIa« 
drid  1S50. 

Creemos  oportano  decir  aquí  qae  Doiotros ,  aniíaados  del  mismo  espíritu, 
tavimos  la  honra  de  preceder  al  Sr.  Marliani  en  in  loable  propósito ,  confun- 
diendo al  injusto  acusador  de  la  Marina  española  del  modo  mas  concl oyente  en 
La  Esparta  de  3  de  febrero  de  1850.  Acerca  de  etta  nndicacion  y  dfel  combate 
de  Trafalgar  remitimos  al  lector  al  tomo  II  donde  se  habla  detenidamente  de 
este  notable  seceso. 
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estaba  prevenida  para  ella,  y  cuando  una  simple  indicadon,  ó  mas 
bien  una  exigencia  del  comodoro  Napier,  bastó  á  suspender  la  habilita* 
cion  de  tres  navios  en  Ferrol  que  era  urgente  expedir  con  alguna  fuerza 
militar  al  puerto  de  Bilbao  para  contener  una  sublevación?  ¿Quién 
puede  presumir^  atendiendo  á  los  medios  y  actitud  de  España  en  aque- 
llos momentos  y  á  su  poco  airosa  docilidad  ante  exigencias  tan  arro- 
gantes, que  estaba  en  su  ánimo  y  sus  intereses  aquella  guerra  que  ini- 
ciaron  de  un  modo  tan  desleal  los  ingleses?  ¿T  qué  ha  sido  la  España, 
diremos  en  conclusión,  desde  la  época  de  nuestros  descubrimientos  y 
envidiada  grandeza,  seguida  de  su  ciega  confianza  y  de  un  fatal  ador- 
mecimiento,  mas  que  el  objeto  constante  de  los  celos  de  sus  rivales ,  y 
dócil  instrumento  de  sus  miras  apasionadas,  siempre  á  merced  de  la  vo- 
luntad estrangera? 

Las  quejas  de  la  Inglaterra,  en  la  relación  del  Sr.  Marlíani,  son 
exactamente  en  el  fondo  las  del  lobo  contra  el  cordero  de  la  fábula :  se 
quisieron  hallar  pretestos  á  todo  trance ,  y  España  no  era  aun  dueña  de 
mandar  tres  navios  de  un  punto  á  otro  de  sus  dominios,  transportando 
tropas  para  contener  una  rebelión,  sin  que  se  hallase  en  esta  escasa 
fuerza,  destinada  á  sofocar  un  desorden  doméstico ,  un  amago  contra  la 
Inglaterra!  ¿Pudo  darse  una  prueba  mayor  de  ficción  y  doblez?  Espa- 
ña, lejos  de  dar  fundado  pretesto  á  su  suspicaz  y  predispuesta  rival ,  se 
apresuró  á  acallar  los  afectados  temores  de  la  legación  inglesa,  roan-> 
dando  cesar  el  armamento  con  tan  justo  motivo  determinado ,  y  que 
las  tropas  fuesen  á  Bilbao  por  tierra.  Tales  son  las  provocaciones  de  la 
España  de  que  se  habla  en  el  escrito  del  Sr.  Marliani ;  y  ¿se  creerá 
que  recelos  de  esta  especie,  con  otros  pretestos,  quejas  y  razones  aná« 
logas,  que  laboriosamente  se  acumulan  en  el  escrito  á  que  nos  referi-- 
mos ,  establezcan  á  juicio  del  autor ,  la  culpabilidad  de  nuestro  gobier- 
no, para  sentar  del  modo  mas  absoluto  que  nuestros  buques  sorpren- 
didos y  atacados  en  el  cabo  de  Santa  María  fueron  victimas  inocentes 
de  ¡os  dislates  del  gobierno  espaíwl  ? 

El  suceso  que  sencillamente  hemos  referido  y  el  despojo  de  los  in- 
tereses españoles ,  cuya  reparación  ha  eludido  estudiosamente  la  In- 
glaterra ,  á  pesar  del  clamor  de  sus  moralistas ,  ha  tenido  efecto  del 
.  modo  exacto  y  leal  que  hemos  referido,  y  es  *inúti  paliar  ni  acumu- 
lar pretestos  ni  antecedentes  que,  aun  suponiendo  su  certeza  y  acep- 
tando la  oportunidad  de  su  cita,  nada  disminuyen  la  culpabilidad.  To- 
dos los  hombres  rectos  estarán  acordes  en  este^  juicio ,  que  un  célebre 
historiador  inglés,  citado  también  por  el  Sr.  Marliani  presenta  de  este 
modo. 
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<<  Pues  qué ,  ¿no  hay  diferencia  entre  la  detención  de  buques  mer- 
icantes  que  podrían  devolverse,  y  el  apresarlos  en  alta  mar  con  vio^ 
ilencia?  La  propiedad  de  un  negociante  puede  ser  devuelta;  los  mari* 
Bneros  arrestados  se  pueden  poner  en  libertad  ;  pero  si  se  quema»  se 
>echa  á  pique  ó  se  vuela  un  buque  con  su  tripulación ,  ¿quién  podrá 
>resarcir  la  sangre  inocente  vertida?  Los  franceses  nos  han  acusado  de 
iser  un  pueblo  mercantil,  y  han  dicho  que  nuestra  sed.de  oro  era  in* 
isaciable;  atribuirán  estas  violencias  á  nuestro  avariento  afán  de  diñe- 
tro:  mil  veces  mejor  nos  fuera  devolver  esos  caudales  y  dar  diez  veces 
itanto  encima,  con  tal  que  laváramos  el  baldón  que  ha  recaido  sobre 
muestras  armas  (1)." 


(1)    £1  aalor  iaglét  le  Uama  jfUiton,'^ Historia  de  Europa ,  tomo  V ,  pá- 
gina 287. 


-^^A^W^^^^^g^eww 
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